Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


n 


V 


A. 


l/^V»^ 


*.  -i  '.  .-*  ■— 


:^.  V 


-A    '^^" 


ir^^^.-\ . 


V- 


l^;'- 


r 


Ht^^.-^ 


ffv 


Í#$,4S 


Vr 


/ 


y 


/':     /^ 


< 


'-< 


"V 


*K       -* 


^;' 


!       i 


■V' 


-/ 


V 


\^' 


i    I 


vi 


.^>.«-' 


V^' 


y 


-v 


> 


•> 


tH]!isir©^B^  (giiPigiSiimiL. 


DE 


REAL  HACIENDA 


?1     ^'T»    .''■''    B 


'.j 


HISTORIA  GENERAL 


DE 


^^^ 


(^"^K' 


^1^ 


]lS®IS2ffA  ]?(5)IS 


4ti4n  U  W^^nsua  g  ^.  ^«tCos  {><  ^««iía, 


POR    ORDEN    DEL    VIREY, 


CONDE  DE  REVILLÁfilGEDO. 


OB&A  BASTA  ABO&A  XSOIBDZGTA  T  QtTS  8S  XMTXUCSiCX  COST  VSaUttXaO 

1IS3&  8tn?R£M0  »08X3gXLarO. 


TOIO  II. 


<;;2>i 


M£ieSI£(9^< 


IMPRENTA  DE  VICENTE  GARCÍA  TORRES, 

Sh  ef  Eoc-couveuto  def  Sápttttu  oaiitc. 


}M^ 


*       i'  • 


A%9ASIi^^A<«^ 


•1. 


STB  derecho  real  se  cobra  de  todo  lo  que  se  vende  6  per- 
muta (1):  adeudase  luego  que  se  celebran  ventas  ó  true- 
ques por  el  mismo  hechor  le  causan  estos  contratos  de 
cualquier  modo  validos,  y  es  una  especie  de  servidumbre  impues- 
ta  sobre  ellos,  que  con  absoluta  prescindencia  del  carácter  6  cüali. 
dades  de  los  contrayentes,  liga  al  vendedor  ó  comprador  á  sü  paga, 
y  deja  efecta  la  cosa  vendida  6  permutada  á  cubrítla  (2),  tuvo  prin- 
cipio en  España  por  acuerdo  y  concesión  espontánea  de  los  vasa- 
llos en  cortes  el  año  de  1342  (3),  reinando  á  la  sazón  el  Sr.  D.  Xlpn- 


( 1)  Ley  1. «  y  2.  * ,  tít.  17,  lib.  9  R.  C.  L«y  1. «»  y  siguientes,  tít.  13, 
lib.  8.  «»  R.  I.  , 

(2)  Ley  2.  *  del  mismo  tít.  R.  L  véase  a?  Sr.  ^Salgado  Labér,  pág.  3,  ¿a^í- 
tuloll,núm.  18.  :  .  .  ,  . 

(3)  Reñérelo  así  Lasarte  en  su  prefacio  del  tratado  dé  alcabala^  de^de 
el  núm.  19  hasta  el  27,  y  eoncuerdan.  Parlador  lib.  1.  Rex.  quntid  cap.  d, 
párrafo  1  desde  el  nüm,  20,  y  Gregorio  López  en  la  ley  3,  ttt.  15,  partida  2. 
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6  ALCABALA. 

SO  XI f  por  justísimas  causas  que  subsisten  y  han  tomado  incremen- 
to; y  por  las  mismas  en  el  de  1349,  se  confírnió  de  unánime  con  sen- 
timiento de  todos  los  pueblos  de  la  península,  y  se  agregó  este  ra- 
mo perpetuamente  al  fondo  de  los  del  real  patrimonio  (4).  En  su 
creación  solo  se  contribuía  á  S.  M.  la  trigésima  parte  del  valor  de 
la  cosa  trocada  6  vendida:  aumentóse  poco  después  á  !a  vigésima, 
y  en  breve  se  estableció  fuese  el  diezmo  ó  la  parte  décima  de  todo 
el  precio  de  la  venta  ó  permuta,  cuya  cuota  confirmaron  los  señores 
reyes  católicos^  y  quedó  siempre  en  práctica  y  uso,  aunque  en  casos 
estraordinarios  y  urgentes  suele  el  soberano  aumentarla  hasta  un  ter- 
cio mas  del  diez  por  ciento,  como  se  verificó  en  la  última  guerra  de 
1779,  en  que  se  aumentaron  también  á  todas  las  remas  generales 
dicho  tres  por  ciento:  bien  que  hecha  la  paz  se  restituyó  el  servicio 
á  solo  el  diezmo  referido,  en  virtud  de  real  decreto  de  16  de  Diem- 
bre  de  1783. 

2. 

Siendo  mas  conforme  á  los  principios  elementales  y  trillada  re- 
gla del  derecho  que  los  reinos  y  provincias  que  se  unen  é  incor- 
poran acesoriamente  á  otros,  deben  gobernarse  y  regirse  por  unos 
mismos  principios  y  establecimientos  (5),  exijan  la  razón  y  la  justi- 
cia que  los  dominios  de  América  incorporados  por  derechp.  de  ei;)(W 
quista  y  otros  en  la  corona  de  Castilla,  admitiesen  los  mismos  estau 
blecimientos  y  auxiliasen  con  iguales  servicios  á  su. metrópoli,  á  la 
que  deben  en  gran  parte  su  conservación  y  felicidad.  Por  estas  y 
otras  solidísimas  causas  después  de  haberse  acordado  con  gran  ma- 
durez por  una  junta  de  sabios  y  piadosos  ministros  que  hizo  formar 
el  Sr.  rey  D.  Felipe  II  el  año  de  1558,  para  tratar  de  materias  gene- 
rales de  Indias  (6);  que  se  cobrase  en  estos  dominios  el  real  derecho 
de  alcabalas,  y  se  encargase  á  los  vireyes  su  establecimiento,  se  es- 
pidió carta  real  orden,  fecha  á  los  28  de  Octubre  de  1568,  y  sucesiva- 
mente una  real  cédula  en  19  de  Noviembre  de  1571,  en  que  refirien- 


(4)  .  En  la  ley  1 .  *  y  dgaente,  tit.  ,17,  líb.  9  de  la  Recopilación  de  Castilla. 

^5)  Véase  el  Sr.  Solórzano:  tít.  2.  °  de  Indiarum  Goberna,  lib.  4,  cap.  12, 
y  en  su  política,  lib.  5.  ® ,  cap.  16;  y  el  citado  Lasarte  en  su  prefacio  y  en  el 
cap.  1.  ^  de  decvendit. 

(6)     Consta  de  la  ley  1.  *  ,  tít.  13,  lib.  8,  Recopilación  de  Indias. « 
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dó  S.  M.  hallarse  exhausto  y  consumido  el  real  patriomonio  por  ios 
grandes  y  continuos  gastos  impendidos  en  mantener  gruesos  ej6r« 
citosy  armadas  para  defensa  de  la  cristiandad  y  conservación  de 
sus  reinos  y  señor  7os,  y  que  no  bastaban  ya  los  socorros  y  servicios 
que  los  de  Europa  le  habían  hecho,  ni  aun  para  los  ordinarios  y 
forzosos  de  conservar  la  paz  y  seguridad  que  convenia  á  éstos,  y  á 
sustentar  la  contratación  de  los  de  Indias,  y  con  el  objeto  de  soste* 
ner  contra  los  corsarios  estranjeros  una  gruesa  armada  en  el  Océa- 
no, se  mandaron  establecer  en  ellos  los  derechos  de  alcabalas,  orde- 
nándose, que  de  las  primeras  y  demás  ventas,  trueques  6  cambios  de 
todo  género  de  mercancías,  frutos,  y  granjerias,  se  exigiese  por  en* 
tonces  solo  un  dos  por  ciento,  pues  sin  embargo  de  que.en  aquellos 
reinos  se  exigía  el  diezmo,  S»  M.  por  hacer  merced  á  estos  vasallos, 
había  tenido  á  bien  moderar  en  Indias  la  cuota  bajo  de  las  reglas  y 
prevenciones  que  se  advierten  en  el  original  de  la  indicada  real 
cédula  (7). 

3. 

Dictadas  en  este  real  rescripto  la  no-rma,  método  y  6rden  con  que 
debia  precederse  á  su  estableciemto  y  exacción;  y  obedecido  en  to- 
das sus  partes  (porque  la  franquicia  de  alcabalas  que  en  real  cédu- 
la de  15  de  Octubre  de  1522  habia  otorgado  á  estos  vecinos  y 
pobladores  el  Sr.  emperador  y  rey  D.  Carlos  Y,  se  estendia  á  solo 
el  tiempo  que  fuere  esta  la  soberana  voluntad,  sin  ponerse  límite 
para  revocarla),  procedió  el  virey  D.  Martin  Enriques  á  promulgar* 
lo  por  su  bando  fecha  en  México  á  17  de  Octubre  d«  1574,  en-  el 
cual  se  relatan  muy  pormenor  las  personas,  efectos  y  contratos  que 
deberían  adeudar  este  real  derecho,  de  que  desde  luego  quedaron 
por  entonces  exentos  los  indios,  las  iglesias  y  las  personas  eclesiás*  ' 
ticas,  en  lo  que  no  vendiesen  ni  cambiasen  por  vía  de  negociación  (8). 

4. 

Promulgado  el  establecimiento,  proeedi6  el  mismo  virey  á  los  27 
de  Noviembre  del  propio  año,  á  nombrar  á  Grordian  Casasano  escri- 

'™  mi  ■  I        II  lili  ■  ■  !■■■—      ■  ■■■■^  MMii*!^»^—— ^^^^       m       aw—  ■■■■■■■■!■      — -^— —     ■   I         ^^^^^— i^^^*^™^^— Í^M^»^Í^^P^'^''^"^>"^^'^^^*^^^^^* 

(7)     Prácticas  en  el  cedulario  con  la  letra  A. 
(6)     Hállase  en  el  mismo,  bajo  la  letra  B. 
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báfiQ  de  ciniar a  de  la  real  audiencia  de  México  para  el  empleo  de 
contador  y  administrador  del  ramo  de  reales  alcabalas  en  el  distrito 
do  e9ta»  cajas  sealos,  poniendo  á  su  inmediato  cuidado  la  recauda- 
ción 4^  él,  á  causa  de  no  poderse  h^cer  cargo  de  su  desempeño  los 
o^ci^^s. leales  4e  esta  capital  por  lab  muchas  ocupacionos  que  con 
ej  ooI>ro  de  las  domas  rentas  lescomprendic^n.  En  su  consecuencia, 
le  oT^enó  que  comenzase  á  recaudarle  desde  19  de  Enero  de  1575; 
y  parii  qiv^  tuV'iose  cumplido  efecto  esta  resolución,  le  di6  fisicultad 
de  comisionar  ^n  tod^s  los  partidos  de  su  distrito,  receptores  6  per* 
stínas;que  recaudasen  las  alcabalas,  dándoles  los  despachos  y  docu- 
mentos que  fuesen  necesarios  para  su  desempeño;  con  prevención 
de  que» todo. k)i  que  se  recaudase^  lo  hiciese  introducir  en  esta  caja 
TfiBttiZyMn  mezclarse  en  su  material  percepción^  ni  entrar  en  poder 
dal  iitdioado  contador  cantidad  alguna,  pues  deberla  reducirse  su 
iiveumbenciaiá  solo  el  cuidado  y  cargo  de  la  efectiva  cobranza,  y  de 
llevar  cuenta  y  razón  en  los  libros  del  ramo  de  lo  tocante  á  esta 
materia  y  al  desempeño  de  los  recaudadores  subalternos  en  su  mi- 
nisterio, todo  con  arreglo  á  la  instrucción  que  se  le  ministró  al  mis- 
mp  ñn,  hstbiUtándolo  para  con^peler  á  los  subelternos  á  su  cumpli> 
miento  y  á  la  SfaUsfacccion  de  los  alcances  que  resultasen,  y  decla- 
rando, qu§  ^ebia, afianzar  Casazano  antes  del  ingreso  á  su  oficio  an- 
te  los.ofi^^iale^ii'Qales  con  treinta  mil  ducados  de  Castilla,  que  son 
cuarenta  y.  un  i^il  doscientos  cincuenta  pesos  el  seguro  de  la  real 
Haci^pda  qup  se  ponía  .¿6U  cuidado:  que  deb^ria  ser  de  su  cargo  el 
tornar^  fianzas  abonaidas  de  los  cobradores  subalternos,  y  que  había 
d^  pt^cibir  el  salaifiode  quinientos  diez  mil  maravedís,  que  hacen 
n^  oehopí^ntos  setenta  y. qinco  pesos  qu  cada  un  año  por  este  em- 
pleQ,  )os.  que  le  satis&irian  los  oficiales  reales  del  procedido  del  ra- 
mA,  por  tercios,  en  la  forma  que  los  dornas  sueldos  de  real  Ha- 

cieDd.a.(9). 

5. 

Porque  tocándose  en  el  párrafo  anterior  el  punto  de  que  en  todos 
los  partidos  de  su  distrito  debia  el  administrador  Casazano  nom- 
brar receptores  de  acabalas,  puede  desearse  aquf  la  noticia  del  nú- 
mero de  partidos  en  qlie'  á  -la  sazón  se  dividía  todo  el  reino,  diremos 
que  el  año  de  1600  había  creados  en  toda  la  Nueva  España  seis 


(9)     Hállase  en  el  dicho  cedulario,  bajo  la  lejLra  C. 


c-  ■ 


I 

i 
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obispados^  segan  consta  del  concilio  segundo  mexicano,  setenta  y 
cinco  curatos,  ciento  treinta  y  seis  alcaldías  mayores  y  corregimien- 
tos, según  consta  de  las  cuentas  de  tesorerías  existentes  en  el  tribu- 
nal, y  que  del  articulo  5.  ^  de  la  instrucción  que  dictó  el  virey  D. 
Martin  Enriques,  resulta  que  las  cajas  reales  de  México  partían  lí« 
mites  aunque  indefinidamente  con  la  de  Nueva  Vizcaya  y  Nueva 
Oalicia,  Veracruz  y  Yucatán  que  se  hallaban  ya  establecidas. 

6. 

Para  mas  formalizar  el  establecimiento,  dictó  y  proiñulgó  el  mis- 
mo virey  en  igual  fecha,  una  instrucción  6  reglamento  general  en 
que  declaraba  las  personas,  frutos  ó  efectos  de  que  deberia  cobrarse 
el  real  derecho,  los  libros,  asientos  y  razones  de  productos  que  debe- 
rian  llevar  los  administradores  y  receptores,  y  los  premios  de  que  ha- 
blan de  gozar  por  sus  comisiones,  señalando  á  los  del  distrito  de  estas 
cajas  el  seis  por  ciento  de  lo  que  recaudasen  (escepto  solamente  del 
casco  de  esta  capital,á  quienes  mandó  asignar  sueldos  fijos)  y  á  los  re- 
ceptores de  los  distritos  de  Nueva  (Salicia,  Nueva  Vizcaya,  Yucatán 
y  Veracruz,  los  salarios  que  acordasen  los  oficiales  reales  de  sus  de- 
partamentos, con  los  gobernadores  ó  alcaldes  mayores  de  ellos,  te- 
niendo atención  á  la  vecindad  y  tratos  de  cada  población  ó  partido, 
bajo  la  espresa  prevención  de  que  unos  y  otros  debían  afianzar  sus 
responsabilidades,  y  de  quedar  obligados  á  poner  en  la  caja  matriz 
de  México  el  producto  líquido  que  resultase  al  ramo  en  la  forma  que 
todo  es  deber  por  dicho  documento  (10). 

7. 

Di6  cuenta  inmediatamente  á  S.  M.  con  todo  lo  hecho,  y  la  real 
persona  se  sirvió  confirmarlo  por  real  cédula  de  1.®  de  Noviem- 
bre de  1591  (U)  en  todas  sus  partes,  disponiendo  qu^  los  salarios 
de  los  empleados  en  el  ramo  fuesen  satisfechos  de  los  ingresos  que 

(10)  Hállase  en  el  dicho  cedalaria,  bajo  la  letra  D. 

(1 1 )  Consta  de  la  real  provisión  que  á  32  de  Noviembre  de  l€98,  libró  el 
marqués  de  Cadereita:  refiriéndose  á  esta  real  cédvb  de  1.  ®  de  Noviembre  de 
1601,  testimoniada  bajo  la  letm  G»  y  en  que  «oiimda  lá  ley  L  ' » tit.  18,  lib. 
8  de  la  Recopilación. 

ToM-   II.— 2. 
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éste  produjese,  y  qne  los  oficiales  reales  los  recibiesen  en  data  al 

tiempo  de  tomar  las  cuentas  como  gastos  legítimos.     Consta  que  la 

administración  de  Gordían  Casazano  habia  cesado  el  19  de  Enero  de 

1592,  porque  en  el  diseño   corrido  hasta  igual  fecha  del  de   1602, 

administraron  esta  renta  los  oficiales  reales  de  México,  y  valió  á  S. 

M.  desde  ochenta  y.  un   mil  pesos  hasta  ciento  treinta  y   tres  mil 

de  canales  adentro  en  cada  un  año  de  los  diez  inclusos  en  esta 

época  (12). 

8. 

Ya  la  ciudad  de  Puebla  habia  merecido  á  la  piedad  del  Sr.  rey 
D.  Felipe  II,  por  real  cédula  espedida  en  16  de  Diciembre  de  1587, 
que  se  dirigió  al  conde  de  Monterey,  el  qne  aceptando  S.  M .  la  solici- 
tud de  su  vecindario,  mandase  poner  en  encabezamiento  el  ramo  de 
alcabalas  por  lo  tocante  á  su  distrito,  como  en  efecto  se  verificó  por 
tiempo  de  once  años  que  comenzaron  á  correr  en  el  de  1601,  por 
la  cantidad  de  veinte  y  cuatro  mil  pesos  en  cada  uno. 

9. 

• 

Mas  habiéndose  esperimentado  que  resultaban  vejaciones  á  es- 
tos vasallos  del  modo  en  que  se  hacia  la  recaudación  y  que  conve* 
nía  dar  tiempo  á  que  engrosasen  sus  tratos,  á  representación  de  la 
ciudad  de  México  que  pidió  fuesen  aliviados  por  medio  de  encabe* 
zamientos  como  se  hacia  en  Castilla,  y  propuso  seguirse  mas  segu* 
ridad  á  la  real  Hacienda  por  percibir  sin  temor  de  quiebra  sus  pro- 
dnctos.  Deseosa  la  piedad  real  de  relevarlos  de  ellos  y  hacerles 
merced  en  lo  posible  desput'S  de  haberse  peoido  informe  al  virey 
D.  Luis  de  Velascoen  real  cédula  de  4  de  Octubre  de  1589  (13), 
mandó  S.  M.  qne  por  otra  de  4  de  Agosto  de  1596  (14),  al  con- 
de de  Monterey  que  pusiese  en  práctica  los  encabezamientos  de 
las  alcabaks,  en  cuya  consecuencia  se  celebró  el  de  México  de 
canales  adentro  con  el  cabildo  de  esta  capital,  en  cantidad  de  seten- 
ta y  siete  mil  pesos  anuales  por  el  tiempo  de  quince  años  que  comen- 
zaron á  correr  desde  Enero  de  1602  hasta  igual  fecha  de  1617  (15), 


(1^)  Hállase  en  dicho  cedulario  con  la  letra  G: 

(18)  Hállase  en  el  ceduIaTÍo  de  esta  Nueva  Elspaflaal  folio  182. 

-  (14)  Hállase  en  el  cedolario  toa  k  letra-G. 

•  (15)  Consta  de  las  coentas  de  la  caja  que  ae  halla  en  el  real  tribunal  de 

ellas. 


J 
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de  que  se  di6  S.  M»  por  bien  servido,  y  de  la  escritura  de  < 
en  sil  virtud  se  celebró  con  esta  noble  ciudad,  porque  ( 
fiere  en  muchas  reales  cédulas,  y  asegura  el  Sr.  Solórza 
litica,  y  nuestros  soberanos  llenos  de  laudable  celo  y  cu 
bren  y  alivio  de  sus  vasallos,  quisieron  so)x>  percibir  de  I 
lo  que  pudiesen  pagarle  con  gusto  y  comodidad, usando  c 
y  liberalidad  digna  de  su  grandeza  real  en  esta  parte. 


10 


A  consecuencia  de  otra  real  cédula  espedida  al  virey 
Salinas  en  10  de  Julio  de  1610,  su  sucesor  el  de  GuadaU 
y  prorogo  el  encabezamiento  hecho  á  la  ciudad  de  Méxj 
quince  aüos  corrientes  desde  Enero  de  1617  en  la  can 
venta  y  un  mil  pesos  cada  uno,  estendiéndose  el  distrit( 
bqilatorioá  toda  su  inmediata  jurisdicción  y  egidos(16)] 
no  pendiente  otorgó  tercer  encabezamiento  con  la  ciuc 
marqués  de  Cerralvo  por  otros  quince  años  en  la  cuota 
y  siete  mil  pesos  cada  uno,  aumentándoles  ocho  leguas 
cion  y  los  pueblos  comprendidos  en  su  contorno,  de  qu€ 
di6  por  bien  servido  el  soberano,  sin  embargo  de  haber  i 
vecino  particular  tomar  el  arrendamiento  del  ramo  por  v 
mil  pesos  mas  de  los  noventa  y  siete  mil  que  daba  la  ci 
que  es  de  tenerse  presente  la  indicada  escritura  de  cont 


11. 


Hallábase  corriente  el  segundo  quindenio  ó  encabe! 
la  muy  leal  ciudad  de  México,  cuando  el  Sr.  D.  F 
vo  á  bien  espedir  una  real  cédula  fecha  á  SO  de  Mayo 
la  cual  se  hace  jurídica  mención  en  la  pro  vicien  real  d 
en  que  se  halla  formalmente  estractado  el  contenido  de 
dula  y  en  el  informe  que  novisímamente  ha  hecho  el  i 


(16)     Consta  por  real  cédula  dada  en  Madrid  á  3  de  Octabr 
timoniada  á  fojas  1.  ^  vuelta  del  cedulario  de  esta  Nueva  Esp 
d.  ** ,  tit.  7,  lib.  4  de  Recopikion,  que  se  estendia  á  quince  lega 
jurisdicción  civil  y  criminal  de  México  á  la  sazón;  pero  se  bai 
Umites  desusegidos. 
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éel  consulado,  se  halla  también  citada  la  misma  y  otra  de  12  de  Oc« 
tiibre  dirigida  al  propio  objeto)  al  citado  virey  marqués  de  Cerralvo 
y  otra  al  ayuntamiento  de  México,  en  la  que  refiriendo  los  hechos 
y  hostilidades  de  los  enemigos  de  su  real  corona,  se  espone  que  es- 
tos habian  mostrado  la  grande  conveniencia  que  se  seguirla  de 
unir  las  armas  de  estos  reinos  con  los  de  Europa  en  correspondencia 
recíproca  de  propia  defensa  y  castigo  de  los  que  insultaban,  pues  de 
ello  deberían  esperarse  sin  duda  prósperos  sucesos,  repartiéndose 
entre  los  habitantes  de  unos  y  otros  el  sustento  de  ciento  cuarenta 
mil  infantes,  y  armándose  doce  galeones  y  tres  pataches,  de  los  cua- 
les, parte  sirviesen  en  la  carrera  de  Indias  para  asegurar  las  flotas 
hasta  la  Habana,  y  parte  hasta  otros  mares,  cuyos  gastos  que  secal- 
culaban  en  seiscientos  mil  ducados  habian  de  proratearse,  siendo 
el  reino  de  Nueva  España  y  sus  adyacentes  con  la  cantidad 
de  doscientos  cincuenta  mil  ducados  por  tiempo  de  quince  años,  y 
las  provincias  del  Perú  con  trescientos  cincuenta  VPÁl  hasta  su  com- 
pleto. 

13. 

La  ciudad  de  México,  deseosa  de  contribuir  á  la  grande  utilidad 
de  lo  que  S.  M.  ordenaba  y  á  la  justificación  de  la  causa,  hallándo- 
se al  mismo  tienipo  quebrantada  de  calamidades,  y  por  tanto  sin 
facultad  para  estraerlos  de  otros  arbitrios,  señaI6  para  su  exacción 
el  aumento  de  un  dos  por  ciento  de  alcabala  sobre  el  que  se  habia 
impuesto  el  año  de  1575;  se  encargó  de  su  cobranza  y  ofreció  por 
vía  de  encabezamiento  otros  novecientos  mil  pesos  en  cada  un  año 
sobre  los  que  contribuía  por  el  antiguo,  empezando  á  correr  los 
quince  años  de  este  servicio  desde  1.  ^  de  Enero  1632,  en  que  se 
continuó  sin  enbargo  de  haber  decaido  en  ellos  los  contratos,  y  que- 
dó titulándose  el  servicio  de  unión  de  armas  hasta  estos  tiempos. 

13. 

Habiendo  corrido  cuatro  años  de  este  servicio,  mandó  S.  M.  al 
marqués  de  Gadereita,  provisto  virey  de  esta  Nueva  Elspaña,  en  las 
instrucciones  que  se  le  dieron,  y  dispuso  también  por  real  cédula  de 
Mayo  del  año  1635,  fundar  una  armada  de  doce  galeones  y  dos  pata- 
ches que  de  ordinario  asistiesen  á  las  islas  de  Barlovento  con  el  ol>- 
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jeto  de  contener  k  los  corsarios  del  seno  mexicano,  para  cuya  funda^ 
cion  y  subsistencia  se  juzgaron  necesarios  seiscientos  mil  ducados.de 
contado  y  otros  tantos  de  renta  para  su  conservación,  cuyas  cantida- 
des previno  S.  M.  deberian  sacarse  de  todo  este  reino,  islas  de  Bar** 
lo  vento  y  Tierra  Firme.  S.  M.,  para  hacer  ¿  estos  vasallos  maslige** 
ra  la  carga,  ofreció  ayudar  con  varias  cantidades  de  su  real  Hacien«> 
da  (17) ,  que  juntas  con  el  servicio  que  hiciese  el  vireinato  de  M^i- 
co,provincias  de  Barlovento  y  demás, ajustasen  lo  regulado  para  que 
se  dispusiese  luego  dicha  armada;  y  para  mas  facilitar  la  consecu- 
ción de  este  objeto  di6  facultad  á  dicho  virey  para  que  premiase  con 
cannongias,  prevendas  y  otras  provisiones  de  gracia,  á  los  hijos  de 
los  que  hiciesen  algunos  servicios  pecuniarios  para  erección  de  la 
tal  armada,  con  tal  de  que  se  hubiese  de  ocurrir  por  la  confirmación 
de  estaos  mercedes  á  la  real  corona. 


14. 


México,  con  su  acostumbrada  lealtad,  sin  embargo  de  sus  inunda- 
ciones y  sucesos  desgraciados,  pérdida  inmediata  de  dos  flotas,  y  de 
haber  hecho  á  S.  M.  dos  donativos  que  ascendieron  i  un  millón  y 
cien  mil  pesos,  formó  una  junta  en  que  se  tocaron  muchas  dificulta- 
des que  imposibilitaban  recaudar  el  servicio  por  el  medio  de  impo- 
siciones en  ramos  particulares,  tanto  que  bien  discurridas  las  ma- 
terias se  confesó  sin  fuerzas  para  sufrirlas  ya;  por  lo  que  acord<^  su 
ayuntamiento,  previas  varias  consultas,  que  el  modo  mas  suave  y 
conveniente  de  colectar  los  doscientos  mil^pesos  con  que  se  ofreció 
servir  para  la  formación  y  sustento  de  la  armada,  era  el  de  que  se 
impusiese  generalmente  otros  dos  por  ciento  de  alcabala,  á  seme- 
janza de  los  cuatro  por  ciento  que  estaban  en  corriente,  con  calidad 
de  que  se  quitasen  las  imposiciones  que  sufrían  ya  entonces  varios 
efectos,  particularmente  el  c^cao,  y  de  que  completa  que  fuese  la  su- 
ma de  doscientos  mil  pesos  cada  año  con  lo  que  rindiese  este  nuevo 
dos  por  ciento,  y  la  pensión  de  dos  reales  mas  de  valor  en  cada  ba- 
raja de  naipes  (todo  lo  que  se  habia  de  manejar  como  efectos  de  ar- 
mada por  la  ciudad)  reintegrados  los  gastos  de  recaudación,  el  resi- 


(17)    Boftérease  per  menor  en  la  real  provisión  de  5M)de  Noviemb»  de 
1088*  y  también  en  el  citado  informe  del  real  tribunal  del  consulado. 
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dúo  6  mayor  suma  que  resultase  eobrada  lo  había  de  emplear  la 
ciudad  en  relevar  á  los  gremios  pobres  y  á  los  ramos  que  exigie- 
sen equidad,  y  pueblos  que  juzgase  estar  cargados,  usando  la  ciu- 
dad  de  templanza  como  metrópoli  de  todos  hasta  poder  reducir  á 
uno  y  medio  por  ciento  el  impuesto;  y  ñna-lmente,  en  beneficio  de 
su  público  y  obras  que  necesitase,  sin  poderse  aplicar  jamas  á  otros 
efectos  el  servicio  que  al  sustento  de  la  armada  referida. 


15. 


Habiendo  convocado  el  rirey  marqués  de  Cadereita  junta  gene- 
ral de  real  Hacienda  y  arbitrios  para  calificar  esta  proposición  del 
ayuntamiento  de  México,  acordó  la  real  junta  en  19  de  Octubre  de 
1638,  aceptar  como  aceptó,  la  situación  del  dos  por  ciento  que  la 
ciudad  habia  hecho  en  alcabalas,  en  conformidad  de  una  real  cé- 
dula de  7  de  Abril  de  1637;  pero  con  la  calidad  de  que  se  adminis- 
trase por  los  oficíales  reates  como  el  cuatro  por  ciento  que  ya  se  co- 
braba, y  que  á  la  ciudad  se  diese  en  cabezón  ó  á  arrendamiento  la 
parte  que  rata  por  cantidad  le  cupiese,  teniendo  por  conveniente  se 
redujesen  á  cabezón  todos  los  partidos  que  fuese  posible,  y  resol- 
viendo ser  nesesario  que  precediesen  tres  aílos  de  esperiencia  para 
que  concluidos  se  hiciese  cómputo  del  producido  del  nuevo  dos 
por  ciento  y  dos  reales  en  cada  baraja  y  pagada  la  cantidad  del 
servicio,  lo  demás  que  sobrase,  previa  certificación  de  oficiales  rea- 
les, se  comunicara  á  la  ciudad  para  que  pudiese  emplearlo  en  obras 
públicas  6  fines  semejantes  con  aprobación  del  virey,  en  cuyo  caso 
se  calcularla  baja  de  la  renta  sin  gravar  á  los  contribuyentes,  c,on 
prevención  de  que  debería  comenzar  desde  1.  *=*  de  Enero  1639  si- 
guiente, y  se  habia  de  satisfacer  por  tercios  con  uno  de  hueco  ó  de- 
mora, todo  en  favor  de  dicha  armada,  bajo  las  fianzas  y  demás  re- 
quisitos acostumbrados,  y  adornas  se  concedió  á  México  la  estincion 
absoluta  de  todas  las  imposiciones  que  sufrían  otros  géneros,  desde 
1,®  de  Enero  que  comenzaba  la  general  del  dos  por  ciento,  ofre- 
ciendo que  no  se  cargarla  imposición  alguna  en  los  géneros  escluidos, 
ni  se  gastaría  su  producto  en  otra  cosa  que  la  referida  armada  de 
Barlovento,  con  cuyo  titulo  quedó  estinguido  este  nuevo  impuesto 
ó  renta. 
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16. 


Hecho  saber  este  acuerdo  de  la  real  junta  al  ayuntamiento,  lo 
aceptó  el  día  30  del  misnao  Octubre  en  la  forma  que  contiene:  lo 
mandó  publicar  por  bando  el  virey;  y  á  mayor  abundamiento  espi- 
dió una  real  provisión  fecha  á  los  20  de  Noviembre  de  1638,  en  que 
se  halla  inserto  todo  lo  referido  y  original,  impresa  en  diez  y  seis 
fojas:  existe  en  el  real  tribunal  de  cuentas:  en  ella  se  halla  testimo- 
mío  autorizado  por  Dionisio  Suescum  secretario  mayor  del  vireina- » 
to,  de  un  capítulo  de  la  real  cédula  citada  de  7  de  Abril  de  1637,  en 
que  S.  M.  previno  se  tratase  de  aumento  de  alcabala  para  sostener 
la  armada  de  Barlovento  como  medio  muy  útil,  y  á  que  el  soberano 
tenia  derecho,  con  lo  que  quedó  aprobado  este  impuesto,  como  muy 
conforme  á  la  real  voluntad  que  le  apoyaba  (18). 

17. 

Hállase  constante  .por  escritura  de  aquella  era,  que  se  obligó  la 
ciudad  de  México  por  vf  a  de  encabezamiento  %  satisfacer  sesenta 
mil  pesos  anuales  por  lo  respetivo  á  su  distrito  (19),  corriendo  es- 
te arrendamiento  todo  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  la  renta  de  al- 
cabalas, y  consta  igualmente  de  razón  puesta  en  uno  de  los  espe- 
dientes del  consulado:  que  S.  M.  aprobó  el  citado  acuerdo  de  la 
junta  de  real  Hacienda  por  real  cédula  de  1639  (20), y  de  lo  espues- 
to, resulta  constante  la  legitimidad  y  origen  del  dos  por  ciento  de 
armada  de  Barlovento,  siendo  muy  verosímil  y  fundada  que  5u 
perpetuidad  emanase  de  haber  subsistido,  los  mismos  urgentes  mo- 
tivos que  le  dieron  principio,  é  igualmente  de  que  en  aquellos 
tiempos  no  dejó  este  impuesto  sobrante  alguno  anual  que  pudiese 
haber  destinado  á  beneficio  de  México,  pues  consta  plenamentei 
que  por  los  años  de  1650,  era  el  total  producto,  libre  de  todo  el  seis 
por  ciento  de  alcabalas^  unión  de  armas  y  armada  de  Barlovento 


( 18)  Há'lase  en  el  cedulario  con  la  letra  G. 

(19)  Consta   de  los  libros   de  cuentas  existentes  en  el  real  tribunal  de 

ellas. 

(W)     No  se  ha  encontrado  la  espresada  real  cédula  ni  en  los  tribunales  de 
cuentas,  consulado,  secretaría  ni  otros  oficios. 
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que  se  introducia  en  la  caja  de  México  (21)  en  cada  año  coman 
solo  la  cuota  de  doscientos  sesenta  y  seis  mil  treinta  y  nueve  pesos, 
cuya  tercera  parte  correspondiente  al  último*  dos  por  ciento  au- 
mentado, está  muy  distante  de  cubrir  los  doscientos  mil  pesos  anua- 
les con  que  se  habia  obligado  á  servir  la  ciudad  y  reino  de  México. 

18. 

Sih  embargo  de  hallarse  constante  que  el  afío  de  1620,  corrian 
unidos  los  ramos  de  alcabalas,  tributos  y  azogues,  y  su  administra- 
ción á  cargo  de  un  solo  contador  {22),  ordenó  el  Sr.  rey  D.  Felipe 
III,  en  31  de  Octubre  del  mismo  año,  que  se  pusiese  ésta  al  de  los 
oñciales  reales  de  las  cajas,  á  quienes  di6  S.  M.  comisión  en  forma 
para  que  corriesen  con  esta  incumbencia  en  todo  lo  que  nó  intervi- 
niera otro  género  de  administración  6  encabezamiento.  (23) 

19. 

Sin  embarga  de  que  por  real  cédula  de  30  de  Diciembre  de  686, 
80  pidi6  informe  al^virey  marqués  de  CadereiCa  del  motivo  que  hu- 
biese tenido  para  no  poner  en  práctica  lo  dispuesto  en  la  que 
procede,  previniéndole  espusiese  las  causas  que  le  hubieran  obligan- 
do á  ello,  y  la  persona  que  habia  nombrado  para  la  administración 
separada:  con  qué  salario  y  circunstancias,  y  lo  que  pudiera  rendir 
el  empleo  de  contador  de  alcabalas  en  caso  de  que  llegase  i  crear. 
se  y  conferirse  por  beneficio:  se  repitió  la  misma  prevención  en  real 
cédula  de  20  de  Junio  de  1643,  en  la  que  se  estendió  á  que  oorrie* 
sen  también  con  la  administración  de  los  impuestos  destinados  á 
la  subsistencia  de  la  armada  de  Barlovento,  y  á  que  de  ningún  mo« 
do  ae  nombrasen  por  los  vireyes  ni  gobernadores  personas  que 
cuidasen  de  esto,  porque  la  cuota  que  se  les  asignaba  de  premio 
hada  falta  para  los  objetos  de  su  instituto,  cuya  resolución  se  ha- 
bia anticipado  en  otra  real  cédula  de  21  de  Junio  de  1642,  añadién- 
dose que  también  corriesen  los  oficiales  reales  con  cualquier  pen- 
sión que  se  hubiese  de  imponer  en  adelante  por  la  dicha  armada. 


(21)     Consta  de  la  cuenta  de  la  caja. 

(29)    Consta  de  los  libros  de  la  caja. 

(23)    Refiérelo  la  ley  32,  tit.  13,  lib.  8»  de  la  BecopUacicb  de.  India». 
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20. 


Hállase  comprobado  por  las  cuentas  de  tesorería  de  estas  cajajs, 
que  hasta  el  ano  de  1651  corrió  la  administración  de  estas  rentas 
unida  con  las  de  tributos  y  azogues,  al  cargo  de  un  solo  contador  co- 
mún de  lodos,  sin  embargo  de  las  repetidas  órdenes  que  las  manda- 
ron poner  al  de  los  oficiales  reales  que  en  este  mismo  año  se  sepa- 
ró la  administración  de  alcabalas  de  las  dos  insinuadas,  nombran- 
dose  para  solo  su  cuidado  un  contador  general,  un  administrador 
y  dos  oficiales^  los  que  gozaban  de  los  sueldos  que  ^e  espondrán  en 
su  lugar. 

21. 

Por  real  cédula  de  4  de  Julio  de  1635,  ordenó  S.  M.  á  su  virey 
y  oficiales  reales  de  México,  que  de  los  efectos  que  se  fuesen  beneñ- 
ciando  por  cuenta  de  la  armada  de  Barlovento,  conservación  de  flota, 
contratación  y  comercio  recíproco,  remitiesen  en  primera  ocasión 
cien  mil  pesos,  ó  la  mayor  suma  que  se  pudiese,  á  jioder  del  receptor 
del  consejo  de  Indias,  por  cuenta  aparte,  con  celacion  clara  y  partí* 
cular  de  aquellos  de  que  dimanaban,  para  quedeisde  luego  seempe* 
zase  á  dar  forma  á  la  dicha  armada,  y  se  halla  constante  por  otra 
de  9  de  Diciembre  de  1636,  haber  acusado  S.  M.  el  recibo  de  dos* 
cientos  mil  pesos  que  remitió  el  virey  por  cuenta  de  este  ramo  en 
los  galeones  de  D.  Carlos  Ibarra,  y  flota  á  cargo  de  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdova,  para  dar  principio  á  la  fábrica  y  compra  de  ba- 
jeles para  la  formación  de  la  armada  de  Barlovento,  añadiendo  que 
esperaba  S.  M.  continuase  dando  sus  providencias  hasta  que  del 
todo  se  hallase  establecido,  según  las  instrucciones  que  trajo  á  #a 
cargo  para  formar  y  sustentar  la  dicha  armada;  por  lo  que  se  viene 
en  conocimiento  de  que  parte  de  esta  suma  emanó  de  la  concesioa 
de  gracias  y  mercedes  que  otorgó  el  virey  por  las  facultades  que  se 
le  confirieron,  y  esto  lo  confirman  dos  reales  cédulas  de  28  de  Fe- 
brero de  639,  y  de  20  de  Febrero  del  mismo  año,  que  se  hallarán 
insertas  en  el  cedulario. 

22. 

Por  real  cédula  de  4  de  Mayo  de  1645,  mandó  S.  M.  se  reforma- 
sen las  compañías  del  presidio  de  Veracruz,  y  se  aplicasen  sus  gas- 
ToM.  II 3. 
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tos  á  los  fondos  de  la  armada  de  Barlovento^  porque  sin  duda  no 
habían  sido  bastantes  los  productos  del  indicado  dos  por  ciento  á 
completar  la  cuota  del  servicio  que  se  habia  ofrecido  para  su  sub- 
sistencia; cuya  resolución  se  repitió  en  real  cédula  de  9  de  Marzo 
de  1648. 

23. 

Como  los  tres  términos  de  quince  años  cada  uno  porque  se  arren* 
daron  6  pusieron  en  cabezón  los  ramos  de  alcabalas,  unión  de  armas, 
y  finalmente,  el  de  armada  de  Barlovento  á  cargo  de  la  ciudad  de 
México  se  concluían,  y  aun  no  obtuvo  íntegramente  del  último  sino 
solo. doce  años,  por  haber  hecho  quiebra  antes  de  entrar  en  el  deci- 
motercio año,  le  subrogó  el  consulado  por  los  otros  tres  que  le  falta- 
ban para  llenar  la  contrata,  y  P^^  ^^^^  medio  llegó  á  quedar  per- 
fectamente concluido  el  término  de  los  tres  quindenios. 

24. 

Finalizados  estos  referidos  cabezones  que  habia  celebrado  la  ciu- 
dad, inclusos  en  ellos  los  tres  últimos  años  indicados,  se  otorgó  el 
cuarto  á  favor  del  consulado,  también  por  el  término  de  quince  años, 
que  comenzaron  en  Enero  de  1647  y  terminaron  en  662,  en  can- 
tidad de  doscientos  setenta  mil  doscientos  setenta  y  cinco  pesos 
cuatro  reales  cada  un  año;  y  habiendo  salido  el  de  661  nuevamen- 
te al  remate  el  arrendamiento  del  ramo  de  alcabalas,  unión  de 
armas  y  armada  de  Barlovento,  se  celebró  el  quinto  cabezón  en 
favor  de  la  ciudad,  que  le  pujó  hasta  contribuir  la  suma  de  dos- 
cientos setenta  y  tres  mil  pesos  anuales  por  el  término  de  otros 
qliince  años,  quedando  por  la  ciudad  así  el  remate  como  la  admi- 
nistración hasta  el  de  1673  inclusive;  en  cuya  era,  hallándose  im- 
posibilitada de  cumplir  la  contrata,  á  que  se  estendia  aquel  pac- 
to, se  le  subrogó  nuevamente  el  consulado,  de  cuya  cuenta  se  le  com- 
pletó la  administración  del  cuadrienio  que  faltaba,  bajo  las*  mismas 
cualidades,  precio  y  condiciones  estipuladas  con  aquellas  que  tuvie- 
ron fin  en  1676. 

25. 

.    Se  advierte  que  en  todos  estos  cabezones  y  subrogaciones,  fué 
condición  aprobada  por  S,  M.,que  en  los  años  que  no  viniese  flota 
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de  España,  se  había  de  hacer  rebaja  de  una  tercera  parte  en  la  ren- 
ta prometida,  y  en  los  que  faltasen  las  naves  de  Filipinas  se  habla 
de  bajar  la  cuarta  parte,  y  si  viniese  de  alK  una  sola  nave,  la  octa- 
va parte;  de  modo,  que  concurriendo  en  un  año  la  falta  de  todos, 
como  de  hecho  llegó  á  verificarse,  perdia  S.  M.  mas  de  la  mitad  de 
la  renta,  y  cerca  de  ella  si  faltaba  la  flota  y  una  de  las  naves,  por 
cuya  razón,  en  los  últimos  años  del  tercer  asiento,  en  que  faltaron 
dos  naves  y  una  nota,  se  rebajaron  y  perdió  la  real  Hacienda  cien- 
to sesenta  y  nueve  mil  ochocientos  sesenta'y  seis  pesos  cinco  reales 
seis  granos,  quedando  la  renta  de  tres  años  juntos  en  solos  quinien- 
tos  noventa  y  cuatro  mil  quinientos  treinta  y  tres  pesos  dos  reales 
ocho  granos,  y  la  correspondencia  de  cada  año  en  menos  de  dos* 
cientos  mil  pesos.  Y  se  sabe  que  en  el  curso  de  los  tres  encabeza- 
mientos, venia  á  importar  la  rebaja  de  unos  años  con  otros  en  cada 
uno,  treinta  y  cuatro  mil  pesos,  que  asi  lo  aseguró  una  real  cédula, 
fecha  en  24  de  Diciembre  de  1692. 


26. 


Fenecido  el  quinto  cabezón,  se  puso  la  renta  en  fieldad  de  cuenta 
de  S.  M.,  por  un  quincenio  que  corrió  desde  19  de  Enero  de  1677 
hasta  igual  fecha  de  1691,  y  por  certificación  que  dib  el  real  tribu- 
nal de  cuentas,  consta  haber  producido  distributivamente  cada  uno 
de  ios  quince  años,  doscientos  cincuenta  y  nueve  mil  doscientos  vein- 
tiséis pesos  cuatro  reales  un  grano  líquido  y  libre  para  S.  M.  des- 
pués de  rebajados  los  gastos,  bien  que  la  certificación  refiere  que  se 
habia  de  acrecentar  lo  que  se  cobrara  de  los  gremios  y  mercaderías 
por  menor  de  esta  ciudad,  lo  que  consta  haber  inportado  veinti- 
cuatro mil  cuatrocientos  treinta  y  seis  pesos,  aunque  de  dicho  mon- 
to hubo  de  bajarse  el  gasto  de  administrador  que  fué  á  cada  año  el 
de  tres  mil  setecientos  pesos,  y  en  los  quince  años  cincuenta  y  cinco 
mil  y  quinientos,  con  que  quedaba  en  cada  uno  el  producto  líqui- 
doy  desfalcado  de  gastos,  en  otros  veinte  mil  y  pico  de  pesos. 

27. 

Resulta  de  lo  espuesto  que  del  tercero  al  cuarto  encabezamiento, 
de  éste  al  quinto,  hubo  progresivo  aunque  corto  aumento,  y  que 
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puesto  en  administración  el  ramo  por  un  quincenio,  no  solo  no  se 
aumentó^  sino  qae  vino  en  decadencia  respecto  á  la  suma  prometi*- 
da  en  los  dos  últimos  asientos,  sin  embargo  de  que  informa  el  consu- 
lado,  que  los  dos  últimos  arlos  de  administración,  se  cobraba  alca* 
bala  aun  de  los  indios  exentos,  y  que  se  manejo  por  tres  ministros 
de  la  mayor  confianza,  cuales  fueron  los  oidores  D.  Juan  Saenz, 
D.  Frutoso  Delgado  y  el  contador  D.  Juan  José  de  Veitia. 


28. 


Corri6  todavía  otros  dos  años  la  administración  de  cuenta  de  S.M.; 
mas  por  una  real  cédula  dada  en  Madrid  á  24  de  Diciembre  de  169d 
refrendada  de  D.Juan  de  Larrea,se  ordenó  al  virey  conde  de  Gal  ve, 
que  viniendo  en  ello  el  consulado,  ajustase  con  el  sesto  cabezón  por 
cuanto  S.  M.  deseaba  sumamente  su  conservación  y  aumento,  para 
que  este  comercio  no  decaeciese.  Y  en  este  real  rescripto  otorga 
S.  M.  la  gracia  de  que  se  pusiese  fin  á  su  ruidoso  pleito  que  tuvo  el 
consulado  sobre  alcances  de  los  cabezones  cuarto  y  quinto,  y  del 
tiempo  que  completó  el  tercero,  haciendo  el  virey,  acompañado  de 
ministros  inteligentes  y  á  satisfacción  del  prior  y  c6nsules,  en  tanto 
y  junto  el  monto  de  todos  los  alcances,  la  mitad  de  su  importe  se 
le  remitiese  al  consulado,  y  la  otra  mitad  la  enterase  en  cajas  reales 
prorateada  en  los  quince  años  del  cabezón  futuro. 


29. 


Obedecida  esta  soberana  resolución  convocó  el  virey  conde  de 
Galve  á  junta  de  real  Hacienda  en  12  de  Enero  de  1694,  y  en  ella, 
con  audiencia  fiscal,  se  le  concedió  al  consulado  el  sesto  cabezón 
por  doscientos  sesenta  mil  pesos  anuales  y  el  tiempo  de  quince  años, 
que  aunque  componían  menos  cantidad  que  la  producida  en  los  an« 
tecedentes,  se  estimó  por  mas  útil  en  consideración  á  haberse  tilda- 
do y  escluido  la  condición  de  rebajar  el  tercio,  cuarto  ú  octavo  en 
los  años  que  faltasen  flotas  6  navios  de  China,  y  quedar  la  renta 
fija  hubiese  ó  no  tales  faltas,  que,  como  se  dijo,  era  una  ventaja  re* 
guiada  en  mas  de  treinta  y  cuatro  mil  pesos  de  desfalco  en  cada  un 
aflo:  este  cabezón  corrió  hasta  fin  de  Diciembre  de  1 706. 
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30.' 


Mientras  subsistió  este  método,  sufragó  el  real  erario  de  los  pro- 
ducidos del  ramo,  los  siguientes  sueldos:  El  de  mil  y  quinientos  pe- 
sos que  se  dejaban  de  ayuda  de  costa  y  honorario  al  ministro  super- 
intendente: el  de  dos  mil  y  doscientos  pesos  al  tesonero:  setecientos  á 
un  oficial  mayor:  cuatrocientos  á  un  oficial  segundo;  y  otros  cua- 
trocientos al  fiscal  de  la  renta. 

31. 

Pero  sin  embargo  de  hallarse  desde  el  año  de  1601,  así  el  parti- 
do de  México  como  varios  foráneos  en  arrendamiento  ó  cabezón, 
para  que  á  los  oficiales  reates  ayudasen  á  entender  en  el  giro  del 
ramo  y  su  incumbencia,  quedaron  subsistentes  á  sus  órdenes  y  en 
mesa  separada:  un  oficial  mayor  dotado  con  setecientos  pesos:  un 
segundo  con  cuatrocientos,  y  un  abogado  fiscal  Con  otros  cuatro- 
trocientos,  según  consta  de  los  libros  comunes  de  las  cajas  de  Mé- 
xico que  existen  en  el  tribunal. 

32. 

En  1697  se  separó  del  conocimiento  de  oficiales  reales  el  de  las 
alcabalas  y  su  dirección,  y  se  estableció  un  contador  general  del  ra- 
mo con  el  salario  anual  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  pesos 
(cuota  igual  á  la  que  gozaban  los  oficiales  reales  por  sus  empleos) , 
y  cuatrocientos  pesos  para  casa  de  aposento,  continuando  á  sus  ór- 
denes los  dos  oficiales  mayor,  segundo  y  asesor,  con  las  propias  do- 
taciones que  gozaban  bajo  la  dirección  de  aquellos.  El  año  de  728 
se  aumentó  el  sueldo  de  contador  general  hasta  cuatro  mil  pesos 
(como  también  el  de  los  oficiales  reales},  y  lo  demás  continuó  como 
se  ha  dicho. 

33. 

En  el  libro  de  mandamientos  del  real  tribunal  de  cuentas,  se  en- 
cuentra tomada  razón  de  una  providencia  del  virey  conde  de  Gal- 
ve,  fecha  de  17  de  Febrero  de  1690,  en  que  declaró  con  dictamen 
de  la  junta  de  hacienda,  deber  pagar  alcabala  la  alcaparrosa. 
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34. 


Por  real  cédula  de  22  de  Junio  de  1791,  se  mandaron  pagar  del 
producto  de  alcabalas  á  D.  Francisco  Fernandez  del  Corral  cinco 
mil  pesos  por  réditos  de  cien  mil  que  puso  á  censo  é  introdujo  en 
la  real  caja  poco  antes. 


35. 


En  real  cédula  de  26  de  Abril  1696,  aprobó  S.  M.  el  remate  y 
sesto  cabezón  de  las  alcabalas  de  México,  que  el  virey  conde  de 
Galve  celebró  con  el  consulado  de  México  por  tiempo  de  quince 
años,  que  comenzaron  desde  19  de  Enero  de  1794,  en  el  que  se  com- 
prendió la  ciudad  de  México,  su  jurisdicción  y  egidoscou  las  juris- 
dicciones de  las  alcaldías  mayores  y  corregimientos  de  Texcoco,  Chi* 
conautla,  Tanepantla,  Coyoacan,  San  Agustín  de  las  Cuevas,  Xo- 
chimilco,  Ixtapalapam,  Mexicalcingo  hasta  Venta  Nueva,  Chalco, 
Tlalmanalco,  Coatepec,  Cuautitlan,  Tepozotlam,  San  Juan  Teoti- 
huacan,  Zumpango,  Tula  y  Otumba,  que  son  las  incluidas  en  los 
cabezones  antecedentes,  todo  por  precio  de  doscientos  sesenta  mil 
pesos  en  cada  uno  de  los  quince  años  espresadqs. 


36. 


Fué  condición  que  el  cpnsulado  habia  de  cobrar  á  seis  por  cien- 
to por  la  alcabala,  unión  de  armas  y  armada  de  Barlovento,  de  to- 
dos los  géneros  espresados  en  los  reglamentos  y  declaraciones  que 
hizo  el  virey  D.  Martin  Enriquez,  aprobadas  por  S.  M,  para  la  di- 
rección de  todos  los  alcabalatorios  de  Indias;  y  que  para  que  el  con- 
sulado pudiese  verificar  la  cobranza,  tuviese  facultad  de  abrir  los 
cajones,  fardos  y  tercios  en  que  se  condujesen  los  géneros,  siempre 
que  lo  tuviese  por  necesario. 

37. 

Que  dicha  cantidad  la  debia  enterar  en  cajas  reales  por  tercios 
de  año. 
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38. 


Que  la  alcabala  se  habia  de  cobrar  luego  que  se  verificase  la  in- 
troducción de  géneros  6  efectos  en  esta  ciudad,  sin  aguardar  á  su 
venta. 

39. 

Que  tuviese  facultad  de  relevar  de  derecho  de  alcabala  á  las  viu- 
das y  otras  personas  dignas  de  compasión  de  lo  que  introdujeren 
para  su  sustento,  usando  de  este  arbitrio  con  moderación. 


40. 


Que  durante  los  quince  años  pudiese  el  consulado  arrendar  6  po- 
ner en  fieldad  el  cobro  de  alcabalas,  como  le  pareciese  conve- 
niente, por  mayor  6  dividido  en  ramos,  y  que  para  hacer  los  rema- 
tes se  juntasen  en  él,  prior  y  cónsules  en  forma  de  tribunal. 


41. 


Que  todas  las  ventas  de  tierras,  trapiches  y  bienes  raices  que  se 
verificaren,  comprendidos  en  la  jurisdicción,  hablan  de  cansar  alca- 
bala, para  lo  cual,  deberian  estar  obligados  los  escribanos  á  entre- 
gar  al  consulado  las  escrituras  de  venta  siempre  que  se  las  pidiese. 


42. 


Que  si  después  de  pagada  la  renta  á  S.  M.,  y  hechos  los  gastos 
d^  la  cobranza,  sobrase  todavía  alguna  cantidad,  se  habia  de  inver- 
tir en  beneficio  del  comercio  á  discreción  del  consulado. 


43. 


Que  nombrase  avaluadores  inteligentes  para  poner  precio  á  los 
géneros,  y  para  poder  exigir  alcabala  con  arreglo  á  justicia. 
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44. 


Que  tuviese  facultad  de  cobrar  á  los  deudores  lo  mismo  que  lo 
haría  el  rey,  por  ser  interés  suyo,  y  que  los  presos  que  estuviesen 
en  las  cárceles  por  esta  razón,  no  se  pudiesen  soltar  en  las  visitas  de 
ellas  por  los  tribunales  y  jueces  reales  que  las  ejecutasen. 


45. 


Que  el  virey,  visitador  general,  ni  otra  persona,  pudiese  pedir 
cuentas  al  consulado  de  los  productos  de  las  alcabalas,  y  solo  po- 
dian  tomarlas  el  prior  y  cónsules  que  entraren  nuevamente  electos 
á  sus  antecesores. 

46. 

Que  nombrase  el  consulado  todos  los  dependientes  necesarios  pa- 
ra la  cobranza  de  alcabalas,  asignándoles  los  salarios  que  tuviese 
por  conveniente. 

47. 

Que  conociese  el  consulado  en  primera  instancia  de  las  causas 
de  alcabala,  y  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  fueran  para  an- 
te el  oidor  juez  de  alzadas  y  sus  conjueces. 


48. 


Que  la  cruzada,  arrendadores  de  p&lvora,  solimán,  naipes  y 
otros  ramos,  hubieran  de  sujetarse  para  la  satisfacción  de  alcabala 
á  lo  estipulado  en  sus  asientos;  pero  si  fuesen  esceptuados  de  eUa, 
no  debiese  cobrárseles  por  el  consulado. 


49. 


Que  hubiese  de  afianzar  este  asiento  en  noventa  mil  pesos,  sin 
embargo  de  cumplir  con  sus  respectivos  enteros. 
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50. 

Que  las  religiones  y  eclesiásticos  solo  habían  de  estar  releva- 
dos de  alcabala  en  el  vino,  aceite  y  producciones  de  sus  haciendas, 
trapiches  y  posesiones;  pero  en  las  demás  cosas  que  con  diferentes 
títulos  quisieran  introducir,  se  sujetasen  á  la  satisfacción  como  otro 
particular. 

51. 

Estas  son  las  principales  condiciones  sustanciales  que  contenia 
dicho  asiento }  pues  las  demás  son  conocidas  por  clausulas  de  estilo. 

52. 

En  real  cédula  de  7  de  Febrero  de  1699,  se  previno,  que  los  ecle- 
siásticos diesen  certificaciones  de  si  los  frutos  que  comerciaban  eran 
de  sus  propias  haciendas,  posesiones^  6  rentas  eclesiásticas,  para  que 
de  las  demás  que  se  contratasen  bajo  la  sombra  de  éstos,  se  cobra- 
so.  la  alcabala. 

53. 

En  «1  concepto  de  que  todos  los  partidos  del  reido  se  hallaban 
desde  el  año  do  16Q2  en  administración  fieldad,  cabezón  6  arrenda- 
miento, según  lo  proporcionaban  sus  circunstancias,  estado,  y  el 
presentarse  6  no  postores  i  ellos  y  otros  insidentes,  por  regla  gene- 
ral se  establecian  en  ellos  las  mismas  providencias  que  se  dictaban 
para  esta  capital  proporcionalmente,y  en  lo  demás  siguieron  mane- 
jándose en  los  mismos  términos  que  se  había  prevenido  en  sus  res- 
pectivos arrendamientos  6  fieldades  arregladas. 

4 

54. 

Por  real  cédula  de  3  de  Diciembre  de  1707,  se  confirmó  al  consu- 
lado de  México  el  asiento  del  séptimo  cabezón  de  las  alcabalas,  por 
tiempo  de  quince  años  que  empezaron  á  correr  desde  19  de  Enero  de 
1709,  y  cumplieron  en  fin  de  Diciembre  dé  1723,  en  precio  de  dos- 
cientos ochenta  mil  pesos  cada  año,  y  se  admitieron  los  cincuenta  mil 

que  ofreci6  de  donativo  gracioso,  bajo  los  ceqaimlos  y  circunstancias 
ToM.  11. —4. 
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que  propuso  en  treinta  y  tres  condiciones  que  presentó,  aunque  és- 
tas se  moderaron  en  la  forma  que  espresa,  el  despacho  que  se  li- 
bro al  efecto,  del  cual  se  halla  tomada  razón  en  uno  de  los  libros  de 
la  mesa  de  memorias  del  real  tribunal  de  cuenlaí?,  formado  del  pa- 
pel del  sello  cuarto,  y  señalado  con  el  número  69  á  fojas  1 1,  y  en  él 
constan  las  mismas  condicionas  que  en  el  anterior  remate  conJas 
ampliaciones  siguientes. 

55. 

Que  S.  M.  no  pagara  alcabala  de  lo  que  vendiese,  y  que  por  lo 
respectivo  á  la  de  los  indios,  se  observase  la  disposición  de  la  ley 
24,  tít.  3,  fojas  68  de  su  Recopilación,  que  los  liberta  de  pagarla. 

.56. 

Que  los  enteros  habían  de  hacerse  por  tercios  de  cinco  años  cada 
uno,  y  á  razón  de  doscientos  ochenta  mil  pesos  cada  año. 

57. 

Que  cuando  faltase  alguna  cantidad  para  la  paga  y  entero  de  to- 
da la  gruesa,  se  habia  de  repartir  ¿%  prorata  entre  los  gremios,  veci- 
nos, mercaderes  y  comerciantes  de  canales  adentro  de  esta  ciudad, 
y  en  ios  términos  que  difusamente  espresa  la  condición, 

58. 

Que  aunque  algunos  individuos  se  mudaran  a  otros  lugares  ha- 
blan de  pagar  lo  que  se  les  cargara  y  repartiera,  procediendo  con- 
tra ellos  y  sus  bienes  sin  que  fuesen  oídos,  y  que  lo  que  se  ejecuta- 
ra con  las  personas  que  debierau  la  alcabala, se  hicieran  según  dis- 
ponen las  leyes  de  Castilla. 

59. 

Que  si  por  algún  motivo  no  se  hicieran  los  enteros  correspoa- 
áientes,  se  procediera  contra  unos  y  otros,  con  mas  sus  consejeros 
y  diputados^  y  poaiéncloies  el  virey  la  carcelería  en  sus  casas»  y 
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cargando  las  costas  que  tuviera  la  ejecución  á  la  vecindad:  que  pa- 
ra que  pudiera  hacer  las  averiguaciones  posibles  de  las  mercade- 
rías que  se  introdujesen  clandestinamente,  se  les  concediera  facul- 
tad de  gastar  en  costas  de  la  administración  treinta  y  cuatro  mil 
pesos,  entendiéndose  de  su  cuenta  y^no  de  la  de  S.  M  :  que  cuales- 
quiera personas  que  sacaran  efectos  de  los  lugares  del  reino,  reco- 
gieran las  correspondientes  guías,  y  las  presentasen  á  los  respecti- 
vos comisionados,  para  que  en  su  vista  hicieran  las  ejecuciones  que 
causaran  justamente,  y  se  observaran  las  formalidades  que  previe- 
ne la  capitulación  dirigidas  al  buen  gobierno  y  seguridad  de  la 
renta. 

60. 

Que  si  S.  M.  relevara  á  los  tesoreros  de  cruzada  de  mayor  can- 
tidad de  alcabala  de  la  que  les  ha  libertado,  se  rebajara  al  consu- 
lado la  que  tuese  de  la  renta,  que  había  de  entregar  á  S.  M.;  y  fi- 
nalmente, se  pusieron  otras  condiciones  que  por  entonces  parecie- 
ron justas  y  convenientes  á  la  buena  recaudación  de  justicia  en  es. 
te  asunto,  según  se  deduce  de  ellas  con  mas  individualidad. 

61. 

^  • 

En  real  cédula  de  1 1  de  Junio  de  1704,  se  previno  A  la  real  au- 
diencia que  no  se  mezclase  en  nada  que  tocase  á  la  administración 
de  alcabalas  que  estaba  á  cargo  del  administrador  de  Puebla,  como 
estaba  prevenido,  á  menos  que  se  reconociesen  graves  perjuicios  con- 
tra los. indios,  y  quebrantamiento  de  las  leyes  y  privilegios  que  les 
libertan  de  contribuciones  y  gravámenes,  en  cuyo  caso  no  se  pudie- 
se impedir  ni  embarazar  el  conocimiento  á  la  real  audiencia;  pero 
que  en  lo  demás  en  cuanto  á  fraudes  en  la  venta  de  frutos  que  no 
fuesen  suyos,  se  dejase  al  administrador  averiguarlo. 

62. 

Por  real  cédula  de  13  de  Noviembre  de  1722,  refrendada  por  D. 
Andrés  del  Corrobarrutia,  aprobó  S.  M«  el  octavo  cabezón  del 
consulado,  en  atención  al. ser  vicio  de  quinientos  mil  pesos  de  dona- 
tivo gracioso,  que  por  el  apoderado  del  consulado  se  exhibieron  en 
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kt  corte  para  subvenir  á  las  urgencias  de  la  monarquía,  por  cuyo 
arrendamiento  ofreció  asimismo  doscientos  ochenta  mil  pesos  en  ca- 
da un  año  de  los  quince/ porque  se  le  remató  pagados  por  tercios. 
Hállase  así  constante  en  los  libros  de  mandamientos  del  real  tribu- 
nal de  cuentas,  tomo  6.  ^  ,  á  foJBs  323  vuelta;  y  en  su  consecuen- 
cia á  los  24  de  Abril  de  723,  otorgó  el  consulado  escritura  de  arren- 
damiento del  ramo  en  la  espresada  cantidad  anual  de  los  doscientos 
ochenta  mil  pesos,  y  bajo  las  condiciones  y  cláusulas  que  se  espre- 
san en  las  anteriores. 

63. 

Por  real  despacho  de  11  de  Abril  de  1735,  se  aprobó  también  al 
consulado  de  esta  ciudad  el  noveno  cabezón  ó  arrendamiento  de  las 
alcabalas  y  demás  servicios  de  ella,  y  de  los  lugares  de  su  agrega- 
ción, bajo  treinta  y  cinco  condiciones  poco  diferentes  de  las  que 
preceden  por  tiempo  de  quince  años,  que  dieron  principio  en  U^ 
de  Enero  de  1739,  y  en  precio  de  doscientos  ochenta  mil  pesos  ca- 
da uno,  aunque  posteriormente  se  obligó  á  satisfacer  otros  noventa 
y  tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  pesos  por  el  aumento  de  dos  por 
ciento  impuesto  al  ramo. 

64. 

■ 

En  efecto,  habiendo  recibido  el  virey  conde  de  Fuenclara  una  real 
orden,  fecha  en  Aranjuez,  á  los  23  de  Junio  de  .  1743,  en  que  con 
motivo  de  la  estrechez  á  que  estaba  reducido  el  real  erario,  y  gas- 
tos que  causaban  la  escuadra  del  teniente  general  D.  Rodrigo  de 
Torres,  y  las  demás  fuerzas  que  se  habian  aumentado  para,  defen- 
sa de  estos  dominios  en  la  guerra  actual  con  la  nación  británica,  se 
le  prevenia  discurriese  el  modo  de  atender  á  estos  importantes  empe- 
ños á  que  hasta  entonces  solo  habia  ocurrido  S.  M.  con  estraños  ser- 
vicios de  los  vasallos  de  Europa,  puesto  que  ya  no  alcanzaban  éstos  á 
sostener  sus  justos  derechos  y  el  honor  de  sus  armas,  por  lo  que  si 
no  sufragaba  en  parte  este  reino  al  mismo  fin,  se  veria  obligado  á 
dictar  arbitrios  y  providencios  menos  suaves  que  las  que  S.  M.  que- 
ría; por  tanto,  cometía  á  su  prudencia  el  uso  de  todos  los  esfuerzos 
que  condujesen  á  facilitarlo  y  remitir  á  España  en  los  primeros  re- 
gistros, San  Joaquín  y  la  Concepción,  que  estaban  para  darse  á  la 
vela,  algunos  socorros. 
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65. 


El  virey,  con  previo  acuerdo  de  ambos  fiscales  de  S.  M.  é  intruc* 
cion  de  lo  que  á  la  sazón  rendían  las  alcabalas  en  México  y  Vera- 
cruz,  hizo  llevar  el  espediente  formado  á  una  junta  general  que  tu- 
vo el  dia  9  de  Marzo  de  1744,  compuesta  de  varios  ministros  toga- 
dos, contadores  de  cuentas,  oficiales  reales,  corregidor  y  regidores, 
prior  y  cónsules  de  su  tribunal,  y  otros  vecinos  de  primera  nota  6 
instrucción,  en  la  que  conferidos  cuantos  medios  pudiesen  tomarse 
para  el  logro  de  aquel  objeto,  y  repetida  su  acta  en  17  del  mismo, 
se  resolvió,  de  común  acuerdo,  se  aumentase  un  dos  por  ciento  sobre 
el  seis  que  se  pagaba,  así  porque  por  este  medio  contribuían  igual- 
mente todos  los  vasallos  en  lo  que  .comprasen  y  vendiesen,  como 
porque  era  el  ramo  que  mas  bien  podia  sufrirlo;  y  aunque  el  con- 
sulado representó  todavía  contf a  este  acuerdo  general;  mas  por  su- 
perior resolución  y  bando  que  se  promulgó  á  los  8  de  Abril  del  pro- 
pio año,  dispuso  y  ordenó  el  virey,  que  el  real  tribunal  del  consula- 
do, á  cuyo  cargo  estaba  el  cobro  de  las  alcabalas  de  esta  capital  y 
lugares  de  su  agregación,  exigiese uh  dos  por  ciento  de  aumento 
desde  el  dia  15  de  dicho  mes,  por  tiempo  y  espacio  de  cinco  aQos, 
enterados  de  que  si  antes  pudiesen  completarse  con  este  y  otros  ar- 
bitrios que  se  tomaron  los  dos  millones  que  S.  M.  tenia  pedidos 
para  aquellas  urgencias,  cesarla  dicha  contribución,  y  no  verificán- 
dose, seguirla  impuesta  por  el  demás  tiempo  necesario  á  que  que- 
dase colectada  dicha  suma,  quedando  entendido  el  comercio  de  los 
indispensables  fundamentos  que  á  imponerle  este  corto  gravamen 
habian  obligado,  y  que  seria  muy  agradable  á  S.  M.  su  pronta  re- 
mesa y  resignación  á  practicarlo,  mayormente  cuando  cedia  en  ho- 
nor Jel  real  servicio  y  seguro  de  los  intereses  de  los  propios  comer- 
ciantes, que  navegarían  libres  de  la  opresión  en  que  querían  poner- 
los los  enemigos  de  la  monarquía  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  por 
dirigirse  ésta  entre  otros  fines,  á  entablar  unas  condiciones  favora- 
bles al  mismo  comercio. 

66. 

Sábese  y  se  halla  constante  por  los  libros  reglosados  y  aprobados, 
existentes  en  estas  cajas  matrices,  que  el  consulado  se  obligó  á  en- 
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tregar  en  ellas  anualmente  sobre  los  doscientos  ochenta  mil  pesos 
quedaba  por  el  cabezón,  otros  noventa  y  tres  mil  trescientos  treinta 
y  tres  pesos  dos  y  medio  reales,  que  era,  aritméticamente,  el  cor- 
respondiente de  este  nuevo  impuesto,  y  que  la  ciudad  de  Puebla  y 
demás  partidos  del  reino,  se  obhgaron  á  iguales  contribuciones  por 
el  propio  título,  6  á  lo  que  resultare  de  aumento  en  ios  que  se  admi- 
nistraban por  fieldad. 

67. 

Instruido  el  supremo  consejo  de  las  Indias  por  diferentes  noticias 
de  personas  celosas  del  real  servicio,  de  que  á  la  real  Hacienda  y 
al  público  y  común  de  este  reino,  se  seguia  perjuicio  de  la  práctica 
de  las  condiciones  dos,  cuatro,  t)nce  y  veinte  de  las  coa  que  celebró 
el  noveno  cabezón,  porque  incluyéndose  por  la  segunda  en  el  arren- 
damiento el  pueblo  de  Jalapa,  quedaba  desfalcada  la  real  Hacienda 
de  los  gruesos  productos  de  sus  ferias,  cuando  solo  ellos  rendian 
mas  que  lo  que  se  obligó  á  pagar  anualmente  el  consulado;  jorque 
en  la  cuarta  se  habia  estipulado  que  S.  M.  relevara  de  la  contribu- 
ción de  los  veinticuatro  mil  peso«  que  daban  porque  no  se  registra- 
sen menudamente  los  fardos  á  los  flotistas;  se  habia  de  rebajar  esta 
cantidad  de  {a  anual  renta  donde  quiera  que  se  hiciesen  las  ventas 
6  ferias. 

68. 

Por  la  once,  que  los  sobrantes  que  hubiese  al  fin  del  cabezón,  se 
babian  de  poner  en  arcas  como  caudal  propio  del  consulado,  para 
pósito  de  los  negocios  y  urgencias  de  él,  y  por  la  vigésima,  que  no 
habia  de  dar  cuentas  ni  al  virey  ni  á  otro  algún  ministro  de  dichos 
sobrantes,  pues  solo  las  hablan  de  tomar  los  que  entrasen  nueva- 
mente en  los  empleos  del  consulado  de  los  que  saliesen  de  ellos: 
con  que  jamas  podría  saberse  el  valor  fijo  de  esta  renta.  Hizo  re- 
presentación á  S.  M.  sobre  todos  estos  puntos  y  otros  incidentes,  y 
en  su  vista,  por  real  cédula  fecha  en  San  Lorenzo,  á  30  de  Noviem- 
bre de  1742,  se  dignó  mandar  el  Sr.  rey  D.  Felipe  V,  al  virey  ac- 
tual de  Nueva  España,  que  sin  hacer  novedad  en  el  citado  arren- 
damiento (porque  queria  S.  M.  observar  religiosamente  sus  condi- 
ciones), teniendo  presente  las  puevas  relevantes  circunstancias  que 
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habian  sobrevenido  y  se  esponjan  en  un  estracto  de  noticias  reser- 
vadas, que  se  le  acompañaban,  psc^rase  adquirir  estrajudicialmen- 
te  y  con  el  mayor  secreto  y  reserva  por  las  mas  seguras  noticias 
acerca  del  valor  y  producto  de  las  alcabalas  y  demás  derechos  que 
percibía  el  consulado  en  México,  y  los  lugares  subalternos  de  su 
distrito,  á  ñn  de  que  se  pudiese  venir  en  conocimiento  del  corres- 
pondiente valor  en  cada  uno  de  los  quince  años,  lo  que  ejecutara 
cuando  se  io  dictase  su  prudencia  para  no  alterar  el  comercio,  y 
que  también  informase  si  podia  tener  inconveniente  el  no  dar  cuen- 
tas, y  aplicarse  el  consulado  las  sobras  de  caudales,  y  que  cuidase 
de  que  el  contador  de  la  aduana  las  recibiese  formadas  para  exhi- 
birlas siempre  que  en  el  real  nómbrese  le  pidiesen  con  dicho  objeto, 
y  el  de  que  sirviesen  de  equivalente  de  la  relación  de  valores  que 
conducirla  á  la  averiguación  del  legítimo  precio  de  la  renta. 

♦  69. 

En  20  de  Agosto  de  1743,  recibió  y  obedeció  esta  real  cédula,  el 
virey  conde  de  Fuenclara,  previniendo  se  tuviese  reservada  para 
darle  á  su  tiempo  el  cumplimiento  que  S.  M.  mandaba;  y  aunque 
ya  el  arzobispo  virey  D.  Juan  Antonio  de  Vizarron  y  Eguiarreta, 
en  carta  do  28  de  Julio  de  1738,  contestando  á  otro  real  despacho 
de  21  de  Abril  de  735,  había  informado,  que  examinadas  con  ma- 
dura consideración  todas  las  condiciones  del  arrendamiento,  no  pul- 
saba reparo  que  perjudicase  á  la  real  Hacienda;  ni  hallaba  motivo 
que  impidiese  la  práctica  de  este  asiento,  y  antes  sí,  estaba  en  el  fir- 
me concepto  de  que  á  la  sazón  era  suficiente  aumento  el  de  setenta 
mil  pesos  que  se  añadieron  á  la  cuota  del  anterior  cabezón  por  una 
vez,  como  donativo  gracioso  A  S.  M.,  porque  la  epidemia,  padecida 
próximamente  en  este  reino,  habia  originado  una  total  suspen* 
sion  de  ventasycompras,cuyos  fundamentos  y  otros  que  refirió  cons- 
piraban á  discurrir,  que  las  sobras  de  sti  administración  no  e^an  las 
que  se  figuraban,  esponiendo  ademas  que  se  habia  enterado  de  las 
razones  que  obligaron  al  marqués  de  Casa  Fuerte  su  antecesor,  pa- 
ra no  desenvolver  demasiado  el  punto  de  las  escesivas  sobras  que 
se  denunciaron  en  la  renta,  calificando  después  de  todo,  que  los  do- 
cumentos ó  presunciones  de  lo  contrario,  eran  de  rnuy  poca  monta 
y  austaneia,  y  stolo  bastantes  á  molestar  y  turbar  mucho  el  so- 
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siego  ptSblico  y  buena  opinión  del  cuerpo  de  comerciantes  del  reino, 
causa  principal  que  habia  oblia|do  al  marqués  de  Casa  Fuerte  á 
sobreser  en  esta  diligencia,  y  que  á  él  le  obligaba  también  á  comu- 
nicar coa  gran  reserva  en  busca  de  lo  cierto,  y  á^no  escabar  dema- 
siado en  esta  averiguación,  añadiendo,  que  ni  el  mismo  consulado 
podia  calificar  la  pérdida  &  ganancia  en  el  cabezón  hasta  que  se 
concluyese  el  quindenio. 

70. 

Todavía  en  24  de  Noviembre  de  1750  s^  dirigió  real  orden  al 
conde  de  Re viilagigedo,  esponiéndose  que  aunque  mas  convenia  que 
estuviesen  las  alcabalas  en  cabezón  por  el  consulado,  que  en  arren- 
damiento particular,  sin  ombargp  no  era  razón  dejase  de  tener  la 
real  Hacienda  el  aumento  que  le  correspondiese  y  habia  logrado 
en  los  asientos  de  alcabalas  de  otras  provincias  de  este  renio, 
por  lo  que  habia  resuelto  S.  M.,  que  el  virey  averiguase  con 
brevedad  lo  que  hubiesen  importado  los  derechos  de  alcabalas,  unión 
de  armas  y  armada  de  Barlovento  en  los  años  corridos  del  nono 
cabezón,  y  aumento  que  hubiese  tenido,  pues  constaba  que  en  las 
demás  ciudades  del  reino  habia  ascendido  el  aumento  de  sus 
arrendamientos  á  doscientos  veinte  por  ciento,  y  que  por  tanto  in- 
formase con  la  justificación  que  se  prometia  S.  M.,  si  convendría 
se  sacase  a  pregón  el  décimo  cabezón,  ó  se  prorogase  al  consula- 
do, y  con  qué  aumento  cada  año,  y  si  había  de  ser  con  la  condi- 
ción de  cobrar  el  seis  por  ciento  que  anteriormente  corrió,  á  el 
ocho  que  actualmente  se  cobraba,  y  todo  lo  demás  que  el  virey 
considerase  conducente  á  que  S.  M.  tomase  la  providenpia  mas 
conveniente  en  asunto  de  tanta  gravedad,  añadiendo  que  tambiea 
informase  cuál  era  el  producto  é  invercion  del  seis  por  millar  de 
avería. 

71. 

Obedecida  esta  real  orden  en  29  de  Octubre  de  1751  procedió 
el  conde  de  Revillagigedo  á  informar  á  S.  M.,  que  instruido  de  to- 
do por  los  medios  mas  adecuados,  llegó  ha  saber  y  entender  con  la 
posible  certidumbre  que  en  los  primeros  años  de  su  asiento  no  pudo 
el  consulado  reembolsar  las  gruesas  porciones  de  dinero  en  que 
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estaba  empeñado,  porque  entr6  haciendo  al  rey  el  servicio  de  setenta 
mil  pesos  de  donativo  gracioso  para  la  guerra,  y  cinco  años  de  an- 
ticipaciones dé  paga,  una  de  un  millón  doscientos  mil  pesos  por 
cuenta  de  los  doscientos  ochenta  mil  animales,  y  otra  de  cuatrx>- 
cientos  sesenta  y*  seis  mil  por  correspondiente  k  cinco  años  de  la 
nueva  imposición  del  dos  por  ciento,  y  ademas^  otro  Suplemento  de 
un  millón  de  pesos  para  lo.  que  le  fué  necesario  tomar  á  rédito 
de  cinco  por  ciento  muchos  caudales.  Que  posteriormente  s^  habia 
compensado  dicho  tribunal  de  estos  desembolsos  por  haber  sido 
frecuentes  las  entradas  y  salidas  de  registros  de  Europa  cuyas  mer- 
cancías les  rindieron  derechos  bastantes  para  esto;  de  suerte,  que 
computado  un  año  medio  entre  los  doce  que  habían  corrido  desde 
739  hasta  750,  resultaba  que  podría  el  consuftdo  aumentar  la  cuo- 
ta del  arrendamiento  del  futuro  cabezón  en  veinte  6  treinta  mil  pe- 
sos cada  un  año,  reducido  á  solo  la  exacción  del  seis  por  ciento^  y 
suprimiendo  los  gastos  voluntarios  otiles  en  que  empleaba  los  so- 
brantes á  la.  sazón.  Fuera  de  esto,  refiere  S,  E.  muchos  otros 
motivos  que  le  persuaden  no  puede  él  alcabalatorio  del  casco 
de  México,  tener  tan  progresivo  mome^itáneo  aumento,  cuanto 
otros  lugares,  provincias,  j  reales  de  minas  que  duplican  sus  po- 
blaciones por  sus  particulares  circunstancias  en  muy  poco  tiempo, 
y  dan  por  lo  mismo  allí  rendimientos  al  ramo  considerables.  Por 
todo,  concluye  adhiriendo  á  lo  informado  por  el  marqués  de  Casa 
Fuerte,  y  arzobispo  virey,  sus  antecesores,  porque  permaneciendo 
en  el  arrendamiento,  se  lograban  los  dos  fines  que  en  la  exacción 
de  toda  renta  se  requieren  que  son  para  S.  M.  el  seguro  y  para  sus 
vasallos  la  equidad. 

72. 

Recibido  en  la  corte  este  informe  del  conde  de  Revillagigedo 
en  su  contestación  ó  vista,  se  dirigi6  al  mismo  virey  una  nueva 
real  6rden  á  los  23  de  Junio  de  752,  comunicándosele,  que  sin  em- 
bargo de  lo  que  habia  informado  en  29  de  Octubre  del  año  prece- 
dente, tenia  S.  M.  á  bien  resolver  y  mandar  que  los  ramos  de  alca-  • 
balas,  unión  de  armas  y  de  Barlovento,  se  administrasen  por  cuenta 
de  su  real  Hacienda  luego  que  cumpliese  el  actual  cabezón  que  ya  es- 
piraba en  fin  de  Diciembre  del  propio  año,  siendo  uno  de  los  funda- 
ToM.  IL— 5. 
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mentos  que  habían  moviclo  el  real  ánimo  para  tomar  esta  resolu- 
ción, estar  persuadido,  á  que  el  precio  en  que  se  remataron  el  últincio 
quindenio  al  consulado  no  habia  sido  el  que  justamente  y.  con 
atención  á  sus  productos- debia  satisfacer  á  la  real  Hacienda,  puea 
se  tenían  ciertas  y  seguras  noticias  de  que  cuanto  el  consulado  soli* 
citó  ett  España  se  le  adjudicasen  y  celebrase  el  noveno  cabezón  co« 
iKío  lo  consiguió,  habia  espendido  en  esta  solicitud  crecidas  cautida* 
des  de  dinero  que  en  tales  pretensiones  dejan  muy  fundado  recelo 
de  haber  habido  colusión  ú  otros  incidentes  que  turbasen  1^.  clari- 
dad píiblica,  noticia  y  prolijo  examen  con  que  deben  trataráe  seme- 
jantes materias.  Añádese,  en  .  carta  del  ministerio,  espedida  en  la 
misma  focha,  que  en  dicho  concepto  dispohia  ya  S.  M.  que  el  virey 
dictase  todas  las  proltidencias  que  comprendiera,  necesarias,  para 
que  luego  que  cumpliese  el  noveno  cabezón,  comenzase  la  admi* 
nistracion  real,  y  para  seguridad  de  ésta  eligiese  y  nombrase  las 
personas  que  le  pareciesen  idóneas  señalándoles  los  sueldos  que 
tuviera  por  conveniente,  adaptando  las  reglas  que  observaba  el. 
consulado  en  su  manejo  (en  lo  posible)  y  que  de  cuanto  ejecutara 
y  dé  los  previlegios  que  concediera  á  las  personas  empleadas  en  la 
administración,  diese  cuenta  s'in  innovar  en  el  cobro  del  ocho  por 
ciento  respecto  á  que  los  vasallos  de  Europa  pagaban  lo  mismo  so- 
bre contribuir  también  ios  derechos  de  millones,  sisas,  cientos  y  otros 
muchos.  * 

,73. 

Repitiéronse  eti  £  de  Octubre  de  52  los.  mismos  preceptos  por 
reales  órdenes  de  estas  fechas,  añadiéndose,  que  S.  M.  tenia  confir- 
madas sus  justas  sospechas,  de  que  los  cabezones  se  habiau  cele- 
brado mediando  colusión  é  interesen  perjuicio  de  la  real  Hacienda, 
por  habers^e  cerciorado  últimamente  de  que  si  el  coronel  D.  Juan 
Bautista  de  Belauzarán  hubiese  conseguido  se  le  admitiesen  por 
S..M.  la^  proposiciones  que  para  entrar  en  el  manejo  de  la  adminis- 
tración ó  arrendamiento  de  este  alcabalatorio  tenia  hechas  á  la  sa- 
zón, y  de  las  cuales  se  remitió  copia  al  virey,  ofreciendo  en  cada 
año  hasta  doscientos  cincuenta  y  cinco  mil  pesos  sobt-e  los  :doscien- 
tos  ochenta  mil  que  pagaba  el  consulado  si  se  continuaba  el  cobro 
al  ocho  por  ciento  bajo  de  varias  condiciones  por  quince  años,  se 
habrian  espendido  en  la  corte  ocultamente  para  facilitjsirle  mas  d» 
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cien  mil  pesos,  lo  que  se  le  comunicaba  para  sii  inteligencia;  y  qne 
con  ella  pudiese  comprender  las  ventajas  que  ad'oiimstrándosc  de 
cuenta  de  la  real  Hacienda  conseguirla  S.  M.    ' 

Con  la  misma  fecha  dice  el  ministerio.,  de  Indias  al  propio  vírey^ 
que  estando  Iresuelto  por  S.  M.  que  concluido  el  actual  cabezón 
del  consulado  se  administrasen  aquellos  ramos  de  cuenta  de  su 
real  Hacienda,  y  comunicada.aquella  orden  á  este  superior  gobierno 
para  que  la  esperiencia  de  su  administración  diese  claro  conocí- 
íniento  del  valor  de  sus  productos,  tenia  á  bien  acompañarle  ahora 
los^ memoriales  presentados  á  S.  M..  por  D.  Juan  Bautista  Boians^rán 
en  que  ofrecía  por  arrendamiento  6  administración  (poniéndose 
ésta  á  su.  cargo)  el  aumento  de  doscientos  cincuenta  y  cinco  inil 
pesos  en  cada  uno  bajo  las  mismas  reglas  y' recudimientos  que.  ob» 
servaba  el  consulado  sobre  los  doscientos  ochenta  mil  pesos  que 
éste  contribuia  anualmente;  añadiendo,  que  sin  embargo  de  que  unas 
proposiciones  tan  ventajosas  merecian  su  adnoiision,  queria  S.  M. 
que  el  virey,  como  que  tenia  á  la  vista  las  cosas  y  podría  disponer 
aun  con  mayor  beneficio  de  la  real  Hacienda,  la  administración 
real  con  la  moderación  y  reglas  que  habiá  observado  el  consulado, 
yaque  ofrecía  Belauzarán  sujetarse  sin  alteración,  para  que  te- 
niéndolo todo  presente,  y  la  precisa  real  resolución  de  qu«5  no  se 
privase  al  erario  de  los  escesivos  aumeutos  que  sin  duda  habia 
de  tener  esta  renta,  hiciese  que  se  administraran  iridispensáblemen. 
te  las  alcabalas  de  cuenta  de  S.  M.  luego  que  estuviese  cumplido 
el  noveno  cabezón,  estableciendo  reglaft  que  de  una  vez  fijasen  y  de- 
clarasen puntos  tan  delicados,  pues  se  notava  que  en  los  anteriores 
cabezones  no  se  habia  atendido  el  servicio  del  rey  ni  el  beneficio 
de  real  Hacienda,  y  S.  M.  confiaba  deltelo,  capacidad  y  conducta 
del  conde  de  Revillagigedo,  que  con  un  prolijo  examen  adquiri- 
ría conocimiento  perfecto  de  esta  materia  para  establecerla  con 
rectitud  en  lo  futuro  y  descubrir  si  se  procedió  con  omisión  y  malí, 
ciá  en  los  anteriores  cabezones,  dando  cuenta  de  cuanto  resoivie* 
ra  sin  dejar  de-ponerlo.en  efecto. 

75. 

El  virey  conde' de  Revillagigedo  contestó  en  18  de  Diciembre 
.de.75«,  que  en  los  mismos  términos  que  se  le  ordenaba,  lo  pondría 
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todo  en  ejecución,  sin  embargo  <jue  no  consideraba  digna  de  apre- 
cio la  solicitud  de  Belauzarán  por  ser  hombre  quebrado  y  desacre- 
ditado en  el  comer<;io,  y  que  por  lo  mismo  no  podría  cumplirlas: 
añade,  que  no  dudaba  que  estos  ramos  puestos  en  administración 
por  cuenta  de  la  real  Hacienda  podían  producir  todo  el  aumento 
qiíe  ofrecía  Belauzarán;  pero  dificultaba  pudiese  así  verificarse,  ob- 
servadas las  reglas  y  método  que  seguía  el  consulado,  y  á  que  juz- 
gaba acreedor  á  México,  por  ser  las  dos  terceras  partes  de  sus  ha- 
bitantes, personas  miserables  que  lo  mas  viven  en  la  mendiguez, 
por  no  haber  en  qué  emplear  la  muchedumbre  de  gente  de  su  ve- 
cindario. 

76. 

Aunque  S.  E.  recibió  de  la  corte  una  relación  formal  de  los  efec- 
tos  que  se  sabia  pagaban  alcabala  en  México,  espuso  á  S.  M.,  que- 
daba haciendo  uñ  prolijo  examen  secreto  de  estos  puntos  para  des- 
hacer equivocaciones  y  autentizarlo;  asegura  también  quedar  ente- 
rado de  ser  la  voluntad  real,  se  siguiese  cobrando  el  real  derecho 
de  aleaba  á  razón  del  ocho  por  ciento,  que  así  se  ejecutará,  sin  em- 
bargo de  que  recordaba  á  S.  M.  la  real  orden  de  7  de  Octubre  de 
45,  en  que  se  mandó,  que  solo  durante  la  guerra  se  recaudase  el 
aumento  del  dos  sobre  el  seis,  para  que  si  fuese  de  su  real  agrado 
lo  mandase  ya  suspender;  y  concluye  con  que  había  ocultado  por 
entonces  del  público  la  orden  de  establecer  la  administración  real 
por  no  conmover  los  ánimos,  puesto  que  tenia  tiempo  hasta  31  de 
Diciembre  del  año  siguiente  para  tomar  las  medidas  conducentes 
al  fin  propuesto  para  el  que  tada  omitiera,  conducente  á  darle  un 
firme  establecimiento,  y  que  se  viniese  á  conocer  el  verdadero 
valor  del  ramo  en  arreglada  administración,  y  lo  mismo  repitió  en 
informe  de  6  de  Mayo  de  53,  contestando  la  orden  de  2  de  Octubre 
anterior. 

77. 

Inmediatamente  á  los  13  de  Enero  de  53,  espidió  el  virey  de- 
cretos convenientísimosá  las  oficinas  para  que  le  informasen  délos 
efectos  que  adeudaban  alcabala,  y  délas  cantidades  de  ellos  que 
entraban  anualmente  en  México,  y  para  que  los  contadores  princi- 
pal de  la  aduana  y  el  del  viento  remitieaen  razón  de  la  que  pagaba 
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cada  renglón,  y  lo  que  producía  cada  especie  y  por  mayor  todos 
los  ramos,  según  sus  libros  y  cuentas  en  cada  un  año. 

78.- 

Hecho  saber  este  superior  decreto  al  contador  de  alcabalas  D. 
Manuel  González  de  la  Cerda,  pasó  á  formar  ia  certiñcacion  del 
teuor  siguieute. 

79. 

Exmo.  Sr. — En  obedecimiento  del  superior  decreto  de  V.  E.  an- 
tecedente, para  proceder  á  la  certificación  que  me  manda  ejecute, 
debo  hacerle  presente,  que  en  esta  contaduría  general  de  mi  cargo 
se  cobran  los  reales  derechos  de  alcabalas  y  demás  servicios  con  el 
de  la  nueva  iihposicion  de  todos  los  géneros  ultramarinos  así  de  la 
Europa  como  de  Filipinas,  y  de  los  que  se  introducen  de  las  costas 
de  la  América,  de  las  ropas  del  pais,  del  cobre  y  estaño  en  bruto  y 
labrado,  del  añil  flor  sobresaliente  y  corte  del  chile  pasilla,  ancho  y 
pinto,  del  cacao  de  todas  calidades,  del  pescado,  hueva,  camarón, 
azúcares  y  panochas,  queso  y  otros  comestibles  que  reconocen  á  es- 
ta conladuria,  á  escepcion  de  los  que  pertenecen  á  obras  pías,  y  los 
reservados  por  las  condiciones  tercera  y  treinta  y  uno  del  corriente, 
noveno  cabezón,  como  son  patrimoniales  eclesiásticos,  y  io  pertene- 
cíente  á  indios,  que  éstos  no  pagan  alcabala  conforme  á  ellas:  todas 
las  providencias  que  se  manifiestan  de  dichos  efectos,  se  sientan  en 
los  borradores  y  libros  conforme  sus  entradas  sin  separación  de  sus 
especies,  y  solamente  en  lo  que  pertenece  á  flotas,  registros  6  naos 
de  Filipinas,  hay  separación  en  su  asiento,  y  aun  éstas  se  ve- 
rían en  sus  facturas  la  diversidad  de  géneros  de  diétinlas  calidades, 
la  cantidad  que  se.  recauda  de  los  frutos  6  efectos  que  se  manifies- 
tan no  siempre  son  unas  mismas,  porque  está  se  deduce  del  valor 
en  que  se  estima,  que  unas  veces  es  mas  y  otras  menos:  el  algodón 
en  greña  se  ha  avaluado  la  arroba  á  doce  reales,  á  dos  pesos  y  & 
diez  y  ocho  reales  y  á  veinte  reales  la  arroba.  El  chile  pasilla  y 
ancho  ha  pagado  por  cada  carga  de  alcabala  á  cincp  reales,  á  un  pe- 
so y  á  doce  reales.  Los  azúcares  á  diez  y  ocho  reales  por  carga. 
El  queso  á  un  peso,  á  diez  y  á  doce  reales  por  carga.  Los  cacaos 
unas  veces  se  avalúa  la  arroba  á  cinco  y  otras  á  seis  pesos,  siendo 
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el  de  Caracas,  y  el  averiado  cuatro  pesos  cuatro  reales  y  á  tres  pe- 
sos cuatro  reales  arroba.  El  de  Tabasco  se  ha  aforado  á  siete  y 
á  ocho  pesos  arroba:  el  adiccionado  á  seis  pesos,  y  el  averiado  á  tres 
pesos  cuatro  reales.  El  de  Mafacay  vo  á  ocho  y  uneve  pesos  arro- 
ba. El  de  Guatemala  á  seis,  á  ocho  y  á  nueve  pesos,  hasta  diez 
.arroba.  El  de  Guayaquil  á  tres  pesos  ctiatro  reales  arroba.  En 
el  año  de  1741,  que  fué  cuando  en(r6  porción  de  él,  porque  desde 
entonces  acá,  han  sido  muy  pocos  los  tercios  que  han  entrado  de  es- 
te género,  como  en  el  ano  de  1 750  quo  solo  enirarojí  treinta  tercios, 
y  desde  entonces  hasta  este  tiempo  no  se  han  manifestado  otros; 
enduya  atención,  y  para  darle  la  certificación  que  V.  E,  me  man- 
da con  la  brevedad  posible,  solo  lo  podré  ejecutar  por  mayor,  con- 
farnie  á  los  libros,  papeles,  y  demás  instrumentos  que  paran  en  la 
contaduría  principal  de  mi  cargo  del  tiempo  de  seis  años,  ios  tres 
primeros  desde  1.  ®  de  Enero  de  1739  hasta  fin  de  ©iciembre  del 
de  1741,  en  que  se  cobró  á  razón  de  uu  seis  por  ciento,  como  se  es- 
.  presa  en  la  manera  siguiente: 

80. 

Desde  2  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre  del  año 
pasado  de  1739,  importaron  los  d»^rechos  de  dichas  rea- 
les alcabalas  y  demás  servicios  que  causaron  todos 
los  efectos  y  frutos  que  diariamente  se    manifestaron 

•  •  • 

en  esta  contaduría  de  mi  cargo  en  la  conformidad  re- 
ferida, ciento  diez  y  ocho  mil  ciento  cuarenta  y  siete 
pesos  cuatro  reales,  corno  por  menor  consta  desde  fo- 
jas 1  hasta  la  148  del  libro  general  deldichoano,  for- 
mado en  300  fojas  del  papel  del  sello  4.  ®  ,  la  primera 
y  áhima  firmadas,  y  las  demás  rubricadas  del  señor 
prior  y  cónsules  del  real  tribunal  del  consulado  como 
jaeces  privativos  de  esta   administración  ••, 118.147  4  0 


81. 

Desde  6  de  Mayo  hasta  8  de  Junio   de   dicho  año, 

importaron  los  derechos  que  adeudaron   los  géneros  x 

Al  .frente 118.147  4  O 
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Del  frente...., 118.147  4  O 

y  mercaderías  que  en  el  mismo  tiempo  se  manifesta- 
ron en  dicha  contaduría  de  las  que  condujo  á  este  rei- 
no el  navio  Filipinas,  y  cuarenta  y  dos  mil  ocliocien- 
tos  veintidós  pesos  siete  reajes  seis  granos,  como  pot 
menor  consta  desde  fojas  148  vuelta,  hasta  la  176 
vuelta  de  dicho  libro. ...;.. 42.S22  7  6 


82. 


Los  dueños  de  obrajes  que  en  dicho  año  se  ajusta- 
ron á  proporción  por  la  alcabala  y  demás  servicios 
de  los  paños,  palmillas  y  otros  tejidos  que  en  ellos  fa- 
bricaron, enteraron  á  dicha  contaduría  novecientos 
sesenta  y  cinco  pesos,  como  por  menor  consta  del  l¡- 
bro  de  su  asiento 965  O  O 


83. 


El  capitán  D.  Francisco  Garny,  por  sí  y  como  apo- 
derado de  los  demás  tratantes  del  ganado  de  cerda  de 
sil  parcialidad,  enteró  en  dicha  confaduría  tres  mil 
seiscientos  pesos,  en  que  se  ajusfaron  por*  el  consumo 
de  las  cabezas  de  dicho  ganado  que  introdujeron*  en 
esta  ciudad  en  todo  el  referido  año 3.600  O  O 


84. 


D.  Domingo  del  Campo,  asentista  general  que  fué  • 
de  la  pólvora  u**.  este  reino,  enteró  en  dicha  contadu- 
ría ciento  veiuticuico  pesos,'  por  otros  tantos  que  se 
obligó  á  pagar  anualmente  por  la  alcabala  y  demás 
servicios  del  salitre  que  introdujo  en  el  molino  y  real 
fábrica  de  su  cargo 126  O  O 

De  suerte  que  importa  lo  producido  por  dichos  de- 

techos  en  el  citado  año  de  739,  ciento  sesenta  y  cinco  

mil  seiscientos  setents^  pesos  tres  reales  seis  granos. ;.    165.670  9  6 
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85. 

Desde  2  de  Enero  de  740  hasta  fin  de  Diciembre  de 
741,  importaronjos  derechos  que  causaron  los  frutos  , 
y  efectos  que  diariamente  reconocieron  ñ  esta  conta- 
durfa,  quinientos  catorce   mil  quinientos  cuarenta  y 
cuatro  pesos  im  tomín. •• • • 514.544  I  O 

Y  en  los  mencionados  tres  años,  en  que  como  va 
espresado,  se  cobrb  á  razón  de  un  seis  por  ciento,  pro- 
dujeron dichos  ramos  seiscientos  ochenta  mil  doscien- 
tos quince  pesos  dos  reales   seis  granos  tf 680.1215  2  6 

87. 

Que  en  este  tiempo  se  pag6  á  S.  M.  á  razón  de 
doscientos  ochenta  mil  peses  en  cada  un  año  por  la 
razón  estipulada,  y  en  ellos  se  erogaron  los  precisos 
correspondientes  gastos  de  esta  administración 

88. 

Desde  2  de  Enero  hasta,  fin  de  Diciembre  del  año 
de  1748  importaron  los  derechos  de  dichas  reales  aU 
cabaias  y  demás  servicios  con  el|le  la  nueva  imposi- 
ción que  causaron'  todos  los  frutos  y  efectos  que  dia- 
riamente se  manifestaron  en  esta  contaduría,  ciento 
seis  mil  trescientos  treinta  pesos  cinco  tomines  seis 
granos,  como  por  menor  consta  desde  el  folio  5  vuel- 
ta hasta  la  192  de  otro  libro  general  como  los  antece- 
dentes, formado  en  300  fojas  de  papel  del  sello  4^  ^  ,  la 
primera  y  última  firmadas  y  las  demás  rubricadas 
de  los  señores  prior  y  cónsules,  como  jueces  privati- 
vos de  esta  administración • 106.330  5  6 

89. 


Desde  el  citado  dia  hasta  fin  de  Diciembre  del  mis- 


Al  frente 106.330  6  6 
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Del  freflte 106.330  5  6 

mo  año  importaron  los  derechos  que  causaron  los  gé- 
neros y  mercaderías  que  se  manifestaron  en  dicha 
contaduría  de  los  que  condujeron  los  registros  y^vi- 
nieron  á  este  reino,  doscientos  seis  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  tres  pesos  cuatro  tomines  y  seis  granos,  co- 
mo  parece  por  menor  desde  el  folio  192  hasta  el  226 
del  mencionado  libro • 206.553  4  6 

90. 

Los  dueños  de  obrajes  que  en  dicho  año  se  ajusta- 
ron por  la  alcabala  y  demás  servicios  de  los  paños, 
palmillas  y  demaa  tejidos  que  en  ellos  fabricaban,  ex- 
hibieron novecientos  diez  pesos,  como  por  menor  cons* 
ta  del  libro  de  suasiento, 910  O  O 

91. 

El  capitán  D,  Francisco  Garay,  por  sí  y  como  apo- 
derado de  los  demás  tratantes  en  ganado  de  cerda  de 
su  parcialidad,  enteró  cuatro  mil  y  seiscientos  pesos 
en  que  se  ajustó,  por  el  que  introdujeron  y  comuni* 
carón  en  esta  ciudad  en  dicho  año • 4.600  O  O 

92. 

El  teniente  D.  Rodrigo  Antonio  de  Neira,  asentista 

* 

general  de  la  pólvora  de  este  reino,  enteró  ciento  se- 
senta y  seis  pesos  cinco  tomines  y  seis  granos  en 
que  se  ajustó  dicho  año  por  la  alcabala  y  demás  ser- 
vicios del  salitre  que  consumió  en  el  molino  y  real  fá- 
brica de  su  cargo l^^  ^  6 

318.560  7  6 
93.  

De  suerte,  que  importó  lo  producido  por  dichos  de- 
rechos á  razón  de  ocho  por  ciento  en  el  mencionado 
ToM.  II.— 6. 
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aíio  de  1 748,  trescientos  diez  y  ocho  mil  quinientas  se-  ,q 
'  santa  pesos  siete  tomines  seis  granos.  .^  • :   318.560  7  6. 

94. 

Desde  2  de  Enero  de  1749  hasta  fin  de  Diciembre 
de  1750  produjeron  los  frutos  y  efectos  que  diaria- 
mente se  manifestaron  en  esta  contaduría,  seiscientos 

■ 

tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres  pesos  tres  tomi- 
nes     603.853  3  O 


922.414   2    6 
95.  

« 

Y  en  los  mencionados  tres  años  en   que  se  cobró  á  • 
razón  de  un  ocho  por  ciento,  montan  los  productos  de 
dichos  ramos  novecientos  veinte  y  dos  mil  cuatrocien- 
tos catorce  pesos  dos  tomines  seis  granos  •• ••   922.414  2  6 

96. 

NOTA. — Que  en  el  citado  tiempo  se  pagaron  á  S.  M.  trescientos 
setenta  y  tres  mil  trescienios  treinta  y  tres  pesos  dos  tomines  ocho 
g^ranos  en  cada  un  año:  los  doscientos  ochepta  mil  pesos  por  la  ren- 
ta estipulada  en  el  corriente  lioveno  cabezón,  y  los  noventa  y  tres 
mil  trescientos  treinta  pesos  dos  tomines  ocho  granos  de  la  estipu- 
lada por  el  dos  por  ciento  de  la  nueva  imposición,  y  en  dichos  años 
se  ejecutaron  los  respectivos  gastos  que  demando  esta  adminis- 
tración. 

97. 

9 

El  contador  de  la  contaduría  del  viento  de  la  aduana  de  esta 
ciudad,  en  cumplimiento  del  mismo  decreto,  espusó  lo  siguiente: 

98. 

« 

Exmo.  Sr. — Cumpliendo  con  el  superior  decreto  de  V.  E.  en  que 
me  mandó  certifique  á  su  continuación  de  qué  frutos  6  efectos  se 
cobran  Jus  decrechos  de  reales  alcabalas  y  demás  servicios  en  esta 
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contaduría  del  viento  de  mi  cargo  con  inaividnal  separación  de  ca- 
da uno  y  la  cantidad  que  por  él  se  recauda  de  primera  entrada, 
deduciendo  el  total  de  todos  en  cada  un  año,  habiéiidose  cobrado  en 
los  primeros  años  de  este  corriente  cabezón  por  dichos  decretos  á 
razón  de  un  seis  por  ciento  y  en  estos  últimos  á  la  de  ocho  por 
ciento,  para  su  mayor  claridad  procede  á  formar  esta  certificación 
de  sus  respectivos  añosa  dicha  recaudación  en  esta  forma: 


99. 


•arancel  de  loa  derechos  que  se  cobraban  de  cada  partida  *de  efec- 
tos conocidos  por  del-  viento  de  la  real  aduana.de  México,  en  los 
arios  de  1739  hasta   1741,  y  desde  1748  hasta  1750,  inclusive. 

100.  ' 

Iflosl.'*'  AüosS."- 

Ps.  Rs.  Ps.  Rs. 

Por  la  carga  de  harina  perteneciente  ^  

á  labradores • O   1    ••••  O  li 

Por  las  mismas  pertenecientes  de  pa- 

naderías..  .-.••••...• O  I)..  ••  02 

Por  cada  cabeza  de  ganado  .de  me- 
nor siendo  de  criadores 

Y'los  dueños  de  tablas ^..^ 

Por  la  cabeza  de  ganado  de  cerda 
de  sebo  entero.... 

Por  la  dicha  de  medio  sebo •• 

Por  la  dicha  de  flacos 

Por  la  carga  de  lana  larga ••• 

Por  la  d^  media  lana 

Por   la  9e  aniño 

Por  la  de  carne  de  puerco 

Por  la  de  lechoncitos • 

Por  la  de  jamones 

Por  la  de  manteca  de  lechon 

Por  la  de  almidón... 

Por  la  de  tezontle 

Por  la  brasa  de  piedra  dura . 


•  •  • 


0  oi.... 

0  01 

0  0|..  .. 

0   1 

0  3.... 

0  4 

0  2  ..r. 

0   3 

0   li.... 

0  5} 

1   0    •••• 

1   21 

1   4    

2   0 

1   6   .... 

2  2i 

0  6   .... 

1   0 

0  4    .... 

0  5i 

1  4    .... 

2  0 

1   4    .... 

2   0 

1   0    .... 

1   2 

0  3   .... 

0  4 

0  IJ.... 

0  2 
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Por  la  carga  de  cal. 

Por  la  de  yeso 

Por  la  de  almagre ...  .^ 

Por  la  de  arenilla •, . 

Por  el  millar  de  ladrillos 

Por  la  carga  de  alberjon 

Por  la  de  comino 

Por  la  de  lenteja 

Por  la  de  chía 

Por  la  de  cacahuate 

Por  la  de  arroz 

Por  la  de  culantro. 

Por  la  de  coco 

Por  la  de  dátil 

Por  la  de  frijol 

Por  la  de  nuez... 

Por  la  de  garbanzo • 

Por  la  arroba  de  aceituna  gorda  de 

la  tierra 

Por  la  delgada 

Por  la  carga  de  haba 

Por  la  de  manzana 

Por  la  de  higo  pasado  en  torta. . . . 

Por  la  de  plátano  pasado 

Por  la  de  mostaza 

Por  la  de  orégano 

Por  la  de  piñón.... .....% 

Por  la  de  pepita ., 

Por  la  de  pina , 

Por  la  de  cebada 

Por  la  de  alegría. 

Por  la  de  palma 

Por  la  carretada  de  madera  en  vigas. 
Por  el  ciento  de  tablas  de  techar,  y 

por  la  docena  de  viguetas 

Por  la  carga  de  madera  de  coche  y 

palas 

Por  la  de  cajas  de  escopetas 


0  Di ... . 

0  Oi 

0  1  .... 

0  1* 

0  Oi...» 

0  Oi 

0  Oi.... 

0  1* 

0  OJ.... 

0  1 

0  0}.... 

0  Oi 

0  4  .... 

0  5i 

0  3  .... 

0  3 

0  3  .... 

0  4 

0  2}.... 

0  3) 

0  6.... 

1  0 

0  4  .... 

0  5i 

0  6  .... 

1  0 

0  2   .... 

0  3 

0  1  .... 

0  2 

0  6  .... 

0  6 

0  2i.... 

0  3é 

0  1  .... 

0  0 

1  1 

0  Oi 

0  0}.... 

0  Oi 

0  1  .... 

0  H 

1  0  .... 

0  0 

0  6  .... 

1  n 

10.... 

1  2k 

0  5}.... 

0  0 

0  4  .... 

0  4 

0  3.... 

0  4 

0  2  .... 

0  2i 

0  Oi..«. 

0  Oi 

0  «5  .  .  •  • 

g   0  3 

0  2  ....  . 

0  2i 

0  4  .... 

0  5i 

O  1    .... 


o  Oi... 
o  1    ... 


o  1} 

o  Oi 
o  1 
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Por  el  ciento  dé  tablas  de  alfagias. 

Por  la  carga  de  granadillo  y  tapin- 
ceran o •  ^ .  • . 

Por  la  de  madera  de  sillas 

Por  la  de  tejamanil • « • 

Por  la  miel  prieta 

Por  la  de  miel  virgen. . .  • 

Por  la  de  melado • 

Por  cada  olla  de  con^rva.^.f  ••  •• 

Por  la  carga  de  cascalote •  •  * . 

Por  el  ciento  de  cargas  de  cascara. . 

Por  cada  cuero  de  res  al  pelo  re- 
gular .••«.•• .%  

Por  cada  tres  chicos 

Por  cada  pieza  de  suela,  vaqueta  6 
timbre • '. 

Por  pieles  de  macho  y  hembra^  pa-  ^ 
garon  á  seis  por  cieuto  en  los  tres 
primeros  años,  y  á  ocho  en   los 
últimos 

Por  las  cargas  de  zaleas ^ 

Por  el  ciento  de  cordobanes. ...... 

Por  la  docena  de   badanas 

Por  la  de  morrillas 

Por  el  ciento  de  principal  de  testi- 
monios de  escrituras  de  ventas  lí- 
quidas  

Por  la  obligación  de  carnicerías  y 
su  agregación 

Por  el  arrendamiento  de  las  de  Co- 
yoacan 

Por  el  de  Tacuba 

Por  el  de  Texcoco 

Por  el  de  Chalco 

Por  el  de  Xochimilco ,.   .... 

Por  el  de  Cuautitlan  y  Zumpango.. 

Por  el  de  Tula 

Por  el  de  leña  ó  carbón  que  entró 
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1   2    •  .  • « 

1  4J 

0   IJ.... 

0  H 

0  2    .i.. 

0  3 

0  OJ.... 

0  01 

0  2    .... 

a  2i 

1   0    .... 

1   3 

0  4 

0   5i 

0  OJ.... 

0   1 

0  2    

0  3 

2  4   .... 

3  1 

0  Oi,... 

0  Oi 

0   1    .... 

0   1 

O   1    .... 


o  o   .... 


o  H 


0  0    .... 

0  0 

0  4 

0  Si 

4  4   .... 

6  0 

0  1    .... 

0  0* 

0  Oi 

0   li 

O  o 


2.600  0    .... 

3.300  0 

1.700  0   ., .. 

1.333  0 

950  0    .... 

1.200  0 

2.500  0   .. .. 

4.000  0 

2.200  0    .... 

3.933  0 

1.000  0   .. .. 

l.OOp  0 

650  0    ..•• 

1.266  0 

180  0  .. .. 

340  0 
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poT  la  acequia  real  de  esta  ciudad. 
El  de  lo   mismo  que  entró  por  las 

calzadas 

Por  la  aleaba  de  las  mnlas  y  caballos 

que  se  vendieron  en  esta  ciudad. 
Por  el  de  la  piedra  de  cantería .... 

101. 


300  O 


500  O 


•  •  •  • 


220  O    .... 
30  O    ..,. 


400  O 

666   5i 

466   5i 
100  O 


De  cuyas  partidas  resulta,  que  el 
año  de  39  se  cobraron  de  reales 
alcabalas  y  (Jemas  servicios 

Y  en  el  año  de  40 

Y  en  el  de  41 

De  que  se  pagaron  los   gastos   de 
su   administración,  y  lo   líquido 
'pasó  á  la  contaduría   principal. 
El  año  de  1748,  importaron  los  de- 
rechos de   alcabalas 

El  de   1749 ...• 

Y  el  de  50...- *. 

102. 


103.345  6  O 

96.908  6  O 

110.273  3  3 


152.321  5  6 
146.575  4  O 
135.208   1    3 


De  los  que  asimismo  se  ejecutaron  los  gastos  de  su  administración. 


103. 


Parece  punto  digno  de  particular  reflexión  el  que  se  deduce  de 
lo  producido  ol  ano  do  1750,  en  que  se  refiere,  que  sin  embargo  de 
que  en  virtud  del  aumento  hecho  en  razón  del  nuevo  dos  por  cien- 
to, impuesto,  Á  causa  de  la  guerra  actual  se  habian  acrecentado  la 
cuota  de  un  medio  real  que  pagaban  los  criadores  por  cada  cabe- 
za de  carnero,  hasta  tres  cuartillas;  y  la  de  tres  cuartillas  que  pa- 
gaban los  dueños  de  tablas  hasta  un  real  en  el  indicado  año  de 
1750,  se  restituyó  ya  su  contribución  á  la  paga  de  solo  un  medio 
real  por  cabeza  en  los  criadores,  y  tres  cuartillas  en  los  dueños  de 
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tablas,  que  era  la  pensión  de  su  antiguo  pié,  ad virtiéndose  también 
alguna  rebaja  en  el  derecho  de  entradas  de  lanas,  sin  emliargo  de 
que  todos  los  demás  efectos  cobrables  de  la  contaduría  del  viento, 
siguieron  este  año  y  los  sucesivos  contribuyendo  el  aumento  á 
que  se  habían  sujetado  con  la  exacción  del  ocho  por  ciento,  hasta 
que  de  orden  de  S.  M.  la  suspendió  el  virey  marqués  de  las  Ama- 
rillas. 

104. 

También  es  digno  de  advertencia  á  la  final  de  su  certificación, 
nota  y  previene  el  contador,  en  que  lodo  el  tiempo  que  duró  el  no- 
veno cabezón,  fueron  exentos  de  pagar  alcabalas  todas  las  partidas 
de  frutos  ó  efectos  pertenecientes  á  patrimonios  de  eciesíAsticos  y 
las  de  labranzas  de  indios,  por  lo  que  entraron  en  México  sin  con- 
tribuir cosa  alguna  á  este  real  derecho,  seg^m  se  habia  estipulado 
en  una  de  las  condiciones  del  indicado  cabezón. 

■ 

105. 

Adviértese  igualmente,  certificado  por  él  mismo,  que  los  materia- 
les que  se  consumieron  en  í^ibricas  de  templos,  casas  de  religiosas, 
hospitales  y  colegios,  no  se  exigió  cosa  alguna  á  su  entrada  en  el 
indicado  tiempo. 

106. 

También  se  nota  que.de  las  escrituras  públicas  de  venta  ó  otros 
contratos,  solo  se  cobró  un  tres  por  ciento  del.  valor  de  los  capita- 
les contratados  en  los  primeros  años,  y  un  cinco  ptir  ciento  en  los 
años  restantes,  después  del  aumento  por  un  efecto  de  equidad,  co- 
mo lo  certifica  igualmente  el  mismo  contador. 

107. 

Del  mismo  modo  certifica,  que  de  algunos  efectos  no  se  exigió 
más  alcabala,  sin  embargo  del  aumento  mandado  hasta  el  ocho,  por 
no  sufrirlo  el  moderado  precio  de  sus  ventas. 

108. 

Últimamente,  certifica,  que  aunque  en  los  referidos  ramos  se 
manifestaban  algunas  partidas  en  que  no  convenia  la  alcabala  co- 
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brada  con  la  que  debia  pagar  el  género  que  se  introducía^  dimana- 
ba esto  de  que  al  tiempo  de  su  despacho  que  era  cuando  la  paga* 
ban  los  introductores,  se  les  hacia  gracia  de  las  cuartillas,  octavos  7 
quebrados,que  regulada  exactísimamente,  les  correspondian,  y  tam- 
bién porque  algunas  cargas  eran  tan  pequeñas,  que  para  aforarlas 
sin  injusticia,  se  reducía  su  número  á  solas  las  que  por  medidas  re- 
gulares componían  todas  ellas. 

109. 

Igualmente  espidiífotro  á  los  25  de  Junio  de  53,  para  que  el  con- 
sxilado  informase  los  sueldos  que  gozaban  el  prior  y  cónsules,  los 
contadores  principal  y  del  viento,  vistas,  alcaides,  guardas  y  demás 
oficiales  empleados  en  la  recaudación  de  alcabalas. 

lio.   * 

Del  informe  que  á  consecuencia  del  anterior  decreto  hizo  el  tri- 
bunal del  consulado,  resulta  que  el  empleo  de  prior  estaba  dotado 
con  dos  mil  y  quinientos  pesos  anuales:  los  dos  de  cónsules  con  dos 
mil  cada  uno:  el  de  contador  con  mil  y  seiscientos:  el  de  oficial  mayor 
con  mil  y  doscientos:  un  oficial  segundo  con  ochocientos:  otro  de  hi- 
juelas con  seiscientos:  un  vista  principal  con  mil  y  trescientos:  el 
de  alcaide  con  mil:  el  sota  alcaide  con  cuatrocientos:  el  ministro 
ejecutor  con  doscientos,  y  con  otros  doscientos  el  portero:  con  mil  el 
guarda  mayor:  su  teniente  con  quinientos:  cuatro  rondas  con  qui- 
nientos cada  lino:  veinte  y  seis  guardas  de  diversas  garitas  cada 
uno  con  cuatro  cientos  pesos:  el  comisario  de  guías  de  Veracruz  con 
quinientos  pesos;  y  cuatro  guardas  de  aquel  puerto  con  trescientos 
veinticinco.  A  cuyas  partidas,  unida  la  de  novecientos  cincuenta 
de  gastos  de  escritorio,  ascendía  el  todo  á  los  de  administración  y 
recaudación,  á  treinta  y  dos  mil  novecientos  setenta  y  cinco  pesos, 
que  solo  se  aumentó  en  caso  estraordinario  con  la  de  nueve  mil  pe- 
sos que  se  pagaron  á.  los  oficíales  supernumerarios  que  se  creye- 
ron útiles. 

111. 

Por  lo  que  conduce  á  ilustrar  en  lo  futuro  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban los  rendimientos  de  esta  aduana  en  el  tiempo  en  que  espiró 
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el  último  cabezón  desde  los  doce  años  que  corrieron  desde  el  de 
1739  hasta  el  de  750  inclusive,  importaron  cinco  millones  setecien- 
tos setenta  y  dos  mil  setecientos  treinta  y  cuatro  pesos  un  real  seis 
granos,  en  esta  suma  el  dos  por  ciento  de  aumento  que  de  ellos  se 
enteraron  $  S.  M.  en  razón  del  arrendamiento  de  los  doce  años,  tres 
millones  trescientos  sesenta  mil  pesos,  y  en  razón  del  aumento  de 
dos  por  ciento,  seiscientos  veintisiete  mil  trescientos  trece  pesos 
cuatro  reales,  á  que  agregada  la  referida  partida  aplicada  á  sueldos^ 
alcances  de  los  años  anteriores,  réditos  de  dinero  tomado  para  an- 
ticipar á'S.  M.,  gastos  estraordinarios  de  administración,  limosnas, 
recomposición  de  fincas  &c.,  solo  dejó  libres  la  administración  en 
dichos  doce  años,  doscientos  ochenta  y  un  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  seis  pesos,  cuya  mayor  parte  certifica  el  contador  estaba  en 
deudas,  y  de  éstas  la  mayor  parte  incobrable». 


112. 


Eja^re  tanto  vino  otra  real  orden  de  8  de  Octubre  de  53,  contes- 
tando en  ella  á  su  informe  de  18  de  Diciembre  de  52,  que  de  todo 
quedaba  bien  instruido  el  rey,  y  no  dudaba  S.  M.  se  dedicarla  con 
todo  esfuerzo  á  dar  firmeza  á  la  administración  del  ramo. 

113. 

Presentáronse  al  superior  gobierno  las  instrucciones  y  noticias  que 
habia  demandado,  y  con  presencia  de  ellas  formó  el  virey  conde  de 
Revillagigedo  las  ordenanzas  primordiales,  que  en  ciento  cuarenta 
artículos  comprenden  todo  lo  que  pueden  tocar  á  esta  materia,  y 
que  con  fecha  de  26  de' Setiembre  de  54,  promulgó  S.  E.  y  se 
imprimieron,  han  regido  y  rigen  felizmente  este  ramo,  de  las 
que  dada  vista  al  real  tribunal  de  cuentas,  no  halló,  después  de 
bien  revisadas  que  añadir  ni  objetar,  y  solo  se  trató  de  si  el  super- 
intendente, contador  y  demás  ministros  que  debian  manejar  el 
ramo,  habrian  de  afianzar,  quedando  resuelto  fuesen  exentos  de 
esta  pensión,  así  porque  los  que  sirvieron  iguales  destinos  el  sigio 
anterior  no  las  dieron,  como  porque  las  reglas  dictadas  para  el  se- 
guro resguardo  de  sus  valores,  ponían  fuera  da  toda  sospecha  los 

peligros  de  su  mala  versación. 
ToM.  II.— 7. 
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114. 

En  22  de  Octubre  de  53  dio  ciienta  cT  virey  á  S.  M.  con  las  or- 
denanzas que  había  formado  de  los  empleos  que  había  creado  jr 
sueldos  con  que  ios  habla  dotado,  y  de  las  personas  que  había  nom- 
brado para  obtenerlos  y  sus  méritos,  é  hizo  una  sucinta,  relación 
del  modo  con  que  se  qiauejaba  el  consulado  en  la  recandacion,  y 
de  las  medidas  qne  tenia  tomadas  para  qu(í  desde  1.  ®'  de  Enero 
del  año  siguiente  se  comenzasen  á  recaudar  los  derechos  de  aleaba* 
las,  unión  de  armas  y  armada  de  Barlovento,  como  un  solo  y  único 
derecho  de  cuenta  de  S.  M.  y  de  su  real  Hacienda  en  esta  ciudad, 
y  los  paí'tidos  de  su  comprens^ion  según  los  habia  tenido  el  consu- 
lado, esto  es,  comprendiéndose  las  alcabalas  de  Texcoco,  y  Chico- 
nautla,  Tanepantía,  Cnyoacan,  San  Agustín  de  las  Cuevas,  Xuchi- 
milco,  Ixtapalapam;  México  hasta  la  Venta  Nueva,  Chalco,  Tlal- 
manalco,  Cualepec,  Cuauíitlan,  Tepozotlan,  San  Juan  Teolihua- 
can,  Zumpango,  Tula  y  Oiumha,  con  sus  lugares  subalternos,  y  la 
jurisdicción  y  egidos  de  esta  capital. 

115. 

Por  superior  decreto  de  8  de  Noviembre  de  53  para  que  se  pusie- 
sen en  ejecución  jos  capítulos  10  y  .  11  de  la  ordenanza,  se  man- 
dó á  los  oficiales  reales  suministrasen  al  factor  de  estas  cajas  rea- 
»les  lo  necesario  para  comprar  papel  de  marquilla  y  demás  de  que 
se  habían  de  componer  los  libros  de  administración  v  otros  menes- 
nesteres,  así  en  la  aduana  como  cnl  as  garitas  y  comisarías  de  guías 
de  Veracruz  y  Acapuico,  y  para  que  el. superintendente  del  papel  se- 
llado le  ministrase  el  necesario  haciéndose  su  gasto  de  cuenta  de  la 
factoría  y  desde  1.°  de  Diciembre  del  propio  año,  comenzaron  á 
asistir  los  contadores  y  oficíales  mavores,  nombrados  para  la  real 
administración,  algunas  horas  del  dia  para  observar  el  método  y  re- 
glas  de  la  administración  del  consulado,  instruirse  en  ellas  y  dar 
noticia  de  las  que  admitiesen  mejora. 

116.. 

Con  carta  de  4  de  Julio  de  53,  para  que  la  corte  se  enterase  del 
método  y  práctica  con  que  se  manejaba  el  consulado  en  la  materia, 
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remitió  el  v¡re7  al  ministro  marqués  de  la  Ensenad»,  las  certiñca- 
ciones  originales  que  dieron  los  contadores  principales  de  la  adua- 
na, y  los  informes  de  las  demás  oficinas  que  habia  pedido,  para 
constancia  de  lo  que  se  exigió  de  alcabalas,  y  de  lo  que  por  sus  diver- 
sos ramos  se  contribuia,  que  es  en  todo  muy  diferente  del  propue?- 

■ 

to  que  habia  recibido   de  España. . 


117. 


En  otras  de  22  de  Octubre  y  8  de  Diciembre  de  53,di6  también  cuen- 
ta á  S.  M.  de  lo  que  ya  en  estas  fechas  tenia  ejecutado,  esponiendo, 
que  le  habla  causado  algún  cuidado  la  agitación  que  en  este  ciudad 
se  esperimentaba  con  la  novedad  de  ponerse  en  administración 
las  alcabalas:  que  todos  los  que  disfrutaban  la  «obrada  renta,  ha- 
bían llorado  esto  como  la  áltima  desgracia,  y  á  título  de  que  falta- 
ban las  limosnas  y  caer  en  miseria  el  pueblo.  Que  se  habían  des- 
enfrenado muchas  personas  en  el  modo  mas  insolente  que  podía 
concebirse,  y  que  la  causa  del  reino  no  hubiera  sido  tan  desgracia-  - 
da,  si  los  mismos  que  debían  forpentaria,  no  la  hubieran  abandona- 
do por  complacer  al  pueblo,  y  otras  miras  torcidas  que  no  se  descu- 
brían fácilmente.  Qne  sin  embargo,  no  se  habia  detenido  en  llevar 
adelante  el  sistema  de  la*  administración,  porque  una  novedad  tan 
considerable,  naturalmente  habia  de  producir  aquellos  efectos.  Quo 
el  consulado  habia  querido  tomar  la  voz  por  todo  el  pueblo  con 
una  conducta  no  muy  arreglada,  hasta  llegar  á  hacer  una  represen- 
tación en  que  impugnaba  en  stistancia  directamente  los  derechos 
del  rey,  creyendo  que  el  pueblo  habia  adquirido  los  de  prescrip- 
ción sobre  los  puntos  en  que  el  consulado  lo  habia  indultado  6  agrá- 
ciado,  dejando  por  largo  tiempo  de  cobrar  alcabala  de  ellos;  y  que 
aunque  habían  pedido  se  revocasen  los  artículos  30,  32  y  33  de  la 
ordenanza  qne  habla  de  los  gremios,  mercaderes  y  tratantes  del 
casco  de  la  capital,  no  halló  justo  acceder  á  esto,  porque  el  mismo 
consulado  en  todos  sus  cabezones  tenia  capitulado  el  poder  cobrar 
de  ellos  la  misma  alcabala  en  caso  de  no  alcanzar  la  que  cobraba 
de  las  entradas  á  cubrir  su  entero  y  gastos,  y  aun  constaba  que  lo 
habia  reducido  á  efecto  hasta  el  ano  de  1686,  y  á  la  sazón  la  cobra- 
ba de  las  carnes  muertas  tan  rigorosamente  que  no  hacia  partida 
¿  Tos  tratantes  ni  á  los  artiñces.     Informa,  que  sin  embargó  llevó 
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adelante  su  resolución,  porque  sus  fundamentos  por  sí  mismos  la 
recomendaban;  pero  que  ^tendiendo  que  los  rumores  populares, 
ni  debían  temerse  ni  despreciarse^  habla  dado  al  nuevo  superinten- 
dente una  instrucción  secreta,  de  la  que  remilib copia  á  la  c6rte  pa- 
ra que  suavisase  al  principio  el  cobro  del  derecho  de  alcabala  que 
de  nuevo  se  entablaba  en  un  pueblo  numerosísimo,  acostumbrado  á 
no  pagarla  y  persuadido  á  que  estaba  franco  y  libre  de  ella. 


118. 


Refiere,  ademas,  que  aunque  se  perdiese  algo  en  estos  primeros 
pasos  del  establecimiento,  vencida  la  primera  repugnancia  del  co- 
mún, se  repondría  la  real  Hacienda  en  el  derecho  de  percibir  la  al- 
cabala dentro  de  esta  capital,  por  la  superioridad  con  que  obra  la 
mano  inmediata  del  rey,  y  dentro  de  pocos  años  estaría  S.  M.  en 
plena  posesión  de  todo  lo  que  por  este  título  le  pertenecía.  Que 
varios  sugetos  de  los  que  tenia  empleados  el  consulado,  le  habían 
renunciado  sus  nombramientos  reales  para  continuarlos  en  el  real 
servicio  de  S.  M.,  porque  se  les  miraba  como  á  proditores  é  ingra- 
tos,  amenazátidoles  con  que  los  despedirla  el  consulado  de  ellos, 
volviendo  á  recobrar  el  arrendamiento  como  estaba  asegurado  lo 
conseguiría.  Dá  cuenta  á  S.  M.  de  las  personas  que  había  nombra- 
do para  la  administración;  asegura,  que  sus  salarios  (escepto  solo 
el  de  superintendente)  habían  padecido  la  nota  de  moderados,  y 
ofrece  á  S.  M.  dar  cuenta  en  el  primer  registro  para  Europa,  con 
testimonio  de  los  autos  que  para  todo  había  formado  para  entera 
comprensión  de  sus  resoluciones. 

119. 

En  efecto,  se  halla  constante  por  su  mismo  original,  que  á  los  27 
de  Noviembre  de  53,  hizo  el  consulado  de  esta  Nueva  España  una 
activa  representación  al  virey  conde  de  Revillagigedo,  pidiéndole 
suspendiese  el  cumplimiento  de  los  capítulos  30,  32  y  33  de  la  or- 
denanza que'  hizo  formar  para  la  aduana,  y  que  no  exigiese  alca- 
bala  de  las  reventas  de  los  bienes,  muebles  y  mercaderfas  que  se 
consumiesen  en  las  tiendas  de  todas  calidades,  puestos  y  mesillas,  y 
de  laa  que  se  espenden  á  la  miaño  en  el  baratillo  y  fuera  de  él,  míen- 
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tras  S.  M.  resolviese  lo  que  fuera  de  su  arbitrio;  y  que  bien  instruí- 
do  el  virey  de  cuanto  en  ella  espusieron  el  prior  y  cónsules  por  su 
decreto  superior  de  2  de  Diciembre  siguiente,  declaró  no  haber 
lugar  á  su  revocación,  por  no  contener  otra  cosa  que  lo  mismo  que 
disponen  las  leyes  de  Indias  y  Castilla,  que  son  por  su  naturaleza 
ejecutivas  y  no  dan  facultad  á  los  víreyes  para  frustrarlas. 

120. 

La  instrucción  secreta  que  di&  el  mismo  virey  al  primer  super- 
intendente D.  José  del  Mazo  Calderón,  previniéndole,  que  solo  en  el 
caso  de  ser  requerido  por  el  real  tribunal  de  cuentas,  en  las  que  se 
debiese  dar  sobre  la  observancia  de  las  ordenanzas  de  26  de  Setiem- 
bre, su  fecha  4  de  Diciembre  del  propio  año,  contiene  en  veinticua- 
tro artículos  las  prevenciones  mas  adecuadas  que  podían  tomar- 
se para  que  el  vecindario  no  advirtiese  novedad  en  la  mutación 
de  mano.  En  ellos  se  le  dice,  que  en  la  alcabala  de  los  coniestibhes 
no  hiciese  por  entonces  la  menor  novedad,  ni  en  la  cantidad  de  los 
derechos  ni  en  el  modo,  continuando  el  método  de  que  se  registra- 
sen en  las  garitas  sin  pasar  á  la  aduana  aquellos  efectos  en  que  así 
lo  acostumbró  el  consulado,  contentándose  en  ellas  con  tomar  pren- 
das hasta  que  los  introductores  espendiesen  sus  frutos,  y  que  lo 
mismo  se  practicase  en  los  demás  efectos  de  consumo  frecuente  que 
se  acostumbran  despachar  por  contaduría  del  viento. 


121. 


Que  del  mismo  modo  se  despachasen  todas  las  cosas  que  se  con- 
ducen por  agua,  respecto  á  no  haber  acequias  para  conducirlas  has- 
ta la  aduana;  pero  cuidando  el  superintendente  de  tomar  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  fraudes.  Que  en  la  alcabala  de  la  car- 
ne muerta  observase  i  la  letra  lo  mismo  que  ob^rvó  el  consulado; 
y  si  en  los  primeros  meses  se  observase  resultar  perjuicio  notable 
de  esta  práctica,  se  pudiesen  ir  estrechando  las  providencias.  Que 
corriese  ia  de  no  cobrarse  alcabala  de  algunas  cosas  menudas  y  de 
poca  monta,  como  lo  observó  aquel  cuerpo.  Que  los  aforos  de  las 
mercaderías  de  Europa  y  China,  se  hiciesen  por  un  precio  medio. 
Que  á  las  personas  que  pareciesen  seguras  al  superintendente  y  de- 
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mas  mancomunados,  pudiese  conceder  prudentes,  pero  no  muy  di- 

m 

latadas  esperas. 

122. 

• 
Que  entre  tanto  se  formaba  formal  razón  de  las  haciendas  de 

elesiásticos  para  sus  títulos,  pasasen  todos  los  efectos  que  estos  pre- 
tendieran introducir  á  título  de  ellas,  dando  cualquier  seguridad  de 
que  satisfarían  los  derechos,  si  examinados  sus  títulos  se  calificara 
que  debian  pagar,  pues  por  este  medio  no  se  les  impidia  la  entrada 
hasta  haberles  dado  competente  tiempo  para  exhibirlos,  y  que  su 
dureza  en  no  obedecer  obligase  á  ello. 


123. 


Que  la  prudencia  y  recto  celo  del  superintendente,  moderase  el 
esceso  de  las  entradas  francas  de  vino  y  comestibles  para  consumo 
de  las  iglesias  y  conventos,  para  evitar  fraudes  á  pretesto  de  su  es- 
cepcion.  Que  se  usase  con  moderación  y  cautela  de  la  dispensa 
del  artículo  71  en  los  géneros  q41e.se  introducen  para  consumo 
propio  &  regalo,  obligando  á  toda  persona,  (escepto  solo  el  virey  y 
arzobispo),  á  presentarse  en  la  aduana,  jnrarlo  y  comprobarlo,  aun- 
que en  los  comestibles  y  en  que  los  dueños  de  hacienda  trajesen  pa- 
ra sus  casas  se  podria  usar  de  mas  amplitud. 

124. 

.  Que  en  los  primeros  meses  se  omitiese  cobrar  alcabala  rigorosa 
de  las  tiendas  y  oficios  mecánicos,  sin  embargo  de  que  el  consulado 
pactó  cobrarla,  y  la  cobró  algunas  veces  afectando  descuido  algu- 
nas veces  el  superintendente  en  este  punto,  pnesto  que  á  fin  del 
primer  año  se  podia  saber  por  la  exhibición  de  los  libros  de  los 
mercaderes  ó  por.otros  medios  el  importe  de  sus  ventas,  y  el  de 
los  oficiales  mecánicos  por  sus  juramentos,  y  proporcionalmente  de 
los  demás;  pero  que  sin  embargo,  comenzase  el  superintendente  á 
averiguar  con  secreto  el  número  de  tiendas,  mesilleros,  baratille- 
ros y  demás,  para  poder  á  su  tiempo,  con  perfecto  conocimiento, 
hacer  las  regulaciones  de  sus  adeudos,  pues  con  esto  se  desvanece- 
rla la  aprensión  que  habia  concebido  el  público,  y  en  los  años  si- 
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gaientes  podria  perfeccionarse  la  materia  para  reemplazar  lo  perdí* 
do  en  el  primero. 

125. 

'  Que  nombrase  recaudadores  de  la  alcabala  de  las  ventas  de  coches, 
mnlas^  muebles,  alhojas  y  demás  ventas  menores  que  se  hiciesen 
dentro  del  casco.de  la  ciudad  por  unas  personas  á  otras,  encargán- 
doles con  moderación,  y  que  de  todo  le  diesen  cuenta. 

126. 

Que  procurase  obrar  con  vigor  en  la  alcabala  de  las  ventas  ne- 
cesarias judiciales,  para  que  no  se  defraudase  como  en  el  tiempo  del 
consulado. 

127. 

Que  á  los  almacenes  se  exigiese  este  real  derecho  como  á  los  tene- 
dores, pues  el  consulado  los  incluyó  en  el  repartimiento  de  sus  an- 
tiguos cabezones;  bien  que  de  los  géneros  que  habian  introducido 
ya  á  sus  almacenes,  no  deberían  pagarla  hasta  que  efectivamente 
los  vendiesen:  Que  á  los  que  vendiesen  géneros  6  efectos  á  la  ma- 
.no,  suspendiese  todavía  el  cobrarles.  Que  aunque  los  gremios  de- 
berían satisfacerle  como  las  tiendas,  debia  tratarlos  con  mucha  be- 
nignidad, por  componerles  gente  miserable  y  abatida,  y  que  el 
superintendente  era  facultativo  para  componerse  por  alguna  canti- 
dad con  sus  alcaldes  y  vedores,  aunque  fuese  corta,  para  irse  intro- 
duciendo este  derecho  en  eHos;  pero  sin  esceder  el  término  de  un 
año  en  -estas  composiciones.  Finalmente,  le  ordena  tenga  presen- 
te, que  todo  no  se  puede  plantar  de  un  golpe,  habiendo  de  lidiar 
con  pueblo  tan  numeroso  y  en  asunto  tan  grave,  por  lo  que  debia 
proceder  con  suavidad  y  paciencia,  hasta  que  ^Á  tiempo  ayudase  á 
con^pleiar  éste  establecimientOj  en  que  se  baria  á  S.  M.  uno  de  los 
servicios  mas  señalados  que  eran  posibles  en  este  reino,  por  tanto, 
y  para  que  sirviese  de  resguardoal  superintendente,  declaró  S.  E. 
que  esta  instrucción  estuviese  fuera  de  decteto. 

128. 

'     ■       .  * 

A  los  15  d¿  Enero  de  54,  remitió  el  virey  testimonio  de  los  autps 

que  habia  formado  para  la  administración  y  su  establecimiento  de 
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cuenta  de  la  real  Hacienda  á  la  c&rte,  y  también  lo  acompasó  de 
la  instrucción  secreta  indicada,  y  de  la  representación  del  consula- 
do^ en  que  pedia  moderación  de  la  alcabala  de  gremios  y  reventas; 
añadiendo,  que  ya  se  quedaba  entendido  en  la  exacción  de  es- 
te real  derecho  de  cuenta  de  la  real  Hacienda. 

129. 

Todo  se  le  participó  en  real  orden  de  4  de  Setiembre  de  1754, 
por  el  ministro  Frey  D.  Julián  Arriaga,  haberse  recibido  y  tt>ner 
dada  cuenta  á  S.  M«  con  sus  informes  de  4  de  Julio,  22  de  Octubre 
y  8  de  Diciembre  de  53,  y  15  de  Enero  de  54,  añadiendo  el  mi- 
nistro, que  S.  M.,  enterado  del  contesto  y  de  lo  que  habian  repre- 
sentado esta  ciudad  y  el  consulado,  solicitando  se  reformasen  los 
capítulos  de  la  ordenanza  que  trataban  de  la  cobranza  de  alcabala 
de  la  reventa  de  bienes,  muebles,  puestos  de  calle  y  oficiales  mecá- 
nicos, y  que  se  suspendiese  el  dos  por  ciento,  aumentado  al  seis  en 
el  año  de  744  por  las  urgencias  de  la  guerra,  y  que  se  adjudicase  al 
consulado  la  citada  renta  por  la  suma  que  últimamente  ofreció:  ha- 
bia  resuelto  su  real  persona,  que  en  adelante  no  se  cobrase  alcaba- 
la de  las  reventas;  pero  con  la  circunstancia  de  que  esta  gracia  que 
dimanaba  de  pura  bondad  de  S.  M.,  no  habia  de  graduarse  como 
relevación  de  este  justo  derecho,  ni  servir  de  posesión  para  obstar  á 
exigirla  cuando  S.  M.  lo  tuviese  por  conveniente:  lo  que  asi  se  par- 
ticipaba al  virey  para  su  cumplimiento. 


130. 


Cuando  recibió  esta  real  orden  el  conde  de  Revillagigedo,  que  fué 
en  24  de  Enero  de  55,  ya  estaba  la  reventado  las  tiendas  y  comer- 
cios menudos,  oficios  y  gremios  mecánicos  por  lo  adeudado  en  el 
año  antecedente,  conforme  á  ordenanza,  por  no  haberse  tenido  an- 
tes orden  en  contrario.  Por  lo  que  no  estando  la  cosa  íntegra,  se 
vio  precisado  á  conferir  con  personas  celosas  del  mejor  servicio,  si 
en  virtud  de  esta  real  orden  debería  volverse  á  los  contribuyentes  lo 
cobrado  y  enterado  en  cajas  reatos,  y  también  si  deberla  no  inno- 
var en  lo  absoluto  hasta  hacer  nueva  consulta  á  S.  M.:  espone,  que 
el  primer  punto  halló  pronta  resolución,  porque  la  real  orden  solo 
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prevenía  que  no  se  cobrase  en  adelante;  y  en  cuanto  al  segundo, 
respecto  á  que  la  real  orden  vino  en  pliego  resejrvado  y  no  como  ne- 
gocio obtenido,  á  instancia  de  parte:  por  lo  que  sin  nota  de  escán- 
dalo ni  turbación  permitían  la3  leyes  suspender  la  ejecución -hasta 
informar  á  S.  M.  de  los  fundamentos  que  á  ello  le  movian;  as(  lo 
ejecutaba,  para  que  en  su  vista  resolviese  el  soberano  lo  que  mas 
fuese  de  su  real  agrado,  por  ser  una  de  las  mas  estrechas  obliga- 
ciones de  los  vireyes.  .  Con  este  mismo  fin  refiere  S.  E.,  que  en 
Nueva  España  se  llamaba  reventa  á  la  que  se  hacia  por  los  merca- 
deres de  tienda,  de  lo  que  compraban  de  los  comerciantes  gruesos  que 
satisfacían  su  entrada  en  la  aduana:  que  las  leyes  disponen,  que  de 
toda  venta  se  deba  alcabala,  y  que  por  ser  estas  ventas  muy  distin- 
tas la  una  de  la  otra,  y  hechas  por  diversos  sugetos,  parece  las  com- 
prendieron las  leyes;  á  que  añade  otros  fundamentos  muy  recomen- 
dables, que  le  hablan  obligado  á  suspender  la  promulgación  del  real 
orden  hasta  nueva  providencia  de  S.  M.,  por  considerarlo  así  muy 
del  real  servicio  haber  vencido  ya  este  pueblo  la  repugnancia  con 
que  eiJtr6  en  ello,  y  esperarse  la  segunda  resolución  de-S.  M.  antes 
de  que  se  procediese  á  recaiidar  la  del  año  siguiente.  Este  infor- 
me original  y  fecha  á  los  18  de  Marzo  de  55^  se  halla  existente  en 
la  secretaria  del  vireinato. 

ISl. 

Consecutivamente,  y  con  fecha  de  21  del  mismo  mes,  di6  ya  cuen- 
ta con  testimonio  el  conde  de  Revillagigedo  á  S.  M.  de  lo  adeuda- 
do y  cobrado  é  introducido  con  efecto  en  cajas  reales  por  los  dere- 
chos de  alcabalas,  unión  de  armas  y  armada  de  Barlovento  en  esta 
aduana,  y  sus  agregados  en  todo  el  año  de  1754.  Hállase  constan- 
te por  certificaciones  de  los  contadores  de  esta  real  aduajia,  que  as- 
cendió su  monto  á  la  considerable  suma  de  setecientos  setenta  y 
ocho  rail  cuatrocientos  ochenta  y  siete  pesos  cinco  tomines  dos  gra- 
nos: los  gastos  de  la  administración  á  sesenta  y  seis  mil  setenta  y 
nueve  pesos  cinco  reales;  y  lo  que  quedó  liquido  á  favor  del  real 
erario  (rebajados  dichos  gastos),  setecientos  doce  mil  cuatrocien- 
tos ocho  pesos  dos  reales  que  se  introdujeron  en  cajas,  en  que 
aun  no  se  hablan  comprendido  varias  partidas  también  adeudadas, 

aun  todavía  no  cobradas.    Que  de  ellos  solo  treinta  y  cinco  mil 
ToM.  II.. 
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quinientos  sesenta  pesos  cuatro  reales  había  producido  el  encabe- 
zamiento  de  tiendas  y  gremios,  y  que  los  almaceneros  aun  no  se 
habian  sujetado  á  la  contribución;  por  lo  que  separadamente  infor- 
maba á  S.  M.  * 

132. 

Refiere  ademas,  que  por  este  producto  no  se  podia  venir  en  cabal 
conocimiento  de  cuanto  debia  rendir  el  ramo,  cobrándolo  aun  en 
términos  benignos,  pues  en  el  aforo  de  las  mercaderías  de  Europa 
se  había  procedido  con  tanta  equidad  que  uniformemente  asegura- 
ban los  mercaderes  europeos,  no  los  habia  regulado  jamas  con 
ella  el  consulado,  y  el  vecindario  de  Méxicp  publicaba  lo  misnoo. 

133. 

En  los  comestibles  no  se  habia  hecho  alteración  de  aforos  ni  no- 
vedad, y  que  por  desimpresionar  al  común  del  horror  que  habia 
concebido  á  la  administración  real,  fué  necesario  usar  de  la  condes- 
cendencia y  blandura  insinuadas,  aunque  con  demérito  del  produc- 
to para  radicaría  con  el  feliz  suceso  y  quietud  que  se  advertia.  Fi- 
nalmente, que  solos  cincuenta  y  dos  mil  quinientos  cincuenta  pesos 
importaban  los  gastos  de  administración,  y  el  esceso  hasta  sesenta 
y  seis  mil  setenta  y  nueve  pesos  cinco  reales,  no  se  repetiria  en 
otro  año,  porque  solo  en  su  establecimiento  habia  sido  indispensa- 
ble ejecutarlo  para  reparo  de  garitas  y  mejores  medidas  del  res- 
guardo. 

134. 

A  vista  de  estas  favorables  resultas  é  incremento  del  ramo,  ase- 
guró el  conde  de  Revillagigedo,  que  en  la  administración  y  reglas 
que  en  la  aduana  de  México  se  habian  establecido  de  cuenta  de  S. 
M.,  era  convenientísimo  se  estendiese  á  todas  las  del  reino,  y  que 
si  este  ejemplo  se  derivase  á  todas  las  provincias,  seria  muy  gran- 
de la  utilidad  del  real  erario  en  el  ramo,  pues  aseguraba  que  hasta 
aquella  era  no  se  habia  establecido  seriamente  el  derecho  de  alca- 
bala, y  era  grande  la  variedad  de  recaudarlo  entre  unas  y  otras 
provincias  y  higares,  con  abusos  intolerables:  por  lo  que  á  lo  me- 
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nos  en  las  capitales  de  Veracruz,  Puebla  y  Oajaca  era  de  dictamen 
se  estableciese,  porque  siendo  estos  los  lugares  de  mayor  comercio 
en  el  reino,  deberia  montar  mucho  la  alcabala  de  ellos  recaudada 
en  estos  términos;  se  escusarian  quiebras  de  arrendadores,  necesi- 
dad de  fianzas  y  plazos,  durante  los  cuales  carecia  el  rey  de  lo  que 
le  pertenecía,  siendo  digno  de  tenerse  presente  que  el  consulado 
gozaba  de  un  tercio  de  hueco  para  sus  enteros,  y  en  el  dia  cada 
tres  meses  se  entraba  en  arcas  reales  su  producido  sin  demora. 

135. 

Consta  que  estas  ordenanzas  del  conde  de  Revillagigedo  se  apro- 
baron por  real  cédula  de  29  de  Setiembre  de  1764,  y  se  mandaron 
adaptar  á  las  aduanas  foráneas  del  reino  por  real  6rden  de  17  de  Di- 
ciembre de  78. 

136. 

Añade  el  mismo  virey,  en  cuanto  á  las  demás  solicitudes  de  la 
ciudad  y  el  consulado,  que  sobre  el  punto  de  que  se  suspendiese  el 
dos  por  ciento  de  aumento  á  el  seis  ordinario  de  la  aleaba,  ya  habia 
representado,  lo  conceptuaba  así  justo.  Que  no  podía  dejarse  de 
cobrar  la  alcabala  de  la  entrada  de  los  géneros  y  efectos  en  Méxi- 
co sin  alterarse  una  costumbre,  unlversalícente  recibida  en  todos 
los  dominios  del  rey  en  que  con  uniformidad  se  observaba  así.  Que 
jamas  habia  estado  en  uso  en  esta  capital,  se  rebajase  la  alcabala  de 
las  mercaderías  que  no  hablan  podido  venderse,  ni  el  consulado 
practicó  tal  cosa  en  su  tiempo,  y  que  así  convenia  para  obviar  frau- 
des; y  finalmente,  era  de  dictamen,  que  entonces  no  podia  acceder- 
se  á  nuevo  arrendamiento  del  ramo  á  favor  del  consulado  hasta  que 
después  de  algunos  años  de  administración  se  pudiese  formar  recto 
juicio  de  lo  que  justamente  deberia  percibir  el  rey  cuando  fuese  de 
su  agrado  poner  en  arrendamiento  el  ramo. 

137. 

A  los  20  de  Marzo  y  2  de  Julio  del  propio  año  de  55,  dio  cuen- 
ta á  S.  .M.  el  propio  virey,  de  haber  declarado  y  mandado  que  los 
almaceneros  estuviesen  obligados  á  pagar  alcabala  de  todas  las  mer- 
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caderías  que  vendies.en  y  hubieran  comprado  por  mayor  dentro  del 
casco  de  esta  capital,  y  espuso,  que  á  consecuencia  de  esta  resolu-' 
clon  se  hablan  igualado  y  transigido  en  satisfacer  á  S.  M.  cuatro  mil 
pesos  por  lo  respectivo  al  año  de  54,  cuya  partida  debia  agregarse 
á  sus  productos,  quedando  asentada  esta  contribución  eu  un  dere- 
cho que  se  hallaba  casi  prescripto  contra  la  real  corona. 


138. 


En  instrucción  que  dio  el  virey  conde  de  Revillagigedo  á  su  su- 
cesor el  marqués  de  las  Amarillas  á  los  26  de  Setiembre  de  55^  y 
firmada  de  S.  E.,  le  informa,  que  en  el  dilatado  tiempo  de  su  go- 
bierno ningún  asunto  le  fué  tan  molesto,  ni  ejercitó  mas  su  pacien- 
cia que  el  de  establecer  la  administración  real  de  alcabalas  en  Mé- 
xico: que  continuarla  seria  uno  de  los  mas  ventajosos  para  la  real 
Hacienda,  por  haberse  hecho  S.  M.  con  este  medio  de  un  fondo  de 
ochocientos  mil  pesos  cada  año,  exequibles  diariamente  en  lugar 
de  trescientos  setenta  y  tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  pesos  que 
,  ps^gaba  por  arrendamiento  el  consulado  á  plazos  largos  y  con  ridi- 
cula escasez  en  las  anticipaciones,  aun  cuando  las  demandaban  las 
estrecheces  de  la  corona.  Le  añade,  que  tenia  representado  á  S.  M. 
el  que  por  haber  cesado  con  la  paz  la  causa  porque  se  estableció 
un  dos  pot  ciento  en  el  ramo  sobre  el  seis  que  antes  se  cobraba,  le 
pareció  justo  que  ella  cesase;  pero  que  sin  embargo  S.  M.  le  habla 
mandado  le  continuase  todavía.  Recomiéndale  que  elija  con  mu* 
cho  cuidado  las  personas  de  quienes  haya  de  tomar  consejo,  aun 
para  ejecutar  las  órdenes  de  la  corte;  que  esté  muy  sobre  sí  por- 
que los  mas  estaban  conspirados  contra  el  rey  en  este  pimto,  y  sos- 
tenían  con  ardor  las  pretensiones  del  consulado. 

139. 

i 

Empeñado  todavía  el  tribunal  del  consulado  en  que  siguiese  el 
ramo  de  alcabalas  bajo  el  sistema  de  cabezón  ó  arrendamiento  á  su 
cargo,  pidió  permiso,  y  lo  obtuvo  del  virey  conde  de  Revillagigedo 
eu  14  de  Abril  de  1755,  para  enviar  dos  diputados  á  la  corte  á  pro- 
moverlo; y  aunque  solicitó  que  el  ayuntamiento  de  la  imperial  ciu- 
dad de. México  se  le  uniese  á  este  fin,  y  para  que  í  nombre  de  am* 
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bas  comunidades  se  hiciesen  á  S.  M.  sas  instancias,  bien  instruido 
el  cuerpo  capitular  de  que  el  establecimiento  de  la  administración 
real  ningún  gravamen  resultaba  al  común  de  su  cargo,  ni  al  de  los 
comerciantes  en  general  de  la  mutación  de  mano,  y  de  que  solos  al* 
gunos  particulares  del  partido  del  <u>nsulado  lograban  ventajas  de 
los  cabezones»  y  animado  de  la  lealtad^  del  celo  que  siempre  le  asis- 
te por  el  bien  del  Estado,  aumento  de  la  real  Hacienda  y  gloria  de 
la  monarquía,  no  accedió  i  la  solicitud  del  consulado,  y  antes  bien 
sostuvo  las  resoluciones  del  virey  y  cooperó  a)  sistema  de  la  real 
administración,  revocando  los  poderes  que  tenia  conferidos  en  Ma- 
drid anteriormente  para  auxiliarle,  y  nombrando  otros  agentes  pa- 
ra reformar  las  pretensiones  que  habia  hecho  en  consorcio  del  con* 
salado,  reduciendo  la  suya  á  sola  la  rebaja  del  dos  por  ciento  au* 
mentado  con  motivo  de  la  última  guerra,  en  lo  que  también  proce- 
día de  conformidad  con  el  virey,  y  al  indulto  de  la  alcabala  en  los 
gremios  y  oficios  mecánicos,  cuyos  puntos  obtuvo  plenamente  del 
soberano,  como  ya  se  espondrá.  Confirmado  la  conducta  de  la  no- 
vilísinda  ciudad,  en  este  caso  la  rectitud  y  justificación  que  el  Sr.  rey 
D.  Felipe  IV,  el  grande,  ordenó  en  real  cédula  de  20  de  Febrero  de 
1639  ásusvireyes,  honrasen  y  favoreciesen  ¿sus  capitulares  y  ¿  los 
hijos  de  éstos  por  convenir  así,  y  ser  conforme  á  sus  méritos,  á  la 
bueua  voluntad  y  afecto  con  que  siempre  habían  servido,  y  al  par- 
ticular que  contrajeron,  celebrando  la  escritura  de  contrata  y  do- 
tacion  de  la  armada  de  Barlovento,  á  cuya  causa  dispuso  S.  M .  se 
les  hiciesen  mercedes  de  los  oficios  y  autos  que  son  de  provisión  de 
los  vireyes,  para  que  conozcan  se  hace  memoria  y  estimación  de . 
sus  personas.  Hállase  original  esta  real  cédula  en  el  libro  cédula^ 
rio  número  primero  de  la  secretaría  de  este  vireinato;  y  eu  el  cedu- 
lario  de  esta  noble  ciudad,  se  halla  otra  cédula  espedida  por  el  pro- 
pio soberano  á  los  22  de  Diciembre  de  1636,  en  que  habla  ordena» 
do  se  tuviesen  siempre  colocados  seis  regidores,  lo  que  se  corroboró 
con  otra  posterior  espedida  en  el  aSo  de  1669,  también  conteni- 
da en  él. 

140. 

Establecida  con  recomeridablo  acierto  en  la  forma  espuesta  la  ad- 
ttinistracion  de  alcabalas  de  esta  capital  de  cuenta  de  la  real  Ha^ 
Tpos  el  conde  de  Refvillagigedo,  tuvo  á  bien  la  piedad  del  rey 
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mandar  espedir  su  real  6rden,  fecha  en  Madrid  á  11  de  Diciembre  de 
755,  y  suscrita  por  el  ministro  Baylio  Frey  D.  Julián  Arriaga,  por 
lo  que  previno  S.  M.  se  pusiese  en  práctica  la  de  4  de  Setiembre 
del  afio  anterior,  sobre  que  cesase  la  exacción  de  alcabala  de  las  re- 
ventas, puestos  de  calles  y  oficios  mecánicos^  con  las  reservas  que 
en  ellas  se  esplicaron,  de  que  la  citada  gracia  la  hacia  S.  M.  por 
pura  bondad,  y  no  deberia  graduarse  como  relevación  del  justo  de- 
recho que  tiene  á  percibirla,  ni  servir  de  posesión  para  ejecutarlo 
siempre  que  S.  M.  lo  tuviese  por  conveniente,  estendiéndose  en  ella 
su  soberana  deliberación,  á  prevenir  se  continuase  de  cuenta  de  su 
real  Hacienda  la  administración  de  alcabalas,  unión  de  armas  y  ar- 
mada de  Barlovento,  arreglada  su  exacción  á  solo  el  seis  por  ciento 
estipulado  anteriormente,  desde  el  recibo  de  aquella  6rden,  de  cuyo 
cumplimiento  se  diera  á  S.  M.  oportuno  aviso. 


141. 


Publicó  estas  gracias  el  virey  marqués  de  las  Amarillas,  por  ban- 
do de  14  de  Junio  de  1757,  mandando,  ^que  desde  el  dia  de  la  publi- 
cación de  ellas  se  verificase  la  relevación  de  reventa  y  cesase  la 
exacción  del  dos  por  ciento  de  aumento  en  esta  capital  y  demás  lu- 
gares en  que  se  hallaba  en  fieldad  ó  administración,  y  en  los  que 
estaba  en  cabezón  ó  arrendamiento  desde  que  se  cumpliese  el  cor- 
riente tercio  de  año,  quedando  reducido  todos  estos  derechos  á  solo 
el  seis  por  ciento  antiguo,  escepto  en  las  provincias  de  Chihuahua 
y  nuevo  reino  de  León,  que  deberian  continuar  sobre  el  dos  por 
ciento  de  su  antiguo  pié,  sin  estenderse  á  mas. 

142. 

Ya  desde  3  de  Noviembre  de  56,  habia  el  mismo  virey  declarado 
libres  de  pagar  alcabala  (<*.on  calidad  de  por  ahora)  á  los  gremios  y 
oficios  mecánicos,  y  á  los  puesteros;  pero  con  prevención  de  que  si 
los  gremios  congregasen  surtimientos  de  su  género,  para  comerciar 
en  otros  pueblos,  habian  de  pagarla  en  aquellos  donde  los  introdu- 
jesen: declaró  también  exentos  los  tejidos  de  seda,  algodón  y  lana, 
puros  ó  mezclados  que  se  hiciesen  en  esta  ciudad,  cuyas  materias 
simples  le  habian  ya  satisfecho  con  el  objeto  de  promover  su  iudus- 


,        ALCABALA.  63 

tria,  y  de  que  no  anduviesen  desnudos  los  habitantes  plebeyos  de 
México:  bien  que  si  sacasen  á  comerciar  á  otros  partidos  diversos 
deberian  pagarla,  y  los  obrajes  continuasen  la  costumbre  de  pagar 
solo  un  equitativo  tributo  con  título  de  reconocimiento  á  S.  M.;  pe- 
ro con  igual  obligación  si  pasaran  sus  manufacturas  &  venderse  en 
otros  partidos. 

143. 

Estas  franquezas  se  corroboraron  por  real  orden  fecha  en  Madrid 
á  8  de  Diciembre  de  1756,  por  la  que  S.  M.  dispuso,  que  luego  que 
el  virey  la  recibiese  hiciese  cesar  generalmente,  la  paga  del  dos  por 
ciento  últimamente  añadido  al  seis  que  se  cobraba  de  alcabala,  con- 
firmando un  auto  del  vireinato,  fecho  á  los  22  de  Mayo  del  mismo 
año,  en  inteligencia,  de  que  estas  gracias  solo  se  concedían  con  cali- 
dad de  por  ahora,  y  mientras  fuese  esta  la  voluntad  del  soberano. 


144. 


Hállase  constante  por  un  estado  que  formó  el  mes  de  Enero  de 
1756,  D.  Juan  Antonio  de  Arce  y  Arroyo,  á  tiempo  de  tomar  po- 
sesión de  su  nuevo  enipleo  de  contador  de  alcabalas,  el  que  se  halla- 
ba autorizado  \ior  escribano  real,  que  en  aquella  sazón  estaban  en- 
cabezados todos  los  partidos  del  reino,  inclusa  la  Nueva  Vcracruz, 
Nueva  Galicia,  y  las  provincias  internas,  en  la  gruesa  cantidad  de 
setecientos  cuarenta  mil  setenta  y  cuatro  pesos,  cinco  reales  cuatro 
granos,  en  la  que  no  se  incluian  los  productos  de  esta  real  aduana 
de  México  y  su  distrito  inmediato,  los  que  ya  ascendían  á  seiscien- 
tos ochenta  mil  pesos,  ni  los  seis  partidos  de  Zerapoala,  Teutila,  Xi- 
cayati,  Igualapa,  Motinez  y  Nuevo-México,  que  administraban  sus 
alcaldes  mayores,  y  el  de  Sombrerete  que  á  falta  de  postores  corria 
á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  sus  cajas,  debiendo  agregarse  sus 
productos  indeterminados  á  las  referidas  sumas.  También  es  cons- 
tante que  ya  el  año  de  1765,  produjo  el  ramo  total  de  reales  alcaba- 
las, un  millón  doscientos  veintiséis  mil  pesos  cuatro  reales  cuatro 
granos,  aunque  sin  descuento  de  los  gastos  de  su  recaudación,  y 
que  continuó  dando  progresivos  incrementos  en  sus  inmediatos  si- 
guientes. 
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145. 


En  real  orden  de  23  de  Setiembre  de  59,  avisa  el  ministro  Baylio 
Frey  D.  Julián  de  Arriaga,  quedarse  en  la  inteligencia  de  haber 
rendido  los  derechos  de  alcabalas  de  esta  capital  en  el  año  anteceden- 
te, líquido  para  la  real  Hacienda,  setecientos  noventa  y  cinco  mil 
trescientos  veintinueve  pesos  tres  reales  dos  granos. 

146. 

En  otra  real  orden  de  6  de  Mayo  de  1760,  mandó  S.  M.  se  obser- 
vase inviolablemente  el  artículo  133  délas  ordenanzas  del  conde 
de  Revillagigedó,  en  que  se  previene  que  cada  tres  meses  se  pasen 
á  cajas  peales  los  productos  rendidos  de  las  alcabalas, y  que  los  de- 
mas  artículos  se  observasen  también  literalmente  según  su  tenor, 
sin  tolerarse  la  mas  leve  falta  á  ellos.  El  virey  D.  Francisco  Caji- 
gal pasó  testimonio  de  esta  real  6rden  á  la  real  audiencia,  acom- 
pañándole  con  su  decreto  de  27  de  Setiembre  de  1770,  para  su  cum- 
plimiento. 

147. 

En  real  6vden  de  21  de  Setiembre  de  1763,  avisó  S.  M.  quedar 
enterado  de  que  el  producto  de  ios  tres  primeros  meses  del  ramo 
de  alcabalas  de  aquel  año,  ascendió  á  trescientos  cuarenta  y  cuatro 
mil  seiscientos  treinta  y  un  pesos. 

148. 

Resuelto  por  S,  M.  que  luego  que  se  cumpliesen  los  arriendos 
de  alcabalas  de  todas  las  provincias  de  este  reino  se  pusiesen  en 
administración  do  cuenta  de  su  real  Hacienda,  se  libró  real  órdeu 
al  virey  marqués  de  Cruillas  en  6  de  Febrero  de  1764,  previnién- 
dolé  que  para  el  mejor  logro  de  esta  soberana  providencia  fuesen 
tomando  las  medidas  conducentes,  y  discurriendo  los  sugetos  mas 
adecuados  por  su  inteligencia  y  fieldad  para  que  las  recaudasen 
y  administrasen,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  los  que  fuesen,  y  de  lo 
demás  que  considerase  digno  de  su  real  poticia  en  solicitud  de  su 
soberana  aprobación. 
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149. 


# 

Por  otra  real  cédula  de  29  de  Setiembre  dé  64,  se  hallaba  dis- 
puesto  que  la  alcabala  que  se  adeudaba  de  la  venta  de  bienes  rai- 
ces^ aunque  estos  se  hallasejí  situados  en  otros  territorios  6  partidos 
se  cobrase  por  la  real  aduana  de  esta  capital,  como  que  por  derecho 
fundado  en  condición  espresa  al  tiempo  de  los  encabezamientos 
estaba  en  práctica.  Igualmente  se  hallaba  declarado  por  real  or- 
den de  16  de  Noviembre  de  56,  que  en  los  casos  de  fallecer  6  estar 
ausente  de  esta  capital  el  superintendente  de  esta  real  aduana,  qne« 
da  y  debe  quedar  al  cargo  del  contador  principal  de  ella  su  juris- 
dicción gubernativa  y  económica,  en  cuya  virtud  deberá  ejercer 
interinarnente  las  funciones  de  aquel. 

150. 

£1  año  de  1765,  nombró  el  rey  nuestro  señor  por  visitador  gene- 
ral de  los  tribunales  de  justicia  y  real  Hacienda  de  este  reino,  á  D. 
José  de  Gal  vez,  ministro  del  consejo  de  Indias,  mandándole  dar  una 
completa  instrucción,  fecha  á  los  14  de  Marzo  del  mismo  año,  y  en 
el  artículo  19  se  le  previno  examinase  cuidadosamente  del  modo, 
casos  y  circunstancias  en  que  se  adeudaba  el  ramo  de  alcabalas,  y 
el  aumento  que  según  los  tratos,  comercios  y  grangerías,  pudiese 
tener  en  cada  territorio  ó  partido,  así  para  proporcionar  unos  arren- 
damientos regulares,  como  para  que  se  administrase  en  caso  de  no 
haber  postores  correspondientes,  ó  bien  para  que  se  tratase  con  los 
pueblos  de  que  las  tomasen  por  cabezón,  y  de  modo  que  quedasen 
interesados  en  los  gastos  que  habia  de  causar  su  administración. 

151. 

En  su  consecuencia,  instruido  el  visitador  del  estado  de  este  ramo, 
y  usando  de  la  espresada  facultad  que  el  rey  le  concedió,  eligió  por 
mejor  el  partido  de  los  encabezamientos  con  los  pueblos;  y  así  lo 
puso  en  ejecución  auxiliado  del  virey  marqués  de  Croix,  de  lo  que 
dada  cuenta  á  S.  M.,  se  dignó  por  real  orden  de  3  de  Marzo  de 
1767,  aprobar  esta  elección,  con  que  en  efecto  hallanados  los  comu- 
nes de  estas  provincias  á  poner  la  renta  en  una  cuota  igual  y  fija  por 
ToM.  II.— 9. 
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el  tiempo  de  cinco  años,  llegaron  á  esceder  sus  valores  en  el  primer 
quinquenio  á  los  procedentés,á  la  cantidad  de  ciento  seis  mil  quinien- 
tos tres  pesos  dos  reales  once  granos,  según  un  estado  que  formó  el 
contador  del  ramo  en  22  de  Agosto  de  1768,  de  orden  del  virey 
marqués  de  Croix,  como  todo  se  refiere  en  la  instrucción  de  lo  eje- 
cutado por  la  visita  que  pasó  D.  José  de  Galvez  al  virey  D.  Anto- 
nio Bucareli,  en  la  que  ademas  se  advierte  haberse  introducido  por 
este  tiempo  la  precaución  del  marchamo  para  que  con  esta  señal  y 
las  respectivas  guías,  pudiesen  traficar  legítimamente  los  géneros  y 
efectos  en  todo  el  reino,  sin  los  abusos  y  fraudes  que  en  otros 
tiempos. 

152. 

Adviértese  también  que  á  los  17  de  Diciembre  de  1770,  proveyó 
el  indicado  visitador  un  auto  en  que  haciéndose  cargo  de  hallarse 
prohibidas  las  adquisiciones  de  bienes  raices  al  estado  eclesiástico, 
secular  y  regular  por  ley  fundamental  de  Indias,  que  estableció  el 
Sr.  emperador  D.  Carlos  V  el  año  de  1535,  bajo  la  pena  de  confis- 
cación de  ellos  y  del  concordato  celebrado  entre  las  cortes  de  Ma- 
drid y  Roma  el  de  1737,  para  que  todas  las  comunidades  y  perso- 
nas eclesiásticas  debiesen  satisfacer  este  real  derecho  de  las  ventas, 
cambios  y  demás  contratos  de  haciendas,  casas  ú  otros  bienes,  y  de 
sus  frutos  ó  mercaderías  que  hiciesen,  á  escepcion  solo  de  los  de  sus 
primitivas  fundaciones,  capellanías,  beneficios  y  patrimoniales  ad- 
quiridos antes  del  referido  concordato;  declaró  que  debia  ponerse 
en  práctica  su  observancia, para  cuyo  efecto, obtenido  decreto  de  con- 
formidad y  ejecución  el  virey  marqués  de  Croix,  comunicó  dicha 
providencia  impresa  á  todos  los  tribunales  y  oficinas  del  reino,á  don- 
de correspondia,  y  del  artículo  143  de  la  real  ordenanza  de  intenden- 
te, resulta  confirmada  por  S«  M.  esta  resolución  en  todas  sus  partes. 

153. 

Finalmente,  se  advierte  que  las  providencias  que  á  este  fin  dictó 
y  puso  en  práctica  en  el  tiempo  de  su  visita,  estinguieron  é  hicieron 
cesar  el  antiguo  abuso,  de  que  los  derechos  reales  de  los  efectos  in- 
troducidos por  el  puerto  de  Acapulco  á  este  reino,  hubiesen  de  li- 
mitarse i  sola  la  cuota  fija  de  ciento  veinticinco  pesos  que  se  regu- 
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laba  á  cada  pieza,  tercio  6  fardo,  y  no  por  las  facturas  y  verdade- 
ros costos  que  habrán  tenido  á  los  introductores,  cuya  resolución 
quedó  establecida  perpetuamente  en  virtud  del  reglamento  que  pu- 
/SO  en  ejecución  el  castellano  gobernador  caballero  de  Croix,  y  se 
aprobó  y  amplió  por  real  cédula  de  18  de  Noviembre  de  1759, 
emanando  de  esta  providencia,  que  escedieron  los  derechos  reales 
de  solos  tres  galeones  de  China  en  mas  de  quinientos  mil  pesos,  á  lo 
que  habian  rendido  los  precedentes  en  aquel  tiempo. 


154. 


En  real  orden  de  3  de  Mayo  de  1770,  quedó  S»  M.  enterado  por 
los  estados  de  la  real  Hacienda  del  año  de  67,  del  aumento  conse- 
guido en  el  ramo  de  alcabalas  por  los  encabezamientos  y  administra- 
ciones verificadas  con  anuencia  del  visitador  D.  José  Galvez. 

155. 

Por  auto  que  proveyó  el  visitador  general  D.  José  de  Galvez  á 
los  10  de  Diciembre  de  1770,  refrendado  por  D.  Tiburcio  Cedan  o, 
secretario  de  visita,  declaró  y  mandó,  que  á  los  depósitos  irregula- 
res de  cinco  por  ciento  que  se  traficaban  en  el  reino,  se  cobrase  el 
real  derecho  de  alcabala,  y  que  el  que  se  adeudaba  por  estos  con- 
tratos los  debia  pagar  el  que  recibiese  el  dinero  en  calidad  de  depó- 
sito  irregular,  ya  fuese  sobre  hipoteca  de  bienes^  ya  sobre  fiadores, 
&  confidencialmente,  respecto  á  que  en  este  caso  se  comprendió 
siempre  en  obligación  general  de  los  bienes,  y  que  de  los  que  ya 
habia  existentes  se  cobrase  el  real  derecho  en  la  primera  venta  de 
los  bienes  gravados  en  ellos  y  de  los  confidenciales  al  tiempo  de  re- 
solver el  contrato,  devolviendo  el  dinero;  y  ordenó,  que  los  escriba- 
nos apercibiesen  á  los  contrayentes  de  los  que  autorizasen  que  re- 
tuviesen este  derecho,  hasta  que  se  les  hiciese  constar  por  documen- 
to legítimo  de  los  ministros  de  la  real  aduana  haberlos  satisfecho, 
y  que  lo  mismo  ejecutasen  en  las  redenciones  de  censos,  sus  impo- 
siciones^ ventas  y  remates  de  bienes.  Pero  si  dentro  de  quince  dias 
no  se  les  hiciese  constar  haberlo  ejecutado  y  no  deberlo  pagar,  los 
habrían  de  satisfacer  con  las  cantidades  retenidas  y  hasta  que  todo 
así  se  verificase,  no  pudieran  los  escribanos  dar  los  testimonios  6 
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traslados  dü  las  escrituras,  remates  y  contratos  que  hubiesen  auto- 
rizado, bajo  la  pena  de  privación  de  sus  oficios,  para'cuyo  cumpli- 
miento se  pasase,  como  se  pasó,  testimonio  de  este  auto  al  superin« 
tendente  de  la  aduana,  quien  dirigiría  los  respectivos  á  todos  los  es- 
cribanos y  notarios  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  En  efec- 
to, se  imprimió  y  comunicó  á  todas  las  oficinas  públicas  de  los  juz- 
gados eclesiásticos  y  seculares  de  esta  capital  con  el  indicado  fin. 

156. 

Pero  habiéndose  reconocido  algunas  dificultades  en  la  práctica 
de  esta  resolución  por  superior  orden  del  virey  marqués  de  Croix, 
espedida  de  acuerdo  con  el  mismo  visitador  general,  á  los  4  de  Ene- 
del  año  siguiente  de  1771,  se  previno  al  propio  superintendente  de 
la  real  aduana,  sobreseyese  hasta  nueva  orden  en  la  ejecución  del 
indicado  decreto  de  la  visita,  sobre  que  se  pagase  alcabala  de  todos 
los  depósitos  irregulares,  y  que  para  esta  suspensión  espidiese  las 
órdenes  convenientes,  avisando  quedar  enterado  de  ello  y  haberle 
dado  cumplimiento. 

157. 

Verificado  así,  se  tomó  razón  en  la  contaduría  de  la  real  adua- 
na, y  se  comunicó  á  las  oficinas,  juzgados  eclesiásticos  y  seculares, 
y  receptorías  subalternas  foráneas  para  su  desempeño. 


158. 


Ademas,  hecha  nueva  consulta  por  el  superintendente  al  supe- 
rior gobierno,  sobre  si  debia  retener  ó  devolver  lo  cobrado  de  alca- 
bala por  este  título,  en  los  dias  en  que  estubo  en  práctica  el  primer 
orden,  le  previno  el  citado  virey  con  acuerdo  del  visitador,  en  ofi- 
cio de  5  de  Enero  del  propio  año,  procediese  á  devolverlo  todo  inme- 
diatamente á  los  interesados,  con  la  precisa  prevención  de  que  siem- 
pre que  se  les  mandase  pagar,  deberían  estar  prontos  á  ejecutarlo, 
y  asi  consta;  se  puso  en  práctica  á  los  15  del  mismo  mes,  como  se  ha 
reconocido  jurídicamente  en  el  tomo  56  de  las  providencias  de  este 
superior  gobierno. 
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159. 


Por  real  orden  de  21  de  Julio  de  771,  se  previno  se  suspendiese 
la  alcabala  de  depósitos  irregulares  y  se  instruyese  del  asunto.  Por 
real  6rden  de  16  de  Noviembre  de  1771,  se  declara  refundida  la  ju. 
risdiccion  del  superintendente  en  los  casos  de  vacante  en  los  dos  con- 
ta dores  de  los  ramos  de  alcabalas  y  pulques. 

160. 

En  virtud  de  real  orden  de  11  de  Noviembre  de  1773,  se  halla 
declarado,  que  la  real  renta  del  correo  y  las  del  tabaco  y  naipes, 
deben  satisfacer  íntegramente  los  derechos  reales  de  alcabalas  y 
demás  establecidos,  como  lo  hace  cualquier  tratante  particular  del 
fierro  y  acero,  y  cualquier  otra  cosa  que  trasporta  la  primera  en 
sus  buques,  y  de  los  efectos  que  introducen  en  el  reino  las  d^A  ta- 
baco y  naipes,  tanto  con  el  objeto  de  evitar  fraudes  como  coa  el  de 
que  sean  constantes  ios  legítimos  valores  de  cada  renta;  cuya  sobe- 
rana providencia  se  puso  en  ejecución  por  el  virey  D.  Antonio  Bu- 
careli  en  16  de  Febrero  de  1774. 

161. 

Por  real  orden  de  30  de  Abril  de  1776,  hizo  S.  M«  la  gracia  de 
libertar  de  derechos  á  las  harinas  de  este  reino  que  se  estrajesen 
para  las  islas  españolas  y  demás  parages  de  la  dominación  de  Espa- 
ña, cuya  resolución  se  circuló  en  13  de  Diciembre  de  1776. 

162. 

Por  bando  de  14  de  Mayo  de  1776,  se  mand6,  con  acuerdo  de  la 
jttnta  de  real  Hacienda,  que  para  verificar  la  entrega  de  tornaguías 
y  pases  en  las  aduanas  respectivas,  y  evitar  que  por  falta  de  apti- 
tud en  los  arrieros  y  cargadores  no  tuviese  efecto,  desde  19  de  Ju- 
nio de  dicho  año  se  principiase  una  recíproca  y  sumaria  correspon- 
dencia con  la  aduana  de  esta  capital  y  demás  del  reino,  que  exis- 
tan y  vayan  poniéndose  en  administración  real,  incluyéndose  rela- 
ciones de  las  guías  que  se  hubiesen  despachado,  con  todas  susl  cir- 
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cunstancias;  y  que  las  mismas  correspondencias  debiesen  tener  las 
aduanas  que  estaban  puestas  á  cargo  de  oficiales  reales,  y  las  arren- 
dadas ó  encargadas,  insertándose  así  en  cuanto  á  estas  últimas  por 
cláusula  ó  condición  en  sus  escrituras:  que  reconocidos  por  las 
tornaguías,  después  de  cumplido  el  plazo  concedido  para  su  presen- 
tación, ó  á  lo  menos  otro  segundo  plazo  si  se  considerase  justo,  de- 
beria  requerirse  judicialmente  al  interesado,  y  procederse  á  lo  de- 
mas  que  corresponda  en  derecho  para  la  ejecución  de  la  alcabala. 

163. 

Que  para  los  arrieros  que,  6  no  saben  firmar  ó  no  tienen  quien 
los  cotiozca,  se  agregue  á  la  guía  6  pase  que  se  les  despacha^  la  dis> 
tinción,  de  que  habrán  de  presentarla  ai  administrador,  receptor  6 
alcabalero  del  lugar  respectivo,  cuyos  empleados  estarian  obligados 
á  dirigir  por  sí  la  responsiva  á  los  alcabalatorios  que  correspondan, 
espresando  la  hacienda  ó  para^i^e  de  que  es  vecino  el  interesado  en 
ella,  para  lo  cual  tendrán  un  alfabeto  de  sus  nombres  y  del  sitio  á  que 
corresponda  su  vecindad,  que  comunicarán  á  las  otras  aduanas  pa- 
ra esplicarse  con  facilidad,  y  saber  si  procede  de  buena  fé  el  arriero 
ó  traficante.  Que  los  géneros  6  efectos  que  se  estraigan  con  la  con- 
dición 6  duda  de  volver  á  introducir  algunos  de  ellos,  se  reconozcan 
antes  por  los  vistas  en  las  aduanas,  dejando  los  interesados  puntual 
nota  ó  relación  firmada,  para  confrontar  y  verificar  después,  si  los 
que  se  devuelven  son  de  la  misma  especie. 

164. 

Que  todo  lo  que  se  cstrajere  de  las  aduanas,  vaya  puesta  la  mar- 
ca 6  señal  del  marchamo,  con  el  escudo  real  de  hierro,  engrudo  ne- 
gro 6  tinta  espesa,  como  se  acostumbra,  sin  permitir  los  guardas  su 
salida  sin  este  registro. 

165. 

En  15  de  Setiembre  de  76,  se  espidi6  real  orden  á  todos  los  ge- 
fes  superiores  de  las  provincias  de  Indias,  encargándoles  muy  es- 
trechamente se  dedicasen  á  estinguir  los  contrabandos,  fraudes  y 
comercios  clandestinos  que  infestan  el  Estado  y  se  oponen  á  su  con- 
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servacion,  sin  olvids^rse  de  que  es  una  de  las  primeras  obligaciones 
en  que  se  constituyen. 

166. 

Con  motivo  de  haber  fallecido  á  principios  del  año  de  76  D.  Juan 
Antonio  de  Arce  y  Arroyo,  ultimo  contador  general  de  alcabalas, 
unión  de  armas  y  armada  de  Barlovento  en  este  reino;  dada  cuenta  al 
rey,  se  dignó  resolver  por  real  orden  de  26  de  Julio  del  mismo  año, 
que  se  suprimiese  este  empleo,  y  en  un  todo  la  indicada  contaduría 
general,  mandando  corriesen  sus  funciones  unidas  respectivamente  á 
la  superintendencia  y  contaduría  de  esta  real  aduana,  y  que  compli-  ' 
dos  los  encabezamientos  que  con  las  ciudades,  pueblos  y  partidos 
de  este  continente,  babia  celebrado  la  visita  general,  se  pusiesen  to- 
das sus  provincias  en  administración  de  cuenta  de  real  Hacienda, 
uniformándose  éstas  con  la  de  la  real  aduana  de  México,  reunién- 
dose y  subordinándose  todas  á  la  dirección  del  superintendente  de 
la  misma,  é  igualmente  la  contaduría  del  viento  á  la  principal  ya 
establecida  en  esta  capital  (á  la  que  se  unió  también  la  de  pulques), 
quedando  los  oficiales  de  la  estinguida,  unidos,  aunque  en  distinta 
mesa  á  la  principal  indicada,  con  sus  propios  antiguos  sueldos.  Di6 
cumplimiento  á  este  soberano  precepto  el  virey  D.  Antonio  Buca- 
reli  en  14  de  Enero  de  1777,  dictando  varias  sólidas  providencias 
para  el  acierto  de  esta  reunión;  y  ademas,  hizo  formar  una  junta 
para  que  acordando  todo  lo  que  á  su  perfección  conviniese,  lo  pro- 
pusiera, y  con  su  autoridad  superior  quedase  resuelto  en  todas  sus 
partes. 

167. 

Dio  cuenta  el  virey  D.  Antonio  Bucareli  á  S.  M.  de  lo  acordado 
en  dicha  junta  y  demás  que  juzgó  convenir;  y  en  su  vista  por  rea- 
les órdenes  de  18  de  Mayo  y  2a  de  Agosto  de  77,  declaró  el  sobera- 
no ser  su  real  voluntad  que  las  alcabalas  quedasen  en  general  y  uni- 
forme administración  de  cuenta  de  su  real  Hacienda,  para  fines  im- 
portantes de  su  servicio,  y  que  para  ello  se  uniesen  los  partidos  y 
pueblos  menores  á  las  mas  inmediatas  administraciones,  á  menos 
que  las  distancias  obligasen  á  celebrar  encabezamientos  con  sus  co- 
munes; pero  nunca  con  particulares  arrendadores,  quedando  escep- 
tuados  solamente  de  reconocer  la  dirección  general  la  aduana  de 


12  ALCABALA. 

Veracruz;  y  que  sobre  estos  puntos  no  se  admitiese  instancia  algu- 
na,  añadiendo  ser  también  conforme  á  la  soberana  voluntad,  qne 
con  todo  lo  directivo  y  económico  de  las  demás  aduanas  foráneas 
corriese  el  superintendente  de  la  de  México,  y  que  para  ello  le  auxi- 
liase el  virey  con  su  autoridad  y  celo. 

168. 

Por  auto  de  9  de  Setiembre  de  1771,  declaró  el  visitador  D.  José 
de  Gal  vez,  con  calidad  de  por  ahora,  y  sin  embargo  de  otras  reso- 
luciones precedentes,  que  no  se  cobrase  alcabala  del  maiz  que  loa 
labradores  diesen  á  los  sirvientes  ó  gañanes  de  sus  haciendas  en 
cuenta  de  sus  jornales  ó  de  raciones,  ni  del  que  vendiesen  por  menor 
á  los  indios  y  gente  pobre,  ó  por  mayor  á  los  tragineros,  ni  del  que 
estos  tragesen  á  la  albóndiga  de  esta  capital,  constando  de  ello  por 
exigirlo  asi  la  favorable  de  la  provisión  de  los  pueblos,  conforme 
con  lo  dispuesto  por  la  ley  19,  tít.  13,  lib.  8  de  la  Recopilación,  y 
que  tampoco  se  alterase  la  tarifa  de  dos  reales  que  por  cada  arroba 
de  harina  pagaban  los  panaderos,  ni  se  cobrase  cosa  alguna  de  la 
que  Io5  cosecheros  remiten  á  Veracruz  para  las  islas  de  Barloven- 
to y  demás  colonias  españolas  para  su  provisión:  y  todo  lo  aprobó 
S.  M.  en  real  orden  de  10  de  Junio  de  1779. 

169. 

La  declaración  de  guerra  que  hizo  nuestra  corte  é  la  de  Londres 
en  1779,  aumentó  las  atenciones  del  real  erario^que  sostuvo  un  res-* 
petable  ejército  de  operación  en  la  América  con  el  decoro  y  bri- 
llantez que  se  manifiestan  en  los  tratados  de  paz  concluidos  en  el 
año  de  1783.  Con  este  motivo,  y  siendo  cierto'  que  aun  sin  tan 
grande  necesidad  como  la  de  aquellas  criticas  circunstancias  podia 
S.  M.,  usando  de  un  derecho  incontestable  de  su  soberanía  deman- 
dar alcabalas  de  las  reventas  que  se  hacen  en  Nueva  España,  se- 
gún la  general  decisión  de  la  ley  2,  tít.  13,  lib.  8.  ®  de  las  Recopi- 
ladas de  Indias,  como  se  observa  justificadamente  en  los  dominios 
de  Europa,  en  otros  arbitrios  que  se  tocaron  para  sostener  los  cre- 
cidos gastos  del  real  erario,  fué  uno  que  juzgó  conveniente  el  virey 
D.  Martin  de  Mayorga,  reducida  á  dirigir  un  oficio  al  real  tribunal 
del  consulado,  mandándole  que  aunque  deseaba  abstenerse  de  po- 
ner en  práctica  la  contribución  del  derecho  de  reventas  para  la  que 
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afe  hallaba  autorizado,  haciendo  cesar  el  privilegio  de  no  pagar  dé 
qné  se  habia  usado  por  el  comercio,  sin  embargo^  le  comunicaba  la^ 
urgencias  del  erario,  para  que  hecho  cargo  de  ellas  dispusiese  á  fos 
comerciantes  á  fin  de  que  se  sujetaseis á  este  servicio,  admitiéndole 
con  ia  fidelidad,  amor  y  atención  que  justificaban  los  desrpendios 
de  la  guerra-  En  vista  de  esta  providencia  dirigió  el  consulado 
una  representación  al  virey,  en  c|ue  heciéndole  presente  haber  re- 
petido varias  instancias  al  soberano  en  diversos  t¡emi)OS,  con  el  ob- 
jeto de  libertar  á  este  comercio  de- la  contribución  del  derecho  de 
reventas  por  muchas  consideraciones  equitativas  que  recomenda- 
ba, le  pidiír tuviese  á  bien  relevar  todavía  al  de  estos  dominios  de 
la  indicada  contribución, conmutándola  en  la  de  que  se  cobrase  otro 
dos  por  ciento  mas  sobre  el  seis  Je  alcabala  que  se  exigia,  éou  el 
título  de  indulto  de  la  reventa  que  se  trataba  mas  ventajoso  al  real 
erario  que  el  primero,  por  haber  acreditado  la  esperiencia  que 
el  año  de  1754,  y  algunos  precedentes  en  que  se  cobró  el  derecho 
de  reventa,  apenas  se  habiaii  colectado  en  México  por  este  título 
treinta  y  nueve  mil  ciento-dos  pesos  cuatro  reales  en  cada  uno,y  por 
persuadir  la  misma  esperiencia,  que  el  propuesto  dos  por  ciento  de 
aumento  llegaría  según  juicioso  computo,  emanado  del  producto  del 
quinquenio  áltimo,  á  doscientos  veinticinco  mil  y  mas  pesos  en  so- 
lo esta  capital  en  cada  un  año:  por  este  y  otros  sólidos  fundamentos, 
previa  anuencia  de  el  fiscal  de  real  Hacienda  accedió  el  indicado  virey 
al establecimientode  dicho  arbitrio, con  que  qnedóaumenfado  el  ramo 
hasta  un  ocho  por  ciento,'y  le  hizo  publicar  por  bando  de  20  de  Octu- 
bre de  1780,  poniéndose  en  práctica  su  íntegra  exacción  desde  aque* 
llafecha;bien  que  denominándose  siempre  el  dos  por  ciento  de  indul- 
todereventas,y  habiendo  dado  cuenta  á  la  real  persona  con  testimo- 
nio de  esta  resolución,  se  dignó  S.  M.  aprobarla  en  todas  sus  par- 
tes con  calidad  de  por  ahora,  por  real  orden  de  16  de  Febrero  de 
1781  aunque  posteriormente  para  su  mas  clara  inteligencia,  esten- 
dió el  virey  el  artículo  4.  ®  de  su  contenido,  previniendo,  que  aun 
en  los  lugares  donde  no  se  causase  reventa  deberia  también  cobrar- 
se el  dos  pqr  ciento  de  su  indulto,  á  causa  de  persuadirlo  así  los 
fundauíentos  con  que  se  habia  establecido. 

170.     ■ 

Consiguiente  á  la  resolución  anterior,  se  espidió  otra  orden  en  H 

dfc  Enero  de  82  para  que  la  contribución  del  ocho  por  ciento,  de- 
ToM.  II.— 10 
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biera  entenderse  ceñida  á  los  remates  hechos,  después  de  ejecutada 
la  publicación  del  bando  en  los  partidos  respectivos  y  no  en  otra 
forma,  y  que  no  se  admitiera  condición  alguna  en  los  asimientos, 
posturas,  mejoras  y  remates  de  su  abasto  de  carnes,  jii  otros  man- 
tenimientos en  que  se  capitularan  haber  de  satisfacer  el  real  dere- 
cho de  alcabala  por  otra  regulación  que  la  del  ocho  por  ciento. 

171. 

Ya  por  decreto  de  20  de  Junio  de  1780  habia  otorgado  el  indica- 
do virey  otro  indulto  particular  apreciable  á  las  existencias  de  la 
ultima  flota  del  mando  de  teniente  general  D.  Antonio  de  Ulloa 
que  se  hallaban  resagadas  en  Jalapa,  concediendo  á  los  diputados 
del  comercio  de  España  que  le  representaron,  motivos  bastantes  pa- 
ra obtener  esta  gracia  que  solo  satisfaciesen  un  tres  por  ciento  de 
las  ventas  de  todos  los  efectos  que  aun  permanecian  allí  sin  sali- 
da, dispensándoles  por  mitad  de  la  paga  del  seis  íntegro  que  en  ri- 
gor de  justicia  correspondian  exhibir.  • 

.  172. 

• 

Enterado  el  rey  de  haberse  continuado  en  esta  aduana  en  tiempo 
de  su  administración  un  reparable  abuso  referente  á  escepcíon  de  la 
alcabala  de  lo  que  se  introducia  por  ella  á  título  de  consumos  do. 
másticos,  6  de  regalo  en  observancia  del  artículo  71  de  sus  antiguas 
ordenanzas;  y  queriendo  se  evitasen  los  falsos  juramentos  que  con 
semejante  motivo  se  hacían  en  fraude  de  sus  justos  derechos,  se 
dignó  anular  el  referido  artículo  en  lo  respectivo  á  efectos  de  Chi- 
na,  tejidos  de  ropa  hecha  6  por  hacer,  conducida  de  Europa,  y  otros 
efectos  V  muebles  costosos  de  casa,  instrumentos,  6  utensilios  de 
artesanos,  6  de  diversión  y  demás  efectos,  que  constan  en  real 
orden  fecha  en  San  Ildefonso  á  25  de  Julio  de  1776,  en  que 'previ- 
no que  solo  quedase  en  su  fuerza  el  citado  artículo  en  lo  pertene- 
ciente á  frutos  ó  esquilmos  de  hacienda  de  campo,  para  consumir 
sus  dueños  ó  alguna  otra  cosa  de  la  tierra  de  corta  entidad,  que  se 
enviase  regalada  á  particulares,  sin  escepcion  de  sugetos;  pues  solo 
para  libertar  estas  tenues  partidas  de  la  satisfacción  de  derechos, 
dejaba  S.  M.  arbitrio  al  superintendente,  bien  que  precediendo  las 
seguridades  que  allí  se  prescriben  para  cerciorarse  de  que  no  inteí- 
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viene  negociación  ni  fraude  en  las  tales  introducciones,  lo  que  efecti- 
vamente mandóse  poner  en  práctica  por  el  vlrey  D.  Antonio  Bnca- 
reli  á  los  14  de  Octubre  del  mismo  año,  añadiéndose  en  real  6rden 
de  12  de  Julio  de  1777,  que  ni  los  ministros  togados  ni  otros  algu- 
nos quedaban  exentos  de  la  observancia  de  la  reformada  provi- 
dencia. 

173. 

También  se  fleclaró  por  real  orden  de  17  de  Setiembre  de  1778, 
reprodutiiendo  otra  de  29  de  Setiembre  de  752,  que  en  las  contratas 
y  asientos  que  se  celebren  ea  estos  dominios,  no  debe  admitirse  á 
los  asentistas  condición  en  que  estipulen  quedar  exentos  de  la  paga 
de  ai-gunos  derechoá  reales  6  moderación  de  precios  en  los  géneros 
estancados  por  S.  M.,  por  convenir  así  para  evitar  dcultos  fraudes, 
á  cuyo  efecto  se  previno  también  en  ella  que  todo  lo  que  se  com- 
prase para  la  marina,  se  paguen  igualmente  sus  respectivos  dere- 
chos al  soberano.  '    '  . 

174. 

Por  real  orden  de  20  de  Enero  de  1778,  declaró  S.  M.  haber 
cesado  todos  los  arrendamientos  de  alcabala  en  3  de  Octubre  de 
177t>,  en  cuyo  dia  habia  recibido  este  vireinato  otra  de  25  de  Julio 
de  aquel  año,  en  que  prevenía  S.  M.  se  pusiese  la  administración  de 
todas  las  aduanas  del  reino  de  cuenta  de  su  real  Hacienda,  y  que 
en  su  consecuencia  deberían  enterarse  á  los  fondos  del  erario  los 
valores  de  sus  productos  desde  aquella  fecha,  sin  admitir  dilaciones 
ni  recursos  sobre  este  punto  que  S..  M.  ya  tenia  decidido,  dispo- 
niendo qu'i  en  el  conocimiento  de  residencias  de  esta  materia  pro- 
cediese el  director  como  juez  pribativo  dirigido  por  el  asesor  de  la 
renta,  y  se  interpusiesen  las  apelaciones  de  sus  providencias  al  vi- 
rpy  y  superintendencia  general,  con  inmediata  sujeción  á  la  real  per- 
sona, y  sin  recurso  á  otro  tribunal,  pues  á  los  demás  los  inhibe  ge- 
neralmente S.  M.  de  intervenir  en  -dichas  causas.  Promulgó  esta 
soberana  providencia  el  virey  D.  Antonio  Bucareli  en  5  de  Mayo 
de  1778,  y  se  le  dio  cumplimiento  con  recomendable  acierto  y  con- 
secuencias. 

175. 

Como  todo  este  conjunto  de  atenciones  exigia  ya  para  su  despa- 
cho mayor  atención  que  la  que  se  espeodia  en  solo  la  administra- 
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cion  de  la  aduana  de  México,  tuvo  á  bien  S.  M.  crear  otra  plaza  d^ 
superintendente  director  de  las  reales  aduanas  del  reino  con  igual 
sueldo,  lugar  y  facultades  á  la  antigua,  lo  que  se  puso  en  práctica  en 
virtud  de  real  Qédula  de  nombramiento  espedida  en  4  de  Agosto  dei 
de  1778,  desde  el  mes  de  Febrero  de  80,  en  que  se  dio  entero  cuna- 
plimiento  á  ella,  y  desde  este  tiempo  se  sirvió  la  superintendencia^ 
y  dirección  de  las  de  México  y  todas  las  del  reino,  unidas  áella  por 
dos  iguales  gefes  y  cóodirectores,  hasta  que  por  real  orden  de  17 
de  Mayo  de  1781,  dispuso  S.  M.  que  el  nuevo  director  fuese  único 
privativo  de  las  alcabalas  foráneas  de  todo  el  reino;  y  el  antiguo 
continuase  con  solo  la  superintendencia  de  la  aduana  de  México  y 
su  inmediato  distrito,  cuya  separación  se  puso  en  práctica  á  los  30 
de  Setiembre  del  mismo  año.  continuando  cada  uno  con  sola  la  aten- 
GÍon  de  su  respectiva  incumbencia  hasta  esta  fecha. 

■ 
176. 

Por  real  6rden  de  16  de  Mayo  de  1779,  se  indultó  y  declaró  ec- 
sento  de  este  r^al  derecho  el  trapo  que  de  estos  dominios  se  lle^Ya  á 
España  para  fábrica  de  papel,  y  todas  las  ventas  y  reventas  que  de 
él  s^  hags^n  en  la  América.  También  se  hallan  exentos  el  lino  y 
cáñamo,  por  real  orden  de  12  de  Enero  de  1777,  de  pagar  dere- 
chos algunos  de  su  estraccion  para  España,  y  por  decreto  de  eííte 
superior  gobierno,  su  fecha  4  de  Julio  de  1783,  los  vestuarios  y 
monturas  que  se  introdujeren  en  el  reino  acabados  perfectamente, 
para  el  servicio  de  los  cuerpos  milit^ires,  siempre  que  entren  ya  com- 
prados por  éstos,  cuya  franqueza  se  estiende  á  los  géneros  que  ya- 
están  también  comprados  por  los  regimientos,  y  con  destino  á  su^s. 
vestuarios. 

177. 

Deseando  S.  M.  fomentar  la  industria  de  la  nación  y  su  comer- 
cio, se  sirvió  por  real  orden  de  10  de  Julio  de  1780,  declarar  libres 
de  la  contribución  de  este  derecho,  las  camisas  hechas  de  lienzo  de 
España,  y  generalmente  todos  los  lienzos  de  la  península  que  se 
traigan  á  estos  reinos,  mandó  se  restituyese  lo  que  contra  el  espíri- 
tu de  esta  real  orden  se  habia  cobrado;  y  por  otra  real  orden  de  3 
dh  Jiflio  »e  dignó  resolver,  que  todas  las  embarcaciones  de)  comer* 
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cío  interior  de  Indias  que  se  hallaren  con  géneros  prohibidos,  se  den 
por  decomiso,  las  qne  promulgó  por  bando  el  virey  D.  Martin  de 
Mayorga  para  su  CTimplimiento. 


\ 


178. 


Con  motivo  de  haberse  representado  por  los  ministros  de  la  real 
aduana  de  esta  capital  en  16  de  Junio  j»22  de  Agosto  de  17S0,  que 
pasaba  de  tres  millones  de  pesos  lo  adeudado  de  alcabala  que  no 
habían  acreditado  los  que  sacaron  la§  respectivas  guías;  se  mandó 
por  bando  del  virey  D.  Rfartin  de  Mayorga  de  29  del  referido  mes 
de  Agosto,  en  virtud  de  reales  órdenes  de  9  y  12  de  Octubre  ie  79, 
que  se  preseiitasen  en  laá  aduanas  correspondientes  tornaguías  ó 
responsivas  de  todo  lo  que  se  estrajera  de  ellas  con  guías  formales, 
encargando  al  cuidado  del  contador  de  la  real  aduana  de  México, 
que  se  llevase  una  puntual  noticia  de  la  espedicion  de  las  mismas 
guías,  y  prohibiendo  el  despacho  de  otras  á  los  que  no  hubieran 
presentado*  las  responsivas  cumplidos  los  plazos  de  mas.  Que  la 
alcabala  se  exigiera  en  calidad  de  depósito,  si  cumplidos  los  plazos 
puestos  en  las  guías,  no  se  presentasen  las  tornaguías  6  responsivas, 
y  que  acreditando  con  ellas  haberla  pagado  en  el  respectivo  alca- 
^  balatorio,  se  devolviera  á  los  interesados,  y  que  sobre  esto  no  se  ad- 
mitieran créditos  ni  juicios;  y  tiltimamente,  que  cuando  las  partes 
contradijesen  el  adeudo  de  alguna  alcabala,  la  satisíViciesen  des- 
de luego  en  calidad  de  dep&sifo,  y  declarándose  indebida  se  les  de- 
volviese íntegra. 

179. 

-        '    ^  . 

Con  motivo  de  haber,  informado  á  la  real  persona  que  el  ramo  de 
alcabalas  se  hallaba  considerablemente  defraudado  de  muchos  adeu- 
dos que  le  pertenecían,  por  suscitarse  frecuentes  disputas  entre 
los  vasallos,  con  pretesto  de  que  no  llegaban  á  adeudarse  estos  dere- 
chos en  .algunos  casos,  tuvo  á  bien  S.  M.  resofver,  que  siempre  que 
los  interesados  reduzcan  á  términos  contenciosos  el  adeudo  de  algu- 
na alcabala  que  se  les  cobre,  deberán,  ante  todas  cosas,  exhibirlas 
en  calidad  de  deposito,  bajo  la  indispensable  condición  de  que  de- 
berá entregArseles  si  después  de  calificado  el  punto  se  declara 
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cion  de  la  aduana  de  México,  tuvo  á  bien  S.  M.  cr^*'  ^^  4  de 

superintendente  director  de  las  reales  aduaup"  ..sr"' 


,it 

/ 


sueldo,  lugar  y  facultades  á  la  antigua,  *  >  .,,.' 

virtud  de  real  ^édula  de  nombran^'  ,/'  V  ' 

de  1778,  desde  el  mes  de  Fp'  ..•  < 

plimiento  á  ella,  y  de?''  ^  ';./.''  V'  ^^jo  de  conformidad 

y  dirección  de  la-  .     ..."  "  .^.  so^  ^'    ^  por  el  Sr.  D.  Ma- 

dos  Iguales  p  -  •  •  ,;,r/''';;.V  ^  ;  ,,ra  de  esta  real  andien- 

de  Mayo  d  "      "" 

privativo 

coniinu 

su  inr  •^''^'^.!^'''/!•/''^•'''  /ifliT'' ^  ^-pcrio  á  1^  del  reino,  á  las 

^^  •  ..,.';^^  v  / ,  >-"''  :,ífríí^'''    j^,  cíe  la   Ultima  visita  general,  espedi- 

•*'.'!!'• '/'.\síí''''^,,,J>'^' ^-7/)  enlaparte  que  se  conforma  con 


e) 


,:^:«w5""*'  18.1. 


•    (je  dicho  decreto,  no  debe  cobrarse  alcabala  á  las 
A  coo^^^^^^  \^«  monasterios  seculares  6  res:ulares  en  común  de 
¡gjesi^^*     ,  Ériieqii^^*'  que  hicieron  de  los  frutos  naturales  6  indus- 
/a5  veíí       ^^^  jjaciendas,  de  sus  beneficios,  diezmos,  primicias,  oven- 
^^^^  ^  {  otros  emolumentos  ó  limosnas  que  les  hicieren, entendiéndo- 
^'^       Jas  haciendas  han  de  ser  ó  pertenecer  á  las  iglesias  ó  monas* 
rjos  por  su  primera  dotación  6  fundación,  6  han  de  ser  adquiridas 
oor  herencia,  legado  ó  donación,  y  si  las  tales  haciendas  fueren  com- 
pradas á  las  iglesias,  las  tomaren  por  arrendamiento, en  tal  caso  pa- 
garán  el  indicado  derecho,  como  de  todo  lo  demás  que  trocaren  ó 
vendieren  por  ti;ato  de  mercadería  6  vía  de  negociación. 


182. 

Los  clérigos  particulares  no  pagarán  alcabala  de  sus  haciendas 
patrimoniales,  6  heredadas  6  adquiridas  por  donación  6  de^sus  ca- 
pellanías, ni  de  sus  frutos;  pero  sí  la  satisfarán  de  las  haciendas  que 
compraren  &  tomaren  en  arrendamiento,  y  de  todo  lo  que  vendieren 
por  trato  de  mercadería  6  vía  de  negociación,  porque  en  este  caso, 
y  para  efecto  de  satisfacer  el  mencionado  justo  derecho,  se  han  de 


ALCABALA.  79 

Q3tin)ar  como  si  fueran  legos,  suponiéndose  que  en  el  privilegio  de 
no  pagarlo  no  se  comprenden  los  clérigos  de  corona  y  de  menores 
órdenes,  casados  y  no  casados  que  no  tuvieren  beneficio  eclesiáslico, 

m 

183. 

Para  fundar  cofradías,  juntas,  colegios  6  cabildos  de  españoles^  in- 
dios, negros,  muíalos  ú  otras  castas,  aunque  sea  para  cosas  y  fines 
piadosos  ó  espirituales,  es  indispensable,  conforme  á  ley  del  reino', 
preceda  licencia  de  S.  M.,  autoridad  del  prelado  diocesano,  y. apro- 
bación de  estratutos,  no  pudiendo  las  cofradías  6  juntas  esiimarse 
tales,  ni  usar  de  ellas  sin  este  requisito;  lo  que  se  debe  tener  pre- 
senté  para  que  en  los  casos  que  ocurran  se  exija  indistintamente  la 
alcabala  asemejantes  cuerpos  desautorizados  y  desnudos  de  privi- 
legios, como  á  cualquier  contribuyente,  si  no  es  que  se  justifique 
estar  instituidos  y  fundados  con  sujeción  á  lo  que  prescribe  la  ci- 
tada ley." 

184/ 

Advirtiéndose  que  para  gozarde  la  esplicada  inmunidad  y  escep- 
cion,  y  precaver  los  perjuicios  y  abusos  tan  reiteradamente  reclama- 
dos en  las  leyes,. como  ágenos  de  los  eclesiásticos,  deberán  éstos  ha- 
cer constar  las  prefinidas  calidades, 'con  documento  tan  suficiente  que 
las  convenza;  y  sin  tal  circunstancia  se  procederá  á  exigir  la  alca- 
bala en  lodos  los  casos  y  cosas  que  la  adeudan  los  seculares,  Fecur- 
f iéndose  en  evento  de  resistencia  (que  no  debe  esperarse)  á  los  res- 
pectivos prelados. 

185. 

La  piedad  del  rey  libertó  de  derechosy  de  almojarifazgo  por  tiem- 
po de  diez  años,  á  todas  las  manufacturas  nacionales  de  esparto 
%  que  se  embarcasen  para  estos  reinos  á  la  entrada  en  ellos,  exone- 
rando también  á  los  géneros  de  esta  especie  del  pago  de  alcabala 
de  la  primera,  y  de  las  demás  ventas  y  reventas,  como  previene  la 
real  ónden*  de  11  de  Julio  de  1780  que  se  promulgó  por  bando  en 
9  de  Marzo  de  1781. 

186. 

Por  real  orden  de  3  de  Julio  de  1780,  se  resolvió  que  se  diesen 
por  decomiso  toda»  las  embarcaciones  del  comercio  interior  de  unos 
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y  otrosr  puertos  de  Indias,  en  que  se  hallaran  géneros  prohibidos; 
lo  que  se  comunicó'po'r  bando  de  13  de  Murzo  de  1781. 

187. 

El  año  de  1777,  se  sirvió  S.  M,  enviar  á  este  reino  un  competen- 
te número  de  inteligentes  en  el  laborío  del  cáñamo  y  lino,  y  un  cá- 
palas instruido  con  las  semillas  y  herramientas  necesarias,  para  que 
eligiendo  las  tierras  mas  á  propósito  al  intento,  enseñasen  á  estó's 
naturales  el  modo  de  cultivar  estos  frutos,  libertando  de  todos  de- 
rechos á  la  entrada  en  los  puertos  de  España,  por  el  reglamento  de 
12.de  Oclubre  de  78,  las  porciones  de  atnbas  especies  que  se  traje- 
sen en  cerro  ó  rama,  y.en  conformidad  de  la  ley  20,  tít.  18,  lib.  49 
de  la  Recopilación,  se  mandó  por  real  orden  de  10  de  Marzo  de 
1780,  que  todo  el  lino  y  cáñamo  qUe  produjeran  los  dominios  dé 
América  se  pudieran  beneficiar  libremente  por  sus  respectivos  due- 
ños, en  los  destinos  de  que  les  pudiera,  resultar  mas  conveniencia^, 
y  habiéndose  promulgado  porbandode  30  de  Abril  de  781,  se  de- 
claró en  el  que  se  compraria  de  cuanta  de  real  Hacienda  á  los  que 
quisieran  venderlo  en  rama,  con  las  demás  circunstancias  y  requisi- 
tos que  en  61  se  espresan. 

Í88. 

Por  orden  del  superior  gobierno  de  ¿9  de  Setiembre  de  81,  sé 
dispuso  no  deber  llevarse  adelante  la  prevención  del  bando  de  20 
de  Octubre  de  80,  de  que  en  los  lugares  donde  efectivamente  no  se 
causara  reventa,  no  se  recaudase  la  aumentada  pensión  del  dos  por 
ciento  (según  consta  del  esspediente  de  la  materia),  declarándose, 
que  los  fundamentos  con  que  se  habia  establecido,  se  verificaban 
así  en  estos  lugares  y  parages  como  en  los  demás  del  reino;  y  en  su 
consecuencia  previno  la  dirección  general  de  alcabala  á  sus  depen- 
dientes, que  siempre  que  se  celebrara  venta  ú  otro  contrato  que 
causara  el  real  derecho  de  alcabala,  habían  de  exigirla  á  razón  de 
ocho  por  ciento,  y  prescindir  enteramente  de  que  el  género  ó  efec- 
to hubiera  ó  no  de  revenderse. 

« 

189. 

« 

,    Consiguiente  á  la  resolución  anterior,  se  espidió  otra  orden  en  14 
.de  Enero  de  82,  que  la  contribución  del  ocho  por  ciento  debia  en- 


ALCABALA.  8L 

tenderse  ceñida  á  los  remates  hechos  después  de  ejecutada  la  publi- 
cación del  bando  en  ios  partidos  respectivos  y  nó  en  otra  forma,  y 
que  no  se  admitiera  condición  alguna  en  los  hacimientos,  posturas, 
mejoras  y  remates  de  abastos  de  carnes,  ni  otros  mantenimientos 
en  que  se  capitulara  haber  de  satisfacer  el  real  derecho  de  alcabala 
por  otra  regulación  que  la  del  ocho  por  ciento. 


190. 


En  real  orden  de  8  de  Agosto  de  82,  que  se  publicó  en  bando  de 
8  de  Enero  de  83,  dispuso  S.  M.  que  el  derecho  de  alcabala  de  in- 
ternación haya  de  cobrarse  en  lo  sucesivo  como  el  de  aljuojarifaz- 
go,  sobre  ios  precios  señalados  á  los  frutos,  géneros  y  mercaderías 
comerciables  en  el  arancel  primero  del  reglamento  de  12  de  Octu- 
bre de'  1778. 

191. 

4 

Que  para  ello  se  haga  espreSion  en  los  registros  del  aforo  do  to- 
dos los  efectos  que  se  embarcaren  á  Indias,  y  los  que  no  estén  ava« 
luados  en  el  arancel  se  aforarán,  siendo  españoles  por  sus  precios 
al  pié  dS  las  fábricas,  y  si  estrangeros  por  sus  valores  corrientes  en 
el  puerto  del  embarco. 


192. 


Que  por  la  misma  regla  se  avalúen  los  frutos  y  efectos  españoles 
que  se  embarcaren  libres  del  derecho  de  almojarifazgo,  y  que  ha« 
hiendo  de  ir  aforados  en  los  registros,  y  debiéndose  ejecutar  precisa- 
mente la  exacción  de  alcabala  de  internación  con  respecto  á  sus  va- 
lores, queden  prohibidos  para  siempre  los  avalóos  que  para  su  co- 
bro se  han  practicado  hasta  ahora  en  las  aduanas  de  los  dominios 
de  Indias. 

193. 

Que  sobre  los  valores  que  los  efectos  llevaren  señalados  en  los  re- 
gistros, se  aumente  en  los  puertos  de  Indias  la  cuota  asignada  en  el 

art.  91  de  dicbo  reglamento,  que  debetrá'ser  doble  durante  la  guer- 
ToM.   II.— 11 
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ra,  y  del  importe  total  se  deducká  la  contribución  de  la  alcabala 
como  está  prevenido^  y  se  hubiese  practicado  en  cada  puerto  desde 
que  rige  el  mismo  reglamento. 

194. 

Que  de  los  registros  que  hubieren  salido  sin  los  avalúos  espresa- 
dos, se  cóbrela  alcabala  de  introducción  por  el  precio  de  la  prime- 
ra venta  que  realmente  se  efectuare. 

195. 

*  .Que  pata  el  efectivo  pago  se  concede  á  los  áueños  factores  ó  con- 
signatarios el  término  de  cuatro  ó  á  lo  mas  seis  meses,  á  menos  que 
ellos  no  quieran  hacerlo  antes  por  tener  comodidad  para  ello;  pero 
para  lograr  de  esta  gracia,  deberá  proceder  pagarés  á  satisfacción 
de  los  administtadotes  de  las  aduanas  de  Indias. 

196. 

Que  para  la  exacta  observancia  de  todo,  revoca  enteramente  S. 
M.  la  real  orden  de  17  dé  Agosto  de  1780,  sobre  el  modo  de  recau- 
dar la  alcabala  de  internación,  y  las  demás  declaraciones  contrai- 
das á  las  resoluciones  de  esta  real  6rden, 

197. 

En  bando  de  24  de  Enero  de  83,  se  libertó  del  derecho  de  alca- 
bala en  Vei:acruz  y  de  otro  alguno,  á  todas  las  harinas  y  víveres 
que  los  particulares  lleven  á  dicho  puerto  para  embarcarlos  á  la  Ha- 
bana y  otras  islas  de  Barloventot 

198/ 

A  consecuencia  de  real  orden  de  23  de  Julio  de  78  y  otras,  se 
citaron  en  la  renta  de  alcabalas  dos  visitadores  comisarios  de  la  di- 
rección general  de  ellas  con  tres  mil  y  quinientos  pesos  de  sueldo 
anual  cada  uno,  para  que  según  las  órdenes  de  ésta  pasasen  á  reco- 
nocer los  alcabalatorios  del  reino  y  visitarlos,  á  cuyo  fin  se  forma- 
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ron  por  la  misma  dirección,  con  fecha  de   13  de   Setiembre  de  83, 
las  ordenanzas  que  debia  gobernarles  en  sesenta  y  tres  capítulos.  • 

199h 

Habiéndose  suscitado  quejas  y  reclamos  sobre  la  libertad  de  de- 
rechos de  las  harinas  y  otros  víveres  que  se  introducen  en  Veracruz 
con  destino  á  la  Habana  é  islas  de  Barlovento,  se  declaró  en  otro 
bando  de  28  de  Junio  de  1783,  deber  satisfacer  láL  misma  escepcion 
nuevamente,  añadiéndose,  que  la  logren  aun  cuando  los  mismos  ví- 
veres se  vendan  ó  negocien  en  Veracruz. 

•  *  ■ 

200. 

Hállanse  estrechamente  obligados  los  jueces,  receptores  y  escri- 
banos ante  quienes  pasen  cualquiera  contratos  que  puedan  causar 
*  alcabalas  á  presentar  sin  dilación  en  las  aduanas  de  sus  distritos,  no- 
ticias certificadas  de  ellos,  y  no  darán  á  las  partes  testimonios  de  los 
instrumentos  que  otorgaren  antes  de  exhibir  de  ellas  documentos 
suficientes,  de  los  cuales  conste  haber  satisfecho  el  derecho  de  alca- 
bala causado,  ó  declaración  del  juez  competente  de  no  haberla  adeu- 
dado ej  contrato,  bajo  la  pena  de  real  interés  y  otras  muy  graves 
que  se  aumentaron  en  despacho  de  20  de  Febrero  de  1784,  cuyas 
prevenciones  corroboran  las  leyes  28, 29  y  30,  del  tít.  13,  lib.  8?  de 
la  Recopilación. 

201. 

Por  real  orden  de  13  de  Enero  de  1784  (1),  se -dignó  S.  M.  apro-» 
bar  la  e$cepcion  de  este  derecho  que  el  superior  gobierno  de  Nue- 
va España  habia  concedido  á  varios  efectos,  utensilios  y  pertrechos 
de  minería,  con  atención  á  mejorar  el  decadente  estado  de  esta  im- 
portante profesión  en  los  términos  y  forma  que  se  haya  declarado 
por  dichas  providencias  originales. 

202. 

En  cuanto  á  los  efectos  y  génerfts  de  China  que  ,se  introducen 
por  el  puerto  de  Acapulco  á  la  ciudad  de  México  y  demás  del  rei- 


(1^    Hállase  -en  el  cedulario  bajo  la  letra  D.  D. 


84  ALCABALA. 

no,  tiene  S.  M.  resuelto,  por  real  orden  de  23  de  Agosto  de  1777  (1), . 
•  qae  se  arreglen  sus  adeudos  en  !a  forma  y  términos  que  previene 
el  art..  37  de  la  real  ordenanza  de  esta  aduana,  como  se  practica  en 
los  efectos  de  Europa,  y  que  si  por  razón  del  mas  pronto  despacho 
acomodase  al  comercio,  sea  con  respecto  á  los  precios  de  tierra  que 
se  celebra  en* el  mismo  puerto  de  Acapulco,  y  han  de  constar  por 
documento  firmado  del  castellano,  oficiales  reales  y  del  general  de  la 
noa,  se  entienda  cpn  el  aumento  de  un  doce  por  ciento  sobre  dichos 
precios,  para  la  regulación  de  la  correspondiente  alcabala;  á  cuya 
soberana  resolución  dio  el  cumplimiento  correspondiente  el  virey 
D.  Antonio  Bucareli,  á  los  26  de  Noviembre  del  propio  año. 

.203. 

Por  real  6rden  de  15  de  Enero  de  1785,  ae  declaró  libre  de  dicha 
contribución,  toda  la  plata  que  se  vendiese  ya  quintada  en  vajillas,  ' 
6  cualquiera  género  de  alhajas,  y  por  especial  gracia  de  S.  M.,  co- 
municada en  real  orden  de  11  de  Febrero  de  86,  todos  los  efectos 
que  comerciaren  los  vecinos  del  puerto  de  San  Blas  con  los  de 
las  provincias  de  Californias,  con  indulto  total  por  el  tiempo  de  ocho 
años,  y  parcial  reducido  á  mitad  de  derechos  por  el  tiempo  4e  otros 
cinco,  con  el  objeto  de  fomentar  aquellas  colonias  y  "sus  giros.  Y 
aunque  por  el  privilegio  notorio  que  conceden  las  leyes  24  y. 33, 
tít.  13,  lib.  89  de  la  Recopilación  de  América  á  los  indios,  se  hallan 
éstos  exentos  de  pagar  alcabala  de  los  frutos  del  pais  que  cultivan 
6  comercian,  siendo  suyos  propios,  por  una  resolución  de  este  su- 
perior gobierno,  fecha  desde  25  de  Mayo  de  1653,  está  declarado, 
que  los  mestizos,  mulatos  y  negros  libres,  no  son  comprendidos  en 
este  indulto,  aunque  sean  igualmente  tributarios,  por  lo  que  deben 
satisfacer  los  derechos  que  adeudan  como  los  demás  vasallos.  * 

204, 

En  real  6rden  de  15  de  Agosto  de  85,  dispuso  S.  M.  por  gracia 
particular,  en  beneficio  del  ^comercio  de  España  y  de  este  reinO^ 
con  calidad  de  por  ahora,  re  trasportasen  á  Jalapa  las  cargasones 
que  se  hallasen  en  Veracru2¡  y  las  que  entrasen  en  lo  sucesivo,  sin 

(1)     Hállase  en  el  cedularío  bajo  la  letra  C.  C. 
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contribuir  mas  derechos  que  los  "arreglados,  y  que  deben  pagarse 
en  aquel  puerto:  ouya  resolución  se  publicó  por  bando  en  24  de 
Diciembre  de.  1785. 

^         •  205. 

A  consecuencia  del  bando  publicado  en  25  de  Julio  de  1777,  so- 
bre la  paga  de  alcabala  en  las  ventas  de  bienes  que  se  ejecutan  en 
juzgados  eclesiásticos  y  seculares^  se  promulgó  otro  bando  én  11  de 
Octubre  de  1778,  insertándose  las  providencias  tomadas  en  aquel, 
que  son  las  siguientes. 

206. 

'  Que  los  individuos  en  quienes  se  depositen  cantidades  proceden- 
tes de  remates,  hagan  exhibición  de  la  alcabala  en  calidad  de  depó- 
sito siempre  que  haya  en  descubierto  obras  pías  ú  otro  fundado  mo- 
tivo para  dudar  el  adeudo. 

.  «07. 

Que  verificada  la  sentencia  de  graduación,  si  de  ella  resultare 
no  poderse  satisfacer  el  real  derecho  sin  que  se  disminuyan  aque- 
llos privilegios,  créditos,  se  devuelva  lo  que  se  hubiere  exhibido. 


208. 


Que  los  escribanos  y  los  notarios  legos  de  los  juzgados  ecleciás- 
ticos,  están  en  obligación  de  pasar  á  la  respectiva  aduana,  luego  que 
se  efectiven  los  remates,  las  certificaciones  de  ellos  y  los  testimonios 
de  las  graduaciones  de  concurso  cuando  se  pronunciasen  las  sen- 
tencias. 

209. 

Que  el  que  incurriese  en  falta  de  observancia  de  alguna  de  estas 
prevenciones,  se  le  impondrá  la  multa  de  cincuenta  pesos  por  la 
primera  vez,  y  se  le  privará  de  oficio  en  caso  de  reincidencia,  lo 
que  se  ejecutará  irremisiblemente. 
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210. 

Que  por  los  mismos  notarios  legos,  deben  presentarse  dentro  del 

« 

preciso  término  de  dos  meses,  certifícacienes  de  los  concursos  pen- 
dientes desde  el  dia  en  que  comenzó  á  administrarse  la  renta  de  #1- 
cabalas  por  cuenta  del  real  erario,  con  espresion  del  estado  en   que 
se  hallaren,  para  que  pueda  providenciarse  con  conocimiento  lo 
conducente  al  cobro  de  lo   que  hubiere  adeudado, 

211. 

Finalmente^  que  los  administradores  de  las  aduanas,  deben  no 
menos  dar  parte  con  los  espresadós  documentos  á  la  intendencia  de 
provincia  del  distrito,  siempre  que  ocurra  oposición  contenciosa  en 
la  paga  de  la  alcabala  para  que  se  declare  lo  justo;  pero  si  se  ex- 
hibiere llanamente,  los  remitirán  á  la  dirección,  la  cual  les  partici- 
pará lo  que  han  de  practicar. 

•     .  212, 

Aunque  ya  se  hallaba  encargado  estrecfiamente  por  real  cédula 
del  Sr.'  rey  D.  Felipe  V,  fecha  en  Castel  Blanco  á  5  de  Febrero  de 
1730,  á  los  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  gobernadores  y  jus- 
ticias de  estos  reinos,  dedicasen  su  particular  auxilio,  ayuda  y  aten- 
ción á  este  ramo,  como  á  la  sazón  está  en  ellas  el  mas,  principal  de 
la  real  Hacienda,  y  que  procurasen  estinguir  los  continuos  fraudes 
que  habia  llegado  á  la  rael  noticia  se  habian  introducido,  y  guardando 
en  todo  las  leyes  del  tít.  13,lib.  8.  ®  de  la  Recopilación  de  Indias.  Sin 
embargo,  por  real  orden  de  17  de  Marzo  de  86,  previno  S.  M.  á  la 
junta  de  real  Hacienda,  le  mirase  con  el  respeto  y  cuidado  que  exi- 
ge su  importancia,  y  la  de  todos  los  del  erario,  y  declaró  que  de 
ningún  modo  podia  la  citada  junta  conceder  gracias  en  estas  mate- 
rias, por  hallarse  aquellas  reservadas  á  S.  M.,  á  cuya  real  persona 
deben  consultar  las, que  consideren  convenir  sin  estenderse  á  an- 
ticiparlas. 

213. 

.  Movido  el  Sr.  xey  D.  Carlos  III.  del  paternal  amor  que  le  mere- 
cieroasus  vasalloá  de  las  Américas,y  del  vivo  deseo  que  le  asistía 
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.•  (le  uniformar  el  gobierno  de  todos  sus  grandes  imperios,  poniendo 
en  buen  6rden,  felicidad  y  defensa  estos  dilatados  dominios  previos 
muy  fundados  informe»  y  maduro  examen,  resolvió  establecer  en  la 
Nueva  España»  intendentes  de  ejército  y  provincia,  que  dotados  de 
autoridad  y  sueldos  competentes,  gobernasen  estos  pueblos  en  paz 
y  justicia,  cuidasen  de  su  policía  y  recaudasen  los  legítimos  intere- 
ses de  su  real  erario,  con  actividad,  celo  y  vigilancia.  Con  este  ob- 
jeto dictó  S.  M.  y  mandó  promulgar  la  real  ordenanza  que  conve- 
nia para  el  establecimiento  é  instuccion  de  dichos  intendentes,  au- 
toTÍzÁudo\fL  por  su  real  decreto  fecho  en  Madrid  á  4  de  Diciembre 
de  1786,  la  que  en  trescientos  seis  artículos  comprende  muy  por 
menor  todas  las  obligaciones  y  responsabilidades  de  estos  gefes.    * 

214. 

Por  el  artículo  75  y  siguientes  de  ella,  espuso  S.  M.  á  su  cuidado  . 
la  dirección  por  mayor  de  sus  reales  rentas  establecidas  y  por  esta- 
blecer, y  de  cuantos  derechos  perteneciesen  por  entonces  y  siempre 
á  su  real  erario  d^. cualquier  mo.do  en  este   reino,  para  que  todo 
con  su  insidente  depediente  y   anexo,  corriese  bajo  de  su  pribativa 
imposición  y  conocimientoi  sin  distinción  de  que  los  ramos  de  real 
Hacienda  se  administrasen  ó  hallasen  arrendados,  reuniendo  y  tras- 
ladando  á  estos  empleos  en  un  todo  la  jurisdicción  contenciosa,  con-  ' 
cedida  por  la  ley  2,  tít.  3,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  Indias^  á  los 
oñciales  reales  par^  la  cobranza  del  haber  y  ramos  de  su  real  era-: 
rio,  con  absuluta  inhibición  de  dichos  ministros  de  real  Hacienda, 
que  sin  embargo  debian  quedar  sujetos  á  ñanzas  y  mancomunidad, 
y  con  las  particulares  incumbencias  de  contadores  y  tesoreros  su- 
bordinados á  aquellos  nuevos  magistrados  como  á  sus  inmediatos 
gefes,  con  solo  el  ejercicio  de  las  facultades  coactivas  económicas,  y 
conducentes  á  la  recaudación  y  administración  de  los  ramos  de  real 
Hacienda  de  su  cargo;  pero  con  la  necesidad  de  enjuiciar  á  los  deu- 
dores de  ella,  y  seguir  las  demandas  á  representación  del  real  fisco 
ante  sus  intendentes  ó  sus  subdelegados,  en  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesario proceder  jurídicamente  contra  aquellos. 

215. 

Del  mismo  modo  dispuso  S.  M.  por  los  artículos   144  y  145,  que 
en  el  ramo  de  alcabalas  que  generalmente  se  administraba  ya   en 
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este  reino  de  cuenta  de  su  real  Hacienda,  no  ejercieseu  ya  el  di-  .. 
vector  de  las  foráneas  ni  los  administradores  particulfires  de  ella  otra 
autoridad  ni  facultad  que  las  coactivas  y  económicas  y  .oportunas, 
para  su  efectiva  recaudación,  en  los  mismos  términos  que  van  es- 
pi^estos,  acerca  de  los  ministros  de  su  real  Hacienda,  quedando  des- 
de  entonces  la  jurisdicción  contenciosa  del  ramo  de  alcabalas  reser- 

* 

vada  á  solo  los  intendentes  de  provincia,  con  subordinación  al  su- 
perintendente, subdelegado  general,  y  á  la  junta  su|)erior  de  real 
Hacienda,  establecida  por  el  art.  49  de  la  misma  instrucción  en  la 
capital  de  México,  para  el  conocimiento  y  dirección  de  todo  loto- 
cante  al  real  erario,  de  los  empleados  en  su  administración,  y  de  les 
rScursos  que  de  las  providencias  de  aquellos  se  interpongan. 

*  216. 

Mas  por  el  citado  artículo  145,  esceptuó  S.  M.  de  esta  regla  gene- 
ral al  superintendente  administrador  de  la  aduana  de  México,  y  de 
los  partidos  que  le  están  inmediatamente  agregados  por  convenir  á 
su  real  servicio,  deolarandp  que  debian  siempre  continuar  en  él  la 
jurisdicción  y  facultades,  que  por  la  ordenanza  formada  en  26  de 
Setiembre  de  1753,  se  le  concedieron  con  apelación  á  solo  la  junta 
superior  de  real  Hacienda,  de  sus  sentencias  definitivas,  satisfecha 
antes  la  alcabala  en  sus  casos,  y  todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  y  á 
las  posteriores  órdenes  dictadas  en  la  materia. 


217. 


Después  de  esta  soberana  resolución,  solo  corre  al  cargo  del  direc- 
tor de  las  aduanas  foráneas  del  reino  y  de  sus  administradores  su- 
balternos las  funciones  coactivas  y  económicas,  é  interiores  de  la 
recaudación  del  ramo,  en  la  forma  y  términos  que  se  promulgó  a 
consecuencia  de  la  indicada  real  instrucción,  por  orden  circular  del 
año  de  1787,  en  el  que  se  pusieron  generalmente  en  práctica  todas 
las  providencias  que  acerca  de  la  administración  de  este  ramo  dictó 
S.  M.  «n  la  ordenanza  de  4  de  Diciembre  de  1786,  estableciéndose 
las  intendencias  en  todas  las  provincias  de  esta  Nueva  España,  y 
dándose  principio  al  nuevo  método  de  gobierno  y  conocimiento  de 
los  intendentes  en  las  cuatro  materias  de  justicia,  policía,  guerra  y 
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hacienda,  que  ejercen  á  la  sazón  con  acuerdos  de  sus  tenientes  letra- 
dos y  asesores,  eu  desempeño  de  la  real  voluntad. 

218. 

Aunque  por  real  cédula  de  5  de  Febrero  de  1735, ^e  hallaba  con- 
cedida  escepcion  del  derecho  de  alcabalas  á  todas  las  ventas  de 
bienes  de  difuntos  que  se  hiciesen  en  públicas  almonedas,  siempre 
que  los  bienes  asi  vendidos  no  admitiesen  división  entre  los  herede- 
ros; mas  por  otra  de  90  de  Noviembre  de  86,  se  declaró  últimamen- 
te, que  en  observo ncia  de  ía  ley  22,  lít.  13,  lib.  89  de  esta  Recopi- 
lación, se  debe' exigir  generalmente  este,  real  derecho  de  todas  las 
venías  de  bienes  de  difuntos,  ya  se  hagan,  ó  bien  por  el  juzgado  ge- 
neral ó  ya  por  los  albaceas  y  herederos  aunque  no  la  admitan,  pues 
solo  se  verifican  los  fundamentos  con  que  oiorg6  la  ley  este  indulto 
en  aquellos  que,  sin  venderse  6  estranos,  se  aplican  unos  á  otros 
los  herederos,  aunque  se  compensen  entre  sí  mismos  en  reales  efec- 
tivos ios  valores  de  aquellas  partes  indibisas  que  no  han  permitido 
la  tal  separación  cómoda. 

219.  "^ 

En  lo  demás  se  halla  declarado  generalmente,  por  real  orden  d^ 
30  de  Agosto  de  1778,  que  ninguna  persona  ha  de  estar  ni  consi- 
derarse escepta  de  contribuir  lo  que  corresponda  al  real  derecho  de 
alcabala,  y  qne  cuanto  se  introduzca  en  las  poblaciones,  debe  indis- 
pensablemente llevarse  á  las  reales  aduanas,  para  que  se  reconoz- 
can y  afore  ai  tenor  de  las  órdenes  generales  de  la  materia. 

220. 

Aunque  por  el  art.  29  de  la  real  instrucción  indicada,  separó  S. . 
M.  del  vireinato  la  superintendencia  general  subdelegada,  y  arre- 
glo de  real  Hacienda,  habiendo  califícadodespues  ser  mas  convenien- 
te á  su  real  servicio,  que  la  ejercie>en  sus  vireyes  como  anexa  á  sus 
facultades,  tuvo  á  bien  S.  M.  resolver  así,  mandando  por  real  or- 
den de  2  de  Octubre  de  1787,  se  reunieisen  en  la  persona  del  virey 
de  estos  dominios,  la  superiuteudeucia  subdelegada  6  iuteudencia 
ToM.  IL— 12- 
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general  de  ejército  del  reino,  como  en  efecto  se  puso  en  práctica 
por  el  virey  D.  Manuel  de  Flores  en  4  de  Febrero  de  1788. 

221. 

En  real  decreto  de  28  de  Febre  ro  de  1789,  resolvió  el  rey  con 
la  calidad  de  por  ahora  y  hasta  nueva  providencia,  sea  libre  para 
Nueva  España  y  Caracas,  el  comercio  de  frutos  y  manufacturas  na- 
cionales, y  que  puedan  embarcarse  géneros  estrangeros  de  lícito 
comercio  hasta  la  tercera  parte  del  valor  total  de  cada  cargaineiito, 
concediendo  á  beneficio  de  las  fábricas  la  gracia  de  que  la  embar- 
cación que  complete  su  carga  de  frutos  y  géneros  españoles,  disfru- 
te el  alivio  de  la  rebaja  de  diez  por  ciento  de  los  derechos  queadeu- 
.den  las  manufacturas  nacionales  á  la  salida  de  España,  y  otro  tan- 
to en  el  de  almojarifazgo  á  su  introducción  en  América;  lo  cual  se 
publicó  por  bando  de  22  de  Julio  de  1789.   . 

222. 

Acreditada  por  esperiencia  lo  espuesto  que  es  á  fraudes  la  liber- 
tad con  que  los  que  rematan  fincas  ú^  otra  cosa,  suponiéndose  pro- 
curadores del  contrato,  reservan  en  las  escrituras  declarar  después 
los  verdaderos  compradores,  pudiendo  usar  de  la  misma  para  ce- 
lebrar nueva  venta,  pagándose  en  este  caso  solo  ima  alcabala;  se 
publicó  bando  en  22  de  Diciembre  de  S9,  prohibiendo  en  las  escri- 
turas la  espresada  reserva  bajo  la  pena  de  privación  de  oficio  á  los 
escribanos  6  jueces  que  las  otorgasen. 

223. 

En  bando  de  28  de  Junio  de  90,  se  declaró  que  el  que  se  había 
publicado  de  11  de  Octubre  de  1788,  sobre  la  pronta  recaudación 
de  alcabalas  de  las  ventas  j^  remates  de  bienes  que  se  celebran  en 
juzgados  eclesiásticos  y  seculares,  y  las  providencias  que  en  él  se 
espresan,  debia  estenderse  á  las  reales  cajas,  casa  de  moneda,  y 
cualquiera  otras  oficinas  de  real  Hacienda. 

•  224. 

En  real  cédula  de  27  de  Octubre  de  90,  resolvió  el  rey,  consecuen* 
te  á  las  de  Bl  de  Junio  de  1796,  y  8  de  Al>ril  de  Iñ,  que  no  debe 
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exigirse  cosa  alguna  por  razón  de  alcabala  cuando  los  esclavos  en- 
tregan á  sus  señores  el  importe  de  su  valor,  adquirido  lícitamente 
6  por  pura  liberalidad  del  dueño  adquieren  su  libertad. 


225. 

En  bando  de  4  de¡  Marzo  deH^l^se  reiteró  la  disposición  de 
que  las  partidas  que  se  exijan  del  real  derecho  de  aricábala,  las  fir- 
me el  que  las  adeuda  ó  en  su  falta  un  testigo. 

226. 

Eu  otro  bando  de  27  de  Mayo  de  1791,  se  repitió  el  de  29  de 
Agosto  de  80,  para  que  precisamente  se  presentasen  en  esta  real 
aduana  y  subalternas,  tornaguías  6  responsivas  de  todo  lo  que  so 
hubiese  estraido  con  guías  formales,  insertándose  para  ello  los  artí- 
culos 44  y  56  de  las  ordenanzas  del  conde  de  Revillagigedo  que 
tratan  de  la  materia. 

227. 

* 

Descando  S.  M.  dar  á  sus  vasallos  de  estos  reinos  una  pruebp.  de 
la  buena  fé  y  paternal  amor  con  que  desea  el  alivio  y  fomento  de 
ellos,  sa previno  en  real  orden  de  '^0  de  Mayo  de  1791,  lo  siguiente. 

228. 

Enterado  el  rey  de  cuanto  corAprende  la  represeniacion  de  V.  E.  ^ 
de  26  de  Setiembre  del  año"  próximo  pasado,  núm.  109,  y  dos  testi- 
monios que  incluye  de  las  actuaciones  hechas,  de  resullas  de  la  so- 
licitud de  este  tribunal  y  comercio,  á  que  cesase  la  exacción  del  dos 
por  ciento,  aumentado  A  la  alcabala  en  la  óliima  guerra,  y  se  le  con- 
tinuase el  privilegio  de  no  pagar  el  derecho  de  reventa;  de  los  trámi- 
tes que  ha  corrido  est^negocio  sin  haber  llegado  el  caso  de  tomar 
una  final  determinación,  y  de  las  justas  y  poderosas  razones  en  que 
dicho  tribunal  ha  fundado  su  instancia,  y  V.  E.  apoya  con  varias 
reflexiones;  ha  resuelto  S.  M.,  atendiendo  al  actual  estado  del  co- 
mercio, á  sus  distinguidos  servicios  y  los  del  consulado,  y  en  prue- 
ba de  la  buena  fé  y  paternal  amor  con  que  desea  el  auxilio  y  fo- 
mento de  sus  vasallos,  cese  desde  luego  la  tíobranza  del  dos  por 
ciento  aumentado  ¿  la  alcabala,  y  que  se  continúe  «al  consulado  el 
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privilegio  de  no  pagar  reventa.  Prevéngolo  á  V.  E.  de  su  real  or- 
den, á  fin  de  que  espida  Uis  convenientes  al  curapliinienlo  de  esta 
soberana  deliberación. — La  que  se  pfomulg<5  por  bando  eu  31  de 
Agosto  del  mismo  año. 

229. 

Instruida  la  soberana  piedad,  de  que  el  establecimiento  del  mar* 
chamo,  de  cuyo  origen  hemos  tratado  en  su  lugar,  traia  considera- 

*  É 

bles  gtavi'imenejy  y  molestias  á  los  vasallos. comerciantes,  sin  que 
por  otra  parte  hubiese  manifestado  el  tiempo  las  favorables  resul- 
.  tas  á  la  real  Hacienda,  que  de  su  uso  se  concibieron;  y  habiendo  pe- 
dídose  informes  sobre  este  particular  á  la  snperinlendencia  general 
y  dirección  de  alcabalas,  se  sirvió  por  real  cédula  fecha  13  de  Mayo 
de  791,  mandar  cesase  y  se  estinguiese  enteramente  este  establecí- 
miente  y  pensión,  como  no  necesaria  para  seguridad  de  la  paga  de 
sus  derechos,  que  se  causiona  bastantemente  con  las  tornaguías  y 
otros  requisitos  que  están  en  práctica:  obedeciendo  esta  soberana 
resolución  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  de  Revillagigedo,  lo  mandó  pu- 
blicar por  bando  en  esta  capital  y  toda  la  comprensión  de  su  virei- 
nato,  en  27  de  Agosto  de  él,  y  en  efecio  se  ha  ejecutado  así  con  no- 
table complacencia  del  cuerpo  de  comerciantes  del  remo. 

230. 

En  25  de  Octubre  de  82,  consultó  la  administra«Mon  de  alcabalas 
de  Mazapil  á  esta  superintendencia  general  de  real  Hacienda,  si  el 
marqués  de  San  Miguel  de  Agnaj-o  debería  pagar  el  derecho  de  al- 
cabala de  las  ventas  de  varias  partidas  de  carneros,  que  desde  que 
se  comenzó  á  cobrar  en  aquel  partido  este  ramo  de  cuenta  de 
real  Hacienda,  había  celebrado  con  destino  de  dichas  cabezas  al 
abasto  de  esta  capital  y  otras  jurisdicciones:  formado  espediente  so- 
bre este  punto,  y  oido  el  ahogado  fiscal  de  real  Haciei:dn,  y  atendi- 
dos los  fundamentos  alegados  por  unos  y  otiys,  acordó  la  junta  su- 
'  perior  de  real  Hacienda  de  Nueva  España,  en  la  que  celebró  á  los 
15  de  Setiembre  de  89,  declarar  como  declaró  no  deberse  exigir  al 
marqués  de  Aguayo  la  alcabala  que  se  le  había  demandado,  y  que 
solo  se  habia  causado  la  que  pagaban  los  abastecedores  por  la  in- 
troducción al  lugar  del  consumo,  y  que  no  se  hiciese  novedad  en  es- 
ta equitativa  costumbre  en  lo  sucesivo,  tanto  con  el  espresado  mar- 
qués como  con  Ipe  demás  criadores;  ya  sean  las  ventas  para  el  abas- 
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to  de  esta  capital  6  para  cualquiera  otro  lugar.  Lo  que  se  les  co- 
municará á  los  intendentes,  al  superintendente  administrador  de  la 
aduana,  y  al  director  general  de  alcabalas;  quien  lo  hiciera  A  las  ad- 
ministraciones respectivas^  y  que  se  diera  cuenta  á  S,  M.*con  testi- 

« 

moDÍo  de  los  autos. 

PRODUCTOS  Y  GASTOS. 

Esplicada  ya  la  naturaleza,  origen  y  variaciones  de  esta  renta, 
corresponde  dqtallar  sus  productos,  gastos  y  los  empleados  porque 
ha  sido  servida  en  la  serie  de  su  subsistencia  para  deducir  el  esta- 
do que  tenia  en  el  año  de  89. 

PRobuOTOS. 

NOTA. — Por  falta  de  papeles  en  el  tribunal  de  cuentas,  no  se  ha 
podido  averiguar  el  producto  desde  1575,  en  que  comenzó  á  recau- 
darse hasta  1599;  pero  se  han  formado  años  comunes  por  quinque- 
.  nios  desde  1600,  para  dar  idea  de  las  entradas  en  la  caja  de  Méxi- 
co por  cuenta  de  la  misma  renta. 

A5o8.  Decenios.  Áfío  comnn. 


Desde   1.600  á   1.610 2.671.190 267.119 

Diísde    1.610  á   1.620 2.094.450 209.445 

Desde   1.620  á   1.630 2389.770 238  977 

Desde   1.6.30  á   1.640 2.755.250 275.525 

Desde   1.640  á   1.650 2.660.390 266.039 

Desde   1.650  á   1.660 1.969.970 196.997 

Desde   1.660  á    1.670 1.227.330 122.733 

Desde  1.670  á  1.680 ¿   2.189.130 2IvS.913 

Desde   1.680  á   1.690 4.118.210 411.821 

Desde   1  690  á   1.700 3.450.770 345.077 

Desde   1.700  á    1.710 4.165.410 416.541 

Desde   1.710  á    1.720... 4.183.210 418.321 

Desde   1.720  á   1.730 3.966  720 396.672 

Decide   1.730  á    1.740 4.103  240 410.324 

Desde   1.740  a   1.750 8  098.400 809,840 

Desde   1.750  á   1.760 9.336.370.. 933.637 

Desde   1.760  á   1.770 9.112.340 911.234 

Desde   1.770  á   1,780 10  225.670 1.022.567 

Desde  1.780  á  1.790 13.575.528 1.357.552 


92. 293. 348 9.229  334 

En  el  año  de  1789,  enteraron  efec-  — '• 

ticamente  en  la  caja  •••.•••«•••••   1. 145. 350 
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Enterado  en  las  tesorerías  reales  de  todo  elreino^  desde  19  de  Ene* 
ro  de  1176,  efi  cuyo  ario  se  estableció  la  administración  real 
de  alcabalas  en  lo  general  del  reino  hasta  31  de  Diciembre 
de  1789. 

A{ío8.  Producto  líquido. 


1 .776 • .1.285.997 

1.777 o 1 .975.460 

1 .778 , • .  • 2.590.222 

1. 779 2.099.253 

Total  producto 7.950.932 

Los  productos  que  ha  rendido  esta  renta,  desde  el  establecimiento 
del  último  dos  por  ciento,  son  los  siguientes. 


AÑOS. 

TOTAL. 

11,. 

GASTOS. 

5.. 

LIQUIDO. 

1.780.... 

2.360.702 

7 

168.141 

5 

2.192.561 

2 

6 

1.781.... 

3.466.503 

6 

9.. 

154.926 

7 

10.. 

3.311.576 

6 

11 

1.782.... 

3.333.651 

7 

1.. 

142.484 

1 

1.. 

3.191.167 

6 

0 

1.783.... 

3.229.178 

1 

11.. 

136.727 

2, 

5.. 

3.092.450 

7 

6 

1.784 

3.898.936  ' 

6 

4., 

139.797 

0 

11.. 

3.759.139 

5 

5 

1.785 

4.038.828 

5 

0.. 

410.589 

3 

0.. 

3.628.239 

2 

0 

1.786. . . • 

3.450.336 

6 

9.. 

394.408 

0 

9.. 

3.055.928 

6 

0 

1.787.... 

3.708.630 

0 

0.. 

399.966 

5 

6.. 

3.30S.663 

2 

6 

1.788 

3.279.501 

•6 

6., 

393.574 

3 

6.. 

2.885.927 

3 

0 

1.789 

3.256.281 

2 

G.. 

378.994 

6 

0.. 

2.877.266 

4 

6 

Total*  •••34.022.552     2     9.. 2. 719.610     4     5.  .31.302,941     6     8 
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Solo  son  de  su  administración  y  manejo,  porque  esta  renta  no  ba 
tenido  ni  tiene  contra  sí  cajigas  particulares. 
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NUM.  3. 

^l  fin  del  siglo  de  1500,  «e  hallaba  su  oficina  dotada  en  el  mpdo 

siguiente. 

Contador  administrador  geoeral  con 1.875 

Oficial  mayor , .. , ••. ..  1.000 

Segundo 850 

Tercero.,. 600 

Cuarto , , 400 

Quintos  á  350 700 

^Asesor 200 

Procurador •  •  •  450 

Alguacil ••••  400 

NOTA.— Como  no  habia  aún  tribunal  de  cuentas, 

^estaban  nombrados  dependientes  para  glosar  las 
de  este  ramo^  pagados  de  sus  productos,  de  esta 
manera* 

1     Contador. 1.102 

1     Oficial  mayor « 600 

1     Segundo ,....   400 


13 8.577 

< 

Los  receptores  de  esta  capital,  y  loa  foráneos  sujetos  á  esta  caja, 
gozaban,  como  se  ha  dicho,Jos  primeros  sueldos  fijos,  y  los  segun- 
dos un  seis  por  ciento;  pero  se  ignora  el  importe  de  estos  gastos, 
por  pagarse  los  mismos  receptores  del  total  caudal  que  recaudaban 
enterando  el  líquido  en  cajas. 

Eregido  el  tribunal  de  cuentas  el  año  de  ]^05,))ara  glosar  todas  las 
de  real  Hacienda,  y  arrendadas  las  alcabalas  en  México  á  la  nobi- 
lísima ciudad,  ya  no  era  necesaria  la  paga  de  dichos  empleados,  y 
por  esto  en  el  año  de  1610  se  encuentran  unidas  las  contadurías 
generales  de  alcabalas,  azogues  y  tribuios  con  dos  oficiales  desii- 
nados  para  la  primera,  uno  con  cuatrocientos,  y  otro  con  quinien- 
tos, y  un  asesor  con  doscientos;  pero  todos  se  satisfacían  de  la  masa 
común  de  real  Hacienda. 

En  el  año  de  1651,  se  separó  la  oficina  de  alcabalas  de  la  de 
tributos  y  azogues,  que  quedaron  unidas  proponiéndose  en  aquella. 
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1  Contador  con ••••..•. 1.875 

1  Ofiirial  mayor JOÓ 

1  Segn  ndo 400 

1  Asesor 200 

4     Empleados  con.«*.\) • 3.176 

Et)  la  cuenta  de  la  caja  del  año  de  1690,  se  encuentra  el  mismo 
contador  general  con  igual  sueldo  de  administrador   de  la  aduana 
con  la  ayuda  de  costa  de  mil  quinientos  pesos:  un   contador  de  la 
propia  con  dos  mil  doscientos:  un  vista  con  igual  sueldo:  tresdepen- 
pendientes  sul)aliernos  con  mil  trescientos;  y  im  asesor  con  cuatro- 
cientos.    Así  continuó,  hasta  que  en  la  cuenta  del  año  de   1740,  se 
halla   la  contaduría  general  antigua  con  mayor  sueldo  al  conta« 
dor  hasta  dos  mil  doscientos  setenta  y  cinco  pesos  (que  en  el  de  750 
se  encuentran  hasta  cuatro  mil),  y  el  asesor  cuatrocientos,  dándose 
al  contador  del  tribunal  que  glosaba  la  cuenta  de  este  ramo  ocho- 
cientos, en  virtud  de  real  orden  de  14  de  Mayo  de  758,  lo  que  sub- 
sistió, hasta  que  por  real  orden  de  26  de  Julio   de   1770,  mandó  S. 
M.  suprimir  esta  contaduría,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Determinada  por  el  reyla  administración  de  su  real  cuenta  en  el 
año  de  1753,  de  la  renta  de  alcabalas,  en  lo  tocante  al  asiento  del 
consulado  se  nombraron  por  el  virey  conde  de  Revillagigedo.para 
comenzar  la  administración  desde  el  de  1754  los  empleados  si- 
guientes: 

NUM.  4. 

8UPEKINTENDENCIA. 

1  Superintendente  con 5.000 

1  Asesor , l.OOO 

2  Escribientes  á  200^  pesos 400 

4  Merinos  á  300 1.200 

1  Portero 150 

1  E'icrihano \ 1.000 

1  Escribiente  de  éste •  .•••  500 

contaduría  principal. 
1     Contador  con • 3.000 

12     AJ  frente •.,., 12.250 
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12     Del  frente....' .,, .  12.250 

1     Oficial  mayor , ; ^ .  1.200 

1     Segundo i.ooo 

1     Tercero , ...^.•..  800 

1  Cuarto, .     700 

2  Escribientes  á  300. 600 

contaduría  del  viento. 

*  *   • 

1     Contaáor  con * . . .  .\ .  ..*...  2.200 

1  .  Oficial  mayor...... 1.000 

1     Segundo ......v ., 800 

1     Tercero e 700 

1     Escribiente  .  • . .  V 300 

0  * 

tesorería. 


. 


1     Tesorero :... 3.000 

1  Oficial  mayor , 600 

2  Contadores  de  moneda  á  400 800 

1     Escribiente 300 


alcaidía  t  vistas. 

1  Alcaide. « l.OOQ 

2  Vistas  á  1.500 3,000 

'  RESGUARDO. 

1     Guarda  mayor  con 1.200 

1     Teniente , 700 

11     Guardas  rondas  &  ,500 * 5.500 

39     Guardas  de  las  garitas  de  esta  ciudad  y  sus  en- 
tradas á  400 15.600 

1     Comisario  de  guías  en  Veracruz 500 

4     Guardas  a  la  salida  de  aquella  ciudad  á  75  pesos. .  300 

88     Empleados 54.050 

Este  plan  aun  subsistía  el  año  de  1775  con  esta  diferencia.    Los 

escribientes  del  superintendente  se  redujeron  á  uno  con  trescientos 
ToM.  TI.— 13 

i. 
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sesenta  y  ciuco  pesos:  el  oficial  cuarto  déla  contaduría  principa], 
solo  gozaba  seiscientos  pesos,  y  en  la  misma  se  aumentó  un  escri- 
biente con  cuatrocientos:  también  se  aumentó  un  oficial  de  guías 
y  marchamó  con  ochocientos  pesos,  y  los  dos  contadores  de  mone- 
da se  pusieron  á  quinientos.  Habia  diez  y  siete  guardas  rondas  y 
treinta  y  seis  garitas;  pero  se  nombraban  por  el  superintendente  in- 
terinos para  laB  atenciones  del  servicio. 

Después  hubo  la  novedad  que  se  espresa  á  fojas  93;  y  últimamente, 
los  empleados  y  sueldos  que  se  pagaron  en  el  año  de  1789  en  Méxi- 
co y  sus  contornos,  de  que  corresponde  dar  noticia  á  la  caja  de  Mé- 
xico, son  los  siguientes. 

SUPERINTENDENCIA. 

1  Superintendente  con « 5.000 

1  Asesor  con l.OQO 

4  Merinos:  dos  á  500  y   los  otros  dos  á  450 1.900 

1  Escribano 1.000 

1  Su  oficial 500 

1  Portero 300 

■ 

NOTA. — Que  el  otro  escribiente  se  puso,  con 
arreglo  á  la  ordenanza  del  año  de  1753,  en  virtud 
de  real  orden  de  15  de  Abril  de  1775;  el  sueldo 
de  los  merinos  se  aumentó  en  junta  de  real  Ha- 
cienda, y  se  aprobó  por  S.  M.  en  12  de  Mayo  de 
1779,  y  el  de  portero  por  real  orden  de  6  de  Oc- 
tubre de  1776.  ♦ 

CONTADÜBIA    PRINCIPAL. 

1     Contador  con. 3-000 

NOTA.— Por  real  orden  de  26  de  Julio  de  ' 
1776,  mandó  S.  M.  que  esta  renta  se  adminis- 
trase de  su  cuenta  en  todo  el  reino:  que  se  su- 
primiese la  contaduría  general  antigua  de  alca- 
balas, como  se  ve  á  fojas  13  vuelta,  y  que  la  prin- 
cipal corriese  con  la  del  viento  y  pulques  con 


10    Al  frente ■ 12.700 
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10     Del  frente 12.700 

el  mismo  goce  de  mil  doscientos  pesos  que  dis- 
fruta por  los  ramos  Taráneos. 

1     Oficial  mayor 1.200 

1     Segundo*. 1.000 

1     Tercero 800 

1     Cuarto 600 

1  Escribiente 400 

2  ídem  á  300.  •  •  • 600 

contaduría  del  viento. 

1  Oficial  mayor 1.000 

1  Segundo 800 

1  Tercero  •••• • 700 

1  Escribiente 300 

MESA    DE    GUIAS   T    MARCHAMO. 

1  Oficial  primero ••• 800 

1  Segundo 650 

1  Tercero 450 

1  Marchamista. 500 

NOTA. — Estos  tres  últimos enipleados  se  crea- 
ron por  acuerdo  de  la  juntas  de  real  Hacien- 
da y  nombramientos;  los  dos  primeros  del  virey 
D.  Antonio  Bucareli,  y  el  ultimo  del  superinten- 
dente porque  es  facultativo. 

« 

tesorería. 

1     Tesorero ••••••••.••.. ».       3.000 

1  Oficial  mayor • ••••         600 

2  Coptadores  de  moneda  á  500 1.000 

ALCAIDÍA  Y   vistas. 

1     Alcaide 1.200 


30     A  la  vuelta '. 28,300 
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30  Déla  vuelta,.. 28.100 

I  Vista : 3.000 

1  Otro .* 3.000 

1  Otro 1.000 

1  Segundo  alcaide 1.000 

1  Guarda-almacen ,^.\ 650 

NOTA. — El  sueldo  de  alcaide  se  aújnentó  por 
real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1776:  el  de 
ios  dos  vistas,  en  virtud  de  otra  de  21  de  Febre- 
ro del  propio  año,  habiendo  creado  y  aprobado 
el  otro  vista  en  reail  orden  de  26  de  Agosto  de 
1780,  y  el  segundo  alcaide  y  guarda  almacén 
por  otra  real  orden  de  24  de  Mayo  de  1781. 

BBSOÜÁRDOS. 

1  Comandante. 1.200 

1  Teniente* ¿  .•é... 1.000 

1  Segundo 700 

1  Guarda  mayor • .;...  650 

3  Cabosá450 1.350 

20  Rondas  á  400 .....* 8.000 

38  Guardas  á  345.  i 12.110 

nota;— En  virtud  de  real  orden  de  27  de 
Abril  de  76,  se  reunió  este  resguardo  con  los  de 
las  rentas  del  tabaco,  pólvora  y  naipes,  pagán- 
dose los  sueldos  por  todas  y  correspondiendo  á 
la  de  alcabalas  los  que  van  espresados.  Por  con- 
siguiente, se  hizo  nuevo  plan,  quedando  los  an- 
tiguos  gefes  comandando  este  resguardo. 

8     Guardas  supernumerarios  por   seis  meses  para 

Santa  Úrsula 1,392 

COBRADORES    £N    MEDICO.. 


1  De  la  teña  y  carbón,  que  entra  pbr  las  acequias 
con  el  premio  de  catorce  por  ciento  sobre  la  co- 
branza: goz6  en   1789 


640  2   6 


.•1Ó9     Al  frente 63.792  2  6 
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109    Del  frente....... % 63.792  2  6 

.  1    .Guarda  que  se  le  destina • .  •  •  •  100  O  O 

1  Otro  cobrador  de  lo  que  entra  por  las  calza- 
das, con  el  propio  premio  de  catorce  por  cien- 
to: le  cupieron  en  1789 1.500  O  O 

El  mismo  por  las  muías  y  caballos  que  se  ven- 
den, idem  ••... .  •  •••> ..- 13  2  O 

1     Otro  de  Ñtra.  Sra.  de  Guadalupe,  ídem 9526 

RECEPTORES    FORÁNEOS. 

r    De  Tala  al  catorce  por  ciento . . , 625  1  O 

1     De  Coyoacan  idem 993  2  O 

1     De  éste  con , 100  O  O 

1  Receptor  de  Texcoco.. 1 1.501  5  6 

2  Guardas  á  100  pesos 200  O  O 

1  Receptor  de  Chalco.. ... . ..  ; 967  6  O 

2  Guardas  á  100  pesos 200  0  0 

1   •  Receptor  de   Xochimilco •  ^  1.483.  5  6 

I     Guarda...,.., 100  O  O 

1     Receptor  dé  Tacuba • 723  4  0 

1     Guarda 100  O  O 


125     Empleados ••.. 72.495  7  O 

■  ■•    NUM.   5, 

LISTA  de  todos  los  empleados  que  teconocen  á  la  dirección  gene- 
ral de  alcabalas^  con  espresion  de  sus  dotaciones, 

DIRECCIÓN    OENERAU 

Director  general. 5.000 

Fiscal  de  real  Hacienda •. 600 

Abogado  fiscal.. ...' 1.300 

Oficial  mayor ...••.'••.» * .  2.500 

Coniisíonado  primero. •••. • ; ..  3.865 

ídem  segundo •  •  •  •  3.865 

Ala  vuelta.     .   •.     . 17.130 


k 
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De  la  vuelta 17.130 

Oficial  segundo • . .  r 1.300 

ídem  tercero .•.•••.. ,.  1.200 

ídem  cuarto .^ 1.100 

ídem  quinto • 700 

Portero 450 


21.880 
contaduría  general. 

Contador  general • 1.200 

Oficial  mayor.... 2.000 

ídem  segundo.. 1.300 

ídem  tercero • .  •  •  800 

ídem  cuarto ^  •  .1 ......................... .  600 

ídem  quinto 500 

ídem  sesto* 400 


6.800 
triduanas  foráneas  que  se  mantienen  con  sueldos  f  jos. 

PUEBLA.  , 

Administrador. 2.800 

Contador 1.000 

Vista ...: 800 

Oficial  mayor  de  contaduría 600 

ídem  segundo. 300 

Oficial  primero  de  guías  •  •  •  • 600 

ídem  segundo 300 

Oficial  de  libros. 365 

Oficial  de  marchamo .  • 400 

Otro  Ídem. • 400 

Portero  primero • 250 

ídem  segundo • ......% 250 

Un  merino. • 365 

Primer  cobrador 125 

• 

ídem  segundo. ..>•...•••....•.  100 


Al  frente 8.655 
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RESGUARDO. 


Del  frente 8.655 

Guarda  mayor ...••••••. 500 

Tfeniente 640 

Cabo  primero..  •• ..•..•..••• 400 

ídem  segundo. •   ••...••.  400 

Diez  y  ocho  rondas  á  360  pesos 6.480 

Diez  y  ocho  guardas  de   garita  á  292  pesos 5.256 

receptoría. 

En  virtud  de  la  unión  do  rentas*  se  han  comisionado 

de  sueldo  fijo •  •  •  • , 1 50 

22.481 

OAJACA. 

p 

Administrador 2.200 

Contador.... 1.600 

Vista 1.000 

Oficial  mayor 800 

Segundo 600 

Escribiente « « . .  000 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor .  • . . « • 800 

Cabo '. 500 

Once  guardas  sencillos,  ¿  365  pesos  cada  uno. 4.015 

11.515 
receptorías. 


• 


Ocotlan,  Huejolotitlati,  Sochile,  Ayoquisco,  Itotepe- 
ji,  Tlacolula,  Nochistlan,  TustIahuaca,Guamelnla,  Teo- 
zacuaiko. — Sirven  con  el  diez  por  ciento. 


104  ALCABALA. 


T  L  A  X  C  A  L  A. 


k 


Administrador • 1.200 

Contadpr • 550 


RESGUARDO. 


Gurda  mayor • 400 

Dos  guardas  de  campo  con  275  pesos  cada  uno. ......         550 

Seis  Ídem  de  garitas  con  250.  .,...•• 1.500 


4.200 

RECEFTOiRlAj. 

Santa  Ana  Chautenpan,  San  Pablo  Apetatitlan,  San    ' 
Luis  Camamtla,  San  Felipe. — Sirven  con  el  doce  por 
ciento. 

QUERETARO. 

Adminitrador , 2.000 

Contador.. 1.100 

Oficial  primero  de  guías. •...••  500 

Oficial  segundo  de  guias •••••..  365 

ídem  supernumerario 300 

Alcaide  y  merino • 300 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor 700 

Cabosencillo 500 

Siete  guardas  de  garita  uno  con   350  pesos,  otro  con 

325,  y  cinco  á  300  cada  uno 1.200 

receptorías. 

San  Juan  del  Rio 600 

San  Pedro  Toliman,  San  Fracisco  Tolimanejo,  San 
Pedro  de  la  Cañada. — Sirven  con  el  ocho  por  ciento. 


7.565 
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TEPEACA. 


Administrador 1. 300 

Contador , 600 

RESGUARDO. 

Cabo  principal.. ♦.... 275 

Segando 275 

Cinco  guardas  de  á  200  pesos • 1.000 

Uno  idemcon 100 

Otro  Ídem..... , ^  200 

Otro  Ídem 300 

Otro  Ídem 250 

Otro  Ídem 200 

Otro  ídem 100 

Otro  ídem «  72 

4.672 
receptoría. 

Tepeji  de  la  Seda. — Sirve  con  el  catorce  por  ciento« 

tarasco. 

Administrador... I.OOO 

Contador 500 

receptoría. 

Tlacotalpan 100 

Tlapa 200 

Nacayuca •• 50 

Jalapa,  Axtapa»  Macuzan,  Jalpa,  Unduacan. — Sir- 
ven con  el  seis  por  ciento. 

1.850 
ToM.   II.— 14 
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TOLÜCA. 


AdministrSidor , 1.900 

Contador 800 

Escribiente ; 550 

Alcaide. 365 

RCSGÜARDO. 

Guarda  mayor « 650 

C  ab  o . . . .  é 500 

Siete  guardas  sencillos  de  á  365  pesos  cada  uno 2.555 

Dos  dichos  de  á  300 600 

RECEPTORÍAS. 

Lerma^  Metepec,  Ixtlahuaca.^-Sirven  con  el  diez  por 
ciento. 
Tenango  reunida,  y  con  el  sueldo  fijo.  • 119 


8.039 

CBLATA. 

^      Administrador , l.OOO 

Contador :  • •  500 


RESGUARDO. 

Un  cabo ^.. , ..  300 

Tres  guardas  de  á  250  pesos 750 

Uno  Ídem • 126 ' 

Otro    dicho é • 148 


.<    • 


2.824 


RECEPTORÍAS, 


Apaceo,    Chamacuero,  Santa  Cruz. — Sirven  con  el 
diez  por  ciento. 

Saa.Juan  de  lá  Vega  y  Amoles,~Sin  premio. 
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GüANAJUATO. 

Administrador •••....••• 2.500 

Contador 1.  2.000 

Vista i.  200 

Oficial  primero ., 1 .000 

ídem  segundo*.  •• :  • «...  '    600 

Portero 200 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor » 1.200 

Cabo  primero • 700 

ídem   segundo 700 

Once   guardas  sencillos  con  600  pesos 6.600 

Cinco  dichos  de  á  300  pesos  cada  uno  • .1. 500 


18.200 


receptorías. 
Silao. — Solo  coii  sus  gastos. 

RESGUARDO.  DE  ESTA   RECEPTORÍA. 

Dos  guardas  de  á  210  pesos «.••••        420 

Irapuato... ....     1.000 

Escribiente 200 

RESGUARDO. 

Tres  guardas  de  225  pesos.... , »••••        675 

Uno  dicho  con • .  • .T. ;  ....  78 


- 1  i 


2.373 


VILLA    DE  LEÓN. 


Administrador. 1.000 

Contador 600 

Escribiente '• ^ .        200 


ijii*. 


A  la  vuelta •••      1-800 
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RESGUARDO. 


De  la  vuelta 1.800 

Guarda  mayor.. 525 

Cuatro  rondas  de  á  310 1.240 

Tres  guardas  de  garita  con   270 810 


4.375 
receptorías. 


Pénjamo. — Sirve  con  el  catorce  por  ciento. 
San  Pedro  Sierra-Gorda,  Rincón,  Rancherías. — Sir- 
ven con  ei  tres  por  ciento. 


CÜERNAVACA. 


Administrador « 1.400 

Contador • 600 

Escribiente , 182 


RE8&UARP0. 


Guarda  mayor. 300 

Cabo  sencillo 96 


RECEPTORÍAS. 


Tlayacapan 200 

San   Francisco  Tetecala. . « • .  •  •  200 

Yautepec*. 50 

Tlaquiltenango :  50 


3.078 

JIECAUDADOREB. 

En  San  Vicente,  en  Xuitepec,  en  TlalticipStn. — Sir- 
ven con  el  diez  por  ciento. 
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ZACATECAS. 


Administrador \, \ . .  1.800 

Contador 1.200 

Escribiente , 450 

Alcaide :• ..  400 


RESGUARDO. 


Guarda  mayor • 700 

Cabo  sencillo ......* •  •  •  •  •  585 

Seis  rondas  de  á  450  pesqs  cada  uno.  •  •  •  • d.70O 

Dos  'guardas  de  garita  con  350 700 


/ 


8.535 
receptorías. 


Panuco,  Guadalupe. — Sirven  con  el  doce  por  ciento. 

QUADALAJARA. 

Administrador 3.500 

Contador ,....  1.600 

Vista 1.000 

Oficial  mayor  ......••.••   .....•••• ,  , .  700 

Escribano • , 250 

Oficial  segundo ; 350 

ídem  tercero • 300 

Alcaide « ,  400 

« 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor 750 

Cabo  sencillo  •  •  • •.....•.. 500 

Seis  rondas  con  300  pesos 1.800 

Nueve  guardas  de  garita  á  275 , . .  2.475 


« 


A  la  vuelta 13.635 
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Déla  vuelta : 13.625 

Uno  dicho  con . . .  •. 400 

Dos  dichos  á  300  pesos • 600 

Dos  dichos  á  275 550 

Uno  Ídem  con.,. ..•. 100 

Otro  Ídem «.  200 

15.475 
receptorías. 

Aguas  Calientes^  Barca,.  Tepachitlan,  Tlaxomulco, 
GuquiOy  Tequila^  San  Cristóbal, Ezatlan,  Guachinango, 
San  Sebastian,  Tomatlan,  Tepic,  Rosario. — Sirven  al 
catorce  por  ciento^ 
Lagos. — Eli  este  se  ha  verificado  la  reunión,  y  en  ella 

se  le  ha  considerado  de  sueldo  fijo 753  4  9 

VILLA  DE    CORDOVA. 

Administrador 2.100 

Contador 800 

Escribiente , 300 

RESGUADO. 

Guarda  mayor ,  •  * .  • •  500 

Cabo  sencillo....  '. » » 400 

Cuatro  guardas  de  garitas  á  365 1.460 

Cuatro  dichos  de  180 720 


6.680 
receptorías. 

San  Juan,  Hiíatusco,  Tomatlan,  Songolica. — Sirven 
con  el  diez  por  ciento. 

ORIZAVA. 

Administrador 1.500 

Contador 600 

AI  frente 2.100 
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Del  frente 2.100 

Merino 400 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor ^ 410 

Cuatro  sencillos  con  365  pesos  cada  uno 1.460 

Tres  dichos  con  228  pesos v 684 

5.054 

RBCEPrORIAS. 


\ 


San  pedro  Maltrata,' Santa  Ana  Zacan, — Sirven  con 
el  diez  por  ciento. 


VALLADOLIB. 


Administrador , » . .  1.650 

Contador 1.100 

Escribiente 500 

Alcaide ....••.. 260 

RESGUARDO.  • 

Guarda  mayor 600 

Cabo  sencillo 500 

*    Seis  rondas  con  350  pesos 2.100 

Cinco  guardas  con  300.  • .  • 1.500 

8.210 

BECEPTORIA». 

Cuiseo  de  la  Alaguna,  Tacámbaro,  Puruándiro,  Ba- 
niqueo,  Indaparapeo,  Acuicio  Tiripitio. — Sirven  con  el 
catorce  por  ciento. 

SAN  MIGUEL    EL  GRANDE. 

I 

Administrador .  • ^ 1.200 

Contador 800 

Ala  vuelta 2.000 
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De  la  vuelta 2.000 

Escribiente.. 400 

Merino 350 

RESGUARDO. 

Ouarda  mayor 500 

Cinco  rondo^s  á  300  pesos 4 • 1.500 


4.750 


receptorías. 


San  Luis  de  la  Paz,  San  Felipe  y  Dolores. — Sirven 
con  el  diez  por  ciento. 

TAMFICO. 

Administrador. — Sirve  con  la  dotación  de  seiscientos 
pesos  por  la  cabecera  y  su  jurisdicción,  y  el  doce  por 
ciento  sobre  los  agregados  de  Huejutla  y  Tahualica.        600 

Oficial  mayor •  • 250 

Oficial  segundo %    150 

RESGUARDO» 

Un  guarda  con  funciones  de  merino 48 


SAN  LUIS  potosí. 


1.048 


Administrador 1.400 

Contador 700 

Escribiente. 250 

Portero •••.......•  300 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor 600 

Tres  rondas  á  365  pesos.  • . » IJüM 

Tres  dichos  de  garita  con  lo  mismo «...  1.095 

5.440 
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receptorías. 

Rio  Verde,  Valle  de*San  Francisco,  Santa  María  del 
Rio,  Valle  de  la  Almadillo,  Cerro  de  San  Pedro,  Real 
de  los  Pozos,  Pueblo  del  Mezquia. — Sirven  los  tres  pri- 
meros con  el  catorce  por  ciento,  y  los  cuatro  restantes 
sin  asignación,  por  su  cortedad. 

DÜRANOO. 

Administrador « 1.400 

Contador , 750 

Escribiente* 400 

RESGUARDO. 

Guarda  mayor 400 

Tres  rondas  con  365  pesos  cada  uno 1.095 

Cuatro  de  garitas  con   300 1.200 

receptorías. 

Villa  del  Nombre  de  Dios,  se  ha  reunido.  • 125 

5.370 

ZAMORA. 

Administrador ; 1.800 

Contador , 900 

Escribiente 365 

RESGUARDO. 

ün  guarda  con 350 

Otro  dicho   con •••.         300 

3.715 

RECEPTORÍAS. 

« 

Las  cinco  que  comprende  esta  aduana  se  sirven  con 

el  diez  por  ciento. 
ToM.  II.— 15. 


114  ALCABALA. 


JALAPA* 


Administrador • 1.000 

Contador.. * 700 

Oñcial  de  guias o 400 


RESGUARDO. 


Cabo 420 

Siete  guardas  sencillos  con  365  pesos '.      2.555 


5.075 

RECEPTORÍAS. 


NauUngo,  Coatepec,  Ixhuacan. — Sirven  con  el  doce 
por  ciento. 


CHIHUAHUA. 


Administrador:  en  virtud  de  la  reunión 1.500 

Amanuense  y    vista 650 


RESGUARDO. 


Un  guarda  con •  •  •  • .         500 


2.650 

RECEPTORÍAS. 

Parral,  San  Bartolomé,  Indec,  San  Juan  del  Rio, 
Cosiguriachi,  Batopilas,  Basuchil,  Santa  Bárbara,  Cié- 
nega, Santa  Eulalia,  Babonoyama,  Cajurichi,  Carretas, 
Santa  Isabel,  Cuencamí,  Mapimí. — Sirven  con  el  ca- 
torce por  ciento. 

BOLAÑOS. 

Administrador , c . . . .     1.300 


Al  frente 1,300 


I 
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l?el  frente I.'SOO 

Contador.  •« , ,..,  900 

Escribiente • 450 


» 


RESGUARDO. 

Guarda  mayor • 700 

Cuatro  Ídem  sencillos  con  500  pesos 2.000 

5.350 
receptorías. 

Tlaltenango,  Borrotes,  Santa  Rosa,  Colotlan. — Sir- 
ven con  el  catorce  por  ciento,  y  los  tres  últimos  con 
cincuenta  pesos  de  ayuda  de  costa. 

TBHUANTEPEC. 

El  administrador:  por  la  reunión 283  6  l 

ZACATLAN. 

Verificada  la  reunión  de  rentas  se  consideran 470  O  O 

APAM. 

Esta  administración  reunida  goza 57  O  O 

TLALPUJAHÜA. 

Igualmente  se  ha  verificado  la  reunión ««i*        "^78  O  O 

PACHUCA. 

Goza  en  virtud  de  la  reunión 317  2  O 

FRESNILLO. 

Con  igual  motivo  goza.  •  •  • .  • 697  o  o 

2.303  O  1 
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Siguen  las  aduanas  que  sirven  al  tanto  por  ciento  por  sus  respec- 
tivos administradores, 

Ixmiquilpan. — El  catorce  por  ciento. 

Salamanca, — El  catorce  por  ciento  y  cien  pesos  de  ayuda  de 
costa. 

Zimapam. — El  catorce  por  ciento,  y  la  real  Hacienda  paga  dos 
guardas  con  cuatro  pesos  semanarios  á  cada  uno. 

Malinala. — El  catorce  por  ciento,  y  doscientos  pesos  de  ayuda  de 
costa. 

Izácar. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  cincuenta  pesos  de  ayu- 
da de  costa. 

Cadereyta. — El  catorce  por  ciento. 

Xicayan. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  cincuenta  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

Acayucan. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  treinta  pesos  de  ayu- 
da de  costa. 

Villa  Alta, — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de  ayuda  de 
costa. 

Sultepec. — ^El  catorce  por  ciento. 

Atlixco. — El  catorce  por  cienro,  y  cien  pesos  de  ayuda  de  costa. 

Tehuaran. — El  diez  por  ciento,  y  cincuenta  pesos  de  ayuda  de 
costa. 

Huajuapa. — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de  ayuda  de  costa 

Mextitlan. — El  catorce  por  ciento. 

Cosamaluapan. — El  catorce  por  ciento  y  ciento  treinta  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

Zayula^ — El  catorce  por  ciento. 

Sierra  de  Pinos. — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de  ayuda 
de  costa. 

Guadalcázar. — El  catorce  por  ciento,  y  seiscientos  pesos  de  ayuda 
de  costa,  para  paga  de  un  escribiente  con  cien  pesos  de  sueldo,  dos 
guardas  de  á  doscientos  pesos  cada  uno,  y  ciento  para  casa  aduana. 

MazapiK — El  catorce  por  ciento,  y  trescientos  pesos  para  ayuda 
de  costa. 

Guachinango. — El  catorce  por  ciento,  v  ciento  cincuenta  pesos  de 
de  ayuda  de  costa. 
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Charcas. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  treinta  de  ayuda  de 
costa. 

Tulancingo. — Solo  el  catorce  por  ciento. 

Tlapa. — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de  ayuda  de  costa. 

Tuxtla. — ídem  en  todo. 

Tasco.— El  catorce  por  ciento. 

Colima. — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de  ayuda  de  costa. 

Sombrerete. — El  catorce  por  ciento,  y  seiscientos  pesos  de  ayuda 
de  costa. 

Huejocingo. — El  catorce  por  ciento. 

Maravatío. — El  catorce  por  ciento. 

Acapulco. — El  catorce  por  ciento,  y  doscientos  cincuenta  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

Chilapa. — Solo  el  catorce  por  ciento. 

Teutila. — El  doce  por  ciento. 

Nejapa. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  veinticinco  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

Tétela  del  Rio. — Solo  el  catorce  por  ciento. 

Nuevo  Reino  de  León. — El  catorce  por  ciento,  y  cien  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

Teposcolula. — ídem  en  todo. 

Coahuila. — El  catorce  por  ciento,  y  doscientos  pesos  de  ayuda 
de  costa. 

Acámbaro. — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  ochenta  pesos  de 
ayuda  de  costa. 

San  Juan  de  los  Llanos. — El  diez  por  ciento. 

Cuantía  de  Amilpas. — El  doce  por  ciento. 

Saltillo. — El  doce  por  ciento. 

Páscuaro. — El  catorce  por  ciento. 

Villa  de  Valles, — El  catorce  por  ciento,  y  ciento  cincuenta  pesos 
de  ayuda  de  costa. 

Teutitlan  del  Camino. — ídem  en  todo. 

Xochimilco. — El  catorce  por  ciento. 

Santander. — ídem  en  todo. 

Guichiapan. — ídem  en  todo. 

Sinaloa. — El  ocho  por  ciento. 

Horcasitas. — ídem  en  todo. 

Alamos. — ídem  en  todo. 
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La  Huerta. — ídem  en  todo. 
Cieaeguilla. — ídem  en  todo. 
Arizpe. — ídem  en  todo. 
Culiacan. — ídem  en  todo. 
Cósala. — ídem  en  todo. 

NOTA  1  .* — Que  el  no  señalar  importe  de  honorario  a  todos  los 
que  en  la  antecedente  operación  se  comprenden,  sirviendo  al  tantos 
por  ciento,  consiste  en  que  no  puede  fijarse  regla  en  los  valores  de  su 
año  respectivo  de  los  de  otro,  porque  están  sujetos  al  mas  y  al  me- 
nos, y  consiguientemente  los  espresados  honorarios;  siendo  de  ad- 
vertir, que  de  los  que  éstos  les  rinden,  hacen  todos-  los  gastos  que 
ocasionan  las  recaudaciones,  y  que  para  ellos  se  les  ha  considerado 
por  el  superior  gobierno  un  sesenta  por  ciento  á  consulta  del  mon- 
te-pío de  oficinas. 

NOTA  2.*— Que  aunque  á  las  administraciones  hasta  ahora  reu- 
nidas, solo  se  les  señalaba  sueldo  fijo  que  se  les  ha  considerado  por 
alcabalas  á  los  sugetos  que  las  sirven,  debe  tenerse  presente  que 
también  se  les  han  considerado  gastos  por  él  mismo  ramo,  que  de- 
ben distribuirlos  en  servicio  de  él,  así  en  dependientes  como  en 
cuanto  ocasiona  la  recaudación,  y  comprobarlos  como  les  está  man- 
dado, por  cuya  razón,  no  puede  hacerse  espresion  del  número  de 
los  propios  dependientes  que  ocuparán  las  administaciones. 

NOTA  3.' — Que  el  empleo  de  contador  general  no  logra  otra 
asignación  por  las  rentas  de  alcabalas  foráneas  que  la  de  los  un 
mil  doscientos  pesos  que  se  les  señalan  en  esta  operación,  á  que 
agregada  la  de  tres  mil  que  también  goza  por  la  contaduría  gene- 
ral de  la  real  aduana  de  esta  c6rte,  se  compone  su  total  sueldo  de 
cuatro  mil  doscientos  pesos. 

México,  23  de  Noviembre  de  1790. 
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SUPERIOR  OnCIO  DE  iPROBidOll. 


^L  director  general  de  la  lotería  me  ha  devuelto  la  descrip- 
ción de  este  ramo  formada  por  Y.  SS.  que  pasé  á  su  ins- 
pección, para  que  me  informase  en  su  vista  lo  que  se  le 
ofreciera,  espresando  quedará  en  todo  conforme  y  arreglada  luego 
que  se  corrijan  las  dos  leves  equivocaciones  de  pluma  que  ha  ad- 
vertido y  son:  que  en  lugar  de  los  cinco  mil  que  fueron  los  premios 
sobre  que  se  form6  la  segunda  distribución  hipotética,  se  asienta  en 
la  descrepcion  ser  quinientos,  y  que  ascendiendo  ios  sueldos  conce- 
didos á  los  empleados  en  aquella  oficina  á  diez  mil  seiscientos  pe- 
sos, según  su  relación,  se  espresa  ser  solo  diez  mil  y  quinientos,'  lo 
que  servirá  á  V.  SS.  de  gobierno  para  arreglar  dicha  descripción, 
que  les  dirijo  como  solicitaron  en  el  oficio  con  que  me  la  remitie- 
ron.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México,  8  de  Noviembre 
de  1791. — El  conde  de  Revillagigedo. — Sres.  D.  Fabián  de  Fonseca 
y  D,  Carlos  de  Urrutia. 


1. 


Bien  instruida  la  magestad  del  Sr.   rey  D.  Carlos   III,  de  que  á 
pesar  de  las  severas  providencias  dictadas  por  las  leyes  reales  de 
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Indias,  y  por  repetidas  reales  pragmáticas  de  sus  augustos  predece- 
sores y  de  S.  M.,  no  habia  podido  estinguirse  ni  moderarse  la  in- 
clinación de  sus  vasallos  de  estos  dominios,  de  consumir  6  esponer 
sus  caudales  á  la  decisión  de  los  juegos  de  suerte  y  embite,  deseoso 
de  proporcionarles  un  nuevo  rumbo  en  que  sin  esponerse  á  tan  per- 
judiciales resultas,  adquiriesen  una  honesta  opción  á  ios  justos  lu- 
crativos objetos,  que  en  aquellos  se  proponian,  y  al  propio  tiempo 
se  socorriesen  las  urgencias  del  real  erario  sin  gravamen  molesto, 
sino  solo  aquel  que  franqueasen  por  su  libre  arbitrio,  teniendo  pre- 
sente, que  por  unánime  consentimiento  de  varias  naciones  de  Eu- 
ropa que  puede  llamarse  derecho  de  gentes,  estaba  omitido  en  sus 
capitales  el  juego  de  la  lotería  pública,  bajo  de  ciertas  reglas,  que 
pueden  verse  en  los  manifiestos  que  de  ellos  tratan:  tuvo  á  bien  man- 
dar espedir  una  real  orden,  su  fecha  en  Madrid  á  20  de  Diciembre  de 
1769,  y  refrendada  por  el  secretario  de  Estado  de  estos  reinos, 
Frey  D.  Julián  de  Arriaga,  dirigida  al  virey  de  esta  Nueva  España, 
maques  de  Croix;  por  la  cual,  aprobando  S.  M.  el  plan  proyectado 
por  el  mismo  virey  para  establecer  en  la  capital  de  México  una  lo- 
tería general,  y  las  instrucciones  que  para  su  formación  y  gobierno 
habia  dictado;  y  dado  cuenta  con  ellas,  convino  anuente,  en  que  se 
redujese  á  efecto  su  establecimiento,  bajo  las  condiciones  y  circuns- 
tancias contenidas  en  otra  real  providencia  que  acompañó,  para 
que  con  arreglo  á  ella  se  procediese  al  cumplimiento  de  la  soberana 
orden;  bien  que  la  misma  espresa  que  S.  M.  dej6  al  arbitrio  de  sus 
vireyes  de  Nueva  España  la  facultad  de  dictar  todavía  otras  pro- 
videncias si  se  notasen  de  menos,  y  se  advirtiesen  convenientes  ala 
perfección  del  objeto,  dando  cuenta  de  lo  que  éste  adelantase  para 
noticia  de  S.  M. 

2. 

Obedeciendo  esta  real  resolución  el  indicado  virey  marqués  de 
Croix,  la  promulgó  por  bando  en  19  de  Setiembre  de  1770;  y  por 
un  manifiesto  impreso  que  dio  al  público  en  7  de  Agosto  de  1770; 
por  el  que  haciendo  ver  á  estos  vasallos  el  desvelo  continuo  con  que 
S.  M.  procuraba  la  felicidad  de  los  mismos,  que  les  proporcionaba 
los  medios  capaces  de  conducirlos  á  ella,  les  aseguraba  que  el  esta- 
blecimiento se  reducía  á  un  tácito  convenio  entre  cincuenta  mil  su- 
getos,  que  poniendo  veinte  pesos  cada  uno  formasen  el  fondo  de  un 
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millou^  de  cuya  suma,  los  ochocieutos  sesenta  y  cuatro  mil  pesos  se 
deberían  distribuir  en  cinco  mil  porciones  6  premios  de  distintos  va- 
lores, y  estos  deberian  tocar  en  rifa  á  otros  tantos  sugetos  á  quienes 
los  destinase  la  suerte  con  mas  6  menos  ventajoso  lucro;  pero  los 
ciento  cuarenta  mil  restantes,  correspondientes  al  derecho  de  un 
catorce  por  ciento,  quedarían  á  favor  del  real  erario  con  calidad  de 
hacerse  de  ellos  los  cuantiosos  gastos  de  su  gobierno  y  giro,  sin  to- 
car á  los  ochocientos  sesenta  y  cuatro  mil  de  los  accionistas. 

« 

3. 

Sin  embargo  de  que  otros  soberanos  y  repúblicas  de  Europa  dis- 
frutan mayores  utilidades  de  este  juego,  pues  en  Holanda,  según  el 
manifiesto  que  se  dio  por  el  vire^  marqués  de  €roix  en  7  de  Agos- 
•to  de  1770,  para  persuadir  al  público  lo  moderado  de  la  deducción 
de  catorce  por  ciento  que  se  hace  en  este  reino,  se  espresa,  que  pro- 
porcionalmente  correspondía  un  veinticuatro  por  ciento  de  todo  lo 
que  se  colecta  para  el  erario  público.  En  Inglaterra  gira  la  coro- 
na todo  un  año  con  los  fondos,  aplicándose  sus  productos,  y  en  otras* 
partes  logra  este  fondo  diversas  considerables  ventajas  que  emanan 
de  su  establecimiento.  Quiso  nuestro  soberano  católico  moderar 
la  cuota  en  que  habia  de  interesarse  su  real  Hacienda  y  cargar  ¿  so- 
la ésta  todos  los  gastos  de  su  manejo,  para  dar  á  sus  vasallos  esta 
nueva  prueba  de  los  efectos  de  su  bondad,  y  que  sus  fines  se  di- 
rijian  principalmente  al  bien  de  ellos,  aunque  no  pudiese  desen- 
tenderse del  derecho,  que  en  semejantes  materias  tiene  la  sobera- 
nía, para  deducir  en  recompensa  de  su  alta  protección  aquellas  re- 
glas que  son  como  inseparables  de  la  constitución  inveterada  de  sus 
reinos. 

4. 

Con  la  propia  fecha  se  anunció  también  al  público  la  creación  de 
una  lotería  particular  que  debería  situarse  sobre  el  fondo  c<^ecta- 
ble  de  cien  mil  pesos,  de  los  que  deducido  el  catorce  por  ciento  para 
S.  M.  por  igual  título,  los  ochenta  y  seis  mil  restantes  deberian  ri- 
farse en  cuatro  suertes  de  diversos  valores,  entre  los  un  mil  accio- 
nistas, que  en  otros  tantos  billetes  á  cien  pesos  erogarán  los  necesa- 
rios para  este  fondo;  pero  este  segundo  proyecto  jamas  se  redujo  á 

efecto,  por  lo  que  solo  se  tratará  del  primero, 
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5. 

■ 

La  loteríageneral  en  que  siempre  pudieron  y  pueden  entrar  to- 
da especie  de  personas  de  cualquier  clase  y  calidad,  y  la  particular 
se  estableció  por  el  superior  gobierno,  que  debería  celebrarse  cada 
tres  meses;  de  suerte,  que  en  cada  un  año  se  verificasen  cuatro  sor- 
teos de  cuatro  millones  de  pesos,  de  los  que  quedando  intercesado 
el  real  erario  en  quinientos  sesenta  mil,  con  obligación  de  erogar  sus 
gastos,  los  otros  tres  millones  cuatrocientos  cuarenta  mil  pesos  su- 
fragasen á  mejorar  la  condición  de  los  accionistas^   según  queda 

esplicado. 

6. 

Para  la  celebridad  del  primer  sorteo,  que  debia  celebrarse  el 
dia  2  de  Enero  de  1771,  determinó  el  virey  matqués  de  Croix,  éhizo 
saber  al  público  por  bando  de  19  de  Setiembre  del  propio  año, 
que  se  comenzasen  á  vender  billetes  el  dia  19  de  Octubre  próxi- 
,mo,  así  en  la  colecturía  general  de  esta  capital,  como  en  las  parti- 
culares que  creó  en  Puebla,  Oajaca,  Drizaba,  Veracruz,  Querélaro, 
Guanajuato,  Celaya,  Güadalajara,  Valladolid  y  Durango,  prohi- 
biendo á  los  colectores^  bajo  de  pena  de  privación  de  empleo,  que 
pudiesen  recibir  otra  cosa  que  los  veinte  pesos  netos  de  su  valor 
de  los  accionistas,  y  se  prometió  á  los  vencedores  en  el  juego  toda 
seguridad  de  los  fondos  de  la  real  Hacienda,  para  que  no  pudiesen 
dudar  del  reintegro  de  sus  acciones  ventajosas. 

7- 

Los  premios  en  que  se  di^tribuy'ó  en  su  principio  toda  la  suma 
sorteable  fueron  cinco  mil,  y  de  uno  de  cincuenta  mil  pesos:  otro  de 
cuarenta  mil:  de  treinta  mil  otro;  y  otro  de  veinte  mil:  seis  de  á  diez 
mil  pesos,  diez  á»  ocho  mil:  veinte  d^  á  cuatro  mil:  treinta  de  á  dos 
mil:  ochenta  de  á  ua  mil:  oiento  4^  á  ochocientos  pesos:  ciento  y 
cincuenta  de  á  cuatrocientos:  doscientas  de  &  doscientos:  cuati^oci^n- 
tos  de  á  cien:  mil  .de  á  cinouexita  p^f  os;  y  tros  piil  de  á  treinta  posos. 

8. 

A  los  que  hubiesen  comprado  billetes  se  les  permitió  revender- 
los, alquilarlos  ó  donarlos,  aun  en  mayor  cantidad  de  su  valor,  pe- 
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ro  subsistiendo  la  prohibición  á  los  colectores  reales  como  ya  di- 
cho«  Se  declaró  que  el  director,  contador,  tesorero  y  demás  em- 
pleados en  su  giro>  deberian  ocupar  seis  horas  cada  dia  en  éste. 
Se  anunció  al  pábUoo  el  modo  de  asegurarse  de  la  legitimidad  da 
loíd  billetes;  se  promulgó  que  el  que  se  atreyiese  á  falsificarlos,  seria 
irremisiblemente  castigado  con  las  mismas  penas  que  señalan  las 
leyes  á  los  falsificadores  de  moneda  pecuniaria:  se  esplicó  la  forma^ 
Udad  y  circunstancias  con  que  hablan  de  celebrarse  los  sorteos  en 
lugar  capaz  de  que  pudiesen  presenciarlo  los  accionistas:  las  dili* 
gencias  que  deber ia  practicar  para  su  resguardo  el  que  perdiese 
accidentalmente  billete  comprado;  el  modo  de  cerciorarse  de  las  re« 
sultas  del  sorteo  por  las  listas  impresas  de  los  números  premiados 
que  se  fijarían  en  lugares  públicos;  y  el  modo  de  cobrarse  por  loa  in- 
teresados su  monto  efectivo,,  sin  pensión  ni  descuento  alguno  por 
los  colectores,  pena  de  privación  de  oficio. 

Conviniendo  poner  algunos  limites  á  los  accionistas  para  estos  co- 
bros,  á  fin  de  que  sus  omisiones  no  causaran  con  el  transcurso  del 
tiempo  inevitable  confusión,  y  el  real  erario,  confiado  en  la  conduc- 
ta de  los  subalternos  del  ramo,  no  quedase  sujeto  á  bonificar  repeti- 
das veces  lo  pagado,  y  descontando  por  éstos,  se  declaró:  qtie  pasa- 
dos dos  años  del  sorteo  á  que  correspondiesen  los  premios  sin  ocur- 
rir los  accionistas  á  demandarlos,  deberian  caducar  y  aplicarse  á  be- 
neficio de  la  real  Hacienda  los  que  no  hubiesen  cobrado  dentro  de 
este  término,  siendo  estas  las  reglas  generales  que  deberian  gober- 
nar el  ramo  en  cuanto  al  público  interesado  en  su  contenido. 

10. 

No  tuvo  efifttó  el  primer  sorteo  el  dia  2  de  Enero  de  IT'?!,  í  cau- 
sa de  haber  retraído  á  los  jugadores  áb  la  compra  de  billetes  algu- 
nas ocurrencias  que  representar  al  mismo  virey  el  primer  diíector 
del  ramo  D.  Francisco  Javier  de  Sarria:  para  superarlas,  publicó 
nuevo  bando  este  superior  gefe  á  los  14  del  indicado  Enero,  am- 
pliando el  terminó  de  su  celebración  hasta  el  dia  13  de  Mayo  si- 
guíente^  en  el  que. indispensablemente  deberla  celebrarse  sobre  la 
cantidad  que  produjesen  loa  billetes  vendidos  con  efecto,  bajo  las 
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prevenciones  de  que  el  27  de  Abril  precedente  deber ia  cesar  la  ven- 
ta de  éstos,  y  comenzar  á  efectuarse  el  prorateo  del  producto  colec- 
tado, para  arreglar  los  premios  á  medida  del  fondo,  aunque  no  fue- 
se éste  el  total  de  un  millón  de  pesos;  y  para  mas  facilitarlo  se  dis- 
tribuyeron con  alguna  variación  los  premios  en  quinientas  accio- 
nes, desde  c\rarenta  mil  hasta  cien  pesos  cada  una,  y  se  dispuso  s>e 
vendiesen  en  todas  partes  medios  y  cuartos  de  billetes,  éstos  por 
cinco  pesos  y  aquellos  por  diez  pesos,  quedando  los  comprados  con 
el  respectivo  derecho  prorata  á  los  premios  que  les  tocasen  en 
todos. 

11. 

Ejecutóse  ya  dicho  primer  sorteo  el  señalado  dia  13  de  Mayo  de 
1771,  sobre  el  fondo  colectado  de  ochenta  y  cuatro  mil  pesos. 

12. 

El  siguiente  dia  14  del  mismo  mes  espidió  otro  bando  el  virey 
marqués  de  Croix,  anunciando  al  público,  que  bajo  las  mismas  re- 
glas se  habia  de  verificar  la  segunda  estraccion  ó  sorteo  el  1 3  de 
Julio  del  subsiguente,  y  que  para  facilitar  á  toda  clase  de  personas 
la  adquisición  de  billetes  en  este  sorteo  y  los  sucesivos,  habia  deter- 
minado reducir  el  precio  de  cada  uno,  á  la  cantidad  fija  y  moderada 
de  cuatro  pesos,  los  que  también  se  dividiesen  en  medios  billetes  de  á 
dos  pesos  y  cuartos  de  billete  de  á  un  peso,  para  que  pudiesen  inte- 
resarse aun  los  pobres  en  este  juego  público,  distribuyendo  sus  pre- 
mios por  solo  la  suma  de  cien  mil  pesos  de  fondo  en  ciento  y  seten- 
ta acciones,  desde  diez  mil  hasta  doscientos  pesos,  con  preven- 
ción de  que  en  caso  de  ser  mayor  ó  menor  el  fondo  colectado,  se 
aumentarían  6  disminuirían  á  proporción  los  premios  en  número  y 
cantidades.  En  estos  términos  se  llegaron  á  verilear  otros  seis 
porteos,  de  cuyas  resultas  quedó  en  cajas  líquido,  á  favor  de  la  real 
Hacienda,  la  suma  de  treinta  y  dos  mil  pesos,  inclusos  tres  mil  y 
quinientos  de  billetes  que  habian  caducado  por  ignorarse  sus  dueSos. 

13. 

En  10  de  Febrero  de  1772,  anunciaron  al  p.fiblico,  por  papeles 
impresos,  divulgados  en  la  forma  de  estilo,  el  oidor  juez  conserva- 
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dor  del  ramo  D.  Ambrosio  de  Melgarejo,  y  el  director  D.  Francis- 
co Javier  de  Sarria,  que  el  virey  actual  Frey  Di  Antonio  Bucareli, 
previo  dictamen  fiscal,  habia  resuelto  se  publicase  el  octavo  sorteo 
para  el  dia  14  de  Marzo  del  propio  año,  sobre  el  fondo  de  cuarenta 
mil  pesos  á  que  se  habian  sujetado  las  dos  estracciones  anteriores 
con  arreglo  á  la  siguiente  distribución.  Un  premio  de  ocho  mil 
pesos:  otro  de  cuatro  mil:  dos  de  á  dos  mil:  cuatro  de  á  mil:  seis  de 
á  quinientos:  ocho  de  á  doscientos:  diez  y  ocho  de  i  cien;  y  ciento 
sesenta  de  á  cincuenta  pesos  entre  doscientas  suertes,  componien- 
do todas  las  cantidades  de  treinta  y  cuatro  mil  y  cuatrocientos  pe- 
sos, reservándose  los  cinco  mil  y  seiscientos  pesos  restantes  para 
S.  M.,  y  se  aseguró  al  pQblico  de  que  habían  tomado  aun  mas 
exactas  medidas  para  que  jamas  se  pudiese  perturbarse  su  seguri* 
dad,  que  las  dictadas  hasta  entonces. 

14. 

Desde  la  creación  de  este  giro,  se  habian  establecido  en  esta  ca- 
pital las  plazas  de  un  director,  un  contador  y  un  oficial  mayor;  un 
colector  tesorero  y  un  escribano  para  su  manejo  y  ejercicio:  se  ha- 

• 

bia  nombrado  por  juez  conservador  del  ramo  nn  ministro  de  esta 
real  audiencia,  y  para  asistente  de  los  sorteos  y  de  sus  juntas  pre- 
paratorias, un  regidor  capitulad  de  esta  nobilísima  ciudad:  previ- 
niéndose se  crearían  las  plazas  de  oficiales  6  escribientes  que  se  ad- 
virtiesen necesarios^  y  que  ademas  de  los  colectores  foráneos  arrí* 
foa  insinuados,  se  crearían  los  que  pareciesen  convenientes  en  otros 
pueblos  á  proposición  del  director  hecha  al  superior .  gobierno  de 
este  reino.  Todos,  menos  el  regidor  asistente,  dotados  con  los  suel- 
dos que  se  referirán  en  su  lugar  del  foqdo  de  la  real  Hacienda;  y 
se  declararon  protectores  del  ramo  los  corregidores,  los  gobernado- 
res y  justicias  mayores  en  todo  el  reino. 

15. 

Pero  por  nuevo  reglamento  que  se  formó  el  año  de  1781,  gober- 
nando el  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  se  asignó  al  oidor  juez  con- 
servador, la  ayuda  de  costa  de  un  mil  pesos:  al  regidor  asistente  la 
de  doscientos  pesos,  y  entre  el  director  y  subalternos  se  proratea- 
ron  diez  mil  y  seiscientos  pesos,  aplicándoles  los  respectivos  sala- 
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ríos  que  de  esta  cuota  habían  de  percibir:  á  los  subcolectores  dé  es- 
ta capital  el  uno  por  ciento  de  lo  que  colectasen:  se  contrató  con  el 
impresor  darle  dos  mil  pesos  anuales  por  todo  lo  que  ocurriese  im* 
primir,  bajo  la  condición  de  satisfiíoer  por  meses  á  prorata,  y  se 
designó  la  forma  en  que  habian  de  hacerse,  cargarse  y  bonificar* 
se  .los  gastos  estraordinarios  de  alquiler  de  casa  para  la  direc- 
ción, portes  de  correos,  gratificación  y  Vestuario  de  los  niños  que 
interviniesen  en  el  sorteo  y  demás  incidentes,  como  es  de  ver  en  el 
nuevo  reglamento,  que  se  traslada  á  la  letra  al  fin  de  esta  relación. 


16, 


1 

i 


Se  declaró,  que  si  las  partidas  sueltas^  que  exigiesen  los  gastos 
estraordinarios,  escediesen  á  la  cuota  de  cincuenta  pesos,  no  podria 
el  director  librarla  sin  previa  consulta  y  aprobación  del  superior 
gobierno;  y  se  dispuso,  que  el  dia  31  de  Diciembre  de  cada  año, 
concurriesen  el  juez  contador,  directot,  contador^  tesorero,  colector, 
y  e^scribano,  á  hacer  un  tanteo  de  las  existencias  de  caja,  calificar 
las  cuentas  que  deberían  ya  estar  formadas,  por  lo  respectivo  á  to- 
do el  año  concluido;  y  finalmente,  que  de  estas  cuentas  deberian  re- 
mitirse copias  á  la  c&rte,  pasarse  otra  al  tribunal  de  cuentas,  y  for- 
marse un  legajo  de  las  demás  para. la  perpetua  constancia,  bajo  ]?i 
fórmula  que  se  verá  al  fin. 

17.      '  ' 

Habiéndose  notado  que,  á  título  de  sortear  billetes  sacados  ya  de 
la  dirección  general  do  la  lotería,  en  varias  casas  de  esta  capital  sa- 
caban de  este  giro  los  dueños  de  ellas  reprensibles  grangerias  y  ga- 
nancias, y  que  esto  era  muy  nocivo  y  perjudicial  al  ramo  y  al  pú- 
blico, por  los  desórdenes  qué  se  cometían  en  ofensa  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  del  Estado,  ademas  de  la  irregularidad,  falta  de  modo  y 
de  combinación,  disturbios  y  quimeras  que  .dfe  ello  resultaban,  á  con- 
sulta del  juez  conservador  y  del  fiscal  de  S.  M*i  espidió  cl  virey 
Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucarcli  •  bando  á  los  13  de  FebreJro  de 
1773,  prohibiendo  absolutamente  el  uso  de  tales  rifas  y  sorteos,  ba- 
jo la  pena  de  un  mil  pesos,  que  irremisiblemente  se  exigirían  á  los 
contraventores,  sin  escusa  ni  dilación,  y  la  de  presidio,  que  á  pro- 
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porción  de  su  delito  reservó  en  sí  el  superior  gobierno  imponerles; 
estendiendo  esta  prohibición  y  penas  á  todas  las  ciudades,  villas  y 
pueblos  del  distrito  del  vireinato,  con  prevención  á  las  justicias;  de 
que  diesen  cuenta  de  .las  infracciones  que  notasen  para  aplicarlas 
oportunamente.    • 

18'. 

•  « 

Aunque  durante  la  permanencia  de  la  feria  que  se  hizó^  con  mo- 
tivo de  la  última  flota  venida  de  España  á  estos  dominios,  llegó  á 
ser  mas  considerable  el  fondo,  6  principal  que  se  sorteaba  en  cada 
extracción  6  sorteo  del  ramo;  mas  concluida. ésta  se  redujo  este  fon- 
do á  la  cantidad  fija  de  cincuenta  mil  pesos  en  cada  uno  qne  se  ce- 
lel^riise,  y  dada  cuenta  de  esta  resolución  á  $«  M.  por  el  virey  D. 
Antonio  Bucareli,  se  dignó  conferirle  su  soberana  aprobación  en 
r^al  orden  de  28  de  Mayo  de  78. 


19. 


Habiendo  declarado  el  referido  virey  de  Nueva  España,  que  el 
director  de  este  ramo;  deberla  goz^r  del  beneficio  de  incorporación 
en  el  monte-pío  de  ministros  de  real  Hacienda,  se  dignó  S.  M. 
aprobar  esta  resolución  por  real  orden  espedida  á  los  28  de  Agosp 
tojde  1779. 

20. 

En  virtud  de  decreto  del  virey  D.  Martin  de  Mayorga;  su  fecha 
11  de  Diciembre  de  1781,  se  dedujeron  de  los  fondos  de  los  sorteos 
dos  por  ciento  para  el  hospicio  general  de  pobres,  y  tuvo  principio 
desde  el  sorteo  120,  celebrado  en  15  del  deferido  mes  y  año  hasta 
el  140,  que  se  celebró  eu  1'6  de  Agosto  de  1 783, 

31, 

Consiguiente  á  esta  disposición  se  espidió  la  real  orden  de  26  de 
Octubre  de  1782,  preventiva,  de  que  dicho  dos  por  ciento  se  apli- 
case como  se  aplicó  á  la  renta;  con  lo  cual  asciende  el  total  de  los 
derechos  i,  un  diez  y  seis  por  ciento,  concediendo  la  gracia  al  hos- 
picio de  que  hiciera  rifa  de  billetes;  y  de  este  modo  se  completa 


128  lotería. 


hasta  doce  mil  pesos  anuales  sobre  sus  productos,  que  es  la  asigna- 
cion  que  dispuso  la  enunciada  real  orden  y  al  efecto  libra  e)  director 
del  ramo  un  mil  peso»  mensuales. 


22. 


En  la  misma  real  orden  dispuso  también  S.  M.  se  aumentase  el 
número  de  sorteos,  de  suerte,  que  en  lugar  de  los  doce  que  se  cele- 
braban anualmente  fuesen  ya  catorce  los  que  ejecutasen  en  cada 
un  año,  con  proporcionada  distribución. 


23. 

Debe  advertirse  que  el  sueldo  que  se  abona  á  los  colectores  forá* 
neos,  no  es  el  tres  por  ciento  que  previene  la  ordenanza  de  esta 
renta,  sino  según  el  plan  aprobado  por  el  superior  gobierno  en  21 
de  Febrero  de^  1784,  y  confirmada  por  real  orden  de  4  de  Febre- 
ro de  1785. 

24. 

Después,  por  órdenes  del  virey,  de  3  y  24  de  Junio  y  26  de  Julio 
del  año  corriente  de  1791,  según  lo  acordado  en  junta  superior  de 
real  Hacienda,  se  les  abona  tres  por  ciento  sobre  le  venta,  hasta 
que  el  honorario  llegue  á  un  mil  y  quinientos  pesos  de  lo  que  espen- 
de en  sus  domicilios;  y  el  cinco  por  ciento  sobre  lo  que  espendan 
por  mano  de  otras  personas  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  desde  dicha 
suma  hasta  dos  mil  pesos,  se  les  abona  uno  y  medio  por  ciento  so- 
bre el  valor  de  los  billetes  que  vendan  por  sí  mismos,  y  tres  y  medio 
sobre  lo  que  espendan  sus  comisionados:  que  de  esta  última  dota- 
ción, hasta  dos  mil  y  quinientos  pesos  anuales  no  se  haga  otro 
abono  alguno  á  los  referidos  colectores  por  el    esceso  de  billetes 
que  puedan  espender  directa  6  indirectamente,  y  para  la  mas 
clara  inteligencia  de  este  punto,  se  acompaña  al  fin  el  plan  de 
sueldos  que  corrieron  y  se  abonaron  á  los  colectores  hasta  la  enun- 
ciada junta. 

25. 

Por  real  cédula,  fecha  en  16  de  Marzo  de  1786,  se  previene  que  las 
ordenanzas  se  quedaban  examinando  en  el  supremo  consejo  de 
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lucias,  para  tomar  la  debida  determinación,  y  que  en  el  ínterin  que 
se  aprueban,  se  observen  según  se  hallan  dispuestas. 


26. 


Por  otra  real  orden,  espedida  á  los  11  de  Febrero  de  1788,  tuvo 
á  bien  S.M.  mandar  que  se  suprimiese  el  empleo  ó  comisión  del  juez 
conservador  de  este  ramo,  que  servia  á  la  sazón  el  oidor  D.  Simón  de 
Mirafuentes  con  el  honorario  de  setecientos  pesos  anuales,  con  lo 
que  quedó  estiuguida  esta  pensión,  y  para  exonorar  perpetuamen- 
te á  la  real  Hacienda  de  su  desembolso,  se  previno  por  otra  real  ór* 
den  de  3  de  Agosto  de  89,  que  todos  los  oidores  fuesen  sirviendo 
por  turno  la  comisión  y  encargo  temporalmente,  como  anexos  á  su 
ministerio. 

27. 

Antes  de  celebrarse  el  sorteo  42,  para  el  cual  estaba  señalado 
eldia  10  de  Junio  de  1775,  ocurriS  tanto  número  de  jugadores  á 
comprar  billetes,  que  llegaron  á  faltar  éstos,  habiéndose  ya  colee» 
tado  el  fondo  de  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos.  Informado  de  ello- 
el  virey  B.  Antonio  Bucareli,  dispuso  se  celebrase  el  indicado 
sorteo  sobre  toda  esta  suma,  (sin  embargo  de  estar  señalada  la 
cuota  fija  de  cuarenta  mil  pesos  para  cada  uno),  di6  cuenta  á  S.  M. 
de  esta  resolución  en  carta  de  26  del  propio  mes,  y  por  real  orden  de 
%S  de  Octubre  siguiente,  se  dignó  la  real  persona  aprobarla,  man- 
dando al  mismo  tiempo,  que  las  estracciones  sucesivas  se  ejecuta- 
sen, ya  sobre  el  fondo  de  cincuenta  mil  pesos,  mientras  no  ocurrie- 
se novedad  que  obligase  á  variar  esta  resolución,  puesto  qx>e  el  ras- 
'  mo  iba  tomando  mayor  incremento  según  lo  informado. 

28. 

I 

En  real  6rden  de  13  de  Diciembre  de  1776,  tuvo  á  bien  S.  M. 
mandar  que  se  tratase  y  se  le  informase  del  modo  de  mejorar  este 
establecimiento,  y  si  convendría  relevar  de  fianzas  y  aumentar  los 
suoldos  de  los  empleados.  En  su  consecuencia,  parece  que  se  pro- 
cedió á  formar  el  nuevo  reglamento,  promulgado  el  afto  de  1781, 

de  que  ya  se  hizo  mención, 
ToM.  II.— 17 
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29. 

Por  reales  6rdenes  de  11  de  Febrero  y  20  de  Setiembre  de 
1788,  se  mandó  estinguir  la  plaza  de  oficial  de  contaduría,  que  se 
hallaba  agregada  á  la  de  escribano  de  este  ramo,  por  haberse  cali- 
ficado inátil  y  nada  necesaria  para  su  giro. 

30. 

Habiendo  calificado  este  superior  gobierno  por  decreto  de  30  de 
Junio  de  1790,  ser  conveniente  se  estinguiese  una  plaza  de  ayudan- 
te de  tesorería  de  las  cuatro  que  había  creadas,  y  se  aumentase  con 
su  dotación  el  sueldo  de  las  tres  que  quedaron  subsistentes,  por 
compensarse  escesivamente  con  la  deducción  del  tanto  por  ciento,*^ 
asignado  á  los  subcolectores  de  billetes  de  esta  capital,  dejando  á  los 
individuos  de  esta  oficina,  con  las  denominaciones  de  primero,  se- 
gundo y  tercero:  uno  con  quinientos  pesos  al  año,  otro  con  cuatro- 
cientos, y  el  último  con  trescientos  pesos,  cuyas  dotaciones  se  les  pa- 
garon desde  aquella  fecha.  Se  dignó  el  jey  por  sus  reales  órdenes 
de  5  de  Febrero  y  22  de  Enero  de  1791,  de  conferir  su  real  apro- 
bación á  esta  providencia. 

31. 

Habiendo  solicitado  la  junta  del  monte-pío  de  ministros,  se  apli- 
case á  sus  fondos  el  todo  6  parte  de  la  suma  de  los  billetes  que  ha- 
blan caducado  hasta  el  año  de  84,  denegó  S.  M.  esta  solicitud  en  9 
de  Julio  de  1785,  disponiendo,  que  se  distribuyesen  entre  el  hospi- 
cio de  pobres  de  esta  capital,  y  hospital  general  de  San  Andrés. 

32.        , 

Finalmente,  por  real  6rden  de  21  de  Mayó  de  1790,  espedida  á  con- 
secuencia de  haberse  establecido  en  estos  ^dominios  las  intendencias 
de  provincia,  mandando  S.  M.  que  el  intendente  corregidor  de  es- 
tá capital,  ejerciese  perpetuamente  las  funciones  de  juez  conserva- 
dor del  ramo,  asesorándose  para  la  decisión  de  las  causas  y  puptos 
de  derecho  que  le  ocurriesen  en  su  despacho,  con  uno  de  los  oido- 
res de  esta  real  audiencia  en  la  forma  de  estilo. 
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33. 


Por  decreto  del  viréy,  de  30  de  Junio  de  1790,  se  seQal6á*los  sub- 
colectores  de  esta  capital,  uno  por  ciento  basta  cuatro  mil  pesos 
de  venta  de  billetes:  medio  por  ciento  desde  esta  cantidad  hasta  seis 
mil  pesos;  y  un  cuarto  por  ciento  de  todo  lo  demás  que  vendieren, 
desde  el  sorteo  237  celebrada  en  17  de  Julio  de  1790. 


34. 


Los  productos  líquidos  que  contiene  el  adjunto  estado  tienen  el 
mismo  destino  que  los  de  los  demás  ramos  déla  masa  común  de  real 
Hacienda. 

35. 

r 
« 

El  número  y  calidad  de  los  empleados,  y  sus  respectivas  dotacio- 
nes, son  en  la  forma  siguiente: 

• 

Al  intendente  que  hace  las  veces  de  juez  conservador. .  000 
Al  regidor  de  la  nueva  contaduría  que  asiste  á  los  sor- 
teos y  recuento  de  cédulas,  la  gratificación  de 200 

Al  director,  sueldo • 2:500 

Al  contador •....  1.800 

Al  tesorero •  •  • .  1.800 

Al  oficial  mayor  de  la  contaduría 1.000 

Al  segundo  ..••»••. • 800 

Al  tercero a 500 

Al  cuarto,  quinientos  sesenta  y  dos  pesos,  en  esta 
forma:  doscientos  pesos  de  la  renta;  y  los  trescientos 
sesenta  y  dos  pesos  los  recibe,  cincuenta  pesos  anua- 
les  de  la  rifa  del  hospicio  de  los  pobres  y  dos  pesos 
semanarios  de  cada  una  de  las  rifas,  de  Santa  Cruz, 

Santa  Catarina  y  parroquia  de  Señor  San  José.  • . .  200 

Al  oficial  primero  de  tesorería • . .  •  •  500 

Al  segundo 400 

Al  tercero , 300 

Al  escribano 400 

Al  portero.. 200 


Suma $    10.600 


I 
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honorarios. 

A  los  subcolectores  de  esta  capital •  •       2485  2     6 

A  los  electores  foráneos 6.524  3  lO 


Suma $       9.009  6     4 


Gastos  corrientes  de  papel,  imprenta^  y  alquiler  de 
casa&c. •.•••.....       5.529  1  O 

36. 

A  escepcion  de  los  sueldos  todo  lo  demás  varia,  porque  á  los  sub- 
colectores de  esta  capital  y  colectores  foráneos,  se  les  paga  segua 
la  venta  de  billetes,  y  en  cuanto  al  número  de  ellos  tampoco  es  fijo, 
porque  se  establecen  ¿  arbitrio  del  director  de  la  renta,  y  se  supri- 
men  cuando  es  corta  la  venta  y  no  tiene  cuenta  á  la  renta. — Mé- 
xico, 31   de  Octubre  de   1791. — Fabián  de   Fonseca. — Carlos  de 

Urrutia.  ^ 

37. 

« 

Plan  y  reglas  para  elestableciminnto  de  la  lotería,  que  en  este  rei- 
no de  Nueva  España,  ha  aprobado  y  concedido  S.  M,,  en  virtud 
de  real  orden  comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  Baylio  Frey  D,  Jub- 
ilan de  Arriaga,  con  fecha  de  20  de  Díbiembre  de  1769. 

38. 

1.  *  —Como  el  principal  fin  de  este  papel,  sea  detallar  los  pri- 
meros fundamentos  de  este  nuevo  giro,  6  (para  decirlo  de  otro 
modo)  fijar  las  reglas  generalcfs  de  su  establecimiento,  es  consiguien- 
te que  hable  con  solo  aquellos,  quienes,  por  deber  manejar  la  nego- 
ciación, se  hallan  ya  con  una  bastante  idea  de  lo  que  es  lotería; 
pero  como  en  un  asunto  tan  nuevo  para  estos  paises,  no  se  haya 
considerado  por  menos  importante  á  su  fomento,  adaptado  á  la 
comprensión  de  toda  dase  de  gentes,  de  aquí  es  que,  escusando  las 
laboriosas  combinaciones  que  piden  otras  loterías  de  Europa,  se  ha 
simplificado  ésta  de  Nueva  España,  reduciéndola  á  un  puro  sorteo 
facilísimo  á  la  general  penetración. 

39. 

2.  ^  — Esto  asentado,  es  la  voluntad  del  rey,  que  se  conside- 
ra esta  lotería  bajo  dos  respectos:  Por  el  uno  deberá  entenderse  el 
sorteo  de  un  millón  de  pesos,  que  se  habrá  compuesto  de  cincuenta 
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mil  acciones  de  á  veinte  pesos  cada  una;  y  por  el  otro^  el  de  un 
distinto  fondo  de  cíen  mil  pesos,  que  han  de  producir  mil  intro- 
ducciones, cada  una  de  á  cien  pesos.  AI  primero  se  le  dá  el 
nombre  ne  lotería  general,  y  al  segundo  el  de  particular;  siendo  cla- 
ro que  estas  dos  distinciones  adquieren  su  titulo  de  la  mas  6  menos 
facilidad  que  ofrece  al  público  para  interesarse  en  los  premios;  pe- 
ro ambos  casos  están  sujetos  á  reglas  idénticas,  un  gobierno  é  igual 

método. 

40. 

3.  ^  —Dejando  por  ahora  lo  que  toca  á  la  loieria  particular,  se 
tratará  de  la  general,  y  por  su  orden  discretivo  de  cuanto  se  juz- 
ga necesario  para  darla  la  primera  mano. 

41. 
lotería  general* 

4.  ^  — Esta  voz  puede  tomarse  en  dos  distintos  conceptos.  Uno  en 
cuanto  quiere  esplicarse  por  ella  el  sorteo  del  referido  millón  de  pe- 
sos; y  el  otro,  en  cuanto  significa  la  misma  renta  y  su  giro,  y  enton- 
ees  abraza  á  ia  lotería  particular.  No  se  prescinde  de  estos  nombres 
porque  así  se  conserven,  según  que  bajo  los  mismos  se  dignó  apro- 
barlo S.  M.;  pero  en  el  presente  caso  valdrá  por  el  primer  concep- 
to, y  diremos:  que  descontando  del  citado  millón  ciento  cuarenta 
mil  pesos  que  importa  el  catorce  por  ciento  para  S.  M.  (de  que  sal- 
drán todos  costos),  quedan  líquidos  ochocientos  sesenta  mil  que  han 

de  distribuirse  por  suerte  entre  cinco  mil  premios,  á  saber: 
PREMIOS.  VALORES.  TOTAL. 

1 50.000 50.000 

1 40. 000 40. 000 

1 30.000 30. 000 

1 20.000 20. 000 

6 10.000. 60.000 

10 8.000 80.000 

20 4.000 80.000 

30 2.000 60,000 

80 1.000 80.000 

100 * 800 80.000 

150 •••• 400 60.000 

200 200 40.  OOQ 

400 1 00 40. 000 

1.000 50 50.000 

3.000 , 30 90.000 

5.000,  • , 860.000 
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45.000 «acciones  que  se  quedan  sin  premio 

5.000  que  premiará  la  suerte. ••• 860.000 

Importe  del  catorce  por  cÍQnto  para  S.  M 140.000 

50.000  acciones  de  á  veinte  pesos  cada  una 1.000. 000 


43. 
Prevenciones  para  el  manejo  de  la  lotería, 

5."* — La  dirección  de  la  insinuada  lotería,  se  hade  estable- 
cer en  el  parage  de  esta  capital  que  se  considere  mas  á  propósito,  de 
que  se  instruirá  al  público  por  una  cédula  de  aviso,  que  se  habrá  de 
fijar  en  los  parages  acostumbrados  cuando  sea  tien^po  de  darle  su 
práctico  principio/  Para  su  gobierno  y  despacho  será  creada  una 
oficina. compuesta  de  un  director,  un  contador,  un  oficial  mayor  y 
los  subalternos,  que  á  medida  de  los  trabajos  ocurrentes,  se  regulen 
indispensablemente  necesarios,  para  que  por  ellos  ño  se  retarden 
los  sorteos. 

44. 

6.  ^  — Por  el  mismo  principio  se  .nombrarán  los  colectores  que 
parezcan  bastantes,  para  que  establecidos  en'distintos  parages  de  es- 
ta ciudad,  se  facilite  á  todos  la  compra  da  acciones,  cuyo  destino  pi- 
de precisamente  la  precaución  de  fianzas. 

45. 

?•  ^  — Se  gobernará  desde  el  origen  este  asunto,  con  la  pru- 
dente economía  que  dicta  el  caso,  de  no  causar  superfinos  cos- 
tos de  dependientes,  pues  estos  no  han  de  ser  en  mas  número  que  el 
indispensable  para  cubrir  las  obligaciones  de  la  oficina.  Y  como 
en  ios  intereses  que  ella  gira  se  incluye  él  derecho  del  público  por 
las  acciones  que  introduce,  para  los  premios  que  le  toquen  se  esti- 
ma indispensable  la  elección  de  un  escribano,  que  asista  en  todos 
los  actos  en  que  su  fé  haga  mas  notoria  la  de  la  lotería,  reservando- 
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me  el  señalamiento  de  sueldos,  hasta  que  el  interior  conocimiento 
de  la  misma  dependencia  á'  sus  primeros  pasos,  sea  capaz  de  dar 
una  cabal  idea  de  la  compensación. 

46. 

8.  ^  — A  la  seriedad  con  que  se  debe  manejar  la  lotería  en  todas 
sus  lineas,  es  consiguiente  se  nombre  un  juez  conservador  de  ella, 
cuyo  encargo  deberá  veriñcarse  en  alguno  de  los  señores  ministros 
de  la  real  audiencia,  cual  crea  á  propósito  para  llevar  la  fatiga  que 
en  su  comisión  habrá  de  sufrir  en  los  actos  que  en  su  lugar  se  dirá. 

47. 

9.  ^  — ^Estendiéndose  esté  ramo,  particularmente  en  beneficio  de 
los  habitantes  de  este  reino  de  Nueva  España  (sin  escluir  otras  de 
la  dominación  católica),  se  nombrarán  en  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos que  parezcan  convenientes',  los  sugetos  necesarios,  para  que 
con  título  de  colectores  de  la  real  lotería  general,  puedan  percibir 
los  caudales  que  allí  produjese  la  .negociación,  y  recibiéndoles  las 
fianzas  que  correspondan  :al  caudal  que  se  crea  podrán  manejar. 

48. 

«  * 

10. — En  los  referidos  parages  que  serán  donde  se  considerare  ha* 
ber  personas  que  quieran  arriesgar  á  este  juego,  se  nombrarán  pro- 
tectores de  la  real  lotería,  concediéndoles  alguna  distinción  honorí- 
fica, para  que  se  dediquen  con  mas  estímulo  al  particular  servicio 
que  han  de  hacer  en  instruir  á  todos  de  las  ventajas  que  proporcio- 
na este  establecimiento,  y  de  la  buena  fé  y  justificación  con  que  se 
procederá  en  su  manejo.  Por  lo  cual  será  muy  conveniente  valer- 
se  de  las  personas  que  tengan  la  mejor  aceptación  en  el  pueblo. 

49. 

11 — Siendo  el  establecimiento  de  esta  lotería  bajo  la  protección 
de  S.  M.,  parecerá  de  mas  decir,  que  sus  emipleos  deben  mirarse  res- 
pectivamente con  las  consideraciones  de  que  gozan  todos  los  distin- 
tivos que  son  comunes  á  los  sugetos  que  sirven  en  otras  rentas  rea- 
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les;  pero  no  se  omite  manifestar  así  para  que  quede  entendido  este 
punto,  como  para  que  sirva  de  estímulo  á  los  mismos  á  quienes  com- 
prende, á  fin  de  que  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca,  anhele  al  des- 
empeño que  debe  señalar  su  mérito  en  cualesquiera  ocasión  que 
venga  bien  hacerlo  presente. 


50. 


12. — Antes  de  dar  principio  ú  esta  lotería,  y  desde  luego  con  la 
posible  anticipación,  se  dará  al  público  un  manifiesto  impreso,  en 
que  usando  de  los  términos  mas  claros  y  nada  equívocoSi  se  dé  una 
idea  de  las  ventajas  que  ofrece,  y  en  su  virtud  se  dispongan  los 
ánimos  á  interesarse  en  ellos;  remitiéndose  al  mismo  tiempo  los  cor- 
respondientes ejemplares  á  todos  los  parages  en  que  se  couceptáe 
haya  sugetos  capaces  de  tomar  parte  en  el  asunto,  ya  sea  dentro 
de  la  basta  estension  de  esta  parte  de  Nuevo  Mundo,  ya  también 
estendiendo  la  providencia  hasta  el  reino  de  Guatemala  y  aun  á  las 
islas  de  Cuba  y  otras  partes  de  la  América  española,  cuyos  indivi- 
duos, por  medio  de  sus  corresponsales,  puedan  subvenir  al  incoa- 
veniente  de  la  distancia,  dándoles  orden  para  la  oportuna  compra 
de  acciones  á  su  nombre. 


51. 


13. — Cualesquiera  persona,  sea  de  la  calidad,  estado  6  condición 
que  fuese,  podrá  interesarse  en  esta  lotería  con  solos  veinte  pesos 
que  exhiba,  en  virtud  de  los  cuales,  jgoza  desde  luego  una  acción  en 
el  sorteo  que  se  verifique,  haciéndose  acreedor  al  premio,  que  entre 
los  cinco  mil  señalados  le  consiga  la  ventura. 


52. 


14.— Para  que  cada  individuo  quede  resguardado,  y  tenga  un  do- 
cumento legítimo  que  justifique  su  derecho  en  los  casos  de  cobrar 
premios  que  le  toquen,  se  imprimirán  cincuenta  mil  billetes  con  sus 
números  desde  el  uno  hasta  el  cincuenta  mil,  de  los  cuales  se  entre* 
gara  uno  á  cada  accionista,  según  la  siguiente  íbrmula: 
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53. 


«Ntttti.  (aauí  eí  zea(  edcudo^  000.  Vate  veiute   peóOó  eáie 

l&i(teie  «Kúrn.  000  de  (a  Ifleaf  £otetía  Qevieza(j  cüiupue^- 

ta  de  lit»    mtffoii  de  pedOó,  de  úue   óe    dedcueuta  uu  catorce 

foi  ciento  pata  fod  aadtod  vtecióot  en  e^ta  depeudeucía,  n  e( 

teóto  óc  dtótttSuue  eii    ctttco  tutf  pceiuíod,  aue  eiupejaráú  á 

«otteatde    e»    e^ta    capital  ef  dta  taviioó  de  taf  itied  u  alto. 

I  Lu^r  de  un  sello  que  sir- )  (  Aquí  la  firma  del ) 

)  í     director.  ) 


I      ve  de  contramarca. 


54. 


15. — Para  precaver  que  se  falsifiquen  estos  billetes,  se  harán  se- 
llar oportunamente  con  un  sello  que  se  guardará  en  la  dirección  en 
una  arquita  de  tres  llaves^  de  que  tendrá  una  el  director,  otra  el  con* 
tador,  y  la  otra  el  escribano  de  la  comisión  que  es  el  que  ha  de  se-^ 
llar  los  tales  billetes,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  pondrán  á  la  firma 
al  director,  quien  no  hallando  defecto  de  método,  lo  facilitará  usán- 
dola de  estampilla  en  beneficio  de  la  brevedad;  pero  el  molde  que 
para  ello  se  hiciere,  debe  sin  embargo  custodiarse  en  la  arca,  y  con 
las  formalidades  que  el  sello  de  contramarca,  de  donde  se  sacará 
únicamente  para  la  operación  de  signar,  á  fin  de  remover  todo  mo- 
tivo de  abuso  en  los  demás  asuntos  de  oficio:  no  será  permitido  otra 
firma  que  la  misma  original  y  manuscrita   de  el  director. 

55. 

16. — Gomo  la  venta  de  billetes  se  ha  de  verificar  por  medio  de 
los  colectores,  se  entregarán  á  los  de  esta  capital  cuantos  se  crean 
bastantes  para  su  semanario  espendio;  y  bajo  un  prudente  cómputo 
se  remitirá  á  los  establecidos  fuera  de  esta  capital,  la  porción  que 
se  regule  podrán  despachar,  certificándole  por  el  correo,  y  luego 
que  los  reciban  deberán  examinarlos  todos  con  cuidado,  porque  ad* 
virtiendo  que  en  alguno  de  ellos  falta  circunstancia,  como  firma,  se- 
llo &c.,  6  que  van  equivocados  en  nómero  ú  otra  cosa,  han  de  de- 
devolverlos  también  &  la  dirección,  certificados  y  con  oficio  que  ma* 
ToM.  II,— 18. 
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nifíeste  lo  que  io  motiva,  á  fin  de   que  ratificándose  con  sa  nueva 
formación,  se  repita  el  envío  en  los  términos  que  corresponda. 


56. 

17. — Si  llegase  el  caso  de  perderse  algunos  billetes  que  se  remi- 
tan á  los  colectores,  se  harán  imprimir  por  duplicado,  haciendo  po- 
ner el  sello  de  contramarca  dos  veces  á  cada  uno,  y  desde  entonces 
quedarán  anulados  los  primeros;  pero  se  deberán  tomar  todas  las 
precauciones  convenientes  para  evitar  el  que  se  pague  alguno  tí 
saliere  premiado  su  número. 

57. 

18. — Cada  colector  deberá  rener  tres  libros,  foliados  y  rubricados 
por  el  conta<K)r:el  uno  en  que  anotará  los  números  de  los  billetes  que 
espendiese,  con  el  nombre  del  comprador  y  distinción  del  dia,  mes 
y  año  de  la  venta:  otro  de  cargo  y  data  en  que  llevará  cuenta  pun- 
tual de  todo  lo  que  recibiese  y  pagase;  y  el  otro  de  copias  de  cartas 
en  que  dejará  trasladadas  á  la  letra  cuantas  escribiese  de  oficio  en 
razón  al  asunto  de  la  lotería.  Y  porque  las  formalidades  prescri» 
tas  para  los  asientos  del  primer  libro,  tal  vez  parecerán  difíciles  de 
ejecutar  sin  sumo  atraso  de  tiempo,  no  se  omite  dejar  deshecho  des- 
de ahora  él  tal  aparente  embarazo,  con  decir  que  la  distinción  del 
año,  mes  y  dia,  no  es  necesario  repetir  en  el  espendio  de  cada  bi- 
llete, pues  bastará  que  todas  las  dichas  circunstancias  vengan  deri- 
vadas y  comprendidas  bajo  de  un  membrete,  subdividido  en  otros 
tantos  cuantos  sean  los  dias  en  que  se  haya  verificado  venta. 

58. 

19. — En  todos  los  billetes  que  vendiesen  los  colectores,  pondrán 
al  pié  la  espresion  del  lugar  donde  se  verificó  (por  ejemplo  colectu- 
ría de  Puebla),  y  su  firma  debajo,  y  á  uu  lado  el  folio  del  libro  del 
número  donde  queda  anotado.  Y  si  en  los  últimos  dias  del  espen- 
dio de  .billetes,  acudiese  tanta  gente  que  no  sea  probable  venderlos 
por  sí,  dentro  del  término  que  media  hasta  el  sorteo,  en  este  caso 
podrán  distribuirlos  ya  fifmados- entre  algunos  sugetos  de  su  satis- 
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facción,  dando  á  cada  tiuo  cuaderno  de  papel  en  blanco,  foliado  y 
rubricado  de  su  mano,  para  que  anoten  los  números  de  los  billetes 
que  repartan,  instruyéndoles,  que  tengan  en'estos  los  folios  de  los 
dichos  cuadernos  donde  quedan  registrados,  del  mismo  modo  que 
deberán  hacerlo  los  colectores  que  sustituyen,  quienes  concluida  la 
venta  recogerán  el  importe  que  haya  producido  y  los  citados  cua- 
dernos, para  que  con  referencia  á  ellos  pasar  los  correspondientes 
asientos  á  sus  libros.  Pero  sin  embargo  de  este  permiso,  toda  la  res- 
ponsabilidad á  de  ser  á  cargo  de  los  colectores,  quienes  deberán  es- 
tar advertidos  de  que  en  cualquiera  suceso  contrario  de  mala  ver- 
sación de  billetes,  con  ellos  solamente  se  ha  de  entender  la  lotería, 
dejándoles  su  derecho  á  salvo  para  que  lo  repitan  contra  el  habili^ 
tado  de  que  proceda.  • 

59. 

'  -      •     -  ' 

20. — En  el  manifiesto  que  ha  de  publicarse,  según  queda  dicho  en 
el  artículo  12,  se  cuidará  de  advertir  que,  si  alguno  que  compró  hñ 
Hete  de  esta  lotería  le  perdiese  6  se  lo  hurtasen,  deberá  prevenirlo 
en  la  colecturía  donde  fué  tomado  inmediatamente  que  Le  heche 
menos,  cuya  oportuna  diligencia  es  indispensable  para  caucionar  el 
respectivo  pago,  si  saliere  premiado  su  número.  Y  para  que  de 
ella  no  tome  la  malicia  otro  nuevo  motivo  de  engaño,  abusando  de 
este  remedio  con  suponer  la  tal  pérdida  én  caso  que  no  hubo  com- 
pra, se  examinará  al  que  reclamase  pidiéndole  su  nombre,  la  noti- 
cia del  número  que  tenia  el  billete^  y  el  dia  y  mes  en  que  lo  tomó, 
para  que  confrontándose  todo  con  los  asientos  de  los  libros,  se  note 
en  ellos  lo  conveniente  al  derecho  del  legitimo  accionista.  Pero  si 
de  contrario  fuese  convencido  de  fraude  el  que  reclamare,  se  procu- 
rará asegurar  dando  cuenta  á  la  dirección,  para  que  se  proceda  con- 
tra él,  y  sufra  la  pena  que  corresponde  al  delito.  Por  ultimo,  los 
colectores  en  ambos  casos,  deberán  dar  á  la  dirección  aviso,  bien 
instruido  de  ellos,  para  que  puedan  tomarse  con  conocimiento  las 
providencias  que  se  regulen  importantes. 

fiO. 

21.— Los  colectores  de  fuera  de  esta  capital,  por  medio  de  una 
relación  jurada  y  circunstanciada,  avisarán  á  la  dirección  todos 


140  LOTURIA. 

los  correos,  los  números  de  los  billetes  que  fuesen  vendiendo,  de  que 
se  tomará  razón  y  se  darán  las  órdenes  correspondientes  para  la  se- 
guridad de  los  caudales,  y  que  ningún  colector  use  de  ellos,  para, 
tráfico  ni  comercio,  advirtiendo  que  la  real  Hacienda  no  admitirá 
quiebra  alguna  en  este  particular,  pues  se  han  de  recaudar  los  fon* 
dos  de  la  lotería  con  antelación  á  cualesquiera  otros,  por  conside- 
rarse como  inenagenables,  y  de  preferencia  á  todos. 


61. 


2d. — Para  evitar  estos  inconvenientes,  á  mas  de  la  precaución  de 
fianzas,  se  dispondrá  que  los  colectores  establcidos  fuera  de  esta  ca- 
pital, introduzcan  el  producto  semanario  de  billetes  en  una  arca  de 
dos  llaves,  de  que  tendrán  estos  la  una,  y  la  otra  el  protector,  con 
cuya  intervención  se  ha  de  verificar  el  depósito.  Y  bajo  este  prin- 
cipio  es  consiguiente,  que  para  hacer  constar  á  la  dirección  de  la 
seguridad  de  los  caudales,  se  autorice  la  relación  jurada,  que  el  ar- 
ticulo antecedente  previene,  con  nota  certificada  que  á  su  pié  firme 
el  protector,  reducida  precisamente  á  estos  concisos  términos.  Los 
tantos  pesos  que  resultan  de  la  venta  arriba  citada,  se  pusieron  con 
mi  intervención  en  la  arca  de  dos  llaves,  hoy  dia  de  la  fecha.  Así 
lo  certifico  en  tal  parage,  á  tantos  de  tal  mes  &. — Esta  nota  la  hará 
estender  el  colector  para  que  no  haya  que  hacer  otra  cosa  que  fir- 
mase por  aquel. 

62. 

23. — Los  que  se  estableciesen  en  esta  capital  semanariamente,  de« 
berán  exhibir  en  la  dirección  el  dinero  que  recogiesen,  donde  se  intro- 
ducirá el  producto  en  arca  de  tres  llaves;  una  de  las  cuales  tendrfi 
el  juez  conservador,  otra  el  director,  y  la  otra  el  contador;  y  siem- 
pre que  se  haya  de  verificar  entrada  6  salida  de  caudales,  deberán 
concurrir  estos  tres  sugetos,  entendiéndose  la  propia  formalidad 
respectivamente  en  las  colecturías  foráneas. 

63. 

24.  La  víspera  del  dia  que  se  señalare  para  cada  sorteo,  todos  los 
colectores  establecidos  fuera  de  esta  capital,  deberán  poner  en  el  cor- 
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reo  de  los  respectivos  parages  donde  residieren,  cuantos  billetes 
tuvieren  existentes,  comprendiéndolos  en  un  pliego  cerrado,  con  re- 
lación jurada  de  sus  números,  y  tomando  el  correspondiente  recibo, 
con  distinción  del  dia  y  hora  en  que  se  hace  la  entrega:  se  remitirá 
todo  á  la  dirección,  certificado,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  advirtien- 
do que  si  alguno  de  Jos  colectores  cayese  en  la  mas  leve  omisión 
sobre  este  punto,  se  dejarán  de  su  cuenta  todos  los  billetes  sobrantes 
en  su  poder,  desde  los  últimos  que  tuviere  avisado  i  la  dirección 
haber  vendido  hasta  el  completo  de  los  que  debian  restarle  por  es. 
ta  regla  el  dia  del  sorteo. 

64. 

25. — Si  conviniere  establecer  colecturía  en  donde  no  haya  caja 
de  correos,  se  pondrá  dicho  pliego  en  poder  del  protector,  á  cuya 
conducta  y  legalidad  se  recomienda  su  pronto  en^ío  á  la  mas  próxi- 
ma estafeta,  facilitándose  unos  á^otros  los  correspondientes  cir- 
cunstanciados recibos  según  va  dicho,  y  se  darán  las  órdenes 
convenientes  para  que  los  administradores  de  correos  se  hallen  en- 
tendidos de  esta  disposición,  y  de  que  por  ningún  título  deberán  de- 
volver á  los  colectores  los  pliegos  que  una  vez  les  entregasen,  cu  ya 
circunstancia  respectivamente  cumplirán  los  protectores  en^el  caso 
que  les  comprende. 

65. 

26. — De  los  colectores  establecidos  en  esta  capital,  bastará  que 
se  recojan  los  billetes  antes  de  la  hora  en  que  se  empiece  el  sorteo; 
pero  no  ejecutándolo  oportunamente,  serán  comprendidos  en  la  pena 
impuesta  á  los  foráneos. 

66. 

27. — Prohíbese  muy  seriamente  á  todos  los  colectores,  que  exijan 
mas  de  los  veinte  pesos  que  están  prefijados  por  precio  de  eada  bí 
líete,  pena  de  ser  depuestos  de  su  empleo,  á  mas  de  que  también  se 
les  hará  devolver  el  esceso;  pero  cualquiera  otra  persona  que  hu- 
biese comprado  billetes,  podrá  revenderlos  á  mas  precio,  alquilar- 
los ó  donarlos.  Y  en  atención  á  que  todos  los  que  los  comprasen 
d  sugetos  no  conocidos,  llevan  el  riesgo  de  recibir  algunos  que  sean 
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falsos,  se  advertirá  en  ei  manifiesto^  que  en  este  caso  tomen  las  pre- 
cauciones convenientes,  tanto  para  asegurarse  de  su  legitimidad, 
como  para  poder  acreditar  su  pertenencia  al  tiempo  de  cobrar  los 
que  saliesen  premiados. 

67. 

28. — Para  que  el  torpe  envejecido  abuso  de  los  juegos  prohibi- 
dos, no  haga  perjudicial  sombra  al  licito  de  la  lotería,  que  se  esta- 
blece, y  antes  la  seria  persecución  de  aquellos  contribuya  á  estin- 
guirlos  con  las  felices  resultas  de  aumentar  el  que  tratamos,  se  ha- 
rá á  todos  los  colectores  encargo  especial  para  que  vigilen  en  impe- 
dir aquel  detestable  vicio,  concediéndoles  facultad  para  sorprender 
las  cantidades  de  dinero  que  hallasen  en  cualquiera  casa  particu- 
lar, donde  actualmente  se  esté  ejercitando  alguno  de  dichos  juegos 
prohibidos,  sin  distinción  de  personas,  y  á  fin  dé  estimularlos  á  cum-» 
plir  eficazmente  el  referido  encalco,  se  les  aplicará  la  cuarta  parte 
de  loque  aprehendieren. 

68. 

Prevenciones  sobre  el  sorteo^ 

* 

29. — Según  la  voluntad  del  rey,  debe  verificarse  cada  tres  meses, 
y  llegando  el  caso  de  celebrarse  dicho  acto  se  elegirá  en  esta  capi- 
tal un  sitio  de  bastante  estension,  donde  se  pondrá  un  tablado,  y  á 
su  testera  un  dosel  bajo  el  cual  se  colocará  una  mesa  con  un  relox 
bien  arreglado^  una  campana  y  recado  para  escribir,  y  á  los  dos 
lados,  un  poco  mas  al  frente,  se  pondrán  otras  dos  mesas,  también 
con  recado  de  escribir. 


69. 


30. — Cerca  del  labio  del  tablado,  se  colocarán  dos  máquinas  cilin- 
dricas cóncavas  de  competente  buque,  cada  una  de  las  cuales  debe- 
rá tener  una  puerta  de  cinco  pulgadas  de  diámetro  con  su  cerradu- 
ra,  y  un  manubrio  para  hacerlo  girar  ai  rededor,  su  colocación  se- 
rá paralela,  y  de  modo  que  sus  ejes  miren  por  un  lado  al  dosel,  y 
por  otro  al  patio,  poniendo  por  éste  .una  inscripción  á  cada  uifia. 
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A  la  que  cae  á  mano  derecha,  respecto  á  los  que  están  debajo  de!  do- 
sel se  pondrá  ésta:     Premios:  y  á  la   otra,  esta:     Números. 


70. 


;  -31. — Se  tendrán  dispuestas  con  anticipación,  cincuenta  y  cinco 
ipil  cédulas  de  una  pulgada  de  ancho,  y  largo  competente^  é  impre- 
sos en  ellas  los  cincuenta  mil  números  desde  el  uno  hasta  el  cin- 
cuenta mil,  y  los  cinco  mil  premios,  cada  uno  con  su  cantidad  cor- 
respondiente. También  se  tendrán  cincuenta  y  cinco  mil  barrilitos 
de  madera,  c&ncavos  de  catorce  líneas  de  largo,  y  seis  de  grueso 
por  su  diámetro  mayor.  Los  cincuenta  mil  en  que  se  han  de  me- 
ter los  números  han  de  ser  todos  de  madera  de  un  color,  y  los  cin- 
co  mil  para  los  premios,  de  otra  que  lo  tenga  bastante  distinto. 

71. 

33. — Para  que  el  sorteo  se  haga  con  toda  la  solemnidad  y^ustifica- 
cion  que  se  requiere,  deberán  presenciarlo  el  juez  conservador  de  la 
lotería:  un  regidor  de  esta  ciudad,  el  director,  el  contador,  el  ofi- 
cial mayor,  y  el  escribano;  los  tres  primeros  tendrán  sus  asientos 
debajo  del  dosel  poniéndose  en  medio  el  juez  conservíidor  que  de- 
be  presidir,  el  regidor  á  sü  mano  derecha  y  el  director  á  la  iz- 
quierda. El  contador  se  pondrá  en  la  mesa  que  cae  á  mano  de- 
recha del  dosel,  y  en  la  otra  que  debe' estar  en  frente  de  ésta  el  ofi- 
cial mayor  y  el  escribano. 


72. 


33. — Antes  del  primer  dia  del  sorteo  se  juntarán  las  personas  es- 
presadas en  el  capítulo  antecedente,  las  veces  necesarias  para  que 
á  su  vista  se  ejecute  con  legalidad  la  introducción  de  cédulas  en 
los  respectivos  barrilitos,  y  la  de  éstas  en  las  máquinas;  todo  lo 
cual  se  hará  jurídicamente^  y  siempre  que  se  practicase,  deberá  el 
oficial  mayor  abrir  las  puertas  de  la^  máquinas,  y  volverlas  á  cer- 
'  rar  acabada  la  operación,  depositando  las  llaves  en  una  arquita  de 
tres  cerraduras  distintas,  y  entregando  las  de  ésta,  una  al  juez  con- 
servador, otra  a)  regidor,  y  la  restante  al  director. 
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73. 


34. — Se  escogerán  ocho  muchachos  huérfanos  de  edad  de  quin- 
ce á  diez  y  seis  años,  y  se  vestirán  en  cuerpo  de  color  azái,  y  asea* 
dos,  para  que  asistan  todos  los  dias  de  sorteo  en  el  parage  que  éste 
se  celebrare  por  la  mañana  á  las  ocho  y  media,  y  por  la  tarde  á  las 
dos  y  media.  Los  cuatro  de  ellos  se  han  de  ocupar  en  mover  las 
máquinas,  otros  dos  en  sacar  las  cédulas,  y  los  dos  restantes  en 
anunciar  al  público  los  números  y  premios,  alternando  todos  en  es- 
tos ejercicios. 

74. 

• 

35. — A  las  mismas  horas  empezarán  á  concurrir  los  sugetos  que 
han  de  autorizar  el  sorteo,  que  deberá  celebrarle  públicamente;  por 
las  mañanas  desde  las  nueve  hasta  las  doce,  permitiendo  asistir  á 
toda  clase  de  persona.  Luego  que  dé  la  hora  que  debe  empezar, 
ocuparán  todos  sus  asientos,  y  el  ministro  que  preside  sonará  la 
campanilla,  á  cuya  señal  se  harán  mover  las  máquinas  lentamente 
por  espacio  de  cinco  minutos,  pasados  los  cuales  volverá  á  sonar 
para  que  cesen:  entonces  -el  oficial  mayor  abrirá  las  puertecillas  de 
las  máquinas,  y  se  volverá  é  su  asiento,  cuya  diligencia  deberá 
cumplirse  por  él,  en  todas  las  ocasiones  que  se  hayan  de  abrir  ó 
cerrar. 

75. 

36. — Inmediatamente  se  hará  señal  con  la  campanilla,  y  los  mu- 
chachos que  estarán  al  lado  de  las  máquinas,  estendiendo  los  ma- 
nos de  una  manera  bastante  visible  al  público:  procederán  á  to- 
mar de  ellas  cada  uno  un  barrilito,  y  sacando  las  cédulas,  lee- 
rá primero  en  alta  voz  el  destinado  á  estraer  los  números,  cuál  es  el 
que  contiene  la  que  sacó,  y  le  hará  ver  á  los  que  están  sentados  pa- 
ra que  lo  anoten,  luego  lo  entregará  al  anunciador  que  estará  á  su 
lado,  quien  repetirá  tres  veces  número  tantos^  de  modo,  que  todos 
los  asistentes  lo  puedan  oír;  y  hecho  esto  arrojará  la  cédula  al  pa- 
tio. Cuyas  semejantes  formalidades  se  practicarán  con  el  premio  que 
corresponde  á  cada  número. 
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76. 

37. — Concluido  cuanto  el  párrafo  antecedente  refiere,  y  siguién- 
dose en  iguales  térpiinos  hasta  diez  estracciones,  se  cerrarán  las  má- 
quinas para  que  vuelvan  á  moverse  por  solo  el  espacio  de  un  miuu- 
tu,  pasado  el  cual  se  abrirán  segunda  vez  para  que  siga  el  sorteo, 
según  queda  dicho,  cuya  diligencia,  en  los  últimos  propuestos  tér- 
minos, se  deberá  practicar  sucesivamente  cada  diez  estraccioneí 
hasta  la  conclusión  del  acto  que  tratamos;  de  manera,  que  todos  los 
dias  del  sorteo,  al  empozarse  éste  á  mañana  y  tarde,se  dará  principio 
con  el  movimiento  do  las  máquinas  por  cinco  minutos,  y  después  du« 
rara  solo  uno  cada  diez  estracciones. 

77. 

38. — El  director,  el  contador  y  el  escribano,  tendrá  cada  uno  su 
cuaderno  con  título  de  sorteo  de  la  real  lotería  genera),  en  que  se 
asentarán  todos  los  números  y  premioí?  que  saliesen,  con  espresion 
del  dia,  mes  y  año,  y  distinción  de  mañana  y  tarde,  y  aun  de  hora  y 
minutos  en  todos  los  premios  que  llegasen  6  pasasen  de  mil  pesos¿ 

78. 

39. — Al  oficial  mayor  le  toca  ir  forrñando  la  lista  de  los  números 
y  premios  que  saliesen,  y  dando  la  hora  de  cesar,  sonará  la  campa- 
nilla el  que  preside,  para  que  se  cierren  las  máquinas  y  depositen 
las  llaves,  conforme  está  prevenido  en  el  art.  33;  conviene  á  sa- 
ber,  en  el  juez  conservador,  regidor  y  director,  quienes  con  asisten- 
cia del  escribano  reconocerán  primero  las  cerraduras,  y  después  pa- 
sarán  con  el  contador  k  una  sala,  donde  confrontando  los  tres  cua- 
dernos que  dijimos  en  el  capítulo  antecedente  y  la  alista  que  en  éste 
se  menciona,  se  autorizará  todo  en  debida  formsP. 

79. 

40. — De  esta  lista  se  harán  imprimir  diariamente  todbs  los  ejem-» 
piares  que  se  juzguen  necesarios,  cuidando  mucho  de  su  Corrección 
é  identidad  con  el  original,  y  fijándose  en  los  parages  públicos  aque« 
ToM.  II.— 19 
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líos  que  parezcan  bastantes:  se  remitirá  álos  colectores  un  suñcíen- 
te  número,  á  fin  de  que  verifiquen  lo  mismo,  y  se  vendan  los  que 
sobrasen,  con  cuya  mira  se  han  de  regular  la  impresión  y  envío. 

80. 

41. — Todos  los  días,  esceptnando  los  domingos  j  de  fiestas  clási- 
cas,  se  proseguirá  el  sorteo  en  la  conformidad  espresada,  hasta  que 
salgan  los  cinco  mil  námerps  con  sus  premios  correspondientes:  en- 
tonces se  publicará  una  lista  general  que  se  podrá  ir  imprimiendo 
sucesivamente  con  los  mismos  moldes  de  las  listas  particulares,  con- 
forme se.  va  haciendo  la  estraccion. 

•  81. 

43. — Acabada  ésta,  se  cerrará  la  máquina  de  los  números  con  los 
que  quedasen  dentro  (que  deberán  servir  para  otra  ocasión),  depo- 
sitando la  llave  en  la  arquitade  tres  cerraduras,  y  entregando  las 
de  ésta  á  los  sugetos  espresados  en  el  art.  33. 

82. 
advertencias  sobrepaga  de  premios, 

48.--JEs  absolutamente  necesario  que  los  premios  se  satisfagan  en 
las  respectivas. colecturías  donde  cayesen,  como  medio  el  mas  segu^ 
ro  para  evitar  frudes,  y  tanto  menos  espuesto  ú  peligro  de  uii  mal 
pago,  cuanto  es  ma^a  fácil  la  comprobación  de  la  identidad  del  due^ 
ño  y  legitimidad  de  los  billetes  en  los  mismos  pueblos,  y  por  I03 
propios  sugetoaque  fueron  distribuidos,  por  cuya  eonsideraciou  3e 
ha  mirado  como  precisor  dejar  loa  caudales  en  poder  de  los:  coUctQ- 
res,  con  la9  piecaucionea  establecidaSi  en  el  art«  22(. 

83. 

44. — De  la  regla  general,  arriba  establecida,  por  los  importantes 
finéis  que  la  dictan^  y  otros  no.  mesaos  eficaces  que  caen  desde  litigo 
á  la  consideración,  serán  esceptuados  algunos  ca^os.  ea  quei  por:  la 
misma  oonvenieneia  entra  loe  acreedores  y  la  loteria,  vengan  biwel 


ednc^to  de  satis&cer  algnn  premio  en  esta  capital  á  otro  para- 
ge;  pero,  entonces  ha  de  preceder,  si  cotí  viniese  á  la  mayor  pre^ 
caución,  que  el  colector  de  quien  pareciese  armado  el  billete  le 
reconozca  y  certifique  ser  legitimo,  dedarando  tenerlo  notado  en 
su  libro  de  números,  con  la  espresion  de  haberlo  vendido  á  tal  eu*- 
geto  en  tal  dia,  para  que  estas  circunstancias  sirvan  de  cómproban» 
te,  cotejándolas  el  contador  con  las  que  conste  en  la  relación  sema- 
naria que  en  el  cap,  21  se  deja  prevenido  han  de  remitir  los  co- 
lectores, quienes  no  podrán  negarse  á  poner  el  certificado  que  arri- 
ba se  menciona,  ni  Uevarán  por  ello  estipendio  ú  derecho  alguno  á 
las  partes  que  lo  pidiesen. 

84. 

45, — Como  puede  darse  el  caso  no  remoto  de  que  alguna  vez  no 
alcance  el  fondo  de  una  colecturía  á  cubrir  los  premios  que  le  toquen 
soportar,  se  hace  indispensable  que  á  medida  que  se  vaya 'haciendo 
el  sorteo,  se  empiecen  á  tomar  todas  las  oportunas,  para  el  pago  de 
los  números  premiados,  vali6udose  de  los  caudales  de  la  lotería  mas 
próxima  á  cada  parage,  á  fin  de  evitar  costos  y  riesgos  áb  conduc- 
ción, Y  si  estas  oportunas  providencias  no  alcanzasen  á  cubrir  la 
cantidad  necesaria,  servirá  cualesquiera  otra  de  real  Hacienda,  dan* 
dose  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  tenga  á  disposición 
del  gefe  de  la  lotería  general,  todo  lo  que  baste  á  subvenir  la  ur- 
gencia. Y  para  que  cada  ramo  gire  con  claridad  se  reintegrará  al 
que  suplió  de  los  primeros  fondos  que  se  causen;  mas  nó  se  ha  de 
perder  de  vista:  que  á  los  quince  dias  de  publicado  en  cada  parage 
el  premio  que  allí  toque,  debe  verificarse  su  satisfacción  puntual- 
mente, como  que  en  ello  se  interesa  el  crédito  del  giro. 

85. 

4^, — Nitigtin  colector  pagiarfi  billete  úú  cfne  por  medio,  de  un  ofi. 
ck>  proceda  orden  de  la  dirección,  y  entonces  lo  ejecutará  examinando 
primero  sí  e$  legitimo,  si  está  anotado  en  su  libro  de  números  al  folio 
que  menciona,  si  conviene  el  no^mbré  que  diere  con  el  allí  asentado^y 
«i  ei  que  cobra  es  el  verdadero  dueño,  á  cuyo  fin  pedirá  conoeimietítái 
8i  no  lo  tuviere  del  sageto,  y  no  ofreciéndose  i^eparo  le  hai'á  firtnat  el 
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recibo  al  reverso  del  billete,  entregándole  su  importe  puntualmente 
en  dinero  y  sin  descuento  alguno,  pena  de  ser  castigado  con  un  año 
de  prisión  y  pérdida  de  su  empleo;  mas  en  el  caso  de  no  saber  es- 
cribir el  que  recibiese,  hará  el  pago  ante  dos  6  tres  testigos  que  fir* 
marán  en  calidad  de  tales,  y  uno  de  ellos  lo  ejecutará  con  la  misma 
y  fi  nombre  del  acreedor. 

86. 

47. — Si  el  que  cobrare  billete  no  fuese  sugeto  conocido,  se  suspen- 
derá el  pago  hasta  que  lo  abone  otro  que  lo  sea,  y  cuando  se  baga 
necesaria  esta  circunstancia,  ñrmará  también  en  el  mismo  billete  el 
que  diese  el  conocimiento,  cuidándose  mucho  de  que  en  todos  los 
recibos  se  esprese  el  domicilio  del  interesado,  para  que  con  esta  for- 
malidad y  las  demás  prevenidas,  quede  una  puntual  noticia  por 
donde  pueda  gobernarse  alguna  reconvención  que  tal  vez  convenga. 

87. 

48. — Si  saliere  preniiado  algún  número  de  billete  que  se  haya 
perdido  6  hurtado,  se  pagará  su  importe  al  legítimo  dueño  con  tal 
que  haya  tomado  en  tiempo  la  precaución  establecida  en  el  art. 
20,  y  á  mas  otorgue  las  correspondientes  fianzas  de  volverlo  en  . 
el  caso  de  que  resulte  probado  pertenecer  á  otrosj  y  si  el  colector 
tuviese  satisfecho  el  tal  billete,  á  un  otro  que  por  haberlo  hallado 
6  hurtado  acudió  a  cobrarlo  con  anticipación,  y  facilitó  con  fraude 
la  identidad  de  la  persona  y  demás  circunstancias  prevenidas,  será 
entonces  de  cuenta  del  legítimo  dueño  solicitarlo  y  dar  aviso  para 
disponer  su  reintegro  y  hacer  que  se  le  aplique  el  castigo  que  me- 
rece su  delito. 

88. 

49. — Como  puede  suceder  que  alguno  que  pierda  billete,  auoque 
tome  la  precaución  que  se  cita  en  el  artículo  antecedente,  y  justifique 
(U  derecho,  no  podrá  dar  las  fianzas  que  igualmente  se  piden,  deberá 
entonces  esperar  dos  años  desde. el  dia  en  que  se  concluyó  el  sorteo; 
y  si  pasados  estos  no  acudiese  otra  persona  á  cobrar  dicho  billete,  se 
le  pagará  sin  fianza  alguna. 
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89. 


50. — Si  por  no  tomar  algun  colector  las  precauciones  correspon* 
dientes,  pagase  algún  billete  contrahecho,  deberá  satisfacer  otra 
vez  su  importe  al  que  debidamente  probare  ser  legítimo  tenedor 
del  verdadero,  quedando  al  colector  su  derecho  á  salvo,  para  que 
lo  repita  contra  el  falsario,  á  quien  luego  que  se  descubra,  se  apli- 

« 

cara  el  castigo  señalado  por  las  lej'^es  contra  los  falsificadores  de 
moneda,  cuya  igual  pena  se  entenderá  en  todas  las  ocasiones  que 
se  contrahagan  billetes,  y  sea  aprehendido  el  autor. 

90. 

51, — Todos  los  colectores  deberán  tener  chanceladas  sus  cuentas 
con  la  dirección  en  el  término  de  dos  meses,  desde  que  se  concluye- 
se cada  sorteo,  remitiendo  los  billetes  con  relación  jurada,  y  forma- 
lizados los  recibos  en  el  modo  que  queda  prescrito,  pues  de  otra 
suerte,  no  se  les  admi-tirá  en  data,  y  pasado  el  referido  término, 
acudirán  á  esta  capital  todos  los  tenedores  de  billetes  gananciosos 
que  no  hubiesen  cobrado  sus  premios  en  las  respectivas  colectu- 
rías donde  fueron  rendidos. 

91. 

52. — Pasados  dos  años  d^sde  el  último  de  cada  sorteo,  no  se  pa- 
gará premio  alguno  de  los  que  salieron,  escepto  en  el  caso  esplica- 
do  en  el  art.  49,  y  todos  los  que  no  se  cobraren  dentro  de  dicho 
tiempo,  se  aplicarán  á  beneficio  de  la  real  Hacienda,  sin  admitir 
escepcion,  cuya  circunstancia  se  advertirá  en  el  manifiesto  que  ha 
de  darse  al  público  para  la  debida  inteligencia. 


92. 


53. — Verificados  los  pagos  de  cada  sorteo,  se  darán  por  el  direc- 
tor las  ordenes  correspondientes,  para  que  sin  confusión,  riesgos,  ni 
costos,  se  reúnan  los  caudales  sobrantes  en  cada  colecturía,  sin  ol- 
vidarse de  los  reemplazos  que  tal  vez  deban  hacerse  á  otros  ramos 
de  real  Hacienda  por  los  suplementos  inainuadoa  en  el  art*  45. 
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93. 


ft  lotería  pabticülak. 

64. — Por  ésta  se  entiende  precisamente  el  fondo  de  cien  Bfíil  pe- 
sos, compuesto  de  mil  acciones  de  á  cien  pesos  cada  una,  y  descon*- 
tamdo  el  catorce  por  ciento  para  S.  M.;  se  destribuirán  los  ochenta 
7  seis  mil  restantes  en  cuatro  premios,  á  saber: 

PREMIOS.  VALORES. 

1 , 50. 000. 

1 18.000 

1 11.000 

•       1 • 7.000 

4     billetes  premiados $    86.000 

Catorce  por  ciento. •• ••..;,..•••     14.000 

BBS      billetes  que  quedan  sin  premio»  •  • , 


1.000      billetes  de  á  100  pesos ^•. ..     100.000 


65. — El  sorteo  de  los  mil  números  y  cuatro  premios  de  esta  lote- 
ría, so  hará  también  cada  tres  meses,  y  con  las  propias  circunstan- 
cias que  van  espresadas  para  la  general,  á  cuyas  reglas  se  reducirá 
sin  variedad  alguna  todo  lo  perteneciente  á  ésta,  y  para  el  mejor 
acierto  en  la  dirección  de  ambas,  se  pondrá  toda  la  atención  posi- 
ble en  que  los  sugetos  que  se  erapleaceu  en  ella,  sean  de  la  mayor 
confianza  y  suficiente  habilidad  para  mantener  el  crédito  de  este 
establecimiento,  practicando  todos  los  medios,  que  á  mas  de  los  re- 
feridos, les  diese  á  conocer  la  esperiencia,  pues  no  es  posible  prever^ 
desde  ahora  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  una  dependencia 
nuevamente  creada. 

94. 

66. — Por  último,  para  dejar  en  claro  el  buen  uso  de  las  reglas  ge- 
nerales hasta  aqui  prescritas,  y  que  las  diferencias  entre  los  Btth 
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pleados  sobre  los  medios  y  modos  de  cumplirlos^  no  les  turben  su 
particular  aplicación,  se  imprimirán  los  correspondientes  ejempla* 
res  de  este  papel,  á  fin  de  que  puedan  distribuirse  con  facilidad  en- 
tre aqueUos  á  quienes  toca,  y  tengan  por  consiguiente  por  donde 
dirigir  sus  operaciones^  consultándome  en  los  casos  de  dudosa  re* 
solución  para  no  aventurar  con  ésta  la  seguridad  del  ax^ierto. — Mé- 
xico, 7  de  Agosto  de  1770. — El  marqués  de  Craix. 

95. 

NUEVAS  ORDENANZAS,'' 

Por  real  &rden  de  S.  M.  (que  Dios  guarde),  de  20  de, Diciembre 
4e  1769,  y  con  el  plan  y  regias  aprobadas  por  este  superior  gobier- 
no, de  7  de  Agosto  de  1770,  se  di&  principio  al  sorteo  de  billetes,  y 
establecimiento  de  la  lotería,  con  los  fondos,  número  de  empleados, 
sueldos  y  reglas,  que  habiéndose  estimado  por  entonces  oportunas, 
demostró  después  la  esperiencia  ser  necesario  establecer  y  adaptar 
otras  para  la  mayor  consistencia  del  ramo,  y  especificar  las  obliga* 
ciones  de  los  empleados,  por  cuyos  reclamos  sobre  .aumentos  dor 
sueldos  y  otros  puntos,  precediendo  los  informes  del  señor  juez 
conservador  de  la  renta  del  real  tribunal  de  cuentas,  y  pedimento 
de  los  señores  fiscales,  examinados  en  junta  de  real  Hacienda  de  7 
de  Octubre  de  1779;  previne  su  ejecución  en  mi  superior  decre^ 
to  dje  21  del  mismo  mes^  cometiendo  al  referido  señor  juez  conser- 
vador la  formación  de  las  ordenanzas^  y  habiéndolo  asi  ejecutado, 
me  ha  consultado  las  siguientes. 

De  los  empleados  para  la  dirección  y  manefo  de  la  rentan  dentro 
y  fuera  de  México^  sus  salarios  í/  privilegios. 

En  México  habrá  un  juez  conservador  con  la  gratificación  de  un 
mil  pesos  al  año,  que  deberá  ser  ministro  de  la  real  audiencia,  con- 
fprme  á  la  soberana  disposición  del  rey.  Un  regidor  de  la  nobilísima 
ciudad  con  doscientos  pesos  de  gratificación,  que  asista  al  recono- 
cimiento. 6  iníro4uGCÍoa  en  U3  máquinas:  de  los  números  y  premios. 
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7  al  acto  de  la  estraccion  mensual:  un  director  con  dos  mil  y  quu 
nientos  pesos  de  salario  anual:  un  contador  con  un  mil  y  ochocien*- 
tos  pesos:  tres  oficiales  de  dirección  y  contaduría:  con  mil  pesos  el 
primero,  ochocientos  el  segundo,  y  quinientos  el  tercero.  Un  colec- 
tor tesorero  con  un  mil  ochocientos  pesos,  y  cuatro  jóvenes  ayudan- 
tes á  doscientos  y  cincuenta  pesos  cada  uno.  Un  impresor  a  quien 
se  pagará  la  cantidad  en  que  se  ajustare  por  contrata  aprobada  de  es- 
te  superior  gobierno:  un  escribano  con  un  mil  pesos  al  ailo,  y  un  por- 
tero de  la  casa  y  dirección  de  la  real  lotería  con  doscientos  pesos,  y 
dentro  de  la  capital  seis  (i  ocho  subcolectores,  situados  á  proporcio- 
nadas distancias,  para  facilitar  el  mayor  espendio  de  billetes,  en  que 
consiste  el  mayor  incremento  del  ramo,  á  quienes  se  abonará  uno 
por  ciento  de  los  caudales  que  colectaren  por  el  cambio  de  ellos. 

En  todas  las  ciudades,  villas  y  pueblos  principales  del  reino  en 
que  convenga,  deberá  haber  colectores  de  la  renta  de  que  son  y  se- 
rán protectores  los  señores  presidentes,  regentes,  gobernadores,  cor- 
regidores y  alcaldes  mayores,  en  los  respectivos  lugares  de  su  resi- 
dencia, abonándose  á  dichos  colectores  por  su  trabajo  y  responsabi- 
lidad el  tres  por  ciento  de  los  caudales  que  produjere  la  venta  de 
billetes. 

Y  habiéndose  establecido  esta  renta  bajo  la  soberana  protección 
de  S.  M.  á  beneficio  de  su  real  Hacienda  y  del  público,  deberán 
mirarse  todos  los  empleados  de  ella  respectivamente  con  las  mis* 
mas  consideraciones  que  á  los  sugetos  que  sirven  en  las  adminis- 
traciones y  manejo  de  las  demás  rentas  reales,  gozando  de  iguales 
distinciones,  privilegios  y  prerogativas;  por  lo  que  se  estimará  su 
mérito  para  promoverlos  en  las  oficinas  de  S.  M.,  teniéndose  parti- 
cular cuidado,  de  que  por  los  empleos  de  la  real  lotería  hasta  los  de 
contador  y  director  sean  preferidos  los  que  sirven  en  ella,  y  se  dis- 
tingan por  su  celo,  inteligencia  y  aplicación. 

2.* 

De  la  casa  de  la  dirección^  fondos  de  la  lotería  y  métodos  de  los 

sorteos  mensuales. 

La  dirección  y  oficina  de  la  renta  se  mantendrán  en  la  propia 
casa  en  que  se  hallan,  pagándose  novecientos  pesos  para  su  arren- 
damiento de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  mientras  no  se  proporcio* 
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hase  otra  de  precio  mas  cómodo  que  tenga  la  necesaria  estension  y 
boque,  con  patio  desahogado  para  los  sorteos,  j  oficina  baja  de  co- 
lecturía con  las  de  dirección,  contaduría,  tesorería  7  escribanía,  y  los 
archÍTOs  de  las  dos  últimas,  y  con  viviendas  altas,  decentes  y  pro- 
porcionadas para  el  director  y  el  colector,  tesorero  y  sus  familias, 
y  también  para  el  contador  si  fuere  posible,  por  lo  que  importa  á  la 
seguridad  de  los  caudales  el  que  estos  tres  empleados  vivan  en  la 
misma  casa  de  la  dirección 

Con  el  mismo  fondo  de  cincuenta  mil  pesos,  por  ahora,  6  el  ma- 
yor 6  menor  que  arbitrare  este  superior  gobierno  según  las  noticias 
que  ministrare  él  seflor  juez  conservador  ó  el  director,  se  celebrará 
sorteo  mensual  siempre  en  sábado  para  evitar  varios  inconvenien- 
tes, poder  avisar  á  los  colectores  foráneos  en  el  próximo  correo,  y 
preparar  las  pagas  de  billetes  premiados  para  la  siguiente  se* 
mana. 

Del  fondo  de  cada  sorteo  se  ha  de  deducir,  como  hasta  aquí,  el  ca- 
torce por  ciento  para  la  real  Hacienda,  gastos  y  sneldos,  y  el  resto 
se  distribuirá  en  premios  ál^  público  en  el  número;  y  de  las  cantida- 
des que  destinase  este  superior  gobierno,  variándolos  como  mas  con* 
venga  á  la  felicidad  de  la  r^nta  y  ala  satisfacción  y  deseos  del  público, 
según  las  ocurrencias  y  noticias  del  director,  continuándose  por  aho« 
ra  la  distribución  actual  que  es  la  del  núm«  19  de  los  formularios  que. 
van  al  fin  de  estas  ordenanzas. 

El  fondo  de  cada  sorteo  se  ha  de  colectar  en  accionen  6  billetes  de 
á  cuatro  pesos,  cada  uno;  pero  habiendo  manifestado  la  esperiencia 
que  se  facilita  el  espendio  de  ellos,  dividiéndolos  en  medios  billetes 
y  cuartos  de  billete,  se  continuará  estfi  práctica,  distribuyendo  la 
impresión  de  cada  sorteo  en  enteros,  medios  y  cuartos,  según  regu- 
lare  prudentemente  el  director  con  acuerdo  del  contador.  Y  estos 
billetes  no  solo  han  de  esplicar  el  dia,  mes  y  año,  y  número  del  sor» 
teo  á  que  pertenece,  y  si  es  entero,  medio  6  cuarto,  como  se  ha  prac- 
ticado hasta  ahora,  sino  que  espresarán  su  precio  de  cuatro  pesos, 
dos  pesos  y  un  peso,  como  en  los  formularios  números  2,  3  y  4,  que 
van  al  fin  de  estas  ordenanzas* 

Todos  los  billetes  que  por  invendidos  resultaren  sobrantes  en  ca- 
da sorteo,  jugarán  de  cuenta  de  *la  real  Hacienda,  así  para  evitar 
oonfusiones,  como  principalmente  para  observar  a(  público  la  bue- 
na fS,  de  que  los  premios  son  siempre  ciertos.  Y  como  la  inten- 
ToM.  II,— 20 
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cion  de  S.  M.  no  es  correr  grave  riesgo  en  esta  parte,  ni  interesar 
mas  de  lo  quey  deducidos  gastos,  debe  producir  al  catorce  por  cien- 
to, tendrán  el  señpr  juez  conservador  y  el  dy-ector,  particular  vigi- 
lancia en  participar  á  este  superior  gobierno  si  conviniese  aumen- 
tar &  disminuir  el  fondo,  siempre  que  adviertan  considerable  sobra 
de  billetes  invendidos,  6  falta  de  ellos  en  los  últimos  dias  antes  de  los 
sorteos,  de  suerte  que  haya  lo  menos  sobrante  que  se  pueda;  pe- 
ro que  nunca  falten  billetes  que  cambiar  al  público. 
Seis  ó  siete  dias  antes  de  cada  sorteo,  concurrirán  á  la  dirección 

el  señor  juez  conservador,  el  regidor  de  la  nobilísima  ciudad,  el  di- 
rector, el  contador  con  sus  oficiales,  y  el  escribano,  y  se  contarán 
las  cédulas  de  números  correspondientes  á  los  billetes  cambiados 
que  se  introducirán  en  su  máquina  cilindrica  y  cóncava  que  conten- 
drá esta  inscripción:  Máquina  de  Números]  de  modo  que  físicamen- 
te conste  quedar  en  ella  todas  las  cédulas  de  números  de  sorteos;  y 
no  solo  por  la  moral  certidumbre  de  introducir  la  de  los  números 
que  salieron  premiados  en  la  anterior  estraccion;  pues  aunque  has- 
ta ahora  no  se  ha  esperimentado  falta  de  número  alguno  en  el  re- 
cuento, y  aunque  no  se  esperimente  en  lo  sucesivo,  convendrá  siem- 
pre recontarlos  por  lo  menos  cada  dos  sorteos. 

En  otra  igual  máquina,  con  esta  inscripción:  Máquina  de  Pre- 
mios; se  introducirá  el  número  de  éstos.  Y  ambas  máquinas  que- 
darán cerradas  por  el  escribano,  que  pondrá  sus  llaves  en  una  ar- 
quita  pequeña  de  tres  cerraduras,  que  se  hallará  en  la  mesa  de  la 
dirección,  dando  una  llave  de  ella  al  señor  juez  conservador,   otra 

al  regidor,  y  la  tercera  al  director. 

.  A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  señalado  para  la  estraccion,  esta- 
rá ya  puesto  el  teatro  en  el  patio  de  la  dirección,  con  obstentacion, 
respeto  y  pompa,  guardia  de  oficial  y  piquete  á  vista  de  todo  el  pú- 
blico que  quiera  asistir  en  el  mismo  patio  y  en  los  corredores.  Ba- 
jo'de  dosel  se  colocará  la  real  efigie  de  S.  M.,  y  tres  sillas,  en  que 
se  sentarán  el  señor  juez  conservador  presidiendo,  el  regidor  á  sn 
derecha,  y  el  director  á  la  izquierda,  y  con  la  mesa  delante  en  que 
estará  la  arquilla  con  las  llaves  de  las  máquinas,  un  relox  de  cam- 
pana bien  arreglado,  y  recado  de  escribir:  se  entregará  al  señor 
juez  conservador  el  paquete  de  billetes  sobrantes  por  invendidos 
en  México,  con  nota  espresiva  de  sus  números,  firmada  por  el  di- 
rector y  contador,  é  igual  á  otros  dos  que  se  deberán  pasar  previa- 
mente á  mis  manos  y  al  real  tribunal  de  cuentas. 
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A  ios  lados  derecho  é  izquierdo  del  tribunal,  se  colocarán  otras 
dos  mesas.  En  la  primera  se  sentarán  el  oficial  de  guardia,  el  con« 
tador  y  dos  de  sus  oficiales:  en  la  segunda  el  colector  tesorero,  el 
otro  oficial  de  la  contaduría  y  el  escribano;  y  en  frente  del  dosel  las 
dos  máquinas  de  números  y  de  premios,  con  seis  j6venes  destinados 
para  moverlas,  estraer  las  cédulas  y  publicar  sus  números  y  premios. 

Dispuesto  así  el  teatro,  hará  señal  el  sefior  juez  conservador  con 
la  campanilla,  para  que  por  dos  de  los  jóvenes  sé  muevan  lentamen- 
te y  con  igualdad  las  máquinas,  por  cuatro  6  cinco  minutos,  hasta 
que  mande  cesar  á  otro  toque  de  campana,  y  dando  su  llave,  y  el 
regidor  y  director  las  suyas  al  escribano,  sacará  éste  de  la  arquilla 
las  de  las  máquinas  que  abrirá  con  ellas,  para  que  los  dos  mas  pe- 
queños jóvenes,  y  á  un  propio  tiempo,  y  á  vista  del  público,  saquea 
cada  uno  una  cédula  de  su  máquina,  que  se  enseñarán  cerradas,  ele- 
vando  las  manos  y  pasándolas  inmediatamente  k  las  mesas  latera- 
les, se  abrirán  con  tijeras  6  navaja  por  los  oficiales  de  la  contaduría, 
quienes  levantándose  con  las  manos  estendidas  irán  á  manifestarlas 
al  señor  juez  conservador,  regidor  y  director,  y  también  al  impre- 
sor que  estará  detrás  de  sus  sillas,  para  que  pueda  ir  asentado  la 
planta  de  la  lista,  y  después  la  manifestarán  igualmente  en  las  me- 
sas laterales  y  las  entregarán  á  los  otros  dos  jóvenes  que  estarán  & 
la  orilla  del  teatro,  para  que  el  uno  publique  en  alta  voz  por  tres 
veces  el  número,  y  el  otro  en  la  misma  forma  el  premio,  poniéndo- 
las luego  en  manos  del  portero  para  que  inmediatamente  las  fije 
con  engrudo  en  un  prisma  6  madero  de  varias  superficies,  que  esta- 
rá en  medio  de  las  máquinas,  á  la  derecha  el  número  y  á  la  izquier- 
da el  premio  que  le  toc6,  sin  discrepancia  ó  desigualdad,  el  cual  se 
conservará  en  el  patio  de  la  casa  de  la  dirección  hasta  el  siguiente 
sorteo  para  satisfacción  del  público. 

Al  tiempo  que  se  manifiesten  las  cédulas  de  números  y  premios, 
el  director  y  dos  oficiales,  uno  en  cada  mesa  de  las  laterales,  toma- 
rán razón  de  ellos  en  sus  respectivos  cuadernos  por  el  6rden  de  la 
estraccion,  y  el  contador,  el  escribano  y  el  otro  oficial,  con  mapas 
6  tablas  que  estarán  prevenidas,  por  eb  orden  progresivo  de  milla- 
res estando  todos  atentos  cuando  los  jóvenes  los  publiquen,  para 
corregirlos  si  se  equivocaren  en  anunciar  un  número  6  premio 
por  otro. 

En  esta  forma  se  continuará  la  estraccion  sin  mover  las  máqai* 
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ñas,  hasta  el  aúniaro  de  diez^  y  entonces  se  volvc^rán  á  cerrar  por  el 
escribano,  y  á  moverse  como  al  principio  por  -espacio  de  un  minuto, 
hasta  que  cesando  á  la  seña  que  haga  elsefior  juezconserirador  coa 
la  campana:  se  harán  otras  diez  estraceiones,  repitiendo  la  misma 
diligencia  de  diez  eit  diez  hasta  qne  salgan  todas  las  cédulas  de  pre* 
mios  fijados  para  eí  sorteo;  concluidas  las  cuales  se  cerrarán  las  mi* 
quinas  poniendo  sus  llaves  en  la  arquilla,  de  que  recogerán  el  señor 
juez  conservador,  regidor  y  director,  cada  una  la  suya,  hasta  el  si«- 
gúiente  mes  en  que  han  de  concurrir  al  recuento  ó  introducción  de 
las'  cédulas  reimpresas  en  lugar  de  los  números  premiados  en  el  an- 
terior sorteo,  y  de  los  premios  para  él. 

£1  impresor  pondrá  la  primera  planta  de  la  lista  por  el  orden  de 
la  estraccion,  y  subirá  luego  la  prueba  al  teatro  para  que  se  .corrija 
por  los  números  y  premios  originales  fijados  en  el  prisma,  y  por  los 
cuadernos  y  mapas,  con  lo  que  se  concluirá  el  acto  del  sorteo;  y  se 
imprimirán  soIq  treinta  -listas  para  remitir  seis  á  España,  seis  al 
Cxmo.  Sr.  virey,  dos  al  real  tribunal  de  cuentas,  y  las  diez  y  seis 
restantes  para  comprobante  original  de  la  estraccion  en  todo  tiempo. 

Pero  las  que  han  de  fijar  en  los  lugares  acostumbrados,  y  distri- 
buir al  público,  se  imprimirán  separadamente  por  el  6rden  progresi- 
vo  de  millares,  para  lo  cual,  el  director,  contador  y  oficiales,  escribano 
é  impresor,  procederán  inmediatamente  á  corregir  y  comprobar  cou 
el  prisma  y  cuadernos  los  mapas  que  habrán  formado  el  contador  7 
el  escribano  durante  la  estraccion,  y  entregarán  uno  de  ellos,  autori* 
zado  por  el  escribano,  al  impresor,  para  que  mudando  la  planta 
imprima  luego  ías  listas  que  se  han  de  espender  y  dar  al  público,  fi* 
jándolas  precisamente  en  tablas  en  las  puertas  de  las  colecturías 
principal  y  en  las  subcolecturías  de  México,  cuidando  de  conservar* 
las  á  la  vista  del  público  hasta  el  siguiente  sorteo,  y  con  engrudo  ea 
los  parages  públicos  que  le  parezcan  convenientes  al  director,  á  fin 
de  que  por  este  medio  se  facilite  á  todos  el  que  puedan  reconocer, 
si  sus  billetes  han  sido  ó  no  premiados,  y  que  ocurran  á  cobrar  des- 
de  el  inmediato  siguiente  lunes.    . 

Del  señor  juez  conservador^  sus  encargos  y  facultades. 

Será  juez  conservador  de  la  renta,  uno  de  los  señores  ministros 
de  esta  real  audiencia,  á  eleocion  del  Exmo.  Sr.  vir^y,  y  aunque 
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Dunca  tendrá  intérvencioa  ni  conocimiento  en  el  manejo  de  cauda- 
les, fianzas  y  cuentas  del  director,  y  colectores  de  dentro  y  fuera  de 
México,  deberá  estar  atento  ¿  informarse  del  modo  con  que  cada 
uno  de  los  empleados  desempeña  su  encargo  y  obligaciones  para 
hacerle  judicial  y  estrajudicialmente  las  advertencias  conrenientes, 
6  para  trasladar  á  este  superior  gobierno  las  noticias  cuando  se  ne- 
cesite de  mas  eficaz  remedio,  con  ejercicio  de  jurisdicción  para  ello, 
y  para  celar  sobre  rifas  prohibidas,  fraudes  en  ja  saca,  cobranza  6 
paga  de  billetes,  y  para  dar  dictámenes  al  gobierno,  como  lo  ejecu* 
tan  los  señores  ministros  encargados  de  la-  auditoría  de  guerra 
y  otras  comisiones. 

Deberán  autorizar  y  presidir  los  actos  del  recuento  de  cédulas  de 
números  y  premios  antes  de  los  sorteos,  su  encerramiento  en  las 
máquinas,  y  la  estraccion  mensual  como  queda  prevenido  en  la  or- 
.denanza  antecedente,  cuidando  de  que  en  el  dia  del  sorteo  se  encier- 
re en  arca  de  depósito  de  cuatro  llaves,  que  tendrán  á  su  cargo  el 
sefior  juez  conservador,  el  director,  el  contador  y  tesorero,  el  im* 
porte  del  catorce  por  ciento  perteneciente  á  la  real  Hacienda,  con 
rebaja  de  los  salarios  y  gastos  ordinarios  mensuales,  y  del  valor  de 
los  billetes  con  que  por  sobrantes  haya  juzgado  la  real  Hacienda. 

Cuidará  igualmente  de  que  se  encierre  tambiem  en  la  misma  ar- 
ca el  monto  de  los  premios  que  tocaren  á  S.  M.  en  ios  billetes  que 
jugaren  de  su  real  cuenta,  y  lo  mismo  el  de  todo  premio  que  por  el 
lapso  del  bienio,  sin  que  hayan  acudido  á  cobrarle  caducare  á  be* 
iieficio  de  la  real  Hacienda,  á  cuyo  fi,n  pondrá  el  contador  en  sus 
tnanos  certifibacion^  el  dia  de  cada  sorteo,. de  los  premios  que  en  él 
hubieren  cadudado,  con  espresion  del  número  del  billete,  de  su  im- 
porte, y  de  la  estraccion  en  que  sali6  preniiado,  6  de  no  haber  al- 
guno que.se  deba  aplicar  á  la  real  Hacienda,  cuyas  certificaciones 
las  acumulará  el  escribano  á  los  autos  de  sorteos,  sentando  en  ellos 
las  cantidades  que  se  introducen  en  la  arca  de  cuatro  llaves  por  los 
respectos  referidos,  con  la  debida  distinción,  y  con  la  misma  se 
sentarán  en  ün  libro  de  entrada  y  salida  que  habrá  en  ellas,  rubri- 

• 

cadas  por  el  señor  juez  conservador  las  partidas  que  firmarán  el  di- 
rector y  el  contador  para  debida  constancia  de  ellas  en  su  conta- 
duría. Y  solo  dejarán  de  introducirse  el  todo  ó  parte  de  estos  cau- 
dales en  el  dia  de  cada  sorteo,  6  se  sacará  alguna  cantidad  de  la  ci- 
tada arca.de  cuatro  llaves,  en  el  caso  de  que  de  común  acuerdo  ca* 
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liñquen  el  director  y  contador  necesitarse  para  la  pronta  paga  de 
premios  en  México,  ó  de  libranzas  que  hayan  ocurrido  de  los  colec- 
tores foráneos,  por  estar  dispersos  los  caudales  en  otras  colecturías, 
lo  que  así  se  verificare,  lo  asentará  por  diligencia  el  escribano  en  los 
autos  de  sorteos,  la  que  rubricará  el  señor  juez  conservador,  y  fir- 
marán dichos  director  y  contador. 

El  dia  31  de  Diciembre  por  la  tarde,  pasará  á  la  dirección  el  se- 
ñor juez  conservador»  donde  el  contador  tendrá  prevenido  estado  de 
la  cuenta  anual  del  colector  tesorero,  contestada  y  liquidada  pre- 
viamente con  éste,  y  con  demostración  de  las  existencias  en  reales 
que  son  de  su  cargo:  se  le  hará  el  corte  de  caja  con  asistencia  del 
director,  conservador  y  escribano,  contándose  el  dinero  que  deberá 
reintegrar  inmediatamente  si  faltare  alguna  cantidad,  *6  se  procede- 
rá por  su  defecto  contra  su  persona,  bienes  y  fiadores  hasta  el  com- 
pleto, y  á  lo  demás  que  hubiere  lugar,  conforme  á  la  cantidad,  cali- 
dad y  circunstancias  del  descubierto. 

También  tendrá  prevenido  el  contador  otro  mapa  de  la  entrada 
y  salida  de  caudales  en  el  arca  de  cuatro  llaves,  comprobado  con  el 
escribano  por  sus  autos  de  sorteos,  los  que  se  pasarán  á  contar  in- 
mediatamente, y  si  algo  faltare,  lo  reintegrará  el  director  y  tesore- 
ro en  la  forma  que  queda  dicho  respecto  del  colector  tesorero,  pues 
aunque  el  señor  juez  conservador  y  el  contador  sean  conclaveros 
de  esta  arca,  solo  el  director  y  tesorero  manejarán  el  caudal  en  su 
entrada  y  salida,  por  sí  y  por  los  dependientes  de  ía  oficina  que  sean 
de  su  elección,  como  inmediatamente  responsables,  y  á  la  cuenta  ge- 
neral que  anualmente  ha  de  presentar  al  real  tribunal  y  audiencia 
de  ellas. 

De  estos  mapas  y  cortes  de  caja  formará  particular  cuaderno 
el  escribano,  sentando  a  su  continuación  la  diligencia  de  quedar 
existentes  en  las  respectivas  arcas  las  cantidades  que  espresan,  y  de 
ello  dará  testimonio  al  director  para  que  le  sirva  de  comprobante 
en  la  cuenta  que  debe  presentar. 

Dt  las  obligaciones  del  regidor  de  la  nobilísima  ciudad. 

El  regidox  de  la  nobilísima  ciudad  interviene  en  la  real  lotería 
por  el  público  á  los  actos  del  sorteo,  y  sus  antecedentes  de  contar  6 
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introducir  en  las  máquinas  las  cédulas  y  números  de  premios,  como 
se  ha  dicho  en  las  ordenanzas  2  y  3,  y  en  sn  consecuencia. deberá 
asistir  á  ellos  en  los  dias  y  hora  conveniente,  de  que  le  pasará  avi- 
so el, director  con  recado  por  medio  del  portero,  á  reserva  de  los 
dias  de  sorteo,  que  desde  principio  del  año  se  señalan  y  deberá  te- 
ner presente  para  estar  pronto  en  la  casa  de  la  dirección  á  las  nueve, 
cuidando  el  que  estuviere  señalado  de  solicitar  alguno  de  sus  com- 
paneros que  asista  por  él  en  los  casos  en. que  se  hallare  legítima- 
mente impedido,  por  enfermedad  á  otra  justa  causa,  reclamando 
cualquiera  práctica  6  acción  en  que  advierta  pueda  ser  perjudicado 
el  público,  para  que  luego  se  enmiende,  se  mantendrá  en  el  teatro  y 
direceion  de  la  loteria  en  los  dias  de  sorteo,  hasta  que  se  corrijan  6 
impriman  las  listas  arregladas  á  la  estraccion. 


5.* 


Del  director:  sus  facultades^  obligaciones  y  responsabilidad. 

El  director  deberá  ser  sugeto  de  distinción,  de  buena  opinión  y. 
fama,  de  capacidad  é  inteligencia  para  el  régimen  y  manejo  de  la 
renta,  y  para  el  justo  incremento  de  ella  á  beneficio  de  la  real  Ha- 
cienda. Y  será  nombrado  por  el  li]xmo.  Sr.  virey  á  consulta  del 
señor  juez  conservador,  que  propondrá  tres  sugetos  en  el  caso  de 
vacante^  para  que  de  ellos  elija  el  que  mas  sea  de  su  superior 
agrado. 

Nombrará  todos  los  colectores  foráneos  y  subcolectores  de  Méxi- 
co,  con  previa  noticia  del  señor  juez  conservador  que  le  advertirá 
cualquier  defecto  6  impedimento,  que  acaso  puede  saber  concurre 
en  el  sugeto  que  intenta  elegir,  y  nombrados,  dará  verbalmente 
cuenta  al  Exmo.  Sr.  virey  para  superior  inteligencia,  como  es  cor- 
respondiente; pero  no  podrá  removerlos  á  su  arbitrio  sin  justa  cau- 
sa calificada  por  el  gobierno,  con  informe  del  señor  juez  conserva- 
dor, ni  tampoco  á  los  empleados  dentro  de  México,  ni  mucho  menos 
pactar  6  exigir  gratificaciones,  regalías 6  emolumentos  por  la  elec- 
ción, nombramientos,  postulación  ó  conservación  de  los  individuos. 

En  las  vacantes  de  contador,  colector,  tesorero  y  escribano,  pro- 
pondrá tres  sugetos  para  cada  empleo  al  Exmo.  Sr.  virey  por  mano 
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del  señor  juez  conservador,  quién  con  su  informe  sobre  el  mérito, 
habilidad  y  circunstancias  de  los  propuestos,  pasar&^á  S.  E.  la  con- 
sulta para  que  nombre  al  que  de  ellos  sea  mas  de  su  agrado.  Y 
para  las  plazas  de  oficiales  de  dirección  y  contaduría,  propondrán 
juntos  el  director  y  contador  en  la  propia  forma,  por  mano  del  «e* 
flor  juez  conservador^  '       . 

Nombrará  también  á  los  cuatro  jóvenes  ayudantes  del  colector  te* 
sorero  á  proposición  de  éste,  como  se  dirá  en  su  lugar^  y  elegirá  al 
portero  y  á  los  seis  niños  que  mensualmente  b(an  de  asistir  al  teatro, 
librando  á  éstos  la  gratificación  de  cuatro  pesos  á  cada  uno  por  cada 
sorteo  y  el  gasto  de  peinar  sus  peluquines,  para  que  asistan  con  uni- 
forme decencia,  á  cuyo  fin  les  mandará  dar,  y  también  al  portero  (á 
mas  de  su  salario),  de  cuenta  de  la  renta,  en  cada  un  año,  en  víspe- 
ras de  navidad,  vestidos  de  paño  azul  compuestos  de  casaca  6  volan- 
te, chupa  y  calzones,  con  dos  pares  de  medias  de  china,  cuatro  de 
calcetas  y  cuatro  pares  de  zapatos. 

Todos  los  dependientes  de  la  renta  dentro  y  fuera  de  este  capital, 
deberán  respetar  y  obedecer  al  director,  en  lo  perteneciente  á  ella 
y  su  manejo,  como  inmediato  gefe  para  su  dirección,  custodia  y  se- 
guro de  los  caudales  de  S.  M.,  á  cuyo  efecto  cuidará  de  que  los  em- 
pleados de  las  oficinas  de  dirección,  contaduría,  colecturía  y  escri-  ' 
bania,  asistan  puntualmente  mañana  y  tarde,  desde  las  ocho  á  las 
doce,  y  desde  las  tres-á  las  cinco,  y  las  demás  horas  que  sean  nece- 
sarias en  los  dias  de  correo,  víspera  de  sorteo  y  otras  urgencias,  en  las 
cuales  no  podrán  escusarse  aunque  sean  dias  festivos,  corrigiendo  á 
los  que  sin  justo  impedimento  de  enfermedad  ú  otro  legitimó,,  falta* 
ren,  y  dando  cuenta  á  la  superioridad  si  no  bastare  su  advertencia, 
para  la  providencia  que  corresponda  tomar. 

Antes  de  su  ingreso  á  la  posesión  del  empleo  afianzará  el  director 
hasta  en  cantidad  de  diez  y  seis  mil  pesos,  con  ocho  fiadores  á  sa- 
tisfacción de  oficiales  reales  de  esta  capital,  de  que  deberá  presentar 
copia  al  real  tribunal  de  cuentas,  y  otra  en  la  contaduría  de  la  ren- 
ta para  que  se  archive  en  ella. 

Recibirá  á  su  satisfacción  y  de  su  cuenta  y  riesgo,  las  fianzas  que 
deben  darle  los  subcolectores  de  México,  los  colectores  foráneos, 
llevando  la  cor  responden  cis^  con  ellos,  sin  permitir  se  resague  en  sa 
poder  mas  cantidad  de  lá  que  afianzan,  velando  incesantemente  so- 
bre su  conduijta,  y  con  mayor  atención  sobre  la  del  colector  tesore-^ 
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rOy  que  recoge  y  acopia  todo  el  caudal,  qnien  por  eso  debe  dar  cuen- 
ta mensualmente  al  director,  franqueándole  semanaria  ó  diáriamen* 
te  su  caja  de  colecturía,  para  que  pase  á  la  tesorería  cuanto  dinero 
juntare,  pues  no  podrán  servir  de  diáculpa  al  director  para  ser 
omiso  las  fianzas  del  colector  tesorero,  que  solo  cubren  una  corta 
cantidad  respecto  de  lo  que  cada  mes  debe  entrar  en  su  poder. 

D^ra  al  superior  gobierno  frecuentes  noticias  de  cuanto  ocurra 
digno  de  la  inteligencia  de  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  sobre  au- 
mento ó  diminución  de  fondos,  variaciones  de  premios,  nombra- 
miento de  dependientes,  y  los  informes  que  le  pida  S.  E.  6  el  señor 
juez  conservador. 

A  su  regulado  arbitrio,  oyendo  verbalmente  el  dictamen  del  con- 
tador, aumentará  las  colecturías  foráneas  en  los  lugares  que  parez- 
ca  conveniente,  á  beneficia  de  la  renta  en  el  cambio  de  billetes,  y 
suprimirá  las  que  se  volviesen  inútiles;  á  este  fin,  hará  el  reparti* 
miento  y  remisión  de  billetes  para  cada  sorteo  en  oficios  espre- 
sivos  de  sus  números,  con  intervención  del  contador,  que  hará 
formar  los  cargos  correspondientes  á  los  colectores. 

Librará  los  gastos  ordinarios  de' salarios,  del  premio  de  los  subco- 
*  lectores  de  México,  del  impresor,  arrendamiento  de  casa,  portes  de 
cartas  y  otros  con  intervención  del  contador,  y  con  acuerdo  verbal 
de  éste  los  estraordinarios  que  no  escedan  de  cincuenta  pesos;  pero 
en  pasando  de  esta  cantidad,  impetrará  licencia  del  superior  go- 
bierno, con  la  justificación  correspondiente,  y  presentará  anual- 
mente cuenta  general  de  la  renta,  con  la  distinción,  claridad  y  mé- 
todo que  manifiesta  el  formulario  núm.  5. 

Del  contador  y  y  sus  obligaciones. 

El  contador  deberá  ser  persona  práctica  y  versada  en  el\nanejo  de 
oficinas  y  cuentas,  para  llevar  la  general  de  la  renta  del  cargo  dé 
el  director  y  las  del  tesorero  y  colectores  foráneos,  con  la  mayor 
puntualidad  y  distinción,  en  el  libro  real  que  deberá  ser  de  doscien- 
tas  fojas  de  papel  de  marquilla,  firmado  en  la  primera  y  última  fo- 
jas, y  rubricado  en  las  demás  del  Exmo.  Sr.   virey,  y  con  la  misma 

tendrá  legajo  particular  de  cada  colecturía,  con  la  correspondencia 
ToM,  II.— 21. 
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y  papeles  de  ella,  sin  permitir  sacar  algún  original  de  su  oñcina^ 
que  ha  de  reoibir  por  formal  inventario  de  libro  de  papeles  y  mue- 
bies,  autorizado  por  el  escribano,  que,  conservando  el  original,  dará 
una  copia  simple  al  contador,  para  que  en  él  vaya  añadiendo  lo  que 
se  aumentase. 

Despachará  la  dirección,  por  falta  ó  ausencia  del  director,  inter- 
vendrá las  remisiones  que  éste  haga  de  billetes  á  las  colecturía!^  fo- 
ráneas, las  libranzas  que  acaso  puedan  necesitarse  dar  á  favor  de 
las  mismas  6  de  otros  libramientos,  para  paga  de  salarios  y  damas 
gastos,  el  recibo  de  las  libranzas  que  vengan  ¿  favor  de  la  direc* 
clon;  y  en  una  palabra,  toda  entrada  y  salida  de  caudales  de  la  ren- 
ta,  en  reales,  libranza  6  billetes,  pues  sin  su  intervención  nada  de 
esto  podrá  hacerse. 

En  la  contaduría  habrá  libro  en  que  se  sienten  las  reales  ^ffdenes 
y  las  resoluciones  y  providencias  de  los  Exmos.  Sres.  vireyes  rela- 
tivas á  la  renta.  Otro  para  sentar  los  títulos  y  nombramientos  de 
todos  los  empleados  en  ella,  dentro  y  fuera  de  esta  capital,  por  el 
orden  de  sus  fechas,  sean  por  despachos  de  S.  M.  6  de  ios  Exmo3. 
Sres.  vireyes,  ó  por  nombramiento  del  director,  poniendo  en.  todo 
el  contador  razón  de  quedar  sentado. 

.  Otro  para  copiar  cuantos  oñcios  y  órdenes  se  dirijan  por  la  di- 
rección á  los  señores  protectores,  y  á  loe  colectores  foráneos.  Y  es* 
tos  tres  libros  deberán  estar  firmados  en  sus  primeras  y  últimas 
fojas  por  el  director,  y  rubricadas  las  intermedias,  rubricando  tam- 
bién el  contador  al  pié  de  cada  copia. 

Otro  libro  borrador  diarlo,  en  que  se  lome  razón  de  las  partidas 
de  entrada  6  salida,  ó  de  cargos  y  abonos  del  director  y  de  los  co- 
lectores principal  y  foráneos,  para  pasarla  después  á  sus  respecti- 
vas cuentas  en  el  libro  real.- 

Con  su  asistencia  precisamente  se  ha  de  abrir  la  correspondencia 
de  la  dirección,  y  reconocidas  las  cartas  y  libranzas,  acordarán  lo 
convenierUe  para  la  contestación,  entregándose  éstas  para  su  cobro 
al  colector  tesorero,  que  dejará  en  la  contaduría  el  cargareme  de 
su  importe,  hasta  que  presentando  la  cuenta  mensual  siguiente,  en 
que  se  forme  cargo  de  las  cantidades  cobradas,  se  le  devolverán  sus 
respectivos  cargaremes.  La  víspera  de  cada  sorteo  por  la  noche, 
recibirá  los  billetes,  invendidos  en  México,  que  han  de  jugar  de 
cuenta  de  la  real  Hacienda,  los  que  presentará  el  colector  tesorero, 
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con  relación  jurada  por  duplicado,  á  cuya  continuación  certificará 
ol  cofitador  quedar  dichos  billetes  eu  su  oficina,  para  que  por  la  ma-. 
flana^  antes  de  la  estraccion^  pase  el  director  con  los  corespondietes 
oficios^  una  al  Exmo.  Sr.  virey^  otro  al  real  tribunal  de  cuentas,  y 
reservando  la  otra  con  el  paquete  de  billetes,  se  presentará  al  señor 
juez  conservador,  en  la  mesa  del  teatro  como  queda  prevenido;  cui* 
dando  el  contador  de  tomar  luego  razón  en  el  diario  del  valor  de 
estos  billetes,  para  pasarlo  al  ramo  de  data  de  la  cuenta  general  del 
director,  como  del  importe  de  los  premios  que  tocaren  á  S.  M.,  pa- 
ra formarle  el  correspondiente  cargo,  practicando  lo  mismo  con  los 
billetes  invendidos  en  las  colecturías  foráneas  luego  que  se  reciban 
todas  por  duplicado,  pues  deberá  pasar  las  principales  el  director 
a]  real  tribunal  de  cuentas,  con  lista  de  los  que  de  ellos  hayan  sido 
premiados,  formando  el  contador  los  cargos  y  abonos  correspon* 
dientes.  No  admitirá  cargo  ni  data  del  tesorero,  subcolectores  y 
colectores  foráneos  de  partida  que  no  haya  intervenido,  y  en  fin  de 
cada  año,  no  resultando  alcance  ni  reparo  contra  ellos,  les  dará  finí' 
quito  de  sus  cuentas  con  espresion  de  no  ser  responsables  á  la  renta 
en  mas  cantidad  que  la  de  la  existencia  de  Diciembre,  que  deben 
enviar  certificada  por  los  protectores. 

Formará  la  cuenta  axiual,  que  debe  presentar  el  director  al  tri- 
bunal de  ellas,  como  que  en  la  contaduría  existen  los  libros  y  docu^ 
montos  de  donde  se  ha  de  deducir,  y  revisada  y  firmada  por  el  di* 
rector,  certificará  el  mismo  contador  estar  bien  deducido  de  los 
asientos  y  demás  constancias  de  su  oficina. 

Para  los  trabajos  de  ella  y  los  respectivos  á  la  dirección,  son  los 
tres  oficiales  que  deben  obedecer  al  director  y  al  contador,  distribu* 
yéndoles  estos  Ios-trabajos  para  el  mas  puntual  y  ejocutivo  despa* 
cho.  El  oficial  primero  despachará  por  el  contador  en  falta,  por 
enfermedad  ó  ausencia  de  éste,  y  por  su  defecto  el  segundo. 

Del  colector  tesorero  y  sus  ayundantes. 

El  colector  tesorero  debe  ser  persona  decente,  de  honrados  pro- 
cederes y  acreditada  conducta,  para  el  manejo  de  los  caudales  de 
su  cargo;  será  nombrado  por  el  Exmo.  Sr.  vi  rey,  á  proposición  del 
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director,  é  informe  del  señor  juez  conservador,  como  queda  dispues- 
ta en  la  ordenanza  4.  ^ ;  afianzará  á  su  ingreso  al  empleo  hasta 
en  cantidad  de  diez  mil  pesos  con  cinco  fiadores,  á  satisfacción  de 
oficiales  reales  de  esta  capital,  presentando  copia  de  la  escritura  ai 
real  tribunal  de  cuentas,  y  en  la  contaduría  de  la  renta  para  que  se 
aíchive  en  ella.  Y  en  cada  vacante  de  los  cuatro  jóvenes  que  se  le 
señalan  para  ayudantes,  propondrá  verbalmente  al  director,  un  solo 
sugeto  de  su  satisfacción  y  confianza,  para  que  no  hallándose  defecto 
en  la  persona  le  despache  el  correspondiente  nombramiento. 

Recibirá  del  impresor  los  billetes  para  cada  sorteo,  los  que  deberá 
reconocer  y  despachar  con  sus  cuatro  ayudantes,  para  separar  los 
duplicados  6  defectuosos,  á  fin  de  que  se  reimpriman  inmediatamen* 
te;  y  examinados  en  esta  forma,  marcados  y  foliados  y  contrafolia- 
dos  los  entregará  á  la  dirección,  para  que  repasados  nuevamente  en 
ella  por  los  oficiales  y  el  escribano,  se  haga  por  el  contador  y  direc- 
tor la  distribución  correspondiente  para  la  capital  y  colecturías  fo- 
raneas. 

Recibirá  en  la  colecturía  los  billetes  que  le  entregaren  para  su 
venta,  y  ninguno  cambiará  sin  rubricarlo  por  sí  6  sus  ayudantes  al 
lado  de  la  media  firma  del  director,  y  respecto  á  que  los  billetes  se 
dividen  en  enteros,  medios  y  cuartos,  convendrá  el  que  el  colector  te- 
sorero tenga  en  el  mostrador  de  su  oficina  otros  tantos  cajones,  pa* 
ra  ponerlos  con  la  debida  distinción  de  clases,  á  fin  de  evitar  equi- 
vocaciones de  dar  un  entero  ó  un  medio  por  un  cuarto,  ó  al  contra- 
rio, encargando  cada  cajón  con  su  llave  á  uno  de  sus  ayudantes,  pa- 
ra que  diariamente  al  tiempo  de  cerrarse  la  colecturía  al  ponerse 
el  sol,  pueda  hacerles  cargo  del  número  de  billetes,  que  cada  mafia- 
na  se  le  entregare,  de  que  llevará  diario  para  hacerse  reintegrar  de 
cuaquiera  falta,  sin  permitir  á  ninguno  de  ellos  fiar  billetes  ni  ha- 
cerlo tampoco  por  sí  mismo. 

Tendrá  dos  libros  de  papel  común,  firmados  por  el  contador,  en 
su  primera  y  última  foja,  y  rubricadas  las  intermedias:  en  el  uno 
llevará  su  cuenta  de  cargo,  en  que  se  le  formará  con  la  debida  dis- 
tinción y  claridad,  y  con  espresion  de  fechas,  con  dias,  meses  y  año, 
de  todas  las  cantidades  que  entraren  en  su  poder  pertenecientes  á  la 
renta  por  valor  de  billetes  que  le  entregasen,  6  por  otra  cualquiera 
causa;  y  en  el  otro  la  cuenta  de  data  con  la  misma  distinción,  por  el 
precio  de  billetes  que  entregare  á  los  subcolectores  de  México,  en 
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virtud  de  libramiento  del  director  intervenido,  por  el  contador,  por 
el  de  los  que  devolviere  invendidos  la  noche  de  la  víspera  del  sor- 
teo, de  que  para  su  resguardo  le  deberá  dar  el  directora  haránse 
bueno  de  su  importe  intervenido  por  el  contador,  por  las  pagas  que 
ejecutare  de  billetes  premiados,  y  por  los  gastos  de  salarios,  impre- 
sor y  demás  que  ocurra»,  de  los  cuales  ninguno  satisfará,  sino  en 
virtud  del  libramiento  del  director,  intervenido  por  el  contador. 

Pagará  como  hasta  aquí  luego  que  ocurran  los  billetes  premiados 
que  no  lleguen  á  la  cantidad  de  mil  pesos,  con  conocimiento  do  las 
personas,  á  menos  que  la  notoriedad  de  ellas  escuse  este  requisito, 
sin  el  cual  y  sin  recibo  al  reverso  del  billete  no  deberá  satisfacer  aU 
guno,  ni  menos  sin  edentifícarlo  con  la  lista  del  respectivo  sorteo, 
y  con  la  marca,  rúbricas,  folio  y  contrafolio,  de  modo  que,  cuales- 
quiera descuido  en  esta  parte,  será  de  su  cargo,  como  que  con  esta 
exacta  diligencia  deberá  escusar  los  fraudes  de  billetes  falsos,  6  de 
que  se  intenten  cobrar  loi?  números  de  un  sorteo  premiados  en  otro, 
asegurando  en  aquel  acto  á  cualquiera  delincuente  para  que  se  le 
forme  causa,  y  sufra  |a  pena  correspondiente. 

Pero  los  premios  de  mil  pesos,  y  de  ahi  para  arriba,  como  que 
son  pocos  en  número  y  demanda  mayor  examen,  no  podrá  pagar  el 
colector  tesorero,  sin  que  á  continuación  del  recibo  del  interesado 
al  reverso  del  billete  pongan  visto  bueno  el  contador  y  director  y 
observancia  de  la  buena  fé,  y  para  evitar  impertinentes  reclamos 
que  suelen  ofrecerse,  no  permitirá  que  ningún  interesado  saque  can- 
tidad alguna  de  su  oficina,  sin  contarla  á  su  satisfacción,  ó  que  sien- 
do de  mayor  importancia,  la  lleve  pesada  en  la  balanza  en  talega  de 
á  rail  pesos,  marcando  á  éstas  el  peso  con  que  salen,  para  que  en  el 
caso  de  que  hallen  algima  falta  y  la  reclamen,  se  les  abone  si  de- 
volvieron la  talega,  y  con  el  mismo  peso  que  la  llevaron. 

Tendrá  el  contador  tesorero  dos  arcas,  una  en  la  pieza  interior 
de  la  tesorería,  donde  está  la  principal  de  cuatro  llaves,  y  otra  en 
su  oficina  de  colecturía;  en  ésta  irá  guardando  todo  el  dinero  que 
diariamente  entrare  en  su  poder,  y  en  la  otra,  de  que  han  de  tener 
también  llaves  el  director  y  contador,se  encerrarán  semanariamente, 
6  masa  menudo  si  el  director  lo  estimare  conveniente,  por  haber  en- 
trado en  la  colecturía  mucho  caudal,  todo  el  dinero  que  se  hubiere 
colectado  y  no  fuere  necesario  para  la  pronta  paga  de  premios  6 
de  libranzas. 
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De  esta^  caja  de  tesorería  se  Harán  las  pagas  parciales  de  números 
premiados  en  la  primera  semana,  con  asistencia  del  director,  eon- 
tador  y  tesorero.  Y  para  que  se  ejecuten  con  autoridad,  pábliea 
fé  y  mayor  seguridad  de  la  renta  sin  que  se  agolpen  los  cobradores, 
se  pondrá  dosel  y  tribunal  en  la  pieza  de  ella.  Y  en  las  semanas 
siguientes,  pagará  el  tesorero  con  el  dinero  qne  vaya  entrando  en 
la  colecturía,  y  si  no  alcanzare,  avisará  al  director  y  contador, 
para  que  se  saque  de  la  caja  de  tesorería  lo  que  fuere  necesario. 

Él  dia  de  cada  sorteo,  se  le  hará  corte  de  caudales  en  la  caja  de 
tesorería  y  colecturía,  con  asistencia  del  director,  contador  y  escri- 
bano, quién  asentará  la  diligencia  firmada  por  todos  de  la  existen- 
cia que  se  hallare  en  ellas,  dando  la  correspondiente  certificación 
al  colector  tesorero,  para  comprobante  de  su  cuenta  mensual  que 
ha  de  presentar  con  fndicfe  duplicado,  como  los  colectores  foráneos 
(¿n  el  método  que  manifiestan  los  números  6  y  7),  y  examinada  la 
cuentan  por  la  tesorería  sin  que  se  le  ofrezca  reparo  sobre  ella,  se 
le  devolverán  al  colector  tesorero  los  cargaremes  que  interinamen- 
te tenga  dados,  y  de  cuyas  cantidades  se  haya  formado  cargo. 

Le  obedecerán  puntualmente  sus  cuatro  ayudantes  en  cuanto  sea 
relativo  al  manejo  de  su  cargo.  Y  en  caso  de  enfermedad  6  de  ne- 
cesaria ausencia  del  colector  tesorero,  podrá  dejar  persona  de  su 
confianza  que  supla  por  él,  á  su  costa  y  riesgo,  con  previo  consenti- 
miento del  director,  quien  en  su  defecto  pondrá  interino  á  su  elec- 
ción y  responsabilidad,  bajo  de  corte  formal  por  el  tiempo  que  du- 
rare el  impedimento  del  propietario,  pagándole  la  mitad  del  sueldo 
de  éste  si  no  fuere  el  sustituto  dependiente  de  la  casa,  pues  siéndo- 
lo, no  adelantará  mas  que  el  mérito  para  sus  ascensos. 


8.* 


Del  escribano  y  sus  obligaciones. 

Recibirá  su  oficina  por  inventario  de  todos  los  autos  y  papeles  de 
ella;  asistirá  diariamente  en  la  casa  de  la  dirección  á  las  horas  seña- 
das. Tendrá  á  su  cargo  y  bajo  de  llave  el  sello  de  la  renta  con  que 
se  marcan  los  billetes,  el  cual  franqueará  al  colector  tesorero  siem- 
pre  que  sea  necesario,  recogiéndolo  luego  que  se  haya  m^rca- 
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do  ia  impresión  de  cada  sorteo.  Y  ayudará  á  repasar  éstas  en  la 
contaduría  6  dirección,  después  de  que  se  haya  hecho  en  la  colec- 
turía,  y  de  que  estén  habilitados  con  la  marca,  folio  y  contrafolio. 

Concurrirá  al  recuento  de  cédulas,  números  y  premios  de  cada 
sorteo  y  su  introducción  en  las  máquinas,  y  á  los  actos  de  las  es- 
tracciones  ó  de  entrada  y  salida  de  caudales  en  la  arca  de  cuatro 
llaves,  y  demás  que  quedan  prevenidas  en  las  ordenanzas  anterio- 
res, sentando  y  autorizando  todos  los  actos  y  diligencias  respecti* 
vas,  que  deberá  custodiar  bajo  de  llave  en  particular  estante  que  se 
le  franqueará  para  el  efecto,  sin  que  pueda  franquear  los  originales 
ni  te^imoniosde  ellos  sin  mandato  del  señor  juez  conservador,  á  re- 
serva de  aquellos  qué  deba  dar  para  la  comprobación  de  la  cuenta 
del  director. 

Dará  fé  de  haberse  fijado  los  avisos  al  público,  sobre  variación  de 
fotidos,  premios  ú  otros  incidentes,  y  las  listas  de  los  sorteos  en  los 
parages  señalados,  y  otros  públicos  del  centro  6  barrios  de  esta 
capital,  á  arbitrio  del  director,  para  que  se  facilite  el  leerlas  y  reco- 
nocerlas, y  actuará  en  todos  los  negocios  y  procesos  judiciales, 
que  se  ofrescan  relatiraa  á  la  reuta  y  sus  empleados. 

9.* 

De  el  impresor. 

Este  continuará  haciendo  las  impresiones  del  sorteo,  listas,  avi^ 
sos  y  demás  perteneciente  á  la  renta,  en  virtud  de  la  contrata  que 
tiene  celebrada.  Y  si  en  lo  sucesivo  no  se  estimare  mas  útil  al  ra- 
ramo,  el  que  tenga  imprenta  propia  se  hará  nuevo  ajuste  y  asiento, 
con  presencia  de  las  anteriores  circunstancias  y  de  las  nuevas  que 
ocurran,  con  aprobación  del  superior  gobierno. 

Dos  meses  antes  del  dia  de  cada  sorteo  deberá  entregar  la  impre- 
sión de  billetes  correspondiente  al  colector  tesorero,  á  fin  de  qne  ha- 
ya  tiempo  competente  para  su  reconocimiento,  marca,  folio  y  oon- 
trafolio,  y  que  puedan  remitirse  á*  las .  colecturías  foráneas  con  la 
aniticipaoioa  correspondiente  á  que  desde  el  siguiente  dia  al  de  la 
anterior  estraccion  se  comience  la  venta  y  cambio  de  billetes  pa- 
ra el  siguiente,  por  cuyo  defecto  será  de  cuenta  del  impresor,  cual- 
quier atraso  que  se  esperimente  en  la  renta  ó  del  público:  im- 
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primirá,  como  queda  dicho  en  la  ordenanza,  los  billetes  para  cada 
sorteo,  según  la  distribución  que  se  le  ordenare,  por  nota  ñrmada. 
por  el  contador  y  director,  en  enteros,  medios  y  cuartos,  con  espre- 
sion,  no  solo  de  esto  y  del  sorteo  á  que  pertecen,  y  del  dia,  me»,  y 
año  en  que  se  hará  la  estraccion,  sino  también  de  valor  de  cuatro 
pesos  en  el  entero,  de  dos  pesos  en  el  medio,  y  de  uno  en  el  cuarto 
de  billete,  á  que  se  añadirá  la  media  firma  del  director,  impresa  con 
su  estampilla. 

Imprimirá  y  reimprimirá  siempre  que  sea  necesario  las  cédulas 
de  números  y  premios  para  las  dos  máquinas  de  estraccion,  con  ca- 
ractéres  grandes  en  una  pulgada  de  ancho,  y  todo  el  largo  del  pa- 
pel para  que  el  público  lo  perciba  aun  desde  lejos  en  el  dia  del  sor- 
teo, y  que  se  fijen  en  el  prisma  identidad,  dejándoles  blanco  compe- 
tente en  las  orillas  para  que  puedan  abrirse  fácilmente  al  tiempo 
de  la  estraccion  sin  ofensa  del  guarismo  en  las  cédulas  de  números, 
6  de  letra  en  las  de  premios. 

Imprimirá  también  dos  listas  de  cada  sorteo,  como  espresa  la  or^ 
denanza  2.  «*  •  De  la  primera  solo  treinta  ejemplares  por  el  orden 
de  la  estraccion,  y  de  la  segunda  er  número  que  se  le  ordenare, 
para  repartirlo  al  público,  por  el  orden  progresivo  de  millares,  á  fin 
de  facilitar  en  esta  capital  y  en  todo  el  reino,  el  que  todos  puedan 
reconocer  sus  billetes  cdu  solo  ocurir  al  millar  á  que  corresponden, 
sin  el  trabajo  de  leer  toda  la  lista  de  números  por  el  orden  de  la 
estraccion,  en  que  se  han  equivocado  todas  la  gentes  ignorantes  y 
aun  los  mas  espertos,  teniendo  por  impremiados  los  billetes  que  ha- 
bian  sacado  premio. 

10. 
Dt  los  subcoleciores  de  México, 

Serán  seis  ú  ocho  situados  á  proporcionadas  distancias  para  faci- 
litar el  mayor  espendio  de  billetes.  Los  nombrará  el  director,  á 
quien  deberán  afianzar  á  su  satisfacción  las  cantidades  que  éste 
calificare  según  el  sitio  en  que  se  colocasen,  poniéndose  copia  de  la 
fianza  en  la  contaduría  para  la  debida  constancia.  Y  en  principio 
de  cada  sorteo,  les  encargará  el  colector  tesorero  el  número  de  bille- 
tes, de  que  les  despachará  libramientos  el  director  intervenidos  por 
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el  contador;  no  debiendo  ésceder  nunca  de  éstos  del  importie  de  la 
cantidad  que  tengan  afianzada,  y.  »i  durante  «I  mes  necesitaren 
mas  billetes,  ocurrirán  con  el  dinero  a(  colector  tesorero,  qiiien  se 
los  entregará  con  nota  firmada  de  su  mano^  para  que  en  virtud  de 
ella  se  les  abone  al  fin  del  mes  el  premio  corl:es];)ondiente. 

En  las  vísperas  del  sorteo,  al  anochecer,  deberán  ocurrir  todos 
á  la  colecturía  principal,  devolviendo  los  billetes  in vendidos. con  que 
se  hallaren,  y  el  valor  de  la  primera  partida  de.  ellos  que  se  les  en- 
tregó para  su  espendío,  sobre  que  á  ninguno  se  dispensará  con  nin- 
gún pretesto,  sea  el  que  fuere,  pdes  aun  el  .premio  que  les  corres- 
ponda,-se  les  satisfará  en  la  siguiente  seniana,  por  libramiento  del 

•  •  •     ■     '    ' 

director,  intervinido  por  el  contador» 
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.  De  ¿os  colectores  foráneos^ 

Deberán  serlo  personas  honradas,  fieles  y  avecindadas  en  los  lu- 
gares respectivoSy'sobre  que  el  director  podrá  informarse  de  los  se- 
ñores protectores  de  la  renta  en  ellos,  como  también  del  abono  y 
circunstancias  de  los  fiadores  que  se  le  propongan. 

Afianzarán  á  su  satisfacción,  y  de  cuenta  y  riesgo  del  director 
hasta  la  cantidad  que  estime  proporcionada  á  asegurar  los  caudales^ 
de  la  renta  que  entran  en  su  poder,  de  cuyo  docilmento  se  archiva- 
rá copia  en  la  contaduría. 

Rubricarán  precisaniente  de  su  puño  todos  los  billetes  que  espen- 
dieren por  sí  6  por  otros  subcolectores  que  les  será  lícito  poner  á  su 
costa^  y  de  su  cuenta  y  riesgo,  en  los  lugares  inmediatos  &  distan- 
tes en  que  no  haya  colector,  para  que  si  algún  accionista  reclama- 
re pérdida  ó  hurto  de  billete,  pueda  justificarse  en  parte  no  ser  otro 
legítimo  dueño  si  no  espresa  la  colecturía  adonde  lo  compró,  fomen- 
tando la  venta  y  mayor  espendio  de  billetes  por  cuantos  medios 
lícitos  consideren  oportunos  para  incremento  de  la  renta. 

A  cuyo  fin  perseguirán  todos  los  colectores  y  también ,  los  em- 
pleados en  ella  dentro  de  la  capital,  los  juegos  prohibidos,  sorpren* 
diendó  el  dinero  que  hallaren  en  ellos  en  cualquiera  casa^  sin  escep- 
cion  de  personas,  de  que  se  les  aplicará  ía  cuarta  parte,  dando  cuen- 
ta al  señor  juez  conservador  en  esta  capital,  y  á  los  señores  protec* 
ToM.  II.— 22 


170  lotería. 

tores  en  las  colecturías  foráneas,  y  el  resto^  deducidas  las  costas  que 
puedan  ocasionarse,  se  aplicará  áJa  renta. 

Si  se  perdiere  algún  paquete  de  billetes  al  remitírselos  la  direc- 
ción, 6  al  enviarlos  los  colectores  á  sus  subcoleotores,  ló  avisarán  in- 
mediatamente para  que  se  reimpriman,  con  marca  duplicada  y  que 
no  hagan  fé  los  perdidos.  Y  en  el  caso  (aunque  remoto)  de  que  no- 
ten algún  número  herrado,  6  con  otro  defecto  sustancial,  lo  devol- 
verán ¿  la  dirección,  para  su  reimpresión  si  hubiere  tiempo,  y  de 
no,  lo  incluirán  en  el  paquete  mensual  de  billetes  invendidos. 

Estos  los  pondrán  en  pliego  cerrado  con  razón  de  sus  números 
en  la  estafeta  del  lugar,  la  víspera  del  dia  en  que  se  ha  de  celebrar 
el  sorteo  en  México,  y  de  no  haber,  pondrán  el  pliego  en  la  propia 
forma  en  mano  del  protector  para  que  lo  dirija  al  lugar  mas  inme- 
diato en  que  haya  administración  de  correos  para  su  remisión  á  la 
dirección  á  quien  vendrán  rotulados.  De  la  relación  jurada  de  los 
billetes,  sacarán  im  duplicado,  que  firmado  de  su  puño,  y  cerrado  en 
pliego  separado  para  la  dirección,  entregarán  al  mismo  tiempo  que 
el  principal  en  la  estafeta  6  al  protector,  quienes  remitarán  estos 
duplicados  en  el  correo  inmediato  siguiente  al  en  que  vengan  los 
principales,  para  evitar  contestaciones  y  dudas  en  el  contingente 
caso  de  que  se  estravien  ó  perdiesen  los  billetes  devueltos,  en  la  in- 
teligencia, de  que  ni  los  protectores  ni  los  administrados  de  correos, 
podrán  devolver  éstos  ú  otros  pliegos  á  los  colectores,  ni  entregár- 
selos para  que  los  abran  en  su  presencia,  por  ningún  motivo  ni  pre- 
testo,  sea  el  que  fuere,  bajo  la  pena  que  fuere  del  arbitrio  de  este 
supremo  gobierno,  por  el  cual  se  pasará  el  correspondiente  oficio 
al  administrador  general  de  correos,  para  que  así  lo  prevenga  á  to- 
das las  oficinas  de  correos  foráneos,  como  también  el  que  por  nin- 
gún pretesto  se  escusen  á  dar  á  los  colectores  recibos  de  dichos  plie- 
gos cerrados,  y  los  demás  documentos  que  les  pidan  para  comproba- 
tes  de  sus  cuentas.  Y  si  en  algo  de  esto  faltaren  los  colectores,  se- 
rán de  la  suya  los  billetes  sobrantes  que  no  se  les  pasarán  en  data, 
fuera  digno  de  severa  advertencia. 

Cada  colector  tendrá  dos  libros,  en  el  uno  llevará  la  cuenta  de 
cargo  y  data  de  la  renta  con  la  debida  claridad,  y  en  el  otro,  copia 
de  su  correspondencia  con  la  dirección  de  ella. 

Pagará  los  billetes  premiados  de  los  espendidos  en  sus  colecturías 
y  no  de  otros,  con  las  mismas  precauciones,  vigilancia  y  cuidado,  pa- 
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ra  evitar  fraudes  que  las  establecidas,  respecto  del  colector  tesorero 
de  México,  ¿  reserva  del  visto  bueno  del  director  y  contador  pre- 
venidos para. los  premios  mayores,  cuya  solemnidad  no  puede  ob- 
servarse en  las  colecturías  foráneas.  Pero  se  entiende  ocurriendo 
snS  dueños  en  el  término  de  dos  meses,  porque  pasados,  como  quie- 
ra que  no  deben  resagarse  por  mas  tiempo  en  su  poder  los  cauda* 
les  ú  ocurrirán  á  México,  ó  les  pagarán  en  libranza  contra  la  direc- 
ción, 6  se  esperarán  ¿  qne  dando  cuenta  á  ésta  providencié  lo  que 
mejor  le  parezca,  para  la  satisfacción  de  tal  premio,  cuidando  siem- 
pre en  lo  posible  de  que  no  se  siga  perjuicio  al  interesado. 

En  el  mismo  dia  en  que  se  celebraren  los  sorteos  en  México,  ha- 
rá todo  colector  corte  de  caja,  con  intervención  del  protector,  quien 
le  dará  certificación  de  la  existencia  en  reales  que  ha  manifestado 
en  ella,  y  avacuada  la  diligencia,  formará  y  remitirá  á  la  dirección 
su  cuenta  mensual,  de  cargo  y  data,  con  la  distinción  y  claridad  que 
manifiesta  en  el  núm.  6, 

A  esta  cuenta  acompasarán  dos  índices  de  un  tenor  en  que  espre- 
sen con  individualidad  los  billetes  pagados  con  distinción  de  sorteos 
á  que  pertenecen  su  número  y  valor,  los  recibos  y  demás  justifican- 
tes de  ella  con  la  certificación  del  protector  de  que  habla  el  párrafo 
antecedente,  de  cuyos  índices  quedará  uno  con  la  cuenta,  y  el 
otro  se  volverá  al  colector  con  nota  al  pié  del  contador  de  quedar  en 
su  oficina  la  cuenta,  y  justificarles  que  espresa  todo  en  el  modo  que 
manifiesta  el  formulario  núm.  7. 

Todos  los  pliegos  y  cartas  que  dirigiesen  al  director  sobre  asunto 
de  la  renta,  los  rotularán  así:  Jl  la  dirección  de  la  real  lotería.  Y  no 
pagarán  libranzas  del  director,  ni  harán  otro  gasto  de  su  orden  sin 
que  vayan  precisamente  intervenidas  por  la  contaduría. 

12. 

De  los  protectores  de  la  renta. 

Lo  son  los  señores  presidentes,  regentes  y  gobernadores,  en  los  res- 
pectivos*kigares  de  su  residencia,  y  también  los  corregidores,  alcal- 
des mayores  y  tenientes  de  los  pueblos  donde  haya  colecturías.  Re- 
cibirá de  los  colectores  donde  no  haya  administración  de  correos, 
los  pliegos  cerrados  de  que  trata  la  ordenanza  anterior  para  su  re* 
misión  á  la  dirección,  dándole  recibo  de  ellos. 
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Asistirán  al  corte'mensual  de  la  colecturía,  cuyo  acto  pedirán  su- 
plir  los  señores  presidentes,  regentes  y  gobernadores  por  medto  de 
escribano  de  su  entera  satisfacción  y  confianza. 

Informarán  sobre  la  identidad  y  circunstancias  de  los  que  pret&D* 
dan  ser  colectores,  y  sobre  el  abono  y  calidad  dé  los  que  estos  pre- 
sentaren por  fiadores,  certificando  en  fin  de  año  si  continúan  sol- 
ventes 6  fallidos,  para  que  subroguen  otros,  6  avisando  antes  si  fa* 
Ueoieren  6  se  hicieren  menos  idóneos. 

Auxiliarán  a  los  colectores  para  la  éstincion  de  juegos  prohibidos 
y  aumento  de  la  real  lotería:  averiguarán  judicialmente  las  pérdi* 
das  de  billetes  y  la  identidad  de  los  verdaderos  dueños,  los  fraudes 
y  falsedades  que  se  intenten  cometer,  aprehendiendo  á  los  culpados  y 
dando  cuenta  por  maño  de  los  colectores  á  la  dirección,  para  que  se 
resuelva  en  justicia  por  el  seffor  juez  conservador. 

Si  acaeciere  muerte^  notoria  falencia  6  fuga  del  colector,  deberá 
el  protector  inmediatamente  poner  en  cobro  la  colecturía,  por  inven- 
tarío formal  de  ella,  sus  billetes  y  caudales,  y  de  bienes  del  colee- 
•tor,  depositápdolo  todo,  y  poniendo  la  colecturía  al  cargo  de  perso- 
nas de  su  satisfacción,  dando  aviso  al  director  para  que  tome  provi- 
dencia. Pero  si  el  colector  falleciere  dejando  casa  y  albaceas  sol* 
ventes  y  seguros,  bastará  hacer  solamente  reconocimientos  de  la 
renta  y  dar  aviso  á  la  dirección.  Y  si  alguno  de  los  fiadores  del  in* 
solvente  6  fugitivo,  quisiere  ser  depositario  y  hacerse  cargo  de  la 
colecturía,  deberá  ser  preferido  á  otros,  como  que  tiene  afianzada 
)a  renta  y  trata  de  su  resguardo. 

•  •  » 

De  los  premios  caducos^  y  de  los  que  tocaren  á  S,  M.  en  lo^  billetes 
que  juegan  de  su  real  cuenta,  con  otras  providencias  en  pre- 
caución defraudes. 

Todo  billete. premiado,  cuyq¡  incierto  dueño  no  ocurriese  á  cobrar- 
lo dentro  de  dos  años,  contados  desde  el  dia  del  sorteo  á  que  perte- 
nece á  la  colecturía  principal  de  México  6  A  aquella  foránea  donde 
se  compró  el  billete,  caducará  á  beneficio  de  la  real  Hacienda,  sin 
que  cumplido  el.  bienio  quede  acción  ni  derecho  al  dueño  para  re- 
clamar sobre  él. 
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De  los  billetes  premiados  cada  sorteo  á  fevór  de  S.  M.,  formará 
tres  listas  iguales  el  contador  que  firmará  con  el  director,  á  -quien 
bajo  de  cubierta  pasaríijdna  al  Exmo.  Sr.  yirey,y  otra  al  real  tribu- 
nal de  cuentas,  para  unirla  al  número  de  billetes  que  jugaron  de  su 
real  cuenta,  y  la  teroera  se  quedará  en  la  contaduría  en  paquete 
particular,  que  se  formará  de  los  mismos  billetes  premiados,  en  cu« 
yo  reverso  se  ha  de  poner  premio  de  tal  cantidad  á  favor  de  S.  M., 
y  rubricado  por  el  director  y  contador,  lo  autorizará  el  escribano 
con  media,  firma.  Y  este  paquete  se  cerrará  dentro  del  otro  en  que 
quedan  los  billetes  sin  premio  con  sucorrespondiente  lista  que  se  hi* 
zo  la  noche  vispéra  del  sorteo. 

Todo  particular  que  comprare  billetes  de  la  real  lotería,  podrá  do-  ' 
narlos  6  venderlos  en  mas  &  menos  precio  que  el  que  le  cuesten  en 
ella.     Pero  á  ningiín  colector  le  será  lícito  llevar  mayor  cantidad 
que  la  señalada  á  loa  enteros,  medios  y  cuartos  con  nigun  pretesto 
ni  motivo,  sea  el  que  fuere,  aunque  los  haya  comprado  para  sí,  y 
después  quiera  vendeílps,  bajo  la  pena  de  perder  el  empleo,  y  otras 
á  arbitrio  de  este  superior  gobierno. "  Y  bajo  las  mismas,  po  podrán  • 
pedir  ni  recibir  gratificaciones  6  regalía  alguna  de  los  individuos 
que  ocurran  á  cobrar  sus  billetes  premiados. 
.  Si  el  colector  tesorero  y  los  subcolectores  én  México,,  antes  de- 
las  nueve  de  la  mañana  del  dia  del  sorteo/y  los  colectores  foráneos 
antes  de  liaber  recibido  la  noticia  de  su  estraccion,  tuvieren  recia- 
mo  sobre  pérdida  ó  hurto  de  billete,  apuntarán  el  número  de  éste, 
con  el  hombre,  «apellido  y  vecindad  del  que  sediga  dueño  de  él,  dan- 
do cuenta  á  la  dirección  y  al  juez  conservador  en  México,  y  á  los 
protectores  fuera,  para   ver   y  asegurar  la  legítima  pertenencia 
del  premio  que  pueda  tocar  al  mismo  billete. 

•Pero  si  el  reclamo  fuere  .después  de  publicado  el  sorteo,  deberán 
presentarse  en  forma  ante  los  séfloi'es  protectores,  ofreciendo  infor- 
macion;  y  fecho,  remitirán  los  colectores  las  diligencias  á  la  dirección, 
para  que  vistas  y  determinadas  por  el  señor  conservador,  se  las  de- 
vuelvan con  orden  de  lo  que  hayan  de  practicar,  que  en  el  caso  de 
justificar  la  pérdida,  será  la  de  que  paguen  el  premio  bajo  de  fianza 
ásatirfaedon  del  protector,  para  devolver  su  importe  si  pareciere  el 
billete  en  otra  persona"  que  sea  el  legítimo  dueño.  Y  si  el  deman- 
dante no  pudiere  dar  la  fianza,  no  será  pagado  hasta  que  pase  un 
bienio,  en  cuyo  caso  se  le  satisfará  sin  esté  requisito. 
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Solo  en  este  evento  podrá  pagarse  billete  de  dos  años  antes,  por- 
que cumplidos  éstos  debe  caducar  á  beneficio  de  la  real  Hacienda 
como  queda  dicho.  Y  si  algún  colector  pagare  billete  falso  6  con- 
trahecho no  se  le  pasará  en  data,  quedando  obligado  á  satisfacer  de 
cuenta  de  la  renta  el  mismo  premio  al  que  presentare  el  billete  le- 
gUimo,  reservándole  su  derecho  contra  el  falsario  que  deberá  sufrir 
la  pena  estraordinaria  mas  grave  al  arbitrio  del  superior  gobierno. 

A  reserva  del  señor  juez  conservador,  y  del  regidor  que  tienen 
jurados  sus  empleos,  todos  los  empleados,  desde  el  director,  jurarán 
ante  el  señor  juez  conservador  la  observancia  de  estas  ordenanzas^ 
en  lo  respectivo  á  cada  uno,  y  de  las  demás  reglas  que  se  prescribie- 
ren por  la  superioridad. 

FORMULARIO    NüM.     1. 

El  dia  1 3  dé  Mayo  próximo  venidero,  se  ha  de  celebrar  el  sorteo 
101  de  esta  real  lotería,  sobre  el  fondo  de  cincuenta  mil  pesos,  y  se 
distribuirán  en  cien  premios  los  cuarenta  y  tres  mil  pesos,  que 
bajados  los  derechos  reales,  resultan  líquidos  á  favor  de  los  accio- 
nistas en  la  forma  siguiente: 

1  premio  de 10.000 10.000 

2  Ídem  de 4.000 • 8.000 

3  Ídem  de 2.000 6.000 

4  Ídem  de 1.000 4.000 

10  idemde.. 400 4.000 

30  idemde 200 6.000 

50  idemde 100; 5.000 


100    premios  con 43.000 

FORMULARIO    NUM    2. 

"*'  5  Lugar  de  las  ?  ^<'™*" 

DE  NUEVA        i  armas  reales.  C  ESPAÑA. 

3.000     ' 

JBiUete  entero  para  ei  sorteo  lOl»  Que 
ge  ha  de  cetebrar  et  dia  i  3  de  JIMayo  de 
lYSO. 

Vale  cuatro  pesos. 

5     Aquí  la  firma  del  direc- )  (     Aqai  rubricará  el  colector  en  Méxi  1 

(  tot  con  estampilla.  )  \<^t7  fuera  los  respectiyos  colectores,  j 
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FORMULARIO    NUM.    3. 


Contiene  lo  mismo,  á  reserva  de  que  en  lugar  de  billete  entero, 
dirá  medio  billete;  Y  en  lugar  de  vale  cuatro  pesos,  dirá,  t?a/c  rfo* 
pesos, 

FORMULARIO  NUM.  4. 

Lo  propio  que  los  antecedentes,  espresando  en  lugar  de  billete 
entero  6  medio  billete  cuarto  de  billete;  y  en  lugar  de  vale  cuatro 
pesos  6  dos  pesos,  dirá,  vale  un  peso. 

FORMULARIO    NUM.    5. 

BE  AL  RENTA  DE  LOTERÍA         f  Año  de )  DIRECTOR  GENERAL 

DE  NUEVA  ESPAÜA.  \     1780.    J  D.    F.   N. 

Cuenta  general  y  relación  jurada ^  que  yo  D,  N.,  director  de  ta 
rerl  renta  de  lotería  de  Nueva  España,  doy  al  tribunal  y  real 
audiencia  de  cuentas  de  los  caudales  del  ramo  que  han  sido  á 
mi  cargo  desde  19  de  Enero  hasta  31  de  Diciembre  de  1780. 

CARGO    D£    EXISTENCIA. 

Me  hago  cargo  de  diez  mil  pesos  que  en  el  dia  31  de 
Diciembre  de  1779,  se  hallaron  existentes  en  las  arcas  de 
la  renta,  procedidos  de  premios  que  en  los  doce  sorteos  ce« 
lebrados  el  año  de  1778,  tocaron  al  público,  y  no  se  le  pa- 
garon por  no  haber  ocurrido  á  su  cobro,  como  consta  con 
espresion  de  números  y  cantidades  de  la  certiñcacion  del 
contador  de  premios  no  pagados,  y  se  deduce  de  la  del  es- 
cribano de  premios  pagados,  que  acompaño  en  el  legajo 
primero,  cuya  partida  de  diez  mil  pesos  se  aplica  á  la  real 
Hacienda  por  haber  caducado  á  su  favor  con  arreglo  á  la 
ordenanza  13  de  esta  renta 10»000 

Me  hago  cargo  de  veinte  mil  pesos  que  asimismo  se  ha- 
llaron existentes  en  las  arcas  de  la  renta  el  citado  dia  31 


A  la  vuelta , 10.000 
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Déla  vuelta... ..,.      10.000 

de  Diciembre,  procedidos  de  premios  que  en  los-  doce. sor- 
teos celebrados  el  año  de  1779,  tocaron  al  público,  y  no  se 
le  pagafon  por  no  haber  ocurrido  á  su  cobro,  como  consta 

•  y  se  deduce  de  las  certificaciones  mismas,  cuya  cantidad 
continúa  en  depósito  y  pronta  á  satisfacerse  á  los  interesa- 
dos, conforme  á  la  citada  ordenanza 20.000  , 

Me  hago  cargo  de  cinco  mil  pesos,  que  igualmente  se  ha- 
llaron existentes  en  las  arcas  de  la  renta  el  mismo  dia  31   . 
de  Diciembre  de  1779,  por  resto  de  los  productos  de  ella 
en  dicho  año,  con  cuya  cantidad  se  completa  la  total  exis- 

.  tencia  que  hubo  el  referido  dia,  como  constado  la  cuen- 
ta antecedente .M 5.000 


Suma 35.000 


CARGO  0£  LOS  R£AL£S  DERECHOS  DEL  CATORCf: 

•  ■ 

POR  CIENTO. 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos  que  corresponden  á 
los  reales  derechos  de  catorce  por  ciento  deducidos  del  fon- 
do de  cincuenta  mil  pesos,  sobre  que  se  celebró  el  sorteo 
97  en  15  de  Enero  de  1780,  como  consta  y  se  deduce  del 
aviso  al  público,  cuentas  de  colectores  y  listas  de  estrac- 
ciones,  que  acompaño  en  el   legajo  núm.  2 7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  98,  celebrado  en  IS  de  Febrero, 
como  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  99,  celebrado  en  11  de  Marzo,  co- 
mo consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  p^sos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  100,  celebrado  en  15  de  Abril,  co- 
mo  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.        7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  101,  ctslebrado  en  13  de  Mayo,  co- 
mo consta  de  semejantes  documentos  en  él  mismo  legajo.        7.000 

Al  frente ; 35.000 


1 

Del  frente » 35.000 

Me  hago  cargo  de  siele  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  109)  celebrado  en  10  de  Junio,  co- 
mo consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.      .7.000 

Me  hago .  cargo  de  siete  mil  pesos  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sortea  103,  celebrado  en  15  de  Julio,  co- 
mo  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  104,  celebrado  en  12  de  Agosto^  co- 
mo consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo*       T.OOO 

Me  Jiago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo. 105,  celebrado  en  16  de  Setiembre^ 
como  consta  de  semejantes  docunxentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  106,  celebrado  en  14  de  Octubre, 
como  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.        7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mil  pesos,  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  107,  celebrado  en  11  de  Noviembre, 
como  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Me  hago  cargo  de  siete  mi!  pesos  por  los  derechos  de 
igual  fondo  del  sorteo  108,  celebrado  en  16  de  ÍDiciembre, 
tíomo  consta  de  semejantes  documentos  en  el  mismo  legajo.       7.000 

Suma 84.000 

CARGO    DE    PREMIOS    DEL    RET. 

Me  hago  cargo  de  veintiséis  mil  pesos  que  importan  los 
premios,  que  en  los  doce  sorteos  de  está  cuenta  tocaron  á 
los  billetes  invendidos,  como  consta,  con  espresion  de  nú- 
meros y  cantidades  de  la  certiñcacion  del  contador,  y  se 
deduce  de  las  razones  del  colector  principal,  iguales  á  las 
pasadas  al  real  tribunal  de  cuentas  la  víspera  del  sorteo, 
y  de  las  remitidas  por  los  colectores  foráneos,  que  certifi- 
cadas del  contador  acompaño  en  el  legajo  39 ;      26.000 

CARGOS  DE  I»R£MtOS  PBKDIENTES  DITL  a90  DE    1780.' 

Me  hago  cargo  de  quince  mil  pesos,  importe  de  los  pre- 
mios que  eií  el  año  de  1780  tocaron  al  público,  y  no  se  le 
ToM.   II.— S  3 
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pagaron  por.  no  haber  ocurrido  á  su  cobro,  como  consta, 
con  espresion  de  números  y  cantidades  de  la  certificación 
del  contador  de  premios  no  pagados,  y  se  deduce  de  la  del 
escribano  de  premios,  respectivas  ambas  al  tiempo  de  esta 
cuenta,  cuya  cantidad  queda  depositada  por  ahora  á  bene- 
ficio de  los  interesados. ••• I5.00O 

SUMARIO  DE  LOS  CARGOS. 

El  dé  existencia,  inclusos  diez  mil  pesos  de  premios  ca- 
ducos      35.000 

« 

El  de  los  derechos  de  catorce  por  ciento.  •  • 84.000 

El  de  los  premios  del  rey • • 26,000 

El  de  premios  pendientes  del  año  de  i  780 • 1 5.000 

Cargo  total 160.000 

DATA  DE  SALARIOS  T  HONORARIOS. 

Doy  en  data  un  mil  pesos  pagados  al  señor  juez  conser- 
vador con  arreglo  á  la  ordenanza  1.  «*  de  esta  renta,  como 
consta  de  tantos  libramientos,  y  sus  recibos  que  acompa- 
ño en  el  legnjo  49 1.000 

Doy  en  data  doscientos  pesos  pagack)s  al  regidor  que 
asiste  á  los  sorteos  por  la  nobilísima  ciudad,  como  consta 
de  tantos  libramientos  y  sus  recibos  que  acompaño  en  di- 
cho legajo , '• 200 

Doy  en  data  diez  mil  seiscientos  pesos,  pagados  á  los 
ministros  y  dep»índientes  de  estas  oficinas,  como  consta  de 
doce  libramientos  y  sus  recibos  que  acompaño  en  el  mis- 
mo legajo • 10.600 

Doy  en  data  dos  mil  quinientos  pesos  abonados  á  los  sub- 
colectores  de  esta  capital,  por  el  honorario  de  uno  por 
ciento,  conforme  á  la  ordenanza  1.  ^  ,  deducidos  de  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos  que  importa  la  venta  de  bille- 
tes  en  sus  oficinas,  como  consta  de  tantas  cuentas  que 
acompaño  en  el  mismo  legajo. ••. ••••        2.500 

Al  frente  ..-.•.,•, 14.300 
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Del  frente • 14.S00 

Doy  en  data  siete  mil  quinientos  pesos  abonados  á  los 
colectores  foráneos,  por  el  honorario  de  uno  por  ciento^ 
con  arreglo  á  la  ordenanza  1.  ^,  deducidos  de  setecien- 
tos  cincuenta  mil  pesos  que  importó  la  venta  de  billetes  en 
sus  oñcinas,  como  consta  de  tantas  cuentas  que  acompaño 

en  el  mismo  legajo •  •  •  .     7.500 

Doy  en  data  dos  mil  pesos  pagados  al  impresor  de  la 
renta,  conforme  á  la  contrata  de  tal  fecha,  aprobada  por  el     . 
superior  gobierno,  como  consta  de  doce  libramientos  que 
acompaño  en  el  mismo  legajo •  •  • 2.000 


Suma , « •     23.600 


DATA  D£  GASTOS  MENORES. 

Doy  en  data  novecientos  pesos  pagados  por  el  alquiler 
de  esta  casa  dirección,  conforme  á  la  ordenanza  2.  ^  ,  co» 
mo  consta  de  tres  libramientos  y  sus  recibos  que  acompa- 
so en  el  legajo  59 • 900 

Doy  en  data  un  mil  pesos,  pagados  al  administrador  de 
correos  de  esta  capital,  como  consta  de  doce  libramientos 
y  sus  recibos  que  acompaño  en  el  mismo  legajo 1.000 

Doy  en  data  doscientos  pesos  que  importan  los  gastos  de 
cuadernillo  hechos  en  las  colecturías  foráneas,  como  cons- 
ta de  tantos  .recibos  que  acompaño  en  el  mismo  legajo « .  •  2Ó0 

Doy  en  data  trescientos  pesos  que  importan  los  gastos 
de  cuadernillo  hechos  en  esta  oficina,  como  consta  de  la 
cuenta  del  colector  tesorero  en  dicho  legajo 900 


Suma 2.400 


DATA  DE  BILLETES  INVEKDIDOS. 

Doy  en  data  veintiocho  mil  ochocientos  pesos,  valor  de 
siete  mil  doscientos  billetes,  que  por  invendidos  al  público 
jugaroítde  cuentadel  rey  en  los  doce  sorteos  del  año  1780, 
con  arreglo  á  la  ordenanza  2.  ^ ,  como  consta  de  las  razones 
del  colector  principal,  iguales  á  las  pasadas  al  real  tribunal 
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.  de  cuentas  la  víspera  de  cada  sorteo,  y  de  laa  de  tos  colec- 
tores faráneos,  que  certificadas  por  el  contador,  acompaño 
en  el  legajo  39«.,« •*••«• B8.800 


I>ATA   DE    ENTEROS. 

■ 

Doy  en  data  cinco  mil  pesos;  que  en  tantos  de  Enero  de 
1780,  se  pasaron  de  esta  tesorería  á  las  cajas  de  oficiales 
reales,  por  resto  de  los  productos  que  tuvo  la  renta  en  el 
año  pasado  de  1779,  como  consta  de  la  respectiva  cer- 
tificación de  entero  en  el  legajo  69.. .;...  ..c. •..•       5.0OO 

Doy  en  data  treinta  y  cinco  mil  pesos  que  en  tantos  de 
Junio  de  1780,  se  pausaron  de  esta  tesorería  á  dichas  cajas, 
por  productos  dül  año  de  1780,  como  consta  de  i  a  respec- 
tiva certificación  de  entero  en  el  mismo  legajo 35,000 

Doy  en  data  treinta  mil  pesos,  que  en  tantos  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  se  pasaron  de  esta  tesorería  á  las  cita- 
das cajas  por  productos  del  propio  año,  como  consta  de  la 
respectiva  certificación  de  entero  en  el  mismo  legajo  •  •  •  •  •      30.000 


Suma , 70.000 


SVMARXQ  DIE  I«A8  PATAS. 

X<a  de  salarios  y  honorarios •••.•••••*•••••••••••  23.800 

La  de  gastos  menores»»*. •••.«... é«  3.400 

La  de  billetes  invendidos.  •  •  ^> «,  •  4 •  •  •  •  •  36.800 

La  de  entero3..  •••..•...,•• •••,..•.«•••..  70.000 

Suma * 125.000 

RESOLUCIÓN 

Cai^  totaU«  •  • • 160,000 

Data  total • .•.«..^«•«.    135.000 


-^-^-^ 


Alcftnoo  A  ÜEtvor  da  la  renta*  ,••••.•..,,.••.«•     S5.0QO 
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Cuyos  treinta  y  pinco  mil  pesos  se  hallaron  existentes  en  las  arcas 
de  la  renta  el  dia  31  de  Diciembre  de  1780,  como  lo  justifican  el 
testimonio  del  escribano  y  certificaciones  de  los  protectores  que 
acompaño  en  el  legajo  79,  de  la  cual  cantidad  paran: 


En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 


a  tesorería  general • • .. .      10.000 


a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 
a  de  ta 


parte . 

parte 

parte 

parte. 

parte. 

parte. 

parte. 

parte. 

parte* 

parte. 


3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
i^.DOO 


0^^^ 


Suma 


84000 


Es  cierta  y  verdadera  la  cuenta  antecedente,  como  así  lo  juro  á 
Dios  Nuestor  Señor  y  i  la  Bta.  Cruz  en  debida  forma,  y  si  por  ma- 
licia lo  contrario  pareciere,  me  obligo  á  pagar  con  la  pena  de  tres 
tantos  las  partidas  que  haya  omitido  en  el  cargo  6  aumentado  á  la 
data,  conforme  á  la  ley. — Direeciotí  de  la  real  lotería  de  México, 
tantos  de  tal  mes  de  1781.  •  . 

•dguí  la  firma  del  director. 

La  cuenta  que  antecede  es  fielmente  deducida  de  los  asientos 
y  demás  constancias  de  esta  oficina  de  mi  cargo. — Así  lo  certifico 
en  la  contaduría  de  la  real  lotería  de  México,  á  tantos  de  tal  mes 
de  1781. 

^qui  la  firma  del  contador* 


A  la  anterior  cuenta,  deberá  acompañar  el  siguiente  índice  de 
comprobantes. 
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índice  de  los  justificantes  que  acompañan  la  cuenta  general  de  la 
real  lotería  de  Nueva  España^  que  corrió  ú  mi  cargo  desde  19 
de  Enero  hasta  31  de  Diciembre  de  1780. 

Legajo  1. 

Una  certificación  del  contador  de  premios  que  en  los  años  de 
1778,  79  y  80,  tocaron  al  público  y  no  se  le  pagaron  importantes 
tantos  mil  pesos. 

Otra  del  escribano  de  premios  pagados  al  páblico,  en  el  tiempo 
de  esta  cuenta,  importantes  tantos  mil  pesos. 

Legajo  2.  • 

Doce  avisos  al  páblico  correspondientes  á-  otros  tantos  sorteos, 
que  se  celebraron  en  el  año  de  1780. 

Doce  listas  de  estracciones  repetidas  al  mismo  tiempo. 

Una  cuenta  del  colector  tesorero  y  diez  de  los  foráneos,  corres- 
pondientes á  dicho  año. 

Legajo  3. 

Cien  razones  de  billetes  invendidos,  remitidas  por  los  colectores 
foráneos,  y  doce  del  colector  tesorero,  todas  certificadas  por  el  con- 
tador. 

Legajo  4. 

Tantos  libramientos  que  comprueban  la  data  de  salarios  y  ho- 
norarios. 

Legajo  5, 

Tantos  libramientos,  cuentas  del  colector  principal,  y  tantos  re- 
cibos que  comprueban  la  data  de  gastos  menores. 

Legajo  6. 

Tres  certificaciones  de  oficiales  reales  de  esta  c6rte  que  justifican 
haber  recibido  setenta  mil  pesos  de  los  productos  de  esta  renta,  res- 
pectivos á  los  cinco  mil  del  año  de  1779,  y  los  sesenta  y  cinco  mil 
al  de  1780. 
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Legajo  7. 

« 

Un  testimonio  del  escribano  de  la  renta  que  justifica  la  existen- 
,  cia  de  diez  mil  pesos,  hallada  en  la  tesorería  general  en  el  día  31  de 
Diciembre  de  1780. 

Diez  certificaciones  de  los  protectores  que  justifican  la  existen- 

cia  de  veinticinco  mil  pesos  hallada  el  mismo  dia  en  las  colecturías 

foráneas. 

Legajo.  8. 

Una  certificación  del  escribano  que  justifica  la  existencia  de  mue- 
bles de  la  renta  en  estas  oficinas:  otra  que  justifica  la  solvencia  de 
mis  fiadores  y  los  del  colector  tesorero  á  favor  de  la  renta. — Direc- 
ción de  la  real  lotería  de  México,  tantos  de  tal  mes  de  1781. 

^quí  la  firma  del  director. 

FORMULARIO  NUM,  6. 


C  Desde  12  de  Marzo  has-  \     COLECTO 
¿ta  15  de  Abril  de  1780.  S         D.  F.  N. 


REAL  lotería    ?  Desde  12  de  Marzo  has-  ?     COLECTOR 

DE  TAL  PARTE. 


Cuenta  mensual  y  relación  jurada  y  que  yo  D.  iV.,  colector  de  la 
real  lotería  de  tal  parte,  doy  ú  la  dirección  general  de  ella,  de 
los  billetes  que  kan  sido  á  mi  cargo,  respectivos  al  sorteo  100,  y 
de  los  caudales  de  la  renta  que  hasta  este  dia  han  entrado  en 
mi  poder  desde  12  de  Marzo  anterior, 

CARGO  DE  BILLETES. 

En  12  de  Marzo,  me  hago  cargo  de  mil  billetes  del  sorteo 
100  que  recibí  de  la  dirección  general 1.000 

DATAÍ  DE  BILLETES.' 

En  14  de  Abril,  doy  en  data  novecientos  billetes  del 
mismo  sorteo  que  se  han  vendido  en  esta  colecturía  y  las 
de  su  comprensión 900 

En  dicho  dia,  doy  en  data  cien  billetes  del  propio  sorteo, 
quo  por  invendidos  devolví  á  la  dirección  general  100 

1.000 


IM  LOfSmiA. 


CARGO  DE  CAT7DALES. 


En  12  de  Marzo,  me  hago  cargo  de  dos  mil  pesos  que 
por  la  cuenta  anterior  resultan  existentes  en  la  arca  de 
esta  colecturía. ...• •.... 2.000 

En  14  de  Abril,  me  hago  cargo  de  tres  mil  seiscientos 
pesos  que  importa  la  venta  de  billetes  al  precio  estableci- 
do de  cuatro  pesos  cada  uno .  •  •  •  • • . . .        3.600 


5.600 


DATA    D£   CAUDALES. 

Doy  en  data  ciento  ocho  pesos  correspondientes  á  mi 
honorario  de  tres  por  ciento  sobre  la  venta  de  billetes. . .  108 

Doy  en  data  dos  pesos  que  pagué  de  portes  de  cartas  á 
los  subcoiectores  de  mi  cargo,  como  consta  de  los  recibos 
que  acompafio  y  espresa  el  índice  de  justificantes  de  esta 
cuenta.;  .^ 002 

Doy  en  data  seiscientos  pesos  que  pagué  de  premios  del 
sorteo  98,  como  consta  de  Iob  respectivos  billetes  con  sus 
recibos  que  acompaño  y  espresa  por  menor  el  índice 600 

Doj'  en  data  dos  mil  cuatrocientos  pesos  que  pagué  de 
premios  del  sorteo  99,  como  consta  de  los  respectivos  bi- 
lletes con  sus  recibos  que  acompai\o  y  espresa  por  menor 
el  índice , 2,400 

Doy  en  dada  cuatrocientos  noventa  pesos  que  pagué  en 
virtud  de  la  libranza  que  acompaño  y  espresa  el  índice. . .  490 

Suma 3.600 


BESOLUCION. 


Cargo  de  caudales*  •  • « • » 5.600 

Data  de  caudales.  •«•.,4«*» ••« 3.600 

Alcance  á  favor  de  la  renta 2.000 


lotería.  165 

Cuyos  dos  mil  pesos  quedan  existentes  en  el  arca  de  esta  colectu- 
ría, como  justifica  la  certificación  del  protector  que  acompaño,  y  son 
para  pagar  parte  de  los  premios  del  sorteo  99  y  todos  los  del  100. 
Es  cierta  y  verdadera  la  cuenta  entecedente,  como  así  lo  juro  á 
Dios  Nuestro  Señor  y  á  la  Santa  Cruz  en  debida  forma,  y  si  por  ma- 
licia lo  contrario  parpciere,  me  obligo  á  pagar  con  la  pena  del  tres, 
tanto  las  partidas  que  haya  omitido  en  el  cargo  6  aumentado  en  la 
data,  comforme  á  la  ley. — Colecturía  de  la  real  lotería  de  tal  parte, 
15  de  Abjjil  de  'l7S0. 

Aqui  la  firma  del  colector. 

FORMULARIO    NUM.    7. 

índice  de  los  justificantes  qite  acompañan  á  la  cuenta  de  la  real 
lotería  de  tal  parte^  que  remito  á  la  dirección  general^y  corrió 
á  mi  cargo  desde  12  de  Marzo  hasta  15  de  Mril  de  1780. 

BILLETES  PREMIADOS  DEL  SORTEO  98. 

ün  billete  entero  núm.. ..  con  recibo  á  su  reservo  de  . 

quinientos  pesos '. ;••••  500  O 

Un  medio  billete  núm.. ..  con   recibo  á  su  reservo,  de 

cien  pesos •  •  •  • ••.••«..  •  •  •  •  100  O 


600  O 


BILLETES  PAGADOS  DEL  SORTEO  99. 


Un  billete  entero  n6m. ...  oon  recibo  i  su  reservo,  de 

dos  mil  pesos ••.•••••• •  • ••.••..        2.000  O 

ün  medio  billete  núm....  con  recibo  á  su  reservo  de 
doscientos  cincnejita • 350  O 

Tres  cuartos  de  billete  núm....  con  reeibo  á  su  reservo 
de  cielito  ciucueota  pesos.., 150  O 

2.400  O 


«*i_aMMM*Mi*i 


LIBRANZA   A    FAVOR  DE    LA  RENTA. 

Una  libranza  de  cuatrocientos  noventa  pesos,  dada  en 
esta  ciudad  á  15  de  Abril  del  corriente  afio  por  Dv  N., 
vecino  de  México,  á  favor  de  D.  N.,  tesorero  general 
déla  renta....  •••••••••• • ..«•••••  490  O 

ToM.  II-— 24. 
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RECIBOS  SUELTOS* 


N. 


Un  recibo  de  á  cuatro  reales,  pagados  á  esta  administra- 
ción del  correo,  por  el  porte  de  un  pliego  á  la  subco- 
lecturfa  de  tal  parte ^.  •  •  •  • 000  4 

uno  dicho  de  á  doce  reales  al  mismo  administrador, 
por  el  certificado  de  un  pliego  que  dirigí  á  la  direc- 
ción   • 1  4 


2  O 


CBBTIFICACION  DE  EXISTENCIA. 


Una  certificación  del  protector  que  justifica  la  existen* 
tencia  de  dos  mil  pesos  en  reales,  que  hay  hoy  dia  de  la 

fecha  en  el  arca  de  esta  colecturía 2.000  O 


Contaduría  de  la  real  lotería  de  tal  parte,  15  de  Abril  de   1780. 
Jlquí  la  firma  del  colector • 

ASENTADO.        ~^      Qucdan  en  esta  oficina  de  mi  cargo  la  cuen* 
a     f  7    ^h  *      L^^  y  justificantes  que  espresa  el  índice  antece- 
^y«wa  niúnca  ^dente.— Contaduría  dé  la  real  lotería  de  Méxi- 
del  oficial  mayor.  ^  co,....de  Abril  de  1780. 

•Squí  la  firma  del  cantador» 

NOTA. — Supuestas  las  cuentas  mensuales  que  deben  dar  todos 
los  colectores  foráneos,  formarán  y  remitirán  la  anual  en  el  modo 
siguiente. 

Cuenta  anual  y  relación  jurada^  que  yo  D.  A',  colector  de  la  real 
lotería  de  tal  partCy  doy  á  la  dirección  general  de  ella^  de  loa  bi" 
lletes  que  han  sido  á  mi  cargOy  respectivos  á  los  doce  sorteos,  del 
97  al  108,  y  de  los  caudales  de  la  renta  que  han  entrado  en  mi 
poder  desde  19  de  Enero  hasta  31  de  Diciembre  de  1780. 

CABGO  DE  BILLETES. 

Me  hago  cargo  de  doce  mil  billetes  de  los  sorteos  97,  98, 
99,  100,  101,  102.  103,  104,  105,  106,  107  y   108,  quc 

recibí  de  la  dirección  general. ••«..• 12.000 


&OTSltXA*  1S7 


DATA   D£    BILLETES. 


Doy  en  data  diez  mil  ochocientos  billetes  de  los  mismos 
sorteos,  que  se  han  vendido  en  esta  colecturía  y  las  de 
su  comprensión 10.800 

Doy  en  data  un  mil  doscientos  billetes  de  dichos  sorteos, 
que  por  invendidos  devolví  á  la  dirección  general 1.200 


DATA  DE  CAUDALES. 


12.000 


CABGO    DE    CAUDALES. 

Me  hago  cargo  de  dos  mil  pesos  que  en  31  de  Diciembre 
de  17709  resultaron  existentes  en  la  arca  de  esta  colee- 
turía ••••., •••        2.000 

Me  hago  cargo  de  cuarenta  y  tres  mil  doscientos  pesos 
que  ha  importado  la  venta  de  billetes  de  dichos  doce 
sorteos 43.200 


45.200 


Doy  en  data  mil  doscientos  noventa  y  seis  pesos,  corres* 
pondientes  á  mi  honorario  de  tres  por  ciento  sobre  la  ven- 
ta de  billetes....  ••• 1.296 

Doy  en  data  veinticuatro  pesos  que  pagué  ^  este  adminis- 
trador de  correos,  por  portes  de  cartas  á  las  subcolectu- 
rías  de  mi  cargo • 24 

Doy  en  dala  treinta  y  seis  mil  pesos  que  pagué  de  premios 
en  el  tiempo  de  esta  cuenta,  como  consta  de  los  respec- 
tivos billetes  con  sus  recibos,  que  remití  á  la  dirección 
general,  y  comprueba,  la  relación  adjunta  de  premios 
pagados  y  pendientes • -.    . .     36.000 

Doy  en  data  cinco  mit  ochocientos  ochenta  pesos,  importe 
de  las  libranzas  á  favor  de  la  renta  que  en  el  mismo 
tiempo  he  dirigido  á  la  dirección  general 5.880 

43.200 
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RESOLUCIÓN. 


Cargo  de  caudales 45.200 

Data  de  caudales 43.200 


^ 


Alcance  á  favor  de  la  renta • 2.000 


La  cuenta  anua]  que  antecede  es  ñelmente  deducida  de  las  men- 
suales que  he  remitido  á  la  dirección  general,  respectiva  al  año  pa- 
sado de  1760,  como  asf  lo  juro  á  Dios  Nnestro  Señor  y  á  la  Santa 
Cruz  en  debida  forma,  y  si  por  malicia  lo  contrario  pareciere,  me 
obligo  á  pagar  con  la  pena. del  tres,  tanto  las  partidas  que  haya 
omitido  en  el  cargo  6  aumentado  en  la  data,  conforme  á  la  ley.^— Co- 
lecturía de  le  real  lotería  de  tal  parte,  tantos  de  tal  mes  de  1781. 

•/Iquí  la  firma  del  colector. 

NOTA.. — Por  real  cédula  de  16  de  Marzo  de  1786,  se  previno, 
que  las  ordenanzas  se  quedaban  examinando  en  el  consejo,  para 
tomar  la  debida  determinación,  y  que  ínterin  se  aprueban  se  obser- 
ven según  se  hallan  dispuestas. 


SUPERIOR  OFICIO 


DB 


■ 

íEVÜELTA  por  el  director  del  ramo  de  pólvora»  sin  ha- 
ber encontrado  cosa  que  notar,  y  antes  por  el  contrario 
estar  conforme  y  arreglada  en  todas  sus  partes  la  descrip- 
ción cronológica  que  Y.  SS.  estendieron  de  dicho  ramo;  la  paso  á 
V.  SS.  según  solicitaron  en  su  oñcio  de  26  del  último  Setiembre. 
— Dios  guarde  ft  V.  SS.  muchos  afios.  México,  29  de  Octubre  de 
1791. — Ei  conde  de  Sevilla  Qigedo.-^Sres.  D.  Fabián  de  Fonseea 
y  D.  Carlos  de  Urrutia* 


ñ/km@  ©E  IP®L^©IRi^ 


1. 


La  falta  de  uniformidad  en  el  juicio  de  los  curiosos  y  críticos  so* 
bre  el  verdadero  autor  de  la  p&lvora,  debe  negar  al  nuestro  la  licen- 
cia de  hablar  en  este  oscuro  punto,  reservando  á  otros  posterioresj 
6  tal  vez  ya  existentes,  el  descubrimiento  de  un  hombre  que  mere- 
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ce  los  elogios  de  todas  las  naciones,  por  el  servicio  que  hizo  ala  hu- 
manidad con  esta  admirable  invención,  casi  tan  simple  como  los  in- 
gredientes que  concurren  á  su  formación,  y  son  el  salitre,  azáíre  7 
carbón  molido. 

2. 

En  Europa  se  conoció  este  compuesto,  porque  los  habitantes  de 
la  África  comunicaron  sus  noticias,  según  la  opinión  del  célebre  es- 
pañol D.  Pedro,  obispo  de  León,  citado  en  el  diccionario  universal 
de  Trevoux.  Ignoramos  por  esto  con  seguridad  el  origen  de  la  ela- 
boración de  la  pólvora  en  la  Península,  y  mucho  mas  en  estas  pro- 
vincias de  América;  y  la  razón  es,  que  las  primeras  nociones  de  es- 
ta materia  consisten  en  la  ley  11,  tít.  59,  lib.  39  de  la  Recopilacioa 
de  Indias,  donde  se  prohibió  desde  el  año  de  1571,  la  fábrica  de  es- 
te ingrediente,  sin  permiso  de  los  gobernadores  ó  corregidores,  con 
intervención  de  los  regidores  de  ios  lugares. 

3. 

Consta  por  las  cuentas  de  las  cajas  de  México  del  año  de  1610, 
que  la  fábrica  de  pólvora  del  bosque  de  Chapultepec  se  hizo  y  con- 
cluyó por  la  real  Hacienda  el  año  de  1600. 


Ya  estaba  reducida  la  elaboración  á  asiento,  con  el  de  salitre,  azu- 
fre y  agua  fuerte,  de  los  gobiernos  sujetos  á  este  superior,  d^sde  el 
año  de  1590,  durando  hasta  el  de  1706,  en  J-uan  Grande,  Alonso 
Arias  y  Antonio  Gómez,  por  unas  cortas  cantidades  de  pólvora  que 
daban  anualmente  á  S.  M.,  y  á  la  obligación  de  mantener  servibles 
el  molino  y  oficinas:  condición  que  ha  sido  estensiva  á  todos  los 
asientos  de  este  género. 

5. 

Siguió  esta  práctica  desde  el  año  de  1606  hasta  el  de  1687  en  el 
capitán  Gregorio  de  Ortega,  su  hijo  el  capitán  Francisco  de  Orte- 
ga, y  su  nieto  'Juan  de  Ortega.  El  segundo  dio  al  rey  de  gracia  dos- 
cientos quintales  anuales^  ofreciendo  la  mas  que  necesitarai  bajo  la 
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calidad  de  que  se  le  había  de  pagar  á  cuatro  reales  libra:  bien  que 
se  señaló  número  de  éstas,  porque  las  que  se  escedieran,  debían  sa- 
tisfacerle á  peso;  por  lo  que  se  convino  en  la  pensión  de  dos  mil 
pesos  cada  año. 

6. 

Cotejada  la  antecedente  postura  con  otras  que  se  detallarán  ¿  con- 
tinuación, fué  necesario  suponerle  fijo  precio  á  las  pólvoras  titula- 
das de  gracia:  y  porque  de  tres  reales  libra  pareció  el  mas  propor- 
cionadoy  se  reguló,  que  los  doscientos  quintales  valían  siete  mil  qui- 
nientos pesos,  á  que  agregados  los  dos  mit  de  la  pensión,  ascendía 
cada  año  á  nueve  mil  quinientos  pesos. 

7. 

En  el  tiempo  intermedio  del  referido  tiempo,  se  previno  por  la 
ley  8  del  mismo  título  y  libro,  consiguiente  á  la  real  cédula  de  20 
de  Febrero  de  1630,  se  previno  que  porque  en  la  Nueva  España 
se  fabricaba  pólvora^  y  estaba  ordenado  al  virey  que  remitiera  la 
necesaria  para  el  gasto  de  los  presidios  de  las  islas  de  Barlovento, 
Florida  y  Nueva  Andalucía,  y  que  se  correspondiese  con  los  gober- 
nadores de  ellos  para  que  le  avisasen  de  la  que  necesitaran,  estos 
procuraran  no  pidiesen  mas  que  lo  preciso  é  ínescusable,  y  que  cuan- 
do se  les  llevara,  hicieran  entregar  al  que  la  hubiera  de  t^ner  á  su 
cargo,  con  cuenta  y  razón  é  intervención  de  oficiales  reales,  á  fin 
de  que  siempre  hubiese  constancia  de  su  consumo. 

8. 

El  año  de  1687,  sacó  este  asiento  el  capitán  D.  Juan  Al  varado  por 
nueve  años,  á  dar  en  cada  uno  cuatrocientos  quintales  de  gracia, 
que  á  los  tres  reales  supuestos,  valían  quince  milpesos. 

9. 

El  año  de  1696,  prosiguió  el  mismo  capitau  Al  varado,  con  la 
propia  pensión  de  cuatrocientos  quintales  a  el  año,  por  tiempo  de 
cuatro,  y  veintisiete  mil  pesos  de  mejoras  hechas  en  los  molinos»  que 
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cedia  á  S.  M.  porque  eran  de  cuenta  de  su  real  Hacienda.  Y  re- 
partidos estos  veintisiete  mil  pesos  en  los  cuatro  años*  de  este  ar- 
rendamiento, le  tocaron  á  cada  uno  seis  mil  setecientos  cincuenta, 
que  agregados  á  los  quince  mil  que  valian  los  cuatrocientos  quinta* 
les^  importaron  veintiún  mil  setecientos  cincuenta. 

10. 

El  año  de  1700,  se  remató  en  el  capitán  D.  Antonio  de  Villa,  en 
cuatrocientos  cincuenta  y  tres  quintales  veinte  libras  cada  uno,  por 
tiempo  de  nueve,  afianzando  el  asiento  hasta  en  cantidad  de  veinti- 
cuatro mil  pesos,  de  que  regulados  los  cuatrocientos  cincuenta  7 
tres  quintales  veinte  libras,  á  los  citados  tres  reales,  correspondió  á 
cada  año  diez  y  seis  mil  novecientos  noventa  y  cinco  pesos. 

11. 

Aunque  por  rea?  cédula  de  27  de  Marzo  de  1707,  se  concedió  éste 
asiente  á  D.  Juan  Miguel  de  Vertiz  por  diez  años,  en  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres  quintales  veinte  libras  de  pólvora  anuales,  y  dos 
mil  dobloues  en  una  vez,  de  que  cnbian  ochocientos  pesos  á  cada 
uno  repartidos  en  los  diez,  y  jtinlos^con  el  importe  de  la  pólvora, 
llegaban  á  diez  y  siete  mil  setecientos  noventa  y  cinco  pesos,  no  tu- 
vo efecto  porque  en  Madrid  le  pujó  el  cuarto  D.  Juan  Gutiérrez 
Rnbin  de  Celis,  á  quien  por  otra  real  cédula  se  le  concedió  el  año 
de  709,  que  tampoco  tuvo  ^fecto  por  haberle  pujado  también  en  el 
cuarto  la  parte  de  D.  Francisco  Aguirre  Gomendio,  de  qne  resulta- 
ron dilatados  pleitos,  y  al  fin  quedó  éste  ccn  el  asiento  por  ios  diez 
años,  en  setecientos  siete  quintales  cada  uno,  que  importaron  al  pre- 
cio referido,  veintiséis  mil  quinientos  doce  pesos  cuatro  reales, 

12.  . 

Permaneció  este  asiento  en  poder  de  Aguirre  Gomendio  y  de  sus 
herederos,  hasta  el  año  de  1722,  que  se  le  remató  á  D.  Juan  Miguel 
de  Vertiz,  por  un  decenio  con  las  calidades  de  dar  en  cada  uno 
ochocientos  ochenta  quintales;  de  pagar  la  que  dejase  de  entregar  á 
tres  reales  libra,  y  entregar  la  que  se  le  pidiese  de  mas  á  dos  reales 
eou  mas  dos  mil  doblones  de  donativo  por  una  vez,  6  satisfacer  to« 
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da  la  pólvora  que  por  inservible  volviesen  de  los  presidios  á  doce 
pesos  cuatro  reales  quintal  puesta  en  el  molino,  y  repararlo  á  su 
costa,  y  haciéndonos  cargo  solamente  de  la  pólvora  de  gracia  y  de 
el  donativo,  aquella  á  tres  reales  libra,  montó  treinta  y  tres  mil 
pesos,  y  éste  tocó  á  cada  año  ochocientos  pesos,  que  unidos,  hicieron 
treinta  y  tres  mil  y  ochocientos  pesos. 


13. 


Después  siguió  el  año  de  1732,  D.  Domingo  del  Campo,  en  com- 
pañía de  D.  Domingo  Vertiz,  en  qaienes  se  remató  por  otros  diez 
años,  en  diez  y  nueve  mil  quinientos  cincuenta  pesos  cada  uno,  pa* 
gados  por  tercios  adelantos,  y  quinientos  quintales  de  pólvora  anua** 
les  con  otras  calidades  coüio  los  anteriores,  que  regulada  ésta  al 
precio  consabido,  valia  al  aílo,  diez  y  ocho  mil  setecientos  cincuenta, 
los  quo  agregados  al  importe  del  arrendamiento,  fueron  treinta  y 
ocho  mil  trescientos  pesos. 


14. 


Sin  embargo  de  que  antes  de  cumplirse  el  tiempo  de  este  asiento, 
por  varios  motivos  que  ocurrieron,  se  les  prorogó  á  los  mismos  por 
otros  diez  años;  como  no  tuvo  efecto  por  haberlo  desaprobado  S.  M., 
se  sacó  á  la  almoneda,  y  remató  en  D.  Domingo  de  Vertiz,  el  año 
de  1743,  por  diez  años,  en  cantidad  de  sesenta  y  un  mil  quinientos 
cincuenta  pesos,  (por  haberse  reducido  ya  las  pólvoras  de  gracia  á 
reales  efectivos)  con  diversas  calidades.  Tampoco  tuvo  efecto  este 
remate,  porque  lo  anuló  S.  M  ,  y  se  lo  adjudicó  á  D.  Rodrigo  de  Ney- 
ra  en  sesenta  y  ocho  mil  pesos,  y  ciento  cincuenta  mil  reales  de  ve- 
llón-, los  primeros  anualmente,  y  estos  en  una  vez,  que  reducidos 
á  pesos  provincianos  importaron  diez  mil  pesos,  y  partidos  en  diez 
años,  cupieron  un  mil  á  cada  uno,  que  agregados  á  la  renia  anual, 
ascendió  á  sesenta  y  nueve  mil  pesos. 

15. 

Fenecido  este  asiento,  y  juzgando- el  virey  conde  de  Revillagíge- 

do,  que  seria  mas  átii  á  la  real  Hacienda  se  redujese  á  administra* 
ToM.  II.— 25 
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cion,  lo  represeutb  así,  y  se  mando  en  real  6rden  de  4  de  Agosto  de 
1755^  á  su  sucesor  el  marqués  de  las  Amarillas,  que  cumplido  el 
tiempo  de  él,  dispusiese  se  ejecutase  en  caso  que  fuese  conveniente. 


16. 

Volviendo  á  sacar  á  la  almoneda  la  enunciada  renta,  arbitro  des- 
pués de  varios  pasages,  se  administrase  de  cuenta  de  la  real  Hacien- 
da, por  parecerles  que  las  posturas  no  equivalían  á  la  que  podia 
rendir,  y  nombró  á  D.  Francisco  Javier  Páulin,  para  que  corriese 
con  ella  como  instruido  en  su  manejo. 

17. 

Por  haber  sido  loi  efectos  de  esta  provincia,  distintos  de  los  que 
se  discurrieron,  varió  de  dictamen;  con  cuyo  motivo,  y  ofreciendo 
Páulin  noventa  y  dos  mil  pesos  cada  aíio  por  la  renta,  con  tal  qne 
se  1q  adjudicase  por  espacio  de  cinco,  y  que  se  eticargaria  de  ella 
desde  el  en  que  la  tenia  recibida,  aplicándole  la  pólvora  y  efectos 
existentes  al  precio  en  que  se  le  abonaron  á  Neyra,  condescendiendo 
el  virey  en  conformidad  de  lo  espuesto  por  el  tribunal  de  esta  real 
audiencia^  sin  nueva  almoneda,  no  obstante  las  instancias  y  propo- 
siciones hechas  por  el  nominado  Neyra. 

18. 

Posteriormente  se  remató  en  21  de  Julio  de  1771,  en  D.  Rodrigo 
de  Neyra,  con  sujeción  á  las  treinta  y  cuatro  condiciones,  que  se 
hallan  impresas  en  el  tribunal  de  cuentas,  se  pondrán  en  estracto 
para  la  debida  constancia,  y  son  en  la  forma  siguiente: 

19. 

Que  este  asiento  habia  de  entenderse  por  tiempo  de  cinco  aflos, 
comprendiendo  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  esta  Nueva 
España,  el  reino  y  provincia  de  Guatemala,  Nueva  Galicia  y  Nue- 
va Vizcaya,  con  esclusion  de  la  provincia  de  Yucatán,  conformo  á 
lo  determinado  por  S.  M.en  real  cédula  de  22  de  Junio  de  691, 
sobre  cartada  en  fifl  de  Abril  de  752,  y  4  lo  declarado  por  este  su- 
perior gobtemo,  previa  respuesta  fiscal 
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20. 


Que  el  asentista  había  de  dar  cada  año^  ciento  doce  mil  ochocien- 
tos pesos,  siii  quedar  obligado  á  fíanzar,  jespecto  á  que  los  habla  da 
enterar  por  tercios  adelantados. 


21. 


Que  se  le  habia  de  entregar  la  casa  ide  TÍvienda,  la  Casa-Mata, 
molinos  y  demás  piezas  y  aperos  de  la  real  fábrica,  y  los  habia  de 
volver  fenecido  el  asiento  en  el  mismo  estado  que  los  hubiera  re- 
cibido, añanzánidolo  antes. 


22. 

Que  si  á  mas  de  lo  que  recibiera  hiciese  algunas  mejoras,  siendo 
éstas  útiles  y  necesarias,  previa  consulta  de  ellas  al  superior  gobier- 
no, se  le  hablan  de  pagar  por  la  persona  que  le  sucediera,  ó  por 
S.  M.,  no  habiendo  nuevo  remate. 

i 

f 

23. 

Que  todos  los  gastos  por  casos  fortuitos,  hablan  de  ser  de  cuenta 
de  S.  M.,  y  de  la  del  asentista  las  obras  y  aderezos  que  necesitara 
la  fabrica  por  natural  deterioridad  de  ella. 

24. 

Que  aconteciendo  alguna  ruina  notable  en  la  fábrica  material, 
por  caso  fortuito  y  quema  de  pólvora,  que  embarazara  la  labor  de 
la  pólvora,  siempre  que  sucediera  por  el  tiempo  que  durara  el  im- 
pedimento, si  era  del  lodo,  se  le  habia  de  rebajar  al  asentista  la 
cuarldi  parte  de  la  renta,  quedando  reservado  el  derecho  á  salvo  á 
S»  M.   para  que  en  el  caso  que  se  vereficara.  culpa  ó  dolo. 

25. 

Que  la  pólvora  así  delgada  como  gruesa  6  bombarda,  fuera  de 
buena  calidad,  que  habia  de  fabricarse  con  los  ingredientes  sabidos, 


' 
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y  el  de  carbón  que  es  uno  de  ellos,  habia  de  ser  del  corazón,  sin 
mezcla  de  cascarilla  6  canutillo,  y  la  que  necesitara  S.  M.  la  habia 
de  entregar  el  asentista  en  el  molino,  de  la  calidad  y  grados  que 
estaba  mandado,  corriendo  S.  M.  el  riesgo  desde  el  recibo  de  ella, 
y  no  el  asentista. 

26. 

Que  ha]3ia  de  estar  sujeto  el  asentista,  ¿  que  en  las  ocasiones  que 
el  virey  lo  hubiera  por  conveniente,  habia  de  nombrar  un  oficial 
real,  para  qne  con  asistencia  de  peritos,  y  un  oficial  de  artillería, 
pasara  á  reconocer  si  se  cumplía  con  lo  capitulado,  y  fabricaba  la 
pólvora  de  la  calidad  que  espresa  la  antecedente  condición. 


27. 


Que  el  asentista  habia  de  observar  todo  lo  que  en  cuanto  á  la  ca- 
lidad de  la  pólvora,  grados  que  ha  de  tener,  y  modo  de  entregar  la 
que  se  necesitara  para  el  servicio  de  ^.  M.  estaba  determinado,  por 
repetidos  decretos  de  este  superior  gobierno;  y  de  lo  contrario  ha- 
bia de  quedar  con  sus  comisarios  sujeto  á  las  penas  que  se  le  impu- 
sieran. 

28. 

Que  el  estanco  lo  habia  de  poner  fuera  del  distrito  de  esta  capi- 
tal, y  de  lo  que  comprende  el  curato  de  la  santa  iglesia  Catedral,  6 
distancia  de  una  cuadra  de  donde  hubiera  iglesia  6  convento  de  re- 
ligiosas ó  religiosos. 


29. 


Que  en  esta  ciudad  habia  de  vender  la  pólvora  á  ocho  reales  li- 
bra, y  fuera  de  ella,  hasta  la  distancia  de  ciento  veinte  leguas,  á  do- 
ce reales,  y  de  allf  adelante  ó  catorce  y  diez  y  seis  reales.  Y  en  el 
reino  de  Guatemala  á  los  precios  corrientes,  estando  el  asentista  y 
sus  comisarios  en  él  sujetos  á  los  esperimentos  que  se  tuvieran  por 
conveniente  hacer. 
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30, 


Que  ninguna  persona  pudiera  labrar  ó  vender  {)6Ivora  ni  sus  in- 
gredientes, bajo  las  penas  personales  y  pecnuiariaS;  y  aplicaciones 
contenidas  estensamente  en  esta  condición. 


31, 


Que  ninguna  de  las  referidas  personas  pudiera  labrar  ni  benefi- 
ciar mina  alguna  de  salitre  ni  azáfre  en  el  distrito  del  asiento,  bajo 
las  mismas  penas  y  calidades. 


32. 


Que  ninguna  de  las  referidas  personas  pudiera  traer  p6Ivora  ni 
ingredientes  para  ello,  de  los  reinos  de  España  ni  ptras  partes,  pa- 
ra  introducirla  en  éstos  que  comprendía,  el  asiento  ni  desembarcar- 
la de  los  navios,  bajo  dichas  penas  en  que  hablan  de  incurrir  los  ar- 
rieros que  por  tierra  trasportaran  p&lvora. 

33. 

Que  en  el  puerto  de  Veracruz  y  demás  que  comprendía  el 
asiento,  habia  de  poder  el  asentista  por  sí  6  sus  comisarios,  asistir 
á  las  descargas  de  los  navios,  para  evitar  la  introducción  de  p&lvora 
é  ingredientes  que  pudieran  traer  las  embarcaciones  procedentes  de 
otros  reinos  y  provincias 


34. 


Que  los  coheteros  hablan  de  pedir  licencia  al  asentista  para  tener 
tiendas  públicas,  y  un  libro  para  asiento  de  p&lvora  y  materiales 
que  sacaban,  y  que  en  la  licencia  se  espresaran  las  cantidades  y 
calidades  de  p&lvora  y  salitre  que  llevasen  los  truenos,  y  pudiera  el 
asentista  si  fueran  incorregibles,  recogerles  las  licencias  y  formarles 
causas,  dando  cuenta  coa  ellas  al  virey. 
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35. 

Que  los  ministros  del  asiento  habian  de  poder  catear  las  casas 
de  cualesquiera  personas  del  estado  y  calidad  que  fueran,  siempre 
que  tuvieran  vehemente  sospecha  y  denuncia  de  haber  p&ivoras 
prohibidas  en  ellas,  para  lo  cual  deberían  auxiliarlos  sip  escusa 
las  justicias,  escribanos  y  receptores,  bajo  la  pena  á  éstos  de  cien 
pesos. 

36. 

Que  cada  año  habia  de  entregar  en  los  reinos  de  Guatemala  gra- 
ciosamente á  S.  M.  un  mil  libras  de  pólvora;  y  si  se  necesitara  de 
mas,  la  habia  de  dar  á  cuatro  reales  libra,  y  las  que  de  las  un  mil 
libras  se  gastaran  menos,  las  habia  de  pagar  al  mismo  respecto.'  Y  si 
quisiera  remitirla  de  estos  molinos  lo  habia  de  poder  hacer  así,  su- 
jetándose al  esperimento  que  queda  dicho. 

37. 

Que  habia  de  nombrar  los  ministros  que  le  parecieran  necesarios 
para  la  administración  de  la  pólvora,  cuyos  nombramientos  habian 
de  confirmar  los  vireyes  (aunque  quedaban  amovibles,  á  la  volun- 
tad del  asentista),  para  que  pudieran  sustanciar  las  causas  que  se 
fulminaran  contra  los  trasgresores,  remitiéndolas  en  estado  de  sen- 
tencia al  superior  gobierno.  Y  las  justicias  habian  de  darles  el  auxi- 
lio que  pidieran,  pena  de  un  mil  pesos. 

38. 

Que  el  asentista,  sus  comisarios  y  domésticos,  y  los  estanqueros, 
habian  de  gozar  fuero  militar,  como  también  los  que  labraren  sa- 
litre, escepto  cuando  fueran  demandados  sobre  paga  de  jornales  á 
los  indios,  que  trabajaran  en  las  salitrerías,  6  del  valor  de  la  leña 
que  condujeran  á  ellas,  estas  y  otras  personas  miserables,  no  debien- 
do gozar  dicho  fuero  los  operarios  que  trabajasen  en  el  molino, 

39. 

Que  los  salitres  y  demás  ingredientes  para  la  fábrica,  habian  de 
ser  exentos  del  derecho  de  alcabala,  y  los  que  labraran  minas  de 
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azufre  habían  de  estar  sujetos  al  asentista,  así  para  las  licencias  de 
trabajarlas  como  para  venderle  á  él  precisamente  el  azufre,  y  que 
los  dueños  do  tales  minas  pudieran  cederlas  y  traspasarlas  á  quien 
quisieran. 

40. 

Que  el  asentista  no  había  de  cobrar  cosa  alguna  de  los  indios 
de  los  pueblos  distantes,  que  por  esta  razón  no  pudieran  venir  á 
trabajar  al  molino,  ni  apremiar  á  los  de  los  pueblos  inmediatos  á 
que  trabajaran  por  real  y  medio  cada  dia,  sino  que  habían  de  ser 
operararios  voluntarios  satisfaciéndoles  á  dos  reales,  6  dos  y  medio, 
y  no  hallando  operarios  se  tomara  providencia  por  el  superior  go- 
bierno para  compeler  á  los  pueblos  que  los  dieran,  pagándoles  lo 
mismo  que  á  los  voluntarios. 

41. 

Que  se  habia  de  dar  al  asentista  toda  la  agua  que  necesitara  pa- 
ra los  molinos  continuamente,  aunque  fueramas.de  laque  hasta  en- 
tonces habían  usado  los  antecesores. 

42. 

Que  en  el  quinquenio  ó  en  cualquiera  otro  tiempo  de  él,  habia  de 
poder  ceder  el  asiento  en  el  todo  ó  en  parte,  ratificando  el  sucesor 
las  fianzas  siendo  en  el  todo,  y  dando  cuenta  al  virey  y  á  los  ofi- 
ciales reales. 

43. 

Que  á  el  apartador  del  oro  le  habia  de  dar  el  asentista  el  salitre 
que  necesitara  á  quince  pesos  quintal,  el  de  una  cosecha»  y  el  de 

dos  á  veinticinco  pesos. 

« 

*  44. 

Que  -al  fin  de  cada  a!k>  se  habia  de  liquidar  la  cuenta  de  la  p6U 
vera  recibida  y  debida  entregar  á  S.  M.,  y  de  la  cantidad  que  en 
realesse  .pactó  en  el  remate,  y  alcance  que  resultara  contra  el  asen- 
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tista,  se  habia  de  entrar  efectivamente  en  estas  cajas  reales,  y  ea 
caso  que  S.  M.  gastara  tanta  pólvora  que  saliera  alcanzada  su 
real  Hdtúenda,  se  le  habia  de  pagar  á  el  asentista  con  la  misma 
proutiiud. 

45. 

Que  acabado  el  tiempo  del  asiento,  habían  de  quedar  existentes 
en  el  estanco  de  esta  capital  y  en  los  foráneos  un  mil  ochocientos 
quintales  de  pólvora,  trescientos  de  salitre  y  ciento  de  azufre,  y  no 
mayor  cantidad,  cuyas  existencias  habia  de  pagar  la  persona  que  le 
sucediera,  6  S.  M.  á  tres  reales  libra  de  pólvora,  y  el  salitre  y  azu- 
fre, á  costo  y  cosías,  quedando  |a  mas  á  disposición  del  virrey.  Y 
si  por  voluntad  ó  impedimento  cualquiera  que  fuese  se  le  dejara  de 
pagar  al  precio  referido  por  el  nuevo  asentista  &  por  su  S.  M.,  cor- 
riendo de  su  cuenta,  habia  de  poder  vender  libremente  en  esta  ciu- 
dad la  pólvora  á  ocho  reales,  y  fuera  de  ella  á  doce,  y  el  salitre  re- 
finado á  cuatro  realeS;  haciendo  la  barata  que  le  pareciere. 

46. 

Que  si  se  necesitara  azufre  para  el  servicio  de  S.  M.,  lo  habia 
de  dar  á  real  la  libra,  y  al  mismo  precio  la  del  salitre,  y  la  del  fino 
á  dos  reales,  y  un  cuartillo  de  agua  fuerte  á  seis  reales. 

47. 

Que  todas  las  dependencias  que  procedieran  de  pólvora  y  sus 
anexos,  se  hablan  de  recaudar  como  débito  fiscal,  y  que  los  tenedo- 
res ni  otras  personas  pudieran  vender  artificio  de  fuego  fabricados 
con  pólvora,  bajo  la  pena  de  perder  lo  que  se  les  hallara,  y  las  pe- 
cuniarias que  se  arbitraran. 

48. 

• 

Que  se  hablan  de  guardar  á  el  asentista,  y  éste  habia  de  obser- 
var puntualmente,  todas  las  referidas  condiciones,  bajo  las  penas 
que  se  impusieron,  y  que  si  se  le  faltara  á  alguna  de  ellas,  no  habia 
de  quedar  obligado  á  dar  la  porción  anual  depólvora,  ni  la  cantidad 
de  reales  que  prometió,  y  habia  de  continuar  en  el  asiento  el  tiem- 
po que  le  faltara,  libre  de  una  y  otra  renta. 
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49. 


Quo  se  hablan  de  guardar  al  asentista,  todos  los  demás  privile- 
gios y  escepeiones  concedida»  á  los  asientos  reales. 


50. 


.  Qne  se  habian  de  espedir  al  asentista  todos  los  despachos  qae 
pidiera  con  solo  poner  en  el  oficio  del  superior  gobierno  el  papel,^ 
sin  perjuicio  de  ios  aranceles^  con  los  nombramientos  de  comisarioSi 
estanqueros  y  salitreros,  para  que  los  gobernadores  y  demás  justi- 
cias de  estos  reinos,  se  esforzarán  á  dar  á  los  salitreros  la  gente  ne- 
cesaria para  el  beneficio  del  salitre  y  azáfre,  y  los  soldados  corres* 
pondientes  para  el  resguardo  de  los  que  lo  sacaban  de  tierras  de 
enemigos,  pagándoles  su  trabajo  sin  que  se  les  impidiera  el  corte  de 
maderas,  ni  la  rasca  de  tierra  de  salitre,  ni  saca  de  ellas  en  las  cue* 
vas  que  descubrieran  6  estuvieran  descubieitas. 

51. 

Que  dichos  salitreros  hablan  de  poder  matar  una  6  dos  reses  ca- 
da semana  para  el  sustento  de  los  operarios,  sin  que  se  les  impi- 
diera por  las  justicias  ni  abastecedores,  bajo  la  pena  de  que  se  les^ 
baria  cargo  del  atraso  que  se  siguiera,  porque  dichos  operarios  de-» 
sertaran  y  dejarán  el  trabajo. 

52. 

:  Y  finalmente,  que  el  dicho  asentista  habiat  de  costear  el  impotte 
de  la  impresión  de  los  ejemplares  que  se  necesitaran  de  estas  ood<* 
dicionesk 

63. 

En  estos  términos  c6rri6  este  asiento  (que  fué  el  áltiino)  á  carga 

*de  D.  Rodrigo  de  N^yrsC,  y  desde  el  principio  de  las  posturas  se  ha 

vista  que  siempre  fueron  en  aumento,  í  escepcion  del  que  se  celebra 

el  aSo  de  700,  que  duró  hasta  el  de  709,  porque  el  afio  de  6S7, 
ToM.  II.— 26.  . 
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•  • 

í 

i  estaba  la  renta  en  nueve  mil  quinientos  pesos,  y  subió  (hasta  el  de 

696)  á  quince  mil  pesos  con  que  tuvo  de  aumento  cinco  mil  quinien- 

,  tos  pesos:  el  siguiente  tuvo  de  aumento  seis  mil  setecientos  cincuen- 
ta pesos, •por  el  que  se  le  siguió  que  fué  el  referido  de  700,  bajo 
cuatro  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  pesos:  el  que  se  celebró 
I  el  año  de  1722,  subió  siete  mil  doscientos  ochenta  y  siete  pesos  cua- 

.  tro  reales:  el  del  año  de  732,  subi6  á  cuatro  mil  quinieiTtos  pe- 
sos: el  que  se  le  adjudicó  á  Neyra,  tuyo  de  mas  incremento  treinta 
mil  setecientos  peso.*^:  el  que  se  dio  en  iguales  términos  á  D.  Fran- 
cisco Javier  Páulin,  aumentó  veintitrés  mil  pesos;  y  el  que  se  vol- 
vió á  rematar  al  citado  Neyra,  aumentó  veinte  mil  ochocientos  pesos. 

'       54. 

•  ... 

De  resu'ta  de  haber  dado  cuenta  el  oidor  D,  Domingo  Trespa- 
jacios,  de  las  providencias  que  habia  aplicado  en  virtud  de  la  comi- 
sión que  el  virey  marqués  de  Cruillas,  le  confirió  para  que  en  este 
reino  se  fabricase  pólvora  de  la  mayor  calidad,  constancia  y  dura- 
ción. De  los  dictámenes  que  dieron  D.  José  del  Campillo,  director 
de  reales  fábricas  de  Villafeliche,  y  el  fiscal  del  supremo  consejo,  se 
previno  al  mismo  virey,  que  examinando  lo  mas  conveniente  de 
ellos  con  los  oficiales  de  artillería  y  demás:  inteligentes  de  esta  ca- 
pital, pusiera  en  practica  \o  mas  útil,  y.  que  asimismo  reconociera 
bien  si  lo  seria  la  administración  del  ramo  de  pólvora,  concluido  el 
tiempo  del  asiento  que  corría  en  aquella  .actualidad,  y  que  diera 
cuenta  de  lo  que  ejecutara. 

55. 

Mientras  cumplido  el  último  arrendamiento  de  que  se^  ha  hecho 
mención,  y  en  atención  á  que  con  riesgo  de  la  defensa  de  estos  do- 
minios y  del  honor  de  las  armas,  estuvo  confiada  la  fábrica  de  este 
ingrediente  á  la  codicia  de  los  asentistas,  que  teniendo  por  único  ob- 
jeto el  aumento  de  sus  ganancias,  la  proveian  de  mala  calidad,  sin 
ía  actividad^  limpieza  y  subsistencia  necesaHa,  y  4  escesivos  precios: 
en  el  art.  22  de  la  real  instrucción  que  S.  M.  di6  ñ  D.  José  de  Gal-  ^ 
▼e^:  para  la  visita  de  los  tribunales  de  justicia  y  de  real  Hacienda 
de  este  reino,  le  previno  lo  siguiente: 
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56. 

''La  fábrica  de  pólvora,  también  está  arrendada,  y  la  falta  que  se 
nota  de  ella  y  sus  subidos  precios,  hace  llamar  mucho  la  conside- 
ración, para  qne  se  ponga  mas  pariticiilar  cuidado  en  ella,  para  ade- 
lantar cuanto  sea  posible  la  recolección  de  salitres  y  la  fábrica  de 
pólvora,  de  modo  que  se  logre  el  surtimiento  de  la  que  para  mí  se 
necesitare  y  el  abasto  del  público,  con  todos  los  ahorros  posibles  á 
pste  intento,  tomareis  conocimiento  del  número  de  quintales  que  se 
fabrica,  y  del  qne  se  puede  fabricar,  según  los  salitres  qire  se  pue- 
dan recoger,  que  s«  necesita  para  mi  sersricio,  bajo  de  qué  calidades 
y  precios  se  me  dá,  qué  costo  tiene  cada  quintal,  y  cuántos  se  con- 
sumen en  ja  venta  al  público,  y  sobre  qué  precios  se  venden  en  los 
estancos,  para  que  con  todos  estos  antecedentes  podáis  hacer  con- 
cepto de  si  bien  resguardada  y  administrada  esta  renta^  puede  dar 
mayores  ventajas  que  las  que  en  el  dia  produce.'^ 

57. 

Después  de  haber  arribado  al  reino  el  visitador,  procuró  adquirir 
todas  las  noticias  prevenidas  en  el  antecedente  artículo,  y  habiendo 
tomado  conocimiento  é  instrucción  de  los, muchos  autos  formados 
sobre  el  asunto,  acordó  con  el  virey  marqués  de  Croix,  poner  en 
administración  este  impor/ante  ramo,  á  cuyo  intento  estendió  su 
formal  ordenanza,  y  á  continuación  de  ella  las  particulares  que  de* 
ben  observar  los  salitreros,  azufreros  y  coheteros,  que  carecían  da 
reglas  en  su  manejo  y  gobierno. 

58. 

Así  se  estableció  la  administración  desde  19  de  Octubre  de  1776, 
bajo  las  disposiciones  que  contienen  las  ordenanzas  del  ramo,  que 
aprobadas  en  real  orden  d^  3  de  Febrero  de  767,  y  publicadas  en 
00  de  Marzo  del  propio  año,  se  han  observado  puntualmente  hasta 
el.dia,  de  las  cuales  se  pone  aquí  un  compendio  para  la  debida  ins* 
.truccion,  en  la  forma  siguiente: 

•      ■ 

59. 

Que  se  estableciera  en  los  molinos  construidos  junto  al  sitio  de 
Chapultepec,  la  ftbrica  de  pólvora^  para  venderla  al  público' de 
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cuenta  de  la  real   Hacienda  en  todo  el  reino,  lo  que  corrobora  el 
art.  148  de  la  real  ordenanza  de  intendentes. 

60, 

Que  para  régimen  y  gobierno  económico  y  privativo  de  esta  ad- 
ministración se  nombrase  un  director  general,  contador  y  tesorero, 
con  las  obligaciones,  facultades  y  privilegios,  que  espresan  los  arti- 
culos  4,  5,  ^,  y  7  de  dichas  ordenanzas,  y  de  que  hablan  los  78, 79 
y  80,  y  de  la  real  instrucción  de  intendentes. 

61. 

Que  el  gobierno,  manejo  y  régimen  económicos  de  la  real  imbrica 
dé  pólvora,  sus  molinos  y  oficinas  de  labor  estuvieran  al  cuidado 
del  fiel  administrador,  y  á  sus  órdenes  los  individuos  que  se  emplea- 
ran en  los  trabajos,  corriendo  él  con  las  compras  y  avalóos  del  car- 
bón y  demás  materiales,  para  que  con  sujeción  á  las  órdenes  del 
director  general,  y  del  oficial  veedor  de  artillería,  se  observara  lo 
dispuesto  en  la  instrucción  separada  para  la  mejor  fábrica  de  pól- 
vora, sobre  cuya  ejecución  se  hacen  estrechos  encargos  al  adminis- 
trador. 

62. 

Que  se  entregarán  con  inventario  los  molinos,  existencia  y  otiles 
de  ellos  por  el  asentista,  después  de  nomdradas  las  personas  '  para 
los  referidos  empleos,  con  atención  á  los  artículos  3  y  4,  de  su  con- 
trata. 

63. 

Que  coa  la  misma  formalidad  entregara  al  administrador  las  póU 
voras  y  materiales  existentes  en  el  molino,  Casa-Mata,  y  estanoo 
¿e  e9ta  ciudad,  abonándosele  la  pólvora  6  ingredientes,  según  el  ar^* 
27  de  i9U  asiento. 

64. 

Que  el  asentista  entregara  la  pólvora,  y  existencias  de  los  están- 
009  for<jieo9,  con  la  formalidad  que  dice  el  art.  11,  que  también 
tiTftti^^da  ifts  providencias  quQ  c^l  efiacto  dictó  la  superioi:id«4. . 


RAMO  DB  l^OLVORA.  t06 


6^5. 


Qae  sé  reparasen  las  víidendas  de  la  fábrica,  formando  de  acuer- 
do el  director  y  administrador,  é  ingenieros  que  habían  dirigido  la 
obra,  el  cómputo  de  ésta  y  de  los  molinos,  que  presentaran  para  to- 
mar providencia  sobre  este  punto. 


66. 

Que  para  evitar  cualquiera  riesgo  en  lo  posible,  se  pusiera  en  la 
ñbrica  y  Casa*Mata,  la  guardia  de  un  sargento,  cabo  y  ocho  sol- 
dados. 

67. 

Que  se  destinara  un  capellán  para  decir  misa  los  dias  festivos  en 
lá  capilla  de  la  fábrica  á  los  empleados  en  ella,  y  que  el  adminis- 
trador cuidara  de  que  no  faltaran  á  éste  y  otros  actos  de  religión 
que  espresa. 

6S. 

>  Que  el  director  y  administrador  pusieran  sii  atencipn  en  el  ma- 
yor acopio  de  salitre,  separan4o  el  natural  del  artificial,  y  de  todos 
aquellos  que  la  esperiencia  manifestara  ser  mas  prontos  y  vio- 
lentos. 

69. 

Que.  el  director  y  administrador  alternativamente,  y  siempre  que 
pudieran,  visitaran  por  sí  mismos  las  salitrerías  del  contorno  de  esta 
ciudad,  y  para  reconocer  las  mas  distantes,  despachara  el  primero» 
comisarios  ó  guardas,  con  el  fin  de  que  los  salitreros  observasen  su 
respectivo  reglamento. 

70. 

Que  las  tierras  y  legfas  cansadas  se  beneficiaran  en  la  real  fábri- 
ca, por  lo  cual  se  prohibió  esta  venta,  arreglándose  en  lo  posible  al 
reglamento  de  salitreras»  con  el  objeto  de  reconocer  si  conveAdxia 
Uafoajar  algunas  salitreras  pDi  qneata  de  la  r^al  H^^cie^dav 
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71. 


Que  el  salitre  que  se  reconociera  de  poca  actividad,  se  beneficiara 
en  los  terrenos  que  se  espresan,  cristaiizándose  con  repetición,  hasta 
que  no  dieran  mas  cristales  de  buen  salitre,  y  éste  se  vendiera  á  io& 
coheteros,  boticarios,  plateros  y  demás  artesanos  que  lo  consumen., 

72. 

t 

Qvie  ademas  de  las  minas  de  azufre  de  Taximaroa,  se  pusiera  en 
labor  otra  mina  descubierta  en  las  cercanías  de  la  villa  de  Atlixco» 
y  que  se  descubriesen  y  labrasen  otras  de  esta  especie.  Y  que  su- 
puesto al  que  el  mayor  precio  que  tuvo  el  azufre,  fué  el  de  tres  pe- 
sos cuatro  reales,  se  arreglara  el  valor  de  este  ingrediente  á  lo  justo, 
siu  gravamen  de  la  real  Hacienda  y  de  los  azufreros.  • 

73. 

Que  no  se  consintiera  á  los  indios  carboneros  cortar  los  sauces 

por  el  tronco,  respecto  á  que  solo  las  ramas  son  las  útiles  para  el 

carbón,  y  en  caso  necesario  de  hacerlo,  tuvieran  la  obligación  de 

plantar  cuatro,  precedida  la  correspondiente  liceiicia. 

♦ 
74. 

Que  se  observara  puntualfsimamente  la  instrucción  reservada  so- 
bre el  método  de  fabricar  la  pólvora,  sin  alterar  ni  variarla,  ^  menos 
que  por  repetida  y  averiguada  esperiencia  se  demostrara  ser  conve* 
niente  alguna  mutación;  en  cuyo  caso  se  espusiera  al  superior  go* 
bierno  para  que  diera  las  providencias  convenientes.  Y  que  si  al- 
gún empleado,  en  la  fabrica  por  malicia  6  descuido,  faltara  al  cum- 
plimiento de  los  puntos  de  la  instrucción,  según  su  ocupación  y  des- 
tino, se  le  j;)rivara  del  empleo,  quedando  inhábil  para  obtener  otro 
en  el  real  servicio. 

*  75. 

Que  antes  de  enviar  la  pólvora  que  se  destina  para  usos  de  la 
guerra  6  islas  de  Barlovento,  se  hiciera  la  prueba  de  su  actividad. 
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según  lo  prevenido  en  real  6rden  de  23  de. Agosto  de  1757,  para 
lo  cual  se  prescriben  varias  reglas,  quevon:  que  se  tomen  (son  sus 
palabras, á  la  letra)  tres  onzas  de  p&lvora  pesada  con  peso  de  mar- 
co, y  échense  en  la  recámara  del  morterete  destinado  para  este  ñn 
eu  la  real  fábrica,  ski  taco  ni  opresión  alguna,  y  encima  se  colocará 
una  bala  de  bronce  de  sesenta  libras  dek  mismo  peso,  cebaráse  con* 
estopín  dicho  morterete,  y  puesto  á  la  elevación  de  45  gtadus  sobre 
una  esplanada  de  piedra,  se  le  dará  fuego  y  deberá  arrojar  la  bala 
de  la  distancia  de  50  toesas  francesas  que  corresponden  á  ciento 
diez  y  seis  dos  tercias  varas  castellanas.  Cargárase  también  un  fu- 
sil de  á  diez  y  seis  adarmes,  con  ocho  de  pólvora,  y  bala,  y  dispara- 
do contra  una  muralla  6  pared  de  piedra^  desde  la  distancia  de  cien* 
to  catorce  toesas  francesas  6  doscientos  sesenta  y  seis  varas  caste- 
llanas  se  debe  aplastar  bien  la  bala.  Correspondiendo  á  estas  dos' 
pruebas  debe  darse  la  pólvora  por  buena,  en  cuanto  á  su  actividad; 
pero  en  cuanto  á  su  limpieza  tendrá  la  necesaria  si 'en  la  cazoleta 
del  fusil  no  dejare  algunas  heces  ni  en  el  oido  6  fogón  otra  cosa  que 
una  impresión  roja,  como  de  sangre.  Finalmente,  se  estregará  con 
las  manos,  y  sí  fácilmente  no  se  deshiciese,  se  tendrá  por  de  bue- 
na calidad,  y  consistencia  en  el  género. 

76. 

Que  se  ejecuten  los  esperimentos  en  dia  claro  y  sereno  por  las 
personas  inteligentes  que  se  espresan. 

77. 

Que  la  pólvora  que  se  venda  en  la  fábrica  y  estancos  del  reino  se 
entreguen  en  la  real  fábrica  con  orden  ó  libramientos  del  director 
intervenidos  por  la  contaduría. 

78. 

•  Que  las  pólvora»  que  se  remitan  para  el  real  servicio,  se  hayan 
de  empaquetar  en  la  forma  acostumbrada,  y  á  mayor  abundamien- 
to embrear  toda  la  superficie  esterior,  y  que  la  de  particulares  que 
la  conducen  á  su  costa  y  riesgo,  la  empaqueten  á  su  voluntad. 
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79. 


Que  el  apartador  de  oro  suministre  ci  agua  fuerte  que  se  necesite 
en  la  real  fábrica,  á  seis  reales  libra  siendo  de  la  calidad  que  se  prea«^ 
cribe,  y  que  en  ia  fábrica  se  dé  el  salitre  que  pida  en  el  apartado  pa» 
ra  mis  oficinas  á  quihoe  pesos  quintal  de  primer  cocimiento,  y  el 
refino  á  veinticinco  pesos. 


80. 


Que  el  estanco  de  pólvora  de  México  se  pusiera  en  edificio  qne 
tuviera  las  circunstancias  necesarias,  bajo  las  precauciones  precisas 
fi  evitar  cualquiera  daño  ó  (ataiidad. 


81. 


Que  las  ventas  al  ptiblico  de  pólvora,  municiones  y  demás  ingre- 
dientes, habian  de  hacerse  en  el  estanco,  y  estar  éste  abierto  todos 
los  dias,  aunque  fuesen  festivos  en  las  horas  prefinidas. 

B2. 

Que  la  libra  de  p&lvora  fina  se  diese  en  México  á  ocho  reales,  la 
superfina  para  cazadores  á  diez  reales,  la  de  salitre  purificado  á  cua- 
tro reales,  la  de  azufre  á  dos  reales,  la  de  agua  fuerte  á  doce  reales, 
y  la  de  municiones  y  demás,  según  los  precios,  que  atendida  la  cos- 
tumbre y  diversidad  al  tiempo,  se  arreglara  por  el  director  del 
ramo. 

83. 

Que  el  factor  del  estanco  de  México,  á  cuyo  cargo  habia  de  cor- 
rer la  venta  de  p&lvora  &c.,  entregara  semanariamente  en  tesorería 
todos  los  productos,  afianzando  hasta  dos  mil  pesos,  á  satisfaccioa 
del  director  con  intervención  de  la  con^aduría,'doDde  menstiaimen* 
te  se  hablan  de  liquidar  sus  cuentas  en  los  términos  que  sé  pres- 
criben» 
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84. 


Que  ¿  los  sQgetos  encargados  en  las  provincias  de  la  administra- 
cion  de  pólvora,  entre  tanto  que  se  iba  uniendo  este  ramo  á  la  de 
otros  de  real  Hacienda,  se  les  continuara  provisionalmente,  siendo 
personas  de  integridad  y  abono,  bajo  las  fianzas  que  tuvieran  dadas 
ratificándolas  á  favor  de  la  real  Hacienda. 


85. 


Que  los  factores  y  administradores  foráneos,  afiauzq^ran,  á  satis- 
facción del  director,  la  cantidad  que  les  señalara,  de  cuyas  fianzas 
se  habia  de  poner  un  testimonio  en  la  contaduría,  cuyas  circunstan- 
cias previene  la  real  orden  posterior  de  2  de  Agosto  de  78,  impresa 
al  fin  de  estas  ordenanzas,  individuando  el  método  y  forma  de  reci*» 
bir  estas  causiones. 


86. 


Que  las  pólvoras  y  efectos  que  pidieran  los  factores,  se  hallan  de 
dar  en  la  real  fábrica,  siendo  de  su  cuenta  y  riesgo  los  embaces,  portes 
y  contingencias  del  camino,  y  cargándoseles  á  los  precios  señalados  á 
cada  especie,  con  abono,  sobre  el  valor  principal  y  costos  espresados 
de  un  tanto  por  ciento,  y  computado  el  importe  de  todo  con  las  mer- 
mas regulares  del  género,  se  liquidará  por  la  contaduría,*y  se  fijará 
el  precio  á  que  lo  debia  vender  cada  factor  en  su  respectU^o  distrito, 
bajo  las  formalidiades  que  se  anotaron. 

87. 

Que  los  factores  paguen  de  contado^^l  importe  de  las  remesas  de 
pólvora,  y  otros  materiales  que  pidan  y  saquen  del  estanco  para  su 
espendio  al  público,  ó  por  tercios  6  años  corrientes,  cuidando  el  di* 
rector  no  se  hagan  nuevos  envíos  sin  haber  entrado  en  tesorera  to- 
do.el  valor  de  los  anteriores^  con  las  demás  seguridades  que  se  dic- 
taron al  intento. 
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88. 


Que  el  estanco  de  Guatemala  se  administrase  con  separación,  res- 
pecto á  las  mayores  ventajas  y  utilidades  que  resultaban  á  la  real 
Hacienda  en  esta  providencia. 


89. 


Que  á  la  minería  se  le  rebajara  una  cuarta  parte  en  el  precio  de 
la  pólvora  ñna  que  necesitara  para  la  labor  de  las  minas,  bajo  las 
calidades  que  se  detallan; 


90. 


Que  cuando  por  algún  motivo  no  puedan  las  diputaciones  de  mi- 
ñas  ocurrir  á  sacar  pólvora  que  necesiten  de  la  real  fí^bricay  se  les 
provea  con  la  misma  rebaja-de  dos  reales  en  libra  en  el  e^^tanco  su- 
balterno de*  la  provincia  donde  las  minas  se  hallaren  situadas,  pro- 
hibiéndose á  los  dúeño:3y  sus  mayordomos  y  operarios,  la  mala  ver- 
sasion  de  venderla  &c.,  bajo  las  penas  pecuniarias  que  se  impusieren, 
las  cuales  se  duplicarían  en  caso  de  reincidencia. 


91. 


Que  el  dicector  recogiera  las  licencias  dadas  por  el  asentista  á  los 
tratantes  y  tenderos,  y  cualesquiera  otras  personas,  para  vender 
pólvora  y  domas  ingredientes,  respectivos  al  estanco,  como  también 
la  de  los  azufreros  y  salitreros,  y  les  dirigiera  las  que  de  nuevo  y  & 
su  consulla  se  concedieran  por  el  superior  gobierno.  Que  asimis- 
mo recogiera  las  de  los  coheteros,  y  coneediera  las  suyas  con  los  re- 
quisitos  que  se  citan,  haciendo  observar  la  real  6rdeu  de  18  de  No- 
viembre de  1735. 

92. 

Que  el  administrador  tenga  un  oficial  de  libros  y  un  escribiente 
que  lleven  los  precisos  para  la  cuenta  y  razón,  bajo  el  método  que 
se  prefine  en  este  artículo,  que  es  el  42. 
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Que  los  treinta  y  seis  pueblos  de  indios  situados  en  esta  provincia, 
hablan  de  proseguir  ea  la  obligación  de  dar  el  nániero  de  operjirios 
precisos  para  la  fábrica,  relevándolos  de  la  pensión  pecuniaria  que 
con  nombre  de  tequios  les  exigían  los  asentistas  por  las  faltas. 


94. 

Que  ningún  hacendero  confinante  con  los  molinos  de  la  fábrica, 
embarazara  el  curso  libre  de  la  agua  en  las  horas  precisas  á  dichos 
molinos  7  demás  labores  de  ésta. 

95. 

Que  ninguna  persona  pudiera  fabricar,  introducir,  vender  ni  com- 
prar pólvora  que  no  fuera  saciña  con  guía  de  la  real  fábrica^  ó  es- 
tancos públicos,  aunque  fuera  de  los  reinos  de  España,  bajo  las  pe- 
nas pecuniarias  y  de  destierro,  con  aplicación  aquella  al  juez  de* 
nunciador  y  á  la  renta,  comprendiendo  á  ios  arrieros  y  cómplices  en 
los  fraudes,  y  á  los  que  no  tuvieran  cou  que  pagar  las  condenacio- 
nes, se  les  impuso  las  de  cuatro  años  de  presidio,  y  ocho^si  reincidie- 
ran con  el  delito  de  contrabando. 


96. 


Que  se  comisionara  al  guarda  mayor  de  aduana,  y  orros  de  sus 
subalternos,  para  celar  y  rondar  los  contrabandos  en  México  y  sus 
inmediaciones,  y  autorizando  i  todos  los  jueces  y  dependientes  su- 
balternos de  las  otras  rentas,  para  evitar  los  fraudes,  con  lo  demás 
que  espresa  este  artículo. 

97. 

Que  el  director  pudiera  dar  comisiones  honorarias  á  sugetos  de 
fidelidad  y  buena  opinión,  {>ara  asegurar  mas  el  resguardo  da  la 
renta  en  todo  el  reino. 


*tl' 
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98. 


Que  el  director  tuviese  facultad  de  poner  los  reos  contrabandistas 
en  1%3  cárceles,  y  que  no  pudieran  soltarlos  las  visitas,  ni  otro  juez  6 
tribunal  que  no  fuera  él  de  esta  renta,  ni  por  la  capitanía  general, 
donde  habian  de  dirigirse  los  recursos  de  queja,  y  lias  apelaciones 
de  las  providencias  que  diera  el  director  como  juez  privativo,  des- 
tinándose un  letrado  por  asesor  en  las  causas  que  ocurrieran. 

99. 

Que  se  nombrara  para  escribano  db  la  renta,  al  de  la  gaerra,  y 
que  actuara  privativamente  con  el  director. 

100. 

Que  el  tribunal  del  juez  director,  estuviese  en  la  casa  de  su  ha- 
bitación, destinando  ep  ella  piezas  para  contaduría,  tesorería  y  es- 
cribanía, sin  llevarse  derechos  por  los  gefes  y  oficiales  de  sus  ofici- 
nas, y  que  los  gastos  de  escritorio  los  librara  el  director,  sobre  la 
tesorería,  con  intervención  de  la  contaduría. 

101. 

Que  las  personas  que  por  orden  del  gobierno,  obtuvieran  los  em- 
pleos de  director,  contador  y  tesorero,  necesitaran  real  confirma- 
ción porqueros  demás  habian  de  ser  amovibles.  Y  que  enjutos 
tres  empleos,  como  los  subalternos  no  habian  de  satisfacer  media 
anata,  por  regularse  en  calidad  de  militares,  como  sujetos  al  fuero 
de  la  guerra,  estendiéndose  este  privilegio  á  los  dependientes  y  ope- 
rarios de  la  real  fábrica  y  estanco,  salitreros  y  azufreros,  según  ^ 
previene  en  sus  particulares  reglamentos. 

102. 

Que  todos  los  materiales  para  la  p6lvora,  habian  de  ser  libres  4el 
real  derecho  de  alcabala. 
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103. 


Que  los  caudales  se  cQsto¿i|fisen  en  tesorería  en  una  arca  de  tres 
llaves,  teniéndola  respectivamen^  el  director,  contador  y  tesorero, 
quienes  harían  corte  de  caja  al  fin  de  cada  semana  ó  cada  mes,  sus- 
tituyéndoles por  ausencia  6  enfermedad  loa  oficiales  mayores  de 
tesorería  y  contaduría. 

104. 

Que  pof  tercios  de  año  se  enterasen  en  las  reales  ¡cajas  los  pro- 
ductos de  esta  renta,  dejando  solo  en  tesorería  la  cantidad  necesa- 
ria para  los  gastos  que  fueran  precisos,  y  las  cuentas  finales  de  ca- 
da año,  se  presentaran  en  los  cuatro  meses  del  siguiente  al  tribunal 
de  cuentas,  donde  después  de  glosadas  y  aprobadas^  se  diera  al  di- 
rector él  resguardo  correspondiente, 

*  '# 

105.     . 

I 
Que  el  tesorero  afii|pzara  ocbo  mil  pesos, 

106. 

Que  cada  semana  tuvieran  una  conferencia  el  director  y  conta- 
dor, sobre  los  adelantamientos  de  la  renta,  y  providencias  para  ase- 
gurar mas  su  administración  y  mejor  método. 

107. 

Que  se  pusieran  en  reglamento  separado  y  provisional,  los  em- 
pleados principales  y  subalternos  que  se  regularan  precisos  en  Mé- 
xico, y  en  la  real  fábrica  de  los  molinos,  formando  al  fin  de  cada 
mes  nómina  de  empleados  según  sus  dotaciones,  para  que  á  conti- 
nuación de  ella,  pusiera  su  libramiento  el  director,  y  los  interesados 
firmaran  sus  recibos  á  favor  del  tesorero,  escluyendo  de  esta  lista  á 
los  mayordomos,  sobrestantes  y  maestros  de  la  real  fábrica,  porque 
sus  pagas  babian  de  hacerse  semanariamente,  como  A  ios  demás 
operarios  qne  se  ocuparan  en  la  labor  de  pólvora. 
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108. 


Las  ordenanzas  para  salitreros  y  reglamento  de  la  fábrica  de  sa- 
litre, contienen  los  puntos  siguientes: 


109. 


Se  prohibe  la  colección  y  beneficio  de  cualesquiera  parages  sali- 
trosos, á  todas  las  personas  que  no  tuvieran  permiso  del  superior 
gobierno,  bajo  las  penas  corporales  y  pecuniarias  que  se  espresan. 


110. 


Que  examinadas  por  el  director  las  circunstancias  del  terreno 
en  que  se  intentara  poner  6  restablecer  salitreras,  y  la  utilidad  de 
su  erección  con  las  calidades  de  las  personas  que  quisieran  hacerla^ 
se  les  espidiera  licencia  con  sujeción  á  estas  ordenanzas. 

111. 

Que  los  salitreros  en  virtud  de  sus  licencias,  disfrutaran  los  pa- 
rages que  denunciaran,  no  estando  concedidos  á  otra  persona,  salvo 
que  hubiera  desertado  de  la  fábrica  por  mas  de  cuatro  meses,  y  la 
raspa  de  tierras  por  seis. 

112. 

Que  no  rasparan  en  los  lugares  públicos  6  particulares,  bajo  la 
pena  de  indemnizar  el  daño;  pero  que  tampoco  se  les  impidiera  la 
raspa  de  tierras,  albarradas  &c.,  y  cualesquiera  otros  sitios  aunque 
fuesen  de  particulares,  como  en  ello  no  se  les  siguiera  detrimeato. 

113. 

Que  las  justicias  proveyeran  de  operarios  á  los  salitreros  y  que 
no  se  les  impidiera  el  corte  de  leñas  y  maderas,  pagándoles  á  todos 
lo  que  fuera  justo. 
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114. 


Que  los  salitreros,  sus  mayqrdomos  y  siervientes,  habian  de  go- 
zar del  fuero  militar,  y  matar  hasta  tres  reses  cada  semana  para 
'  sustento  de  los  operarios 


115. 

Que  se  habilitfira  á  los  que  denunciaran  parages  salitrosos  y  no 
tuvieran  facultades  para  beneficiarlos,  tomando  anttfs  el  director 
los  informes  y  noticias  correspondientes. 

116. 

Que  en  las  fábricas  de  salitre  haya  todas  las  oficinas  y  muebles 
necesarios  para  resguardar  las  tierras  del  sol  y  vientos  fuertes;  pero 
que  tengan  muchas  ventanas  bajas,  para  que  el  aire  entre  y  salga 
con  facilidad,  observando  lo  demás  que  se  previene,  á  fin  de  sacar 
el  salitre  de  lüejor  calidad,  y  que  no  cese  la  labor  aun  en  tiempo 
de  aguas. 

117. 

Que  los  salitreros  elijan  para  sus  oficinas  aquellos  sitios  donde 
hubieracuevas,  cavernas,  cañadas,  rinconadas  estrechas,  y  otros  pa- 
rages defendidos  del  sol  y  vientos  fuertes,  en  que  dftben  echar  las 
tierras  de  que  se  haya  sacado  el  salitre  del  modo  que  previene 
el  art.  9. 

118. 

Que  bien  secas  las  tierras,  y  molidas  sin  mezcla  de  otra. cosa,  y 
puestas  en  sus  estiladerae  en  el  modo  acostumbrado,  se  le  echara 
agua  hasta  que  sobresediera  de  cuatro  pulgadas  por  lo  menos; 
pero  que  ésta  se  habia  de  preparar  del  mo4p  que  %e  espresa. 

119. 

Que  los  cocimientos  y  evaporaciones  de  las  legfas,  y  cualquiera 
otra  operación,  se  hiciera  en  pailas  de  fierro  ó  cobre,  según  los  tft- 
minos  que  prefine. 
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120. 


Que  el  director  de  pólvora  enviara  comisarios  cuando  le  pare- 
ciera conveniente  á  visitar  las  salitreras. 


121. 


Que  los  salitreros  ni  otras  personas,  no  vendieran  ni  entregaran 
salitre,  si  no  fuera  en  la  real  fábrica,  bajo  las  penas  prevenidas  en 
la  1.^  de  estas  ordenanzas. 


122. 


Que  se  repartieran  todos  los  años  á  los  comisionarios,  boletas  6 
giifas  rubricadas  del  director,  dejando  en  blanco  el  dia,  mes  y  nú- 
mero de  cargas  que  habia  de  llenar  el  salitrero  en  sus  respectivas 
remesas,  debiendo  entregar  las  que  le  sobraran  al  fír^  de  año,  para 
que  haciéndose  los  cotejos  correspondientes,  se  averiguara  si  habia 
algunfraude  6  estraccion  de  salitres,  interceptándose  el  que  se  en- 
contrara sin  estas  guías. 


123. 


Que  entregado  en  la  real  fábrica  el  salitre,  se  hagan  tas  pruebas 
que  se  detallan,  para  saber  si  está  bien  acondicionado,  á  fin  de  que 
no  padezca  mermas  considerables  en  el  camino  ni  en  el  almacén,  y 
según  sus  calidades  se  pagará  el  quintal  á  seis,  siete,  ocho,  diez  y 
doce  pesos. 

124. 

Que  avaluados^los  salitres  en  la  forma  referiík,  y  recibidos  en  el 
molino,  formara  el  administrador  y  oficial  escribiente  de  la  fábrica, 
la  cuenta  correspondiente,  y  dieran  boleta  al  interesado  con  la  que 
hablan  de  ocurrir  al  director,  quien  firmará  libramiento  con  interven- 
ción de  la  contaduría  sobre  el  tesorero,  y  que  éste  pagara  inmendia- 
tamente  su  importe. 
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12$. 

Las  ordenanzas  para  los  que  benefician  azufre^  y  reglamento  de 
su  fábrica,  se  estendieron  del  mismo  modo  que  las  de  los  salitreros, 
espresándose  ea  las  de  que  tratamos  los  parages  donde  se  encuen- 
tra el  ingrediente;  las  diversas  formas  en  que  lo  ofrece  la  naturale- 
za, y  el  método  de  beneficiarlos  con  mas  6,  menos  pureza,  conce- 
diéndoles el  goce  del  fuero  militar,  y  sujetando  á  los  azufreros  y  de- 
mas  personas  contraventoras  de  este  material  á  las  penas  pre- 
dichas  anteriormente,  si  se  hicieran  acreedores  á  ellas. 


126. 


En  el  reglamento  y  ordenanzas  que  deben  observar  los  artífices 
del  arte  de  cohetería,  se  prohibe  poder  ejercitar  el  oficio,  poner  tien- 
da, hacer  ni  vender  cualesquiera  especie  de  artificios  de  fuego  6  en 
alguna  manera  perteneciente  ¿  este  ejercicio,  sin  tener  espresa  li- 
cencia del  director  de  pólvora,  aplicando  varias  penas,  hasta  la  de 
seis  años  de  presidio* 

i 

127. 

Que  todos  los  que  con  licencia  se  ocuparan  ea  este  oficio  habían 
de  estar  sujetos  á  la  jurisdicción,  corrección  y  castigo  del  juez  direc- 
tor como  estaban  á  los  asentistas,  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M., 
en  real  cédula  de  18  de  Setiembre  de  1735;  y  que  si  dicho  juez  re- 
conociera que  eran  perjudiciales  ¿  la  renta,  podria  recogerles  las' 
licencias,  mandar  cerrarles  las  tiendas,  y  aun  prohibirles  el  traba- 
jar como  oficiales. 

128. 

Que  por  ningún  motivo  les  fuera  permitido  el  uso  de  los  ingre- 

d  ientes  relativos  á  este  ramo,  sin  tomarles  del  estanco  correspon- 

diente^ bajo  las  penas  establecidas  á  los  que  fabrican  pólvora  falsa  &c. 


129, 


Que  cada  cohetero  de  los  qué  tuvieran  tiendas  con  liceocias  del 
ToM.  II.— 28i 
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director,  había  de  llevar  un  libro  en  donde  se  les  asentaran  las  par- 
tidas de  p61vora^  salitre  y  azufre  que  sacaran  del  estanco. 

130. 

Que  cuanto  fabricaran  los  citados  artífices,  habia  de  ser  confor- 
me al  reglamento  qqe  se  inserta  en  esta  ordenanza,  celando  el  di- 
rector, guardas  y  comisarios  de  la  real  fábrica,  la  puntual  obser- 
vancia de  las  reglas  que  contiene,  por  ser  las  mismas  que  establecie- 
ron los  coheteros  cuando  pretendían  formar  gremio  de  su  oficio  en 
esta  capital. 

131.  *    • 

Y  últiman^nte,  que  fueran  visitadas  frecuentemente  las  tiendas  de 
los  coheteros,  por, el  administrador  del  estanco,  guardas  y  demás 
ministros,  á  fin  de  reconocer  si  las  abiertas  estaban  según  ordenan- 
za, así  en  estdi  capital  como  fuera  de  ella,  y  á  los  que  en  algún  mx>- 
do  hubieran  faltado  al  cumplimiento  de  su  obligación,  se  les  forma- 
ran causas  \ior  quienes  hablan  sido  visitados,  dando  con  ellas  cuen- 
ta al  juez  director  para  su  determinación,  previniéndose  que  pudie- 
ran actuar  dichos  ministros  por  sí,  como  jueces  receptores,  y  con 
testigos  de  asistencia,  si  no  hubiese  escribano  ante  quien  lo  hiele-, 
ran,  6  no  estubiera*  pronto  cuando  fuese  urgente  la  diligencia. 

132. 

Estas  fueron  las  reglas  que  se  dictaron  en  aquel  tiempo  para  (a 
mejor  dirección  y  gobierno  de  este  importante  rama,  á  las  cítales 
ha  debido  su  administración  las  mayores  ventajas,  tanto  en  la  mejo- 
ra de  la  calidad  de  la  p&lVora  que  está  bien  calificada  can  las  prue- 
bas que  de  ella  se  han  hecho,  aprobadas  por  S.  M.  en  repetidas  rea- 
les órdenes,  no  siendo  de  menos  consi/jeracion  la  abundancia  con  que 
se  han  abastecido  las  plazas  de  armas,  después  de  estarlo  el  reino, 
cuanto  el  aumento  en  los  valores  de  esta  renta,  según  se  reconocerá 
mas  adelante,  sin  embargo  de  haberse  evidenciado  entonces  por  un 
estado  que  formó  el  contador  de  este  estanco,  el  quinto  año  de  su 
administración. 

133. 

Con  motivo  de  que  cesara  la  libertad  de  vender  á  los  mineros  en 
el  real  estanco  de  esta  capital  la  p&lvorade  que  usan  en  los  laboríos 
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de  SUS  minas,  7  s^  proveyeran  en  sus  respectivos  distritos,  promo- 
vió espediente  el  director  del  rarao,y  propúsolos  precios  á  que  podría 
dárseles  en  las  administraciones  de  los  partidos  donde  estfin  situa- 
das las  minaSy  para  que  aquellos  que  no  tuviesen  proporciones  de 
ocurrir  ¿  esta  capital,  lograsen  igual  comodidad  qué  los  otros^  con 
dijfexencia  de  los  costos  en  la  conducción  respectiva.' 

134. 

Por  esto  fué  de  dictamen  que  los  mineros  que  comprenden  Ja  ju- 
risdicción de  este  arzobispado  y  son  también  de  la  comprensión  del 
real  estanco  de  esta  ciudad,  proveyeran  sus  administradores  de  las 
pólvoras  que  necesitaran  los  mineros,  concediéndoseles  al  precio  de 
seis  reales  la«  cantidades  que  pidieran  proporcionadas  á  s^is  con- 
sumos, y  las  que  necesitaran  ensus  partidos,  dárseles  allí  á  seis  y 
medio  reales.  A  igual  precio  á  los  minerales  que  comprende  el 
obispado  de  Valladolid,  los  de  Guadalajara  á  siete  reales,  y  para  cos- 
tearla, con  respecto  de  seis  en  esta  capital,  y  ocho  reales  en  toda  la 
la  comprensión  de  Nueva  Vizcaya,  nuevo  reino  de  León,  y  provin- 
cias del  Rosario,  Sonora  y  Sinaloá. 

135. 

En  los  itiismos  términos  asintió  el  fiscal  á  la  propuesta  del  direc- 
toi",  y  confomándose  el  yirey  con  su  pedimento  por  decreto  de  11  de 
Setiembre  de  772,  se,  espidió  la  orden  correspondiente  al  efecto,  y  se 
puso  en  ejecución. 

136. 

Habiéndose  concedido  al  director  la  próroga  de  trestneses  mas  pa- 
ra la  presentación  de  la  cuenta  del  año  de  74,  se  dio  cuenta  á  S.  M. 
de  esta  providencia,  quien  se  sirvió  aprobarla,  y  en  su  consecuen- 
cia derogó  el  art.  54  de  las  ordenanzas  de  esta  renta,  ampleando  el 
término  hasta  un  año  en  lo  sucesivo  para  la  dación  de  la  espresada 
cuenta.  *  ' 

137. 

No  obstante' ta  grande  moderación  que  consiguió  todo  el  común 
en  los  precios  de  la  pólvora^  comparados  con  los  exorvitantes  á  que 
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la  vendían  los  asentistas  en  las  provincias  del  reino,  ademas  de  ser 
entonces  de  muchísima  calidad,  habia  muchas  fábricas  de  contraban- 
do por  la  escesiva  ganancia  que  en  ella  lograban  los  defraudadores, 
y  para  estinguirlas  fué  necesario  aumentar  el  resguardo  de,  la  ren- 
ta, uniéndolo  al  del  tabaco,  alcabala  y  naipes,  como  propuso  el  vi- 
sitador general  Ek  José  de  Galvez,- coyas  disposiciones  se  confir- 
maron por  reales  órdenes  de  20  de  Abril  de  776,  y  8  de  Marzo 
de  777. 

J38. 

El  tribunal  de  cuentas  de  esto,  reino,  promovió  por  el  año  de  78, 
que  el  director  de  éste  ramo  afianzara  hasta  la  cantidad  de  treinta 
mil  pesos  por  la  responsabilidad  que  tiene  su  empleo,  y  dada  cuen- 
ta i  S.  M.  con  la  determinación  del  virey  en  este  particular,  y  lo 
que  represento  el  director,  reclamando  esta  novedad,  se  sirvió  decla^ 
rar,  en  real  orden  de  12  de  Agosto  de  78,  que  el  espresadd  empleo 
continuara  sin  sujeción  á  fianzas,  como  se  estableció,  y  que  por  lo 
tocante  á  las  que  debian  dar  el  factor  del  estanco  de  esta  capital, 
los  foráneos  y  demás  subalternos,  se  uniformase  esta  renta  á  lo  que 
se  practica  en  la  del  tabaco,  por  ser  el  medio  de  precaver  en 
lo  posible  los  inconvenientes  indicados  por  el  tribunal  de  cuentas. 
A  cuyo  fin  resolvió  también  S.  M.,  que  se  adiccionarau  los  artícu- 
los 33  y  35  de  la  ordenanza  de  dicha  renta  de  pólvora,  y  que  en  lo 
sucesivo  no  debiera  ni  pudiera  el  director  general  de  ella  defclarar 
ni  admitir  por  bastantes  y  de  competente  abono,  los  fiadores  de  los 
empleados  de  que  en  tos  referidos  artículos  se  trata,  sin  preceder 
la  calificación  y  anuencia  de  la  contaduría  general  del  mismo  ramo, 
dando  la  vista  con  oportunidad  de  los  respectivos  espedientes. 

139. 

Era  urgeute  la  necesidad  que  en  tieffipo  de  la  última  guerra  que 
sostenía  la  monarquía  de  España  contra  la  Gran-Bretaña,  hábia  de 
dictar  las  providencias  mas  activas  para  remediar  ei  quebranto  que 
amenazaba  á  este  ramo,  por  la  decadencia  en  la  colección  de  salitre, 
esperimentada  en  los  años  anteriores,  tanto,  que  fué  preciso  echar 
m^no  del  antiguo  repue^to^  cuya9  coniideraisionea  qainiAtri  el  temor 
de  que  ni>  solo  faltasa  el  sui^ci^c^o  para  )a  n^eva  ü&brieai  que  de 
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érden  superior  se  mandaba  construir  en  la  casadn  del  pueblo  de 
Sttt%  Fó,  sino  que  sería  inestimable  el  atraso  en  la  elaboración  en 
ia  de  Chapultepec,  porque  coosuroieudo  anualmente  diez  mil  quín- 
tales en  el  precedente  se  hatíhin  recogido  cinco  mil  seiscientos  ochen^ 
ta  y  siete. 

140. 

Provino  esta  esterilidad,  de  que  aunque  las  concesiones  que  se 
habian  hecho  á  salitreros,  eran  ciento  diez  y  ocho  en  et  óltimo  quin- 
quenio, solamente  se  encuentran  cincuenta  y  ocho  individuos  elabo- 
rantes, á  causa.de  que  de  los  demás  unos  habian  fallecido,  otros,, 
^abandonando  las  salitreras,  y  ottos  abusando  de  las  licencias  es- 
pendian  á  los  contraventores. 

141. 

Para  ocurrir  al  temedio  de  estos  daños,  propuso  el  director  al  su- 
perior gobierno,  en  consulta  de  9  de  Setiembre  de  1779,  que  las  sa- 
litreras que  estaban  desiertas  se  concedieran  á  sugetos  que  pudieran 
beneficiarlas,  castigando  y  privando  de  ellas  á  los  que  abiisaban: 
que  se  descubrieran  terrenos  aptos  para  formar  nuevas,  y  que  se 
exigiese  el  Resguardo  privativo  del  citado  ramo  de  p&lvora  y  naipes. 

142. 

Asintió  á  su  propuesta  el  vjf  ey  D.  Martin  de  Mayorga,  en  decre- 
to de  11  de  Setiembre  del  mismo  año,  de  conformidad  con  lo  pedi- 
do por  el  fiscal  de  real  Hacienda,  y  habiéndosele  pasado  á  la  direc- 
ción la  orden  correspondiente  para  que  propusiera  á  los  sugetos 
que  debian  componer  dicho  resguardo,  y  los  sueldos  con  que  podria 
dotárseles,  se  espidieron  al  mismo  tiempo  las  providencias,  circula- 
res y  bandos  conducenrtes  á  facilitar  y  promover  el  mayor  acopio  de 
salitre,  y  para  que  las  justicias  del  reino  auxiliasen  á  los  comisiona- 
dos que  se  (es  piesentariñi,  á  fin  de  lograr  el  perfecto  desempeño  de 
estos  encargos. 

143. 

■ 

Oonsigaiente  6  estas  disposiciones,  propuso  el  «lirector  dos  visita- 
dores y  ouatro  guardas  con  mil  quinientos  pesos  de  sueldo  anual 
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cada  uno  de  aqiiellos,  y  éstos  con  setecientos;  y  aunque  este  plan 
mereció  la  aprobación  del  virey;  pero  posteriormente  se  suprimie- 
ron dos  plazas  de  las  segundas,  y  quedó  el  resgrardo  en  .el  pié  de 
dos  visitadores  y  dos  guardas,  que  exilten  en  la  actualidad. 

144. 

En  las  críticas  circunstancias  de  la  última  guerra,  no  pudo  la  fá- 
brica de  pólvora  de  Chapultepec  prover  suñcientemente  este  reinOy 
y  fuera  de  él  otros  parages,  á  consecuencia  de  reales  órdenes,  median- 
te lo  cual,  y  para  ampliación  de  la  fábrica  de  esta  precisa  munición, 
se  instruyó  espediente  en  que  se  examinó  con  toda  proligidad  el 
asunto,  comisionándose  al  ingeniero  D.  Miguel  Constanssó,  para  que 
levantase  los  planes  correspondientes  de  la  obra  y  formara  el  pre- 
supuesto de  su  costo. 

145. 

Reguló  que  éste  ascendería  á  doscientos  mil  pesos,  y  en  su  vista 
se  consideró,  que  así  como  podía  consumirse  esta  cantidad  en  la  es- 
tensión  de  la  fábrica  de  Chapultepec,  podia  construirse  otro  edificio 
en  la  cañada  de  Sta.  Fé,  mas  distante  que  el  referido  sitio,  porque 
resultaba  la  utilidad  de  dividirse  los  peligros  de  incendios,  los  cua- 
les se  hubieran  duplicado  con  el  aumento  de  labores  que  demanda- 
ba  la  ampliación  de  oficinas  en  la  primitiva  fábrica. 

146.  . 

Por  todo  lo  cual  se  acordó  erigir  la  nuevamente  proyectada  eh  el 
parage  de  Sta.  Fé,  espidiéndose  al  efecto,  con  fecha  de  9  de  Setiem- 
bre de  79,  por  el  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  la  óráen  oportuna 
al  director,  para  que  librase  los  caudales  que  fuera  preciso  invertir 
en  lo  material  de  la  obra,  de  sus  máquinas  y  utensilios  de  oficinas: 
todo  lo  que  tuvo  de  gastos,  quinientos  sesenta  y  cuatro  mil  ocho* 
cientos  veintiún  pesos  cinco  tomines  ocho  granos,  con  cuyas  dispo- 
siciones se  logró,  y  consiguió  precaver  la  escasez  de  pólvora  que  se 
habia  esperimentado,  respecto  á  quepodian  labrarse  anualmente  en 
ambas  fábricas,  hasta  el  púmero  de  doce  mil  quintales'  con  el  co$to 
de  menos  de  dos  reales  cada  libjra. 
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147. 


Aunque  en  el  art.  8  de  la  ordenanza,  se  cita  la  instrucción  reser- 
vada para  labrarse  la  pólvora,  oo  se  encuentra  tal  documento  por 
no  haberse  verificado  el  caso  de  que  se  diera. 

148. 

Habiendo  representado  el  director  general  de  estefamo  á  S.  M., 
el  considerable  quebranto  que  esperimentaria  la  renta  de  su  cargo 
de  resultas  de  la  providencia  que  habia  dado  el  virey,  para  que  no 
se  quemasen  en  la  capital  fuegos  artificiales,  se  sirvió  resolver  en 
leal  6rden  de  5  de  Abril  de  1781,  que  hasta  nueva  providencia  se 
permitiese  el  libre  uso  de  ellos,  así  en  la  Metrópoli  como  en  los  de- 
mas  pueblos  del  reino,  encargando  al  mismo  virey  lo  hiciera  saber 
por  medio  de  billetes,  á  la  ciudad,  santa  iglecia,  inquisición,  uni- 
versidad, y  demás  comunidades,  gremios  y  cofradías,  á  fin  de  que 
pudieran  continuar  según  la  costumbre  que  habia  habido  antes. 

149. 

En  otra  real  6rden  de  4  de  Mayo  de  85,  relativa  á  varios  pun- 
tos importantes,  y  á  no  deber  existir  veedor  en  las  reales  fábricas, 

se  dijo  lo  que  sigue: 

•» 

150. 

^'Por  carta  de  26  de  Noviembre  último,  núm.  35,  con  que  esa 
audiencia  di&  cuenta  al  rey  del  espendiente  promovido  por  el  co- 
mandante  de  artillería  D«  Marcos  Keatíng,  en  solicitud  de  que  el 
director  general  y  demás  dependientes  de  esas  reales  fábricas  de 
pólvora,  lo  reconociesen  por  su  sustituto  del  inspector  general  de 
artillería,  conde  de  Lacy,  y  que  como  á  tal  se  le  manifestasen  las 
elaboraciones  de  ellas,  se  ha  enterado  S.  M«  de  que  el  virey  D. 
Matías  de  Galvez,  deternáinó  en  decreto  de  14  de  Agosto  anterior, 
que  por  el  mismo  director  y  dependientes,  se  franqueasen  al  espre- 
sado comandante  cuantas  noticias  pidiese  sobre  el  asunto,  y  después 
le  propusiera  éste  lo  que  pudiera  conducir  para  la  perfección  de  las 
labores,  economía  y  demás  objetos  de  las  mismas  fábricas.     El  rey 
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se  ha  servido  aprobar  esta  determinación,  como  dirigida  que  fué  á 
promover  las  mayores  ventajas  y  utilidad  de  su  servicio;  pero  para 
evitar  las  dudas  que  pudieran  suscitarse^  y  cortar  las  disputas  que 
ya  han  ocurrido  entre  los  espresados  director  general  y  comandan-, 
te  de  artillería,  sobre  las  facultades  que  aquel  tiene  y  que  éste  soli- 
cita tener  en  dichas  íSbticas,  y  con  el  fin  también  de  restablecer  en 
ellas  la  quietud  y  el  buen  orden  con  que  siempre  se  han  gobernado 
y  dirigido,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  y  resolver: 

151. 

Que  hallándose  muy  satisfecho  de  los  buenos  servicios,  celo  y  vi- 
gilancia del  director  D.  José  de  Castro  y  del  contador,  administra- 
dor  y  demás  dependientes  de  dichas  fábricas,  no  haya  por  ahora  ni 
se  nombre  para  ellas  oficial  veedor  de  artillería;  pues  el  comandan- 
te de  ésta  solo  ha  de  decir  lo  que  se  le  ofrezca  ea  &rden  al  método 
de  laboraciones,  calidad  de  la  pólvora  y  demás  mistos,  cuando  V •  E. 
se  lo  mande,  y  de  un  modo  puramente  informativo^  sin  que  por 
esto  se  entienda  tener  el  menor  mando  ni  intervención  en  sos  tra* 
bajos  ni  en  sus  dependientes,  por  estar  ésta  directa  y  únicamente  á 
las  <^rdenes  del  director  general  y  éste  á  las  de  ese  superior  gobier- 
no, con  arreglo  á  las  reales  ordenanzas  de  1766,  que  rigen  en  el 
asunto. 

152. 

Que  cuando  se  verifique  la  prueba  de  algunas  porciones  de  pól- 
vora, á  la  cual  han  de  asistir  precisamente  dicho  comandante  de  ar- 
tillería, y  algunos  oficiales  de  este  cuerpo,  si  los  hubiese,  deberá  ha- 
cerse con  ios  últimos  morteretes  remitidas  de  GÜspafía  con  este  obje- 
to, los  cuales  han  de  existir  en  una  de  las  fábricas,  custodiadas  por 
el  director  general  6  por  un  dependiente  suyo  que  sea  de  su  satií- 
facción,  y  concluida  la  prueba,  deberá  el  comandante  de  artillería 
entregar  á  V,  E.  las  certificaciones  convenientes,  en  que  con  clari- 
dad se  espresen  los  alcances  y  calidad  de  todas  las  clases  de  pólvo- 
ras probadas,  y  V.  EL  pasarlas  al  director  general  del  ratnó,  para  siu 
gobierno,  y  que  se  archiven  en  su  bficinft 

153. 

Cualquiera  prueba  ú  operación  que  por  6rden  de  V«  E.  se  haga 
de  las  pólvoras,  de  los  mistos  que  la  compoi^en  ó  de  otros  cualesquie- 


KAMO  DE  PÓLVORA.  226 

ra  efectos  pertenecí  en  tes  á  dichas  fábricas,  ha  de  ser  presenciada  y 
asistida  precisamente  por  el  director  general  dfe  ellas,  6  f)or  alguno' 
de  sus  primeros  dependientes  como  sustituto  suyo. 

154. 

Que  el  teniente  de  artillería,  D.  Luis  Víllavá,  á  quien  por  justas 
causas  se  mandó  en  real  orden  de  18  de  Marzo  de  783,  retirarse  á 
su  destino  de  Veracruz,  salga  luego  de  esa  capital,  y  que  no  vuel- 
va  á  ella. ínterin  subsista  en  esos  dominios,  no  permitiendo  V.  E. 
tampoco  á  D.  Salvador  Dampierre,  que  ínterin  S,  M.  resuelve  so- 
bre sus  pretensiones  que  tiene  pendientes,  se  introduzca  en  asunto 
alguno  que  pertenezca  al  gobierno  de  las  fábricas,  pues  como  de- 
pendiente  y  subordinado  que  es  del. director  general  de  ellas^  debe 
obedecer  únicamente  las  órdenes  que  éste  le  comunique  en  punto 
de  salitres  que  es  su  principal  obligación,  6  en  otro  que  tenga  por 
conveniente  y  sean  relativos  al  mismo  asunto. 

155, 

* 
Últimamente  satisfecho  S.  M.  por  las  últimas  j)ruebasque  se  han 
hecho  de  la  bondad  y  sobresaliente  potencia  de  las  pólvoras,  fabri- 
cadas  en  Chapnltepec  y  S:inta  Fé,  b:ijo  Ta  conducta  del  actual  ad- 
ministrador, quiere  que  V.  fe.  mire  este  ramo  con  el  niayor  cuida- 
do,  que  no  permita  se  inquiete  ni  perturbe  eí  buen  orden  de  sus  em- 
pleados: que  el  director  general  ejerza  libremente  las  facultades  que 
le  competen:,  que  se  instruya  V.  E.  por  el  mismo  director  y  por  el 
fiscal  D.  Ramón  de  Podada,  de  todas  las  desavenencias  y  atrasos 
ocurridos  anteriormente  en  dichas  fábricas,  y  que  en  vista  de  todo 
tome  por  si  las  providencias  q!ue  juzgase  convenientes  y  consulte  á 
S.  M.  las  que  requieran  su  real  deierminaeiou.^' 


156. 


I  • 


De  conformidad  con  lo  que  el  virey  de  esta  Nueva  España,  hizo 

presente  á  S.  M.  en  carta^de  534  de  Febrero  de  786,  núm.  492,  se 

dignó  resolver  círcutarmente  en  reales  órdenes  de  4  de  Junio  del 

mismo  que  en  todos  los  puertos  habilitctdas  de  España  y  msi  isla*^ 
ToM.  II.— 29. 
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no  se  permitiera  en  adelante  el  embarco  de  p6lvora  á  los  particu- 
lares que  pasaran  é  estos  dominios,  aunque  fuese  en  muy  corta 
cantidad,  y  con  la  guía  correspondiente. 

157. 

En  la  real  ordenanza  de  intendentes,  de  4  de  Diciembre  de  1786, 
tuvo  á  bien  aprobar  el  rey  nuevamente  la  de  este  ramo,  publicada 
en  20  de  Marzo  de  767,  en  cuanto  no  se  opusiera  á  lo  dispuesto  en 
aquella,  como  se  ve  en  el  art.  148. 

158. 

Por  el  79  del  mismo  c6dígo,  se  manda  que  los  intendentes  en  sus 
respectivas  provincias  conocieran  por  sí,  6  sus  subdelegados  en  los 
negocios  contenciosos  de  éste  y  otros  ramos,  con  las  apelaciones  á 
la  junta  superior  de  real  Hacienda,  derogándose  lo  dispuesto  en  esta 
parte  en  las  particulares  ordenanzas  de  dicha  renta. 

159. 

Para  sustanciar  y  sentenciar  las  causas  de  fraudes,  que  se  come- 
tieran en  perjuicio  de  las  espresadas  rentas^  previno  S.  M.  en  el  art. 
80  que  observaran  puntualmente  los  intendentes  las  instrucciones 
de  cada  ramo,  imponiendo  é  los  contraventores  las  penas  estableci- 
das en  lai  indicadas  ordenanzas,  instrucciones  y  leyes  reales. 

160. 

Que  fuera  dé  cargo  del  superintendente  subdelegado  de  real  Ha- 
cienda el  apronto  de  todas  las  prevenciones  para  la  artillería  y  su 
servicio,  pólvora,  madera  y  demás  cosas  que  so  necesitasen  en  cual- 
quiera operación,  y  poniéndose  antes  de  acuerdo  con  el  comandante 
militar  en  cuanto  á  las  cantidades  que  se  hablan  de  prevenir,  y  los 
parages  á  donde  debieran  llevarse,  con  arreglo  al  art.  295. 

161. 

m 

Cuando  se  estableció  la  administración  de  este  ramo,  había,  ciento 
doce  estancos  foráneos,  ea  que  se  vendía  la  pólvora,  en  el  dia  con- 
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siste  el  número  de  los  que  hay,  en  once  factorías  con  ciento  cincuen- 
ta y  cuatro  administraciones  subalternas,  y  otras  cuatro  sin  agre- 
gación.        '  /  . 

162. 

Entran  en  la  composición  de  esta  munición,  como  se  dijo  al  prin- 
cipio, el  salitre,  azufre,  y  carbón:  el  costo  del  primero  es  según  su 
calidad  y  pureza  que  tiene  al  tiempo  que  se  recibe  en  la  real  fábri- 
ca; pero  regulado  uno  con  otro,  viene  á  salir  con  corta  diferencia  á 
trece  pesos  el  quintal  en  bruto. 

163. 

El  azufre  tiene  dos  precios,  uno  cuando  se  entrega  en  metal 
pagándose  el  quintal  de  veintiocho  reales  á  cuatro  pesosj  otro 
cuando  ya  viene  con  algún  corto  beneficio,  el  cual  se  avalúa  desde 
cinco  hasta  siete  pesos  conforme  á  su  calidad.  ' 


164. 


El  carbón  se  recibe  por  medidas,  y  se  paga  á  uno  y  medio  reales 
cada  una,  regulándose  el  peso  de  lo  que  abarca  de  once  &  doce 
libras. 

165. 

■ 

Por  lo  que  respecta  á  las  minas  de  azufre  que  hay  descubiertas, 
solo  puede  decirse  que  en  todo  el  reino  se  encuentra  este  ingredien- 
te, mas  6  menos  abundante  en  unas  parles  que  *en  otras;  pero  las 
únicas  que  tienen  permiso  de  trabajarse  en  la  actualidad,  existen  en 
Taximaroa  y  en  las  inmediaciones  de  San  Luis  Potosí. 

166. 

Para  formar  cabal  idea  de  cada  uno  de  los  ramos  que  componen 
la  masa  común  de  real  Hacienda,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  real 
ordenanza  de  intendentes,  se  hará  una  recopilación  6  estracto  de 
esta  renta,  en  la  manera  siguiente: 


22S  BAMO  P£  POLVOSA. 


167. 


Su  arígen  y  circunstancias  se  deducen  de  la   ley  y  ordenanzas 
que  la  gobiernan. 


168. 


£n  ella  no  tiene  cargas  particulares  algunas  de  las  qi;e  compren* 
den  la  pregunta  de  la  real  ordenanza  de  intendc^ntes. 

:Los  destinos  de  sus  productos  son  los  que  prescriben  9US  orde- 
,   nanzas^  conforme  la  ley  en  que  se  funda^ 


170: 


Ep  esta  provincia  de  México  no  ha  habido  variación  alguna  en 
el  método  y  forma  de  su  cobranza,  ni  las  materias  han  podido  ni 
consistido  ser  otras  que  los  mismos  efectos  estancados.  Los  gastos 
fijos  que  tiene  esta  renta  se  dividen  en  dos  clases;,  una  de  cantidad 
determinada,  y  otra  indeterminada:  de  la  primera  son  los  sueldos 
que  se  pagan  asi  á  los  principales  empleados  como  á  los  subalternos 
de  las  oñcinas,  en  que  se  comprenden  también  el  administrador 
principal  del  estanco.de  esta,  capital,  el  de  las  reales  fábricas  y  de- 
pendientes de  cuenta  y  razonan  ellas,  el  de  los  resguardos  unidos, 
y  el  de  los  visitadores  y  gu^irdas  de  salitreras,  todos  los  cuales  por 
ser  fijí^  SUS:  dotacion^s^  e^  sabida  la  cantida,d  á  que  ascienden. 


171. 


Los  de  las  segundas  consiste  en  las  compras  de  simples  que  se  en- 
tregan en.  la^^  reales  fübricas,  ^omo  ^l  salitre  &c.,  los  que  se  erogan 
Qn  sus  labores  que  son  salario^  de  opers^rios  sirvjentes  qué  los  man* 
d&n  y  resguarda^n,  é  igualmente  p^gos  de  le^p.,  utensilios  y  otros  or- 
dinarios é  indispensables. 
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172. 

% 

'Beimbien  se  incluyen  en  esta  clase  los  eventuales  que  se  erogan 
en  obras  materiales  de  las  reales  fábricas,  renovación  de  sus  máqui- 
nas, y  otros  enseres  que  se  inutilizan.  Los  premios  que  se  abonan 
fi  los  administradores  y  fieles  foráneos,  que  se  hallan  en  el  distrito 
.de  esta  provincia,  siendo  éste  el  ocho  por  ciento  sobre  el  valor  de  sus 
consumos,  de  cuya  asignación  los  cinco  son  en  recompensa  de'  su 
trabajo  y  responsabilidad,  y  el  tres  se  les  regula  por  el  pago  de  fle- 
tes, embascs  y  mermas,  por  ser  de  su  cuenta^  Igualmente  se  com-  . 
prenden  en  esta  segunda  clase,  los  pagos  de  la  casa  de  dirección  y 
oficinas;  el  de  la  administración  de  esta  capital  los  gastos  de  las  mis-  ' 
mas  oficinas,  y  otros  menores  que  ocurren.  ' 

173. 

La  misma  naturaleza  de  los  espresados  gastos  manifiesta,  que 
aunque  fijos,  son  de  indeterminada  cantidad,  pues  en  todos  ellos 
hay  variación  de  mas  ó  menos,  según  lo  exigen  las  circunstancias, 
necesidad,  tiempo  y  valores  de  la  renta. 

174. 

El  número  y  calidad  de  tos  empleados  y  sus  respectivas  dotacio- 
nes, son  en  la  forma  siguiente: 

*  • 

^  DIRECCIÓN    OSNERAL. 

« 

Un  director  general 4.000  O 

ün  asesor 500  O 

Un  escribano. 1. 400  O 

Dos  escribientes,  el  primero  con  600  ps.,  y  el  segundo 

con  500.......... ..- ' I.IÓO  O 

6:000  o 

contaduría   OBNBRALé 

tJn  contador  general. '   2.000  o 

■  ■  '      'I 

A  la  vuelta 8.000  O 
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De  la  vuelta 8.000  O 

Un  oficial  mayor \ .  • « 'l.OOO  O 

Un  Ídem  segundo . .  # • .  •  • 700  O 

Un  ídem  tercero... i 600  ó 


10.300  O 


tesorería  general. 


Ün  tesorero  general,  que  también  es  del  tabaco 600  O 

Ocho  oficiales  que  sirven  en  dicha  tesorería  general  del 
tabaco,  en  los  cuales  erog^  la  renta  de  pólvora  ocho- 
cientos ochenta  y  siete  pesos  cuatro  reales,  conforme 
al  reglamento,  que  en  virtud  de  real  orden  de  24  de 
Octubre  de  781,  se  formó  por  las  direcciones  genera- 
íes  de  las  citadas  rentas,  y  lo  aprobó  S.  M.  en  11  de 
Abril  de  783 887  4 

11.687  4 

a 

ADMINISTRACIÓN  PRINCIPAL  DE  ESTA  CAPITAL 

Y  SU  ARZOBISPADO. 

Un  administrador  principal  del  estanco  de  pólvora  de 

esta  capital  y  administración  de  su  arzobispado 1.200  O 

Un  oficial  de  cuenta  y  razón 400  O 

Un  tercenista •  •  •  400  O 


13.687  4 

,      ADMINISTRACIÓN  DE  REALES  FABRICAS. 

* 

Un  administrador < 1.800  O 

üa  teniente 800  O 

Un  Oficial  de  libros 700  O 

ünSegundo 600  0 

17.587  4 

VISITA  DE  SALITRERÍAS. 

Do«  visitadores  á   1.500  pesos 3.000  0 

Dosguardasá  700  peiíos 1.400  O 

Al  frente .' Sl'987  * 
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Del  frente ....,      21.987  4 

Últimamente  se  contemplan  como  empleados  en  el  ser- 
vicio de  dicha  renta  de  pólvora,  los  individuos  que 
existen  en  el  resguardo  unido  de  esta  capital,  com- 
puesto en  el  dia  de  un  comandante  y  su  teniente, 
tres  cabos,  veinte  rondas  y  treinta  y  siete  guardas  dé 
garita,  erogando  anualmente  en  el  referido  resguar- 
do, mil  novecientoaír  veinticinco  pesos,  conforme  al 
plan  de  unión  establecido  al  efecto,  en  virtud  de  real 
orden  de  20  de  Abril  de  776,  y  aprobada  por  S.  M. 
en  18  de  Marzo  de777,., - 1.925  O 

Total  de  gastos ;     23.912  4 

175. 

Estrado  de  los  valores  que  tuvo  el  ramo  de  pólvora  de  esta  Nueva 
España^  y  los  (¡os  septenas^  desde  1765  á  71,  y  desde  1772  á  78, 

AÑOS.  VALORES  BNTEROS. 

1765*... 112.800  O  O 

1766 : 1^4.508»  5  O 

1767 126.771  6  11 

1768 172.697  5  9 

1769 ,.....* 183.034  6  3 

1770 281.692  3  9 

1771 329.92T  7  7 

Total..... 1.331.433     3     3 

Año  común 190.204     5     9 

Aillos.  VALORES  ENTEROS. 

1772 250. 504  1  4 

1773 , 243. 668  3  3 

1774...    ^ 329.927  7  7 

1775 ^.... 315.019  O  6 

1776........ 391.249  O  8 

1777 408. 208  5  9 

1778 343.427  5  6 

Total 2.282.005     O     7 

Afto  común 326.000     5     9 
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PR0DÜCT09  DEI.  ULTIMO  QUIN^UBKIO. 
AÑOS.  VALORES  SUTBROS. 


1785 1 355.589  4  6 

1786; •••• 3Ó0.169  3   7 

1787....... 494.587  3  2 

1788 !,...  416.584  O   11 

1789 u 665.045  6     5 


Suman 2,231.976     2     7 

Año  común.. ••^.  •••..••     446.394     O  6\ 


México,  26  de  Setiembre  de  ndl.^Fabian  de  Fonseca — Carlos 
de  Urrutia. 

NOTA. — No  hay  ni  puede  haber  regla  fija  del  número  dequinta- 
led  que  anualmente  se  consumen  en  el  real  servicio,  porque  unos 
años  se  gastan  por  ejemplo  ochocientos,  y  otros  once  mil  6  mas  quin- 
tales^, dependiendo  este  esceso  de  ios  envíos  que  se  hacen  á  las  islas 
y  otros  parages,  de  órdenes  del  gobierno,  motivadas  de  los  crecidos 
repuestos  que  suelen  existir  en  las  fábricas,  espedidas  con  e\  objeto 
de  dividir  los  riesgos  por  medio  de  la  minoración  del  ingrediente,  y 
que  aquellas  e^ttén  abastecidas  abundsíntemenre  para  los  casos  de 
guerra  ó  otros,  y  también  provocadas  de  las  peticiones  de  los  res- 
pectivos gobernadores,  por  cuya  causa  no  se  dá  noticia  individual 
de  lo  que  importa  este  gasto 
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nm  mti  m  u  pólíom. 


íON  Carlos  Francisco  de  Croix,  marqués  de  Croix,  caba- 
llero del  orden  de  Calatrava,  comendador  de  Molinos  y 
Laguna  Rota  en  la  misma  brden^  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  de  S.  M.,  virey,  gobernador  y  capitán  general  del 
reino  de  Nueva  España,  presidente  do  su  real  audiencia,  superin- 
tendente general  de  la  real  Hacienda  y  ramotLe  tabaco  de  él,  pre- 
sidente de  la  junta  y  juez  conservador  de  este  ramo,  subdelegado 
general  del  establecimiento  de  correos  marítimos  en  el  mismo  reino: 
Hago  saber  á  todos  los  tribunales,  gobernadores,  corregidos  y 
alcaldes  maryores  de  este  reino,  y  á  las  demás  personas  á  quienes  lo 
contenido  en  este  despacho,  pueda  tocar  en  cualquiera  forma,  que 
finalizado  el  último  asiento  del  estanco  de  la  pólvora  y  d^mas  gé- 
neros agregados  á  este  ramo,  que  ha  corrido  á  cargo  de  D.  Rodrigo 
Antonio  de  Neyra,  se  puso  en  administración  de  cuenta  de  la  real 

Hacienda  desde  el  dia  I^  de  Octubre  del  año  próximo  anterior,  en 
ToM.  IL— 30, 
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cumplimiento  de  las  reales  órdenes  de  S.  M.,  y  á  consecuencia  de  las 
facultades  concedidas  al  señor  visitador  general  de  los  tribanaled  de 
justicia  y  real  Hacienda,  para  el  arreglo  de  todds  los  ramos  y  r^- 
tas  del  reino,  formó  con  mi  acuerdo  las  ordenanzas  correspondien- 
tes para  la  buena  dirección  y  manejo  de  la  real  fábrica  y  estanco  de 
la  pólvora,  y  también  los  reglamentos  que  juzgó  precisos  para  el 
mejor  beneficio  de  los  salitres  y  azufres;  y  el  que  debe  observarse 
en  los  artificios  de  fuego,  que  el  tenor  de  todos  ellos  es  el  siguiente: 


Instiuccion  y  ordenanza  para  el  eftableoúniento  de 
la  real  í&brica  Ae  {ídlirora  dé  Menta  de  S.  IKI. 

1. 

■ 

Establecimiento  de  la  administración. 

» 

Descfe  hfego  ^  ha  de  establecel:  «n  los  inolinos  eonsfráidcft  ^dbrea 
del  real  sitio  de  Chapultepec  la  íübrica  de  pólvora,  para  espenderla 
al  público  por  administración  de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  asf  en 
esta  capital  como  en  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  del 
reino,  por  todo  el  tiempo  que  fuere  la  soberana  voluntad  del  rey,  & 
consecuencia  de  sus  reales  órdenes  y  de  la  suma  importancia  de  es- 
te ramo,  atendidas  la  segutidad  y  defensa  de  sus  dominios.  {1) 

Director  general^  contador  y  tesoreros 

Para  el  régimen  y  gobierno  económico  y  privativo  de  esta  admi- 
nistración, se  ha  de  nombrar  un  director  general,  á  cuyo  cargo  se 
deberá  manejar  la  renta  y.  estanco  de  pólvora  en  todo  el  reino,  un 
contador,  un  tesorero  y  un  administrador  inteligente,  que  cuide  y 
dirija  la  fábrica  en  los  molinos,  á  fin  de  que  la  pólvora  sea  de  bue- 

(1)  Hállaso  bajo  el  núm.  1  el  art.  148  de  la  real  ordexHUiza  de  4  de  Diciembre 
de  786,  formada  para  el  estableciihiento  6  instrucción  de  intendentes  en  este  itíno, 
el  cnal  previene  lo  que  corresponde  para  la  contínnacion,  y  método  de  e^ta  tetita. 
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oa  calidad,  y  que  los  simples  que  entran  en  su  composición  ^  sé  pre- 
paren y  purifiquen  con  arreglo  á  esta  ordenanza  y  á  las  instruccio- 
nes particulares,  que  se  formarán  á  consecuencia  de  ella. 

Nombramien^s  de  subalternos*  . 

Ademas  de  los  sugetos  espresados  en  el  artículo  antecedente,  se 
han  de  nombrar  para  la  administración  y  resguardo  de  este  ramo, 
los  otros  subalternos  y  ministros  que  irán  prefinidos  en  esta  orde- 
nanza, y  con  los  nombramientos  6  despachos  que  obtengan  del  su- 
perior gobierno,  para  servir  sus  respectivos  empleos,  gozarán  del 
fuero  militar  y  de  los  sueldos  que  ta^mbien  se  espresarán  en  la  nó- 
mina de  los  empleados. 

4. 

Paculiades  del  director.- 

• 
£11  director  de  esta  renta  y  estanco  general  de  la  p61vors|,  de- 
berá tener  la  jurisdicción  necesaria,  con  inmediata  dependencia 
del  superior  gobierno  y  capitanía  general,  tanto  para  el  mane- 
jo económico  y  privativo,  régimen  del  ramo  y  los  empleados  en 
au  administración,  cuanto  para  conocer  en  primera  instancia  de 
cualquiera  espesos  6  delitos  que  cometieren  en  t<^do  lo  tocante  á 
MVÍ9  oficios  y  de  las  demandas  civiles  en  que  fueren  reconvenidos 
•como  reos.  (2) 

5. 

También  procederá  el  director  contra  los  trasgresores  y  cómpli- 
ces en  las  causas  de  contrabando  6  fraude  hecho  en  perjuicio  del 
real  estanco  de  pólvora  (3);  contra  los  deudores  á  la  renta,  los  fia- 


(2)  Bajo  del  núm.  2  m  encuentra  el  art.  79  de  la  misma  nal  instraocion,  que  es- 
pUoa  lo  resuelto  últimamente,  sobre  lo  que  se  espresa  en  éste. 

(3)  Hállase  bi^o  del  núm.  3  e]  art  80  de  la  men<úonada  real  instrucción,  el 
oual  contrayéndose  á  lo  resuelto  por  el  79,  tratfi  ^1  modo  de  proceder  en  oausaa  de 
esta  natoralexa. 
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dores  y  abonadores  de  ellos  en  los  créditos  causados  sobre  su  espen- 
dio  ó  recaudación  (4),  y  contra  los  salitreros,  azufreros  y  coheteros, 
en  lo  respectivo  á  la  observancia  de  sus  particulares  reglamentos  y 
demás  correspondiente  á  este  ramo:  entendiéndose  que  dicha  juris- 
dicción debe  ser  privativa,  y  con  inhibición  de  los  demás  tribunales 
y  justicias  del  reino,  quienes  solo  procederánen  los  casos  de  contra- 
bando, á  la  aprehensión  del  genera  y  los  reos,  para  remitirlos  coa 
segura  custodia  al  juzgado  privativo  del'  director  de  esta  renta, 
pUBs  han  de  estar  á  su  cuidado  é  inspección  el  mejor  cobro  y  au- 
mento de  ella,  como  el  celar  que  la  fábrica  de  la  p61vora  sea  la  mas 
perfecta. 

6. 

Obligaciones  del  contador. 

m 

Al  cargo  del  contador  ha  de  correr  todo  lo  respectivo  á  la  indivi- 
dual cuenta  y  razón  del  ramo,  y  deberá  intervenir  cuanto  entrare 
y  saliere  en  la  tesorería,  formar  los  libramientos  de  lo  que  manda- 
re pagar  el  director  general,  (de  cuyas  facultades  usará  en  sus  en- 
fermedades y.  ausencias)  y  asimismo  debe  ser  de  su  cargo  la  liqui- 
dación, reconocimiento  y  glosa  de  las  cuentas  de  la  real  fábrica,  del 
estanco  de  esta  capital  y  los  demás  del  reino,  de  los  mineros  de  azu- 
fre y  salitreros  y  cualesquiera  otros  que  sean  acreedores  6  deudo- 
res á  la  renta,  formando  y  llevando  á  este  ñu  los  correspondientes 
libros  de  contaduría  cop  la  formalidad  y  exactitud  debidas;  y  para 
el  cobro  de  los  alcances  que  resulten  de  sus  liquidaciones,  pasará 
los  oñcios  conpetentes  al  director,  haciéndole  los  recuerdos  y  advér- 
tencias  propias  de  su  oñcio,  como  lo  debe  ejecutar  un  contador  de- 
la  real  Hacienda,  cuyas  obligaciones  y  los  encargos  que  particular- 
mente se  le  hacen  en  esta  ordenanza,  serán  el  objeto  de  su  empleo. 

7. 
Obligaciones  del  tesorero. 

Pertenece  al  tesorero  el  cobro  de  todas  y  cualesquiera  cantida* 
des  producidas  del  estanco  de  estai  capital  y  los  demás  del  reino. 


(4)    Bajo  del  núm.  4  «e  halla  el  art.  78  de  dicha  real  instrucción,  que  prescribe 
lo  que  debe  Secutarse  en  tales  casos. 
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de  las  ventas  de  p&lvora,  salitre  y  azufre,  que  la  real  fábrica  de  los 
molinos,  se  hicieren  por  mayor  para  laminería  ú  otro  destino,  y  las 
que  procedieren  de  contrabandos,  comisos  y  demás  incidencias  de 
la  administración  de  este  ramo,  como  asimismo  corresponde  á  la 
tesorería  aprontar  las  cantidades  necesarias  á  la  compra  de  salitres, 
azufres,  carbón  y  demás  ingredientes  que  deben  acopiarse  en  la 
real  fábrica:  el  pago  de  los  jornales  devengados  por  los  que  tra- 
bajaren en  ella:  la  satisfacción  de* sueldos  de  los,empleados  en  laá 
encinas  y  resguardp  de  la  renta;  y  finalmente,  de  lo  que  librare  el 
director  con  intervención  de  la  contaduría,  debiendo  él  tesorero  lle- 
var sus  respectivos  libros  con  toda  distinción  y  claridad,  á  fin  de 
dai[|estados  mensuales  de  gastos  y  productos,  y  la  cuenta  formal  al 
fin  de  cada  un  año. 


8. 


Fiel  administrador  de  laj&briea. 

El  gobierno,  manejo,  y  régimen  económicos  de  la  rea]  fábrica  de 
]a  pólvora,  sus  molinos  y  oficinas  de  labor  en  ellos,  han  de  estar  al 
cuidado  del  administrador  y  á  su  inmediata  orden  los  maestros,  so- 
brestantes y  operarios  que  se  emplearen  en  los  trabajos,  corriendo  á 
su  particular  dirección  las  compras  y  avalúos  del  carbón,  azufres,  sa- 
litres  y  demás  materiales,  d  fin  de  que  con  arreglo  y  sujeción  á  las 
órdenes  del  director  general  y  del  oficial  veedor  de  artillería  (5),  He 
observe  puntualmente  el  método  prefinido  en  instrucción  separada 
para  la  mejor  fábrica  de  la  pólvora,  y  cada  una  de  sus  operaciones; 
en  cuya  ejecución  no  ha  de  permitir  {)or  su  parte  dicho  administra- 
dor, que  se  introduzcan  abusos  ó  alteraciones,  ni  que  haya  la  mas 
leve  omisión  ó  descuido,  pues  debe  vigilar  sobre  todo  el  movimien- 
to y  armonía  de  las  labores,  como  sobre  la  importancia  de  que  se 
hagan  con  la  mayor  perfección  y  esihero,  según  las  dispocisiones 
que  se  dieren,  para  que  el  género  sea  de  buena  calidad,  y  tenga  to- 
da la  actividad  y  duración  posibles. 


'  (5)    Hállase  bajo  del  núm.  5  la  real  orden  que  previene,  entre  otros  pantos  im- 
portantes, que  no  deba  haber  veedor  en  las  reales  fábricM. 
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9. 

Entrega  de  los  molinos^  existencias  y  útiles  de  ellos. 

Nombradas  las  personas  para  los  referidos  empleos,  se  procederá, 
inmediatamente  por  el  asentista  á  la  entrega  formal  de  los  molinos 
de  la  fábrica,  viviendas  contiguas,  Casa-Mata  y  demás  oficinas 
que  actualmente  sirven  para  la  construcion  de  p&lvora,  distinguien- 
do  los  cobros,  instrumentos  y  demás  útiles  que  hubiera  recibido  por 
cuenta  de  S.  M.  al  tiempo  de  entrar  en  su  asiento,  á  cuyo  fin  se 
tendrá  presente  ^ara  el  nuevo  inventario,  el  que  entonces  procedió; 
y  espresando  con  separación  los  demás  enseres,  aperos  y  pertrechos 
que  pertenezcan  al  asentista,  para  que  según  sus  avalaos  y  precios 
legítimos,  se  le  abonen  en  la  cuenta  todos  los  que  se  consideren 
precisos  ó  convenientes  á  la  fábrica,  con  consideración  á  los  artícu- 
los á  y  4  de  su  contrato. 

10. 

Con  la  misma  formalidad  de  inventario  individual  y  separado,  en- 
tregará el  asentista  á  el  administrador  de  la  real  fábrica  todas  las 

pólvoras,  salitres,  azufre  y  carbón,  que  se  hallaren  existentes,  as( 

• 

en  el  molino  y  Casa-Mata,  como  en  el  estanco  de  esta  ciudad,  r^cOf 
Deciéndose  con  particular  cuidado  por  el  oficial  interventor,  y  con 
su  asistencia,  el  estado  y  calidad  de  cada  género,  y  se  le  abonará  la 
p6lvora  á  tres  reales  libra;  y  los  salitres,  azufres,  agua  fuerte  y  de* 
mas  ingredientes,  por  el  costo  líquido  que  le  hubiesen  tenido^  .coa 
atención  al  art.  S7  de  su  asiento 


11. 


Entrega  de  los  estancos  foráneos. 

A  fin  de  que  el  asentista  entregue  también  con  la  debida  claridad 
la  pólvora,  salitre  y  demás  materiales  que  pueda  tener  existentes 
en  los  estancos  foráneos,  dará  relación  individual  de  todo,  y  en  su 
vista  se  espedirán  por  la  capitanía  general  las  ordénenos  correspon^ 
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dientes  á  todos  los  lugares  donde  estuvieren  establecidos  dichos  es- 
táñeos,  con  e&presion  del  dia  en  que  debe  empezar  la  nueva  admi- 
nistración de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  para  que  los  jueces,  ante 
sus  respectivos  escribanos,  6  con  asistencia  de  testigos,  tomen 
daclarat^ion  jurada  á  los  estanqueros,  y  éstos  manifiesten  con  distin- 
ción las  cantidades  de  p61vora  que  tuvieren  efectivamente  en  su  po- 
dét,  individualizando  el  estado  y  calidad  de  ella,  6  de  otros  cua. 
lesquieta  materiales  que  tuvieren,  pata  que  con  estos  documentos 
que  han  de  remitir  las  justicias  sin  retardación,  se  justifique  el  abo- 
.  no  que  Ibaya  de  hacerse  al  asentista. 

Reparo  efe  las  viviendas  de  la  fabrica. 

• 

SL  en  la  casa  y  viviendas  de  la  fábrica,  donde  precisamente  deben 
residir  el  administrador  de  ella,  el  oficial  de  artillería,  interventor 
y  las  demás  personas  y  operarios  qne  son  precisos  &  las  labores,  se 
debieren  hacer  algunos  reparos  por  el  mal  estado  en  que  se  hallan , 
deberán  el  director  general  y  el  administrador  de  la  fábrica,  formar 
de  acuerdo  el  plan  y  relación  6  c6mputo  de  la  obra  que  sea  indis- 
pensable, con  acuerdo  del  ingeniero  que  ha  dirigido  la  de  los  nué- 
TOS  molinos,  y  en  su  consecuencia,  representarlo  para  que  se  tome 
la  correspondiente  ptovidencia  sobre  este  punto,  y  los  demás  que 
regularen  cofixnenientes  y  otiles  al  mejor  establecimiento  de  la  real 
fábrica  y  bus  respectivas  oficinas. 

13. 

Guardia. 

Por  la  suma  importancia  de  que  en  todas  ellas,  y  en  la  Casa-Ma- 
ta se  precava  cuanto  sea  posible  cualquiera  riesgo,  y  que  se  pue- 
da acudir  con  prontitud  al  remedio  en  el  caso  de  un  incendio  ú 
otra  fatalidad,  se  deberá  destinar  para  custodia  de  la  real  fábrica 
la  guardia  de  un  sargento  con  su  cabo,  y  ocho  soldados,  señalándo- 
le9  el  parage  que  pareciere  mas  conveniente  á  los  fines  espresados,  y 
poniéíidosele^  en  él  su  tablado  y  dettias,  correspondiente  al  utensilio 
que  debe  darse  á  la  tropa. 
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14, 


Capellán. 

Con  atención  á  'que  en  los  dias  festivos  deben  todos  los  emplea- 
dos tener  misa  en  la  capilla  que  hay  eix  la  fábrica,  se  [destinará 
un  capellán  que  la  diga  en  ella,  y  se  le  satisfarrá  la  limosna 
acostumbrada^  quedando  al  cuidado  del  administrador  que  to- 
dos asistan  á  oiría  en  cumplimiento  del  precepto;  pero  en  el  caso 
de  que  se  tenga  por  mas  conveniente  nombraf  un  capellán  que 
asista  de  continuo  en  la  fábrica,  sefá  de  su  cargo  celar  que  los 
empleados  y  operarios  no  falten  á  oir  misa  en  los  dias  de  fiesta,  y 
que  por  las  noches  recen  el  rosario  de  Mftr(a  Santísima,  y  se  instru- 
yan en  la  doctrina  cristiana  que  deberán  esplicarle.    . 


15. 


Provisión  de  salitres. 

Supuesto  que  el  primer  cuidado  del  director  general  de  la  renta 
y  del  administrador  de  la  fábrica,  debe  dirigirse  á  tener  abundante 
provisión  de  salitres  de  buena  calidad  para  que  la  pólvora  sea  efec- 
tiva y  perfecta,  se  dedicarán  desde  luego,  y  pondrán  su  mayor  aten- 
ción en  el  acopio  de  este  importante  género  por  cuantos  medios  les 
se^n  posibles,  haciendo  separar  el  salitre  natural  del  artificial,  y  de 
todos  aquellos  que  la  esperiencia  manifestare  ser  mas  prontos  yvio- 
lentos,  y  procurando  que  cada  uno  en  su  especie  sea  de  buena  cali- 
dad; á  cuyo  fin  han  de  celar  de  acuerdo,  que  los  salitreros  guarden 
y  observen  puntualmente  el  reglamento,  que  puesto  á  continuación 
de  esta  ordenanza,  se  imprimirá  también  separada  para  que  se  en- 
tregue á  los  salitreros. 

16. 

Visita  de  las  salitreras. 

• 

Los  referidos  director  y  administrador,  altenativamente,  y  siem- 
pre que  puedan,  visiten  por  si  mismos  las  salitreras  del  contorno  de 
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esta  ciudad,  y  para  reconocer  las  mas  distantes  despachará  el  direc- 
tor conaisarios  ó  guardas,  con  el  propio  fin  de  que  los  salitreros  ob- 
serven el  Reglamento  que  se  ha  formado  para  beneficio  de  ellos,  y 
asegurar  en  lo  posible  la  buena  calidad  de  este  simple,  como  que  de 
61  depende  principalmente  la  de  la  p61vora,  y  su  mayor  abundan- 
cia (6). 

17. 

Tierras  y  legías  carisadas. 

Aunque  por  los  asentistas  se  ha  acostumbrado  vender  á  los  indios 
y  salitreros  las  tierras,  legías  y  caldos  cansados,  atendiendo  á  que 
sin  especial  dificultad,  pueden  beneficiarse  en  la  real  fábrica,  se  pro- 
hibe esta  venta^  y  el  admistrador  de  ella  cuidará  que  se  beneficien 
dichas  tierras  y  legías,  arreglándose  en  cuanto  sea  posible  al  méto- 
do prefinido  en  el  reglamento  de  salitreros,  asi  por  lo  que  hace  á  la 
preparación  y  cultura  de  las  tierras  salitrosas,  como  en  cuanto  al 
modo  de  estraer  de  ellas  y  beneficiar  el  salitre,  para  que  al  propio 
tiempo  que  con  esta  providencia  se  logre  mayor  ventaja  á  favor  de 
la  renta^  sirva  también  la  espei^iencia  de  dar  á  conocer  si  convendrá 
trabajar  después  algunas  salitreras  por  cuenta  de  la  real  Hacienda. 


'    •  18. 


Salitres  para  coheteros  y  otros  usos. 

El  salitre  que  se  comprare  á  los  indios,  y  los  que  se  tomaren  á 
los  salitreros  que  se  reconozca  de  poca  actividad,  se  deberán  disol- 
ver en  competente  porción  de  agua,  y  mezclando  con  ella  las  legías 
que  hayan  quedado  de  la  purificación  del  nitro  en  la  real  ftbrica; 
se  purificarán  también  de  una  vez,  cristalizándose  con  repetición 
hasta  que  no  den  mas  cristales  de  buen  salitre,  y  éste  se  venderá 
.  ^  en  el  estanco  para  el  uso  de  los  coheteros,  boticarios,  platearos  y  de- 
mas  artesanos  que  lo  consumen. 

(6)    B^{o  del  num.  6  se  halla  la  representación,  y  resolución  tomada  por  el  gp- 
hie?no  p«ra  el  estableoimiento  de  visitadores,  y  guardas  que  deben  servir  á  este  fin. 
ToM.   II.— 31. 
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19. 


Minas  de  azufre  y  avalúo  de  este  ingrediente. 

Ademas  de  las  minas  de  azáfre  de  Taximaroa  que  proven  la  fábri- 
ca actualmente,  se  ha  de  procurar  por  el  director  general  de  este  ra- 
mo, que  se  ponga  en  labor  otra  mina  descubierta  en  las  cercanías  de 
la  villa  de  Atlixco  que  dá  azufre  de  mejor  calidad,  y  también  procu- 
rará que  se  descabray  labren  otras  de  esta  especie.  Y  supuesto  que  en 
lo  antiguo  fu6  el  mayor  precio  que  llcg&  á  tener  el  azufre  el  de  vein- 
tiocho reales,  se  arreglará  el  valor  de  este  ingrediente  á  lo  justo,  sin 
atender  al  "que  se  le  ha  dado  en  estos  últimos  años;  y  á  este  fin  se 
deberá  avaluar  por  inteligentes  imparciales,  sin  perjuicio  de  la  real 
Hacienda  ni  agravio  de  los  azufreros,  de  modo  que  se  fije  un  pre- 
cio correspondiente  y  equitativo. 


20. 


Carbón  de  sauce. 

En  atención  á  que  el  carbón  de  sauce  es  el  mas  á  prop6sito  para 
la  pólvora,  y  que  á  este  fin  solo  son  útiles  las  varas  de  las  ramas,  se 
prohibe  á  los  indios  carboneros  que  corten  los  troncos  de  estos  árbo- 
les para  hacer  carbpn,  leña  ú  otros  usos;  y  si  en  algún  caso,  y  con 
la  licencia  correspondiente  fuere  indispensable  cortar  algún  sauce 
por  el  tronco,  sea  con  la  obligación  de  plantar  cuatro  en  el  inmedia- 
to terreno,  á  fin  de  que  se  evite  la  ruina  de  estas  plantas,  cuya  con- 
servación y  aumento  son  tan  recomendables. 

21. 

Método  de  fabricar  la  pólvora. 

Respecto  que  la  pólvora  que  anteriormente  se  ha  hecho  por  ios 
asentistas,  no  ha  sido  de  toda'la  actividad,  limpieza  y  -subsisteneía^ 
que  convienen  á  los  importantes  destinos  de  esta  munición,  y  que 
su  mala  calidad  espuso  alguna  vez  al  mayor  riesgo  la  defensa  del 
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reino  y  la  gloria  de  las  armas,  por  cuyo  motivo  se  tomó  la  provi- 
dencia de  poner  la  fábrica  á  la  dirección  de  un  oficial  de  artillería, 
que  la  ha  mejorado  cuanto  ha  sido  posible  en  las  circunstancias  de 
un  asiento:  se  previene,  que  en  lo  sucesivo  so  ha  de  observar  pun- 
tualmente en  la  fábrica  el  método  que  prescribe  la  instrucción  reser- 
vada que  á  este  fin  se  ha  estendido,  sin  que  por  motivo  alguno 
•permita  el  oficial  de  artillería  veedor  que  se  contravenga  a. lo  pre- 
venido en  dicha  instrucción,  ni  que  se  altere  6  varié  el  método  acor- 
dado con  todo  conocimiento,  á  menos  que  por  una  esperiencia  re- 
petida, y  averiguada  con  la  mayor  circunspección  y  cuidado,  se  de- 
muestre que  conviene  hacer  alguna  mutación,  pues  en  este  caso  la 
espondrá  al  superior  gobierno  para  que  con  el  debido  examen  y  un- 
maduro  reconocimiento,  se  dé  la  conveniente  providencia  (7).  Y 
si  alguno  de  los  empleados  en  la  fábrica,  por  maliciado  descuido, fal- 
tare á  la  observancia  de  los  puntos  de  la  instrucción  que  respectiva- 
mente debe  guardar,  según  su  ocupación  y  destino,  será  privado  de 
su  empleo,  y  quedará  inhábil  para  obtener  otro  en  el  real  servicio. 

22. 

Pruebas  de  la  pólvora. 
• 
'  Como  la  buena  calidad  de  la  pólvora  se  debe  reconocer  en  el  exa- 
men que  se  hace  de  ella,  es  ordenanza,  que  antes  de  enviar  las  por- 
ciones que  se  destinan  para  los  usos  de  la  guerra  en  la  defensa  del 
reino  y  de  las  islas  de  Barlovento,  se  ha  de  hacer  la  prueba  de  su 
actividad,  conforme  á  lo  prevenido  en  real  orden  de  23  de  Agosto 
to  de  1757,  que  dice:  ''Tómense  tres  onzas  de  pólvora,  pesada  con 
"peso  de  marco,  y  échense  en  la  recámara  del  morterete  destinado 
"para  este  fin  en  la  real  fábrica  sin  taco  ni  opresión  alguna,  y  enci- 
'^ma  se  colocará  una  bala  de  bronce  de  sesenta  libras  del  mismo  pe- 
*'so:  cebaráse  con  estopín  dicho  morterete,  y  puesto  á  la  elevación 
"de  cuarenta  y  cinco  grados,  sobre  una  esplanada  de  piedra,  se  le 
"dará  fuego,  y  deberá  arrojar  la  bala  á  la  distancia  de  cincuenta 
"toesas  francesas,  que  corresponden  á  ciento  diez  y  seis  y  dos  ter- 
"cia»-vsHras  castellanas.     Cargaráse  también  un  fusil  de  á  diez  y 

(7)    Quedft  anotada  bajo  del  ninxa*  5  la  real  reeoladon  última,  para  que  no  ezú- 
ta  ?eedor  en  las  reales  fábricas. 
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''seis  adarmes  con  ocho  de  p61rora  y  bala  correspondiente,  y  dispa- 
^'rando  contra  una  muralla  ó  pared  de  piedra,  desde  la  distancia  de 
^'ciento  catorce  toesas  francesas  ó  doscientas  sesenta  y  seis  varas  cas* 
*'tellanas,  se  debe  aplastar  bien  la  bala.  Correspondiendo  á  estas  dos 
'apruebas,  debe  dársela  pólvora  por  buena  en  cuanto  á  su  actividad; 
''pero  en  cuanto  á  su  limpieza  tendrá  la  necesaria  si  en  la  cazoleta  del 
^'fusil  no  dejare  algunas  heces  ni  el  oido  ó  fogón  otra  cosa  que  un» 
'impresión  roja  como  de  sangre.  Finalmente,  se  estregará  con  las 
''manos,  y  si  fácilmente  no  se  deshiciese,  se  tendrá  por  de  buena  ca- 
"lidad  y  consistencia  el  grano." 


23. 


Estas  pruebas  se  han  de  ejecutar  en  diá  claro  y  sereno,  por  arti- 
llero inteligente  y  práctico  en  su  profesión,  y  con  asistencia  del  ofi- 
cial veedor  de  la  fábrica,  el  administrador  de  ella,  y  el  director  6 
contador  de  la  renta;  pero  con  la  certificación  del  mismo  oficial  de 
artillería,  bastará  para  acreditar  la  bondad  de  la  p&lvora  que  se 
examine,  sin  embargo  de  que  por  el  superior  gobierno  y  capitanía 
general,  podrá  destinarse,  cuando  se  tuviere  por  conveniente  per- 
sona  de  graduación  é  inteligencia  que  asista  á  dichas  pruebas,  ó 
las  repita  conforme  ñ  ia  real  orden  inserta  en  el  artículo  antece* 
dente  (8). 

24. 

Toda  la  p&lvora  que  se  vendiere  en  la  real  fábrica  y  estancos  del 
reino,  ha  de  corresponder  siempre  en  su  bondad  y  actividad  á  las 
pruebas,  y  los  efectos  que  se  prescriben  en  ellas,  de  suerte,  que 
aunque  se  fabrique  pólvora  superfina,  con  nitro  de  mejor  calidad,  y 
distinta  proporción  para  el  uso  de  la  guerra,  y  para  los  cazadores 
que  la  quisieren  de  esta  clase  superior;  la  fina  que  se  venda  co- 
munmente, ha  de  ser  perfecta,  y  capaz  de  producir  con  ventaja  los 
efectos  anotados  en  el  reglamento  de  la  prueba. 


(8)  Para  estos  casos,  y  demás  operaciones  estraordin^rios  que  ocurran  en  1^ 
realeo  fábricas,  se  debe  tener  presente  lo  resuelto  últimamente  poír  S»  M.  en  la  real 
6rd«n  que  queda  citada,  y  se  inserta  bajo  del  núm.  5. 
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25. 

Remesas  de  pólvora  para  el  real  servicio. 

Bien  que  por  la  escasez  de  pólvora. que  actualmente  se  plidece 
en  las  plazas  y  presidios  del  reino  y  de  las  islas  de  Barlovento,  no 
se  pueda  conseguir  ahora  que  las  remisiones  se  hagan  de  la  que  ha* 
ya  estado  reservada  algún  tiempo;  se  previene  para  lo  sucesivo,  que 
dichas  remesas  se  ejecuten  después  de  haber  estado  guardada  la 
pólvora,  á  lo  menos,  dos  meses  en  la  Casa-Mata  de  la  real  fábrica, 
para  que  esta  precaución  asegure  mas  su  subsistencia  y  activi- 
dad. Y  asimismo  se  ordena,  que  toda  la  que  se  fabrique  para  el 
nso  de  la  guerra,  sea  de  igual  grano,  y  esté  adaptable  á  la  artille- 
ría y  al  fusil,  conforme  á  la  real  6rden  de  7  de  Octubre  de  1764. 

•  26. 

Para  la  entrega  y  remisión  de  pólvora  destinadas  á  las  islas,  pla- 
zas y  presidios  del  reino,  ú  otros  fines  del  real  sexvicio,  ha  de  pre- 
ceder la  correspondiente  orden  del  superior  gobierno  al  director  ge- 
neral de  la  renta  6  al  contador  de  ella  (9):  y  el  conductor  deberá 
otorgar  conocimiento  individual  de  tas  cargas,  con  espresion  del 
flete,  destino  y  demás  condiciones  á  que  se  obligue,  de  cuyo  docu- 
mento quedará  el  duplicado  en  la  contaduría,  hasta  qi«e  el  conduc- 
tor baga  constar  por  el  recibo  de  la  partida,  haber  cumplido  exac- 
tamente con  la  entrega  de  ella;  y  para  la  cuenta  y  descargo  del  ad- 
ministrador de  la  fábrica,  le  dará  el  director  de  la  renta  con  inter- 
vención del  contador,  los  abonos  correspondientes  á  proporción  que 
se  hagan  las  remesas. 

27. 

Beniisiones  á  los  estancos. 

Las  que  se  destinaren  para  la  provisión  de  los  estancos  públicos 
del  reino,  se  entregarán  igualmente  en  la  real  fabrica  con  órdenes 
6  libramientos  del  director  general  de  la  renta  intervenidos,  y  to- 
mada la  rnzon  por  la  contaduría  de  ella. 


^tmmmmmmmmmmmmm 


(9)    Hállase  bajo  del  núm.  7  el  art.  195,  de  la  dtada  xeol  instrucoion  de  intea- 
dentes,  en  el  qae  se  previeae  lo  respeotivo  á  eetos  caaoa. 
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28. 


Empaque  de  los  cajones  de  pólvora» 

Las  pólvoras  que  se  remitieren  para  el  real  servicio,  se  han  de 
empaquetar  como  basta  ahora  se  ha  acostumbrado;  pero  los  cajo- 
nes en  que  se  conducen,  no  solo  se  deberán  embrear  como  antes 
por  sus  junturas  o  cnsamblage,  sino  también  toda  la  superficie  este- 
terior,  para  que  resistan  mejor  á  la  humedad  que  tanto  perjudica  á 
la  pólvora.  Y  la  de  particulares  que  la  condujeren  á  su  costa  y  ries- 
go podrán  empaquetarla  á  su  voluntad. 

29. 

Agua  fuerte  para  la  fábrica. 

Por  no  convenir  que  la  fábrica  del  agua  fuerte  se  establezca  des- 
de luego  de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  se  ha  de  observar  por  aho* 
ra,  con  el  apartador  de  oro  lo  que  sobreesté  particular  convino  con 
el  último  asentista  en  el  art.  25  del  contrato;  y  en  su  consecuencia 
deberá  el  apartador  suministrar  toda  la  aguafuerte  que  se  necesite 
en  la  real  fábrica  de  pólvora,  al  precio  de  seis  reales  libra,  siendo 
de  calidad  que  cada  una  sea  capaz  de  disolver  en  baño  de  arena 
lui  marco  de  plata,  y  de  la  real  fábrica  se  dará  al  apartado  el  sali- 
tre que  se  pidiere  para  sus  oficinas  á  precio  de  quince  pesos  el  quin- 
tal de  primer  cocimiento,  y  el  de  segundo  llamado  refino,*  á  veinti- 
cinco pesos,  según  la  práctica  que  se  ha  observado  anteriormente. 


30. 


Estanco  de  México. 

Luego  que  sea  posible,  y  lo  permitan  los  fondos  de  esta  renta, 
convendrá  establecer  el  estanco  de  pólvora  de  esta  capital  en  edifi- 
cio á  propósito,  y  situado  con  la  debida  distancia  del  centro  de  la 
ciudad,  y  en  el  parage  que  se  regulare  menos,  espuestos  á  incendio, 
inundación  y  otros  riesgos.  Pero  entre  tanto  que  esta  obra  se 
puede  efectuar,  se  traerá  diariamente  de  la  real  fádrica  la  porción 
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de  pólvora  que  se  regulare  precisa  al  consumo  de  México  y  sus- in- 
mediaciones, como  lo  han  acostumbrado  hacer  los  asentistas,  y  se 
pondrá  y  venderá  al  público  en  la  misma  casa  en  que  ha  estado  es- 
te último  quinquenio,  con  las  precauciones  y  resguardos  preci- 
sos á  evitar  cualquiera  daño  ó  fatalidad. 

■ 

31. 
Ventas  al  público. 

I 

I 

En  el  mismo  estanco  se  ha  de  proveer  al  público  de  pólvora,  mu- 
nicionas menudas,  salitres,  azufres,  agua  fuerte  y  demás  ingredien- 
tes y  materiales  que  los  (isentistas  han  acostumbrado  vender,  y  de 
que  pueda  resultar  utilidad  á  la  renta;  y  a  este  fin  han  de  estar 
abiertas  las  casas  del  estanco  en  todos  los  dias,  aunque  sean  festi- 
vos, desde  la  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce,  y  desde  las- dos  de  la 
tarde  hasta  ponerse  el  sol. 

Precios  de  la  pólvora  y  demás  especies» 

La  libra  de  p&lvora  fina  se  ha  de  vender  en  el  estanco  de  esta 
capital  á  ocho  reales:  la  superfina  para  cazadores  k  diez:  la  de  sa- 
litre purificado  a  cuatro.  La  de.azufrc  ñ  dos:  la  de  agua  fuerte  á 
doce;  y  la  de  municiones  y  demás  según  los  precios,  que  atendida  la 
costumbres  y  la  diversidad  de  los  tiempos,  se  arreglare  por  el  di- 
rector general  de  este  ramo. 


33. 


Obligaciones  del  factor  del  estanco. 

£1  factor  del  estanco  de  México,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  la 
venta  de  pólvora,  municiones  y  demás  respectivo  á  este  estanco,  de- 
berá entregar  á  fin  de  cada  semana  en  tesorería  todo  el  producto 
de  las  remisiones  y  ventas  diarias;  y  .para  .seguridad  de  la  reata,  ha 
de  dar  fianza  hasta  en  cantidad  de  dos  mil  pesos  á  satisfacción  del 
director  general,  con  intervención  de  la  contaduría,  y  á  fin  de  que 
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.  las  cuentas  de  cada  mes^  se  liquiden  en  la  n^isma  oficina  con  la  de- 
bida justificación  y  claridad:  llevará  á  ella  el  cuaderno  manual,  y 
libro  que  ésta  le  diere  igual  al  que  se  forme  en  ella^  respectivo  al 
estanco  de  esta  capital. 

34. 
Factores  de  los  estancos  foráneos. 

Respecto  de  ser  ciento  y  doce  ios  estancos  de  p&lvora  que  hasta 
ahora  han  establecido  los  asentistas,  se  comete  á  la  inspcQcion  y 
cuidado  del  director  general  de  este  ramo,  que  examine  si  son  su- 
ficientes para  la  abundante  provisión  de  todo  el  reino;  y  en  el  caso 
de  que  regulare  útil  á  la  renta  el  aumento  6  disminución  de  ellos^ 
lo  consultará  al  superior  gobierno  y  á  la  visita  general  de  real  Ha- 
cienda^ para  que  se  acuerde  lo  mas  conveniente;  y  entre  tanto  que 
puede  instruirse  de  los  sugetos  encargados  en  las  provincias  de  la 
administración  de  pólvora,  y  que  se  vaya  uniendo  la  de  este  ramo 
ala  de  otros  que  también  corran  por  cuenta  del  erario,  les  conti- 
nuará provisionalmente  en  ella,  siendo  personas  de  integridad  y 
conocido  abonó,  bajo  las  fianzas  que  tengan  dadas,  previniéndoles 
desde  luego  que  ratifiquen  6  reiteren  á  favor  de  la  real  Hacienda, 

35. 

• 

Tomadas  las  noticias  é  informes  competententes  de  los  factores  6 
administradores  foráneos,  y  de  los  que  convenga  aumentar  ó  dismi- 
nuir para  la  mejor  administración,  utilidad  y  resguardo  de  esta  ren- 
ta, propondrá  el  director  general  de  ella  al  superior  gobierno,  las 
personas  4  quienes  se  pueda  y  deban  encargar  dichas  factorías  su- 
balternas, para  que  se  les  despachen  sus  resepctivos  títulos,  afian- 
zando antes  á  satisfacción  del  mismo  director  hasta  en  la  cantidad 
que  señalare  á  cada  uno,  y  que  regulare  proporcionada  al  ingreso 
de  su  particular  factoría,  de  cuyas  fianzas  se  han  de  poner  y  guardar 
testimonios  en  la  contaduría,  para  el  buen  método  y  seguridad  déla 
renta  y  isus  productos  (10). 

(10)   Hállase  bajo  del  núm.  8  la  real  orden  posterior,  que  ee  presoribe  el  método 
y  forma  de  redbir  las  flaaus. 
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36. 


Premios  que  se  ha  de  abonar  á  los  /adores  subalternos- 

Las  pólvoras  y  demás  eftsctos  c[ue  pidieren  los  factores  de  las  ad- 
ministraciones subalternas^  y  que  se  han  de  dar  en  la  real  fábrica, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  27  de  esta  ordenanza, -siendo 
de  su  cuenta  y  .riesgo  lo^embases,  portes,  y  contingencias  delca* 
mino,  se  les  cargarán  á  los  precios  que  van  señalados  á  cada  espe* 
cié  en  el  art.  32,  abonándoseles  solamente  sobre  el  valor  prin* 
cipal,  y  los  demás  costos  ^spresados  que  han  de  ser  de  su  cargo, 
un  tanto  por  ciento  según  el  ajuste  se  hiciere  con  ellos;  y  com-^ 
putado  el  importe  de  todo  con  las  mermas  regulares  del  género, 
se  liquidará  y  ñjará  por  la  contaduría  el  precio  á  que  lo  debe  ven* 
der  cada  factor  en  su  estanco  y  provincia,  de  que  han  de  llevar  y  te* 
ner  de  maniñesto  la  tarifa  ea  que  espresamente  se  les  prohiba  los  lu^ 
cros  acostumbrados  en  el  tiempo  anterior,  para  que  en  todo  el  rei- 
no  sea  élil  y  equitativa  la  administración  de  este  ramo,  y  el  público 
esperimente  todo  el  posible  beneficio  en  la  bondad  y  precios  del  gé- 
nero, 

'37. 
,Pago  de  los  estancos  foráneos. 

Mediante  el  premio  señalado  6  los  factores  de  las  provincias,  han 
de  aprontar  y  satisfacer  al  contado  todo  el  importe  de  las  remesas 
de  pólvora,  y  otros  materiales  que  pidieren  y  sacaren  del  real-  es- 
tanco para  su  espendío  y  venta  al  público,  6  á  lo  menos  por  tercios, 
y  los  mas  remotos  de  esta  capital  por  años  corrientes;  y  bajo  de  esta 
regla  deberá  cuidar  el  director  con  particular  atención,  que  no  se 
hagan  nuevos  envíos  á  los  estancos  foráneos,  sin  que  conste  haber 
entrado  en  tesorería  todo  el  valor  de  los  anteriores,  reconviniendo  y 
apremiando  á  los  qne  demoraren  los  pagos,  para  que  por  este  me- 
dio quede  recaudado  al  fin  decapa  año  el  producto  de  la  renta,  sin 
esponerla  á  las  contingencias  de  que  se  .atrasen  ó  pierdan  sus  legí- 
timos intereses;  y .  á  este  efecto  se  llevarán  por  la  contaduría  los 
pliegos  de  cargo  y  data  correspondientes  á  cada  administrador,  y  se 
ToM.  IL— 32. 
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pondrán  en  la  misma  oficina  las  fianzas  que  han  de  otorgar  los  que 
pagaren  por  tercios  6  por  años  ante  el  escribano  de  la  renta. 

38. 

Estanco  de  Guatemala. 

Aunqne  el  estanco  de  p¿Ivora  establecido  en  los  reinos  de  Guate- 
mala, ha.corrido  antes  unido  al  de  esta  Nueva  JEspafía,  y  los  asen- 
tistas lo  han  subarrendado  por  una  corta  cantidad,  pues  el  mayor 
ha  sido  de  seis  mil  pesos  durante  el  último  contrato,  se  previene, 
que  aquel  estanco  ha  de  administrarse  con  separación,  respecto  de 
haber  en  Guatemala  fábrica  de  pólvora  establecida,  y  ser  de  muy 
buena  calidad  los  materiales  '6  simples  que  entran  en  su  composi- 
ción, y- estar  ya  hecho  c&mputo  de  las  mayores  ventajas  y  utilida- 
des  que  resultarán  ¿  la  real  Hacienda  en  esta  providencia,  á  demás 
de  que  con  ella  ae  logrará  que  la  p61vora  sea  mejor  que  la  que  han 
provisto  los  subarrendadores  en  aquel  reino. 


39. 


Precio  de  la  pólvora  para  los  mineros  del  reino. 

Por  la  suma  importancia  de  que  es  para  los  intereses  de  S,  M. 
y  los  comercios  de  sus  vasallos  fomentar  en  todo  lo  posible  la  mine- 
ría del  reino,  como  primera  fuente  de  su  riqueza  y  felicidad,  se  con- 
cede en  beneficio  de  este  gremio  la  rebaja  de  una  cuarta  parte  en 
el  precio  de  la  pólvora  fina  que  necesite  para  la  labor  de  las  minas; 
y  en  consecuencia  de  ello  se  ordena  al  director  general  de  este  es- 
tanco, que  haciéndosele  ver  de  buena  fé  por  las  diputaciones  de  los 
reales  de  minería  la  cantidad  de  pólvora  que  cada  uno  necesita 
anualmente,  se  le  haga  provee^  en  la  real  fábrica  de  los  molinos  al 
precio  de  seis  reales  libra,  dando  á  este  fin  las  6rdenes  correspon- 
dientes para  el  administrador  de  la  fábrica,  con  intervención  de  la 
contaduría  de  la  renta;  y  todos  deberán  celar  con  particular  cuidado 
de  que  no  se  abuse  de  este  beneficio,  que  solo  se  dispensa  á  los  mine- 
ros con  la  seguridad  de  que  cediendo  en  particular  alivio  suyo,  ha 
de  resultar  en  utilidad  común.     Y  para  [que  los  diputados  de  los 
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reales  de  minas  regalen  y  manifiesten  la  catitidad  de  pólvora  que 
cada  uno  pueda  necesitar  anualmente  según  su  actual  estado,  se 
les  darán  las  érdenes  correspondientes  por  el  superior  gobierno  (11)« 


40. 


Si  las  diputaciones  de  algunos  reales  de  minas,  por  distantes  de 
esta  capital  á  otro  legítimo  motivo,  no  pudieren  en  algunas  ocasio- 
nes ocurrir  al  director  general  para  sacar  de  la  real  fábrica  de  póU 
vora  la  que  necesiten,  se  les  proveerá  con  la  misma  rebaja  de  dos 
reales  en  libra  en  el  estanco  subalterno  de  la  provincia,  donde  las 
minas  se  hallaren  situadas,  haciendo  constar  las  níismas  diputacio- 
Des  la  cantidad  de  pólvora  precisa  á  la  labor  de  las  minas;  pero  en 
cualquier  caso  se  les  prohibe  á  los  dueños  de  ellas,  sus  mayordomo^ 
y  operarios  de  todas  clases,  que  cedan,  vendan,  ni  den  porción  algu- 
na á  otros  particulares  de  cualquier  estado  6  condición  que  sean, 
bajo  Id  pena  de  quinientos  pesos  á  los  mineros,  y  de  cuatro  años  de 
presidio  á  sus  sirvientes  y  jornaleros  que  cometieren  semejante  frau- 
de^ bien  entendido,  que  por  la  reincidencia  se  les  duplicará  la  pena, 
y  se  tomarán  otras  severas  providencias  (12}.. 

41. 

Licencias  que  se  deben  recoger  y  dar  de  nuevo. 

Establecida  la  administración  de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  ha 
de  recoger  el  director  general  de  esta  renta,  todas  las  licencias  da- 
das por  el  asentista  á  los  tratantes,  tenderos  y  cualesquiera  otras 
personas,  para  vender  pólvora  y  demás  ingredientes  respectivos  al 
estanco,  como  también  las  que  tengan  los  azufreros  y  salitreros,  y 
les  dirigirá  las  que  de  nuevo  y  á  su  consulta,  se  condenarán  por  el 
superifir  gobierno  é  las  mismas  personas  á  otras,  según  parezca  mas 
¿til  y  conveniente  al  aumento  de  este  ramo.     Asimismo  deberá  el 

4 

(11)  Bajo  del  núm.  9  se  encuentra  la  representación  y  resolución  tomada  por 
el  superior  gobierno  sobre  precios  do  pólvora»  para  el  uso  de  minas;  y  donde  deben 
proveerse  los  interesados  en  ésta. 

(12)  Téngase  presente  lo  anotado  en  el  anterior  y  resoluoion  que  se  cita,  la  cual 
está  on  práciLoa  desde  su  íeoba* 


í ¿3  OBDBKAKZAS  DE  LA  AfiAL 

director  recoger  las  dadas  á  los  coheteros-,  y  concederles  gratis  las 
suyas,  para  que  pongan  sus  tiendas  páblicas  en  esta  ciudad  6  fuera 
de  ella;  pero  solo  aquellos  en  quienes  concurran  las  calidades  pre* 
finidas  en  su  particular  ordenanza,  y  haciéndoles  presentar  un  lí- 
brete en  que  conste  la  licencia,  dispondrá  que  el  administrador  del 
estanco  de  México  y  los  demás  del  reino  donde  halla  coheteros, 
sienten  en  él  las  cantidades  de  p&lvora,  salitre,  azufre  y  demás  mate- 
riales que  los  vendieren  para  sus  obras  y  artificios,  á  fin  de  que  así 
sea  mas  fácil  averiguar  si  las  compras  corresponden  al  despacho 
de  sus  tiendas,  y  al*  consumo  de  las  obras  que  espendieren  en  ellas, 

■ 

sobre  cuyos  particíulares  se  continuará  por  ahora  la  práctica  esta- 
blecida por   los  asentistas;  y  ademas  de  las  ordenanzas  de  su  gre- 
mio, se  tendrá  presente  y  hará  el  director  que  los  coheteros  obser- 
'Vcn  la  real  céduJa  de  18  de  Npviembre  de  1735. 

42 

^administrador  particular  y  otros  dependientes  de  la 

real  fábrica. 

A  fin  de  que  en  la  real  fábrica  de  los  molinos  se  ponga  todo  el 
cuidado  y  atención  correspondientes  á  la  importancia  de  sus  labores, 
y  que  la  cuenta  y  razón  de  ellas,  como  la  de  entrada  y  salida  de 
efectos  y  caudales  se  lleve  con  la  claridad,  exactitud  y  justificación 
debidas,  tendrá  el  administrador  de  la  misma  reaL  fábrica  un  oficial 
de  libros,  y  un  escribiente  que  lleven  los  precisos  ii  los  fines  espresa- 
dos; y  con  toda  separación  han  de  sentar  diariamente  en  uno  de 
ellos  las  p&lvoras,  salitres^  azufres,  carbón  y  denias  materiales  y 
pertrechos  que  entraren  y  salieren  de  la  real  fábrica  y  sus  alma- 
cenes, como  también  los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios,  y  este 
diario  será  intervenido,  y  firmados  sus  asientos  del  administrador 
de  la  fabrica,  del  veedor  de  ella  y  del   oficial  de  libros.     Pero  en 

cuanto  á  los  demás  que  en  consecuencia  del  de  cargo  y  data  ge- 

•*•-■••-  •  ■"• 

nerales  sean  necesarios,  los  prefinirá  la  contaduría  de  la  renta,  y 
han  de  llevarse  precisamente  con  arreglo  á  sus  instrucciones  y 
formularios,  y  presentarse  en  la  misma  oficina  al  principio  de  ca- 
da mes  la  cuenta  del  anterior  por  relación  jurada,  y  con  los  do- 
cumentos justificativos  de  las  partidas  que  deban  tenerlas  de  lot 
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gastos  y  consumos  de  la  fábrica;  cuyos  almacenes,  y  el  de  la  Ca- 
sa-Mata, se  han  de  custodiar  con  tres  llaves,  que  guardarán  los  es- 
presados administradores,  veedor  y  oficial  de  libros. 

43. 

Indios  para  los  trabajos  de  la  fábrica. 

Los  treinta  y  seis  pueblos  de  indios  situados  en  esta  provincia, 
que  siempre  han  dado  el  número  de  operarios  precisos  á  los  traba- 
jos de  la  real  fábrica  y  todas  sus  oficinas,  han  de  proseguir  en  esta 
obligación,  y  los  alcaldes  mayores  de  los  mismos  pueblo^'  celarán  el 
cumplimiento  de  ella,  y  eti  su  defecto  serán  responsables  de  cual- 
quiera retardación  que  padezca  el  servicio  en  un  asunto  tan  impor- 
tante; pero  se  releva  enteramente  á  los  indios  de  la  contribución  pe- 
cuniaria, que  con  nombre  de  tequios  les  exigían  los  asentistas  por 
las  faltas,  á  condición  de  que  han  de  acudir  puntualmente  á  los  tra- 
bajos, bien  seguros  de  que  se  les  pagarán  sus  justos  jornales  á  los 
precios  acostumbrados,  y  que  en  caso  de  faltar  á  la  obligación  de 
venir  á  trabajar  en  la  fábrica  de  pólvora,  serán  debidamente  com- 
pelidos  á  hacerlo. 

44. 

Aguas  para  los  molinos  y  demás  labores* 

Para  el  corriente  de  los  molinos  y  demás  oficinas  de  la  real  fá* 
brica,  se  necesita  indispensablemente  la  agua  que  se  conduce  por 
la  atargea  de  ella,  y  de  consiguiente,  ninguno  de  los  hacenderos  con- 
finantes podrá  embarazar  el  curso  libre  de  la  misma  agua  en  todas 
las  horas  que  sea  piecisa  á  los  molinos  y  demás  labores  de  la  fábri* 
ca;  sobre  cuyo  asunto  celará  el  administrador  con  los  demás  em- 
pleados en  ella,  á  fin  de  dar  cuenta  al  superior  gobierno  en  caso  de 
contraretiei^ft  .     .    - 

45. 

Prohibición  de  J&bricas  falsas,  y  penas  de  los  contrabandistas. 

Ninguna  persona  de  cualquier  estado,  condición  6  dignidad  que 
«ea,  podrá  fabricar,  introducir,  vender  ni  comprar  p&lvora  que  no 
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sea  sacada  con  la  correspondiente  guía  de  esta  real  fábrica  de  S.  M. 
6  de  los  estancos  públicos  que  se  han  de  surtir  de  ella,  y  cualquiera 
que  contraviniere  á  esta  absoluta  prohibición^  aunque  la  p&ivora 
sea  de  los  reinos  de  España  (13)  ó  de  los  otros  dominios  de  S.  M. 
en  la  América,  ademas  de  perder  el  género,  y  si  fuere  fabricante 
las  oficinas,  instrumentos  y  demás  materiales  que  se  le  aprehendie- 
ren, será  desterrado  por  cuatro  años,  multado  por  la  primera  vez 
hasta  en  cantidad  ^de  mil  pesos,  que  con  él  principal  valor  de  cuan* 
to  se  decomisare,  se  aplicará  por  terceras  partes  á  la  renta,  juez  y 
denunciadores,  cuyos  nombres  no  se  han  de  manifestar  siempre  que 
así  les  convenga.  Y  supuesto  que  la  ppua  y  multa  referidas  se  han 
de  agravar  y  duplicar  en  los  casos  de  reincidencia,  es  declaración 
q\ie  deben  comprender  y  estenderse  á  los  arierros,  corredores  y 
cualesquiera  otros  cómplices  en  los  fraudes,  y' que  todos  los  que  no 
tuvieren  bienes  6  facultades  para  satisfacer  las  condenaciones,  ^e 
les  impondrá  la  pena  de  cuatro  años  de  presidio  y  de  ocho  6  mas  si 
repitieren  el  delito  del  contrabando  (14) . 


46. 


Resguardo  de  esta  renta  • 

A  fin  de  evitar  y  destruir  las  falsas  fábricas,  y  las  introducciones 
ilícitas  de  pólvora,  como  también  las  particulares  compras  y  ne- 
gociaciones de  salitres  y  demás  materiales  pertenecientes  á  este  ra- 
mo, se  comisionará  al  guarda  mayor  de  aduana  y  otros  de  sus  su- 
balternos, para  que  celen  y  ronden  continuamente  los  contraban- 
dos en  México  y  sns  inmediaciones  (15),  y  para  mayor  resguardo 
de  la  renta  en  esta  capital  y  demás  provincias  del  reino,  se  manda- 
rá por  el  gobierno  superior,  mediante  un  bando  6  providencia  ge- 
neral, á  todos  los  jueces,  administradores,  empleados  y  guardas  de 


(13)  Hállase  bajo  del  Dúm.  10  la  real  orden  de  4  de  Junio  de  86,  en  que  se  pfo- 
hibe  á  los  particulare»  que  pasan  á  este  reino,  puedan  embarcar  pólvora  aunque  sea 
con  guia. 

(14)  Para  estos  casos  debe  tenerse  presente  lo  que  se  previene  en  el  arL  80  de  la 
real  instrucción  de  intendentes,  citado  ya  é  inserto  bajo  el  núm.  3. 

(15)  Bajo  del  núm.  11  ae  hallan  las  reales  órdenes  de  unión  de  ra^gaardof  en 
esta  capital 
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ias  otras  rentas,  y  estancos,  que  cuiden  y  celen  con  exactitud  y  apli- 
cación: que  no'se  hagan  ni  introduzcan  fraudes  en  perjuicio  de  és- 
te de  la  pólvora,  y  se  autorizarán  con  el  mismo  fin  al  juez  de  la 
acordada  y  sus  comisarios,  y  al  capitán,  cabos  y  soldados  lanceros 
de  Veracruz  y  sus  costas  colaterales,  señalando  á  éstos,  ademas  d^ 
la  tercera  parte  de  los  comisos  que  se  ha  de  dar  á  todos  los  apreheri* 
sores  y  denunciadores,  alguna  gratificación  moderada  para  que 
embaracen  el  contrabando  por  aquél  puerto  y  sus  costas. 

47. 

Tendrá  asimismo  facultad  el  director  gefteral  como  juez  privati- 
VQ  de  esta  renta,  para  dar  comisiones  honorarias,  según  lo  han 
acostumbrado  hacer  los  asentistas,  recogiendo  desde  luego  las  con- 
cedidas por  ellos,  y  procurando  que  recaigan  las  suyas  en  sugetos 
de  fidelidad,  buena  opinión  y  celo  al  real  servicio,  á  fin  de  que  su 
vigilancia  pueda  asegurar  mas  el  resguardo  de  la  renta  en  todo  el 
•reino  (16). 

48. 

Igualmente  ha  de  ser  facultativo  al  director,  juez  de  este  estanco, 
poner  los  reos  contrabandistas  en  las  cárceles  de  esta  ciudad,  y  en- 
cargar su  custodia  á  los  alcaldes  de  ellas;  y  no  se  les  podrá  soltar  de 
la  prisión  por  las  visitas  ni  otro  juez  6  tribunal,  que  no  sea  el  de  es- 
ta renta,  ó  por  la  capitanía  general,  á  donde  quedan  privativamen- 
te reservados  los  recursos  de  queja,  y  las  apelaciones  que  se  interpu- 
sieren de  las  providencias  dadas  por  el  director  en  calidad  de  juez 
privativo  de  un  ramo  que  es  peculiar  del  fuero  de  la  guerra.  Y  pa- 
ra que  todos  los  asuntos  de  justicia  se  determinen  con  arreglo  á 

• 

«Ha,  se  destinará  un  letrado  que  sea  asesor  en  las  causas  que  ocurran. 

49. 

Escribano  de  este  ramo* 

Con  el  fin  de  que'las  causas  propias  de  esta  renta,  y  los  protoco- 
los de   fianzas  que  deben  otorgar  los  factores  subalternos  ú  otras 


(16)    Los  espueetos  artioalos  79  y  80,  de  la  real  inatracoion  de  intendentes  que 
se  hallan  insertos  bi^jo  los  números  2  y  3,  se  estienden  á  éste. 
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obligaciones  respectivas  al  real  estanco,  86  custodien  y  coDserreii 
oportunamente  en  escribano  determinado,  y  que  sea  de  toda  legali- 
dad y  confianza:  se  ha  de  notnbrar  al  de  guerra  para  que  actué  pri- 
vativamente con  el  juez  director,  y  pasen  ante  él  todos  los  instrumen- 
tos correspondientes  al  ramo  de  la  pólvora,  quedando  ¿  su  dargo 
\ós  protocolos  de  escrituras,  procesos  y  espedientes  judiciales  que  ba 
da  entregar  con  inventario  en  caso  de  separarse  de  la  comisión  (17). 

50. 

•Situación  del  tribunal  y  oficinas. 

El  tribunal  del  juez  director  deberá  estar  por  ahora  en  la  casa  de 
su  habitación,  6  eu  la  que  se  tome  á  este  fin^  destinando  en  ella 
piezas  para  la  contaduría,  tesorería  y  escribanía  del  juzgado  donde 
se  custodien  los  procesos  y  papeles  respectivos  á  cada  una  de  estas 
oficinas,  que  se  han  de  abrir  todos  los  días  que  no  sean  festivos,  para 
el  pronto  espediente  y  despacho  de  cuanto  ocurra;  y  se  previene, 
que  en  ellas  no  se  llevarán  derechos  algunos  por  los  gefes  ni  sus 
oficiales,  y  que  para  el  costo  anual  de  papel  y  tinta,  como  de  los 
muebles  precisos  para  cada  una  al  tiempo  de  su  establecimiento,  se 
formará  una  cuenta  exacta  por  los  mismos  gefes  de  ellas,  ^que  exa- 
minada por  la  contaduría,  estenderá  los  libramientos  de  su  impor- 
te, que  ha  de  firmar  el  director,  como  á  quien  corresponde  librar  so- 
bre la  tesorería,  con  intervención  precisa  del  contador  general  de 
la  renta. 

51. 

-Nombramiento i  confirmación  y  fuero  de  los  empleados* 

•        . 
Las  personas  en  quienes  recaigan  los  empleos  principales  para  la 

administración  de  esta  renta,  de  director,  contador  y  tesorero,  ob- 
tenidos sus  nombramientos  por  órdenes  6  avisos  del  superior  gobier- 
no, necesitarán  solamente  la  confirmación  de  S.  M.,  porque  los  de- 
mas  han  de  ser  amovibles  con.  causa  ó  sin  ella  siempre  que  con- 
venga.    Y  así  de  estos  tres  empleos,  como  de' los  otros  subalter- 


■^i* 


.(17)  JSfi^o  dolüúm.  12  saJiaUa  eljaL.95  deia  citada  jreaJ  iiistr acción,  jeiif|ae 
«e  previene  con  quien  debe  actuar  el  escribaop  en  los  negocios  oontenciooos  y  c^u- 
saa  de  la  renta. 
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nos,  86  declara  (¡ne  no  deben  satisfacer  media  anata^  por  ser  de  pri- 
meracreation,  y  especialmente  por  regularse  en  calidad  de  milita* 
res,  como  sujetos  al  fuero  de  la  guerra;  cuyo  privilegio  ha  de  ser 
ostensivo  á  todos  los  dependientes  y  operarios  de*  la  real  fábrica  y 
estanco  de  p&lvora,  y  á  los  salitreros  y  azufreros,  segiin  irá  prevé- 
nrido  en  sus  particulares  reglamentos.  (18) 

52.  ' 

Libertad  de  los  materialea  para  la  pólvora. 

Han  de  ser  libres  de  alcabala^  coma  es  debido,  los  salitres,  azú; 
faes  y  demás  materiales  necesarios  y  destinados  á  la  real  fábrica 
de  pólvora;  bi^n  que  para  evitar  todo  fraude  ban  de  manifestar  los 
conductores  á  los  guardas  de  aduanas  6  de  otras  rentas  las  guías 
con  que  deben  trasportar  dichos  efectos  y  han  de  estar  sujetos  i 
los  registros  é  inspección  de  los  mismos  guardas,  cuidando  é^tos  de 
DO  causar  voluntarias  ni  perjudiciales  dilacioues  á  los  arrieros. 


53, 


Custodia  de  caudales. 

Para  custodiar  los  caudales  pertenecientes  á  esta  renta,  deberá 
haber  en  la  tesorería  una  arca  de  tres  llaves,  donde  se  pongan  to- 
dos los  productos  del  ramo;  y  el  dia  áitimo  de  cada  semana  6  de  ca- 
da mes,  según  acordaren'el  director,  contador  y  tesorero,  que  res- 
pectivamente han  de  tener  las  tres  llaves  en  su  poder,  concurrirán 
personalmente  á  la  entrada  y  salida  de  caudales,  á  menos  que  estén 
enfermos  6  ausentes,  pues  en  este  caso  podrán  sustituirles  los  res- 
pectivos oficiales  mayores  de  contaduría  y  tesorería» 

• 

54. 

§ 

Al  fin  de  cada  tercio  del  año,  se  ha  de  pasar  á  las  cajas  reales  de 
esta  capital  el  caudal  que  produzca  la  renta,  dejando  solo  en  teso- 


^MJte^^M^i^^i^i— I— ^■■— ^i^^M^^i.— ^iMfc^-^^^M^  ^mmmmíéHiJim 


(Id)    Hállase  bajo  el  núm*.  13  ol  cap.  91  de  la  misma  real  instrucción  de  inten- 
dentes, en  el  que  se  previene  deber  guardarse  estos  mismos  fueros  y  privilegios. 
ToM.  II.— 33. 
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rería  la  cantidad  que  se  regulare  necesaria  para  los  arcopiós  en  la  rea . 
fábrica  y  demás  gastos  precisos,  según  las  circunstancias  del  tiem- 
po, 7  las  cuentas  finales  de  cada  año^  formadas  por  la  contaduría  y 
firmadas  del  director,  las  pasará  éste  en  los  primeros  cuatro  meses 
del  siguiente  al  real  tribunal  de  cuentas  con  los  documentos  .y  jus- 
tificaciones correspondientes  á  su  comprobación,  para  que  glosada^ 
y  aprobadas,  según  se  observa  en  los  demás  ramos  de  real  Hacien- 
da, se  le  dé  el  debido  resguardo  por  donde  pueda  hacer  constar  su 
solvencia  (19). 


55. 


Con  atención  á  estas  providencias  para  la  custodia  de  caudales,  y 
su  entero  por  tercios  en  las  reales  cajas,  será  bastante  la  fianza  de 
ocho  mil  pesos  que  ha  de  dar  el  tesorero  á  satisfacción  de  oficiales 
reales;  bien  que  podrá  hacerlo  con  uno  ó  dos  sugetos  de  conocido 
abono,  sin  embargo  del  estabiecimien'to  y  práclicisi  observada  en 
punto  de  fianzas,  de  que  no  se  otorgue  cada  una  por  mas-cantidad 
que  la  de  dos  mil  pesos,  de  que  se  ésperimentan  varios  inconve- 
nientes. 

56l 

Mediante  no  ser  posible  prevenir  en  el  principio  de  un  estj^ble-' 
cimiento,  todas  las  reglas  que  la  esperiencia,  el  tiempo  y  los  casos 
ocurrentes  acreditan  en  el  progreso,  se  ordena  que  el  director  y 
contador  conferecien  una  vez  cada  semana  "sobre  los  adelantamien- 
tos dQ  esta  renta  y  providencias  que  puedan  perfeccionar  su  admi- 
nistración, asegurando  su  mejor  método;  para  lo  cual  tendrán  un 
libro  de  Acuerdos  que  han  de  firmar  ambos,  á  cargo  del  oficial  ma- 
yor de  contaduría.  Y  lo  que  consideraren  que  necesita  de  reforma 
6  ampliación  en  esta  ordenanza,  lo  representarán  al  superior  go- 
bierno y  á  la  visita  general  de  real  Hacienda,  ínterin  subsista,  para 
que  de  acuerdo  se  determinen  y  resuelvan  los  puntos  que  parare- 
cieren  ventajosos. 

*-! —  _  _  II,  I  ■     -     -I  I         .!_     J II       III    IHJL   I      ^T- 

(19)    Hállase  bajo  el  núm.  14  la  real  orden  de  12  de  Mayo  de  76|  por  la  que  ee 
amplia  un  a&o  mna  para  la  pieaentacion  do  estas  ouontas.  ' 
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Se  pondrán  en  reglamento  separado  y  provisional,  los  emplea- 
dos principale5  y  subalternos,  que  en  la  actualidad  se  regulen  pre- 
cisos en  México  y  en  la  real  fábrica  de  los  molinos,  para  el  estable- 
ciniienlo  de  esta  general  administración,  y  gozarán  anualmente  y 

por  ahora,  de  los  sueldos  que  se.  les  señalen  al  tiempo  de  su  elección* 

•  •  • 

y  se  espresen  en  sus  respectivos  nombramientos,  de  que  tomada  ra- 
zón en  la  contaduría  del  ramo,  formará  al  ñn  de  cada  mes  n6mina 
de  empleados  según  sus  dotaciones,  para  qiie  á  continuación  de  ellas 
•  ponga  su  libramiento  el  director,  y  los  interesados  firmen  también 
sus  recibos  á  favor  del  tesorero.  Y  se  previene  que  en  estas  listas  no 
se  han  de  incluir  los  mayordomos,  sobrestantes  y  maestros  de  la  real 
fábrica,  porque  sus  pagos  han  du  hacerse  semanariamente  con  ar- 
reglo á  los  jornales  corrientes,  y  como  á  los  demás  operarios  que  se 
ocupan  en  las  labores  de  la  pólvora. — Hecha  en  México  á  15  de 
Setiembre  de  1766— JD.  Joaí  de  Oalvez. 


ORDENANZAS 

pata  aa^tcexos,  >j  Teg\ameu\,o  de  \a  tú&)nca  de  eaWtte. 

Con  el  ñn  de  que  la  pólvora  sea  de  las  buenas  calidades  que  debe 
tener  esta  importante  munición,  se  ha  determinado,  en  cumplimien* 
tO/de  varias  órdenes  jie  S.  M.,  que  la  fábrica  y  estanco  de  ella  se 
administren  de  cuenta  de  su  real  Hacienda.  Y  supuesto  que  el  sa- 
litre es  el  simple  mas  principal  de  los  que  entran  en  la  composición 
de  la  pólvora,  ha  parecido  indispensable  dar  instrucción  y  reglas  á 
los  salitreros,  que  jamas  las  han  tenido,  para  que  sepan  estraer  y 
beneficiar  el  nitro,  en  cuya  inteligencia  han  de  observar  puntual- 
mente las  siguientes  ordenanzas,  como  dirigidas  á*  su  beneficio  y  á 
\%  pública  utilidad. 

En  inteligencia  de  que  pertenecen  á  las  regalías  del  rey,  las  ca- 
vernas, cuevas,  terrenos  y  cualesquiera  otros  parages  fértiles  de 

» 
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salitres,  á  nadie  será  lícito  colectarlo  ni  beneficiarlo  de  otra  aianera 
que  por  coiícesion  de  este  superior  gobierno  á  consulta  del  director 
general  de  la  pólvora,  bajo  la  pena  de  hiil  pesos,  aplicados  por  ter- 
cias partes  á  la  real  cámara,  juez  y  denunciador,  y  perdimiento  del 
salitre,  oficinas,  materiales,  apero^  é  instrumentos  (1),  y  no  tenien- 
do el  que  contraviniere  de  qué  pagar  la  pena  pecuniaria,  será  con- 
denado en  cuatro  años  de  presidio,  y  por  la  reincidencia  en  ocho. 

2. 

*  *         . ' 

examinadas  por  el  mismo  director  las  distancias,  situaciones, 
fecundidad  y  demás  circunstancias  del  terreno  en  que  se  intentare 
poner  6  restablecer  salitreras,  y  el  provecho  que  pueda  provenir  de 
su  erección,  con  la  conducta,  seguridad  y  haberes  de  las  personas 
que  quieran  hacerla,  se  les  espedirá  la  correspondiente  licencia,  y  se 
les  dará  un  ejemplar  de  estas  ordenanzas  y  reglamento,  que  preci- 
samente han  de  observar  y  cumplir  con  la  mayor  puntualidad,  pues 
de  lo  contrario,  serán  castigados  según  sus  faltas  6  escesos. 

3. 

Los  salitreros,  en  virtud  de  su  licencia,  tendrán  facultad  para  dis- 
frutar las  tierras,  cuevas  ó  parages  que  denunciaren  dentro  6  fuera 
de  poblado,  y  qfjte  no  estubieren  concedidas  á  otras  personas,  salvo 
que  h^iya  desertado  de  la  fábrica  por  mas  de  cuatro  meses,  y  la  ras- 
pa de  las  tierras  por  seis;  y  de  consiguiente  no  se  han  de  introducir 
los  unos  en  los  parages  asignados  á  los  otroá,  bajo  de  la  pena  de 
perder  las  tierras  colectadas,  y  conducirse  de  su  cuenta  &  la  f&brica 
donde  pertenezcan. 

4. 

No  han  de  permitir  dichos  salitreros  que  sus  trabajadores  raspen 
en  los  cimientos  de  las  casas  de  los  indios  que  estubieren  habitadas 
6  habitables,  ni  con  perjuicio  de  otros  vecinos,  6  de  los  edificios, 

(1)    Ténlbio  presento  el  art  80  de  la  real  instruodea  de  iniendeates,  inaertQ  1»- 
jo  el  ntaxí.  3. 
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poentes,  acequias,  acueductos  y  pualesquiera  lugares  públicos  6 
particulares,  bajo  la  pena  de  indemnizar  enteramente  el  daño  que 
hubieren  causado,  pero  al  mismo  tiempo  nadie  podrá  impedirles  la 
raspa,  de  las  tierras  albarradasj  ^muladares,  establos,  corrales  y  cua-  ' 
lesquiera  otros  sitios,  aunque  sean  de  particulares,  como  en  ello  no 
les  causen  detrimento,  y  en  caso  de  duda,  se  haga  reconocer  por  ?1 
juez  director,  nombrándose  un  perito  por  la  parte,  otro  por  el  sali- 
trero y  tercero  en  discordia,  según  la  practica  regular  en  semejan- 
tes casos. 

5. 

Los  gobernadores,  alcaldes  mayores,  y  demás  justicias,  luego 
que  se  les  pida  por  los  salitreros,  les  harán  proveer  de  todos  los 
operarios  que  necesitaren  para  sus  fábricas,  pagándoles  según  eos* 
tumbre,  y  cuidarán  también  de  que  nadie  les  impida  el  corte  de  le- 
fias y  maderas  en  cualesquiera  sitios  públicos  6  de  particulares, 
con  tal  que  pisiguen  á  éstos  lo  que  fuere  justo  por  tazaciou. 

6. 

Asilos  principales  salitreros,  como  sus  mayordomos  y  sirvientes, 
han  de  gozar  del  fuero  militar,  en  la  misma  conformidad  que  los 
empleados  en  la  real  fábrica  de  pólvora,  y  han  de  poder,  conforme 
á  la  costumbre  establecida,  matar  semanariamente  una,  dos  6  tres  ro- 
ses para  el  sustento  y  raciones  de  §us  operarios,  sin  que  por  las  jus- 
ticias, obligados  6  abastecedores,  se  les  ponga  embarazo  alguno, 
bajo  la  pena  de  que  serán  responsables  á  los  daños  y  atrasos  que 
por  esto  esperimenten  las  fábricas  de  salitre,  el  que  debe  ser  tam- 
bién como  hasta  aquí  exento  de  alcabala. 

7. 

Con  atención  á  la  escasez  y  mala  calidad  de  los  salitres,  y  á  la  de* 
cadencia  de  sus  fábricas,  si  alguno  denunciare  cuevas  ú  otros  para* 
ges  fértiles  de  este  género,  y  no  pudiere  beneficiarlo  por  falta  délas' 
facultades  necesarias,  se  le  habilitará  para  ello  mediante  que  traiga 
al  director  relación  puntual  y  bien  circunstanciada  de  ser  los  sitios 
á  propósito,  abundautes  de  tierras  salitrosas,  y  éstas  de  buen  acu- 
dir^  haber  leña,  agua  y  facilidad  de  operarios,  y  bastimentos  á  pre- 
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cios  regulares,  la  cual  relación  v.eDdrá  certificada  de  ia  justicia  in- 
mediata, siu  que  ésta  pueda  negarse  á  ejecutarlo,  y  acompañada 
de  una  muestra  de  salitre  hasta  una  libra,  y  de  dos  quintales  de  tier- 
ra; y  si  aun  para  estos  pequeños  gastos  le  faltare  habilitación,  con 
noticia  bien  fundada,  se  cometerán  para  este,  efecto  á  las  justicias 
vecinas  las  providencias  correspondientes. 

8. 

Eh  las  fábricas  de  salitre  ha  de  haber  todas  las  oficinas,  aperos  é 
instrumentos  necesarios  y  acostumbrados,  y  galeras  cercadas  y  te- 
chadas  en  que  guarden  las  tierras,  de  suerte  que  estén  al  abrigo  del 
sol  y  vientos  fuertes,  pero  con  finchas  ventanas  bajas  por  donde 
entre  y  salga  con  facilidad  el  aire,  y  que  sean  bastantemente  capa- 
ces de  contener  tanta  cantidad  de  tierras,  que  no  se  trabajen  inme- 
diatamente las  que  acaban  de  cosecharse,  ^ino  las  que  ya  no  dierea 
muestra  alguna  de  humedad: con  cuya  diligencia  sacarán  mayor  can- 
tidad de  salitre,  y  de  mejor  calidad,  y  asimismo  pueden  contener 
éstas  ú  otras  galeras,  suficiente  provisión  de  tierras,  para  que  en  el 
tiempo  de  aguas,  aunque  se  suspenda  la  raspa,  no  cese  el  trabajo; 
pero  en  ellas  no  se  guarde  el  salitre,  sal  ni  otra  cosa  que  pueda 
humedecerlas,  sino  que  se  fabriquen  en  lugares  altos  y  bien  secos,  y 
se  mantengan  siempre  sin  humedad. 

9.' 

Asimismo  eligirán  los  salitreros  para  sus  oficinas,  sitios  donde 
hubiere  cuevas,  C9.vernas,  cañadas,  rinconadas  estrechas,  y  otros 
parages  defendidos  dersol  y  vientos  fuertes,  en  que  deben  echar  las 
tierras  de  que  se  haya  sacado  el  salitre,  de  esta  manera:  Hágase 
una  cama  de  tierra  nueva,  de  que  no  se  haya  sacado  el  salitre,  has- 
ta la  altura  de  una  tercia  poco  mas  ó  menos,  y  sobre  ésta  otra  ca- 
ma de  tierra  vieja*de  la.  misma  altura,  mezclando  con  ella  las  espu- 
'mas  de  las  pailas  y  caldos  cansados,  y  en  este  mismo  orden  pueden 
levantar  hasta  la  altura  de  una  vara  y  cubrir  todos  los  trechos  que 
pudieren  encontrar  abrigados  del  sol  y  viento  fuerte,  procurando 
aflojar  la  superficie  de  la  tierra  de  tiempo  eni  tiempo,  para  que  el 
nitro  pueda  trasporarse;  y  á  este  fin  no  han  de  pisar  las  tierras 
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cuando  las  rieguen^sino  poner  tablas  sostenidas  por  la  estremidad 
para  franq\iear  el  paso  á  los  operarios.  Y  donde  no  se  hallaren  di- 
chos sitios,  deberán  fabricar  galeras,  según  la  forma  prescripta  en  la 
ordenanza  anterior,  con  lo  que  se  propagará;  de  suerte  que  el  salitre 
de  esta  importante  especie,  con  el  tiempo  se  hará  inagotable,  j  de. 
la  mas  fácil  y  menos  costosa  colección;  pero  no  deberán  disfrutarse 
hasta  que  los  mismos  terrenos  manifiesten  efloreciendo  el  nitro,  las 
señas  evidentes  de  su  abundancia. 


10. 


Bien  secas  las  tierras  y  molidas,  en  caso  de  que  no  estén  en  pol- 
vo, sin  que  se  le  mezcle  estiércol  ni  cosa  semejante,  y  puestas  en 
sus  piletas  ó  destiladeras  en  el  modo  acostumbrado,  se  les  echará 
agua  hasta  que  sobreseda  cuatro  pulgadas  por  lo  menos;  pero  ésta 
ha  de  ser  preparada  deil  modo  siguiente:  "Sobre  cada  arroba  de 
**cal  viva,  échense  seis  de  agua,  revuélvase  y  déjese  sentar,  al  otro 
^Mia  saqúese,  dejando  asentada  la  cal,  que  quedará  servible  para 
"edificios  y  otros  usos,  y  del  agua  que  aun  tendrá  un  color  de  suero, 
"se  echelí  seis  arrobas  sobre  una  de  buenas  cenizas,  que  revolvién» 
"dola  muy  bien  se  dejará  reposar  hasta  otro  dia,  y  esta  agua  será  la 
"que  debe  echarse*sobre  las  tierras  en  el  modo  ordinario.'' 


11. 


Los  cocimientos  y  evaporaciones  de  las  legías,  y  cualquiera  otra 
operación  del  beneficio  de  los  salitres,  no  se  ha  de  hacer  eñ  vasos 
ni  con  utensilios  de  plomo  ó  estaño,  sino  que  las  pailas  sean  hierro 
6  cobre,  6  al  menos  sus  fondos,  y  el  ruedo  de  calicanto  6  de  adoves, 
cba  duelas  ó  maderas,  y  respectivamente  los  demás  utensilios  de  es- 
tas materias,  rayéndoles  el  cardenillo  si  fneren  de  cobre,  el  orín  si 
de  hierro,  y  manteniéndolos  siempre  con  aseo. 

m 

12. 

•  ■ 

El  director  general  de  la  pólvora  enviará  comisarios  cuajjdo  le  pa- 
rezca conteniente,  á  efecto  de  visitar  las  salitreras,  recoiíocer  todas 
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SUS  oficinas,  y  observar  las  operaciones  que  en  ellas  se  hicieren  (2), 
bien  entendidos  los  salitreros  de  qne  aunque  la  observatlcia  de  es- 
tas instrucciones,  es  efectivamente  á  su  favor  y  beneficio^  no  por 
eKOse  dejarán  de  celar  los  descuidos  6  contravenciones  en  que  in*' 
currieren,  y  castigarse  conforme  i  su  gravedad. 

13. 

.  Los  dichos  salitreros,  ni  otras  personas,  no  han  de  vender,  ni  de 
alguna  manera,  entregar  salitre,  si  no  fuere  en  lu  real  fábrica,  ba- 
jo las  penas  prevenidas  en  la  primera  de  estas  ordenanzas,  y  per- 
dimiento del  género,  las  que  se  agrava^rán  en  caso  de  reincidencia; 
y  para  conocer  mejor  las  usurpaciones  y  estravios,  se  tendrá  parti- 
cular cuidado  en  las  visitas  de  salitreras,  de  averiguar  el  corriente 
de  cada  fábrica;  el  acudir  de  sus  tierras;  las  que  pueden  coleciar- 
se  cada  año;  el  estado  de  sus  terrenos,  y  todo  lo  demás  que  pueda 
conducir  á  hacer  juicio  prudencial  de  la  cantidad  do  salitres  que 

cada  fábrica  puede  beneficiar  anualmente. 

•      « 

14. 

Y  no  pudiendo  dudarse  que  los  salitreros,  sus  mayordomos  y  slr- 
viente$,  sean  principalmente  culpados  en  las  fals&s  fábricas  de  pól- 
vora, por  vender  salitre  á  los  que  la  contrahacen  (pues  es  muy  difi- 
cultoso que  éstos  también  lo  beneficien),  para  evitar  esta  espe- 
cie de  contrabando,  se  repartirán  todos  los  aílos  á  los  coiiQesionarios 
boletas,  6  guías  impresas  y  rubricadas  del  director,  dejando  en 
blanco  til  dia,  mes  y  el  número  de  cargas  que  ha  de  llenar  el  sali- 
trero en  sus  respectivas  remesas,  debiendo  entregarlos  que  le  so- 
braren al  fin  del  año,  6  pedir  durante  él  si  se  le  acabaren,  de  ma- 
nera, que  cotejándose  los  envíos  hechos  por  aquella  fábrica  y  sus 
boletas  énppleadas  con  las  que  devuelve  vacías,  y  que  se  le  entre- 
garen á  principios  del  año,  constará  si  hubo  algún  frauden)  extravio 
de  salitres;  y  todo  el  que  se  encentrare  sin  estas  guias,  se  intercep- 
tará en  las  garitas  de  esta  ciudad  y  los  demás  lugares  y  caminos 
del  reino,  haciéndose  para  ello  el  correspondiente  encargo  á  todas 

• 

(2)  Para  este  fin  está  resuelto  que  sirvan  los  visitadores  y  guardas,  cuya 'dispon- 
ciott  se  inserta  b^Jo  el  n6m.  6.  • 


'      •  HEXTA  DE  JbA  PÓLVORA.  265 

las  justicias,  recaudadoíes  de  alcabalas,  guardas  de  rentas  reales,  y 
á  los  comisarios  de  ia  acordada. 

15. 

Entregado  á  la  real  fábrica  el  salitre,  limpio  de  sal  común,  seco 
y  bien  acondicionado,  de  manertí  que  no  padezca  mermas  conside- 
rables en  el  camino  ni  en  el  almacén,  se  pasará  á  su  examen  y  ava- 
lúo en  esta  forma:  Para  conocer  si  tiene  sal,  se  ha  de  encender  un 
poco  sobre  brasas  de  carbón  de  encino,  y  si.  chispiare,  es  prueba 
que  tiene  sal;  pero  para  examinar  su  mas  ó  menos  impureza  y  cali- 
dad se  tendrá  un  vaso  de  figura  regular,  y  se  le  pondrá  una  libra  de 
agua  hirviendo  que  se  pueda  tener  señalada  en  el  vaso,  y  en  ella  cua- 
tro onzas  del  salitre,  que  disuelto  se  filtrará  con  brevedad  y  se  le  irá 
echando  poco  á  poco  del  licor  con  que  se  purga  el  nitro  hasta  que 
'  no  se  turbe  la  agua  ni  asiente  cosa  alguna.  Entonces  se  ha  de  po- 
sar lo  que  hubiere  quedado  del  licor,  y  si  corresponde  á  razón  de 
una  libra  de  éste  por  cada  quintal  de  nitro,  se  podrá  pagar  á  doce 
pesos;  pero  si  para  un  quintal  de  nitro  se  han  de  emplear  desde  dos 
hasta, tres  libras  de  licor,  se  pagará  á  diez  pesos;  si  de  tres  hasta 
ta  cinco  á  ocho  pesos,  y  escediendo  de  esta  cantidad  de  licor  como 
sucede  en  el  de  los  indios,  se  pagará  al  precio  de  siete  6  seis  pesos, 
según  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Y  porque  los  salitrero?  entiendan 
la  exactitud  y  legalidad  de  este  ensaye,  hágase  también  la  opera- 
ción con  nitro  purificado  en  la  real  fabrica,  en  el  que  verán,  qué 
disuelto  en  la  misma  agua  y  echándosele  el  propio  licor,  ni  se  tur- 
bará ni  asentará  heces  algunas. 

16. 

Avaluados  los  salitres  en  la  forma  referida,  y  recibidos  en  el  mo- 
lino, formarán  el  administrador  y  el  oficial  escribiente  de  la.ftbrica, 
.la  cuenta  correspondiente  y  darán  boleta  al  interesado,  con  la  que 
ha  de  ocurrir  al  director  general,  quien  firmará  libramiento  inter- 
venido por  el  contador  sobre  el  tesorero,  y  éste  entregará  el  impor- 
te de  los  salitres,  sin  que  los  conductores  padezcan  la  menor  dila- 
ción en  su  despacho. 
México  y  Setiembre  20  de  1766. — Don  Jo^ié  de  Galvez  (3). 


(3)  Hállanse  bajo  el  n¿ím.  15  los  bandos  j  posteriores  providencias  dadas  por  el 
snpenfvr  gobierno,  para  el  mayor  fomei;Lto  y  acopio  de  salitres  eii  las  real^  fábricas. 
ToM.  11.— 34. 
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PAKA  LOS  QUE  BENEFICIAN  AZUFBE,  Y  BEOLAMENTO  DE  SU  FABEICA. 

A  fin  de  que  la  pólvora  sea  de  las  buenas  calidades  que  debe  te- 
ner esta  importante  munición,  se  ha  resuelto  en  cumplimiento  de 
Varias  órdenes  de  S.  M.,  que  la  fábrica  y  estanco  de  ella,  se  admi* 
nistre  de  cuenta  de  su  real  Hacienda;  y  como  el  azufre  es  uno  de 
los  simples  precisos  que  entran  en  su  composición,  y  hasta  de  pre- 
sente no  se  ha  consiguido  tenerlo  bueno  por  la* impericia  de  los  qué 
lo  benefician,  y  no  habérseles  dado  jamas  instrucción  ni  reglas  para 
que  sepan  buscarlo  y  estraerlo,  ha  parecido  conveniente  y  aun  in- 
dispensáblc/formar  las  siguientes  ordenanzas,  que  deberán  observar 
los  azufreros  sin  escusa  alguna,  pues  se  dirigen  á  su  beneficio  y  á  la 
pública  utilidad. 

Es  sabido  que  las  minas  de  azufre  y  cualquiera  matrices  en  que 
se  halle,  ya  esté  en  ellas  separado,  ya  mezclado  con  otras  materias, 
pertenecen  »  las  regalías  de  S.  M.  como  los  demás  minerales,  y  de 
consiguiente,  á  ninguno  debe  ser  lícito  beneficiarlo,  estraerlo  ni  ven- 
derlo pnro  ó  mezclado,  sin  tener  espresa  concesión,  dada  por  este 
superior  gobierno,  á  informe  del  director  general  de  la  real  fábrica 
y  estanco  de  la  pólvora,  bajo  la  pena  de  mil  pesos,  aplicados  por 
tercias  partes  á  la  cámara  del  rey,  juez  y  denunciador,  y  perdimien- 
to del  azufre,  oficinas,  materiales  é  instrumentos;  y  no  teniendo  de 
qué  pagar  la  pena  pecuniaria,  será  castigado  por  la  primera  vez 
-ton  cuatro  años  de  presidio,  y  por  la  segunda  con  ocho. 

2. 

Admitida  la  denuncia  de  cualquiera  mina  de  azufre  por 'el  direc- 
tor, y  examinada^  maduramente  la  distancia,  situación  y  demás 
.circunstancias  de  la  mina  y  del  denunciante,  consultará  al  superior 
gobierno  para  que  se  espida  la  correspondiente  licencia,  y  con  ella 
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ee  entregará  un  ejemplar  de  estas  ordenanzas  y  reglamento,  que 
precisamente  se  hah  de  observar  y  cumplir  por  los  azufreros  con  la 
mayor  puntual idad,  y  en  su  defecto,  serrín  los  contraventores  mul- 
tados 6  castigados,  segvn  la  gravedad  de  sus  escesos. 

3. 

Los  referidos  concesionarios,  tendrán  libre  facultad  para  traba- 
jar las  minas  6  cualesquiera  parages  de  azufre  que  hubieren  de- 
nunciado, y  que  no  esttibieren  antes  concedidos  ú  otra  persona,  sal- 
vo que  haya  desertado  de  la  labor  y  del*  trabajo  por  mas  de  cnatto 
meses;  entendiéndose,  que  si  por  haberse  surtido  de  mucho  mate- 
rial, estubiese  beneficiado,  el  azufre,  no  se  debe  tener  por  desierta 
la  mina  en  todo  el  tiempo  que  le  durare  el  material,  como  no  haya 
.  pasado  de  seis  meses,  ni  dejado  de  presentar  en  la  fábrica  el  que 
beneficiare.  Y  cualquiera  que  se  introdujese  en  las  minas  6  perte- 
nencias de  otro,  ademas  de  perder  el  azufre  y  materiales  que  hu- 
biere sacado,  con  las  oficinas,  aperos  é  instrumentos,  deberá  indem- 
nizar todo  el  perjuicio  que  al  anterior  concesionario  le  hubiere  re- 
sultado de  la  usurpación. 


4. 


Si  la  mina  de  azdfre  se  abriere  sobre  veta  formal,  deberá  traba- 
jarse dejando  en  ella  pilares,  y  poniendo  ademes  y  demás  necesa- 
rio á  la  firmeza  de  la  mina,  y  seguridad  de  los  que  en  ella  trabaja- 
ren, con  arreglo  en  esto  á  la  práctica  y  ordenanzas  de  las  otras  mi- 
nas de  metales.  Y  si  trabajaren  ea  minas  cercanas  á  algún  bolean, 
ó  en  las  antiguas  reventazones  y  derrames  de  ellas,  se  deberá  sus<> 
pender  el  trabajo  siempre  qué  se  esperimentaren  frecuentes  terre- 
motos 6  cualesquiera  ruidos  subterráneos;*  pero  si  se  estrajere  el 
material  de  bóvedas,^  respaldos  de  fuentes  de  aguas  calientes  mi- 
nerales, deberá  tenerse  el  cuidado  de  no  cegar  sus  veneros  en  caso 
de  ser  las  fuentes  de  uso  público  para  baños  medicinales,  con  cuyas 
condiciones,  á  nadie  será  lícito  impedir  el  trabajo  6  estraccion  del 
azufre,  aunque  sea  en  heredades' particulares,  no  siguiéndose  perjui- 
cio á  sus  duefios,  y  en  caso  de  que  algún  daño  se  les  cause,  se  hará 
reconocer  por  el  jaez  director  6  comisarios  de  la  real  fábrica,  ñom- 
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brandóse  un  perito  por  la  parte,  otro  por  el  concesionario  y  terce- 
ro en  discordia,  y  dándose  las  demás  providencias  correspondien- 
tes y  acostumbradas  eti  semejantes  casos.  x 


5. 


El  azufre  ha  de  ser  exento  de  alcabala,  y  los  concesionarios  co- 
mo sus  moyordoraos  y  sirvientes,  gozarfin  del  fuero  militar  y  po- 
drán, según  costumbre  observada,  malar  sus  reses  precisas  para  el 
sustento  de  ellos,  sin  que  por  las  justicias,  obligados  ó  abastecedo- 
res, se  les  impida  con  ningún  pretesio,  pena  de  que  se  les  hará  car- 
go de  los  atrasos,  perjuicios  y  menoscabos  que  por  ello  padecieren 
las  fábricas  de  azufre.  Y  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes 
mayores  y  denlas  jueces,  les  han  de  impartir  todo  el  auxilio  nece- 
sario, á  fin  de  que  se  las  provea  de  los  operarios  que  hubieren  me- 
nester para  sus  labores,  y  que  por  ninguna  persona  se  les  embara- 
ce el  corte  de  maderas  y  leñas,  en  cualesquiera  montes  páblicos  6 
de  particulares,  pagando  á  éstos  lo  que  fuere  justo,  y  conforme  á  la 
práctica  establecida  anteriormente. 


6. 


Para  encontrar  con  mayor  f^^cilidad  las  matrices  de  azufre,  se 
debe  advertir  que  ordinariamente  se  hallan:  lo  primero,  á  la  falda  de 
las  montanas  que  tienen  volcanes,  y  en  los  ríos  y  lagunas  que  na- 
cen debajo,  de  ellas;  lo  segundo,  en  las  b&vedas  y  respaldos  de  las 
fuentes  de  agua  caliente  y  mineral;  lo  tercero,  en  unas  piritas  me- 
tálicas de  color  de  bronce  ó  latón,  que  á  la  vista  parecen  formadas 
de  «sios  metales,  y  suelen  tener  figuras  regulares,  esto  es,  redondas, 
cúbicas,  exágonas,  &c.;  lo  cuarto,  en  vetas  de  piedra  sulfúrea  ó  de 
antimonio,  azogue,  oro,  plata,  cobre  hierro  y  plomo,  y  de  todos 
metales,  á  escepcion  del  estaño,  en  que  no  so  encuentra  regular- 
mente. Y  por  último,  se  halla  también,  aunque  raras  veces,  el  azu- 
fre.puro  y  trascolado  en  algunas  piedras  porosas,,  por  cuyos  con- 
ductos pasa  en  vapor  y  se  cuaja  con  la  frialdad  del  aire.  Este  no 
necesita  ótjra  labor  que  cogerlo  con  limpieza  y  cuidado;  pero  las 
4emas  materias  se  beneficiaráa  en  esta  forma:. 


% 
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7. 


"Deben  molerse  las  piedras,  tierras  y  demás  materias  sulfúreas 
^*eri  granza  6  grano  grueso,  y  echarse  en  unos  vasos  6  grandes  cor- 
**namusas  de  barro  solido  y  bien  compacto,. cuyos  cuellos  sean  bas- 
**tante  anchos  y  largos  á  proporción  del  tamaño  de  los  vasos,  incli- 
**nándolos,  de  suerte,  que  la  boca  pueda  entrar  en  una  tinaja  de 
"agua;  pero  que  la  materia  si  acaso  se  fundiere,  no  pueda  rebosar 
"y  salir  por  el  cuello,  lo  que  se  conseguirá  no  cargando  el  vaso  mas 
"que  hasta  cerca  del  canon.  Estos  vasos  se  deben  acomodar  en  los 
"hornos  ú  hornillas  que  parecieren  mas  proporcionadas,  y  se  les 
"ministrará  el  fuego  con  moderación  y  templanza,  de  manera  que 
"se  procure  cuanto  ^ea  posible  no  se  funda  el  azáfre  adentro:  y  al 
"cabo  de  mas  6  menos  tiempo,  conforme  al  tamaño  del  vaso, 
'^cantidad  y  abundancia  de  la  materia  sulfúrea,  se  encontrará  el 
"azáíre  bien  limpio  en  la  bóveda  y  cuello  de  la  cornahiusa. 


8. 


Si  esta  práctica  jpareciere  prolija  y  dificultosa  á  los  azufreros,  y 
tuvieren  niaterias  muy  abundantes  de  azáfre,  podrán  echarlas  en 
cualesquiera  vasos  de  barro,  y  der^^eiir  ert  ellos  el  mineral,  que  fil- 
trarán una  6  muchas  veces  por  tela  de  cáñamo,  esparto,  mecate  6 
cosa  semejante;  bien  entendidos,  que  se  les  pagará  á  menos  precio, 
porque  saldrá  mucho  mas  impuro  que  por  el  método  anterior  ú 
otro,  en  gue  se  estraiga  el  azufre  por  mera  evaporación. 

9. 

y  porque  hay  muchas  materias  que.  fuera  del  azufre  contienen 
alumbre  ó  alcaparrosa,  y  algunas  las  tres  especies,  en  este  caso  se 
molerán  dichas  materias  en  granza,  y  se  pondrán  estendidas  al  aire 
libre  por  algún  tiempo,  traspaleándolas  repetidas  veces  hasta  que 
esflorescan,  lo  que  es  ficil  conocer,  en  que  se  pondrán  blanquiscas  6 
amarillas,  y  frágiles  por  cncinDa;  y  probándolas  con  la  lengua  se  les 
conocerá  en  su  sabor  astringente  el  alumbre  6 alcaparrosa.  Enes. 
te  estado  deben  molerse  en  polvo  y  echarse  en  tres  tantos  de  agua 
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hirviendo,  y  revolviéndolas  muy  bien,  se  tendrán  en  el  mismo  hervor 
una  media  hora:  entonces  quítense  del  fuego,  déjese  sentar  la  tierra, 
y  decantada  el  agua  en  claro  por  filtración,  evaporizacion  y  crista* 
lizacion,  dará  el  alumbre  6  vitriolo,  que  deberán  vender  en  sus  es- 
tancos respectivos.  Y  las  tierras  lavadas  con  dos  6  tres  aguas,  has* 
ta  que  queden  sin  sabor,  estarán  aptas  para  dar  un  azufre  puro, 
tratadas  según  el  método  primero. 

10. 

Supuesto  que  el  azufre  es  uno  de  los  géneros  comprendidos  en  el 
real  estanco  de  la  pólvora  y  que  todo  el  que  beneficiaren  los  que 
tuvieren  licencias  para  ello,  lo  han  de  remitir  precisamente  á  la  fá- 
brica de  S.  M.,  bajo  las  penas  contenidas  en  la  primera  de  esta^  or- 
denanzas: se  previene,  que  los  conductores  deberán  traer  las  cor- 
respondientes guías,  con  espresion  de  las  cantidades  de  azufre,  y 
de  los  parages  y  personas  que  las  enviaren,  pues  de  lo  contrario 
serán  descaminados  y  tenidos  por  contrabandistas,  ademas  de  per- 
der el  género,  y  las  bestias  en  que  lo  trasportaren. 

11. 

El  ensaye  6  examen  de  la  calidad  del  azáfre  que  se  traiga  á  la 
real  fábrica,  ha  de  hacerse  en  esta  forma:  "Póngase  á  derretir  en 
"una  vasija  de  barro  cierta  y  determinada  cantidad  de  azufre,  y 
"cuando  esté  fundido  échensele  unas  gotas  de  aceite  de  ballena,  y 
"revuélvase  muy  bien  con  un  palito  ó  espátula;  entonces  saldrán  á 
"la  superficie  todas  las  heces  que  tuviere,  y  conforme  á  la  abundan- 
"cia  de  estas  en  iguales  cantidades  de  azufre,  se  calificará  su  lim- 
*'pieza,  y  se  graduarán  sus  precios  por  avalúo  de  peritos. 

12, 

Tasados  los  azufres  según  su  calidad  y  recibidos  en  la  fábrica, 
dará  el  administrador  de  ella  boletas  de  su  importe  para  el  di- 
rector, general  de  esta  renta,  quien  firmará  los  libramientos  hechos 
é  intervenidos  por  la  contadurk  sobre  el  tesorero,  y  éste  los  ha  de 
pagar  sin  retardación,  para  que  no  se  perjudique  á  los  azufreros.*-* 
México  y  Setiembre  20  de  1766. — Don  José  de  Galvez. 


. 
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ORDENANZAS 


T    BEOI.AMENTO    QUE    DEBEN    OBSERVAR  TODOS    LOS    ARTI- 
.  FICES    DEL  ARTE  DE    COHETEBIA. 

La  costumbre  de  celebrar  las  festividades,  y  los  acaecimientos 
felices  con  fuegos  de  artificio,  merece  que  el  gobierno  cuide  de  que 
.el  público  no  padezca  engaño  en  ellos,  ni  el  real  haber  sea  defrau- 
dado en  el  consumo  de  la  pólvora  y  demás  ingredientes  que  con 
ella  se  hallan  justamente  estancados;  y  por  estas  causas  ha^  pareci- 
do conveniente  prefinir  las  reglas  que  todos  los  artífices  del  arte  de 
coheteros  deben  observar,  como  indispensables  ordenanzas  de  su 
oficio  (1). 

1. 

PJinguna  persona  ha  de  poder  ejercitar  el  oficio,  ni  poner  tienda 
de  cohetería,  hacer  ni  vender,  cualesquiera  especie  de  artificios  de  . 
fuego,  6  que  de  alguna  manera  pertenezcan  á  este  ejercicio,  sin  que 
para  ello  tenga  espresa  licencia  del  director  del  real  estanco  de  la 
pólvora,  bajo  las  penas  de  perdimiento  de  todo  lo  fabricado  &  ven- 
dido  sin  ella,  y  d^  dos  años  de  destierro  por  la  primera  vez,  cuatro 
de  pre$idÍQ  por  la  segunda,  y  seis  por  la  tercera. 

i 

Todos  los  que  con  licencia  se  ocuparen  en  el  oficio  de  coheteros, 
hicieren  y  vendieren  cualesquiera  artificios  de  fuego,  tuvieren  tien- 
das de  cohetería,  6  destino  perteneciente  á  este  género  de  trato,  han 
de  estar  sujetos  á  la  jurisdicción,  corrección  y  castigo  del  juez  di- 
rector  de  la  pólvora,  como  lo  estaban  antes  á  los  asentistas,  confor. 
me  á  lo  resuelto  por  S.  M.  en  su  real  cédula  de  18  de  Setiembre  de 
1735,  y  si  dicho  juez  reconociere  qiíe  son  perjudiciales  á  la  renta, 
incorregibles  6  ilegales,  podr»  recogerles  las  licencias,  mandar  cex- 
rarles  las  tiendas,  y  aun  prohibirles  el  trabajar  como  oficíales. 

(1)  Bajo  del  núm.  16  se  enbuentra  la  real  orden  que  previene  hayan  de  per- 
mitirse los  fuegos  artiflciales,  y  dejar  el  libre  uso  de  ellos  en  los  días  que  se  aoo»- 
tumbttm. 
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3. 


Por  ningún  motivo  les  ha  de  ser  permitido  el  uso  de  pólvora,  salí- 
tre,  azufre,  ni  otros  algunos  ingredientes  de  los  que  pertenecen  á 
este  ramo,  sin  tomarlos  del  estanco  de  esta  ciudad,  6  en  el  corres- 
pondiente de  los  foráneos,  pena  de  incurrir  en  las  establecidas  con- 
tra los  que  fabrican  pólvora  falsa,  compran  5  venden  ingredientes  á 
los  falsos  fabricadores  de  ella. 


4. 


A  fin  de  que  siempre  conste  en  el  real  estanco  el  consumo  que  hi- 
cieren los  coheteros  de  la  pólvora  y  demás  materiales  de  su  oficio,  y 
evitar  los  fraudes  que  pueda  haber  contra  la  real  Hacienda  en  es- 
te punto,  cada  uno  de  los  que  con  licencia  del  juez  director  tuvie- 
ren tiendas  de  cohetería,  fabricaren  6  vendieren  cualesquiera  artifi- 
cios de  fuego,  han  de  llevar  un  libro  en  donde  se  les  asienten  las  par- 
tidas de  pólvora,  salitre  y  azufre  qije  respectivamente  sacaren  del 
estanca. 

6. 

Cuanto  fabricaren  los  citados  artífices  ha  de  ser  conforme  al  si- 
guinte  reglamento:  **De  una  libra  de  pólvora  han  de  sacar  diez  do- 
"cenas  poco  mas  ó  menos  de  truenos,  de  manera,  que  el  esceso  no 
"pase  de  media  doCena,  Los  coheteas  ordinarios  han  de  ser  de  cua- 
"tro  dedos,  los  de  rueda  de  siete,  y  las  retenidas  de  luz  de  cinco. 
"Solo  se  ha  de  usar  de  bombas  de  caña  en  las  ruedas  de  á  cuatro  rea- 
cias. Los  cañutos  serán' de  seis  dedos,  y  de  un  dedo  el  taco  de  to- 
"do  género  de  cohetes,  y  el  de  las  piezas  de  una  pulgada.  Los  ta- 
"cos  serán  de  papel  y  no  de  barro.  Cada  pieza  llamada  de  arti- 
llería deberá  llevar  dé  tres  onzas  de  pólvora;  pera  arriba.  Las 
"mezclas  serán  finas  y  bien  templadas,  no  cargadas  de  carbón,  y 
"los  aceros  iguales.  Y  se  celará  de  parte  del  director,  guardas  y 
"comisarios  de  la  real  fábrica,  la  puntual  observancia  de  las  reglas 
"espresadas,  por  ser  las  mismas  que  establecieron  los  coheteros^ 
"cuando  preteudian  formar  gremio  de  su  oficio  en  esta  capital.^' 
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6. 


Para  que  en  beneficio  del  público  y  de  la  renta  se  asegure  la  ob- 
servancia de  las  anteriores  reglas,  serán  visitadas  frecuentemente 
las  tiendas  de  los  coheteros  por  el  administrador  del*estanco,  guar- 
das y  demás  ministros^  á  An  de  reconocer  si  las  obras  están  según 
ordenanza^  así  en  esta  capital  como  fuera  de  ella;  y  á  los  que  hayan 
faltado  en  todo  ó  en  parte  á  su  pumplimiento,  se  les  han  de  formar 
causas  por  dichos  administradores,  comisarios  6  ministros,  por  c[uie« 
nes  hayan  sido  visitados,  dando  con  ellas  cuenta  al  juez  director  para 
su  determinación;  y  se  previene,  que  han  de  poder  actuar  dichos  mi- 
nistros por  sí  como  jueces  receptores,  y  con  testigos  de  asistencia, 
si  no  hubiere  escribano  ante  quien  lo  haga,  6  no  estubiere  pronto 
cuando  sea  urgente  la  diligencia. 

Y  á  efecto  de  que  los  coheteros  no  puedan  alegar  ignorancia  de 
las  reglas  prefinidas  á  su  oficio,  ni  dejar  de  observarlas  con  el 
preteslo  de  no  tenerlas,  se  les  dará  esta  ordenanza  impresa  cuan- 
do se  les  conceda  la  licencia  para  trabajar  y  vender  artificios  de 
fuego,  sin  llevarles  detecho  ni  gratificación  alguna  por  una  ni  otra. 
— México,  20  de  Diciembre  de  1766 — .Don  José  de  Galvez. 

Y  siendo  conveniente  que  la  ordenanza  y  reglamento  insertos  se 
impriman  y  publiquen,  he  resuelto  espedir  este  despacho,  por  el  cual> 
mando  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  precisa  y  puntualmente  se- 
gún su  tenor,  por  los  jueces  y  justicias  de  S.  M.,  y  los  demás  á  quie* 
nes  en  todo  6  en  parte  tocare  su  observancia,  bajo  las  penas  que  van 
establecidas  y  señaladas  en  las  mismas  ordenanzas,  por  prescribirse 
en  ellas  las  reglas  mas  adaptables  á  que  deben  sujetarse  los  salitre*' 
ros,  azufreros  y  coheteros,  para  el  mejor  beneficio  de  los  «géneros  y 
la  consiguiente  utilidad  del  real  estanco  y  del  público.r— México  y 
Marzo  20  de  1767.— El  marqués  de  Croix. — Por  mandado  de  S.  E. 
— D.  Juan  Martínez  de  Soria» 

Es  copia  de  su  original,  formada  por  el  establecimiento  del  ramo. 
— México*  4  de  Diciembre  de  1787. 


ToM.   II.— 35. 
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Posteriores  resolucioDes  de  S.  M.  y  de  los  Smos.  Sres.  vireyes.  que  gobiernan  en  la 
renta  de  pólvora,  y  se  citan  respectivaoienle  al  pié  de  wios  capiiáis  contenidos 

en  esta  primitiva  ordenanza. 

* 

NUM.  !• 

ARTICULO    148. 

De  la  real  ordenanza  de  4  de  Diciembre  de  17S6,  formada  pa- 
ra eí  establecimiento  6  instrucción  de  intendentes  en  esta  Nue^ 
va  España. 

El  estanco  y  fábrica  de  la  pólvora,  que  antes  estubieron  en  ar> 
rendamiento  con  notables  perjuicios  y  riesgos  públicos,  corren  ac- 
tualmente en  ventajosa  administración  de  cuenta  de  mi  real  Ha* 
cienda,  y  quiero  continúen  siempre  del  propio  modo  con  arreglo 
á  las  ordenanzas  de  este  ramo,  publicadas  en  México  en  20  de 
Marzo  de  1767,  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  dispuesto  por  ésta, 
para  asegurar  con  la  bondad  y  abundancia  de  tan  recomendable 
género  la  defensa  de  mis  dominios,  y  el  beneficio  que  esperimen- 
tan  mis  vasallos.  Y  mando  á  los  intendentes,  justicias  ordinarios 
y  ministros  empleados  en  el  resguardo  de  r^iis  rentas,  que  persi- 
gan, aprehendan  y  castiguen  á  los  ocultos  fabricantes  de  pólvora, 
y  á  los  que  la  intrudujeren  de  contrabando,  imponiendo  á  unos  y 
otros  los  intendentes,  pues  han  de  ejercer  en  este  ramo  la  jurisdic- 
ción contenciosa  conforme  al  art.  80,  las  penas  establecidas  por  las 
citadas  ordenanzas,  y  cuidando  todos  de  que  los  salitreros,  azufre- 
ros  y  coheteros,  observen  las  particulares  reglas  que  en  ellas  les 
están  prefinidas. 

NÜM.  2. 

Art.   79. 

* 
•  De  dicha  real  ordenanza  6  instrucción  de  intendentes. 

Aunque  las  rentas  del  tabaco,  alcabalas  y  pulques,  pólvora  y 
naipes,  han  de  continuar  gobernándose  privativamente  en  la  Nue. 
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va  España,  por  el  superintendente  subdelegado  de  mi  real  Hacien- 
da y  ministros  que  tengo  establecidos  para  su  mejor  dirección  y  ma- 
nejo, mando  que  los  intendentes  en  sus  respectivas  provincias,  y 
en  primeras  instancias,  conozcan  por  sí  6  por  sus  subdelegados,  de 
todas  las  causas  y  negocios  contenciosos  que  ocurrieren  en  dichos 
ramos,  con  las  apelaciones  á  la  junta  superior  de  hacienda,  se- 
gún y  como  les  queda  prescripto  para  los  demás  de  mi  real  erario, 
entendiéndose  por  consiguiente,  derogado  lo  dispuesto  en  esta  par- 
te por  las  particulares  ordenanzas  de  las  espresadas  rentas.  Y  en 
cuanto  á  lo  gubernativo  y  económico  de  ellas,  auxiliarán  los  inten- 
dentes en  lo  que  sea  necesario  las  providencias  que  dieren  el  su- 
perintendente subdelegado  6  las  respectivas  direcciones  generales, 
llevando  con  éstas  y  aquel,  la  debida  correspondencia  sobre  lo  que 
en  su  razón  se  ofreciere. 


NüM'i  3. 

AuT.  80. 

De  la  r^erida  real  ordenanza. 

Para  sustanciar  y  sentenciar  las  causas  de  fraudes  que  se  hicie- 
ren contra  las  espresadas  rentas  del  tabaco,  alcabalas,  pulques,  pól- 
vora y  naipes,  y  contra  las  demás  que  pertenecen  á  mi  real  Hacien- 
da, y  distribuir  los  comisos  y  condenaciones,  observarán  puntual- 
mente los  intendentes  y  sus  subdelegados  en  la  parte  que  respecti- 
mente  les  toque,  las  reglas  prefinida^,  así  en  las  particulares  orde- 
nanzas é  instrucciones  de  cada  rojno,  como  en  el  reglamento  6  pau- 
ta formada  por  el  contador  general  con  fecha  de  29  de  Julio  de 
1785,  que  aprobé  y  mandé  observar  por  mi  real  cédula  de  21  de 
Febrero  del  presente  año,  imponiendo  precisamente  á  los  contra- 
bandistas 6  defraudadores  las  penas  establecidas  en  las  indicadas 
ordenanzas  é  instrucciones,  y  en  las  leyes  reales,  á  fin  de  contener 
y  escarmentar  á  esta  clase  de  delincuentes,  pues  son  enemigos  co- 
munes, como  usurpadores  de  las  dotaciones  del  Estado,  que  ceden 
en  beneficio,  utilidad  y  defensa  de  todos  mis  vasallos. 
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NUM.4. 

Abt.  78. 
De  la  expresada  real  ordenanza. 

Por  lo  que  toca  al  ejercicio  de  la  jusrisdiccion  contencioBa  en  los 
espedientes  y  negocios  de  mis  rentas,  deberán  los  intendentes  cono- 
cer privativamente  y  con  absoluta  inhibición  de  todos  los  magistra- 
dos, tribunales  y  audiencias  de  aquel  reino,  á  escepcion  solo  de  la 
junta  superior  de  hacienda;  y  también  actuarán  todas  las  causas 
en. que  tuviere  algún  interés  ó  perjuicio  mi  real  erario,  6  que  to- 
quen á  cualesquiera  ramos  y  derechos  suyos,  que  estén  en  adminis- 
tración 6  arrendamiento,  así  en  lo  respectivo  á  las  cobranzas  como 
en  todas  sus  incidencias;  de  modo  que  ninguno  de  los  intendentes, 
incluso  el  de  México  por  lo  resjifefetivo  í  su  provincia,  admitirá  á  las 
partes  recursos  ni  apelaciones  que  no  sea  para  la  espresada  junta 
superior  en  los  casos  y  cosas  que  haya  lugar,  así  como  ésta  no  po* 
drá  hacerlo  de  sus  resoluciones,  sino  para  mi  real  persona  por  la 
v{a  reservada  de  Indias;  advirtiéndose  que  el  superintendente  subde- 
legado no  ha  de  asistir  cuando  en  dicha  junta  se  trate  de  apelación 
de  providencia  que  él  haya  dado,  como  intendente  de  la  provincia 
de  su  inmediato  cargo,  ni  tampoco  el  asesor  de  la  superintendencia 
si  hubiere  sido  pronunciada  con  su  acuerdo,  y  que  en  tales  casos 
concurra  á  la  misma  junta  otro  ministro  del  tribunal  de  la  conta- 
duría de  cuentas. 

NUM.  5. 

« 

Heaí  orden  de  4  de  Mayo  de  1785,  relativa  4  variar  punios  im- 
portantes,  y  ano  deber  existid  veedor  en  las  reales  fábricas. 

Por  carta  de  26  de  Noviembre  último,  núoL  35,  con  que  esa  aa- 
dlencia  di6  cuenta  al  rey  del  e&pediente  promovido  por  el  coman- 
dante de  artillería  D.  Marcos  Keating  en  solicitud  de  que  el  direc- 
tor general  y  demás  dependieres  de  estas  fábricas  de  p&lrora  le  re- 
conociesen por 'su  sustituto  del  inspector  general  de  artillería  con- 
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de  de  Lacy,  y  que  como  á  tal  se  lea  manifestasen  las  elaboraciones 
de  ellas,  se  ha  enterado  S.  M.  de  que  el  virey  D.  Matías  de  Galvez 
determinó  en  decreto  de  14  de  Aflsto  anterior,  que  por  eh  mismo 
director  y  dependientes  se  franqueasen  al  espresado  comandante 
cuantas  noticias  pidiese  sobre  el  asunto,  y  después  le  propusiera 
éste  lo  que  pudiera  conducir  para  la  perfección  de  labores,  econo- 
mía, y  demás  objetos  de  las  propias  fábricas.  El  rey  se  iia  servido 
aprobar  esta  determinación,  como  dirigida  que  fué  á  pi\)mover  las 
mayores  ventajas  y  utilidad  de  su  servicio;  pero  para  evitar  las  du- 
das que  pudieran  suscitarse,  y  cortar  las  disputas  que  ya^han  ocur* 
rido  entre  los  espresados  director  general  del  ramo,  y  comandante 
de  artillería  sobre  las  facultades  que  aquel  tiene,  )r  que  éste  solicita, 
tener  >en  dichas  fábricas;  y  con  el  fin  también  de  restablecer  en  ellas 
la  quietud  y  el  buen  [6rden  con  que  siempre  se  han  gobernado  y  di- 
rigido^ se  ha^dignado  S,  M«  declarar  y  resolver: 

1. — Que  hallándose  muy  satisfecho  de  los  buenos  servicios,  celo,  y 
vigili^ncia  del  director  D.  José  de  Castro,  y  del  contador,  administra- 
dor y  demás  dependientes  de  dichas  fábricas,  no  haya  por  ahora  ni 
se  nombre  para  ellas  oficial  veedor  de  artillería,  pues  el  comandan- 
te de  ésta  solo  ha  de  decir  lo  que  se  le^ofrezca  en  orden  al  método 
de  elaboraciones,  calidad  de  la  pólvora  y  demás  mistos,  cuando  Y. 
E.  se  lo  mande,  j  de  un  modo  puramente  informativo,  sin  que  por 
esto  se  entienda  tener  el  menor  mando  ni  intervención  en  'sus  tra- 
bajos, ni  en  sus  dependientes  por  estar  estos  directa  y  únicamente  á 
las  órdenes  del  director  general,  y  éste  á  las  de  ese  superior  gobier- 
no con  arreglo  á  las  reales  ordenanzas  ^de  1766  j^que  rigen  en  el 
asunto. 

*  2. — Que  cuando  se  verifique  la  prueba  de  algunas  porciones  de 
pólvoras,  á  la  cual  han  de  asistir  precisamente  dicho  comandante 
de  artillería  y  algunos  oficiales  de  este  cuerpo,  si  los  hubiere,  debe- 
rá hacerse  con  los  últimos  morteretes  remitidos  de  Espafia  con  este 
objeto,  los  cuales  han  de  existir  en  una  de  las  fábricas,  custodiadas 
pdt  el  director  general  ó  por  un  dependiente  suyo  que  sea  de  su  sa- 
tíi»fítccion,  y  concluida  la  prueba  deberá  el  comandante  de  artillería 
'  entregar  á  V,  E.  las  certificaciones  convenientes  en  que  con  clari- 
dad se  espresen  los  alcances  y  calidad  de  todas  las  clases  de  pMvo- 
ras  probadas,  y  Y.  E.  pasarlas  al  director  general  del  ramo  para 
su  gobierno,  y  que  se  archiven  en  su  oficina. 
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3. — Cualquiera  prueba  ú  operación  que  por  orden  de  V.  E.  se 
haga  de  las  pólvoras,  de  los  mistos  que  la  componen,  6  de. otro  cual- 
quiera efecto  perteneciente  á  dicMs  fábricas,  ha  de  ser  presenciada 
y  asistida  precisamente  por  el  director  general  de  ellas  6  por  alguno- 
de  sus  primeros  dependientes,  como  sustituto  suyo. 

4. — Que  el  teniente  de  artillería  D.  Luis  Villava,  á  quien  por  jus* 
tas  causas  se  mandó  en  real  orden  de  18  de  Marzo  de  1783  retirarse 
á  su  destino  de  Veracruz,  salga  luego  de  esta  capital,  y  que  no  vuel- 
va á  ella  Ínterin  subsista  en  esos  dominios,  no  permitiendo  V.  E. 
tampoco  á  D.  Salvador  Dampierre  que  ínterin  S.  M.  resuelve  sobre 
sus  pretensiones  pendientes,  se  introduzcan  en  asunto  alguno  que 
pertenezca  al  gobierno  de  las  fábricas,  pues  como  dependiente  y  su*» 
bordinado  que  es  del  director  general  de  ellas,  debe  obedecer  única- 
mente las  órdenes  que  éste  les  comunique  en  punto  de  salitres,  que 
es  su  principal  ocupación,  ú  en  otro  que  tenga  por  conveniente  y 
sean  relativos  al  mismo  asunto. 

5. — Últimamente,  satisfecho  S.  M .  por  las  últimas  pruebas  q^ue  se 
han  hecho  de  la  bondad,  y  sobresaliente  potencia  de  las  pólvoras 
fabricadas  en  Ch/Sipultepec  y  Sta.  Fé  bajo  la  conducta  del  actual 
administrador,  quiere  que  Y.  E.  mire  este  ramo  con  el  mayor  cui- 
dado; que  no  permita  se  inquiete  ni  perturbe  el  buen  orden  de  sus 
empleados;  que  el  director  general  ejerza  libremente  las  facultades 
que  le  competen;  que  se  instru^  V.  E.  por  el  mismo  director  y 
por  el  £$cal  D.  Ramón  de  Posada  de  todas  las  desavenencias  y 
atiptsos  ocurridos  anteriormente  en  dichas  fábricas^  y  que  en  vista 
de  todoytome  por  sí  las  providencias  que  juzgase  convenientes  y  con- 
sulte á  S.  M.  las  que  requieran  su  real  determinación. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.^Aranjuez  4  de  Mayó  de  1785. — José  de 
Galvez, — Sr.  virey  de  Nueva  España.  ^^ 

NÜM  6, 

Representación  y  resolución-  tomada  por  el  superior  gobierno  para 
el  establecimiento  de  visitadores  ¡/guardas  de  salitreras  y  otros 
fines  convenientes  á  la  renta. 

Exmo.  Sr. — La  colección  de  salitres  ha  sido  siempre  el  primer 
asunto  y  cuidado  de  esta  dirección  de  mi  cargo,  porque  sin  ellos  no 
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puede  elaborarse  pólvora;  y  es  el  simple  que  tiene  mayor  consumo 
en  la  real  fábrica;  desde  que  ésta  se  puso  de  cuenta  de  S.  M.  han  sido 
las  entradas  mas  copioáas  que  en  tiempo  de  asentistas;  pero  no  han 
pasado  en  el  año  mas  abundante  que  lo  fué  el  de  775,  de  ocho 
mil  seiscientos  sesenta  y  seis  quintales.  En  los  siguientes  de  76  y 
77  fueron  paulatinamente  declinando  hasta  el  estremo  de  haberse 
solo  recogido  el  de  778,  cinco  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  quin- 
tales, en  que  se  toca  la  rebaja  con  respecto  al  de  75  de  dos  mil  no* 
vecientos  setenta  y  nueve;  de  modo,  que  habiéndose  consumido  sin 
contraer  mermas  en  el  citado  año  de  78,  para  la  construcción  de  pól- 
voras y  demás  atenciones,  ocho  mil  setecientos  cincuenta  y  siete 
quintales,  fué  necesario,  por  consecuencia,  tomar  del  antiguo  repues- 
to tres  mil  setenta  quintales. 

Puede  dar  anualmente  la  única  fábrica  que  hoy  tenemos,  de  cinco 
á  seis  mil  quintales  de  pólvora;  pero  aun  tomado  el  medio  de  que  no 
sean  mas  que  cinco  mil  quinientos,  se  necesitan  colectar  cada  año 
para  esta  atención  y  las  demás  que  tiene  del  real  apartado  de  oro 
y  casa  de  moneda,  diez  mil  quintales  de  salitre,  porque  en  otra  for- 
ma llegará  el  caso  de  que  cesen  sus  labores.  Respectivamente  han 
de  colectarse  los  necesarios  para  poner  en  corriente  la  nueva  fábri- 
ca que  V.  E.  se  ha  servido  mandar  se  levante  en  la  cañada  del  pue<> 
blo  de  Santa  Fé. 

Aunque  luego  que  adverti  la  corta  entrada  de  dichos  salitres  pu- 
se las  órdenes  correspondientes,  no  he  podido  mediante  ellas,  lograr 
en  las  entradas  de  los  ocho  meses  pasados  del  presente  año,  sino 
que  se  aumenten,  respecto  las  de  igual  tiempo  del  anterior  en  la 
corta  cantidad  de  quinientos  ochenta  y  siete  quintales,  á  cuya  pro- 
porción espero  sean  las  de  los  restantes  cuatro  meses. 

Esta  escasez  exige  vnas  providencias  mas  activas  para  ocurrir  al' 
daño  que  prepara:  las  concesiones  que  están  dadas  hasta  la  presen- 
te para  estraer  salitres  son  118;  pero  en  el  último  quinquenio 
no  han  entregado  mas  que  cincuenta  y  cinco  individuos;  los  res- 
tantes no  lo  han  hecho,  6  porque  han  fallecido  ó  porque  han  aban- 
donado el  ejercicio  de  salitreros,  6  porque  abusando  de  la  fidelidad 
que  deben  observar,  han  faltado  á  la  obligación  de  hacer  sus  envios 
á  la  fabrica,  espendiendo  dicho  simple  á  los  constructores  de  pólvo- 
ras falsas,  según  se  deduce  de  varias  causas  que  se  han  formado,  y 
de  otras  noticias  reservadas  con  que  me  hallo. 
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Entregando  el  salitre,  que  pueden  colectar  todos  los  concesio- 
nados,  me  persuado  haya  el  suñciente  para  acudir  á  las  atenciones 
de  la  actual  fábrica,  y  de  la  que  nuevamente  ha  de  establecerse;  pe- 
ro para  ello  se  necesita  comisionar  personas  instruidas  y  prácticas 
que  salgan  al  reconocimiento  de  dichas  salitreras  i  indagar  las  cau- 
sas, porque  las  unas  no  han  contribuido  con  iguales  cantidades  á 
las  qne  han  entregado  los  años  anteriores,  y  las  otras,  han  dejado 
totalmente  de  hacerlo,  y  examinar  los  terrenos  desiertos  y  propor- 
ción de  erigir  otras  nuevas  oficinas. 

Como  los  resguardos  de  las  dos  rentas  que  dirijo,  el  de  tabacos  y 
de  alcabalas,  se  hallan  mandados  reunir^y  en  la  precisión  de  acu- 
dir á  él  de  todos  esos  ramos,  ya  para  contener  furtivas  introduccio- 
nes, y  ya  para  visitar  las  administraciones  subalternas  de  cada  fac- 
toría, cuyos  empleados  carecen  de  conocimientos  prácticos  para  el 
uso  de  dicha  comisión,  no  he  podido  ni  puedo  tomar  el  arbitrio  de 
acordar  el  que  se  destinasen  algunos  de  sus  individuos^  tanto  por 
falta  de  dichos  conocimientos,  como  porque  estando  reglados  y  li- 
mitados dichos  resguardos,  la  harian  en  sus  respectivos  destinos, 
pues  la  comisión  es  y  debe  ser  para  su  logro  dilatada  y  continuada 
en  la  estension^de  todo  el  reino,  particularmente  en  parages  de  cor- 
ta 6  ninguna  población* 

En  estos  supuestos,  conocerá  la  alta  penetración  de  V.  E.  la  gra- 
ve urgencia  de  dicho  ramo  de  pólvoras,  y  pues  la  real  audiencia 
gobernadora,  en  orden  de  16  de  Agosto  último,  me  previno  propu- 
siese  arbíti'ios  para  que  en  las  críticas  circustancias  del  dia  se  au- 
mentase la  labor  de  ellas,  considero  propio  de  mi  obligación,  y  pa- 
ra poner  á  cubierto  mis  responsabilidades,  consuitar  á  4a  superiori- 
dad de  y.  E.,  el  que  á  fin  de  cortar  el  daño  que  amenaza,  y  facilitar 
el  importante  acopio  de  salitres  que  tanto  sa  necesitan,  estimo  in- 
dispensable la  erección  de  un  resguardo  permanente  con  sus  visi- 
tadores y  correspondientes  guardas,  á  quienes  asistan  los  conoci- 
mientos necesarios,  para  que  desde  luego  se  les  pueda  destinar  bajo 
las  instrucciones  que  se  les  comuniquen  al  reconocimiento  de  las 
enunciadas  salitreras,  á  dar  en  ellas  las  providencias  conducentes 
que  faciliten  mayor  estraccion  del  nitro;  á  que  averigüen  los  moti* 
vos  que  hayan  intervenido  en  la  indicada  escasez,  formando  causas 
á  los  salitreros  qne  encuentren  hayan  abusado  de  sus  concesiones, 
por  haber  dado  destino  á  los  salitres  con  perjuicio  del  rey,  y  animan- 
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do  á  los  qué  h^n  correspondido  en  sus  acopios  con  intento  de  que  los 
aumenten  en  lo  ppsible,  y  á  examinar  los  terrenos  que  se  hallen  de- 
siertos y  puedan  fructificar,  para  que  en  ellos^  se  pongan  nuevas 
oficinas,  con  lo  demás  que  sea  incidente  y  conduzca  no  solo  é  tan 
interesante  objeto,  sino  tamicen  at  de  cuidar  sobre  las  demás  par- 
tes que  forman  la  buena  administración  y  aumentos  de  dicho  ramo 
de  pólvora,  y  el  de  naipes  que  les  está  agregado. 

En  atención  á  todo,  á  la  estrecha  necesidad  del  dia,  y  á  que  la  es» 
tacion  es  la  oportuna  para  fomentar  las  salitreras,  cuyos  frutos 
se  deben  principiar  á  colectar  al  retirarse  las  aguas,  y  luego  que 
apunten  las  heladas,  consúltelo  &  la  superioridad  de  Y.  E.,  para 
que  se  sirva  resolver  lo  que  estime  conveniente,  si  lo  fuese  la  erec- 
ción de  dicho  resguardo  privativo  del  citado  ramo  de  pólvora  y  dej 
de  naipes,  y  V.  E.  lo  mandare,  propondré  los  sugetos  que  puedan 
desempeñar  la  comisión,  según  los  conocimientos  que  para  ella^on 
indispensables,  y  que  faciliten  el  importante  fin  á  que  se  dirige  6  lo 
que  fuere  del  mayor  agrado  de  V.  E. — México,  9  de  Setiembre  de 
17T9. — Exmo.  Sr. — Ju^n  José  Echevesie. — Exmo.  Sr.  D.  Martin 
Mayorga. 

DECRETO. 

■ 

rániMCNTO    FISCAL 

•  •  • 

México,  10  de  Setiembre  de  1779. — Luego  al  señor  fiscal. — Ru- 
bricada de  S.  E. — Exmo.  Sr: — Es  urgente  la  necesidad  que  hay  de 
que  se  dicten  las  providencias  mas  activas  para  remediar  el  que- 
branto que  amenaza  á  el  ramo  de  pólvora,  la  decadencia  de  la  co- 
lección del  sali(re,'que  es  el  simple  mas  necesario  y  de  mayor  con* 
sumo  en  la  real  fábrica,  y  que  en  los  tres  anos  anterires  ha  sido 
necesario  tomar  del  antiguo  reptíesto;  lo  que  ministra  el  justo  te- 
mor de  que  si  no  se  pone  el  remedio  oportnno,-  no  solo  faltará  el 
necesario  para  la  nueva  fábrica  que  V.  E.  ha  mandado  establecer 
en  la  cañada  del  pueblo  de  Santa  Fé;  pero  aun  será  inevitable  que 
se  atrase  lá  elaboración  de  la  antigua,  como  que  consumiéndose 
anualmente  diez  mil  quintales,  en  el  año  inmediato,  solo  se  reco- 
gieron cinco  mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  y  en  el  actual  sin  em- 
bargo de  las  órdenes  que  ha  dado  el  señor  dir.ect'or,  soló  se  ha  lo- 
ToM.  II.— 36. 
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grado  en  los  ocho  meses  corridos  el  corto  aumento,  de  quinientos 
ochenta  y  siete.  • 

Esto  proviene  de  que  aunque  las  concesiones,  que  están  hechas 
a  salitreras,  son  ciento  diez  y  ocho,  en  el  último  quinquenio  solo  se 
han  entregado  cincuenta  y  cinco  individuos,  porque  de  los  demás, 
unos  han  fallecido,  otros  han  abandonado  las  salitreras  y  otros  han 
abusado  de  las  licencias, espendiendo  A  los  contraventores,  y  así  el  da- 
ño  se  reparará  evidentemente  con  que  las  que  están  desiertas  se  con- 
cedan á  sugetos  que  puedan  beneficiarlas;  se  castigue  y  prive  de 
ellas  á  los  que  abusan,  y  se  descubran  terrenos  aptos  para  erigir 
nuevas. 

Para  todo  es  necesario  echar  mano  de  sugetos,  no  solo  de  con- 
ducta y  celo,  sino  de  instrucción  competente,  que  se  dediquen  á  es- 
ta sola  atención,  porque  los  de  los  resguardos  unidos,  preocupados 
con  otras  inniportancias  del  servicio  de  todas  las  reutas,  y  sin  conoci- 
miento en  el  apunto,  es  visto  que  no  pueden  desempeñarla  como  se 
'desea  y  exige  la  comisión;  y  siendo  tan  ejecutiva  y  urgente  la  nece- 
sidad, tanto  porque  debe  prevenirse  el  daño  que  ya  se  toca  como 
pr6ximo  en  la  decadencia  en  la  actual  fthrica,  como  para  la  nueva; 
y  finalmente,p#r  la  oportunidad  del  tiempo,  pi\pde  V.  B.  mandar  que 
el  seilor  director  que  consulta,  proponga  con  la  libertad  que  es 
propia  de  su  celo,  los  sugetos  que  deben  componer  el  resguardo 
privativo  de  las  rentas  de  pólvora  y  naipes  de  su  cargo,  y  los  suel- 
dos con  que  se  les  podrá  dotar,  á  fin  de  que  se  ponga  prontamente 
en  ejecución  tan  importante  providencia,  previniéndose  que  las  jus- 
ticias á  quienes  presentaren  los  comisionados  sus  títulos,  les  auxi- 
lien en  todo  cuanto  sea  condupente  .$  el  perfecto  desempeño  del  fin 
¿  que  se  dirigen,  y  que  con  las  diligencias  de  reconocimiento  de  ter- 
renos, causas  que  formaren  y  demás  que  practicaren  en  el  ejercicio 
de  su  comisión,  den  cuenta  en  estado  á  la  dirección  general  del  ra- 
mo, como'de  cuantas  dudas  ocurrieren. 

Y  respecto  á  que  el^scal  ignora  \{is  providencias  que.  se  dicta- 
ron en  vista.de  su  pedimento  de  19  de  Agosto  inmediato,  en  que 
para  proveer  de  la  mucha  cantidad  que  se  necesha  de  pólvora,  pa- 
ra las  milicias  y  armamentos  que  deben  prevenirse  para  defender 
el  reino,  por  la  guerra  que  niiestro  soberano  se  ha  servido  declarar 
á  el  de  la  Gran^Bretaña,  proo^ovig  entre  otras  cosas  que  se  remi* 
tlesen  i  esta  corte  los  repuestos  que  hubiera  en  todas  las  administra: 
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ciones  foráneas,  reservándose  solamente  la  qne  se  contemplase  nc- 
cesario  para  el  tiempo  de  tresmeses,  cuidándose  de  qne  ante  de  espi- 
rar  este  término,  se  abasteciesen  con  moderación;  pide  que  en  ca- 
so de  no  haberse  reducido  á  efecto,  V.  E.,  con  presencia  de  aquel 
espediente,  mande  se  ponga  fU  ejecución  y  se  cometa  á  los  comisio- 
nados que  se  nombraren  el  reconocimiento  de  los  repuestos  que 
halla  en  las  administraciones,  y  la  remisión  de  ellos  en  los  términos 
que  allí  se  espuso;  y  que  igualmente  la  hagan  de  los  salitres  que 
habilitaren  con  la  posible  brevedad. — México^Il  de  Setiembre  de  • 
1779. — Merino. 

DECRETO, 

México,  11  de  Setiembre  de  1779. — Como  pide  el  señor  fiscal  por 
lo  que  toca  á  la  creación  del  resguardo,  á  cuyo  efecto  pase  este  es- 
pediente al  señor  director  del  ramo,  y  respecto  á  que  el  otro  punto 
que  promueve  ninguna  providencia  exige  en  el  dia,  por  haberse  dic- 
tado las  mas  convenientes  á  el  servicio  en  su  debido  oportuno  tiem- 
po, saqúese  testimonio  por  triplicado  de  este  espediente,  para  dar 
cuenta  á  S.  M. — Mayorga. 

NÜM.  7.    ■       * 

Art.  295# 

De  la  Ttal  ordenanza  formada  para  la  instrucción  de  intendentes» 

Igualmente  será  de  su  cargo  el  apronto  de  todas  las  prevenciones 
para  la  artillería,  y  su  servicio,  p&lvora,  madera,  instrumentos  y 
otras  cosas  que  para  cualquiera  operación  5  trabajo  se  necesiten, 
como  también  .las  disposiciones  de  su  conducción,  y  espedir  las  or- 
nes convenientes  para  ella,  poniéndose  jantes  de  acuerdo  con  el  co- 
mandante militar  en  cuanto  q  las  cantidades  que  de  cualquiera  gé- 
nero se  hallan  de  prevenir,  y  los  }>arages  á  donde  se  deban  llevar. 

NÜM.  S. 

Seal  Orden  de  12  de  Agosto  de  1778,  que  trata  sobre  relevación  de 
fianzas  al  director  general,  jf  del  modo  cómo  se  deben  recibir 
las  de  los  dtpendienles  que  manejan  la  renta. 

Enterado  el  rey  por  carta  de  V.  E.  de  26/de  Setiembre  último^ 
núm.  3.233,  y  testimonio  que  á  elia  acompañó  del  punto  promovido 
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por  el  tribunal  de  cuentas  de  este  reino,  sobre  que  el  director  del 
ramo  de  pólvora  afiance  hasta  en  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  por 
la  responsabilidad  que  tiene  su  empleo,  de  lo  determinado  por  V, 
£.,  y  de  lo  que  representó  el  actual  director,  reclamando  esta  no- 
vedad, ha  venido  S.  M.  en  declarar:  que  el  espresado  empleo  de  di- 
rector de  la  mencionada  renta  de  la  p&lvora,  coutináe  sin  suje- 
ción á  fianzas  como  se  estableció,  y  que  en  razón  de  las  que  deben 
dar  el  factor  del  estanco  de  esta  capital^  los  foráneos  y  demás  su- 
balternos sujetos  á  ellas,  se  uniforme  esta  renta  á  lo  que  se  practica 
en  la  del  tabaco,  por  ser  el  medio  de  precaver  en  lo  posible  los 
inconvenientes  indicados  por  el  tribunal  de  cuentas.  A  cuyo  fin 
ha  resuelto  tambierj  S.  M,  que  se  adiccioneri  los  artículos  33  y 
35  de  lo  ordenanza  de  la  fábrica  y  renta  de  pólvora  de  este  rei- 
no, para  que  en  lo  sucesivo,  sin  embargo  de  lo  que  uno  y  otro 
dispone,  no  deba  ni  pueda  el  director  general  de  esta  renta  declarar 
ni  admitir  por  bastantes,  y  de  competente  abono,  las  fianzas'  de  los 
empleados.de  que  en  dichos  artículos  se  trata,  y  demás  subalternos 
que  d^ban  darlas,  sin  que  preceda  la  calificación  y  anuencia  de  la 
contaduría  general  del  mismo  ramo,  dando  á  este  fin  oportunamen- 
te vista  de  los  «respectivos  espedientes:  en  cuya  consecuencia,  y  pa- 
ra que  desde  luego  se  ponga  en  uso  esta  real  resolución,  manda  S. 
M«  que  bajo  de  las  formalidades  espuestas  ratifiquen  ó  reiteren  sus 
fianzas  los  subalternos  que  las  tienen  dadas«-T-Todo.lo  cual  preven- 
go á  y.  E.  de  su  real  orden  para  que  disponga  su  cumplimiento. 
— Dios  guardeá  V.  EJ  muchos  años. — San  Ildefonso,  12  de  Agosto 
de  1778. — José  de  Galvez. — Sr.  virey  de  Nueva  España. 

« 

Representación  y  resolución  sobre  precios  de  pólvora 
'"  para  minas,  y  su  provisión. 

Exmo.  Sr. — Poniendo  en  ejecución  la  superior  orden  de  V.  E.  de 
14  del  corriente,  por  la  que  se  sirve  prevenirme,  que  para  reglar 
con  el  debido  conocimiento  el  espediente  que  promoví,  á  fin  de  que 
cesando  la  libertad  de  vender  á  los  mineros  en  el  real  estanco  de 
esta  capital  la  pólvora  de  que  usan  en  los  laboríos  de  sus  minas,  se 
proveyesen  precisamente  en  sus  respectivos  distritos,  proponga  los 
pecios  á  que  se  les  podrá  dar  en  las  administraciones  de  los  partí- 
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dos  donde  ellas  se  sitúan,  y  como  que  ha  muchos  dias  traigo  entre 
manos  la  idea  de  que  logren  aquellos  que  carecen  de  proporciones 
para  ocurrir  á  esta  capital  igual  comodidad  en  sus  casas  que  los 
otros,  con  sola  la  diferencia  de  los  costos  de  la  conducción  respecti* 
ya,  de  que  en  alguna  n^E^nera  los  sufren  también;  debo  espo- 
ner  á  la  consideración  de  V.  E.,  que  los  seis  ú  ocho  •  minarales 
que  comprende  este  |irzobispado  en,  las  jurisdicciones  y  alcaldías 
de  Ezcanela,  Ezcateopam,  Pachuca,  Tazco,  tTemazcaltepec,  Za- 
cualpam,  Zultepec  y  Zimapam,  que  son  de  la  comprensión  del  real 
estanco  de  esta  ciudad,  se  cuidará  de  proveer  sus  administraciones 
de  las  pólvoras  que  necesiten  aquellos  mineros;  y  con  atención  á  las 
cortas  distancias  que  hay  de  aquí  á  sus  minas,  y  corto  número  de 
individuos  que  las  beneficien,  y  estos  las  proporciones  que  tienen  pa- 
ra llevar  las  p&lvoras  necesarias  en  retorno  de  las  platas  que  intro- 
ducen con  sus  muías,  se  les  podrá  conceder  que  al  precio  de  seis  rea- 
les  lleven  las  cantidades  proporcionadas  á  sus  consumos,  y  las  que 
necesiten  en  sus  partidos  dárseles  allí  á  seis  y  medio  reales,  y  á  igual 
precio  sin  aquel  privilegio  á  los  minerales  que  comprende  el  obis- 
pado de  Valladolid,  que  son  Tlalpuxahua,  Guanajuato,  San  Luis 
de  la  Paz,  villa  de  León,  y  San  Luis  Potosí,  y  aquellos  otros  que 
hubiese  en  sus  respectivas  administraciones.  Los  que  se  hallan  en  el 
obispado  de  Guadalajara,  como  Zacatecas,  Fresnillo,  Sierra  de  Pi- 
nos.  Charcas,  Mazapíl,  Sombrerete,  que  hace  raya  con  Nueva  Viz- 
caya, y  otras  que  comprenda  aquel  obispado,  se  puede  asignar  el 
precio  de  siete  reales  para  costearla  con  respecto  de  seis  reales  en 
esta'capital,  y  que  se  haya  dé  dar  á  ocho  en  toda  la  comprensión  de 
los  reinos  de  Nueva  Vizcaya,  Nuevo-Leon,  y  provincias  del  Rosa- 
río,  Sinaloa  y  Sonora,  aunque  la  renta  tenga  que  sufrir  mucha 
parte  de  los  gastos  de  conducción  en  tan  remotos  paises,  pues  re- 
sarcirá con  ventajas  la  pérdida  que  en  ellos  esperimentare  en  el 
mayor  consumo  del  efecto,  por  la  comodidad  del  precio  á  que  se  ha 
de  espender. — ^Y  es  cuanto  se  me  ofrece  que  decir  en  el  asunto,  so- 
bre  que  en  su  vista  resolverá  V.  E.  con  su  acostumbrada  discreción 
lo  que  fuere  mas  conveniente. — México,  18  de  Agosto  de  1772, — 
Exmo.  Sr. — ^tian  José  Echeveste, 

DECRETO. 

t 

México,  3  de  Setiembre  de  1772.~A1  señor  fiscal.— -Bt/care/í. — 
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Exmo.  Sr. — Parecen  arreglados  las  precios  que  propone  en  esta 
consulta,  el  director  general  de  la  real  fábrica  de  pólvora,  para  las 
ventas  que  se  hayan  de  hacer  á  los  mineros  en  los  estancos  de  sus 
respectivos  distritos,  á  fin  de  que  pueda  tener  efecto  la  providencia 
q^e  consultó  sobre  que  no  se  les  vendu.en  esta  capital  para  evitar 
en  parte  los  contrabandos  de  este  género,  y  en  ^estos  términos  pue- 
de V.  E.  determinar  el  punto  pendiente  como  j)idi6  el  fiscal  en  su 
respuesta  de  3  del  inmediato  Agosto,  con  esclusion  de  los  minerales 
que  comprende  este  arzobispado,  por  la  proporción  que  tienen  los 
mineros  de  ellos,  de'  abastecerse  en  esta  capital  cuando  conducen 
sus  platas. — México,  9  de  Setiembre  de  1772, — Areche. 

DECRETO. 

» 

México,  11  de  Setiembre  1772..— Comoi,d¡ce  el  Sr.  fiscal,  y  para 
ello  pásese  la  correspondiente  6rdeu  al  director  D.  Juan  José  de 
Echaveste. — Bucareli, 

IVÜM.  10.     •    ' 

Real  orden  de  4  de  Junio  de  IBQ  prohibiendo  á  todos  los  que  pa- 
sen  de  España  á  este  reino,  puedan  embarcar  pólvora  alguna 
aunque  sea  con  guía. 

A  consecuencia  de  lo  que  V.  E.  ha  hecho  presente  en  su  carta 
de  34  de  Febrero  próximo,  nám.  492,  ha  resuelto  el  rey,  que  se  cir- 
cule orden,  como  lo  hago  con  esta  fecha  á  todos  los  puertos  habili- 
tados de  Empana  y  sus  islas,  para  que  no  se  permita  en  adelante 
el  embarco  de  pólvora  á  los  particulares  que  pasen  á  osos  dominios 
aunque  sea  en  muy  corta  cantidad,  y  con  la  guía  correspondiente. 
Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Aranjuez,  4  de  Junio 
de  1786. — Zonora.— Sr.  virey  de  Nueva  Éspa&a. 

NUM.11. 

Reales  árdenes  de  26  de  Abril  de  776^  t/  18  de  Marzo  de  777,  sobre 

la  reunión  de  resguardos  en  esta  capital. 

PRIMERA. 

« 

A  fin  de  que  se  aumente  cuanto  sea  posible  la  fábrica  de  cigarros 
en  esta  capital  y  en  Orizava  al  pié  de  las  cosechas,  hasta  proveer 
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todas  las  factorías  y  administraciones  del  tabaco  labrado  para  evitar 
fraudes,  me  previene  el  Illimo.  Sr.  D.  José  de  Calvez  con  fecha  de 
20  de  Abril  último,  de  6rden  del  rey,  disponga  desde  luego  la  unión 
de  resguardos  de  los  cuatro  ramos  de  alcabalas*,  pólvora,  naipes  y 
tabaco,  juntando  para  ello  en  mi  presencia  á  los  nuevos  directores 
de  esta  renta,  al  superintendente  de  la  aduana  de  esta  capital,  y  á 
y.  como  director  de  los  estancos  de  naipes,  y  pólvora  para  que 
acordados  los  puntos,  se  forme  la  correspondiente  instrucción  ó 
reglamento,  que  he  de  aprobar  yo  provisionalmente,  y  remitir  para 
la  confirmación  del  rey,  sin  retardar  por  esto  su  práctica  y  obser- 
vancia.    Avisólo  á  V.'para  que  en  esta  inteligencia,  y   concur- 

* 

riendo  con  los  espresados  ministros,  traten  juntos  los  medios  y  rao- 
dos  de  ejecutar  la  unión  de  resguardos  de  los  cuatro  ramos,  y  que  . 
conferido  el  asunto  entre  sí,  queden  acordados  los  puntos  de  que  se 
me  dará  cuenta,  para  que  yo  pueda  proceder  á  lo  que  estime  corí- 
veniente  para  el  cumplido  efecto  de  lo  que  en  esta  parte  dis- 
pone S.  M. 

SEGUNDA. 

Por  la  carta  de  27  de  Diciembre  último,  nóm.  2.685,  y  del  testimo- 
nio qué  la  acompaña,  se  ha  enterado  el  rey  de  lo  que  V.  E.  ordos  el 
superintendente  de  la  aduana»  y  directores  de  rentas,  ha  dií^puesto 
para  la  unión  del  resguardo  de  esta  capital,  y  de  que  se  pondría  ea 
práctica  desde  19  de  Enero  de  este  aíio.  S.  M.  se  lia  servido  apro- 
barla^ y  de  su  real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia. 

•NÜM.12. 

Art.  95^ 
De  la  real  ordenanza  de  intendentes. 

En  las  capitales  en  que  hubiere  escríbannos  de  real  -Hacienda,  cu- 
yos oficios  son  vendibles  y  renunciables  en  mis  dominios  d^  las  In- 
dias, se  servirán  de  ellos  los  intendentes  para  la  actuación  y  despa- 
cho de  todos  los  negocios  pertenecientes  A  mis  rentas  de  cualquie- 
ra clase  que  sean,  á  menos  que  en  algunas  de  ellas  le  Jiaya  pnrlicu- 
lar,  como  sucede  en  la  del  tabaco.-  Pero  donde  no  estuvieren  crea- 
dos estos  oficios,  podrán  elegir  escribanos  de  su  satisfacción,  que  en 
calidad  de  amovibles  los  sirvan  y  ejerzan  con  pureza  y  legalidad» sin 
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• 

mas  salarios,  gajes  ni  emolnmentos,  que  los  derechos  señalados  por 
el  arancel  general  de  aquel  reino,  pues  en  caso  de  no  ser  bastante 
á  recompensar  su  trabajo  en  los  espedientes  de  pobres,  y  de  oficio, 
propondrán  los  intendentes  á  la  junta  superior,  por  mano  del  super- 
intendente subdelegado,  la  gratificación  6  ayuda  de  costa  que  deba 
dárseles  de  mi  real  Hacienda,  y  señalada  por  aquella  la  cuota  que 
regulare  justa,  me  consultará  su  dictamen  por  la  vía  reservada,  sus- 
pendiendo  el  pago  hasta  mi  real  aprobación.  Y  los  protocolos  de 
cuanto  con  cualquiera  de  los  escribanos  indicados  actuasen,  los  in- 
tendentes relativo  á  mis  rentas,  han  de  existir  de  fijo  en  las  mismas 
intendencias  en  piezas  competentes  destinadas  á  este  fin,  sin  que 
puedan  removerse  de  estos  oficios  á  los  propietarios  de  los  mismos 
escribanos,  aunque  lo  sean  de  real  Hacienda* 

NÜM.13. 

Art.  91. 
JDc  la   nominada  ordenanza  é  instrucción  de  intendentes. 

Quiero  y  mando  también^  que  á  todos  los  empleados  en  la  direc- 
ción, administración  y  resguardo  de  mis  rentas,  se  les  exima  y  re- 
leve  de  cargas  públicas  y  concegiles,  para  que  no  les  ocupen  ni  dis- 
traigan de  sus  encargos,  y  puedan  tener  la  puntual  y  debida  asis- 
tencia á  ellos;  per 9  esta  esencion  no  se  ha  de  estender  á  los  dere- 
chos reales  y  municipales  que  causaren  por  razón  de  sus  personas, 
haciendas,  tratos,  rentas  6  grangerías  lícitas^que  tuvieren  y  gozaren 
ademas  de  sus  sueldos*  Y  quiero  asimismo  que  á  los  dichos  emplea- 
dos se  les  guarden  cualesquiera  otras  esenciones  y  prerogativas 
que  respectivamente  les  correspondan  y  les  estén  concedidas  por  la 
ordenanza  6  particular  instrucción  del  ramo  en  que  sirvan. 

NUM.14. 

.Real  órdeti  de  12  de  Mayo  de  1776,  que  trata  sobre  ampliación  de 
tiempo  para  la  presentaeion  de  las  cuentas  generales  del  raíno 
en  el  real  tribunal. 

Ha  merecido  la  aprobación  del  rey  la  prorogacion  de  los  tres  me- 
ses mas  de  tiempo  que  V.  E.  concedió  a  D.  Juan  Jo$é  de  Echeveste^ 
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para  la  presentación  de  la  cuenta  del  ramo  de  pólvora,  respectiva 
al  a0o  pasado  de  1774,  por  las  justas  razonas  en  que  la  fund6,  y  de 
que  V.  E.  dá  cuenta  con  testimonio  en  carta  de  26  de  Noviembre  úl- 
timo; y  en  atención  á  las  que  igualmente  concurren  para  no  poder 
limitar  su  «dación  á  lo  que  previenen  las  leyes  y  artículos  54  de  las 
ordenanzas  para  el  gobierno  de  estas  rentas,  es  la  voluntad  de 
^^M.;  que  quedando  sin  ejercicio  alguno  el  mencionado  artícnlO) 
se  entienda  en  lo  sucesivo  el  término  de  un  año,  que  se  considera  Su- 
ficiente para  la  dación  de  la  espresada  cuenta. — Lo  que  prevengo 
á  V.  E.  de  su  real  orden  para  que  se  halle  en  esta,  inteligencia  y 
pueda  espedir  las  convenientes  á  su  cumplimjento*— Dios  guarde 
¿  V.  E.  Inuchos  años. — Aranjuez,  12  de  Mayo  de  1776.-— /o«e  de 
Oalvez. — Sr.  virey  de  Nueva  España. 

NÜM.  15. 

Bandos  y  providencias  circulares  espedidas  por  el  superior  go- 

■ 

bierno  con  el  fin  de  facilitar  y  promover  el  mayor  acopio  de 
salitres. 

PRIMER  BANDO. 

D.  Martin  de  Mayorga,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  ma- 
riscal de  campo  dd  los  reales  ejércitos  de  S.  M.,  \^rey,  gobernador 
y  capitán  general  del  reino  de  Nueva  España,  presidente  de  su  real 
audiencia,  superintendente  general  de  real  Hacienda  y  ramo  de  ta- 
baco, juez  conservador  de  él,  presidente  de  su  junta,  y  subdelegado 
general  de  correos  marítimos  en  el  mismo  reino. 

Es  suma  la  importancia  del  mayor  acopio  de  salitres  en  las  pre- 
sentes circunstancias  en  que  es  indispensable,  sean  grandes  las  por- 
ciones de  pólvora  que  se  deben  fabricar,  para  proveer  abundante- 
mente de  esta  munición  las  plazas  de  Veracruz,  Habana,  Campe- 
che, Guatemala  y  Manila,  como  también  otras  partes  del  reino. 

Es  constante,  que  uno  de  los  materiales  mas  precisos  para  el  be« 

neficiq  de  las  tierras  salitrosas  es  la  leña;  y  siendo  justo  que  las 

justicias  auxilien  á  los  salitreros,  obligarán  si  las  circunstancias  lo 

exigen,  á  los  hacenderos  á  que  franquen  al  valor  corriente  toda  la 

que  bítyan  menester,  cuidando  de  que  no  se  les  sobrecargue,  sin  dis- 
ToM.  II.— 37. 
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tincion.de  comunidades  eclesiásticas  y  seculares,  ui  de  persona  nin- 
guna sea  de  la  dignidad  ó  clase  que  fuese,  por  estar  todos  ligados  á 
concurrir  en  el  modo  que  puedan  á  su  efecto,  que  no  es  otro  sino 
el  de  proporcionar  la  defensa  universal  beneficio  de  los  vasallos  de 
S.  M;  y  del  Estado,  debiendo  procurar  las  justicias  como  les  orde- 
no, el  fomento  y  protección  de  los  salitreros,  quienes  no  correspon- 
de esperimenten  vejaciones  ni  perjuicios;  no  siendo  tampoco  sufrible 
que  contribuyan  con  cosa  alguna  por  las  tierras  que  raspen,  por 
las  aguas  que  necesiten,  ni  por  las  piedras  que  estando  desprendi- 
das y  sueltas  sin  destino,  apliquen  ú.  sus  fábricas,  en  el  concepto  de 
que  se  impondrá  e]  condigno  castigo  á  ios  trasgresofes  de  cual- 
quiera de  estos  puntos. 

Para  distinguir  y  animar  mas  á  los  que  se  hallen  con  facilidad 
de  trabajar  y  beneficiar  el  propio  ingrediente,  siguiendo  el  espíritu 
de  otras  anteriores  providencias  de  este  superior  gobierno,  declaro, 
que  los  salitreros  han  de  gozar  del  fuero  pasivo  militar  en  todas 
sus  causas  civiles  y  criminales,  e^  recompensa  del  particular  servi- 
cio que  hacen  á  S.  M.  con  sus  esmejos,  en  lo  que  no  se  interesan 
poco,  si  saben  estraer  crecidas  partidas  de  salitre,  por  el  tráfico  lu- 
crativo que  disfrutan  en  la  segura  venta  á  un  precio  equitativo  y. 
legítimo^  estando  todos  entendidos  de  que  los  visitadores  del  ramo, 
por  sus  prácticos  conocimientos,  son  los  que  deben  asignar  los  sitios 
en  que  se  hayan  de  formar  los  terrenos  prevenidos  por  ordenanza, 
para  la  propagación  de  los  mismos  salitres,  sin  que  en  las  justicias 
ni  ayuntamientos  resida  otra  facultad  ó  arbitrio,  que  el  de  repre- 
sentarme cuando  en  esto  adviertan  algún  daño  6  inconveniente;  y 
á  fin  de  que  estas  disposiciones  lleguen  á  noticia  de  todos,  y  se  lo- 
gren las  ventajas  que  es  regular  produzcan,  mando  se  publiquen 
por  bando  en  esta  capital,  remitiéndose  con  6rden  ejemplares  de  él 
á  las  justicias  y  ayuntamientos  del  reino,  intimando  á  los  primeros 
hagan  se  promulgue  en  la  forma  ordinaria.— Dada  en  México  á  9 
de  Noviembre  de  1781. — Martin  de  Mayorga. — Por  mandado  de 
S.  £• — Juan  José  Martínez  de  Soria. 

SEGUNDO  BANDO. 

■ 

D.  Martin  de  Mayorga,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  ma- 
riscal de  campo  de  los  reales  ejécitos  de  S.  M.,  virey,  gobernador 
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y  capitán  general  del  reino  de  Nueva  España,  presidente  de  su  real 
audiencia,  superintendente  general  de  real  Hacienda  y  ramo  de  ta- 
baco, juez  conservador  de  61,  presidente  de  s^l  junta  y  subdelegado 
general  de  correos  marítimos  en  el  mismo  reino,  &c. 

Con  fecha  de  9  de  Noviembre  del  año  próximo  anterior^  se  pro- 
nualgó  para  colectar  las  mayores  cantidades  de  salitres  que  fuesen 
posibles^  el  bando  del  tenor  siguiente: 

'^Es  suma  la  importancia  del  mayor  acopio  de  salitres  en  las  pre* 
^^sentes  circunstancias,  en  que  es  indispensable  sean  grandes  las 
'^porciones  de  pólvora  que  se  deben  fabricar  para  proveer  abundan- 
^Hemente  de  esta  munición  las  plazas  de  Veracruz,  Habana,  Cam* 
^'peche,  Guatemaja  y  Manila,  como  también' otras  partes  del  reino. 

-  ^^Es  constante,  que  uno  de  los  materiales  mas  precisos  para  el  be- 
'^neficio  de  las  tierras  salitrosas  es  la  leña;  y  siendo  justo  que  las 
'ajusticias  auxilien  á  los  salitreros,  obligarán,  si  las  circunstancias  lo 
''exigen,  á  los  hacenderos  á  que  franquen  al  valor  corriente  toda 
''la  que  hayan  menester,  cuidando  dé  que  no  se  les  sobrecargue  sin 
"distinción  de  comunidades  eclesiásticas  y  seculares,  ni  de  perso- 
"na  ninguna  sea.de  la  dignidad  6  clase  que  se  fuese,  por  estar  to- 
ados ligados  á  concurrir  en  el  modo  que  puedan  á  su  efecto,  que  «no 
"es  otro  sino  el  de  proporcionar  la  defensa  y  universal  beneficio 
"de  los  vasallos  de  S.  M.  y  del  Estado,  debiendo  procurar  fas  justi- 
"cias,  como  les  ordeno,  el  fomento  y  protección  de  los  salitreros, 
"quienes  no  corresponde  esperimenten  vejaciones  ni  perjuicios,  no 
'^siendo  tampoco  sufrible  que  contribuyan  con  cosa  alguna  por  las 
"tierras  que  raspen,  por  las  aguas  que  necesiten,  ni  por  las  piedras 
"que, estando  desprendidas  y  sueltas  sin  destino,  apliquen  á  sus  fá- 
'^bricas;  en  el  concepto  de  que  se  impondrá  el  condigno  castigo  á 
'Mos  trasgresores  de  cualquiera  de  estos  puntos. 

.  "Para  distinguir  y  animar  mas  á  los  que  se  hallen  con  facilidad 
'^de  trabajar  y  beneficiar  el  propio  ingrediente,  siguiendo  el  espí- 

^'ritu  de  otras  anteriores  providencias  de  este  superior  gobierno, 

"declaro,  que  los  salitreros  han  de  gozar  del  fuero  pasivo  militar 
"en  todas  ,3us  causas  civiles  y  criminales,  en  recompensa  del  partí- 

"cular  servido  que  hacen  á  S.  M.  con  sus  esmeros,  en  lo  que  no  se 

* 

'^interesan  poco  si  saben  estraer  crecidas  partidas  de  salitre,  por  el 
"tráfico  lucrativo  que  disfrutan  en  la  segura  venta  á  un  precio  equi- 
"tativo  y  legítimo,  estando  todos  entendidos  de  que  los  visitadores 
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"del  ramo  por  sus  prácticos  conocimientos,  son  \os  que  debei)  asig- 
^fnar  los tsi tíos  en  que  se  hayan  de  formar  .los  terrenos  prevenidos 
**por  ordenanza,  para  la  propagación  de  los  mismos  salitres,  sin  que 
"en  las  justicias  ni  ayuntamientos  resida  otra  facultad  6  arbitrio  que 
"el  de  representarme  cuándo  en  esto  adviertan  algún  dáRo  6  incon- 
"veniente,  y  á  fin  de  qne  estas  disposiciones  lleguen  á  noticias  de 
"todos  y  se  logren  las  ventajas  qué  es  regular  produzcan,  mando  se 
"publiquen  por  bando  en  esta  capital,  remitiéndose  con  orden  ejem- 
"piares  de  él  á  las  justicias  y  ayuntamientos  del  reino,  intimando  á 
"los  primeros,  hagan  se  promulgue  en  la  forma  ordinaria." 

A  pesar  de  estas  justísimas  providencias,  me  hallo  con  varios  re- 
clamos  dimanados  de  que  su  observancia  no  ha  sido  por  algunos  tan 
puntual  como  correspondía.  Algo  influye  forzosamenteeste  no  espe* 
rado  incidente,  ¿  retardar  los  ñnes  á  que  aspira  mi  resolución,  infi- 
viendo  con  esta  errada  conducta  notables  perjuicios.  Por  lo  mismo 
bago  ^ber  á  las  justicias,  y  á  quienes  toque  su  cumplimiento,  que 
nada  disimularé  en  punto  tan  esencial  y  taii  del  servicio  de  S.  M.y  y 
'  que  me  veré,  bien  á  mi  disgusto,  en  la  necesidad  de  castigar  en  los' 
debidos  términos  á  los  que  no  se  ciñan  á  lo  que  ella  prescribe^  no 
dajudo  margen. ni  resquicio  á  nuevas  fundadas  quejas;  y  para  que 
esto.  lo.  entiendan  todos,  se  publicará  por  bando  en  esta  capital  y  de- 
mas  parages  acostumbrados  del  reino.— Dado  en  México  á  19  de 
Julio  dé  1782. — Martin  de  Mayorga. — Por  mandado  de  S.  E. — 
Juan  José  Martínez  de  Soria. 

PROVIDENCIA. 

t»RIMERA     CIRCTTLÁK. 

Incensantes  son  los  desvelos  que  me  cuesta  la  provisión  abun- 
dante de  p6Ívora  de  las  plazas  adyacentes  á  este  reino,  por  ser  abo. 
ra  en  ellas  esta  munición  una  de  las  cosas  mas  precisas  para  su  de* 
fensá  é  invadir  á  los  enemigos.  Este  objeto  es  de  preferible  aten- 
.  cion;  y  nada  de  cuanto  se  practique  estará  de  mas  cuando  se  intere- 
sa en  su  efecto  no  menos  que  el  decoró  y  honor  de  las  armas  de 
nuestro  soberano  y  bien  del  Estado. 

Repetidarpente  está  mandado  por  mí  £  las  justicias  en  providen- 
cias públicas,  que  auxilien  á  los  salitreros,  allanando  cualesquiera 


RBNTA  DE  LA  PÓLVORA.  293 

resistencia  injusta  de  los  dueños  de  leñas,  para  que  habiendo  salí- 
tres  sin  escasez,  se  puedan  aumentar  á  proporción  las  labores  de 
p&lvora. 

Cuide  Vi  escrupulosamente  de  hacerlo  asi  en  la  parte  que  le  toca 
segUH  de  nuBto  se  lo  encargo,  en  la  inteligencia  de  que  las  tasacío* 
nes  de  leña  se  han  de  ejecutar  nombrando  sus  mismos  dueños  uti 
perito  y  otro  el  salitrero,  decidiendo  V.  las  discordias  en  los  casos 
que  tas  haya. 

Los  árboles*  fructíferos,  y  que  sirven  en  los  pueblos  de  adorno  y 
hermosura,  abrigo  b  sombra,  no  deben  ser  cortados;  y  eü  lugar  de 
los  que  se  quiten,  se  han  de  poner  y  plantar  indispensablemente 
otros  tantos,  de  modo,  que  si  se  echan  dos  á  tierra  se  deben  poner 
cuatro,  celando  Y.  con  vigilancia  sobre  este  artículo. 

Finalmente,  estas  disposiciones  y  las  anteriores,  relativas  á  que 
se  den  auxilios  á  los  salitreros,  solo  se  dirigen  á  conciliar  el  mejor 
servicio  del  rey  sin  el  mas  pequeño  perjuicio  de  los  pueblos  ni  sus 
vecinos,  y  de  haber  hecho  V.  promulgar  todo  lo  que  contiene  esta 
6rden  para  noticia  de  quienes  corresponde,  me  dará  aviso.— Dios 
guarde  &  Y.  muchos  años. — México,  11  de  Setiembre  de  178d.— 
Martín  de  Mayorga. 


SEGUNDA    CIRCULAR,        ' 


Han  ocurrido  algunas  dudas  y  disenciones  sobre  el  precio  de  la 
leña  que  se  consume  en  la^  í&bricas  de  salitres;  y  conviniendo  evi- 
tarlas en  lo  sucesivo,  ordeno  á  Y.  haga  que  los  dueños  de  los 
montes  se  junten  sin  la  menor  demora  con  los  de  las  salitreras  que 
haya  en  ese  distrito,  para  tratar  á  su  presencia  del  importe  en  que 
antes  de  salir  del  monte  debe^estim^rse  cada  carga  de  leña  de  bestia 
mayor  y  menor,  lo  que  si  estén  discordes  ha  de  graduar  y  arreglar 
y.,  avisando  á  la  dirección  general  de  la  renta  de  p&Ivora  para 
que  haya  en  ella  la  oportuna  constancia,  y  una  regla  con  que  así 
el  salitrero  como  el  dueño  del  monte  se  cieban  gobernar. 

También  prevengo  i  Y.  que  concurra  al  efecto  de  las  provi- 
dencias de  la  misma  dirección,  y  qué  la  dé  sin  escusa  ni  tardanza 
cuantos  auxilios  le  pida  bajo  la  pena  de  quinientos  pesos,  en  los  tér- 
minos que  los  debe  dar  á  la  renta  del  ramo  de  alcabalas,  prote- 
giendo y  favoreciendo  V.  igualmente  á  los  salitreros,  según  está 
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mandado  por  orden  de  11  de  Setiembre  de  1782,  que  mi  antecesor 
espidió  circularmente  en  conformidad  de  los  bandos  de  9  de  Np- 
viembre  de  1781  y  19  de  Julio  del  propio  seño  de  1782,  debiendo  ha- 
cer Y.  se  cumplan  las  disposiciones  tomadas  en  el  asunto»  é  im- 
poniéndose á  los  que  se  opongan  &  las  raspas  en  sus  casas,  patios, 
haciendas,  caballerizas,  ó  en  otra  cualquier  parte,  y  á  Jos  espresa- 
dos dueños  de  leñas,  siempre  que  resulte  probada  sumariamente  to- 
da injusta  molestia  y  dificultad,  la  multa  irremisible  de  doscientos 
pesos;  y  de  quedar  entendido  de  estas  prevenciones  nae  dará  V, 
cuenta. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — México,  8  de  Mayo 
de  1784. — Matías  de  Galvez. 

NÜM.  16. 

Seal  6r denude  5  de  Mril  de  llSl,  que  trata  sobre  el 

uso  de' fuegos  artificiales. 

Enterado,  el  rey  de  lo  que  V.  S.  representa  en  su  carta  de  4  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado,  relativa  á  la  providencia  que  el  vi- 
rey  ha  dado  para  que  no  se  quemen  en  la  capital  fuegos  artificiales,  de 
que  se  sigue  á  la  jenta  de  pólvora  en  su  prohibición  el  considerable 
quebranto  de  mas  dé  cien  mil  pesos,  que  por  esta  razón  percibe  y  se 
emplean  en  costear  la  conducción  de  esta  munición  y  armas  á  las 
plazas  del  vireinato.  En  consecuencia,  pues,  de  lo  espuesto,  se  ha 
servido. S.  M.  resolver,  que  hasta  nueva*providencia  se  permita  el 
libre  uso  de  semejantes  fuegos,  a$í  en  la  metrópoli  comojen  los  de- 
mas  pueblos  del  reino;  y  con  esta  fecha  se  le  previene  as(  al  virey, 
exieargándolé  lo  haga  saber  por  medio  de  billetes  &  la  ciudad,  santa 
iglesia,  inquisición,  universidad,  y  demás  comunidades,  gremios  y 
cofradías,  á  fin  de  que  puedan  continuar  en  Ubre  uso  de  quemar  fue- 
gos artificiales  en  los  días  que  lo  tengan  por  costumbre. — Prevén- 
golo  á  y.  S.  de  real  orden  en  contestación  á  su  referida  carta,  y  que 
tenga  noticia  de  lo  mandado  en  este  asunto, — Dios  guarde  á  Y.  S; 
muchos  años. — El  Pardo,  6  de  Abril  de  1781. — José  de  Galvez, — 
Sr.  director  general  del  ramo  de  pólvora  de  Nueva  España.   . 


6Sn 


fEVUELVD  á  V,  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo 
de  naipes  que  formaron,  y  me  remitieron  con  oficio  de 
28  de  Mayo  último,  manifestando  á  V.  SS.,  que  ha- 
biéndose pasado  al  director  D.  José  de  Castro,  espresa  hallarse  muy 
arreglada  y  conforme,  s:n  que  haya  motivo  qiie  cause  debérsele 
añadir  ni  quitar  cosa  alguna. — Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  aSos. 
México,  12  de  Agosto  de  1791. — El  conde  de  JRevillagigedo. — Sres. 
D.  Carlos  de  ürrutia  y  D.  Fabiari  de  Fonseca.  •  íf 


iilF 


f^ 


1. 


Nó  puede  la  naturaleza  humana  dedicarse  continuamente  á  solo, 
ios  serios  y  penosos  asuntos  propios  del  estado  de  cada  individuo 
sin  mezclar  algún  tiempo  de  suspensión  y  descanso  entre  sus  ta- 
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reas,  y  decaería  muy  en  breve  el  ánimo  de  éstos  si  jamas  levanta- 
seu  la  mano  de  un  trabajo  intenso.  Para  continuar  su  deseoipeño 
pueden  lícitamente  usar  algunas  recreaciones  que  reparen  la  mate- 
rial decadencia  de  su  espíritu,  en  los  intermedios  que  aquellos  les 
permitan;  poro  con  tal  moderación  como  la  con  que  deben  usar  del 
sueño,  alimento  y  otras  cosas  necesarias  á  la  conservación  de  su  vida. 


2. 


Entre  otras  que  ha  inventado  el  nacional  discurso,  ha  sido  una 
la  de  los  juegos  formados  de  diversas  combinaciones,  lances  y  apues-^ 
tas,  sobre  cuya  espectacion,  entretenido  el  ánimo,  dá  de  mano  á  las 
^  funestas  consecuencias  de  una  inútil  ociosidad,  usando  de  ella  sin 
quebrantar  algún  precepto  divino  eclesiástico,  positivo  6  poKtico, 
son  no  solamente  útiles  sino  convenientes  cuando  se  ejercen  mode- 
radamente, y  aun  puede  obligar  á  veces  mx  ejercicio  para  contener 
&  sofocar  otras  pasiones  perjudiciales  á  la  sociedad  y  á  las  concien- 
cias, según  el  cdmun  sentir  de  los  cristianos  políticos,  esplicando  la 
virtud  de  la  eutropelia  y  sus  actos.  Aunque  la.  propensión  natural 
del  hombre  á  escederse  antes  que  cometer  defecto  en  lo  que  le  com* 
j)lace,  dá  fundada  presunción  que  sean  muy  raros  estos  acaeci- 
mientos* 

t 

3.- 

Hallándose  ya  introducido  en  Indias,  casi  d^e  su  conquista,  el 
uso  de  grandes  y  escesivos  juegos,  dados,  tablas,  naipes  y  otrt>s,  de 
que  resultaban  pérdidas  considerables  de  haciendas,  honras  y  otras, 
tuv0  por  necesario,  el  Sr,  rey  D.  Cirios  I,  instruido  de  sus  funwtas 
resultas,  espedir  su  real  cédula,  fecha  en  Toledo  á  los  2  7^  de  Agos- 
to  de  1529,  prohibiendo  absolutamente  los  dados  6  tabla^,  y  que  el 
juego  de  naipes  y  otros  permitidos,  pudiesen  esponérse  mas  de  diez 
pesos  en  un  dia  natural  de  veinticuatro  horas,  encargando  ¿  los  jus- 
ticias procediesen  contra  las  personas  y  bienes  de  los  contravento- 
res, guardando  las  leyes  de  Castilla  que  trataban  de  la  materia,  y 
aumentando  sus  penas  pecuniarias  contra  ellos  al  cuarto  tanto. 
*  Renovaron  estas  disposiciones  el  mismo  sobejano,  y  la  reina  gober- 
nadora en  otra  real  cédula  fecha  en  Valladolid  á  12  de  Ma.yo  de 
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155,19  soguu  es  de  ver  en  la  ley  1.  ^  tiu  29  lib.  7  de  la  Recopilación 
de  Indias;  y  aunque  de  esta  y  de  las  leyes  2a  y  6a  del  propio  títu- 
lo, consta  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  hallaban  introducidos  en  In- 
dias los  intereses  de  baratos  y  naipes  de  que  abusaban  muchas  jus- 
ticias y  personas  particulares,  no  se  halla«que  de  su  espendio  que- 
dase utilidad  algtma  á  la  real  Hacienda,  aunque  debe  creerse  que 
concluidas  las  barajas  de  Europa,  entre  otros  efectos  de  comercio 
satisfarían  en  sus  introducciones  los  derechos,  á  que  estarían  suje- 
tos los  géneros  que  se  traian  á  América  para  su  espendio. 

4. 

« 

Como  á  los  soberanos  toca  privativamente  contener  los  perjui- 
cios que  del  abuso  de  su  libertad  en  las  materias  lícitas  originan  á 
la  sociedad  los  vasallos,  mejorar,  y  arreglar  con  útiles  y  conveBien- 
tes  estatutos  sus  costumbres  é  inclinaciones,  y  reducir  á  mas  reco- 
mendables objetos,  sus  prodigalidades  y  desperdicios.  Y  al  mismo 
tiempo  para  no  verse  precisados  á  gravarse  en  las  frecuentes  ur- 
gencias de  la  corona,  con  impuestos  que  les  priven,  6  escaseen  los  de 
primera  necesidad,  para  conservar  su  vida,  á  proporcionar  ta  tiem- 
po  oportuno,  y  por  medios  no  tan  gravosos  los  fondos  necesarios 
para  subvenir  ¿  los  continuos  gastos  de  su  erario,  según  común  doc- 
trina con  grande  acierto,  madurez  y  justicia,  tuvo  por  necesario  el 
prudentísimo  rey  D.  Felipe  II.  á  los  13  de  Setiembre  de  1552,  es- 
pedir una  real  cédula  en  !^adrid,  por  la  cual  previno  y  mandó  que 
en  todos  sus  dominios  de  Indias  se  estableciesen  estancos  de  naipes, 
como  lo  estaban  en  los  de  Europa,  que  eu  ellos^ solamente  se  ven- 
diesen barajas,  y  estas  hubiesen  de  estar  selladas  cada  una  de  por 
si  con  el  sello  de  sus  reales  armas,  que  estuviese  guardado  en  una 
arca,  y  sus  llaves  á  cargo  de  los  oficiales  reales,  poniendo  su  rúbri- 
ca uno  de  ellos  en  cada  baraja,  la  cual  se  vendiese  cogida  envuelta 
en  un  papel,  y  atada  con  hilo,  en  cuya  forma,  y  no  de  otra  se  pudie- 
sen espeuder.  Impuso  S.  M.  la  pérdida  de  naipes  é  instrumentos 
y  de  un  mil  pesos  de  oro  al  que  contraviniese  á  esta  soberana  provi- 
dencia, por  la  primera  vez;  doblada  pena  por  la  segunda,  y  destier-' 
ro  perpetuo  con  perdimento  de  la  mitad  de  sus  bienes  por  la  terce- 
ra, aplicados  por  tercias  partes  á  juez,  cámara  y  denunciador,  es- 
tendiendo la  prohibición  á  los  que  se  fabricasen  en  Indias,  6  traje- 
ToM.  IL— 38. 
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sen  de  Europa;  pero  se  permitió, que  pagando  ala  real  Hacienda 
la  tercera  parte  de  su  ralor,  sellándose  y  rubricándose  precisa' é  in- 
dispensablemente, pudiesen  espenderse  unos  y  otros. 


5. 


Ademas  por  la  misma  real  cédula  y  otra,  fecha  en  San  Lorenzo 
á  29  de  Agosto  de  1584,  previno  el  mismo  monarca  á  sus  vireyes, 
que  en  cada  provincia  se  encargasen  abonadas  confianzas  bastan- 
tes pagando  este  derecho  de  la  tercera  parte,  6  mas  si  fuese  posible 
á  mayor  beneficio  de  la  real  Hacienda  del  /sstanco  y  provisión  de 
naipes,  y  de  venderlos  y  distribuirlos,  poniéndose  taza  en  el  precio 
y  cuidándose  de  que  fuesen  sellados,  registrados  y  rubrica'dos,  como 
también  de  que  la  tercera  6  mayor  parte  *en  que  se  hiciese  el  ar- 
rendamiento, hubiese  de  quedar  á  S.  M.  enteramente  libre  de  todas 
costas  y  descuentos,  efectuándose  dichos  arrendamientos  por  el  tiem- 
po de  dos  años  ó  menos.  Y  que  de  todo  lo  que  sa  efectuara  toma- 
sen razón  los  oficiales  reales,  y  se  remitiera  copia  al  supremo  oon- 
sejo  derlas  Indias.  ^ 

6. 

Hállase  constante  que  á  los  cuatro  años  de  haberse  creado  el  es* 
tanco  de  naipes,  hizo  el  mismo  soberano  asiento  y  merced  de  él  á 
Hernando  de  Caséres,  poniendo  á  su  cargo  la  venta  y  distribución 
de  ellos  á  los  29  de  Octubre  de  1576  que  en  sustancia  fueron  las 
siguientes: 

7. 

Que  el  dicho  Caseres  hubiese  de  tomar  y  tomase  á  su  cargo  la 
administración,  fábrica,  venta  y  distribución  de  todos  los  naipes 
que  fuesen  menester,  y  se  gastasen  en  la  Nueva  España,  en  las  pro- 
vincias de  México,  Nicaragua,  Nueva-Galicia,  Guatemala,  Yuca- 
tan,  Honduras,  Soconusco,  Campeche,  Nueva  Vizcaya  y  Chiapa,  y 
las  otras  provincias  comprendidas  en  el  distrito  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  dar  abasto  y  provisión  y  bastante  de  ellos  por  tiempo  de 
cinco  años,  que  debian  comenzar  á  correr  desde  el  dia  de  San 
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Miguel  30  de  de  Setiembre  de  1578,  y  se  cumplirían  igual  día  de 
1584,  por  el  cual  tiempo  se  mand6  que  dicho  arrendatario,  y  las  per- 
sonas por  él  puestas  y  nombradas,  j  no  otras  algunas  pudiesen  ven» 
der  y  tener  los  dichos  naipes,  y  distribuirlos  y  gastarlos  en  las  mis- 
mas provincias,  j.^ 


8. 

Que  los  naipes  se  hubiesen  de  fabricar  en  México  en  una  casa  con 
estampa,  que  se  habia  de  señalar  por  el  virey  de  Nueva  Espsüa,  pa- 
gándose por  el  arrendador  su  precio  6  alquiléis,  como  todos  los  gastos 
que  demandase  la  fábrica  de  los  naipes. 

9. 

« 

Que  fuese  obligado  á  gastar  en  cada  un  año  en  estas  provincias, 
doscientas  cajas  de  naipes  de  é  cuarenta  y  cinco  docenas  de  barajas 
cada  una,  y  a  mas  todos  los  que  fuesen  menester  para  su  abasto;  pe- 
ro que  si  en  fin  de  cada  un  año  no  hubiese,  sacado  de  la  casa  y  es- 
tampa dicha  cantidad,  se  le  hubiesen  de  cargar  las  que  faltasen  co- 
mo si  las  hubiesen  sacado;  porque  precisamente  había  de  ser  obliga- 
do á  estraerlas  todas,  gastáronse  6  no. 

10, 

Porque  desde  luego  que  llegase  á  esta  Nueva  España,  la  flota 
que  se  aprestaba  para  ella,  se  habia  de  comenzar  á  poner  en  ejecu« 
cion  lo  contenido  en  este  asiento,  y  á  cesar  la  venta  y  gastos  de  es- 
tos naipes,  que  entonces  se  hacia  en  está  Nueva  España,  y  habian 
de  gastarse  y  correr  los  de  esta  administración  y  asiento,  se  declar6 
que  dicho  Hernando  de  Caseres  se  obligase,  á  que  llegada  dicha  no- 
ta presentara  este  asiento,  y  sus  recados  anexos  al  virey,  y  en  su 
defecto  al  presidente  de  la  real  audiencia,  6  hiciese  las  diligencias 
necesarias  para  que  se  pregonase  y  prohibiese,  como  por  dicho  ca- 
pítulo mandó  S.  M.  que  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  que 
fuere  desde  allí  en  adelante  vendiesen  ni  distribuyesen  naipes  al* 
gunos  en  esta  ni  en  otras  partes  de  las  dichas  provincias,  y  gue 
luego  trajesen,  y  registrasen,  y  entregasen  en  la  casa  y  estampa 
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qué  éíWiTey  señalase,  todos  los  naipes  que  hubiese  así  en  tiendas 
corao  fuera  de  ellas,  para  que  allí  se  sellasen  con  el  sello  de  las  rea- 
les armas,  que  habia  de  haber  en  la  estampa  y  estanco  sellados,  se 
comenzasen  á  vender  por  cuenta  y  cargo  del  asentista^  hasta  San 
Miguel  29  de  Setiembre  de  1778,  en  que  habían  de  comenzar  á 
correr  los  cinco  años  de  este  asiento,  y  si  con  estos  naipes  no  hu- 
biese bastante  cantidad  para  dar  abasto,  habia  de  poner  desde  lue- 
go la  estampa  y  ^brica  de  ellos  en  la  ciudad  de  México,  sacando 
los  que  fuesen  menester  al  gasto  de  dicho  tiempo  y  después  para  los 
cinco  años,  mediante  á  que  desde  luego  que  llegara  la  flota  habia 
de  comenzar  el  rey  á  gozar  de  este  asiento. 

11. 

Que  todos  los  naipes  que  se  hallasen  en  poder  de  mercaderes  y 
otras  personas,  los  tomase  el  asentista,  pagándolos  al  precio  que  tu- 
vieran en  la  fábrica,  6  á  dirección  del  virey. 

12. 

Que  las  barajas  se  fabricasen  precisamente  en  la  casa  destinada 
á  este  fin,  en  la  cual  hubiese  dos  personas  de  confianza;  señalado 
en  ella  un  aposento  para  hacer  los  naipes,  y  otro  con  una  arca  de 
dos  llaves  distintas  para  guardar  un  sello  de  las  armas  reales  que 
mandase  hacer  luego  el  virey,  custodiando  una  de  las  llaves  la  per- 
sona que  de  las  dichas  asistiese  al  sello  por  parte  del  rey,  y  la  otra 
el  sugeto  nombrado  por  el  asentista,  llevando  ambos  un  libro  de 
todos  los  naipes  que  se  fabricaran  en  el  dia,  y  después  de  fabrica- 
dos se  pusieran  en  otro  aposento  con  dos  llaves  que  tendrán  las  mis- 
mas personas,  sin  que  se  pudiese  sellar  ningún  naipe  no  estando 
ellas  presentes. 

13. 

Que  el  que  asistiese  por  parte  del  rey,  sellase  los  naipes  en  la  cu- 
bierta, y  les  pusiese  su  nombre  y  firma  para  que  pudieran  correr, 
y  lo  mismo  se  hiciese  con  los  que  se  comprasen  fabricados  aquí  con 
hispana. 


\ 
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14. 


Que  se  entregaran  al  asentista  todos  los  naipes  que  pudiera  para 
8U  espendio,  haciéndole  cargo  de  todos  para  saber  el  derecho  que 
por  ellos  habia  de  pagar  al  rey. 


15. 

Que  se  permitía  al  asentista  traer  á  este  reino  en  cada  uno  de  los 
cinco  años  del  asiento,  doscientos  balones  de  papel  de  Francia   pa- , 
ra  la  fábrica,  pagando  los  derechos  de  almojarifazgo. 

16, 

Y  por  que  las  contingencias  de  la  mar,  pudieran  dar  motivo  pa-  . 
ra  que  no  sirviese  mojándose  6  perdiéndose,  le  concedi&  libertad 
para  que  trajera  de  la  fábrica  de  Sevilla,  en  cada  año  de  los  de  su 
asiento,  cien  cajones  de  naipes  de  cuarenta  y  cinco  docenas  cada 
'  uno,  con  certificación  de  uno  de  los  oficiales  de  ella  y  del  escriba- 
no, pagándose  á  S.  M,  dichos  derechos  de  almojarifazgo,  como  se 
pagaban  de  cualquier  otro  género. 

17. 

Que  los  dichos  oficiales  de  Sevilla  diesen  aviso  al  virey  de  las  ca- 
jas que  se  entregaran  al  asentista,  para  que  tomándose  razón  por 
las  personas  que  estaban  en  la  fábrica,  se  le  cargase  y  se  evitara 
el  fraude  que  pudiera  haber. 

18. 

Que  cada  baraja  se  vendiese  solo  á  razón  de  tres  reales  castella- 
nos. 

19. 

Que  por  ningún  motivo  se  vendieran  estas  en  el  Pera,  ni  otras 
partes  que  no  fuesen  de  las  comprendidas  en  este  asiento,  pena 
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de  perdimiento  de  ellos,  de  las  costas  con  que  se  aprehendieren, 
y  de  dos  mil  ducados  de  oro  por  la  primera  vez,  por  la  segunda 
doble,  y  por  la  tercera  condenados  en  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes, y  desterrados  perpetuamente  de  las  Indias,  y  lo  mismo  si  in- 
troducen otros  que  no  fuesen  de  dichas  cien  cajas,  6  fabricados  en 
la  casa  dispuesta  á  este  fin  en  México. 

20. 

Que  pasados  veinte  días,  contados  desde  la  publicación  que  hicie- 
se el  virey  de  este  asiento,  nadie  vendiese  naipes,  sino  el  nuevo 
asentista,  pena  de  cien.mil  maravedís  por  la  primera  vez,  por  la 
segunda  doblada,  y  por  la  tercera  perdimiento  de  la  mitad  de  los 
bienes,  y  ser  desterrados  perpetuamente  de  Indias. 

21. 

Que  el  asentista,  ni  los  puestos  por  él,  no  pagasen  alcabala  por 
la  primera  venta  de  los  naipes,  ni  otro  derecho  alguno;  pero  sí  los 
sugetos  que  después  la  verificaran  por  la  segunda  fuese  en  gruesa 
ó  eu  menudo. 

22. 

Que  conociese  la  real  audiencia  en  las  apelaciones  de  asuntos  de 
esta  administración,  y  si  el  asentista  pidiese  juez  de  comisión  para 
el  cumplimiento  de  su  contrata,  se  le  diese  á  su  costa. 

23. 

Que  cumplidos  los  cinco  años  debia  dejar  labrados  naipes  para  la 
provisión  de  diez  meses,  á  fin  de  espenderlos  de  cuenta  de  S.  M.  si 
no  hubiese  por  conveniente  que  el  asiento  siguiera,  pagándosele 
por  la  real  Hacienda,  á  costo  j  costas  sin  que  ganase  ni  perdiese 
nada. 

24. 

Que  habia  de  pagar  á  S.  M.  por  este  asiento  á  razón  de  doce  rea- 
les cada  docena  de  naipes,  entendiéndose  que  á  los  ocho  mes9S  pa» 
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gase  la  mitad^  y  á  los  otros  ocho  la  otra  mitad,  de  manera  que  á  los 
diez  y  seis  meses  pagara  en  estos  dos  plazos  ios  naipes  y  á  los  otros 
ocho  la  otra  mitad,  desde  que  comenzara  el  asiento  hasta  que  se 
acabase,  sin  mas  dilaciones. 

25. 

Que  el  sugeto  que  nombrase  el  virey  para  que  asistiese  por  par- 
te de  S.  M.,  fuese  de  toda  confianza,  y  le  pagase  á  razón  de  dos- 
cientos pesos  de  tepus()ue  cada  año  de  salario. 

26. 

Que  antes  de  salir  de  España,  afianzara  el  asentista  esta  admi* 
nistracion  en  Sevilla,  con  cuatro  6  seis  mil  ducados  á  satisfacción  de 
los  oficiales  de  aquella  caja  de  contratación,  de  que  pasado  un  mes 
de  llegada  aquí  la  flota,  en  que  habia  de  conducirse  afianzarla  esta 
administración  á  satisiaccion  del  virey. 

27. 

Presentada  esta  real  cédula  y  asiento  al  virey  D.  Martin  Enri- 
quez,  la  obedeció  en  todas  sus  partes,  el  dia  13  de  Octubre  de  1577, 
y  señaló  para  la  casa  fábrica  de  naipes,  las  de  D.  Luis  de  Quesa- 
das,  cerca  del  monasterio  de  la  Concepción  de  esta  ciudad,  mandan- 
do se  desocupasen  luego  para  el  efecto^  y  así  continúo  por  los  refe- 
ridas cinco  años  de  la  contrata. 

28. 

Concluido  el  asiento  en  el  año  de  1584,  se  arrendó  en  los  mis- 
mos términos  en  el  año  de  1591,  por  nueve  años  que  cumplieron  en 
1600,  y  consta  en  el  libro  de  la  caja  del  año  1602,  queven  61  se  en- 
teraron por  resto  del  propio  arrendamiento  veintitrés  mil  quinien- 
tos un  peso  dos  reales  un  grano. 

29.  • 

Eú  consecuencia  de  este  asiento,  fueron  continuando  ios  arrenda- 
mienios  del  ramo  en  igual  forma,  aunque  aumentándose  progresi- 
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vamente  sus  valores  y  el  de  las  barajas  á  arbitrio  de  los  vireyes, 
según  las  facultades  que  le  concedió  Ja  real  cédula  de  29  de  Agos- 
to  de  584,  pues  consta  que  en  el  año  de  1610  se  hallaba  ya  arren- 
dado el  ramo  en  setenta  mil  pesos  anuales;  que  también  lo  estaba 
en  la  misma  cantidad  el  año  de  1620^  y  que  en  el  de  1635  habia  su- 
bido á  la  cuantiosa  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  en  un 
quinquenio  dejaba  á  la  real  Hacienda  setecientos  cincuenta  mil 
pesos  libres. 

30, 

Por  real  cédula  de  24  de  Mayo  de  este  año  de  1635,  ordenó  el  Sr. 
rey  D.  Felipe  IV  el  Grande,  se  aumentase  la  armada  de  Barloven- 
to, hasta  componerse  de  doce  galeones  y  tres  pataches,  y  que  para 
subvenir  á  sus  gastos,  contribuyesen  la  ciudad  de  México  y  provin- 
cias subordinadas  á  este  vireinato  con  seiscientos  mil  ducados  anua- 
les, que  deberían  sacarse  de  los  arbitrios  menos  gravosos  al  publi- 
co. Convino  todo  el  reino  en  que  se  impusiese  para  este  efecto  un 
oos  por  ciento  de  contribución  en  el  ramo  de  alcabalas,  y  se  au- 
mentasen dos  reales  en  el  valor  de  cada  baraja,  sobre  los  seis  en 
que  á  la  sazón  se  espendian,  con  que  quedó  el  precio  de  estas  fija- 
do en  un  peso  de  plata. 

31. 

Como  el  ramo  de  naipes  se  hallaba  arrendado  en  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  anuales,  se  procuró  que  girase  también  en  arrenda- 
miento, el  crece  regulado,  y  con  efecto  se  verificó  este  en  cantidad 
de  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  anuales,  con  lo  que  debieron  llegar 
sus  valores  en  cada  uno  de  los  años  inmediatos  á  ciento  noventa  y 
cinco  mil  pesos. 

32. 

Consta  de  un  espediente  compuesto  de  fojas  ciento  treinta  y  cua- 
tro útiles,  seguido  el  año  de  1)559,  por  ante  el  virey,  duque  de  Al- 
burquerquc,  elque  original  existe  en  el  archivo  de  este  tribunal  de 
cuentas,  que  hallándose  á  la  sazón  celebrada  contrata  de  arr^da- 
miento  de  este  ramo  por  la  corona,  con  Mateo  Barroso  y  Alvaro 
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de  Paz,  vecino  Je  esta  ciudad ,  en  precio  de  ciento  cincuenta  mil  pe- 
sos sin  incluir  los  cuarenta  y  cinco  milrde  aumento,  y  aprobada  por 
real  cédula,  fecha  en  Zaragoza  á  5  de  Setiembre  de  643,  quebra- 
ron estos  arrendatarios  en  lá  suma  de  cuatrocientos  siete  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  un  peso  cinco  reales  un  grano;  y  sin  em- 
bargo de  haberse  admitido  á  una  moderada  composición  por  espe* 
cial  gracia  del  soberano,  la  que  quedó  reducida  á  la  cuota  de  cien- 
to veintiún  mil  quinientos  ochenta  y  cinco  pesos  tres  reales,  por  la 
junta  general  de  real  Hacienda,  celebrada  en  México  por  el  propio 
virey  en  28  de  Noviembre  de  644,  con  asistencia  del  venerable 
obispo  D;  Juan  de  Palafox,  visitador  general  que  era  de  este  reino, 
todavía  quedó  descubierto  de  parte  de  ella  la  real  Hacienda,  por  lo 
que  se  dio  comisión  á  los  1 1  dfi  Abril  del  año  siguiente,  al  contador 
del  real  tribunal  de  cuentas,  para  que  hiciese  recaudar  el  residuo^ 
con  cuyas  diligencias  y  otras  quedó  la  deuda  en  solos  trece  mil  se- 
tecientos cincuenta  pesos,  los  que  se  ignoran  por  el  espediente,  sí 
llegaron  6  no  á  cobrarse  hasta  el  año  de  663. 


33. 


Esta  y  otras  quiebras  movieron  el  real  ánimo  á  poner  en  admi- 
nistración el  ramo  de  naipes  en  esta  Nueva  España,  nombrando 
por,  administrador  general  de  la  real  fábrica  de  barajas  y  su  estan- 
co, al  oidor  D.  Juah  de  Gárate  y  Francia,  por  real  cédula  espedida 
á  los  14  de  Junio  de  1673,  á  cuyo  cargo  corrió  su  dirección,  bien 
que  por  otra  real  cédula  fecha  en  23  de  Abril  de  1676,  se  puso  al 
cargo  de  los  oficiales  reales  de  las  cajas  del  reino,  con  facultad  que 
se  les  otorgó  para  nombrar  personas  que  corriesen  con  la  venta  de 
las  barajas,  y  con. encargo  de  que  en  los  puertos  de  mar  evitasen 
los  contrabandos  de  introducción  de  naipes,  todo  bajo  la  dirección 
.  del  mismo  oidor,  que  por  auto  de  26  de  Noviembre  de  1677,  man- 
dó ponerlo  así  en  ejecución. 

34. 

Hállase  constante  que  por  auto  de  este  ministro  de  29  de  Octu^ 
bre  de  1678,  ordenó  á  los  oficiales  reales  y  administradores  del  ra- 
mo, aprontasen  todos  los  caudales  pertenecientes  á  él  para  enviar ' 
ToM.  II,— 39. 
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ios  á  España  en  la  próxima  flota,  y  por  otro  auto  de  21  de  No- 
viembre de  1678,  se  mandaron  recoger  los  naipes  de  estampa  auti* 
gua,  y  se  subrogaron  otros  de  nueva  estampa  en  todas  las  tiendas 
de  esta  ciudad. 


35. 


Consta  de  la  serie  de  una  cuenta  presentada  al  tribunal,  que  el 
año  de  1679,  cada  tarea  de  trece  barajas  se  pagaba  al  respectó  de 
veinte  pesos  un  real  por  la  real  Hacienda. 

36. 

Habiendo  fallecido  el  oidor  Gárate  en  el  mes  de  Diciembre  del 
año  de  1680,  le  sucedió  por  Enero  del  año  siguiente  en  comisión  e. 
oidor  D.  Frutos  Delgado,  quien  en  virtud  de  lo  prevenido  en  real 
cédula  de  1683,  mandó  despachar  comisión  á  los  oficiales  reales  de 
Acápulco,  para  que  tomasen  á  su  cargo  la  administración  de  nai- 
pes de  aquel  distrito,  obligándose  á  dar  cuenta  con  pago  de  todas 
las  barajas  que  se  les  remitiesen,  vendiéndolas  al  precio  de  seis  rea- 
les que  era  el  señalado  por  S.  M.,  abonándoles  el  seis  por  ciento  de 
las  vendidas,  y  su  importe  en  esta  real  fábrica  de  su  cuenta  y  ries- 
go  en  fin  de  cada  año,  con  certificación  de  las  que  quedaban  exis* 
tentes  para  espendio  del  año  siguiente,  y  encargándoles  procurasen 
evitar  juegos  prohibidos,  publicando  y  haciendo  cumplir  para  el 
efecto  las  ordenanzas  dadas,  y  procediendo  contra  los  trasgresores 
por  todo  rigor  de  derecho,  dando  cuenta  en  estado  con  sus  causas, 
presos  y  embargados  los  bienes  al  juzgado  de  dicho  oidor,  para 
sentencia  y  para  lo  referido  les  subdelegó  su  jurisdicción  en  16  de 
Enero  de  1683. 

37. 

En  el  mismo  año  subdelegó  también  las  facultades  de  superin- 
tendente en  D.  Frapcisco  López  Orsino,  oidor  de  la  audiencia  de  la 
Guadalajara,  por  lo  respectivo  á  aquel  distrito,  previniendo  que 
por  aquellos  oficiales  reales  se  remitiesen  anualmente  los  caudales 
de  sus  productos  ¿  estas  cajas  matrises.     Y  consta  que  se  hallaba 


NAIPES.  307 

generalmente  establecido,  el  que  asi  el  superintendente  como  los 
oficiales  reales  nombraban  vecinos  abonados  para  que  espendiesen 
por  menor  las  barajas  á  los  que  conferian  títulos  para  ello,  y  seña- 
laban  y  pagaban  el  seis  por  ciento  de  las  cantidades  qne  recauda- 
ban de  sus  productos. 

38. 

Por  real  cédula  de  27  de  Julio  de  1691,  mandó  el  S'r.  rey  D.  Car- 
los II,  cesase  la  administración  de  naipes  de  cuenta  de  la  real  Ha- 
cienda, y  corriese  su  fábrica  y  espendio  por  arrendamiento.  Así 
se  puso  en  ejecución  el  año  de  1693,  y  siguieron  estos  asientos  6 
arrendamientos  hasta  el  de  1702,  que  de  resultas  de  una  quiebra  de 
los  arrendatarios,  y  de  haberse  cumplido  los  nueve  años,  porque  se 
les  hablan  otorgado,  dispuso  la  junta  de  real  Hacienda,  por  no  ha- 
berse presentfido  postor  en  la  almoneda,  se  renovase  la  administra- 
ción que  se  puso  al  cargo  del  alcalde  de  corte  D.  Juan  de  Ozaeta, 
tomándose  al  asentista  precedente  los  enseres  que  se  tazaron  por 
peritos  nombrados  de  una  y  otra  parte,  con  toda  cuenta  y  razón, 
acordándose  que  por  cada  baraja  de  las  que  estaban  en  ser  acaba- 
das, se  les  abonase  uno  y  cuartilla  reales,  así  en  esta  capital  como 
en  las  administraciones  foráneas,  y  haciéndose  recíprocas  entregas 
de  precios  y  efectos,  para  que  en  caso  de  presentarse  nuevo  arren- 
dador, se  observasen  estas  mismas  condiciones  al  recibo  délos  per* 
trechos  y  naipes  que  de  cuenta  de  S.  M.  se  les  entregasen.  Así  re- 
sulta todo,  constante  de  un  auto  firmado  á  2  de  Agosto  de  1702  por 
el  arzobispo  virey  D.  Juan  de  Ortega  Montañez. 


39. 


APreferido  alcalde  de  corte  sucedió  en  administración  de  este 
ramo  el  oidor  D.  Francisco  Jarava  y  Arze,  en  virtud  de  acuerdo 
de  la  junta  de  real  Hacienda,  que  así  lo  calificó  necesario  para  que 
no  cesase  el  laborío  de  naipes,  quien  con  su  facultad  nombró  un  es- 
cribano de  la  comisión  con  el  salario  de  quinientos  cincuenta  pesos; 
un  contador  con  el  de  quinientos  cincuenta  y  cinco,  un  oficial  ma- 
yor con  cuatrocientos  cincuenta;  un  alguacil  mayor  con  ciento  cin- 
cuenta, y  un  mayordomo  con  el  de  cuatrocientos  cincuenta  petos,  se- 
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ñalando  á  los  espendedores  de  barajas  por  menor  el  seis  por  ciento, 
cuyos  gastos  y  el  honorario  del  mismo  ministro  comisionado  que 
era  el  de  trescientos  cincuenta  pesos  anuales,  se  erogabaa  del  fon- 
do del  producto  de  este  ramo. 


40. 

Dé  auto  proveído  por  el  mismo  juez  consta,  que  determinó  asis- 
tiesen diariamente  en  la  fábrica  diez  y  ocho  individuos,  que  eran  los 
que  se  creían  necesarios  para  la  manufactura  de  mil  barajas  dia- 
rias, de  los  cuales  los  diez  ganaban  un  peso  diario  cada  uno,  y  á  los 
esclavos  se  les  daban  dos  reales  diarios  para  su  manutención. 

41. 

Cesó  la  administración  el  año  de  1712,  y  en  él  se  arrendó  el  ra- 
mo de  naipes  de  todo  el  reino  por  diez  años  en  cantidad  de  treinta 
y  siete  mil  quinientos  pesos  en  cada  uno;  y  aunque  se  cumplieron 
en  21  de  Octubre  de  1721,  se  continuó  un  tácito  arrendamiento, 
hasta  que  en  16  de  Diciembre  de  1722  se  hizo  nuevo  asiento  tam- 
bién por  diez  años,  en  cuarenta  y  cinco  mil  trescientos  setenta  y  cin- 
co pesos  anuales. 

42. 

« 

Celebróse  nuevo  remate  en  la  almoneda  en  31  de  Octubre  de 
1730  en  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  anuales,  y  comenzó  en  11  de 
Abril  del  año  siguiente  por  el  tiempo  de  nueve  años. 

43. 

Estando  cumplida  esta  contrata  se  hizo  nuevo  remate  del  ramo 
en  3  de  Noviembre  de  740  por  diez  años,  obligándose  el  nuevo  ar- 
rendatario  á  entregar  á  S.  M.  setenta  mil  pesos  libres  en  cada 
uno  de  ellos.  Y  el  tiempo  de  este  asiento  comenzó  á  correr  en  11 
de  Diciembre  del  propio  año. 

44. 

En  conformidad  de  lo  acordado  por  una  junta  de  real  Hacienda 
que  tuvo  el  virey  conde  de  Fuenclara  con  el  objeto  de  establecer 
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algunos  arbitrios  lícitos,  con  que  se  engrosase  el  fondo  de  la  real 
Hacienda,  otorgó  por  6rden  de  24  de  Marzo  de  1744,  facultad  al 
asentista  de  naipes,  para  aumentar  dos  reales  al  precio  de  cada  ba- 
raja en  los  lugares  que  tuviese  por  convenientes,  y  también  para 
rebajar  el  precio  de  estas  en  otros,  sirviendo  á  S.  M.  por  uua  vez 
con  treinta  y  cinco  mil  pesos. 

45. 

En  real  cédula  espedida  por  punto  general  á  todas  las  provincias 
de  Indias,  su  fecha  30  de  Julio  de  1745,  se  mandó,  con  motivo  de  las 
noticias  que  se  tuvieron  en  el  consejo  de  Indias,  de  los  desórdenes 
y  abusos  en  los  juegos  de  suerte,  envite  de  ^naipes,  dados,  y  otros 
géneros  de  ellos,  se  aguardase  y  cumpliese  inviolablemente  lo  pre- 
venido  en  las  leyes  y  reales  cédulas,  que  prohiben  los  mencionados 
juegos,  y  que  se  procurase  desarraigar  el  espresado  abuso  demasia- 
damente introducido  en  estos  paises;  y  habiendo  suspendido  el  vi- 
rey  conde  de  Fuenclara,  poner  en  ejecución  la  referida  real  cédula, 
por  el  perjuicio  que  se  seguia  á  la  real  Hacienda,  con  la  absoluta 
prohibición  de  los  juegos  de  suerte  y  envite,  por^jue  de  su  frecuente 
uso  resultaba  -el  consumo  y  espendio  de  las  barajas,  y  que  llegase 
su  arrendamiento  á  setenta  mil  pesos  anuales,  y  lo  mismo  de  otros 
juegos;  dada  cuenta  á  S,  M.,  se  dignó  desaprobar  la  suspensión  de 
dicho  real  rescripto,  pbr  otro  de  28  de  Octubre  de  1746,  declaran- 
do que  mas  bien  queria  S.  M.  privar  á  su  real  fisco  de  los  ingresos 
que  permitidos  generalmente  los  juegos  lograrla,  que  toIei;ar  éstos, 
pues  de  ellos  resultaban  las  ruinas  de  las  familias  y  perjuicio  gene- 
ral del  listado. 

46.     , 

Dicho  último  asiento  principiado  á  11  de  Diciembre  de  1740>  so. 
lo  subsistió  el  tiempo  de  seis  años,  pues  por  acuerdo  del  virey  y  de 
la  audiencia  se  mandó  cesar,  y  que  entrase  en  administración  el 
manejo  de  este  ramo  en  todo  el  reino  de  cuenta  de  S.  M.  Así  se 
puso  en  ejecución  á  los  11  de  Abril  de  1747,  devolviéndose  al  asen- 
tista actual  setenta  mil  pesos  del  valúo  del  séptimo  año  que  habia 
adelantado  en  cajas  reales,  y  también  los  treinta  y  cinco  mil  que 
habia  enterado,  por  la  gracia  de  aumentar  el  precio  de  las  barajas 
ya  referido,  la  que  parece  no  tuvo  efecto. 
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47. 


La  verdadera  causa  de  esta  noveds^d,  dimanó  de  la  real  cédala 
de  28  de  Octubre  de  46,  por  la  que  S,  M.  prohibió  igualmente  to- 
dos  los  juegos  de  suerte  y  envite^  la  que  publicada  por  bando,  se 
puso  en  ejecución.  Pero  sin  embargo,  habiendo  continuado  la  ad- 
ministración de  cuenta  de  S.  M.  hasta  11  de  Abril  de  1753,  en  esta 
fecha  se  puso  nuevamente  el  ramo  en  arrendamiento,  por  la  canti- 
dad de  cincuenta  mil  pesos  cada  año,  estipulándose  que  habia  de 
subsistir  el  asiento  por  un  quinquenio. 

48. 

Cumplido  éste  á  los  11  de  Abril  de  1758,  qued6  el  mismo  asen- 
tista administrándolo;  pero  no  como  arrendatario,  sino  como  admi- 
nistrador formal,  que  de  cuenta  de  S.  M.,  y  en  su  real  nombre  ma- 
nejaba su  dirección  y  cuidaba  de  sus  productos  y  valores. 


49. 


Habiendo  sacado  nuevamente  á  la  almoneda  el  asiento  de  naipes 
en  el  año  de  1765,  llegó  á  rematarse  por  la  moderada  cantidad  de 
treinta  y  tres  mil  setecientos  cinco  pesos  en  cada  un  año;  pero  dada 
cuenta  con  el  espediente  al  visitador  general  de  los  tribunales  de 
real  Hacienda  D.  José  de  Calvez,  previa  instancia  fiscal,  quedó  in- 
subsistente el  remate,  y  usando  de  las  facultades  de  su  comisión 
con  acuerdo  del  virey  marqués  de  Crmllas,  se  puso  en  administra- 
ción de  cuenta  de  S.  M  enteramente  á  cargo  de  D.  Juan  José  de 
Echeveste  en  2  de  Diciembre,  con  previa  fianza  de  doce  mil  pesos 
que  otorgó  áYavor  de  la  real  Hacienda,  y  orden  dé  que  se  arregla- 
se á  la  instrucción  provisional,  que  á  la  sazón  se  ministró 

50. 

Sucesivamente  á  los  30  de  Mayo  de  1768,  formó  el  indicado  vi- 
sitador general,  el  cuaderno  de  las  ordenanzas  de  la  renta  para  es- 
te reino  de  Nueva  España  y  provincias  adyacentes,  que  en  veia- 
tiun  capitulos  comprende  todas  las  reglas  que  deben  gobernarle,  y 
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á  los  que  corren  con  SU  fábrica,  manejo  y  administración ,  las  que 
mand6  se  observasen  al  pifí  de  la  letra  el  virey  marqués  de  Croix, 
por  superior, despacho  de  23  de  Abril  del  propio  año,  que  impre- 
so se  promulgó  y  dirigió  á  las  justicias  del  reiuo^  comunicándose  al 
presidente  de  Guatemala  y  Guadalajara  y  al  capitán  general  de 
Yucatán,  cuyos  distritos  deben  abastecerse  de  naipes  de  esta  real 
fábrica,  cometiéndose  la  jurisdicción  privativa  contenciosa  para  su 
cumplida  observancia  á  la  presidencia  de  Guatemala  y  gobierno  de 
Yucatán,  y  previniéndose  á  aquellos  factores,  les  diesen  cuenta  con 
las  causas  y  sentencias  que  pronunciasen  para  que  se  las  confirmen 
ó  revoquen  en  los  mismos  términos  que  lo  baria  el  superior  go- 
bierno de  esta  Nueva  España  en  sus  provincias,  quedando  solo  los 
factores  de  dichos  reinos  y  provincias,  con  la  obligación  de  dar  cuen- 
ta al  director. 

Las  indicadas  ordenanzas  dispusieron  se  formase  en  México  un 
tribunal  compuesto  de  un  director  general,  bajo  cuyas .  órdenes 
debe  correr  todo  el  manejo  y  gobierno  universal  de  esta  renta  en. 
todo  el  reino:  un  contador,  un  abogado,  un  estanquero  distribuidor^ 
un  escribano,  dos  amanuenses,  un  guarda  mayor,  dos  subalternos, 
un  abridor  de  láminas  y  los  oficiales  que  fuesen  precisos  para  la 
estampa  y  fábrica  de  naipes,  que  el  director  se  confirmase  por  el 
rey  después  de  provisto  en  caso  de  vacante  por  este»  superior  go* 
bierno;  pero  los  demás  destinados  por  solo  este,  para  que  pueda  re- 
moverlos con  causa  ósin  ella,  siempre  que  convenga,  y  que  la  asig« 
nación  de  sueldos  se  declararia  en  los  despachos  de  los  primeros 
provistos  en  estos  oficios. 

62. 

Qne  el  director  tenga  el  gobierno  privativo,  económico  y  conten- 
cioso de  la  renta  en  todo  el  reino,  con  subordinación  solo  á  la  super- 
intendencia general  de  real  Hacienda,  para  donde  debe  admitir 
las  apelaciones  de  sus  providencias,  observando  en  el  seguimiento 
de  las  causas,  la  instrucción  formada  para  las  de  contrabando:  que 
para  contener  la  contratación  de  barajas,  lleven  estás  las  armas  de 
S.  M.,  y  en  los  naipes  que  pareciese  á  propósit^^  la  rúbrica  6  cifra 
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que  determinase  el  director,  dando.fé  de  ella  el  escribano.  Que  para 
la  difeccion  y  hermosara  de  las  barajas,  cuide  el  director  de  que  sea 
buena  su  impresión,  estén  bien  bruñidas  y  cortadas,  y  de  los  tama- 
ños y  cuerpos  regulares,  para  su  mayor  duración,  y  atendiendo  á 
esto,  se  vendiese  cada  una  en  ocho  reales  de  plata,  hasta  que  convi- 
niese moderar  el  precio;  para  lo  que  solo  se  declaró  facultativa  ia 
superintendencia.  ^ 

53. 

< 

Para  que  estén  bien  servidos  el  público  y  el  forastero,  se  manda- 
ron colocar  cuatro  estanquillos  en  ella  (ademas  de  la  casa  de  la  ad- 
ministración) y  á  los  sugetos  encargados  de  su  espendio,  se  les  se- 
ñaló un  cuatro  por  ciento  del  consumo  que  hagan  en  sus  casas  6 
barrios,  con  obligacign  de  tenerlas  abiertas  hasta  las  nueve  de  la 
noche,  y  dar  cuenta  con  pago  una  vez  cada  mes  á  la.direccion,^a- 
nifestando  al  escribano  (que  deberá  ir  á  sus  casas)  las  existencias, 
con  cuya  constancia  se  hará  el  ajuste  mensual  y  asientos  que  cor- 
respondan en  su  contaduría,  y  si  no  fuesen  estos  de  la  conñanza  del 
director,  deberán  dar  la  fianza  que  le  parezca  proporcionada  al 
consumo  regular  del  tiempo  que  debe  mediar  hasta  las  cuentas. 


54. 


Que  en  las  capitales  donde  hubiere  factorías  del  tabaco,  se  remi- 
tiesen á  ellas  barajas  con  respecto  y  consideración  á  su  distrito, 
para  que  se  vendieran  en  las  mismas  oficinas,  y  en  los  lugares  de 
su  comprensión  por  los  administradores,  bajo  la  obligación  de  en- 
viar  cada  año  al  director  cuenta  con  pago  y  certificación  de  las 
existencias,  señalándose  á  los  factores  un  ocho  por  ciento,  y  á  los 
administradores  del  arzobispado  un  cinco  de  todo  el  consumo  que 
cada  uno  hiciere,  cuidando  el  director  de  que  se  conduzcan  oportu- 
namente á  las  factorías  y  los  factores  de  la  paga  de  conducción  de 
las  administraciones  con  otro  cualquier  gasto  que  se  ocasione  en  su 
distrito,  y  de  poner  los  valores  líquidos  en  la  dirección  general. 
Que  toda  baraja  no  fabricada  en  el  reino,  quedase  prohibida  aun- 
que fuesen  dé  España,  y  los  que  las  usasen,  incurriesen  en  pena  de 
un  mil  pesos  de  or<|(  ademas  de  las  costas,  sin  distinción  de  fuero, 
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6  dignidad  de  las  personas,  distribuyéndose  las  multas  pecuniarias 
por  tercias  partes,  entre  la  real  cámara,  juez  y  detnunciador,  todo 
conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  15,  tít«  23,  lib.  89,  y  en  caso  de 
carecer  los  reos  de  facultades  para  pagarla,  siejido  de  calidad  sufrie- 
ran la  de  destierro  por  dos  años,  y  si  plebeyo,  cuatro  años  de  presi* 
dio  que  se  aumentarán  reincidiendo. 


55. 


Dispone  también  sean  castigados  los  que  usen  juegos  de  suerte  6 
envite,  repetidas  veces  prohibidos  por  nuestros  soberanos  católicos 
con  graves  penas;  ptohiben  el  aderezo  y  venta  de  barajas  viejas, 
compuestas  bajo  la  pena  de  cincuenta  pesos  duplicada  y  triplicada 
en  reincidencia,  las  casas  de  coimería  de  gente  vagamunda  y  los 
de  dados,  rifa,  chusa,  dedales,  volichi,  tabla,  ancla  ó  bisbis;  y  solo 
dan  permiso  para  juegos  industriales  de  naipe,  pelota,  baqueta  y 
villar  ú  otros  de  esta  especie,  que  no  admitan  malicia  6  engaño;  y 
finalmente  previenen  para  destruir  abusos,  todo  lo  que  de  ella  ori* 
giuales  podrá  comprenderse. 

56. 

Hállase  constante  de  la  instrucción,  que  pasó  el  visitador  D.  José 
de  Galvez,  al  virey  D,  Antonio  Bucareli  en  31  de  Diciembre  de 
1771,' que  de  resultas  de  esta  nueva  administración  arreglada  se 
hablan  aumentado  los  valores  del  ramo  á  la  suma  de  cuarenta  y 
nueve  mil  pesps  en  el  año  anterior,  y  que  cotejado  un  quinquenio 
de  ella  con  otro  del  tiempo  en  que  corría  por  arrendamiento,  ha- 
bla dejado  libre  la  apreciable  cantidad  de  cincuenta  y  nueve  mil 
trescientos  treinta  y  siete  pesos  dos  reales  un  grano,  hechos  los  cor- 
respondientes cotejos,  y  que  dada  cuenta  del  establecimiento  con 
acuerdo  de  la  visita  á  S.  M.,  se  dignó  aprobarlo  en  todas  sus  partes. 


57. 

Igualmente  se  halla  derogado  el  art.  19  de  las  ordenanzas  del  año 

de  1768,  en. cuanto  á  que  se  fabriquen  barajas  en  este  reino,  pues 
ToM.  II. — 40.  * 
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habiéndose  remitido  quince  mil  masos  de  naipes  en  25  de  Octubre  de 
1777,  construidos  en  la  real  fábrica  de  Macharavialla,  establecida 
de  orden  del  rey,  avisó  el  ministro  de  Indias  que  de  ella  debian  sur* 
tirse  las  Américae,  con  lo  que  cesó  la  fáblrica  de  este  reino,  en  la 
cual  se  fabricaban  en  una  6  dos  tareas  de  á  cuarenta  mil  barajas, 
las  que  se  iban  necesitando  para  el  consumo;  cuya  reoolucion  comu- 
nicó á  la  dirección  el  Sr.  virey  Bucareli  en  12  de  Enero  de  78. 

58. 

Con  este  motivo  se  curten  en  derechura  de  España,  la  Habana, 
Guatemala,  é  islas  Filipinas  y  por  consiguiente  se  hallan  segregadas 
del  conocimiento  de  la  dirección;  bien  que  á  estas  dos  últimas  par- 
tes, «e  han  hecho  algun^as  remisiones  desde  esta  c^ipital  en  virtud  de 
reales  órdenes. 


59. 


Habiendo  tenido  •  á  bien  el  Sr.  D.  Carlos  III,  por  su  real  cédu- 
la fecha  en  Madrid  á  4  de  Diciembre  de  1786,  establecer  el  gobierno 
de  intendentes  en  este  reino,  se  sirvió  disponer  en  el  art.  149  de  sus 
instrucciones,  que  continuase  el  estanco  de  naipes  confome  se  halla- 
ba .establecido  por  dichas  sus  particulares  ordenanzas,  promulga- 
das en  23  de  Al^ril  de  1768,  con  sola  la  diferencia  de  que  la  jurisdic- 
ción contenciosa  que  atribulan  al  director  y  factores,  la  hubiesen  de 
ejercer  privativamente  los  intendentes  como  en  los  demás  ramos  del 
real  erario,  para  precaver  por  este  medio  los  graves  inconvenien- 
tes y  desórdenes,  que  se  esperimentaron  en  tiempp  de  los  asientos, 

.  También  dispone  S^  M.  qqe  1^  adn^inklr^cion  ó  espendio  de  la 
renta  de  naipes,  corra  agregado  á  los  de  la  renta  de  pólvora  y  tabaco, 
en  las  factorías  y  administraciones  donde  fuese  posible  según  se  ha- 
bía arregladopara  esto  vireinato,  y  tenia  aprobado  ya  S.  M.,  cargán- 
dose ^  cada  renta  los  gastos  de  su  administración,  según  el  art.  149, 
sobre  que  se  reúnan  los  resguardos  de  los  tres  ramos,  así  para  que 
todos  los  empleados  ea  dlla  celasen  igualmonte  I09  fraudes  peijudi- 


ciales  á  todos  los  derechos  del  real  erario^  como  por  ser  mas  útil  á 
dichos  tres  ramos  y  al  de  alcabalas  la  unión  de  sus  respectivos  res* 
guardos. 

61. 

También  se  halla  pretretido  por  los  ai'tíoulos  76,  77,  79  y  80  de 
las  mismas  ordenanzas,  que  los  intendentes  auxilien  las  providen*' 
cias  económicas  de  los  ministros  de  estad  rentas,  en  sus  respectiya^s 
provincias,  y  que  de  las  resoluciones  que  dictaren  en  primeras  ins- 
tancias^ admitan  sus  apelaciones  para  la  junta  superior  de  real  Ha« 
cienda,  advirtiéndoles  S.  M.  que  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  y 
jurisdicción  contenciosa  que  les  concedió  en  todos  los  negocios  de 
real  Hacienda,  deben  observar  las  reglas  prefinidas,  así  en  las  par- 
ticulares ordenanzas  de  cada  ramo,  como  en  él  reglamento  6  pau- 
ta formada  para  la  contaduría  general  del  supretno  Consejo,  eíi  29 
de  Julio  de  1785,  aprobado  por  cédula  de  2Í  de  Febrero  de  1786, 
imponiendo  precisamente  á  los  contrabandistas  y  defraudadores'  las 
penas  establecidas  en  ellas,  y  en  las  leyes  reales,  á  ñn  de  contener,  y 
escarmentar  á  estos  usurpadores  de  las  dotaciones  del  Estaáo  que  ce^ 
den  en  utilidad,  conservación  y  defensa  de  todos  los  vasallos,  y  dé  áíis 
bienes,  cuyo  logro  concede  á  los  ministros  de  la  renta,  que  puedan 
enjuiciar  y  seguir  las  demandas  que  convengan  al  real  fisco,  ante 
aquellos  y  sus  subdelegados,  teniéndoseles  por  partes  formalísimas 
en  representación  del  real  erario  que  administran. 

62- 

t 

Habiendo  fallecido  D.  Juan  José  Echeveste^  que  no  solo  era  direc- 
tor general  de  esta  renta,  sino  tesorero  de  ella,  y  de  la  del  tabaco 
desde  que  se  pusieron  ambas  de  cuenta  de  S.  M.,  confirió  el  virey 
D.  Martin  de  Mayorga  interinamente  la  tesorería  de  las  mismas  y 
la  de  pólvora  á  D.  José  Joaquín  de  Lecuona,  que  lo  era  de  ésta,  y  S. 
M.,  en  real  cédula  de  24  de  Octubre  de  1781,  se  sirvió  confirmarlo 
coft  el  sueldo  .de-  caairo  mil  pesos  anus^e»,  pagados  poi  los  tres  ra- 
íaos, y  \9k  fianza  4e  treinta  mil  pesos  por  tabaco^  y  ocho  mil  por.  las 
ptYafdesitxiande^iidosia' hiciese  nuevo  arregW  .deísta  tesorería  en 
cuanto  á  los  dependientes  subalternos.  .   . 


^Iñ  vjiTrm%, 


63. 


A  su  consecuencia  se  formó  en  8  de  Junio  de  1789  el  reglamento 
para  las  tesorerías  del  tabaco^  pólvora  y  naipes,  poniéndose  ocho 
oñciales,  en  cuyos  sueldos  eroga  esta  última  ochocientos  ochen* 
ta  y  siete  pesos  cuatro  reales  anuales,  y  habiéndose  puesto  en  prác- 
tica provisionalmente  por  ¡disposición  del  mismo  viréy  D.  Martin 
de  Mayorga,  se  8irvi&  S.  M.  aprobarlo  en  real  6rden  de  11  de  Abril 
de  1763. 


64. 


£1  producto  líquido  de  la  renta  de  naipes  de  todo  el  reino,  que 
en  el  quinquenio  de  1785  hasta  el  de  1789  ascendió  anualmente  á 
noventa  y  siete  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  pesos  once  granos, 
debe  llevarse  como  caudal  remisible  á  España,  por  cuenta  separa- 
da de  los  demás  ramos  de  real  Hacienda,  en  los  mismos  términos 
que  se  practica  con  el  de  la  renta  del  tabaco,  según  lo  dispuso  S. 
M-  por  real  orden  de  2  de  Agosto  1787,  comunicada  á  este  superior 
gobierno,  y  por  otra  real  orden  de  4  de  Mayo  de  1783,  se  previno, 
que  en  los  primeros  registros  de  caudales  que  se  diesen  á  la  vela  en 
estos  dominios,  se  remitiesen  consignados  á  la  depositaría  de  Indias 
en  Cádiz,  y  á  la  disposición  del  ministro  de  Indias,  superintendente 
general  de  real  Hacienda,  todos  los  que  hubiese  existentes  pertene* 
cientes  á  este  ramo;  añadiéndose  que  de  los  comisos,  penas  y  con- 
denaciones dé  él,  se  debe  llevar  también  cuenta  por  separado,  como 
de  sus  principales  productos,  dándose  la  de  su  importe  á  la  misma 
superintendencia  general  cuando  se  hagan  remesas  de  caudales  pro- 
cedentes de  este  ramo.  ^ 


65* 


Ya  están  dichos  los  gastos  que  sufren  esta  tenta,  todos  de  real 
HiLcienda,  resta  ahora  manifestar  los  empleados  y  sus  dotaciones, 
advirtiéndose  que  su  direeeion  corre  en  México  unida  á  la  pólvora^ 
en  el  modo  siguiente:  .      . 
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66. 


DIRECCIÓN  OSNBRAL* 


ün  director  general  de  ambas  rentas,  que  no  goza  sueldo 

por  la  de  naipes 

Un  asesor  que  io  es  el  del  vireinato  con 500  O 

Un  escribano  con « «. .       300  O 

Un  escribiente  de  la  dirección  con. 550  O 

contaduría  oenbbal. 

Un  contador  general  de  ambas  rentas^  con  un  mil  pesos 

por  la  de  naipes I.OOO  O 

Un  oficial  de  la  contaduría  con • •••••••••        600  O 

tesorería  general. 

> 

Un  tesrorero  general  de  ambas  rentas  con  quinientos  pe- 
sos  por  la  de  naipes • 500  O 

Ocho  oficiales  con  ochocientos  ochenta  y  siete  pesos  cua> 

tro  reales  por  la  misma. ••• 887  4 

FIELES   ALMACENES   DE    NAIFES. 

Dos  fieles  almacenes  para  cuidar  de  estqs  y  del  despacho 
que  es  á  su  cargo  con  un  peso  diario  cada  uno 730  O 

RESGUARDO. 

En  esta  capital  se  halla  unido  el  del  tabaco,  alcabalas,  pól- 
vora y  naipes,  compuesto  de  un  comandante  y  su  te- 
niente, tres  cabos,  veinte  rondas  y  treinta  y  siete  guar- 

Alfrente 5.017  4 
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Del  frente 5.017  4 

das  de  garita,  erogando  en  estos  empleados  cada  renta 
de  las  dos  últimas,  la  cantidad  de  mil  novecientos  vein- 
ticinco pesos  anuales,  conforme  al  plan  de  unión  estable- 
cido y  aprobado  por  S.  M.  en  r^al  orden  de  18  de  Mar* 
zo  de  1777 .«• ,••««••«•«. •••«»«.*•     1.925  O 

Suma... ««^. ..•••••« 6.942  4 


México,  28  de  Mayo  de  1791. — Fabián  de  Fonseca. — Carlos  de 
Urruiia. 
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ION  Cñrlos  Francisco  de  CroÍT,  marqués  de  Croix,  caballe- 
ro  del  orden  de  Calatrava,  comendador  de  Molinos  y  La* 
guna-Rota  en  la  misma  orden,  teniente  general  de  los  rea- 
](.s  ejércitos  de  S.  M.,  virey.  gobernador  y  capitán  general  del  rei- 
no de  Nneva  Espaíla,  presidente  de  sii  real  audiencia,  superinten- 
dente general  de  real  Hacienda  y  ramo  del  tabaco  de  él,  presidente 
de  ía  junta  y  juez  conservador  de  este  ramo,  subdelegado  general 
del  establecimiento  de  correos  marítimos  en  el  mismo  reino. 

Hago  saber  á  todos  los  tribunales^  gobernadores,  corregidores  y  aU 
caldes  mayores  de  este  reino,  y  á  las  demás  personas  á  quien  lo  conté* 
nido  en  este  despacho,  pueda  tocar  en  cualquiera  forma,  que  desde  el 
dia  ^  de  Diciembre  del  año  pasado  de  1765,  se  ha  puesto  en  admini8« 
tracion  por  cuenta  de  S.  M.,  la  real  fábrica  y  estampa  de  naipes, 
su  general  distribución  y  gobierno,  en  cumplimiento  de  las  reales 
órdenes  despachadas  á  este  ñn,  y  á  consecuencia  de  las  facultades 
concedidas  por  su  8.  M.,  al  señor  visitador  geaeral  de  los  tribuna- 
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tes  de  justicia^  y  su  real  Hacienda^  para  el  arreglo  de  todos  los  ra- 
mos de  sus  rentas  en  este  reino,  quien  ha  formado  para  el  de  nai* 
pes  con  mi  acuerdo,  las  instrucciones  y  ordenanzas  correspondien- 
tes á  él,  cuyo  tenor  es  el  que  sigue: 

Instrucciones  y  ordenanzas  para  ti  gobierno  y  mejor  estableció 
miento  de  la  real  fábrica  de  naipes  en  esta  capital^  y  adminis* 
cion  general  de  su  rentay  por  cuenta  de  S,  M.  en  los  reinos  y 
provincias  de  Nueva  España^  Nueva  Galicia^  Nueva  Vizcaya^ 
Guatemala  y  Campeche  íi  otras  provincias  6  islas j  á  donde  se 
estienda  este  ramoy  coino  dependientes  de  la  dirección  general 
que  residirá  en  esta  capital. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Habré  un  tribunal  para  la  dirección  da  ^sta  renta, -^on  Iqs  de- 
pendientes necesarios  que  espresa,  en  ia  misma  forma  que  le  ha 
habido  hasta  aquí. 

*  Para  que  en  la  distribución  y  venta  de  naipes,  en  todos  estos  bas* 
tos  dominios,  se  guarde  un  general  correspondencia  con  esta  capi- 
tal, del  mismo  modo  que  se  observa  en  los  demás  ramos  de  real 
Hacienda,  que  se  administra  por  cuenta  de  S.  M.,  se  ha  resuelto 
desde  luego  la  formación  ¿c  un  tribunal  en  esta  corte  con  los  em- 
pleos que  se  lian  estimado  necesarios  para  el  arreglo  de  la  fábrica, 
distribución  y  venta  de  naipes, recaudación  de  sus  productos  y  obser- 
vancia de  esta  ordenanza:  teniéndose  consideración  á  que  si  es- 
te encargo  se  encomendase  á  sugetos  empleados  en  otros  destinos 
incompatibles  6  de  una  continua  ocupación,  no  seria  fácil  el  cumpli- 
miento exacto  que  se  solicita  en  el  presente  reglamento.  Por  tan- 
to, se  ha  nombrado  un  director  general,  bajo  de  cuyas  órdenes  deba 
correr  el  gobierno  y  manejo  universal  en  todo  el  reino  de  esta  rea- 
ta, con  las  obligaciones,  jurisdicción  y  facultades  de  que  ya  se  tra- 
tará: un  contador  de  quien  (como  de  los  demás  que  siguen)  se  dirá 
en  6u  lugar:  un  abogado  asesor:  un  estanquero  6  distribuidor:  uu 
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escribano:  dos  oficiales  aroanuensea:  un  guarda  mayor:  dos  comisa- 
rios 6  guardas  subalternos:  un  abridor  de  limiiias  y  patronos;  y  los 
oficiales  que  fuesen  precisos  para  la  estampa  y  fábrica  de  naipes;  de 
cuyos  empleos  y  destinos  el  primero  director  general  de  esta  renta 
se  deberá  confirmar  por  el  rey  después  de  provisio  por  el  superior 
gobierno,  quedando  I9S  demás  en  absoluta  sujeción  á  él,  para  que 
los  destinados  pttedan  ser  removidos  con  causa  6  sin  ella,  siempre 
que  se  tenga  por  conveniente.  Y  atendiendo  d  ser  ios  empleos  cita- 
donde  primera  creación,  se  declaran  por  esta  vez,  libres  de  la  media 
anata:  la  asignación  de  sueldos  constará  en  los  nombramientos  y 
despachos  de  los  respectivos  titules  que  se  les  deberán  librar  (1). 

GAPITITLO  SEGUNDO. 

« 

Director  y  su  Jurisdiccioru 

El  director  general,  nombrado  para  esta  renta  7  administración^ 
tendrá  el  gobierno  privativo,  contencioso  y  económico  de  ella,  eu 
todo  el  reino  y  provincias  que  quedan  señaladas,  con  inhibición  eu 
esta  capital  de  todas  las  demás  justicias  y  tribunales,  aunen  las  pri- 
meras instancias,  y  solo  con  dependencia  6  subordinación  á  la  super- 
intendencia general  de  real  Hacienda,  adúndese  deberán  interpo- 
ner los  recursos  de  apelaciones  de  las  deierniiiiaciones  ó  srntPiícias 
del  director  general,  y  las  dadas  por  los  demás  jueces  foráneos,  que 
conocieren  en  virtud  de  la  comisión  que  se  les  confiere  en  sus  dis- 
tritoSi  como  se  dirá  eu  su  lugar  {2). 

De  la  jx^riediccion  contenciosa. 

Por  la  jurisdiccioi»  contenciosa  que  ha  de  tener  el  director,  debe- 
rá proceder  contra  cualesquiera  trasgresores  y  cómp  ices  en  cau- 
sas de  contravención  de  estas  ordenanzas,  y  siempre  que  se  verifi- 


(1)  B»jo  del  núm.  1  se  haUa  el  nrt.  149  do  la  novísima  real  inslruccioa  de  in- 
tendentes, que  trata  8(»bre  la  subsirtlcncia  y  método  de  esta  renta. 

(2)  náUase  bajo  del  níim.  2  el  ort.  79  de  la  misma  real  instrucción,  que  cspli- 

«a  lo  resuelto  Gltimamente  en  este  ponto. 
ToM.  il.— 41. 
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que  fraude  en  perjuicio  de  la  renta  (3),  contra  los  deudores,  fiado- 
res ú  abonadores  en  todos  ios  créditos  originados  sobre  su  recauda* 
cion  6  consumo  (4),  despachando  comisarios  en  caso  de  necesidad 
ó  costa  de  los  mismos  deudores,  para  que  hagan. embargos  y  ejecu- 
ciones hasta  la  real  y  efectiva  satisfacción  de  los  intereses.  Sus- 
tanciará las  causas  de  estos  en  forma,  y  confoime  al  presente  re- 
glamento, determinándolas  con  dirección  y  acuerdo  del  asesor,  á 
cuyo  ñu  se  colocari'i  su  tribunal  en  la  casa  de  su  habitación,  ó  en  la 
que  se  tenga  por  conveniente  señalar  á  este  propósito.  Y  habien- 
do reos  destinados  h  presidio,  se  ha  de  dar  cuenta  al  superior  go- 
bierno, para  que  por  él  se  señale  á  cuál  deban  dirigirse;  y  solo  en 
esta  superiniendtfMcia  pueden  mejorarse  los  recursos  de  apelación 
de  las  sentencias  dadas  por  el  director  y  las  de  los  factores  de  pro- 
vincia»  Y  en  el  caso  de  haberse  aprehendido  barajas  prohibidas, 
se  han  de  quemar  delante  de  la  casa  d^l  tribunal  y  á  presencia  del 
escribano,  quien  dará  fé  de  esta  diligencia,  que  es  la  úllirna  con  que 
se  cierra  la  causa« 

§.3. 

Facultad  ¡/  gobierna  económica  del  director» 

Por  la  facultad  y  gobierno  económico  que  larnbien  .reside  en  el 
director,  será  de  su  cargo  la  recaudación  y  cobro  en  lodo  e|  reino 
de  los  productos  de  esta  renta,  los  que  deberán  entrar  en  su  poder 
(5)  para  enterarse  anualmente  su  líquido  en  las  cajas  reales  de  esta 
capital,  reservada  la  cantidad  (jue  regule  precisa  para  gastos  de 
la  fabrica,  jornales,  y  salarios  délos  dependientes  (6),  siendo  de 
cargo  del  director  el  facilitar  las  compras  de  los  materiales  á  pre- 
cios justos,  y  de  la  mejor  calidad,  pasando  aviso  h  la  coniadnría  pa- 

(3)  Ilállftfie  bajo  del  núm.  3  el  articulo  80  de  la  menoiüDada  real  inptruccion, 
el  cual  contrayéndose  á  lo  resuelto  por  el  79  do.la  mieo^fw.  tra^  el  modo  de.  sustan- 
ciar, sentenciar  estas  causas. 

(4)  .  Ilállase  bajo  del  núm.  4  el  art.  78  de  dicha  real  instrucción,  que  prescribe 
lo  que  debo  ejecutarse  en  tales  casos.  '  ~  "    " 

(5)  B{yo  del  núm.  5  se  halla  la  real  Arden,  en  que  se  previene  el  modo  y  forma 
de  ingreso  de  estos  caudales  en  la  tesorería. 

(6)  Hállanse  bajo  del  nám.  G  las  reales  órdenes  que  previeneQ  la  precisa  re- 
misión &  Espafia,  de  los  productos  de  este  renta. 
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ra  qne  en  ella  se  tome  la  raíon,  y  se'  les  hagan  los  abonos  corres- 
pendientes.  Afianzará  en  lo  sncesivo  á  satisfacción  de  oficiales 
reales,  con  la  cantidad  que  se  estime  proporcionada  á  caucionar 
cualquier  quebrairto:  hará  cada  año  corte  de  su  caja  con  interven- 
ción del  contador  y  escribano  de  esta  renta,  para  verificar  su  esta- 
do y  utilidades.  Y  con  la  misma  solemnidad  dará  al  propio  tiem- 
po cuenta  al  tribunal  de  ellas,  justificada  y  comprobada  en  la  for- 
ma regular  y  de  estilo. 

§.4, 

■     •     '  ■    / 

Sufecion  de  los  empleadas  al  director^  y  otras  facultades  de  éste* 

El  director  tendrá  í¡  sus  órdenes  á  todos  los  empleados  en  esta 
renta,  cjjilificará  la  recta  fábrica  y  estampa  de  lo^  naipes;  revisará 
los  moldes  y  patrones  que  deben  servir  para  ella,  mandará  destruir 
en  su  presencia  los  inservibles  por  cansados  6  por  que  estime  no 
deberse  usar  de  ellos  por  mas  tiempo,  á  cuyo  acto  asistirá  el  conta- 
dor «y  escribano. 

El  director  deberá  cuidar  de  que  so  presenten  á  los  guardas  de 
¿duan'as  las  guías  con  que  se  deben  .condittíir  los  efectos  destinados 
á  la  fábrica,  teniendo  entendido,  que  el  papel  y  wattjriales  precisos 
para  la  real  fabrica  dé  Haípes,  son  y  deben  correr  exentos  del  dere- 
dio  de  alcabala,  como  lodos  los  demás  efectos,  que  se  venden  y  com- 
pran por  el  real'fiscoi  pero  para  evitar  todo  fraude  y  ofensa  ú  la 
real  Hacienda  en  esta  parte,  se  les  deberá  prevenir  4  loe  conducto- 
res de  estos  géneros,  hayan  de  presentar  d  los  guardas  de  aduanas 
las  guías  con  que  los  traen,  qned'an do  sujetos  á  ser  registrados  por 
ellos  sin  que  se  verifiíjueri  voluntarias  y  molestas  detenciones  á  los 
arrieros.  . . 

CAPITULO  TERCERO. 

'  •       ' .  •  •  •  I    • 

Contador  y  su  cargo. 


ti?o  á  la  iudividual  cuenta  del  rauno.  te^idrá  éste  uno  6  mas  librof 
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rubricados  como  los  de  la  real  Hacienda,  en  qne  sienta  loa  costos 
de  los  materlalos,  jornales  y  salarios  de  los  dependientes,  el  número 
de  barajas  qne  se  fabriquen,  las  qne  se  vendan  en  esta  capital  Jas  qno 
se  remitan  a  todas  las  factorfas  y  administraciones  particulares,  si- 
guiendo con  ellas  las  correspondencias  bajo  las  órdenes  del  director, 
y  llevando  cuenta  de  las  cantidades  de  dinero  que  entren  en  poder 
de  éstdy  V  do  las  que  entrare  en  cajas  reales  para  uniformar  lacor.s* 
taiicia  en  ambas  oficinas.  Tomará  también  razón  de  (os  libra- 
mientos que  mandare  pagar  el  director,  en  los  que  ha  de  interve* 
nir  para  legitimar  sus  pagos,  como  en  los  demás  casos  que  van  pre- 
venidos, pasándole  los  oficios  conducentes  para  el  mas  pronto  y  efec- 
tivo cobro  de  cuanto  pertenezca  al  ramo,  en  la  misma  forma  qne 
lo  debe  practicar  un  contador  coloso  de  los  aumentos  de  la  real  Ha- 
cienda,  con  lo  demás  que  juzgue  litil  para  la  mejor  administración 
y  gobierno  de  esté  encargo;  y  en  el  caso  de  ausencia  ó  enferme 
dad  del  director^  substituirá  en  sus  facultades  y  jurisdicción. 

§.2. 

Oasios  de  la  oficina  del  director  contador 
y  oficio  del  escribano. 

Para  el  gasto  anual  de  papel  y  tinta,  y  los  demás  muebles  preci- 
sos al  tribunal,  se  formará  por  el  contador  una  cuenta  separada,  de 
la  que  quedándose  con  razón  individual  de  su  importe  en  los  libros 
de  su  cargo,  se  hará  el  correspondiente  abono  al  director  general^ 
que  deberá  pagarlos,  y  prevenir  lo  necesario  á  la  mejor  servidum- 
bre de  las  oficinas  de  su  dirección. 

f  CAPITÜJLO     CUABTO. 

•dsesor. 

El  asesor  dirigirá  en  las  causas,  sobre  el  modo  de  sustanciarlas, 
y  dar  en  ellas  las  determinaciones,  al  director  6  al  contador,  en  el 
caso  de  que  éste  le  substituya  por  algunas  de  las  razones  preveni- 
das en  su  ordenanza  respectiva  (7),  arreglAndose  en  las  penas  á  las 

(7)    Lqb  espuestoa  «rticuloa  79  7  §0^  bi^o  loa  nánoros  2  y  3  se  estieaden  á  esft^ 
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leyes,  y  n  lo  que  por  este  reglamento  se  ilispotie,  observando  ctiel 
seguimiento  ile  las  CAUsas  la  iustrucciou  formada  para  las  de  con- 
trabando. 

CAPITULO    qUINTQ. 

Estanquero  6  distribuidor  de  barajas. 

El  despacho  y  distribución  de  barajas  en  el  real  estanco  6  fibrica 
le  h'i  de  hacer  el  estanquero  conunuamente,  para  lo  cu:il  asistirá  to- 
dos los  días  sin  reserva  de  los  festivos,  como  también  para  entregar 
las  que  se  pusieren  en  los  estanquillos  que  seseñ:<len  por  el  director, 
y  las  que  se  remitieren  »  todo  el  reino;  debiendo  asimismo  pagar  ios 
jornales  y  gastos  pequeños  de  la  fábrica,  que  no  escedan  de  veinte 
y  cinco  pesos,  dando  cuenta  de  uno  y  otro  seminariamente  al  di* 
rector,  para  que  reconocida  y  glosada  por  el  contador,  tome  ésto 
8U  razón,  y  haga  los  asientos  en  su  respectivo  libro,  precediendo  la 
aprobación  del  director,  quien  deberá  hacer  ios  abono.s  &  descargos 
á  este  estanquero,  de  los  caudales  que  entran  en  su  poder  del  con* 
(íiuio  diario.  Será  asimismo  á  cargo  del  estanquero,  que  los  ope- 
rarios, para  laformacion  de. barajas,  usen  de  aquellos  medios  y  modos 
que  se  consideraren  mas  ñ  propósito  á  su  mayor  hermosura  y  dura* 
ciou,  economizando  su  trabajo  eu  todo. 

CAPITULO   SESTO. 

Del  escribano  y  sus  obligaciones. 

»  • 

El  escribano  de  esta  renta  presenciará  las  compras  de  materiafoá* 
que  escedan  de  veinte  y  cinco  pesos,  y  las  entregas  de  ellos  á  los 
operarios  para  las  tareas  y  maniobras  do  la  filbrica:  dará  fé  de  lo 
que  se  trabaja  y  de  los  dias  en  que  uo  se  ocupasen  \oa  oficiales: 
acompaíUirá  al  guarda  mayor  y  comisarios  en  las  diligencias  que 
son  del  cargo  de  éstos;  y  se  formarán  ante  él  las  sumarias  y  causas 
eu  que  entienda  el  director  general  (8),  y  todos  los  instrumentos, 
fianzas  á  otras  obligaciones  que  deban  otorgar  los  factores  n  admí 

(8)    Iláilaae  bHjo  del  nCim.  7  ei  articulu  95  de  la  citada  real  instrucción,  en  quo 
•6  prof  iene»  ooa  qoiéa  debe  actuar  el  escribano  ea  los  negocios  y  causoa  de  to  reota. 
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ministradores  subalternos,  cuyos  protocolos  guardará  en  el  archivo 
6  lugar  que  se  lo  señaie  proporcionarlo  en  la  real  fábrica,  con  la  obli- 
gación de  entregarlos  por  inventario  si  se  le  separase  de  esta  comí- 
sion,  por  la  cual  percii)irá  en  los  negocios  que  hubiese  condenacio- 
nes de  costas^  los  derechos  qae  están  regulados  por  el  arancel  i  los 
escribanos  reales. 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

» 

Oficiales  amanuenses. 

Al  director  y  contador  se  les  destinan  dos  oficiales  amanuenses 
que  los  ayuden  en. la  ofic^ina,  procurándolos  instruir  en  ios  asuntos 
que  en  ella  se  versan,  á  fin  deque  se  habiliten  para  poder  obrar  los 
empleos  de  la  renta,  en  que  se  consideren  á  prop6sito,  los  que  en 
caso  de  vacantes  se  consultarán  por  el  director  con  relación  de  su 
mérito  á  la  superintendencia  general. 

CAPITTTLO    OCTAVO. 

Guarda  Tnat/or  ¡/  comisarios,  de  la  renta. 

El  cargo  del  guarda  mayor  comprende  la  visita  de  las  casas  don- 
de se  tenga  noticia  haber  alguna  diversión,  h  fín  de  reconocer  si  las 
barajas  que  en  ellas  se  gastan  son  de  la  fábrica,  eslranjeras  6  con- 
trahechas,  cuyas  visiras  podrá  hacer  de  oficio,  á  escepcion  de  las 
casas  de  .«^ugetos,  que  por  razón  de  sus  cmplos  distinguidos  6  por  las 
circunstancias  y  calidades  de  sus  personas,  se  consideren  dignas  de 
otro  tratamiento,  en  cuyo  caso  deberá  dar  aviso  al  director  para 
que  por  sí  tome  las  providencias  conducentes  á  evitar  los  fraudes 
de  la  renta  (9):  es  asimismo'de  la  obligación  de!  guarda  mayor  ave- 
riguar y  dar  cuenta  de  ios  juegos  prohibidos  por  leyes,  de  que  se 
hará  resumen  en  esta  ordenanz^a,  procediendo  á  la  aprehensión  de 
los  reos  implicados  en  ellos,  priucipalmerUe  de  los  coimes  que  los 
mantengan  y  fomenten,  ocupando  desde  luego  los  bienes  que  se  enr 
cuenlren  en  sus  casas,  &  se  averigüe  ser  suyos,  con  presencia  todo 

(0)  Bajo  del  núm.  8  se  encuentra  la  roiü  orden  de  imion  de  resjjpiardos  en  esta 
cacito!,  en  cuja  virtud  se  estm^uló  esta  placa. 
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del  escribano  de  la  renta  6  de  olro^n  su  falta,  que  deberA  antori- 
zar  estos  actos,  dándose  inmodiatamc^ntc  cuenta  al  director  para<|ue 
proceda  á  la  formación  de  sus  respectivas  causas. 

»  Su  jurisdicción  fuera  de  esta  corte. 

En  caso  que  salgd  de  esta  capital  el  guarda  mayor  á  diligencia 
que  se  le  prevenga  (10),  6  él  la  tenga  prevenida,  podrá  proceder 
en  todos  los  lugares  del  reino,  en  virind  de  la  jurisdicción  que  se  le 
deberá  declarar  en  su  tiiulo  A  la  apreliension  y  secuestro  de  bienes 
de  todos  los  contraventores  á  lo  contenido  en  el  presente  reglamcn- 
to,  formándoles  sus  causas  por  ante  el  escribano  del  lugar  si  lo  hu- 
biere, y  por  su  falta  como  juez  receptor  con  testigos  de  asistencia  y 
en  estado  de  sentencia,  fas  remitirá^ con  las  barajas  aprehendidas 
si  las  hubiere  al  juzgado  general,  Y  porque  habrá  casos  en  que 
necesite  de  auxilio,  se  le  prestara  por  todas  las  justicias  y  ra¡ni>tros 
de  S.  M.,  cuerpos  de  guardia,  oficiales,  militares  y  soldsidos^  fran- 
queándose las  cárceles  y  prisiones  necesarias  á  la  seguridad  de  los 
reo?,  y  si  se  le  negaren  dará  cuenta  cou  testimonio  del  escribano 
que  le  debe  acompañar  al  direofor  general,  para  que  por  ésie  se 
pase  ofick)  á  la  superintendencia  y  so  lome  Irresolución  que  corres- 
ponda. .  . 

. 

De  los  comisetríos  6  guardas  subalternos  y-  su  cargo. 

■  ■  ' « 

Para  el  mas  axacto  cumplimiento  del  cargo  del  guarda  mayor  en 
el  uso  da  su  oficio,  se  le  desi.inan. dos  connsariosque.residan  eu  e¿^ta 
capital,  de  cuya  obligación  es  acompañarle  á  (odas  las  pi  ision.es,  vi- 
sitas de  juegos  y  demás  dilige.ucias  que  pertcnezcj^n  á  su  ministe- 
rio; informarse  y  dar  cuenta  así  á  este  gefe  como  al  director  6  conta- 
dor, de  los  contraventores  á  cuitlquier  capítulo  de  esta  ordenanza; 
y  para  ello  puedan  dichos  comisaríois  usar  de  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, sin  que  con  pretesto  de  mayor  consumo  de  barajas  fomen- 

(10)    Téngasé'preeenleloéspaefito^a  el  anterior. 
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ten  garitos,  ni  tablajes  reprobndo^,  bajo  la  p<>na  de  privación  desiis 
comisiones,  cuatro  afios  de  presidio  y  lo  detnas  que  baya  lugar  por 
derecho. 

Tendrán  parte  en  ¡as  condenaciones  como  delatores. 

Y  para  ijwe  sea  atendida  la  fatiga  y  celo  de  dicho  guarda  mayor 
y  comisarios  por  los  intereses  de  esta  renta,  persiguiendo  los  que 
ofendan  8us  aumentos,  ademas  de  los  sueldos  y  salarios  que  debe- 
rán gozar,  tendrín  en  las  condenaciones  de  costas  lo  correspondien- 
te á  frus  oficios,  y  en  el  caso  de  ser  al  mismo  tiempo  delatores  en 
las  causas  (¡ue  haya  penas  pecuniarias,  se  les  aplicará  la  tercera 
parte  de  mil  pesos  de  oro,  que  señala  la  tey  15,  lib.  8,  tít.  23  de  la 
'  Recopilación  de  Indias. 

CAPITULO  NONO. 

Abridor  de  ¡aminas  y  patrones^  y  su  cargo. 

Para  la  phitura  y  estampa  dé  las  barajas  y  marqnillas  de  fUs  cu- 
abiertas,  se  destina  un  abridor  de  láminas  y  patrones,  que  precisa- 
mente hn  de  tener  su  obrador  dentro  de  la  real  fabrica,  sin  que  cou 
motivo  ni  pretesto  alguno  pueda  trabajar  fuera  de:ella,  bajo  la  pe- 
jia  en  que  desde  luego  se  le  declara  incurso  de  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes,  y  diez  años  de  presidio,  siempre  que  se  le  justifique 
éste  &  otro  fraude  equivalente;  y  para  evitarlo  en  la  forma  posible 
luego  que  se  acabe  él  trabajo  diario,  á  presencia  del  escribano  han 
de  quedar  guardados  los  moldes  y  sello  de  las  reales  armas  con 
que  se  lian  de  hacer  y  sellar  las  barajas;  en  una  arca  de  dos  llaves 
que  tendrán  el  director  y  contador,  como  se  ordena  en  la  citada  ley 
15,  lít.  23,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  estos  reinos.  Y  ninguna  otra 
persona,  si  no  es  este  oficial,  podrá  abrir  los  moldtts  ó  patrones  de 
lii  fabrica,  sitnipre  que  se  k)  mande  el  director,  incurriendo  en  la 
misma  pena  si  lo  hace  sin  esta  6rden« 

CAPITULO    DEOIMO. 

» 

Sii¡aspara  ta/ábricüjy  venia  de  bara/as. 

I  .  ...  ..... 

En  la  misma  casa  donde  esté  colocado  el  tribunal  de  esta  renta,  se 

señalaráu  por  el  director  salas  ú  obradores  correspoudieules  para  la 


diaria  labor  de  las  barajas,  y  su  venta  al  público,  debiendo  estar  eil 
una  toda  la  maniobra  6  mecánica  de  la  fábrica,  y  sus  operarios 
cuando  estén  en  sus  ministerios;  y  en  la  otra  la  oficina  para  el  des- 
pacho, que  estará  abierta  todos  losdias  sin  esceptuar  los  festivos,  y 
lo  mismo  se  observará  en  las  factorías  foráneas,  y  estanquillos  de 
esta  ciudad. 

CAPITULO    tXNDBCIMd. 

Subordinación  de  los  dependientes  al  director  general. 

Porque  el  cuidado  de  esta  renta  está  al  cargo  del  director  gene^ 
ral,  y  ser  conveniente  que  éste  tenga  todas  las  facultades  que  pro* 
porcionen  debidamente  los  aumentos  de  ella,  y  observancia  de 
todos  ios  capítulos  de  esta  ordenanza,  se  previene,  que  todos  los  de- 
pendientes de  la  fábrica  y  administración  le  estén  sujetos  inmedia** 
lamente,  y  sirvan  sus  respectivos  empleos,  en  virtud  de  los  nom- 
bramientos que  obtengan  del  superior  gobierno,  ó  superintendencia 
general  de  real  Hacienda,  y  gozarán  de  los  sueldos  y  salarios  que 
se  espresan  en  sus  títulos,  quedando  todos  amovibles  con  el  informe 
del  director,  siempre  que  haya  causa  para  ello,  como  que  deben  ser 
de  su  satisfacción,  y  á  cargo  de  éste  el  consultar  los  sugetos  que  ha- 
yan de  ocupar  los  empleos  vacantes. 

§.2. 

De  oíros  empleos  en  lá  estampa  y  construcción  de  naipes. 

Ademas  de  los  sugetos  destinados  en  los  capítulos  antecedentes^ 
ae  ocuparán  otros  en  la  labor  y  fábrica  de  las  barajas,  que  serán  de 
la  elección  del  director.  Y  porque  no  quede  desamparada  esta 
oficina  de  sus  ministros  y  sirvientes,  estarán  exentos  de  contestar 
por  causas  y  demás  civiles  en  que  fueren  reconvenidos  como  reos  an- 
te otro  juez  que  el  privativo  de  esta  renta,  y  solo  quedan  sujetos 
mientras  les  dure  este  mioesterio  y  servicio  en  la  real  fábrica,  á  las 
justicias  ordinarias  en  las  criminales,  y  á  contestar  en  las  civiles  co- 
mo testigos,  siempre  que  sean  llamados  por  los  otros  jueces,  á  quie- 

tifif  respetarán  como  ooriespoode,  pues  si  n6»  se  harán  indignos  dd. 
ToM.  II.— 42. 
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esta  exención,  como  también  siempre  que  cometan  algún  delito  cri- 
minal, por  el  cual  perderán  el  empleo  ú  ocupación  que  tengan  en  el 
real  estanco. 

CAPITULO    DUODÉCIMO. 

•armas  y  rúbricas  de  las  barajas. 

Para  contener  en  el  modo  posible  la  contracción  de  barajas  im- 
presas en  la  real  fábrica,  llevarán  estas  las  armas  de  S.  M.  y  en  los 
naipes  que  pareciere  á  propósito  la  rúbrica  6  cifra  que  determine  el 
director,  dando  fe  de  ésta  el  escribano  en  el  libro  de  la  contaduría, 
donde  estará  puesta,  y  lo  mismo  practicará  cuando  parezca  conTe- 
niente  mudarla  y  usar  otra.  También  deberá  ponerse  el  año  y  cua- 
lesquiera otra  señal  secreta  con  que  se  precava  la  falsificación  y 
mas  fácil  conocimiento  de  las  contrahechas,  cuya  reseña  constará 
del  mismo  modo  que  la  cifra  en  el  libro  correspondiente  de  la  con- 
taduría. 

CAPITULO    DECIMOTEKCIO. 

I 

Precio,  forma,  duración  y  hermosura  que  han 

de  tener  las  bartyas. 

Deseando  franquear  al  público  las  comodidades  de  una  lícita  di- 
versión en  el  uso  de  las  barajas,  se  encarga  al  director  cuide  con 
particular  vigilancia  la  fábrica  de  ellas,  procurando  sea  buena  su 
impresión,  que  estén  bien  bruñidas,  bien  cortadas,  y  de  los  tama- 
ños y  cuerpos  regulares  para  su  mayor  duración;  y  atendiendo  á 
esta  se  venderán  por  ahora  á  ocho  reales  de  plata,  hasta  que  facili- 
tándose mas  su  valor  convenga  moderar  este  precio,  que  es  solo 
facultativo  de  la  superintendencia. 

CAPITULO   DECIMOCUARTO. 

Estanquillos  que  habrá  en  esta  capital:   cargo  y  utilidades  que 
tendrán  los  que  sirven  en  ellos  al  público,  y  á  la  renta. 

La  estension  de  esta  ciudad  pide  forzosamente  se  considere  la  dis- 
tancia quo  habrá  de  algunas  partes  de  ella  á  el  real  estanco'ó  admi* 
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nistracion  general,  y  por  esta  causa  parece  conveniente  para  que 
se  halle  servido  el  público  y  el  forastero^  colocar  cuatro  estaiiquiltos 
en  ella;  los  cuales  repartirá  el  director  con  este  objeto,  en  los  luga* 
res  6  barrios  qive  juzgue  á  propósito.  Los  sugetos  destinados  para 
estos  estanquillos,  tendrán  la  utilidad  de  un  cuatro  por  ciento  del 
consumo  que  hagan  en  sus  casas  6  barrios,  con  la  obligación  de  te- 
nerlas abiertas  todos  los  dias  sin  escepcion  hasta  las  nueve  de  la 
noche,  y  dar  cuenta  con  pago  en  la  dirección  una  vez  al  mes  de 
las  barajas  vendidas,  y  manifestando  al  escribano,  que  deberá  ir  i 
su  casa,  las  existentes,  cuya  diligencia  autorizará  con  el  fin  de  que 
conste  en  el  ajuste  mensual,  y  se  hagan  los  asientos  que  correspon- 
dan en  la  contaduría  de  la  real  fábrica  y  para  la  seguridad  del  dí^ 
rector,  á  cuyo  cargo  queda  toda  la  renta:  deberán  ser  estos  de  su 
confianza  6  dar  la  que  parezca  proporcionada  al  consumo  regular 
del  tiempo  en  que  han  de  dar  precisamente  las  cuentas  respectivas. 

CAPITULO    PSCIMOQTTINTO. 

Factorías  foráneas:  sus  utilidades  y  obligaciones. 

Procurando  las  mayores  y  mas  seguras  utilidades  de  los  que  úx* 
van  en  esta  renta  con  menos  costos  de  ella  y  fácil  venta  de  naipes 
en  todo  el  reino,  ha  parecido  conveniente  que  en  las  capitales,  ciu- 
dades 6  lugares  donde  haya  factorías  de  la  del  tabaco,  se  remitan  á 
éstas  las  barajas  con  respecto  á  su  distrito,  para  que  se  vendan  en 
las  mismas  oficinas  y  en  los  demás  logares  de  su  comprensión,  por 
los  administradores  que  \ienen  á  su  cargo,  bajo  las  propias  obtíga« 
cionesy  y  la  de  enviar  anualmente  al  director  general  cuenta  con 
pago  y  certificación  de  las  existencias,  autorizada  por  el  respec- 
tivo contador  ú  escribano  de  aquella  renta;  y  para  premiar  el  tra- 
bajo y  ocupación  que  se  les  aumenta,  tendrán  los  factores  u>i  ocho 
por,cieuto,  y  los  fieles  administradores  en  el  distrito  del  arzobispado 
un  cinco  por  ciento  de  todo  el  consumo  ó  venta  que  cada  uno  haga, 
siendo  del  cuidado  del  director  y  cargo  de  la  renta  la  conducción  de 
barajas  ¿  las  factorías,  y  de  ios  factores  la  paga  de  estanquillos  ó 
administraciones  particulares,  contador,  escribano,  comisario'4  y  vi- 
sitadores ó  guardas,  con  otros  cualesquiera  gastos  que  se  ocasionen 
en  los  lugares  de  su  distrito,  y  poner  en  esta  dirección  general  el  im- 
porte del  consuma  de  la  veata,  en  la  forma  que  queda  dicho. 
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Jurisdicción  que  han  de  tener  estos  /actores. 

También  tendrán  estos  factores  la  jurisdicción  de  este  ramo,  para 
cortar  en  lo  posible,  y  hacer  mas  raro  el  contrabando  en  utilidad  de 
la  renta  y  la  suya  por  el  mayor  consumo  que  habrá,  siendo  menor 
el  número  de  los  transgresores.  Por  esta  jurisdicción  podrán  hacer 
las  .causas  á  los  reos,  en  la  forma  que  el  director  en  esta  capital  (11), 
aprehendiendo  y  arrestando  en  las  cárceles  públioas  á  los  que  ha* 
lien  contraventores  de  cualquier  capítulo  de  esta  ordenanza,  embar^ 
gándoles  sus  bienes,  y  pronunciando  en  ellas  sentencia  con  pare- 
cer de  letrado,  notificarla  á  los  reos,  y  dar  cuenta  con  el  proceso  y 
barajas  aprehendidas  antes  de  la  ejecución'  al  director;  para  que 
visto  por  ^ste,  con  dictamen  también  de  su  asesor,  ponga  la  confir- 
mación 6  reformación  correspondiente,  y  se  ejecute  la  sentencia, 
devolviendo  á  este  fin  los  autos:  y  en  estas  causas  tendrán  la  aplica- 
ción de  costas  según  aranoel,  si  las  sufren  los  reos,  y  lo  mismo  se  en- 
tiende la  multa  que  por  la  ley  15,  lib.  8,  tít.  23  de  la  Recopila- 
ción se  previene,  la  cual  se  declara  con  las  demás  penas  en  el  res* 
pectivo  capítulo  de  esta  ordenanza.  Y  consiguiente  á  la  persecu- 
ción y  castigo  de  los  delincuentes  contra  la  renta,  le  prestarán  su 
auxilio  y  cárcel  todas  las  justicias  territoriales  y  demás  personas  & 
quien  se  le  pida  en  los  propios  términos  que  queda  prevenido;  la 
den  al  guarda  mayor  cuando  use  de  la  jurisdicción  que  se  le  decíais 
ra  fuera  de  esta  cortp,  dando  aviso  al  director  en  el  caso  no  espe- 
rado de  que  se  la  nieguen,  6  desatiendan  la  vigilancia  que  deben  te- 
ner y  se  les  encarga  á  las  justicias  en  su  capítulo,  para  tomar  por 
esta  superintendencia  la  providencia  que  haya  lugar. 

§.  3. 

Que  los  factores  del  reino  de  Guatemala  y  promncia  de  Cam* 
pechCj  den  cuenta  con  los  procesos  y  sentencias  en  la  forma  que 
vapropuestay  al  presidente  de  aquella  audiencia^  gobernador 
de  dicha  provincia. 

Por  la  distancia  y  dilaciones  que  padecerían  las  causas  y  reos, 
habiendo  de  venir  á  esta  superintendencia,  se  previene  á  los  fado- 


(II)  Ademas  de  los  nrticulus  espaestos  bajo  los  números  2  y  3,  que  se  debea  te- 
ner presentes,  se  hallan  bajo  del  núm.  9  el  7ti  y  77  do  la  misma  real  instrucción, 
k>s  qao  tratan  ú  método  que  debe  observarse. 
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res  del  reino  de  Guatemala,  y  provincia  de  Campeche,  que  con  las 
causas  y  sentencias  que  pronunciaren,  den  cuenta  al  presidente  de 
la  real  audiencia  y  al  gobernador  de  la  provincia  (12),  para  que 
se  las  confirme  6  revoque,  mejorando  también  ante  ¿1  las  apelacio* 
Bes  que  ocurran,  ¿  cuyo  fin  se  les  da  toda  la  jurisdicción  privativa, 
contenciosa,  que  tiene  en  este  ramo  el  superior  gobierno  de  Nueva 
España;  quedando  solo  los  factores  de  aquel  reino  y  provincia 
con  la  obligación  de  dar  cuenta  ai  director  de  las  causas  que  hu- 
bieren formado,  barajas  que  se  hubieren  aprehendido,  y  multas 
que  se  declaren  por  las  sentencias;  todo  con  instrucción  bastante 
autorizada  en  la  forma  regular,  para  que  en  la  contaduría  de  esta 
dirección  se  ponga  la  constancia  debida  á  los  fines  que  van  seña- 
lados. 

CAPITULO    DECIMOSESTO. 

Jurisdicción  con  que  deben  proceder  todas  las  justicias  seculares 
de  esta  capital,  ¡f  foráneas  del  reino  y  provincias  donde  alcance 
esta  dirección  general,  en  las  causas  de  contraventores  en  esta 
ordenanza,  uso  y  venta  de  barajas  prohibidas. 

Todos  los  tribunales  ó  justicias  seculares  de  esta  capital  y  demás 
territoriales  del  reino  y  provincias,  como  también  el  real  y  privati- 
vo juzgado  de  la  acordada  y  el  de  la  hermandad,  deben  de  oficio  mi« 
rar  con  particular  celo  los  intereses  de  S.  M.,  como  que  hacen  el 
fondo  y  fuerza  del  Estado;  pero  para  que  con  mas  próxima  obliga- 
ción y  destino  lo  ejecuten  en  los  de  esta  renta,  se  les  encarga  y 
manda  á  todas  las  justicias  sujetas  á  esta  gobernación,  y  á  las  que 
no  lo  estén,  se  pasará  el  oficio  correspondiente  á  sus  presidentes  y 
gobernadores,  para  que  averigOen  y  aprehendan  ó  los  contraban- 
distas y  transgresores  de  esta  ordenanza  de  barajas  estranjeras  6 
contrahechas,  advirtiéndose  que  en  la  primera  especie  quedan  com* 
prendidas  las  fabricadas  en  Madrid,  Barcelona  ú  otra  parte  de  Es- 
paña. Y  en  el  procedimiento  de  la  jurisdicción  q^ue  se  les  comete, 
solo  podrán  aprehender  y  poner  en  sus  cárceles  los  reos,  embargar- 


(12)    Son  loe  mÍ6ino«  ait!culo8«76  y  77  que  quedan  dtados,  los  qae  doben  adap* 
tañe  para  lo  qao  en  este  se  oapresa» 
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les  sus  bienes,  formarles  las  sumarias,  y  en  este  estado  y  con  las  bara* 
jas  aprehendidas,  remitir  el  proceso  al  director  general  y  juez  priva« 
tivo,  si  fuese  en  esta  ciudad  ó  ai  factor  subdelegado  mas  inmedia- 
to (13),  para  que  éste  la  sustancie  en  forma  y  conforme  á  la  ordenan- 
za, pronuncie  en  ellas  sentencia  con  asesor,  aplicando  á  los  reos  las 
condignas  penas,  como  se  declara  en  su  capitulo;  y  dando  cuenta  al 
director  con  la  causa,  según  queda  prevenido  antes  de  ejecutar  la 
sentencia  en  los  delincuentes,  que  deberán  permanecer  hasta  este 
tiempo  en  las  cárceles  donde  fueron  arrestados.  En  la  condenación 
de  costas  y  aplicación  de  multas  en  las  causas  que  hubiere,  ten- 
drán las  justicias  sus  debidas  partes,  conforme  á  arancel,  y  la  que 
señala  la  ley  y  juez  y  delator  habiéndole,  cuyo  nombre  se  ocultará 
ó  celará  siempre.  Y  en  el  caso  de  que  las  justicias  por  su  oñcio  y 
este  encargo,  desatiendan  los  perjuicios  sensibles  del  contrabando, 
por  lo  que  mira  ¿  esta  renta,  que  necesita  atendida  su  naturaleza, 
la  mayor  vigilancia  y  celo,  serán  gravemente  reprendidos,  y  se  su- 
jetarán á  las  penas  merecidas  por  su  ornisron  y  culpa;  y  lo  mismo 
si  fueren  también  consentidores  6  transgresores  de  las  que  van  de* 
claradas  en  este  reglamento,  de  cuya  inobservancia  se  les  deberá 
hacer  estrecho  cargo  á  las  justicias  en  sus  residencias,  para  lo  cual  se 
pasará  al  respectivo  tribunal  el  correspondiente  oficio,  á  fin  de  que 
no  se  aprueben  sin  certificación  del  contador  de  la  real  fabrica,  se- 
gún ha  sido  costumbre,  así  de  no  ser  deudores  á  esta  renta,  como 
de  no  haber  noticia  en  la  dirección  de  que  hayan  delinquido  por 
omisión  ó  comisión  sobre  dichos  particulares. 

CAPITULO    DECIMOSÉPTIMO. 

Prevención  á  los  corre^dores,  alcaldes  mayores  y  sxis  tenientes, 
para  proveerse  de  barajas  en  sus  respectivas  factorías  y  no  en 
el  real  estanco. 

Habiendo  sido  costumbre  inveterada  y  perjudicial,  hoy  mas  que 
nunca,  que  ios  corregidores,  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes,  al 
tiempo  de  pasar  por  los  tribunales  de  esta  corte,  los  primeros  sus 

(13)  Los  espuestos  articulos  76  y  77  bajo  del  ii6m.  9,  son  los  que  manífimtin 
«1  méfeodo  de  gobierno  que  debe  obaeryane. 
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reales  títulos;  y  celebrar  las  fianzas  de  sus  obligaciones  para  con- 
ducirse á  tomar  posesión  de  los  empleos,  lleven  cantidad  de  bara- 
jas contrahechas  ó  estraujeras,  las  mas  veces  para  espenderlas  con 
lucro  suyo  y  agravio  de  los  Justos  intereses  dQ  esta  renta:  ha  pare- 
cido conforme  á  la  remoción  de  estos  abusos,  prevenir,  como  queda 
desde  ahora  prevenido  y  mandado,  que  estos  se  surtan  precisamen- 
te para  Isis  moderadas  diversiones  de  su  posesión,  y  demás,  en  los 
estancos  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  y  no  en  esta  general  ni 
de  otra  parte,  pues  en  el  caso  de  que  usen  de  otras  barajas  que  las 
legítimas  de  la  real  fábrica,  y  estas  compradas  en  sus  respectivos 
territorios,  ademas  de  las  penas  que  se  establecen  conforme  á  la  ley 
en  su  ordenanza,  serán  severamente  castigados. 


§.2. 


Prohíbense  las  licencias  para  juegos. 

Considerando  también  los  abusos  que  se  han  esperimentado  has« 
ta  aquí  en  vender  las  justicias  vergonzosamente  licencias  de  man- 
tener juegos  públicos  en  plazas  6  casas  particulares,  y  arrendar- 
los en  las  funciones  públicas  de  los  lugares  de  su  jurisdicción, 
con  el  falso  pretesto,  en  tiempo  de  los  asentistas,  de  las  creces  de 
esta  renta,  ha  parecido  conforme  á  la  justa  intención  con  que  mi- 
ra S.  M.  los  intereses  de  su  erario,  prohibir  este  vicioso  modo 
de  aumentarlo,  queriendo  solo  lo  que  legítimamente  le  corres* 
ponde,  y  que  sus  amados  vasallos  se  conduzcan  á  una  libre  y  mode- 
rada diversión  y  no  á  un  vicio  autorizado  de  las  justicias  que  atra* 
se  sus  patrimonios.  Por  estas  poderosas  y  bien  meditadas  razones 
que  hacen  el  mas  vivo  sentimiento  de  la  República,  quedan  desde 
hoy  de  ningún  efecto  y  valor  las  licencias  dadas  en  esta  forma,  y 
aquellas  personas  que  las  hayan  obtenido,  usándolas,  incurrirán  en 
la  pena  que  se  va  á  declarar  contra  los  que  las  dieren;  pues  para  los 
juegos  moderados  no  necesitan  licencia,  y  los  inmoderados  no  los 
sufre  la  justicia,  por  los  perjuicios  y  desórdenes  con  que  irremedia* 
blomente  se  acompañan;  y  así  queda,  y  se  les  encarga  y  manda  es- 
trechamente á  los  jueces  la  vigilancia  en  este  tan  recomendable  pun^ 
to,  propio  de  su  obligación» 
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§.3. 

Penas  contra  las  Justicias  y  factores  que  den  licencias  para  Juegos 
públicos  de  naipes  ú  otros  cualesquiera,  aunque  no  sean  de  los 
prohibidos. 

Hasta  aquí  han  sido  las  jnsticiás  quienes  han  amparado  6  intro* 
ducido  el  abuso  de  dar  licencias  para  juegos  públicos  y  privados  de 
naipes  ú  otras  especies,  aun  de  las  prohibidas,  por  haber  estado  á 
su  cargo  el  repartimiento  y  venta  de  las  barajas,  la  cual,  poniendo* 
se  ahora  al  cuidado  de  los  factores  de  la  real  renta  del  tabaco,  y  no 
queriendo  que  incidan  en  este  detestable  perjuicio  al  público  y  á 
los  particulares,  y  nada  justo  arbitrio  de  adelantar  el  consumo  de  la 
renta,  y  el  aumento  que  les  dejará  á  sus  privados  intereses:  se  prohi- 
be generalmente  á  todos  semejantes  permisos  6  licencias,  bajo  de  la 
pena  de  quinientos  pesos  por  la  primera  vez  que  se  verifique  dada 
alguna  después  de  este  reglamento,  cuya  multa  se  doblará  á  pro- 
porción de  la  reincidencia,  y  según  lo  pidiere  el  esceso;  y  para  esté 
fin  se  encarga  á  las  justicias  bajo  la  propia  pena,  celen  las  que  pue-^ 
dan  dar  (aunque  no  se  espera)  los  factores,  y  éstos  las  que  den  las 
justicias;  sin  que  esta  prohibición  forme  entre  unos  y  otros  disputas 
odiosas,  y  contrarias  á  los  fines  que  tiene  esta  ordenanza,  en  repri- 
mir  estos  codiciosos  abusos. 

§.4. 
De  otros  escesús. 

También  ha  hecho  ver  sensiblemente  la  esperiencia  con  las  que- 
jas que  han  llegado  al  superior  gobierno,  otro  vicio  no  menos  per* 
judicial  y  ruinoso  á  los  vasallos  y  públicos  intereses,  como  es  el  d0 
mantener  las  mismas  justicias  en  sus  casas  ú  otras  que  destinan 
estos  juegos,  por  intereses  particulares  suyos,  y  tan  poco  justos, 
que  después  de  perder  en  ellos  los  concurrentes  su  caudal,  empe* 
fian  allí  parte  de  su  hacienda,  ropa  6  instrumentos  de  su  arte,  y  á 
veces  cuanto  tienen;  lo  cual,  previamente  gradúan  6  dan  valor  los 
jugadores  para  proseguir  el  juego,  tan  en  su  ruina,  que  suelen,  aun 
cuando  no  les  es  enteramente  contrario,  dejarlos  con  una  conside- 
rable pérdida,  atendida  la  estension  de  sus  cortos  bienes^d  ya  en  su 
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ropa,  6  ya  en  los  instrumentos  con  que  aliviaban  su  fatiga,  ganan- 
do el  sustento  necesario  á  su  vida,  á  su  casa  y  á  su  familia.  Para 
quitar  este  inicuo  abuso  y  desterrarle  de  la  República,  se  prohibe 
con  la  misnoia  pena,  y  en  la  propia  forma  que  queda  declarada  con- 
tra las  justicias  6  factores  que  tengan  6  den  licencia  para  tales  jue- 
gos,  que  destruyen  la  buena  policía  y  demás  costumbres  republica- 
nas, especialmente  en  los  reales  de  minas,  adonde  de  esta  práctica 
nacen  los  atrasos  mas  considerables  de  los  operarios  y  de  la  real 
Hacienda;  pues  entretenidos  estos  poco  económicos  labradores  de 
las  minas,  dejan  el  trabajo'  ínterin  tienen  con  que  mantener  el  jue- 
go, y  cuando  quieren  volver  á  sus  destinos,  se  hallan  sin  ropa  y  sin 
instrumentos,  sin  dinero,  perdidos  sus  salarios,  y  lo  que  pudieran 
haber  adelantado  en  sus  labores  en  beneficio  suyo,  del  minero  prÍD* 
cípal  y  del  erario. 


CAPITULO    DSCIMOCTAVO^ 


Prohíbese  á  todas  las  personas  sin  distinción  el  vso  de  las  barqfos 
que  no  sean  de  la  real  fábrica  de  esta  capital. 


Para  que  ninguna  persona  pueda  alegar  escepcion  6  ignorancia, 
de  no  ser  comprendida  en  la  prohibición  de  barajas  estranjeras, 
aunque  sean  de  España  6  contrahechas,  quedan  desde  ahora  todos 
sin  distinción  de  calidad,  estado,  dignidad  6  título,  sujetos  á  cumplir 
esta  ordenanza  en  la  parte  que  les  toca,  y  en  no  usar  de  otras  bara- 
jas que  las  que  se  fabriquen  en  el  real  estanco  de  esta  ciudad,  ni 
para  jugar,  ni  para  vender,  ni  para  regalar,  ni  teniéndolas  de  cua- 
lesquiera otro  modo,  bajo  las  penas  señaladad,  pues  d?  cualquiera 
de  estos  se  ofenden  y  minoran  los  intereses  de  esta  renta;  y  así  en 
ninguna  parte,  ni  en  el  real  palacio,  cuerpos  de  guardia,  cuarteles, 
casas  particulares  ni  en  otro  lugar  páblíco  ó  secreto,  profano  6  re- 
ligioso, se  pueden  usar  ni  tener  con  pretesto  alguno,  ni  estas  perso- 
nas, ni  sus  gefes  6  dueños,  consentirán  que  otros  las  usen  6  tengan 
en  sus  casas  6  lugares  mencionados,  aun  para  la  mas  inocente  di- 
versión. 

ToM.  II. — i3. 
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Penas  en  que  incurren  los  transgresores  en  cuanto  al  uso  de  bara- 
jas prohibidas. 

Las  personas  seculares,  sean  del  fuero,  calidad  6  dignidad  qne  fue- 
ren, contraviniendo  de  cualquier  modo  á  lo  dispuesto  en  la  ordenan* 
za  antecedente,  ademas  de  las  costas  de  sus  causas,  por  la  primera 
vez  sufrirán  la  pena  de  mil  pesos  de  oro,  por  la  segunda  dos  mil,  y 
por  la  tercera  la  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  y  des- 
Cierro  perpetuo  de  estos  reinos  (14),  distribuyéndose  las  multas  pe- 
cuniarias por  tercias  partes  entre  la  real  cámara,  juez  y  denuncia- 
dor, y  no  habiéndolo  entre  la  real  cámara,  juez  6  jueces  de  la  causa 
conforme  á  lo  prevenido  en  la  citada  ley  15,  tit.  23,  lib.  8  de  la  Re- 
copilación, y  dispuesto  en  esta  ordenanza,  y  cuando  los  reos  no  ten- 
gan caudal  para  sufrir  estas  penas,  siendo  de  especial  calidad,  título 
6  carácter,  serán  desterrados  por  la  primera  vez  cuarenta  leguas  en 
contorno  del  lugar  donde  cometieron  el  delito,  por  tiempo  de  dos 
años,  y  en  la  segunda  y  demás  penas,  se  guardará  la  proporción  de- 
bida, 6  consultarán  A  esta  superintendencia  general  los  jueces  res- 
pectivos; pero  si  fueren  plebeyos  los  reos  6  no  tuvieren  alguna  re- 
comendable calidad,  serán  condenados  por  la  primera  vez  á  cuatro 
años  de  presidio,  por  ¡asegunda  á  ocho,  y  por  la  tercera  á  diez,  los 
cuales  cumplirán  en  el  que  se  les  señale  por  el  superior  gobierno. 

§.  3. 

De  las  personas  exentas  de  la  Jurisdicción  ordinaria» 

Siendo  cierto  y  determinado  muchas  veces  por  reales  cédulas  y 
leyes,  que  las  perdonas  seculares  exentas  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria^ y  otras  que  no  sean  las  de  sus  respectivos  gefes  no  gozan  desús 
exenciones  en  causas  de  contrabando,  aunque  sean  de  fuero  militar 
6  tengan  otros  privilegios,  se  declaran  éstas  desde  luego  compren- 
didas por  la  misma  razón  en  las  penas  espresadas  en  el  párrafo  ^n- 


•t^ 


(14)    Para  estos  casos  se  debete&er  &  la  vista  lo  que  se  pr^Tiéüe  en  Ú  ttít  80 
ya  citado  do  la  misma  real  instrucción,  el  cual  se  halla  bajo  el  núm.  3. 
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teeedente,  con  las  distÍDciones  que  allí  se  sefialan,  según  su  calidad, 
titulo  y  carácter,  siempre  que  se  verifique  transgresión  de  estas  or- 
denanzas en  ofensa  inmediata  de  los  reales  intereses. 

§.4. 

Na  mantengan  éstas  ú  otras  personas  los  juegos  prohibidos  que 
se  tnencionany  aunque  sea  con  barajáis  del  real  estanco. 

Los  oficiales  y  soldados  de  tropa  reglada  y  de  milicias,  quedarán 
privados  por  la  capitanía  general  de  sus  empleos  y  fuero  militar  si 
por  cualesquiera  justicias,  director,  factor  6  guarda  mayor  de  esta 
renta  fueren  aprehendidos^b  encontrados  en  el  gr^ve  delito  de  coimes^ 
garitos  ú  otros  juegos  prohibidos  que  mencionan  las  leyes  y  reales 
cédulas,  por  ofenderse  con  ellos  á  Dios  y  á  la  República,  como  tan- 
tas veces  se  ha  repetido  por  nuestros  soberanos. 

§.5. 
Sobre  las  personas  que  gozan  fuero  eclesiéístico. 

Ias  personas  eclesiástica, seculares  6  regulares, que  contravinieren 
á  lo  dijspuesto  en  el  presente  reglamento,  se  deberán  corregir  y  cas- 
tígar  por  ^is  respectivos  prelados  y  jueces;  á  este  efecto  se  pasarán 
por  el  director,  factores  y  demás,  de  cuyo  cargo  es  su  cumplimiento, 
los  oQcios  y  quejas  correspodientes  en  los  casos  que  ocurran,  y  en 
los  de  no  imponerse  á  los  transgresores  las  penas  debidas,  y  que  se 
considere  de  bastante  corrección,  se  dará  aviso  por  la  dirección  á  la 
aupeiintendeneia  general,  para  que  por  esta  se  pase  otro  á  los  pre* 
lados,,  recomendando  U  enmienda,  y  que  se  usará  qu  su  defecto  d^ 
k» «otros  remedios  que  tiene  sefialados  el  derecho. 

§.  6. 

En  ningún  lugar  exento  puede  haber  barajas  prohibidas^  ni  loes 
para  ser  registrado  siempre  que  haya  fundada  sospecha, 

{^Ofque  qo  «e  pueda  poner  á  cubierto  la  malicia  de  los  contrabim* 
di^tus  d^  ^  liarajas  prohibidas,  ^o  Qbetwt^  )o  que  queda  preven!- 
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do  en  el  párrafo  primero  de  este  capftalo,  podrán  ser  registrado^,* 
habiendo  delación  ó  sospecha ,  todos  los  lugares  de  cualesquiera 
escepcion  que  sean,  por  las  justicias^  factqres,  guarda  mayor-  6  di- 
rector general,  en  cuya  diligencia  procederán  con  la  moderación 
debida  á  cada  uno,  sin  estrépito  ni  abandono  de  los  respetos  de  los 
dueños  6  gefes  de  tales  lugares,  dirigiéndose  solo  á  la  invención  del 
contrabando,  y  en  el  caso  de  que  sean  impedidos  por  la  fuerza  ü 
otro  medio,  se  pasará  aviso  de  ello  á  la  superinteodencia  general, 
para  tratar  como  corresponda  á  los  que  así  espliquen  su  desobe- 
diencia contra  los  intereses  de  S.  M* 

>  §•  7. 

También  se  prohibe  el  comercio  de  barajas  viejas  á  todas  las 
personaSj  según  va  declarado^  de  las  contrahechas  y  estran* 
jeras. 

Estando  prohibida  la  venta  y  comercio  de  los  naipes  ó  barajas 
viejas  de  la  real  fábrica,  por  decreto  de  este  superior  gobierno,  dado 
en  6  de  Setiembre  de  1753,  á  pedimento  del  señor  fiscal,  en  vista  de 
los  perjuicios  que  se  ocasionaban  ¿  esta  renta,  se  declara  ahora  nue- 
vamente  y  reitera  aquel  decreto,  para  que  no  se  pueda  usar  tal  co- 
mercio 6  venta  de  semejantes  barajas,  aderezándolas,  limpiándolas 
6  componiéndolas  á  este  fin,  bajo  la  pena  de  cincuenta  pesos  por  la 
primera  vez,  y  duplicada  y  triplicada  por  la  segunda  y  tercera:  y 
no  teniendo  bienes,  serán  castigados  á  proporción  con  tiempo  de 
cárcel^  destierro  ó  presidio;  y  siendo  eclesiásticos,  se  tomará  por  el 
director,  factores  6  justicias,  el  medio  de  avisar  á  sus  respectivos  su- 
periores para  el  castigo  que  haya  lugar,  y  cuando  no  soliciten  és* 
tos  la  corrección,  usar  el  medio  que  ya  queda  prevenido,  pasando 
noticia  al  superior  gobierno,  y  lo  mismo  se  hará  cuando  los  delin*^ 
cuentes  sean  de  otra  clase  de  privilegios,  y  no  puedan  sufrir  la  pe- 
na señalada  de  cincuenta  pesos. 

CAPITULO    DECIMONONO. 

»  ■  I 

Juegos  prohibidos  sobre  que  deberán  celar  las  justicias^  aunque 

sean  con  barajas  del  real  estanco. 

Deseando  S.  M.  que  los  intereses  de  su  erario  no  los  produzca  el 
vicio,  amó  que  tengan  una  causa  inoeente  y  Justas    Y  sienda  tam^ 
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bieii  su  primera  atención  la  de  que  se  guarden  inviolablemente  sus 
leyeS;  cédulas  y  órdenes,  qi;íe  solo  permiten  moderados  juegos  de 
diversión  y  que  se  estorben  los  escesivos  de  suerte  yenvite,  para  lo 
ctial  encarga  y  manda  estrechamente  á  las  justicias  pongan  el  ma* 
yor  celo  y  vigilancia  en  contener  «stos  escesos  y.  las  perjudiciales 
consecuencias  que  nacen  de  ellos,  como  todo  consta  mas  pormenor 
de  una  real  cédula  espedida  en  31  de  Julio  de  1745,  mandada  nue- 
vamente observar  por  otra  de  28  de  Octubre  del  año  inmediato,  cu- 
yo tenor  se  ha  publicado  por  varios  bandos,  y  es  conforme  á  lo  pre- 
venido en  las  leyes  de  ambas  Recopilaciones,  particularmente  en  la 
séptima  y  octava  de  la  de  Castilla,  tít.  2,  lib.  7,  y  la  primera,  tit.  2, 
lib.  7  de  las  de  Indias,  autos  acordados  y  repetidos  decretos  de  esta 
real  audiencia  y  superior  gobierno:  se  declara  y  renueva  para  su 
debida  observancia,  que  solo  se  permiten  los  juegos  lícitos  y  mode- 
rados de  naipes  que  sean  de  pura  diversión  y  entretenimiento;  con- 
tinuando en  su  perpetua  prohibición  los  otros  mencionados  en  los 
citados  lugares,  como  son  todos  los  de  suerte  y  envite  en  las  casas^' 
tablajes  y  arrastraderos,  adonde  regularmente  asisten  personas  de 
inferior  clase,  vagamundos,  esclavos,  hijos  de  familia  y  otros,  sin- 
tener  reparo  los  coimes  y  dueños  de  estos  abominables  juegos,'  en 
recibir  toda  especie  de  prendas  propias  6  hurtadas,  de  que  resultan 
los  detestables  vicios  dé  embriaguez,  latrocinio,  quimeras,  homici- 
dios y  otros  que  quedan  ya  apuntados,  sobre  cuyo  particular'  debe- 
rán celar  todos  los  jueces  inferiores  y  superiores;  teniendo  entendi- 
do también  lo  que  queda  dicho  en  cuanto  á  las  personas  exentas,' 
pues  ninguna  puede  usar  de  tales  juntas  aunque  sea  para  hacer  un 
juego  moderado  y  con  naipes  de  la  fábrica,  y  mucho  menos  en  las 
vinaterías  6  cualesquiera  otra  casa  de  trato. 

§.   2. 

jDe  airas  .fuegcís  prohibidos.  y\ 

Por  la  misma  razón  quedan  absoluta  y  rigorosamente  prohibidos, 
bajo  las  penas  que  están  señaladas,  los  de  dados,  rifa,  chusa,  dedales, 
boliche,  taba,  ancla,  biribis  que  se  han  propagado  torpemente  aua 
en  casas  ystigelos  distinguidos^  con  otros  que  ha  invernado  la  mait 
Jioia  y  l^miosim  de  gentes  viciosas,  sin  objeto  á  la  diversión^  sif 
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DO  á  las  ganancias  injustas,  y  será  bien  que  en  las  resideneias  ae  ha«- 
ga  especial  cargo  á  las  justicias  de  tales  juegos  sí  los  hubieren  per-» 
mitido,  para  lo  cual,  habiendo  noticia  de  ello  en  la  dirección  de  la 
real  fábrica  de  naipes,  se  pondrá  nota  en  la  certificación  que  ha  de 
dar  la  contaduría  como  queda  preyenido,  á  fin  de  que  no  se  aprue- 
ben las  residencias  sin  la  multa  6  castigo  que  merezcan. 

CAPITULO    VIGÉSIMO. 

Juegos  permitidos. 

Para  hacer  un^  diversión  inocente  y  dar  descanso  con  ella  á  las 
fatigas  de  las  diversas  ocupaciones  de  cada  uno,  se  podrán  usar, 
ademas  de  los  juegos  lícitos  y  moderados  de  naipes,  los  de  la  pelota^ 
baqueta,  billar  y  otros  de  esta  especie  que  no  sean  prohibidos,  no 
solo  por  el  modo  de  jugarlos,  sino  por  ser  ra^a  6  estraSa  la  malicia 
6  engaño  que  puede  haber  en  ellos,  con  tal  que  no  los  haga  ilícitos 
la  cantidad  ó  cantidades  que  se  atreviesen  ó  hagan  el  objeto  del 
juego,  de  modo  que  todos  quedan  sujetos  á  esta  prohibición  sino 
los  mencionados  y  los  moderados  de  naipes. 

Pero  en  cuanto  al  de  trucos  y  billar,  se  guardará  el  ajuste  que 
debe  celebrar  el  dueño  de  estos  con  el  director  general  6  factores  de 
las  provincias,  en  la  misma  forma  que  lo  hacian  los  asentistas  y  se<^ 
guu  la  situación  y  tamaño  de  las  mesas,  en  las  que  no  puede  haber 
otro  juego,  so  pena  de  ser  castigado  siempre  que  los  encuentren  las 
justicias*,  y  si  estos,  los  factores,  director  6  guarda  mayor,  haciendo 
la  visita,  hallasen  que  los  juegos  se  hacen  con  barajas  prohibidas, 
sufrirán  el  dueño  y  jugadore9  la  pena  de  la  ley,  conforme  queda 
declarada. 

CAPITULO  VIGÉSIMO   PRIMERO. 

Oficios  que  se  kan  de  pasar  á  iodos  los  jueces  por  la 

superintendencia. 

Porque  han  de  celar  todos  los  jueces  sin  esoepcion  ni  distinción» 
eloumplimiento  de  estas  ordenanzas,  como  es  de  su  obligación,  en 
los  lugares  á  que  se  estiende  este  ramo  de  la  real  Haciendaí  se  en^ 
▼iará  un  ejemplar  de  ellas  á  cada  jmsticia  de  los  comprendidos  en 
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esta  gobernación,  como  son,  alcaldes  mayores,  corregidores,  caste- 
llanos, oficiales  reales,  juez  de  la  acordada  y  los  de  la  hermandad, 
administradores  de  reales  aduanas,  otros  ministros  empleados  en  el 
real  servicio  para  que  estén  advertidos  de  que  la  fábrica  de  naipes, 
8U  administración  y  venta  se  sirve  al  público  por  cuenta  de  la  real 
Hacienda,  y  en  su  inteligencia  procedan  las  justicias,  como  es  de  su 
cargo,  á  publicar  bandos  correspondientes^  bajo  las  penas  declara- 
das en  este  reglamento,  contra  los  transgresores  de  cualquiera  de 
sus  partes,  dando  6rdenes  estrechas  á  sus  subalternos  para  su  cum- 
plimiento. 

Lo  mismo  se  hará  con  los  presidentes  de  Guatemala,  Guadalaja- 
ra  y  otros  gobernadores  de  las  provincias,  declaradas  al  principio  de 
estas  ordenanzas,  para  que  hagan  lo  propio  con  las  justicias  subaU 
ternas  de  sus  territorios,  á  fin  de  que  se  aumenten  con  su  cuidado 
y  órdenes  los  justos  intereses  de  S.  M.,  originados  de  la  lícita  di« 
versión  que  se  puede  hacer  con  los  naipes  de  su  real  fabrica;  y  el 
oficio  que  se  pase  al  presidente  de  Guatemala  y  gobernador  de 
Campeche,  comprenderá  la  jurisdicción  contenciosa  privativa  que 
se  les  comete  en  este  ramo,  como  se  previene  en  el  párrafo  3  del 
cap.  15. — México  y  Marzo  30  de  1768. — D.  José  de  Galbez. 

Y  para  que  lo  contenido  en  este  reglamento  que  me  ha  pasado 
el  señor  visitador  general,  tenga  su  debida  y  puntual  observancia, 
he  resuelto  librar  este  despacho,  en  cuya  virtud  mando,  que  todais 
las  disposiciones  prevenidas  en  ella,  se  guarden,  observen  y  ejecu- 
ten inviolablemente  por  los  tribunales,  justicias  de  S.  M.  y  demás 
personas,  á  las  que  en  todo  6  en  parte  correspondiere  su  Cumpli- 
miento, bajo  las  penas  impuestas  en  las  mismas  ordenanzas,  me- 
diante estar  muy  conformes  al  aumento  de  los  intereses  de  S.  M.  y 
en  beneficio  del  público. — México,  23  de  Abril  de  1768  aflos.— J5/ 
marqués  de  Croix. — Por  mandado  de  S.  E. — 2>.  Juan  Martínez 
de  Soria. 

Es  copia  de  su  original,  formada  para  el  establecimiento  del  ra- 
mo.— México,  17  de  Setiembre  de  1787. 


3 
I 
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ULTIMAS  RESOLUCIONES 

Oe  B.  I.|  qne  gobieroBn  fi  la  renta  de  naipes,  y  se  citan  resptjcUTameite  al  pié  en 
varios  copilolos  contenidos  en  está  su  primitiía  ordenanza.  ^ 


NUMERO  PRIMERO. 
Art.   149. 

4 

De  la  nal  ordenanza  e^edida  en  4  de  Diciefnbrede  1786,  para  el 
establecimiento  é  instrucción  de  intendentes  en  este  reino  de 
.  Nueva  España» 

También  se  halla  y  ha  de  continuar  en  administración  el  estancó 
de  iiaipes  conforme  á  sus  particulares  ordenanzas  publicadas  en  23 
de  Abril  de  1768,escepto  la  jurisdicción  contenciosa  qué  han  de  ejer- 
cerla los  intendentes  como  en  los  demás  ramos  de  i^i  erario,  para 
precaver  por  este  justo  medio  los  graves  inconvenieiites  y  desórdenes 
de  los  anteriores  asientos,  que  mi  glorioso  padris  y  señor  Di  Pelf- 
pe  V  providenció  se  estinguiesen  por  su  real  orden  circular,  espedí, 
da  en  el  año  de  1744.  Y  supuesto  que  el  gobierno  y  manejo  direc- 
tivo y  ec.on&mico  de  esta  renta,  corren  agregados  ¿  la  de  tabaco  y 
pólvora  en  las  factorías  y  administraciones  de  las  provincias,  y  que 
es  muy  útil  á  los  dichos  tres  ramos  y  al  de  alcabalas  la  unión  que 
se. ha  establecido  de  sus  respectivos  resguardos,  mando  que  continúe 
donde  sea  posible,  según  se  arregló  por  mi  vircy  y  lo  tengo  aprobado, 
carg^Qdqse.á  cada  renta  para  costearlos  la  suma  que  en  prorata  cor* 
r.espqnd.a  á  sus  productos  anuales,  á  fin  de  que  todos  los  empleados 
.en  dichos  resguardos  celen  igualmente  los  fraudes  que  se  hicieren  en 
perjuicio  de  ellas  y  de  los  demás  derechos  de  mi  erario. 

NUMERO  SEGUNDO. 

Art.   79. 

De  la  misma  real  ordenanza  é  instrucción* 

Aunque  las  rentas  deltabaco^  alcabalas  y  pulques,  pólvora  y  nai- 
pes, han  de  continuar  goberntodose  privativamente  en  la  Nueva 
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España  por  el  superintendente  subdologulo  do  mi  real  Hucienda, 
ministros  que  tengo  establecidos  para  su  in^yor  dirección  y  minejo, 
mando,  que  los  intendentes  en  sus  respectivas  provincias  y  eu  pri- 
meras instancias^  conozcan  por  sí  o  por  sns  subdelegados  de  todas 
las  causas  y  negocios  coutencíosos  que  dcur rieren  en  dichos  ranios^ 
con  las  apelaciones  á  la  junta  snperior  de  Hacienda,  según  y  como 
les  queda  prescripto  para  los  demás  de  mi  real  erario;  entendiéndo- 
se por  consigiiieiite  derogado  lo  dispuesto  en  esta  parte  por  las  par- 
ticulares ordenanzas  de  las  espresadas  rentas.  Y  en  cuanto  á  lo 
gubernativo  y  económico  de  ellas,  auxiliarán  los  intendentes  en  lo 
que  5ea  necesario  las  providencias  que  dieren  el  snperintendente 
subdelegado  6  las  respectivas  direcciones  generales,  llevando  con 
éstas  y  aquel  la  debida  correspondencia  sobre  lo  que  en  su  rascón  se 

ofreciere. 

NUMERO  TERCERO. 

Abt.  80. 

De  dicha  real  instrucción. 

Para  substanciar  y  sentenciar  las  causas  de  fraudes  que  se  hicie- 
ren contra  las  espresadas  rentas  del  tabaco,  alcabalas,  pulques, 
pólvora  y  naipes,  y  contra  las  demás  que  pertenecen  á  mi  real  Ha- 
cienda, y  distribuir  los  comisos  y  condenaciones,  observarán  pnn- 
tualmente  los  intendentes  y  sus  subdelegados  en  la  parte  que  res- 
pectivamente les  toque,  las  reglas  prefinidas,  así  en  las  particulares 
ordenanzas  é  instrucciones  de  cada  ramo,  como  en  el  reglamento  6 
pauta  formada  por  el  contador  general  con  fecha  de  29  de  Julio  de 
1785  que  aprobé  y  mandé  observar  por  mi  real  cédula  de  21  de  Fe* 
brero  del  presente  año, imponiendo  precisamente  á  los  contrabandis- 
tas ó  defraudadores  las  penas  establecidas  en  las  indicadas  ordenan-  . 
zas  é  instrucciones,  y  en  las  leyes  reales,  á  fin  de  contener  y  escar- 
mentar á  esta  clase  de  delincuentes,  pues  son  enemigos  comunes,  co- 
mo usurpadores  de  las  dotaciones  del  Estado,  que  ceden  en  benefi- 
cio, utilidad  y  defensa  de  todos  mis  vasallos. 

NUMERO  CUARTO. 

Aht.  78. 

De  la  referida  real  ordenanza  de  intendentes* 

Por  16  qué  toca  al  ejercicio  dé  la  jurisdicción  contenciosa  eii  los* 
espedientes  y  negocios  de  mis  rentas,  deberán  los  intendentes  cfS&6-  ^ 
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eer  privativamente  y  con  absoluta  inhihirion  de  todos  los  magistra- 
dos^ tribunales  y  audiencias  de  aquel  reino,  á  escepciou  so!o  de 
fá  "junta  superior  de  Hacienda;  y  también  actuarán  todas  las 
causas  en  que  tuviere  algún  interesó  perjuicio  mi  real  erario, 
6  que  toquen  á  cualesc|ui«ra  ramos  y  derechos  suyos  (¡ne  estén 
en  administración  6  arrendaniienlo,  así  en  lo  respectivo  á  las  co- 
brahzas  como  en  todas  sus  iiicldeucÍHs;  de  modo,  que  ninguno 
de  los  intendentes,  incluso  el  de  México  por  lo  respectivo  n  su 
provincia,  admitirá  á  las  partes  recurso  ni  apelación  que  no  sea  pa- 
ra la  espresada  junta  superior  en  los  ca;<os  y  cosas  que  haya  lugar, 
así  como  ésta  no  podrá  hacerlo  de  sus  rusoluciones  sino  para  mi 
real  persona  por  la  vía  reservada  de  Indias:  advinií^ndose,  que  el 
superintendente  subdelegado  uo  ha  de  asistir  cuando  en  dicha  junta 
se  trate  de  apelación  de  provideiícia  que  él  haya  dado  como  inten- 
dente de  la  provincia  de  su  inmediato  cargo,  ni  tampoco  el  asesor  de 
la  su^.  erintendencia  si  hubiere  sido  pronunciada  con  su  acuerdo;  y 
que  en  tales  casos  concurra  á  la  núi>ma  junta  oiro  ministro  del  tri- 
bunal de  la  contaduría  de  cuentas. 


*t  •, 


NUxMERO  QUINTO. 


Jtealet' órdenes  de  24  de  Octubre  rfe  17S1  y  i  I  de  ^bril  de  83,  ao- 

bre  el  reglamento  de  la  tesorería. 


PniMEHA. 

Por  la  carta  de  V.  E.  de  16  de  Marzo  de  este  año,  ním.  1.007,  se 
ha^méfadb  él  rey'  de  haber  fallecido  D.  Juan  José 'de  EcYiévesté," 
diteétóf  de  Ifts  rentas  de  pólvora  y  naipes,  tesorero  de  ellas  y  de  la 
del-tabaco. 

P8?  i^éfápéídfeWíe  3é  '¿fué' V.  EV  íriclu'ye  copia,  se  hg,  enter¡ado  tam- 
biétf^l^íílí'deí  coVíe  ííé'  aVcás  üe  la  tesorería  def  tábacb,  qúá  en  el  . 
mismo  día  y  en  oí  siguiente  ue  la  rnaerie  de  Echevesie,  se  hizo  por 
el  director  general,  el  cotftu'<lv>/  d¿  (í^tá  renia',7  D.  José  Joaquín  de 
Lecuona,  apoderado  y  aibacea  átí\  diájftito.  Y  á  visto  S.  M.  la  fideli- 
dad, puntiiaiif4jij^§<i<$iiaJjlfc^vk^ViH^nxiii^QíM'^^  im« 


T-..     , 
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lí  I  visto  S.  M.  cuanto  V.  E.  hace  presente  sobre  noinbramipnto 
de  perso:j:i  cjiuí  haya  de  servir  los  empleos  vacantes,  y  sobfe  ^l  ^i;- 
re^'o  nc.  a*qiol.:is  ojclias.  Y  :i  "^  !.^  iuf.;-»  se  h:i  servido  aprobar  ^l 
nonibramitírito  interino  qtie  hizo  V.  E.  h  íUvor  del  referido  D.  José 
Joaqain  (Kí  Lcouoiía  }>ara  la  ii'>í>rt;:"í  i  'lo  los  tres  ramos  estancados, 
tab.íco,  pó.vjra  y  iir\i;)tfs,  ooii  l*  mí-'Iuo  du  rualro  mil  ¡>tso.s  por  aho- 
r^,  en  ntoiicion  j  Ijs  .utiiiaífs  uig»-nriu.s  de  la  ¿juerra,  y  bajo  las 
ficinzas  acordadas  por  V.  E.,  á  saler:  treinta  nul  peM)s  por  la  lesorfí- 
ría  del  lab  jco,  sin  ínc'uif  en  esíus  líisde  ocho  mil,  dadas  por  la  reii- 
ta  de  la  poivora  <|H(í  di'b(Mj  enU-nuvTse  j'or  e¿ia  y  ia  de  naipes. 

El  empleo  de  ofieial  niuynr  de  la  lesorería  del  tabaco,  vacjinteoojr 
muerte  de  D.  José  Domingo  de  Eclievesie,  lo  confiere  S.  M.  con  ||t 
misma  calidad  á  1).  Jom  Aíitonio  Poriiüo  con  los  ilíI  y  qnitjiemo3 
pesos  qne  V.  E.  seaaiój  y  e.  de  oficial  segundo  con  mii  pesos  ^^  J), 
Juan  Manuel  Écheveíite. 

En  cnanto  á  los  demás  oficiales  quiere  S.  M.  que  oyendo  V.  E.  á 
las  direcciones  del  tabaco  y  la  de  pólvora  y  naipes,  se  forme  un  míe» 
vo  plan  en  que  se  arreglen  el  número  y  sueldo  de  ellos,  dando  cuen« 
ta  después  da  ejecutado  j)ara  su  aprobación.  Todo  lo  cual  pr.e?jea* 
go  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M,  para  su  cumplimieaio. 


SKGUNPA. 


Con  fecha  de  31  de  Julio  de^¿,  núm.  1743,  remitió  el  ritA^*  Bw 
Mariin  de  Mayorga,  testimonio  del  reglamento  que  sa  favmoL  f^ 
las  direcciones  de  las  reatas  del  tabaco,  pólvora  y  naipi^ji  fmn  Wt 
tesorerías,  en  8  de  Junio  del  mismo  año,  en  cumplimiento  de  real 
6rden  de  24  de  Octubre  de  81.  El  virey  mandó  potierloen  práctica 
provisionalmente  ha^ta  ia  aprobación  del  rey,  y  S.  M.  se  ha  servi- 
do aprobarlo  lodo.  De  su  Wíú  orden  ¡o  participo  á  V.  E.  para  su 
iioiiciay  ia  de  las;  direcci«uies  y  ciepciiaienies. 

,%^^^  NUMERO  SESTO, 

£ií^íiipÍBtio   oh  grJiífji  yÁíU  k  KiíluPMa5HA0'*'>q  i^^oir)(.*:;)if  «ol  sioLoí  sh  oño 

\  ,nijf>8  snp  o^jsb 
.renta  oenaiDes 

por  cuenta  lepa- 
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rada  de  los  demás  ramos  de  real  Hacienda,  como  caudal 
á   España,  en  ios  mismas  rármirios  riue    se    practicacon  el  de  la 
renta  del  tabaco.     De  orden  de  S.  M.  lo  prevengo  i  V.  E.    para 

que  dé  las  disposiciones  convenientes  á  su  cumplimiento. 

SEOÜSDA. 

Consiguiente  á  la  6rden  del  rey  que  comuniqué  á  V.  E.  con  fecha 
de  2  de  Agosto  del  año  pasado  de  1781,  para  que  el  producto  de 
la  renta  de  naipes  se  llevase  como  la  del  tabaco,  por  cuenta  sepa- 
rada de  los  demás  ramos  de  real  Hacienda,  como  candal  remisible 
4  España,  prevengo  á  V.  E.  de  la  misma  real  6rden,  que  en  los 
primeros  registros  de  caudales  que  den  vela  á  estos  reinos  con- 
signados á  la  depositaría  de  Indias  en  Cádiz,  y  á  mi  disposición  to- 
dos los  que  hubiese  existentes  por  lo  respectivo  al  ramo  de  naipes, 
con  separación  de  los  pertenecientes  al  del  tabaco. 

TBRCBRA. 

Debiéndose  llevar  cuenta  separada  de  los  productos  de  la  renta 
de  Naipes,,  cerno  caudal  remisible  á  España,  prevengo  4  Y.  E., 
que  igualmente  se  debe  practicar  lo  mismo  con  los  comisos,  penas 
y- condenaciones  de  este  ramo  estancado,  dando  cuenta  de  su  im- 
porte i  esta  superintendencia,  cuando  se  hagan  remesas  de  caada> 
les  procedentes  de  esta  renta  con  separación  de  sus  productos. 

NUMERO  SÉPTIMO. 

Art«  95. 
De  la  espresada  real  ordenanza  de  intendentes. 

'vVEknaft  ¿ájiitales  en  que  hubiere  escribanos  de  real  Hacienda,  cu- 
^stoVoiosson  veridibles  y  renunciables  en  mis  dominios  de  las  In- 
dias, se  servirán  de  ellos  los  intendentes  para  la  actuación  y  despa- 
cho de  todos  los  negocios  pertonecientes  á  mis  rentas  de  cualquiera 
cla^  que  sean,  á  menos  que  en  alguna  de  ellas  le  haya  particular, 
fiÜUo'iÚLdMÍe  en  la  deí  tabaco,    JPero  dónele  lío  estíivíerea  breado) 
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estos  oficios,  podrán  elegir  escribanos  de  su  satisfacción  que,  en  ca- 
lidad de  amovibles,  lo  sirvan  y  ejerzan  con  pureza  y  legalidad,  sin 
mas  salarios,  gajes  ñi  emolumentos  que  los  derechos  señalados  por 
el  arancel  general  de  aquel  reino,  pues  en  caso  de  no  ser  bastantes 
á  recompensar  su  trabajo  en  los  espedientes  de  pobres  y  de  oficio, 
propondrán  los  intendentes  á  la  junta  superior  por  mano  del  super- 
intendente subdelegado  la  gratificación  ó  ayuda  de  costa  que  deba 
dárseles  de  mi  real  Hacienda,  y  señalada  por  aquella  la  cuota  que 
regulare  justa^  me  consultará  su  dictamen  por  la  vía  reservada,  sus- 
pendiendo el  pago  hasta  mi  real  aprobación.  Y  los  protocolos  de 
cuanto  con  cualquiera  de  los  escribanos  indicados  actuasen  los  intén* 
denles  relativo  á  mis  rentas,  han  de  existir  de  fijo  en  las  miamaa  iu- 
tendencias  en  piezas  competentes  destinadas  á  este  fin^  sin  que  pue- 
dan removerse  de  estos  oficios  á  los  propietarios  de  los  mismoft  «b<* 
críbanos,  aunque  lo  sean  de  real  Hacienda. 

NUMERO  OCTAVO. 

Itealet  órdenes  de  26  de  Abril  de  776  y  \^  de  Marz^  de  777» 
sobre  la  reunión  de  resi; nardos  en  esta  capital, 

PRIMERA. 

A  fin  de  que  se  aumente,  cuanto  sea  posible,  ia  fábrica  de  cigarros    . 
«n  esta  capital  y  en  Orizava  al  pié  de  las  coser  lias,  hasta  proveer 
todas  las  factorías  y  administraciones  del  tabaco  labrado  para  evi- 
tar fraudes,  me  previene  el  Illmo.  Sr.  D.  José  ¿3  Galvoz  coa  fefih?^  „( 
de  26  de  Abril  último,  de  orden  del   roy  disponga  debde  luego, .,l,^^i,| 
unión  de  resguardos  de  los  cuatro  ramos  de  alcubillas,  p61v0ra3^pftl-,j|,i 
pes  y  tabaco,  juntando  para  ello  en  mi  presencia  á  lo^  nuqvgs  .<jLi:,'>j 
rectores  de  esta  renta,  al  superintendente  do  la  adurna  de  esta  cf n.^ 
pita!,  y  á  V.  como  director  de  los  estancos  de  naijrje  y  p6lvqra,.pfi,T,,j 
ra  que  acordados  los  puntos  se  foriue    ki  correí>[;oulient.e  instrj^qr,., , 
cion  6  reglamento  que  he  do  aprobar  yo  pvovifiiiniuimentCj.yj  reniir  -b 
milir  para  la  confirmación  del  rey,  sin  retardar  por  esto  sji  Rr4C;tj^%ij4 
ca  y  observ*ftncia. — A  visólo  á  V.  yuxtí  <iuc  en  ectr,  intoligéncia,  y 
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concurriendo  con  los  espresado's  ministros,  traten  juntos  los  medio$ 
y  modos  de  ejecutar  la  iiiiion  á'  resguardos  de  los  cuatro  ramos,  y 
que  conferido  el  asunto  entre  st,  queden  acordados  los  puntos  de 
que  se  me  dará  cuenta,  para  que  yo  pueda  proceder  á  lo  que  estime 
conveniente  para  el  cumplido  efecto  de  lo  que  en  esta  parte  dispo- 
ne''S.  »í. 

SEGUNDA. 

íoap  la  carta  de  27  de  Dicioni')rn  iVilmo,  v.úm.  2.685,  y  del  te-tí- 
mmiio,que  la  acompaña,  stí  lia  entíjrido  oi  rey  de  lo  íja«j  V.  E  ,  ovdos 
el  añperintendente  de  la  adu.uid  y  dirtíotoíTisde  rHntas*5'ha  íii^|>iiir»s. 
to  ]pajraJa  unión  del  re«i'^uar.lo  drí  esta  cajuial,  y  dn  qjtfi  so  pondría 
en  ]Káotica. desde  19  de  Enero  dii  usté  año:  S.  \I.  se  ha  servido  aprO- 
bario,  y  de  su  real  orden  lo  participo  a  V,  E»  para  su  infeligencíá.  - 

NUMERO  NONO. 

V  Art.   IQ,  .  . 

Deja  nominada  ordenanza  é  instrucción  de  intendentes. 

La  dirección  por  mayor  de  mis  rentas  reales,  que  se  hallan  esta- 
blecidas ó  establecieren  en  la  comprensión  del  espresado  reino,  y  la 
de  cuantos  derechos  pertenezcan  ahora  y  siempre  á  mi  real  erario 
de  cualquier:v  nio-lo  i\\\\  s.a,  d.  hcrú  coi  rui'  en  Id  sucesivo  bajo  Je 
au  pHvátiva  inspección  y  conociniienio,  ron  lodo  lo  nuMdeiue,  de- 
pendiente y  anexo  á  ella,  í<in  distjucion  do. une  los  rKm<»s  so  adini-,  i. 
liistTeft<dt*'mi'cuHii!n,  í>  oní  *•?)   nrrri  1  ,tl,>s   6   pu'v>i.v<;  na  encabeza- 

miemo;'''r' ad^Mnns,  dr.l.^jio  v  .J'.'.iaro,  .iiie  ',t  inri^dir.cioii  con- 

teiThb5<ácont?.edídapOi'  \n  l.*v  2.  lír.  3,  lih.  ,s  •>    los  ofi  fiL^s,  roajós^  , 
park-'la  cóbVantia  d'eMialxT.v  r..:iio>   I,/   uii    r«^í!  ,*''i;!M().   sü  ha.  ¿tí,,,. 
enietnler  eo  iinlo,  roiiiisiia  v  ira>'.i.í.:(í  i  ,í  lo>  iiiirii(l,HMr>  rn  5;u?'r»  s- 
pe<ílíVA«*prroviiiria9,  ro  j  .»'>>  i  .ri  '  T.i^  na-»;»   i]^*  'a'juf'jíos  niMu^iróf^,.., 
de  rtHVHWr-tídn.  V|ul^  iiau   le  »j  •  «v.^r  «v-it  t"'<í  "•'i:';i:í>,..;uniiin  pariíJí)^-, 
sucé»t6^^y*Ííün'¿r'f)¿LrtÍ0alai-  de  cau.^uü.i:^  y  KÍ^üíuW  íiu'wW  ll 
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siempre  sujetos  como  hasta  ahora,  á  fianzas  y  mancomunada  raspón. 
sahiüdad  en  cuanto  les  toca,  y  sibordhiados  á  esto?  nuevos  magistra- 
dos  como  f\  sus  inmediatos  gefes  y  sui)o.rion\s;  bien  que  será  del 
car^o  de  dichos  ministros  la  obligación  qufí  hoy  reside  en  los  ofi- 
ciules  realfs  de  a«lministrar  y  recaudar  lo  correspondiente  á  mi  real 
Hacienda  en  los  ramos  que  corran  á  su  cuidado,  ejerciendo  todas  las 
facuíiades  coactivas  económicas  y  conduceiiti's  á  lo  uno  y  á  lo  Otro/, 
á  diferencia  de  que  en  loS  ca.sos  en  i^u  í  sea  necesario  proceder  judi- 
cialmente coiitra  deudores  á  ella,  hallan  de  enjuiciarlos,  y  seguir  la 
demanda  á  representación  de  mi  real  fisco,  ante  el  respectivo  inten- 
dentes 6  subdelegado,  para  que  en  usa  de  la  jurisdicción  que  les 
queda  declarada,  libren  las  providencias  que  corresponda  conforma 
á  derecho. 


Abt,   77. 


De  la  espresada  real  ordenanza^ 


A  fin  de  que  así  pueda  verificarse,  y  de  qu'3  las  órJa-ies  y  provi- 
dencias de  los  íntendtí\itñ:i  en  lo  relativo  á  esta  causa  y  la  de  guer- 
ra, sean  ejecutadas  en  todo  el  distrito  de  sus  provincias  por  perso- 
nas debidamente  autorizadas,  nombrarán  tanto  en  las  cabeceras  de 
los  ^robiernos  políticos  y  militares  (jiie  so  dejan  existentes  (esceptos 
los  de  Yucatán  y  Veracruz).  ctviiio  en  las  demás  ciudades,  villas 
subalternas  de  numert»sos  vecindarios,  y  seiíaladaniente  donde  haya 
tesorería  de  rui  real  Ilacienda,  auiqne  sea  de  las  menores  ó  sufra- 
g>'neas,  subdelegados,  para  solo  lo  contencioso  correspondiente  á  di- 
chas dos  causas;  en  intoligtMicia  dt»  que  en  las  cabeceras  y  distritos 
de  los  enunciados  gr/biernos,  ha  de  recaer  dicha  subdelegacion  en 
los  mismos  gobernadores,  seijuu  se  dispone  por  el  art.  10,  y  de  que 
en  los  demás  parajes  indicados  y  sus  respectivos  territorios,  no  se 
ha  de  verificar  por  ningún  caso  en  los  alcaldes  ordinarios,  ni  menos 
en  los  mÍLÍstros  contadores  y  tesoreros  ú  otros  administradores  de 
algunos  ramos  de  mi  erario,  pal^s  ha  de  confiarse  a  personas  parti- 
culares de  la  mejor  nota  y  necesari;)s  circunstancias,  previo  infor- 
me de  sugetos  que  puedan  darle  ^oa  debido  conocimiento:  deela« 

/  ■ 
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rando  como  declaro,  que  los  gobernadores  militares,  en  cuanto  sub- 
delegados del  respectivo  intendente,  han  de  estar  subordinados  i 
él,  y  que  las  facultades  de  los  dichos  subdelegados  y  las  de  los  que 
por  el  art.  12  se  mandan  establecer,  en  lo  que  toque  á  las  enuncia- 
das dos  causas,  solo  se  han  de  estender  en  las  que  formen  ó  se  les 
pa^en  en  sumaria  por  cualquiera  dependientes  de  mis  rentas  hasta 
ponerlas  en  estado  de  sentencia,  pues  en  él  han  de  remitirlas  al  in- 
tendente de  la  provincia,  para  que  pronuncie  con  acuerdo  de  su 
asesor,  la  que  corresponda  en  justicia. 


i.\'  '*   ' 


»      •    • 


-.  ^ '■>-•«.  i» 
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gg^; 


1, 


1*  Ubaco  que  empezó  á  conocerse  bajo  de  este  nombre  lúe-    , 
go  que  se  descubrieron  las  islas  Antillas,  y  después  propa- 
gándose por  muchas  provincias,  se  ha  llamado,  ya  poto,   . 
ya  llerba  real,  y  ya  nicoteana  del  presidente  Nicot,  que  siendo  qai-  j 
bajador  en  Portugal,  la  envió  á  Francia,  su  patria,  el  año  de  1560: 
es  un  fruto  que  usan  por  la  nariz  en  polvo,  6  por  la  boca  en  humo 
casi  todos  los  hombres  por  vicio,  ó  por  las  varias  virtudes  mcdici* 
nales  oon  que  lo  dotó  la  naturaleza. 


2. 

Sin  embargo  do  estas  recomendables  cualidades,  no  han  faltado 
en  otros  tiempos  declamadores  contra  él,  de  cuya  razón  debe  dií^ 
darse  á  vista  de  que  la  común  aceptación  que  goza  entre  la»  perso*    ' 
ñas  del  mayor  gusto  y  limpieza  en  el  luiiverso,  ha  decidido  ei\  |  M*  •  • 
blema  que  en  otras  circunstancias  era  preciso  dejar  correr  espü^éto    ' 
d  la  calificación  del  capricho,  . .     »       •    « .  .^ ^h  t.'i 

ToM.  il.— 43. 
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3. 

Ello  es  que  de  cual<]MÍera  ni'iii^ra  qnñ  sí»  reí^ihnn  tan  opiiPí^los 
dictámenes,  el  tahaco  no  es  iit»cesario  f\  la  vi  1  i  iHirirana,  y  por  lo 
niism')  dispuso  el  r^y  tí:i  rt'pi^.ii  I  is  '>.*  I  •  i  v>¡.  >ie  estiíi-ara  cu  osla 
Nueva  España,  corno  lo  estaba  en  el  Piríi  y  B.innosAii  es;  pero  4  pe- 
sar de  ellas  y  de  oira  vispeJila  por  el  Bylíi  Frey  D.  Julián  de  Ar- 
riaga  en  23  de  Juiio  de  1761,  al  v'ray  inirq'iís  ti  >  Crnillas,  para 
que  yaque  esta  iJea  no  había  po  lilj  vorijoarsv\  .se  tonns-í  el  me- 
dio de  pedir  ai  gobeTiiador  de  la  Habana,  tahícr;.:  d  í  polvo  'Je  aque- 
llas clases  qtiB  tuvjo^  )»\  in.a*5  acf-pLicio'.i  e:i  f'.st:?  r«Mno,  vendiferuiose 
de  cuenta  de  la  real  Hacienda,  á  pretúoá  mas  ni  )'i.iradí)^  (jne  at|Ue* 
líos  á  q«iQ  los  e^p*í!i  Jiai  loí  p  iriituiiares  coíi  el  fiii  de  ir  esiingnien- 
do  el  libre  onisrcio  (]. 10  se  hacia  dü  e.ste  gMioro;  tt)Javía  no  tuvo 
efecto,  porqul)  ia  guerra  que  sobrevino  dtpjb  frustrada  aquella  reme- 
n  y  suspenso  por  entonces  tan  útil  estabiecinlieiito. 

4. 

Los  gastos  aumentados  con  la  tropa  y  milicias  mandadas  levan- 
tar en  estas  provincias  para  su  conservación  y  df^f.íiísa.  y  otros  que 
al  propio  tiempo  era  preciso  hacer  en  diversas  is'as  y  plazas,  con 
elo'ijeio  de  ponerlas  á  cubierio  d'*  toda  ¡av.tsion  enemiga,  y  que 
sus  habitantes  lo'^ras^n  repodo  y  s  'gnrid  id  e:,»  :5n  ^  lal)ranzas,  tratos 
y  comercios,  oblit^aron  al  rey  á  e.spe.Jir  nuiva  r-.ii  códula  fecha  en 
S.  Ildef(mso  á  i  3  df  Agosto  de  i  764,  en  uní  ni  inlf-'.^lando  S,  M,  no 
haber  príncipe  que  en  sns  dominios  no  tuviese'  r-rvUKMdo  el  taba- 
co, y  que  su  producto  podría  cnbrír  los  gi^ros  avioit  nudos,  íseria  el 
medio  más  oportuno,  suave,  úti!  y  conveniente  e>tanearlo  en  este 
reiuo,  así  en  polvo  como  en  ram  i^  de  cuenta  de  la  real  Hacienda, 


,.-\íírí  ri^' 


5, 

Aií^st^^^  miMido  Sv/M/>fí)rÍTi>r.muv  jimtd'  t?'oniíMt(^<^á  'flef-'cif^^  ' 
v¡r^j?v?nia!rjq!ii«íífll«i(Jr«iltA?;  c/ne  í'.iiWa  dt^sf^r  hí'r'sitloínt*  y  jnv'^Wii-  '^' 
sei:vado|[idtídfei««hí«i.de4  visitad.jr  gírae^al   O.   F)an<í?isco   Arínona,' 


qui^^)f^l^«p.H'itmn;^iOjli<Í9QHiiieat.o  de  luí*  d«  í*>trt^domiili(ísdel  lii'irtfeí'' " 

tro  decano  de  la  audiencia,  D.  Francisca  .tóéllfiV^irfL  á(il)\  'S'\}fj$s^'  ' 

,,'  i — .1  f    v't  i 
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tian  Calvo,  alcalde  del  crimen  y  de  D.  Jacinto  Diez  de  Espinosa  di* 
rector  nombrado,  para  que  unidos  se  acordase  el  punto,  y  resuelto 
como  posible,  se  dispusiese  su  efecto  con  arreglo  á  lu  iustruccioa 
'q,iie  acompañG  á  Ta  misma  real  cédula* 

6. 

Antes  de  recibirse  esta  soberana  determinación^  llegd  la  remece 
d^.  polvo  de  la  Habana  en  16  de  Octubre  de  1764,  c^iya  venta  se 
encargó  á  D.  Juan  José  Eoheveste  con  la  ñanza  de  doce  mil  pe[SO$ 
y  sin  sueldo,  fijándose  los  precios  ai  tabaco  con  rebwja  de  una  cuar- 
ta parle  compiiraHo  de.  Ioí;  (|ne  itinan  impuestos  los  comerciantes 
de  él;  y  llegado  el  director  D.  Jacinto  Kspinosa,  le  hizo  entrega 
Echeveste  del  polvo  exist(MUe,  y  del  producto  líquido  del  veudido 
q]\e  asceiidi6.á  cuatro  mil  cuatrocientos  veinticuatro  pesos Ires  tea^^ 
les-  seis  granos, 

Form&se  la  primera  jnnta  en  11  de  DicicUibre  do.  1784  (sin  el 
vjsitador  general  que  nmrió  en  la  navegacioíi],  y  qnedCi  acordado  el 
estanco  en  toda  la  coin|)rens¡on  d^;l  reina,  li^«jo  Us  r^glai^  mas  opor* 
tunas,  y  que  hiciesen  producir  las  ventajas  á  que  se  aspiraba,  para 
las  mas  suaves,  justas  y  equitativas,  á  beneficio  de  estos  vasallos, 
cuya  comodidad  y  quietnJ  oi*jipabu  dignamujtc  la  real  piedadjeyi- 

4 

tándose  por  este  modio  la  dura  prtTásioxi  de  imponer  gabelas,  arbi- 
tríos  y  otras  contribuciones  gravosas:  pue^  lejos  de  este  caso.  que« 
ria  S.  M.  dispensarles  cuantos  auxilios  y  segnridadts   necesitase  la 
indcmoidad  de  su.s  p.rsoaas,  y  ol  mas  porfecio  resguardo  eu  sus  tra- 
tos, giros  Y  comercios. 


!   L.-'T, 


yj^  s^^^p}kU,k!>.fV0Xi  bívvdp  <i<íi  H^dbjmjliel  rmes^y-'elMdittí  s{|G(tti<^tmT 
sft,|:f5^Víil.i«(/tVi^H{^ni  '^utiuwíinbuMitibsc.ai^crfcttarimlrt  #1^  ái40^'^* 
í'*NtMHft:P4;í'i«Ií*t»fi»;?UM.i>v«t''»s,fcH7i  r.eis«..vih%  t:!i..Mi>¿iiL'JHttÍ  ^tt'  lUM-ebSá- 
RHr%^ttA«»r)iul  t^i^atiio^^.  \:.it4itrei)úra9:]n]mos  ((k^  «qiüe'se'tthAcíM'lAfl 
^Hii"9^tí6&JiMiO  iso^inasp  nuai^o  haBflóia!(kiS0ise^ii»'i4liíIdéCnd^ 
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ro  de  65,  á  fin  de  que  todos  los  comerciantes,  almaceneros,  polvo- 
ristas y  de  cualquiera  oira  especie  que  tuviesen  cantidad  de  este 
fruto  para  su  venta,  lo  manifestasen  por  relación  jurada  con  distin- 
ción de  clases,  peso,  calidad  é  íntegro  costo  hasta  el  dia  de  la  pu* 
blicacion,  espresando  igualmente  el  que  se  hallase  en  su  poder  por 
comisión  de  cuenta  de  otros,  cuyas  noticias  se  entregarán  al  secre- 
tario en  el  preciso  término  de  ocho  días  contados  desde  la  publica- 
ción de  la  providencia,  jurando  también  no  quedarles  partida  al- 
guna de  tabaco,  bajo  las  penas  que  el  derecho  permitía  en  caso  de 
la  menor  contravención. 


9. 


Como  uo  tuvo  esta  disposición  todo  el  efecto  que  se  deseaba,  se 
repitió  bando  en  31  de  Febrero  del  mismo  año  de  65,  estrechando  su 
cumplimiento  con  la  oferta  de  satisfacei  el  valor  á  los  interesados 
con  la  prontitud  posible.  Y  por  virtud  deotro  acuerdo  de  la  junta^  se 
publicó  nuevo  bando  en  12  de  Abril  siguiente,  previniendo  á  los  go* 
büinadores,  corregidores,  alcaldes  mayoies  y  üeuias  justicias,  pío 
sentasen  al  siiperioi  gobierno  una  noticia  evact¿i  de  las  porciones  cíe 
manojos  de  hoja  que  hnliiose  en  sus  respectivas  jurisdicciones  con 
separación  üc  la  cosecha  de  aquel  año,  esprcsion  de  sus  dueAo/s, 
calidad  y  costo,  pura  que  pudiese  comprarse  do  cuenta  del  roy,  pío- 
hibiéndose  estrechísimamente  á  iodos  sin  esccpcion  de  personas,  la 
siembra  do  esta  planta. 


10. 


Se  nombró  tesorero  á  D.  Juan  José  de  Echevcste,  y  por  escriba» 
no  de  diligencias  á  D.  José  Molina  para  que  asistiese  al  recibo  del 
tabaco;  y  aunque  entregaron  por  fin  muchas  porciones  de  éste  en 
los  almacenes  de  México,  la  satisfacción  de  su  importe  no  se  verifi- 
caba á  pesar  de  los  clamores  de  los  interesados  apoyados  con  las 
promesas  de  ios  «spresados  bandos,  ni  se  providenciaba  sobre  estas 
iiV&tancias  con  menos  tibieza  que  en  lo  demás  respectivo  al  estable^* 
cimiento,,  pues  $ia  embargo  de  estar  determinado  ya  en  la  juntare.' 
precio  á«|U6  la  Jtenta  debia  espender  la  libi a <ie sus  tabacos,  por  la; 
dü,  jS|a.  ;d« ;  /kbt'ú  8e>  resolvió  la  venta  en  manojos  cerrada»^  aia- 
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partir  i  un  mismo  precio,  bajo  ciertas  reglas  propuestas  por  el  direc* 
tor  Espinosa.  Y  áitimamBute,  Ucg6  á  acordarse  se  arrendase  el  es- 
tanco  en  tolo  el  reino;  adtninistráudose  solo  de  cuenta  de  S.  M. 
en  el  arzobispado  de  México^  y  asi  se  public6  por  bando  de  1(5  de 
Junio  de  1765. 

11. 

Estas  implicadas  resoluciones^  no  solo  desacreditaron  el  estanco 
con  los  tratantes  de  este  fruto  por  el  retardo  y  poca  esperanza  en 
la  paga  de  los  tabacos  entregados,  sino  que  se  hizo  vacilante  gene- 
ralmente en  su  establecimiento,  pues  á  mas  de  prohibirse  en  lo  ab- 
soluto este  comercio,  no  se  lograba  el  fin  de  engrosar  el  erario  con 
su  producto  para  evitar  imposición  de  otras  contribuciones  gravo- 
sas, porque  el  sistema  tomado  en  la  junta  de  arrendamientos  y  ven- 
ta de  tabacos,  no  era  el  mas  propio  para  conseguir  las  ventajas  á  que 
se  aspiraba. 

12. 

Este  mal  estado  tenia  el  estanco  cuando  S.  M.  nombró  por  visi- 
tador general  de  los  tribunales  de  justicia  y  re.\l  Hacienda  de  este 
reino,  fi  D.  José  de  Galvez,  quien  k  msis  de  traer  encargado  su  es- 
tablecimiento en  la  real  iustrucclou  que  se  le  entregó,  recibió  orden 
del  ministro  marqués  de  Squilace  por  mano  del  director  Espinosa, 
previniéndole  que  como  visitador  general,  y  con  las  fsusultades  de 
intendente  interviniese  en  cuanto  se  practicase  sobre  el  estanco,  aca- 
lorando y  facilitando  las  providencias  conducentes  á  conseguir  el  án 
y  auxiliando  las  gubernativas  que  estimase  y  propusiese  Espinosa. 

¿ue^oq^ue  llegó  á  esta  capital  el  citado  vi*itad|9r,.^%90^4^^p,(^,n  e|,^ 
virey   niarqués  de  Croix,  se  convocase  á  junta,  que  se^^Yj^^ífic;^^  ef^  3  ^ 
do  Setiembre  de  1765,  y  asistiendo  á  ella  copao  primer  vocal  q^uedó, 
resuelto  no  ser  útil  el  estanco  por  arrendamientos,  y  sLppr.adminisx  ^ 

do  en  10  del  mUmo  Satiemore,  con  acuerdo  del  de  M  de  Abril  . 
maádanao  á  las.  justicias  ejecutasen  la  recolección  de  tabacos  oaa 
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hubiese  en  sus  distritos,  entregándolos  á  !a  per.^ona  de  satisfaccioa 
y  abono  que  nombrasen  en  el  preciso  y  perentorio  ténnioo  Je  odio 
días  contados  desde  la  publicación  en  ríxáii  uno  do  los  pueb'os  de  sus 
respectivas  jurisdicciones  (escepto  las  de  Oriziva,  CJidoba  y  Teuxi- 
tlan  que  contralar^n  con  S.  iM.,como  se  dir^i  dt3spues),  bajo  las  pe- 
nas de  perder  el  género  y  ser  congenados  en  el  duplo  de  su  valor 
lodos  los  inobedientes,  y  conlrav»;ntoro>  y  l'>s  que  seiabraran  la 
planta  de!  tabaco  en  sus  tierras,  pues  aJtaais  de  sor  severatiieute 
castigado^  en  calidad  de  dtííVau.loies,  dari  in  motivo  1  q^^ue  usaudo 
el  rey  de  su  ^uprema  autoridad  les  lujuclase  co/ífi^car  las  hereda- 
des qua  seuibrasen:  y  gara  evitar  escepciones  de  fueroi  y  que  se 
obedeciese  lo  resuelto^  encargó  á  los  obispos,  cabildos  y  prelados 
de  las  religiupeS)  amonestasen  y  contuviesen  á  sus  s¿ibditos  si  aigu- 
npa  couLravUiie9e|:\  ü  Q^ta  proUibiciuu  de  biiembras  y  coiiijprciq  de 
tabacos. 


14. 


Publicóse  otro  bando  en  10  de  Setiembre  de  65,  en  que  se  prefi- 
nieron varias  regUs  para  la  recolección  d^  ti^bacos,  su  avalúo;  pron- 
to pagó  del  valor  de  ellos,  establecimiento  provisional  de  fieialos  por 
cuenta  de  S.  M.,  arraigo  de  los  jueces  qua  debían  nombrar  suje- 
tos para  etlos  y  penas  en  que  incurririun  los  contraveniores  (jue 
sembrasen  6  comerciasen  eu  este  fruto. 

15. 

Dictáronse  también  las  correspondientes  instrucciones,  con  fecha 
de  11  del  propio  Setiembre,  para  los  |¿ictores  de  la  renta  que  se 
acordó  establecer  en  Puebla,  G.iidaiajara,  O.tjaca,  Veracruz  y 
Campeche;  y  á  fin  de  qne  eu  lus  provincias  interiores  y  remotas 
del  obispado  de  Daraa¿^o,  no  taitas^  provisión  da  tabacos^  se  á^ 
claró  qaetWJÍ  í!fti4?fi«í«ÍXi.P&filÍHi(}«sy'Waf A^MS^Íi  ''{?íeSÍ£''aÍ 
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16. 


Propuso  y  ofríício  ol  mismo  visitador,  á  nombre  del  comercio  de 
Espann,  cinnr.)  c<unl;il  ^-'i  necesitase  eíVctivarneute  sin  interés  ni  pre- 
mio íi'gnno  pnra  cubrir  ios  crédiios  coulraidos,  y  se  acordó  ocurrie- 
sen al  cstauro  los  dncnos  de  los  tabacos  recoi^idos  en  la  dirección 
por  su  iuíp'>rtc\  íí  cuyo  fiíí  se  entr^-Líaron  también  al  tesorero  dos- 
cientos mil  pesos  de  estas  cajas  reales  coa  calidad  de  reiutegro  por 
,     la  renta  que  se  vcniicó  á  poci>  lioinpo. 

17. 

Asimismo  se  forní')  nu»  instrucción  particular  que,  aprobada  en 
juma  de  20  de  StMimibre,  se  im|/rimi6  y  remiti6  con  bando  del  día 
14,  y  los  des])ac]io>  de  comisión  firmados  por  el  virey  para  impedir 
las  siembiuís  i{Uu  csUíbun  puj-uiauus,  Mijetiiiulosc.  las  muchas  por- 
ciones de  tabaco  que  había  es{)arcidas  pOi  todo  el  reino,  pues  eu 
su  venta  ya  estancada,  resnliaion  mas  de  cien  mil  pesos  de  ganan- 
cia líquida  ala  renta,  sin  haber  tenido  que  espender  gastos  al- 
gunos en  la  hai)iiitacion  de  comisarios,  ni  quo  anticipar  caudales  pa- 
ra esta  operación  (|ue  hicieiDn  losjtuccs  subalternos,  porque  loa 
mas  de  ellos  reinte^raion  el  dinero  ^npiidj  con  el  mismo  producto 
dul  tabaco  vendido  de  cuenta  del  estanco,  y  pusieron  ei  sobrante 
ea  su  tesorería  general  de  México. 


18. 


Por   otras   dos  juntas   de   26  del   propio  Setiembre  y  9   de  Oc- 
tubre de  65,  se  úciciniinarurj  varios  ]»Uiiios  respectivos  ai  estabíeci* 
miento  y  goDicrno  interior  cJe  la  reni.ij  y  se  acordó  que  se  paga^ien 
las  nuevas  ]»ofchí.i>o  «le  labaco  quo  se  habían  entregado  á  los  alma- 
ceU's,dé  iu.ci.rccc.on,,  am^aucueii^^^^^^^^^ 

conccüíeseii  c'uairy  dtas  neronrocipa  para,  la  trütiirJSikxULiwaíirp  Ail^« 
•osiin  \  s.Uíui  jcT  loq  VjIIoo  rioílb'cl  oJ  TíJÍíq  ^mloírmmfnwB  mrM\ 

tiendas  sospeciiosas;  y  para  que  el  estanco  tuviese  algún  >'>*^f[yj^ 
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se  encargo  al  juez  de  la  acordada  y  sus  comisarios,  celasen  en  todo 
el  reino  los  estravíos  y  coatrabarido  del  tabaco,  á  imitación  de  lo 
que  se  habia  ya  mandado  á  los  guardas  de  las  otras  reutas. 


19. 


Arregláronse  los  almacenes  en  qne  so  castodiiban  los  tabacos 
entregados  á  la  dirección,  y  se  hizo  repeso  gen3ral  de  torJas  las 
existencias  para  deducir  un  estado  puntual  y  comploro  de  ellas  con 
las  prevenciones  contenidas  en  la  real  instrucción,  y  en  la  junta  de 
10  de  Mayo  de  1766,  se  acordaron  otras  providencias  en  que  se 
dará  noticia  en  su  lugar. 


20. 


En  este  tiempo  se  recibib  la  real  6rden  de  23  de  Enero  de  1766, 
dirigida  al  marqués  de  Croix,  nombrado  virey  de  este  reino,  jen  que 
aprobando  el  rey  lo  operado  anteriormente  sobre  este  ramo,  le  en- 
carga su  perfecta  plantificación,  á  cuyo  fin  resolvió  S.  M.  se  ma- 
nejase por  el  6rden,  método  y  reglas  que  en  España:  que  corriese 
bajo  las  órdenes  del  marqués  de  Squilace,  como  superintendente  ge- 
neral de  real  Hacienda,  con  facultad  de  poner  todos  los  sugetos 
que  estimase  convenientes  para  su  m^íjor  administración,  llevando 
sus  productos  de  cuenta  parte,  y  'qu3  para  toios  los  gastos  que 
ocurriesen  supliesen  las  cajas  reales  los  caudales  necesarios  con  ca- 
lidad de  reintegro. 

21. 

Consecuente  á  esta  real  deliberación,  previno  el  mismo  marqués 
deSquiíase  al  virey,  no  permitiese  que  en  los  asuntos  de  esta  renta 
sá'nófóiftlWtírí^aiíécta  hi  indirectamente  los  oficiales  reales,  tribunales 
dé'ctíí/rttMs,  ni  otros  dependientes  mas  de  los  que  se  nombraren  pa- 
rát*«lt1Aattiititstlráci6ñi'pues  todo  débia  correr  por  la  junta  y  direc- 
ci<íti*j^fettl*aUcWtl  lU  contaduría  formada,  en  donde  dehia  llevarse  la 
cilettl&'*yfá2fótf'dé  t^dó,  y  tomar  á  los  administradores  las  que  de- 
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22. 


En  vista  de  la  necesidad  de  sugetos  que  el  marqués  de  Chiillas 
y  Espinosa  representaron  eran  precisos  para  dicha  contaduría,  nom- 
bró S.  M.  á  D.  Felipe  de  Hierro  en  calidad  de  contador  general 
con  el  sueldo  de  tres  mil  pesos,  á  D.  José  de  la  Riva  en  la  de  oficial 
mayor  con  dos  mil  peáos,  á  D.  José  Martin  Florencio  en  la  de  se* 
gundo  con  mil  y  quinientos,  y  á  D,  Simón  de  Huarte  en  la  de  ad- 
ministrador general  con  tres  mil  pesos,  y  llegados  que  fueron  á  es- 
ta capital,  se  les  di^  posesión  de  sus  empleos  por  decreto  del  espre- 
sado virey  marqués  de  Croix,  de  13  de  Setiembre  de  1766. 

¿3. 

Esta  es  la  época  donde  tuvieron  principiólas  medidas  piopi^x.:^  y 
oportunas  para  rectificar  tan  útil  establecimiento,  y  en  que  se  vi6 
por  consecuencia  el  fruto  con  la  prosperidad  de  sus  valores,  adap- 
tándose el  gobierno  de  EspaiSa  en  lo  asequible,  y  comenzando  la 
buena  cuenta  y  razón  establecida  por  el  contador  general  en  que 
se  ha  señalado  este  ramo. 


24. 


Ya  es  tiempo  de  entrar  en  la  esplicacion  de  los  puntos  eseneia- 
les  de  esta  renta  que  dividiremos  en  cuatro  para  no  confundirlos, 
á  saber:  cosechas  y  compras  de  tabacos,  administración  y  venta  de 
ellos,  resguardo  de  la  renta  y  fábrica  de  puros  y  cigarros;  pero  an- 
tes conviene  copiar  aquí  una  importante  rcial  orden  sobre  esta  ren- 
ta, y  dejar  sentadas  las  variaciones  que  tuvo  la  junta  de  su  estable- 
cimiento, para  que  no  se  eche  menos  esta  importancia.  Dice  así 
la  real  orden. 

25. 

„Por  la  copia  que  acompaña  del  real  decreto,  que  S.  M.  se  ha 

«servido  espedir  en  7  de  este  mes,  reconocerá  V.  E.  su  real  deter- 

„m{nacion  para  que  se  contin  úe  en  la  plaiuificacion  de  la  renta  del 

*>tabaco  e;n  ese  reino  y  demás  de  la  América,  dándose  á  este  fin  por 
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„mí,  como  secretario  del  despacho  de  Indias,  todas  las  órdenes  y 
„providencias  correspondientes,  tomando  para  el  mayor  acierto  del 
,,ministerio  de  Hacienda  las  luces  y  noticias  que  con  la  práctica 
,,hayan  adquirido  las  personas  esperinieritadas  en  el  propio  ramo 
,;éli  «stds  reinos. 

26. 

^Consecuente  á  esta  real  determinación  y  siguiendo  las  justas  in- 
^^tenciones  del  rey,  de  que  está  renta  se  ponga  en  ese  reino  coa  el 
jytiempo  en  el  mismo  orden,  método  y  regías  que  en  España,  quiere 
„S.  M.  que  V.  E.  se  encargue  de  su  manejo  en  calidad  de  superínten- 
yjdente  general  como  lo  es  de  todos  ramos  de  la  real  Hacienda  segim 
,,leyes,  y  que  en  su  consecuencia  d6  las  disposiciones  y  provideu- 
„cias  que  según  el  tiempo  y  las  circunstancias  dictase  la  pruden- 
,,cia  convenientes,  para  ii:  adelantado  sin  peligro  de  la  quietud  pú- 
„blica  este  ramo. 

„Todos  los  asuntos,  causas  é  incidentes  que  se  susciten  en  el  es- 
y^tablédmiento  y  progresos  de  está' renta,  sé  hárí  de  terniinar  y  fe- 
j^tf^cer  eri  ese  reino;  pero  en  todas  las  ocasiones  qtíe  se  ofrezcan  se 
„me  ha  de  dar  cuenta  por  mayor  de  las  providencias  que  se  van 
^aplicando  y  de  los  efectos  que  van  produciendo. 

^Asimismo  ha  de  continuar  la  junta  que  se  formó  para  dar  pria- 
,,cipio  á  este  establecimiento,  compuesta  de  V.  E.,  D.  José  Gal  vez; 
,,cotiio  visitador  general  del  decano  de  la  audiencia  de  los  directo- 

0 

„re8  y  dei  fiscal  de  la  audiencia  en  calidad  de  taí,  para  esta  renta, 
„9in  embargo  de  lo  que  se  previno  eh  25  dé  Febrero  de  este  año  á 
„I1,  José  de  Galvez  para  que  fuese  subdelegado  general  del  señor 
^marqués  de  Squilace,  lo  que  no  ha  de  tener  efecto. 

„Eh  esta  junta  se  han  de  tratar  todos  los  asuntos  pertenecientes 
„al  gobierno  dispositivo  y  económico  de  la  renta,  dando  á  este  fin 
„los  directores  cuenta  de  cuanto  ocurra  y  estimen  conducente  á  su 
„perfecto  establecimiento  y  adelantamiento,  y  procediendo  estos  ar- 
„reglado  á  las  resoluciones  que  se  acordasen  en  ella. 

„Ha  de  procurar  establecerse  la  cuenta  y  razón  que  conviene,  dan- 
„do  ó  los  administradores  principales,  instrucciones  sólidas  por  las 
„que  comprendan  su  obligación  de  hace  rse  cargo  de  todos  los  taba- 
„cos  qué  se  les  envíen  para  el  consumo  de  su  departam^enlo,  distri- 
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^^bucion  de  él  en  las  administraciones  particulares,  y  respectiva- 
yjinente  en  los  estancos  de  los  pueblos,  y  reunión  de  las  cuenta»  de 
^,los  subalternos  en  la  general  que  deben  dar  para  que  en  ella  'se 
,^vea  el  todo  del  cargo  que  se  les  hizo,  y  con  las  existencias  resuU 
„te  el  consumo  que  hubo  y  de  que  han  de  responder. 

„Lo  mismo  debe  hacerse  con  los  administradores  particulares  y 
,/actores,  dando  á  cada  uno  las  que  deba  observar,  de  modo  que 
„tengan  itua  entera  armonía  y  consecuencia  con  la  de  los  adminis- 
^,tradores  principales^  cuyo  6rden  será  muy  fácil  establecer  adap- 
atándole  en  cuanto  sea  posible  al  de  España,  mediante  el  pleno  co- 
„nocimiento  práctico  que  tiene  de  él  el  director  D,  Jacinto  Espino- 
„sa,  y  los  otros  cuatro  sugetos  que  úKimamente  se  han  enviado  pa- 
„ra  establecer  la  cuenta  y  razón. 

„En  lo  que  mira  d  los  empleados  en  la  renta  ó  qué  se  deberán 
„emplear/<:uidará  V.  E.  de  quesean.de  las  circunstancias  que  pida 
^^el  cabal  desempeño  de  sus  encargos,  y  que  ademas  de  su  calidad 
„y  pureza  sean  acreditadas  y  de  buena  nota  en  su  conducta,  pues 
„es  muy  conveniente  facilitar  el  establecimiento,  que  sean  sugetos 
juiciosos  y  de  buen  concepto  entre  las  gentes  los  que  se  empleen 
„en  este  ramo. 

„E1  nombramiento  de  todos  ellos  ha  de  ser  peculiar^  y  privativo 
„de  y.  E.,  precedida  la  propuesta  que  deberán  hacerle  los  dírectares, 
ffY  con  su  aprobación  se  pondrán  en  posesión  á  los  que  elija,  con  el 
^goce  entero  de  los  sueldos  que  se  les  señalen;  pero  ha  de  dar  cuen- 
,,ta  V.  E.  para  su  confirmación. 

„Todos  los  caudales  que  se  hayan  tomado,  tanto  en  las  arcas  rea- 
„les,  como  de  cualquiera  particularef:,  para  la  compra  de  tabacos  y 
, , establecimiento  de  la  renta,  ha  de  procurar  V.  E.  que  se  satisfagan 
„del  producto  de  ella. 

„De  éste  ha  de  procurar  V.  E.  se  lleve  una  cuenta  y  razón  sepa- 
aradas,  sin  mezclarle  con  el  de  otra  alguna,  y  todos  los  sobrantes 
„que  queden,  después  de  satisfechas  las  cargas  que  ha  contraído  y 
„pueda  contraer,  le  ha  de  remitir  Y.  E.  con  total  separación. 

„Es  necesario  que  V.  E.  haga  formar  desde  luego  y  remita  un  es- 

,tado,  de  todos  Ips  sugetos  que  se  hayan  nombrado  para  el  estable- 

,cimiento  de  la  renta,  sua  destinos,  sueldos,  y  si  es  preciso  aumentar 

^algunos  otros  6  que  se  envien  desde  estos  reinos  de  los  prácticos 

,,ea  el  manejo  y  gobierno  de  esta  renta. 
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,, También  me  ha  de  ir  V.  E.  dando  cuenta  por  mayor  de  todo 
59I0  que  ocurra  en  el  manejo  de  esta  renta  con  separación  de  los  dé- 
y,mas  asuntos,  el  estado,  adelantamiento  y  progresos  que  tenga,  y 
^cuanto  conduzca  á  un  total  conocimiento  de  ella,  como  también 
;»,sí  V.  E.  tuviere  por  conveniente  el  que  se  tomen  algunas  provi- 
,ydencias  y  den  algunas  6rdenes  conducentes  al  mejor  y  mas  breve 
^^establecimiento. 

^Enterado  el  rey  de  la  honradez  y  desinterés  con  que  varios  indi- 
,.viduos  hicieron  á  S.  M.  el  servicio  de  prestar  á  petición  del  visita- 
„doT  general  D.  José  de  Glalvez,  varias  cantidades  para  la  paga  de 
9,tabacos,  se  ha  dignado  S.  M.  conceder  merced  de  hábito  á  los  capí- 
„tanes  de  milicias  de  Veracruz  D.  Manuel  Marco,  Ü.  Jiian  José 
„Eche veste,  D.  Domingo  de  Lardizabal  y  D.  Pedro  Antonio  Cosío, 
9,y  el  grado  de  comisario  ordenador  á  D.  Fernando  Bustiüo,  según  el 
„m¡smo  Galvez  propuso. 

,,Esto  es  lo  que  en  general  me  ha  parecido  notar  á  V.  E.  para  el 
^establecimiento  de  la  renta  del  tabaco,  en  que  espero  dedique  V.  E. 
,,todo  su  celo  y  autoridad  para  que  se  consigan  los  aumentos  que 
„cl  rey  espera  le  proditzca  este  ramo  para  sostener  las  obliga- 
,,ciones  del  Estado,  que  obligarian  sin  duda  á  gravar  á  los  vasallos 
,,co!i  otras  contribuciones  que  desea  S.  M.  escusar  por  este  medio; 
,,e^sperando,  que  para  que  no  sea  ni  gravoso  al  vasallo  en  general  ni 
,,al  comercio,  tomará  V.  E.  con  todo  acuerdo  todas  aquellas  dispo- 
,ySÍcioues  quo  permitan  las  di^stancias,  las  circunstancias  de  los 
..pueblos,  y  particularmente  las  de  las  minas,  para  ir  cultivando  los 
„progrcso.^  de  la  renta,  sín  alborotos  ni  inquietudes,  debiendo  V. 
,.E.  tener  presentes  las  instrucciones  que  comimiqué  al  antecesor  de 
,)  V.  E.  i:eiativas  á  la  plaiitiñcacion  de  este  importante  ramo. 

,,  Aunque  no  parece  tiempo  de  dar  regias  para  lo  contencioso, 
„quedú  aun  eu  Ui  onna  esta  plantificación,  me  ha  parecido  que  de- 
„bo  prevenir  A  V.  E.  para  cuando  sea  oportutio,  que  para  los  asun- 
„ros  contenidos  que  ocnrran  por  causa  de  fraudes  ó  otros  en  que  sea 
„preci;so  oir  .4  las  partos  en  justicia,  se  forme  otra  junta,  compuesta 
„i]e  Jos  mismos  que  se  nombran  para  la  de  i^^obíerno,  de  dos  ministros 
„togados  mas  de  la  propia  audiencia,  y.  uno  de  los  inquisidores  co- 
,,mo  hay  en  este  reino,  los  cuales  ha  de  elegir  V.  E.,  avisándome 
s,los  que  sean  para  la  inteligencia  de  S.  M. 

,  Ku  Kspan:»  se  si^ui*  la  i>rijor»>a  dr  quo  el    »'\]>r*4nM¡sor   ']«»   HJgnn 
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y^fraude,  sea  administrador  general  o  particular,  visitador,  tenientes 
,,6  cabos  de  las  rondas,  ó  las  justicias  de  los  pueblos,  en  defecto  do 
^dependientes  de  las  rentas  forme  una  sumaria  de  la  aprehensión, 
^y  la  pase  con  el  fraude  y  reo  si  fuere  habido,  para  «u  continuación 
„y  formalizacion  al  subdelegado  respectivo  del  superintendente  ge- 
„neral  de  rentas,  que  lo  son,  los  intendentes,  gobernadores  y  aical- 
,,des  mayores  de  las  provincias  y  partidos  en  donde  s'e  sustancien  y 
,^determinen,  consultando  la  sentencia  con  la  junta  del  tabaco  antes 
^de  ejecutarla,  y  haciéndolo  después  con  la  aprobación  ó  según  ésta 
,,le  previene. 

„Me  parece  que  con  arreglo  A  esta  práctica,  6  según  la  junta  lo  ten- 
„ga  por  conveniente,  se  podrá  nombrar  en  ese  reino  en  cada  partido 
„por  subdelegado  de  V.  E.  al  que  la  junta  contempla  mas  condeco- 
„rado,  y  proponga  &  V.E.  píira  que  conozca  délas  causas  que  se  for- 
amen en  sus  distritos,  bien  por  fraudes  &  por  recursos  de  partes,  las 
^formalice,  determine  y  ejecute  la  sentencia,  para  evitar  la  dilación 
„que  padecerían  por  las  largas  distancias  si  hubieran  de  consultar- 
,^a8  antes  á  la  junta;  pero  ha  de  quedar  á  las  partes  snlva  la  apela- 
„cion  á  ésta,  donde  se  han  de  finalizar  tanto  las  que  vengan  por  ape- 
„)acion  como  las  que  sigan  en  ella. — Dios  guarde  á  V«  E.  muchos 
„aflo8  como  deseo.  Aranjuez,  26  de  Mayo  de  1766. — El  Baylío 
yiFrey  D.  Julián  de  Arriaga. — Sr.  marqués  de  Croix." 

27. 

Después  por  real  cédala  de  11  de  Mayo  de  1776,  declaró  el  rey 
que  todos  los  asuntos  é  incidencias  de  esta  renta,  corriesen  privati- 
vamente á  cargo  de  D.  José  de  Galvez,  secretario  del  despacho  uni- 
versal de  Iridias. 

La  junta  primordial  siguió  ejerciendo  sus  facultades,  hasta  que  en 
real  orden  de  24  de  Octubre  de  1767,  la  c¡fi6  S.  M.  al  conocimiento 
de  los  negocios  judiciales,  sin  intervención  en  lo  gubernativo  y  eco- 
n6m¡co  del  ramo,  mandando  se  prefiriese  siempre  su  general  admi* 
nistracion  al  ruinoso  partido  de  los  arrendamientos,  con  otras  pro* 
videncias  dé  que  se  tratará  en  su  lugar. 
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29. 


Reducidas  de  este  modo  las  funciones  de  la  junta,  se  fué  poco  I 
poco  dilatando  su  convocación,  hasta  llegar  á  estinguirsé;  petó  eh 
real  orden  de  20  de  Abril  de  1776,  comunicada  por  el  virey  á  la  di- 
rección en  24  de  Setiembre  del  misnio  año,  se  dignó  S.  M.  restable- 
cerla para  la  decisión  de  las  causas  de  contrabando  y  cóntéiiciósás 
de  la  renta. 


30, 


A  su  consecuencia  declaró  el  mismo  yirey,  que  esta  junta  débia 
tener  toda  la  superior  autoridad,  asi  en  los  asuntos  jadiciales  como 
en  los  demás  concernientes  al  ramo,  apelóndosé  únicatliente  á  ella 
con  esclusion  de  otro  tribunal,  para  lo  cual  se  pasaron  los  oficios 
respectivos  á  esta  real  audiencia,  y  á  la  de  Guadalajara,  sala  del 
crimen,  juzgados  y  justicias  ordinarias  á  fin  dfe  que^  eri  este  boncep» 
to  ni  por  vía  de  recurso,  esceso  ni  otra  forma  se  introdujesen  6  to- 
lüasén  conocimiento  en  las  dependencias  tocaiites  á  la  reata,  su  ad* 
ministracion,  cobró  y  demai^  dependientes  de  ella,  aii  íbrmad^n  eoHi* 
petencias  con  el  pretesto  de  instancias  de  partes,  que  fueron  las  mis* 
mas  voces  con  que  inhibió  el  rey  del  conocimiento  de  la  misma  ren- 
ta en  España  á  los  reales  consejos,  chancillerías,  audiencias,  jue- 
ces y  justicias  de  aquéllos  reinos  én  reales  cédulas  de  1 1  de  Jutiio 
dé  1707  y  13  de  Abril  de  1715, 


31. 


También  declaró  el  virey  que  ningún  tribcmal,  por  superior  qué 
fuese,  pudiese  mandar  que  los  escribanos  de  la  renta  6  dependien- 
tes, diesen  testimonios,  certificaciones  6  razones  sobre  los  negocios  6 
asuntos  que  en  ella  se  versaban,  pues  si  en  algunos  casos  se  necesita* 
ban,  deberían  hacerlo  por  disposición  de  los  directores  como  gefes 
inmediatos  del  ramo  6  del  superior  gobierno,  á  instancia  de  los  inte- 
resados ó  por  medio  de  oficio  político  los  tribunales. 
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En  orden  de  24  de  Setiembre  de  1776  avisó  el  virey  que  Ja  es- 
presada  real  junta  de  justicia,  debía  formarse  con  dos  minÍ3troa  de 
]a  real  audiencia,  con  ambos  directores  del  mismo  r^mo,  y  asistencia 
det  fiscal  mas  antiguo,  celebrándose  en  el  real  palacio,  (lopde  lapre* 
sidiria,  autorizándola  como  secretario  de  ella  el  del  vireinato, 

33. 

Que  el  conocimiento  de  la  misma  junta  no  habia  de  estenderae  á 
lo  gubernatiro  y  económico  de  la  renta,  de  cuya  clase  era  la  separa- 
ción de  todos  los  dependientes  del  ramo,  siempre  que  la  juzgasen 
conveniente  los  directores,  con  aprobación  del  virey,  á  cuyo  efecto  y 
e)  de  que  con  esta  nueva  providencia  no  se  alterara  el  capitulo  22 
de  la  instrucción  de  causas  que  prevenía,  se  diese  cuenta  al  vi- 
rey cada  mes,  con  testimonio  de  las  aprehensiones  de  fraudes  de  cor- 
ta entidad,  resolvió  que  se  continuase  ésta  práctica,  ya  por  evitar 
que  los  ministros  de  la  junta  se  separaran  de  otras  atenciones  que 
exigian  su  cuidado  por  asuntos  de  poco  monto  que  manejaban  los 
visitadores  y  demás  dependientes  del  ramo  sin  tropiezo,  ya  porque 
no  es  tan  fácil  que  fuesen  muy  frecuentes  las  juntas,  ni  oportuno 
que  se  tuviesen  por  solo  despachar  un  espediente  de  la  espresa^da 
clase,  y  ya  por  el  peligro  de  que  algún  reo  de  contrabandoque  0O][ 
carecer  de  facultades  no  pudiera  pagar  el  duplo  se  redujera  á  pjri- 
sion,  como  dispone  él  cap.  27,  demorándose  en  ella  ngtas  de  lo  qu^ 
debieran  entre  tanto  que  se  daba  cuenta  á  la  real  junta. 

34. 

Se  reservó  el  virey  el  nombramiento  de  los  ministros  de  la  au- 
diencia que  habian  de  ser  vocales,  y  como  no  se  verificó  éste,  nun- 
ca tuvo  efecto  la  junta^  determinando  la  superioridad  por  sí  los  asun- 
tos de  justicia  de  la  renta. 

35. 

En  real  orden  de  90  de  Noviembre  de  1784^  resolvió  S.  M.,  que 
en  Káso  dé  ilabér  algfíáóé  espedientes  de  gravedad,  se  determinase^ 
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convocando  el  vireyá  junta  á  los  directores,  contador  general  del 
ramo,  fiscal  y  asesor  del  mismo,  si  se  regulase  necesario,  quedando 
siempre  ilesa  su  superior  autoridad,  para  conformarse  6  no  con  el 
dictamen  de  la  junta;  y  dando  cuenta  en  todo  evento  á  la  superin» 
'  tendencia  que  residía  en  el  ministerio  de  Indias;  pero  bien  enten- 
dido, que  si  el  virey  adaptaba  los  dictámenes  de  la  junta,  se  ejecu- 
tase lo  resuelto,  y  no  conformándose  con  ellos,  los  suspendiese  dan- 
do cuenta  hasta  que  se  comunicase  la  resolución. 

36. 

Esta  junta  se  conoció  solo  una  vez;  pero  así  ella  como  la  anterior 
quedaron  suprimidas  por  virtud  del  art.  4.  ®  de  la  real  ordenanza 
de  intendentes,  espedida  por  S.  M.  en  4  de  Diciembre  de    1786,  en 
que  se  estableció  una  junta  superior   de  real  Hacienda,   presidida 
del  superintendente  subdelegado. 

§.  2. 

Cosechas  y  compra  de  tabacos* 

37. 

Entre  las  providencias  que  se  dieron  para  que  tuviera  efecto  el 
establecimiento  del  estanco  del  tabaco  de  cuenta  de  la  real  Hacien- 
da en  estos  dominios,  fué  una  la  prohibición  general  de  la  siembra 
de  esta  planta  en  todas  las  jurisdicciones  y  parajes  donde  se  cose- 
chaba á  escepcion  de  las  de  Córdoba  Orizava  y  Teuxitlan,  que  vi- 
nieron espresamente  señaladas  en  la  real  instrucción  de  30  de  Ju- 
lio de  1764,  como  suficientes  á  cubrir  el  consumo  de  este  reino. 


38. 


Publicada  por  bando  esta  resolución,  y  establecidas  factorías  en 
estas  tres  jurisdicciones,  hizo  la  renta  contrata  formal  con  ellas  en 
el  siguieúte  año  de  1765,  y  una  admisión  y  recibo  general  en  sus 
estancos  de  los  tabacos  sembrados,  cosechados  y  existentes  en  aquel 
a&o  en  los  parajes  de  Tepic,  Compostelas,  Jalapa^  Sop^^y^a^Tehua* 
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can,  Guauchinango,  Saa  Juan  de  los  Llanos,  y  otros  qne  tenian  be- 
nftficiado  este  género  al  tiempo  de  la  publicación  y  establecimien- 
to de  la  renta,  nombrándose  los  resguardos  convenientes  en  fas  fac- 
torías de  cosec^ia,  y  por  gefe  de  ellos  á  D.  Francisco  del  Real,  cOn 
la  comisión  de  reconocedor  general  para  el  recibo  de  los  tabacos 
contratados. 


39. 


Solo  en  la  jurisdicción  de  JaUpa  no  tuvo  efecto  la  prohibición, 
por  haberse  considerado  entonces  conveniente  subsistiese  en  ella  la 
siembra  con  sujeción  los  cosecheros  i  las  mismas  reglas,  precios 
y  condiciones  e^súpuladuscon  los  de  Teuxulan,  así  por  ser  inmedki- 
tos  y  unidos  umbo;;»  lerrenosv  como  porque  en  uno  y  otro  se  culti« 
vaba  sin  diferencia  de  parojes,  y  establecida  también  factoría  en 
Jalapa,  corrió  con  TeuxULan  en  cuanto  á  precios  en  los  años  áú 
1769)  1766  y  1767,  primeros  de  la  contrata. 


40. 


Pero  habiéndose  esperimentado  ser  de  menor  calidad  y  subsisten»» 
cia  los  tabacos  de  estas  dos  jurisdicciones  que  los  de  Córdoba  y  Orí- 
zava,  dificil  y  costos^  su  resguardo,  se  propuso  ¿  la  real  junta  lo 
conveniente  que  seria  incluirlas  en  la  prohibición  general  de  siem- 
bras; pero  los  continuos  recursos  de  aquellos  labradores,  estimula- 
ron á  concederles  la  continuación  en  la  segunda  contrata  celebrada 
para  los  años  de  1768  y  1769,  bien  que  prescribiéndoles  solo  el  pa- 
raje de  Jobo  á  Teuxitlan,  y  el  de  Coatepec  á  Jalapa,  y  comisionan- 
do al  gefe  reconocedor  D.  Francisco  del  Real,  para  la  asignación  de 
siembras  que  debia  hacer  cada  cosechero. 


41. 


También  se  puso  algún  resguardo  para  contener  las  estracciones 
y  fraudes  .que  se  bacian  en  ambas  jurisdicciones;  pero  no  fué  sufi* 
cíente  por  lo.escarpado^  montuoso  y  esténse  de  ellas,  especialmente 
deTeusitlaa,  como  se  dedujo  de  las  muchas  aprehensiones  de  taba- 
co ejeouadas  en  varios  lagares,  faltando  aquellos*  cosecheros  á  lá 
ToM.  11.— 47. 


bu^tK^fey  legalidad  del  contrato/<iuyo8  abusoift  justificados,  obUga* 
roa  al  directox  Espinosa  á  oopsultar  en  28  de  Febrero  de  1769,  la 
esclusiou  y  separación  de  ambos  territorios  de  la  contrata  del  afio 
siguiente  de  1770,  asi  para  atajar  semejantes  perjuicios,  como  por 
ser  sobrados  al  abasto  las  siembras  de  las  villas  de  C6rdoba  y  Orí- 
zava  que  estando  unidas  por  naturaleza  con  dos  angosturas  de 
entrada  y  salida,  capaces  de  evitar  las  estracciones,  hacia  menos 
costoso  su  resguardo. 

43. 

Consultó  igualmente  se  estendiese  la  misma  prohibición  á  loe  pue- 
blas de  San  Juan  Coscomati^peb  y  San  Antonio  Ouatusco  do  la  ju- 
risdicción de  Córdoba,  por  haber  informado  repetidamente  el  có^ 
mandante  Real,  ser  moralmehte  imposible  evitar  los  cotlthibándoe 
que  se  hacían,  tanto  por  é&tar  situados  fuera  de  garitas  y  á  targae 
distancias  de  los  resguardos  de  su  mando, como  por  lo  abiéirio  del 
terreno  y  propensión  de  sus  vecinos  al  fraude  y  contrabando;  que 
se  avisase  á  los  diputados  de  Teuxitlan  y  Jalapa,  para  que  no.  ero- 
gasen los  costos  de  preparar  las  tierras  para  el  siguiente  año  de 
1770,  dedicándolas  á  las  siembras  dé  maíz,  frijol,  haba  y  otros  fru- 
tos <pn  que  giraban  antes  dei  beneficio  de  ios  tabacos,  publicándose 
asi  por  bando  en  aquellos  territorios,  en  el  de  San  Juan  Cóscoma- 
tepec  y  San  Antonio  Guatusco,  y  sustituyendo  en  lugar  de  estos  ál- 
mos>  el  paraje  de  Sougolica  confinante  con  Orizava,  donde  se  habiá 
sembrado  y  cosechado  la  planta  del  tabaco  en  los  años  anteriores 
de  laa  contratas. 

43. 

> 

El  yirey,  en  6rden  de  8  de  Mayo  del  mismo  año,  contestó  á  la 
dirección,  estimaba  oportuno  suspender  la  resolución  de  estas  provi- 
dencias y  útil  que  la  misma  direccion,.por  los  medios  que  tuviese 
mas  propios»  procediese  desde  luego  á  acordar  con  los  diputados  la 
coAtinuffcion  de  las  contratas  de  aquel  año  por  otro  maa,  pues  en 
estje  tiempo  se  podria  con  mayor  conocimiento  uniformar  las  de* 
mas  pruvtdencias  concernientes  á  verificar  las  soberanas  intencio- 
nes dejl  rey  m  perjp^io  d^  los  cosecheros^  y  conFim6ndose  éstos  y 
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ratificándose  la  contrata,  lés  hiciesen  étiteuder  los  deseos  del  go- 
bierno, de  su  justo  alitrió,  y  de  escusarlés  hasta  la  atención  y  <:üidá- 
do  de  penéar  éri  uri  nuevo  ajuste,  y  que  aproVechSndose  los  direc- 
tores de  esiás  circunstancias,  inclinasen  prtídenteniente  ¿  los  dipu- 
tados á  que  no  se  sembrase  mas  tabaco  en  los  dos  nominados  ter- 
ritorios de  San  Juan  Coscomatepec  y  San  Antonio  Huatusco,  subro- 
gándose en  su  lugar  el  espresado  Songolica;  pero  recomendando  el 
viréy  que  erí  estosí  óbrase  la  persüásiotl  dnicainénte. 

La  dirección,  én  cumplimiento  de  esta  6rdeh,  comunib6  laá  sn^aéí 
á  las  jurisdicciones  contratadas.  Los  diputados  de  la  de  Jalapa  te- 
presentaron  en  6  dé  Abril  del  mismo  año,  que  no  siendo  mas  Veii- 
tajosos  á  ellos  los  pactos  que  los  de  la  última  contrata,  rio  podrían 
continuar  en  las  siembras,  pretendiendo  ajüsrtar  loa  propios  precio^, 
ciáusuias  y  condiciones  que  la  villa  de  C&rdofaá,  por  los  graves  |)ér- 
jüicios  y  pérdidas  qué  dijeron  se  les  seguían;  perb  áin  embargo;  fíór 
nn  escrito  presentado  posteriormente  y  firtnadó  por  CUarentk  y  atíé 
sügetos  labradores  cíe  tabacos  dé  Codtepéc,  suplicai-on  sé  les  conce- 
diese ia  prorogacioh  áe  íá  contrata  por  un  año  mas  y  los  precios  de- 
clarados en  ella,  obligándose  ¿  hacer  las  siembfas  que  se  lea  regu- 
laran sin  obstar  la  separación  de  los  súgetoá  qub  se  eximléroh  de 
sembrar. 

45. 

En  vista  de  esto,  con  dictamen  fiscal  de  14  de  Setiembre  de  69^ 
resolvib  eí  virey,  en  decreto  de  8  de  Noviembre  del  mismo  año,  que 
el  alcalde  mayor  de  Jalapa,  juntase  á  todos  los  cosecheros  que  iii- 
terviniejrori  en  la  anterior  contrata,  para  que  los  que  de  ellos  quisie- 
ren aprovecharse  de  la  prorogacion  que  se  lés  concedía,  procedie- 
sen con  intervención  del  propio  justicia  y  factor  de  ja  renta  %  otor- 
gar  la  correspondiente  escritura. 

46. 

<^iinque  esta  se  verificó  en  las  jurisdicciones  de  las  villas^  como 
s^  d}C¿  m^  ^teu$ftment6  cuandq  se  tr^^te  particulafmejnte.dQ  eíl^^ 
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no  tuvo  efecto  por  lo  respectivo  á  la  de  Jalapa,  que  fué  muy  corta 
y  aun  la  omitieron  muchos  i\e  aquellos  labradores»  por  varias  razo- 
nes espuestas  por  dicho  alcalde  mayor  y  factor  de  la  renta. 

47. 

A  principios  del  referido  aSo  de  1770|  comenzó  á  pensarse  en 
nueva  contrata.  Reiteró  la  dirección  su  propuesta  de  reducir  las 
siembras  á  Córdoba,  Orizava  y  Songolica  por  las  razones  que  tenia 
espuestas,  y  otras  de  no  menor  consideración,  y  formado  espedien- 
te cou  nuevos  informas  del  comandante  Real,  de  que  resultaba  el 
atraso  de  la  renta  en  la  continuación  de  siembras  de  Teuxitlan  y 
Jalapa;  la  poca  esperanza  de  lograr  enmienda  en  la  conducta  de 
aquellos  cosecheros;  el  gravamen  de  mantener  factorías,  minis- 
tros, guardas,  y  otros  gastos  que  ascendían  anualmente  en  ambos 
partidos  á  mas  de  treinta  mil  pesos;  resolvió  el  virey  marqués  de 
Croiz,  previo  pedimento  fiscal  en  decreto  de  15  de  Mayo  de  1770, 
prohibir  las  siembras  en  Jalapa,  el  Jobo,  Coatepec,  Huatusco  y  Cos* 
comatepec,  bajo  las  penas  impuestas  á  los  sembradores  que  no  eran 
de  los  parajes  contratados  con  la  renta,  cuya  providencia  se  publi- 
có por  bando  en  dichos  territorios,  estinguiéndose  por  consecuencia 
las  factorías  de  Jalapa  y  Teuxitlan  que  quedaron  reducidas  á  admi- 
nistraciunes  particulares,  sujetas  á  la  factoría  de  Puebla;  pero  ha* 
hiendo  representado  los  del  de  Huatusco  varios  fundamentos,  con 
dictamen  fiscal  y  de  acuerdo  con  el  visitador  general,  se  continua- 
ron allí  las  siembras  por  decreto  de  30  de  Abril  de  1773,  sujetándo- 
las al  terreno  que  se  demarcó,  y  con  la  espresa  condición  de  que  no 
bajasen  de  cuatro  millones  de  matas  capaces  de  cosechar  de  ocho- 
cientos k  novecientos  tercios,  para  que  se  pudiesen  sorportar  los 
gastos  de  resguardos;  y  éstendida  la  correspondiente  escritura  en 
Córdoba,  y  aprobada  por  el  gobierno  cu  decreto  de  las  de  Octubre 
del  mismo  año,  quedó  incluido  este  pueblo  en  la  permisión  de  siem- 
bras, igualmente  que  Córdoba,  Orizava  y  Songolica. 

48. 

Estos  cuatro  parajes  han  sido  siempre  los  que  han  abastecido  de 
tlibacos  la  renta  desde  su  establecimiento^  pues  ningunos  de  otra  JQ- 
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risdiccion  de  América,  confrontan  tanto  con  el  gusto  en  general  de 
estos  consumidores. 

49. 

Su  siembra  y  ajuste  es  el  cimiento  de  los  progresos  de  la  renta,  á  la 
manera  que  una  casa  de  comercio  funda  los  suyos  en  la  comodidad 
de  los  precios  á  que  compra  sus  efectos. 

50. 

Este  punto  de  contratas  ha  ofrecido  muchas  contestaciones  desde 
el  origen  del  estanco,  pues  interesados  en  él  los  cosecheros  y  la  renta 
procuran  aquellos  subir  los  precios  y  los  gafes  de  ésta  contenerlos; 
sin  embargo,  se  ha  procurado  en  todos  tiempos  la  utilidad  de  los 
labradores  tan  recomendados  por  S.  M.,  en  la  citada  real  instruc- 
rion>y  el  beneficio  del  ramo,  tomándose  las  mas  puntuales  noticias 
del  costo  de  las  siembras  para  conciliar  tan  justos  ñnes. 


51. 


Como  seria  largo  esprosar  menudamente  lo  ocurrido  sobre  este 
particular  del  primer  orden,  así  por  su  importancia»  como  porque 
habiéndose  controvertido,  tantas  veces  cuantas  se  ha  ofrecido  con- 
tratar, son  muy  señalados  los  trabajos  y  dictámenes  juiciosos  y  sa- 
bioci  que  han  producido  la  dirección  y  el  contador  general  de  la  ren- 
ta, D.  Silvestre  Díaz  de  la  Vega,  se  manifestarán  solo  los  precios  á 
que  la  renta  ha  comprado  sus  tabacos,  años  de  las  contratas,  prin- 
cipales condiciones  de  ellas  y  sucesos  dignos  de  saberse,  que  es  lo 
que  basta  para  llenar  el  objeto  de  este  papel. 

59. 

La  primera  contrata  con  los  labradores  de  las  jurisdicciones  de 
Córdoba  y  Orizava,  se  celebró  en  México  por  medio  de  diputados 
del  común  de  aquel  cuerpo  y  escritura  de  21  de  Febrero  de  1765 
para  este  año.  el  de  Qd  y  67.  reduciéndose  á  tres  las  veintiuna  cla- 
vfís  d»  f.:ih;icos,  que  antefi  se  cosecha  ha  ir,  y  pagando  fa    n^ita  á  tres 
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una  cuartilla  reales  la  libra  de  primará  clase,  á  dos  y  medio  la  de 
segunda,  á  un  real,  la  tercera^  y  á  tres  pesos  la  arroba  de  punta  6 
desperdicio  de  todas. 


6S. 


Se  estipuló  que  la  entrega  en  los  almacenes  del  rey,  había  de  ve- 
rificarse ¿  los  treinta  dias  de  enterciados  los  tabacos;  que  se  había 
de  rebajar  la  tara  de  treinta  libras  á  cada  tercio  6  lo  que  pesasen  le- 
gítimamente los  petates,  lías  y  jonotes,  dos  libras  mas  por  razón  de 
calidad  y  buen  peso,  por  enjugo  y  mermas  diez  libras  por  ciento  de 
las  líquidas  de  pago:  que  la  entrega  se  habia  de  verificar  previo 
reconocimiento  prolijo;  y  que  efectuado  el  recibo,  se  les  habia  de 
pagar  la  mitad  de  contado  y  la  otra  mitad  á  los  cuatro  meses. 


54. 


Sin  embargo  de  esta  contrata,  por  disposición  del  visitador  gene- 
ral se  pagó  la  cosecha  del  año  de  1765,  por  avalúos  que  hizo  D. 
Francisco  del  Real,  desde  dos  tres  cuartillas  reales  hasta  tres  uno 
octavo  la  libra  de  primera  clase:  la  de  segunda,  desde  dos  reales 
hasta  dos  y  tres  octavos:  la  de  tercera,  desde  nueve  granos  hasta 
uno  y  un  octavo  real;  y  la  arroba  de  punta  de  diez  y  ocho  reales  has- 
ta veinticuatro,  lo  que  se  aprob6  por  S.  M.  en. real  6rden  de  22  de 
Junio  de  1766,  comunicada  á  la  dirección  por  el  virey  marqués  de 
Croix  en  24  de  Setiembre  de  él. 


55. 


La  segunda  contrata  se  verificó  también  en  México  por  dichos 
diputados,  formándose  escritura  á  22  de  Setiembre  de  1767,  para  los 
años  de  1768  y  1769,  se  ajustó  la  libra  de  primera  clase  á  tres  reales, 
la  de  segunda  á  dos,  la  de  tercera  á  un  real,  y  á  veinte  reales  la  arroba 
de  punta,  y  se  estipularon  las  mismas  condiciones  anteriores,  con  so- 
lo la  diferencia  de  rebajarse  la  tara  de  los  tercios  de  la  punta  al  res- 
pecto de  veintidós  libras  y  recibirse  á  los  sesenta  dias  de  enter* 
ciados. 
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Í6. 


JÉri  virtud  de  la  próroga  concedida  como  va  dicho,  corrió  la  con- 
trata  del  año  de  1770,  bajo  las  condiciones  del  antecedente,  sobre 
que  se  formó  la  correspondiente  escritura  en  1769.  ^ 

57. 

En  8  de  Noviembre  de  este  año,  manifestó  al  virey  el  contador 
general  dé  fa  renta,  D.  Felipe  del  Hierro,  con  copias  de  contesta- 
ciones con  la  dirección  general,  estados  y  razones  conducentes,  el 
daño  que  amenazaba  á  la  renta  de  que  consumidas  las  existencias 
de  tabacos  en  hoja,  y  aun  la  cosecha  de  1770,  faltase  absolutamen 
te  que  espender  en  fines  de  1771,  y  mucho  antes  la  provisión  por 
el  tiempo  que  se  necesitaba  para  hacer  las  remesas,  consultando  va- 
rias providencias  á  fin  de  precaver  el  perjuicio  que  resultaría  de 
Verificarse  este  pronóstico* 

68. 

_  I 

Para  tomarse  las  activas  y   oportunas  providencias  que  demanr 
daba  la  gravedad  de  la  materia,  se   formó  un  crecido  espediente. 
Hablaron  en  él  los  directores,  el  comandante  Real,  los  factores  de 
las  villas  y  el  fiscal;  y  aunque  los  primeros,  después   de  manifestar 
las  órdenes  que  habían  dado  para  la  estension  de  siembras,  procu- 
raron desvanecer  los  miedos  que  causaron  los  anuncios  del  contador 
general,  asegurando  en  sus  informes  ser  muy  remoto  el  riesgo,  y 
tocar  los  términos  de  imposible,  como  las  razones  con  que  dicho  mi- 
nistro instruyó  su  opinión,  fueron  unas  claras  demostraciones  del 
perjuicio  inminente  que  amagaba;  el  fiscal  en  4  de  Abril  de  1770, 
conviniendo  en  ellas  pidió  que  mediante  »  haberse    dado  por  la 
direocioft  todas  las  providencias  conducentes  á  ampliar  las  siembras, 
se  tomase  el  arbitrio  (como  dnico  en  aquellas  circunstancias)  dees- 
pender  los  primeros  tabacos  que  se  habían  de  recibir  en  el  año  de 
1771,  sin  esperar  tos  sesenta  dias  que  habi?i  sido  costumbre    dejar 
pasar  para  su  enjugo,  si  lo  demandaba  así  la  urgencia  del  tiempo 
y  ya  no  pudiese  haber  duda  en  la  falta  y    escasez:  que  para  evitar 
en  lo  sucesivo  cualquier  recelo  de  esta  cías  e,  cuidasen  los  director  es 
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de  que  en  ios  almacenes  hubiese  los  competentes  repuestos  que  pu- 
diese sufrir  la  naturaleza  de  este  fruto,  valiéndose  de  las  razones  que 
les  pasase  la  contaduría,  y  pidiendo  todas  las  oportunas  para  proce- 
der con  la  debida  instrucción  á  cortar  6  limitar  las  siembras,  como 
que  era  el  golpe,  que  errado,  produciría  las  mas  fatales  resultas. 

59. 

Con  este  pedimento,  nuevos  cálculos  formados,  y  representaciones 
de  los  directores  y  contador  general,  se  llevó  el  espediente  á  una  ex- 
traordinaria unta,  convocada  para  el  efecto,  celebrada  á  26  de 
Abril  de  1770,  y  convinieron  lodos  los  vocales  en  ser  efectiva  la  fal- 
ta de  tabacos  que  amenazaba:  que  para  precaverla  á  mas  de  las  pro- 
videncias insinuadas  por  el  fiscal,  era  indispensabie  pedir  un  millón 
de  libras  netas,  las  quinientas  mil  á  la  Habana,  y  á  Santo  Domingo 
si  allí  no  se  pudiesen  acopiar  todas,  y  las  restantes  á  la  provincia  de 
Caracas.  A  este  fin  se  dieron  las  providencias  convenientes,  con  el 
objeto  de  que  pudiesen  estar  en  Veracruz,  si  no  el  todo,  á  lo  menos 
la  mayor  parte  en  el  mes  de  Noviembre  siguiente^  remitiéndose  á  S. 
M.  testimonio  de  este  espediente. 

60. 

r 

Vinieron  con  efecto,  no  solo  tabacos  de  los  espresados  parajes,  si- 
no de  Guatemala  y  la  Lusiana,\[ue  todos  sirvieron  para  evitar  la 
falta  y  sus  resultas. 

61. 

En  este  tiempo  se  hicieron  también  sicgubras  de  tabaco  por  cuen-* 
ta  de  la  renta  en  Aullan  y  Tepic,  del  obispado  de  Guadalajara. 
A  cuyo  fin  comJMonó  el  virey  á  D.  Antonio  Mateo  Carlin;  y  D. 
Roque  García  Osorio,  según  aviso  á  ia  dirección  en  3  de  Agosto  de 
1770,  poniéndose  esta  negociación  á  cargo  de  D.  F'rancisco  Trillo 
Bermudez,  comisario  del  departamento  de  San  Blas;  y  aunque  se  co- 
gieron muchos  tabacos,  como  la  voluntad  del  rev  rnanitestada  en 
repetidas  órdenes,  fué  siempre  que  se  cosechase  solo  en  las  jurisdic- 
ciones de  Orizava  y  Córdoba,  abolib  el  virey  dichas  siembras  de  Au- 
tlan  y  Tepic  en  6rden  de  12  de  Setiembre  de  1771. 
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62. 


La  cuarta  contrata  con  los  dipuiados  de  cosecheros  de  Córdoba  y 
Orizava,  se  celebró  en  2  de  Mayo  de  17.71,  para  este  año  los  de  72, 
73  y  74,  con  iguales  condiciones  que  las  anteriores  en  la  substancia, 
y  ajustándose  la  libra  de  primera  cUse  á  tres  reales,  la  de  segunda 
á  dos  reales,  á  uno  y  un  octavo  de  real  la  de  tercera,  y  á  veinticin- 
co reales  la  arroba  de  punta,  y  la  libra  de  escogida  &  fina  á  dos  reales. 


63. 


Fenecida  esta  contrata  no  se  pudo  concordar  con  los  cosecheros  la 
celebración  de  otra  nueva,  y  en  21  de  Mayo  de  1774  se  tomó  la  re- 
solución de  dejar  correr  la  última  bajo  suy  mismos  precios  y  condi- 
ciones, á  las  cuales  se  agrego  la  siguiente. 


64. 


QueMa  contrata  ha  de  correr  sin  señalar  término^  y  sí  al  de  la  vo 
luntad  del   Exmo.  Sr.  virey^  con   la  seguridad  de  que  los  coseche- 
ros serán  avisados  con  antelación  y  á  tiempo  oportuno  y  conrenien* 
te,  para  que  no  se  empeñen  en  gastos  y  labores. 


65. 


Por  bando  del  virey  Baylío  Frey  D.  Antonio  Bucareli  en  19  de 
Octubre  de  1777,  previa  consulta  de  la  dirección  general,  se  di6  por 
fenecida  en  el  recibo  de  la 'cosecha  de  aquel  año,  la  espresada  con- 
trata; y  abolida  por  varias  consideraciones  la  nominación  de  dipu- 
tados que  hacían  por  causa  común  los  cosecheros,  se  resolvió  pudie- 
sen éstos,  sin  figura  de  cuerpo  ni  gremio,  contratar  nuevamente  en 
particular  con  la  renta,  autorizando  al  reconocedor  general  D. 
Francisco  del  Real  para  el  efecto,  bajo  las  instrucciones  que  se  le 
dieron  y  con  la  precisión  de  dar  cuenta  ai  virey  por  mano  de  la  di- 
rección para  que  recayese  su  aprobación,  sin  la  cual  no  había  de 

tener  efecto  ninguna  obligación  por  parte  de  la  renta. 
ToM.  II. — 48. 
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66.     . 

Para  reducir  á  los  cosecheros  de  este  partido,  se  les  manifesté  la 
abun^ncia  que  habia  de  tabacos,  los  que  se  esperaban  de  la  Luaia- 
ua>  don^e  ^abia  S«  M.  mandado  ai^pliar  Us  siembras  para  consu- 
n^9  d^e  ^s^t^  reino;  jr  ^  dUpt^o  que  la  renta  sembuase  tabacos  de  su 
ei^eQta. 

» 
Sin  embargo,  los  labradores  de  ambas  jurisdicciones  se  resistie- 
ron á  contratar  particularmente  con  Real,  hicieron  repetidos  ocursos 
para  conseguir  su  fin  apoyados  de  aquellos  ayuntamientos,  solicita- 
ron ya  el  establecimiento  de  los  diputados,  ya  la  continuación  de  la 
contrata  que  Había  acabado;  pero  hallándose  siempre  en  el  gobierno 
una  constancia  inalterable  á  su  determinación;  por  fin^  se  prestaron 
á  la  contrata  por  dos  años,  y  bajo  condiciones  comunes  poco  diferen- 
tes de  las  anteriores,  tuvo  efecto  en  ochenta  individuos  de  ambas  ju- 
risdicciones, escriturando  la  mayor  parte  de  ellos,  á  dos  cinco  octavos 
reales  la  libra  de  primera  clase;  á  dos  cuatro  octavos,  la  de  según* 
da;  á  uñó  cinco  octavos  reales  y  uno  cuatro  octavos,  la  de  tercera, 
y  á'  veíate  reales  la  arroba  de  punta,  cuyos  precios  fueron  aun  mas 
ventajosos  ¿la  renta  que  los  que  con  tenia  la  instrucción  dada  al  co- 
misionado. 

68. 

También  tuvierpí^  ejfecto  las  siembras  de  cuenta  de  la  real  Ha- 
di^dft  en  varios  ranciaos  de  la  jurisdicción  de  C&rdtiba  y  numeto 
de  matas  proporcionado  á  que  con  ellas  y  las  contratadas  particit- 
larmepjte.  con  ios  senibradore^,  se  asegurasen  los  abastos  de  la 
rjsn^,  cuy^as  providencias  aprobó  S.  M.  en  real  6rden  de  24  de  Fe* 
brero,  de  1778. 

69. 

Coqcluidps  los  dos  años  espresados,  se  trat6  de  nueva  contrata. 
La  dirección  general  consultó  lo  que  tuvo  por  conveniente,  y  toma- 
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dos,  los  iuforiues  respectivos,  resolvió  el  virey,  con  decreto  de  10  de 
Mar^  dje  1780,  se  promulgase  bando  como  se  hizo  en  15  del  mis- 
mO)  para  la  celebración  de  contratas  particulares  con  la  renta,  con- 
cediendo  facultad  áReal  para  la  ratificación  de  las  que  fenecían  por 
otros  dos  años  mas  con  los  cosecheros  que  se  aviniesen  á  ello,  y  que 
á  las  condiciones  comunes  se  añadiesen  otras  que  se  tuviesen  ¡lor 
ótítes  para  evitar  dudas  y  recursos. 

70. 

Pero  en  cuanto  á  las  siembras,  de  cuenta  del  ramo  se  determino 
continuasen  por  solo  otro  año  mas,  poniendo  todas  las  intervencio* 
nés  y  precauciones  correspondientes':  que  no  se  íiiciesen  gastos  in- 
útiles por  la  renta:  que  los  necesarios  se  erogasen  con  la  debida 
cuenta  y  razón,  procurando  que  el  tabaco  que  se  cosechase  fuese 
mejor  6  igual  al  d'e  los  contratistas,  y  entregándose  en  la  factoría 
como  lo  practicaban  éstos  con  división  de  tílases,  dé  módb  que  con 
exacta  puntualidad  pudiera  darse  noticia  de  lo  cósfechado  y  de  su 
vaíor,  para  que  cotejado  con  el  gasto  total  que  se  ocasiónase  en  las 
siembran,  pudiei'a  deducirse  sin  confusión  la  utilidad  6  perjuicio 
que  resultase  á  la  renta. 

71. 

Diéronse  las  respectivas  órdenes  al  cumplimiento  de  lo  espresado; 
p«f«  no  habiendo  podido  convenirse  Real  con  los  cosecheros  á  con- 
tratar el  número  de  matas  necesario  al  abasto,  consultó  con  estre- 
chez por  lo  avanzado  del  tiempo  para  la  siembra,  se  ampliasen  las 
que  debían  hacerse  doicuenta  de  la  renta  con  otros  puntos  que  tu- 
vo por icim venientes,  en  cuya  vista  con  informe  del  director  D,  Fe« 
lipe  del  Hierro,  resol  vio  el  virey  en  20  de  Mayo  de  1780,  dar  orden 
como^lo  hizo  al  comisionado,  para  que  con  concepto  á  las  siembras 
que  tenía  dispuestas  por  cuenta  de  la  reuia  y  sin  perjuicio  de  ellas, 
pasase  desde  luego  noticia  al  ayuntamiento  de  cada  villa  del  núme- 
ro de  matas  que  se  deberla  sembrar  sin  demora  en  el  territorio  de 
cada  una. 

72. 

También  previno  lo  consiguiente  á  los  ayuntamientos  para  el  re- 
partimiento de  las  referidas  siembras  entre  los  vecinos  cosecheros 
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de  cada  vilfa,  con  calidad  de  sujetarse  á  la  resolución  que  se  toma- 
ría sobre  precios  equitativos  hacia  la  real  Hacienda  y  los  sembra* 
dores,  para  cortar  las  discordias  y  poner  á  cubierto  la  renta  del 
riesgo  de  hallarse  sin  el  competente  repuesto. 

73. 

Tuvieron  electo  estas  providencjias,  prestándose  gustosos  aquellos 
individuos  mediante  la  oferta  que  se  les  hizo  sobre  precios;  pero 
posteriormente  ocurrieron  varias  incidencias  de  que  resultó  la  sepa- 
ración  de  Real,  cometiéndose  sus  comisiones  de  siembras  á  su  te- 
niente D.  Antonio  Sobrevilla.  Pas6  el  secretario  D.  Pedro  Anto- 
nio Cosió  de  orden  del  virey  á  las  villas  á  entender  en  el  asunto,  y 
se  verifico  la  siembra  de  cincuenta  y  tres  millones  de  matas  en  el 
aíio  de  1780,  que  se  cosecharon  en  1781,  así  en  ambas  jurisdiccio- 
nes, según  el  repartimiento  hecho  por  los  ayuntamientos  á  los  labra- 
dores como  de  cuenta  de  la  renta  y  por  los  indios  de  Songolica 
habilitados  por  ella.  Se  formaron  las  respectivas  condiciones  comu- 
nes por  dicho  Cosío  para  los  cosecheros,  con  anuencia  del  virey  de 
19  de  Octubre  de  1780,  siendo  una  de  ellas,  que  la  libra  de  primera 
se  habia  de  pagar  á  dos  siete  octavos  reales:  á  uno  siete  octavos  rea- 
les, la  de  segunda:  á  un  real  la  de  tercera^  y  á  veintidós  reales  la 
arroba  de  punta. 

74. 

Aunque  en  real  orden  de  17  de  Octubre  de  1781.  aprobó  el  rey 
esta  contrata,  y  que  no  se  verificasen  mas  siembras  de  cuenta  de  la 
renta,  por  el  perjuicio  que  habia  recibido  con  ellas,  previniendo 
que,  si  fuese  posible,  se  hiciese  la  rebaja  de  un  real  en  la  primera 
y  segunda  clase,  y  ailadiéndose  de  todos  modos  la  condición  de  que 
no  quedasen  en  poder  de  los  cosecheros  los  rezagos  de  tabacos  para 
evitar  los  contrabandos,  no  convino  S.  M.  en  la  separación  de  Real, 
antes  por  el  contrario,  dispuso  se  le  restituyese  inmediatamente  á  su 
empleo  y  facultades  de  reconocedor  como  se  ejecutó. 

75. 

En  el  intermedio  de  recibirse  e¿>ta  real  orden,  nombró  el  virey  al 
director  D.  Foli[)e  del  Hierro  para  que  pasase  á  las  villas  á celebrar 
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Otra  contrata; 'pero se  eKcus()  éste,  fundado  en  que  siendo  el  quemas 
habia  resistido  y  contrarestudo  las  proposiciones  de  los  cosecheros» 
como  que  estaba  h  la  testa  de  la  reuta,  no  era  de  esp^rar  prudente  • 
mente  se  prestasen  á  contratar  con  él;  y  que  á  mas  de  que  por  estas 
circunstancias  no  ^e  lograria  el  fin,  se  hallaba  solo  en  la  dirección 
donde  hacia  mas  falta:  en  cuya  vista  pasó  el  espresado  Cosío  por  se- 
gunda comisión,  y  al  recibo  de  la  citada  real  orden  ya  tenia  verifica» 
da  la  contrata  particulai^  con  los  cosecheros  para  los  años  de  81, 82, 
83, 84  y  85,  bajo  condiciones  comunes,  aprobadas  por  el  mismo  vi- 
rey  en  20  de  Junio  de  81. 

76. 

Una  de  ellas  fué  que  á  los  sembradores  de  Cíirdoba  y  Orizava,  se 
habia  de  pagar  á  tres  reales  la  libra  de  primera,  á  dos  reales  Ir  de 
segimda,  i  un  teal  la  de  tercera,  y  á  veinticinco  reales  la  arroba  de 
punta;  y  á  los  indios  d,e  Songolica  á  dos  y  medio  la  libra  de  primera, 
á  un  real  cinco  octavos  la  de  segunda,  á  un  real  la  de  tercera,  y  á 
diez  y  nueve  reales  la  arroba  de  punta. 

77. 

S.  M»^  á  quien  se  di6  cuenta,  aprobó  en  real  6rden  de  19  de  Marzo 
de  82  estas  contratas  en  cuanto  á  los  precios  estipulados  y  condicio- 
nes regulares,  pactadas  en  las  tres  respectivas  escrituras;  pero  la  des- 
aprobó en  la  fijación  del  tiempo  que  debia  quedar  á  la  soberana  vo- 
luntad. 

78. 

Desaprobó  también  la  irritante  condición  4 1  do  la  escritura  de 
Orizava,  en  que  se  contiene  la  separación  del  reconocedor  Real,  pa- 
ra el  examen  de  los  tabacos,  mandando  se  borrase  y  testase  entera- 
mente, como  injusta,  irreverente,  ofensiva  á  la  suprema  potestad,  y 
contraria  á  la  naturaleza  del  contrato  en  que  tienen  facultad  de 
nombrar  inteligentes  por  su  parte  los  cosecheros. 

79. 

•  ^        *     « 

i  I  .^W.^ffife^ffif^iqíe  ♦atp^  »liiHt|ftroOf  la  rescisión  #  astas. contrata», 
porque  en  virtud  de  la  real  orden  de  5  de  Junio  de  81,  debja  quedar 
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I).  Francisco  del  ífeeal  en  líso  de  su  empleo  de  rebonocedor,  declaró 
el  virey,  previos  dictámenes  del  director  D.  Felipe  del  Hiéi'ro,  y  fis- 
cal de  real  Hacieuda  D.  Ramón  de  Posada,  y  aprobó  S.  M.  en  otra 
real  orden  de  10  de  Julio  de  1783,  no  haber  lugar  ft  esta  in^tailtía. 

80. 

Quedó  por  consigjíiente  en  su  fuerza  la  espresada  contrata,  y 
concluida  qn  el  añq  de  86,  habiendo  venido  los  diputados  dé  los  co- 
secheros  á  contratar,  su  resistencia  obligó  á  mandarlos  retirar  y  £ 
tomar  la  providencia  que  propusieron  los  directores  de  que  se  pu- 
blícase bando,  como  se  hizo  en  4  de  Mayo  del  mismo  año,  mandan- 
do el  virey  conde  de  Galvez  que  en  los  cinco  que  debian  cumplir 
en  1791  se  hiciesen  contratas  particulares,  seS^l^ado  en  Q^^doba  y 
Orizava  Ips  precios  á  los  tabacos  enteros^^de  tres  realas  la  libja  á» 
primera,  d,os  la  de  segunda^  un  real  la  4^  t^f cera,  uno  y  m^dÍQ  la 
libr^,  de  piunta  $na,.  y  veinticuatrp  reales. la  arroba  de  comu^  los 
tabacos  rotos  á  dos  reales  siete  octavos  la  primera,  y  á  uno  si^te  oc- 
tavos la  segunda;  para  Songolica  á  dos  reales  y  medio  la  libra  ele  pri- 
mera; á  un  real  cinco  octavos  la  de  segunda,  ¿  un  real  la  de  tercera, 
y  á  diez  y  nueve  reales  la  arroba  de  punta  en  los  tabacos  enteros,  y 
en  los  rotos  á  dos  reales  y  tres  octavos  la  libra  de  primera,  y  á  uno 
y  medio  real  la  de  segunda. 

81. 

Se  comisionó  á  Real  para  la  celebración  de  estas  contratas,  escri- 
biéndose á  los  ayuntamientos  de  las  villas  para  que  influyesen  & 
ellas,  y  sin  embargo.de  la  resistencia  de  los  mas  d^  lo^:qqmcJapf08 
y  ie  continuados  recursos  que  hicieron  para  ^q  entrar  por  \os  (Nr%r 
cio^  establecidos,  a,vis6  el  comisionado.  eudO  de  Seiíetfibi^Q,  do  8(;« 
(^ue  formado  el  padrón  general  de  todos,  los  cosecher,os  ^¡x^  h«J)iaja 
cpntratadp)  de  las  jurisdicciones  de  Córdoba  y  Orizava  ios  de  Sou- 
golica  y  HuatuscOi  tenia  completa  la  siembra  de  cuajreuta  y  cuatro 
millones  de  matas  que  se  quedaba  haciendo,  bajo  las  prevenciones  y 
precios  del  citado  bando:  los  veintjvpho  millones  novecientos  cincuen- 
ta y  tres  mil  matas  solo  por  dos  afios,  que  cumplieron  en  la  entrejn 
dé' la  *¿»6^ttM«te  llTM^/f  ft^!f  ésfáil«é1^^ 
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179)3  y  que  mediante  f  que  po(}rU  producir  1^  cosecha  4^ GittQj^eá 
quince  niil  tercios  de  tabaco^  se  habia  propuesto  no  seguir  jadoiUief^- 
do  ya  contratas  con  sembradores  de  considerapioUf  y  sí  cq^pedAf  f^U 
gunas  licencias  de  corto  número  á  rancheros  pobres  que  no  subsis* 
tian  de  otra  cosa  que  de  sembrar  algunos  peujaies  de  tabaco. 

82. 

Los  que  se  resistieron  y  llevaron  adelanté  sus  ür^eUcias^  solieiVÍ'- 
ron  arrepentidos  Ucencias  para  sembrar^  ofreciendo  TófantárlaWMí- 
ttf  á  favor  de  la  renta,  la  baja  de  un  octavo  <íe  real  en  toda  Ta  sé^ú^ 
da  clase,  cuya  proposición  fué  admitida,  añadiéndose  i  í¿3  eÉcúiiíiJm 
formadas  en  11  de  Octubre  de  86,  por  tres  afios  qué  debían  ctimj[»flt 
en  la  entrega  de  1789,  la  condición  propuesta  por  la  direcdíoñ';  dé 
que  en  caso  de  necesitar  la  renta  minoración  de  siembras  por  dema- 
siado repuesto  de  tabacos,  se  proratease  la  rebaja  entre  los  cose» 
cheros  que  ti\vieseii  contratado,  con  respecto  del  número  de  matas 
que  se  obligaron  á  sembrar. 

83. 

Propaso  también  la  dirección,  y  aprob6  el  vxxey  eú  decreto  fle  9 
de  Junio  de  88,  que  igual  rebaja  8e  hiciese  en  las  contratas  ^tié  (Bán 
á  celebrar  los  cosecheros  de  C6rdoba  y  Orizavá,  qué  éonclu^érdW  éá' 
la  entrega  de  88;  pero  habiéndose  formado  las  résípéctivás  és¿fítttráS 
con  esta  calidad,  y  &llecido  el  i'ecoñocedor  Real,  sin  filriáarlaflf  Á\  Á 
ni  los  cosecheros,  se  resistieron  éstos  á  cumplirla^  ccfn  Varids  fuñSH- 
montos,  y  solicitaron  del  virey  D.  Manuel  Antonio  Pibres  I'á  if esci- 
sión de  la  contrata,  quien  en  8  de  Octubre  dé  ílSdjpi&via  pediiáeil- 
to  del  fiscal  D.  Raihón  de  Posada,  accedió  a  ella  mkndáhdo  se  á*^- 
mitiesén  á  otra  üueva,  á  los  cosecheros  que  qúisieséá  celebrar  laVbil- 
jo  k>s  precios  y  condiciones  del  espresado  batido  dé  4*  dé  lÜtayo  dfe 
1786,  y  autorizó  después  para  él  efecto  en  6rden  dé  3  db  A^||ostb  de 
89  á  los  factores  de  ambas  villas,  en  quienes  quedaron  las  funcio- 
nes del  reconocedor  difunto,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

84^. 

A  este  fin  se  publicó  bando  qu  3.^6  Febrero  4^  17i(Ql9  biuo.lpe 
precios  contenidos  en  el  de  4  de  Mayo  de  86,  y  tuvo  efecto  la  cw^- 
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trata  por  cuatro  años  comprensivos  dQsde  la  siembra  preparada  en 
el  de  90  hasta  alzar  la  que  se  ha  de  verificar  en  93,  entregáadola 
en  94,  otorgándose  escritura  en  11  de  Agosto  de  1790 

85. 

Los  cosecheros  que,  como  va  dicho,  se  obligaron  á  sembrar  por 
cinco  años  hasta  el  de  1791,  contrataron  nuevamente  por  otros  cídco 
que  debian  concluir  eu  1795  y  entregarse  en  1796,  bajo  los  propios 
precios  y  condiciones  del  espresado  bando,  inserto  en  otro  de  30  de 
Abril  de  1791,  de  que  se  formaron  las  correspondientes  escrituras 
por  los  de  las  villas  en  14  de  Julio  de  1791  y  por  los  de  San  Fran* 
cisco  SoDgolica  en  19  de  Agosto  del  mismo  año. 

86. 

De  este  modo  ya  no  habrá  estrecheces  ni  las  molestas  contesta- 
ciones que  en  los  tiempos  pasados  para  la  celebración  de  contratas, 
porque  cuando  concluyen  su  tiempo,  la  mitad  de  los  cosecheros 
faltan  dos  6  tres  años,  á  la  otra  mitad  que  nunca  tiene  embarazo  en 
ampliar  las  siembras  necesarias;  y  en  este  intermedio,  como  que  les 
falta  la  ocasión  de  que  la  renta  esté  necesitada  de  contratantes, cansa 
principal  de  su  resistencia,  hacen  sus  asientos  los  que  acaban,  asig- 
nándoseles el  tiempo,  de  manera  que  esceda  en  dos  6  tres  años  á  los 
otros.  Así  se  han  asegurado  los  abastos  de  la  renta  á  precios  ra- 
zonables, y  el  común  de  los  labradores  ha  conseguido  comodidad, 
y  el  beneficio  de  no  tener  que  erogar  los  crecidos  gastos  que  ha- 
cían antes  para  promover  sus  instancias  sobre  contratas  por  me- 
dio de  apoderados,  cuya  facultad  se  empleaba  toda  en  traer  el  be- 
neficio á  los  cosecheros  poderosos,  dejando  á  los  pobres  peujaleros, 
que  es  el  mayor  número,  dependientes  y  precarios  suyos,  cuando 
todos  satisfacian  igualmente  aquellos  costos. 

87. 

Como  siempre  se  ha  tenido  á  la  vista  el  alivio  de  los  cosecheros, 
se  han  puesto  en  práctica  los  medios  que  se  han  creido  conducen- 
tes á  proporcionárselos;  entre  ellos  es  uno  el  de  las  anticipaciones 
que  les  hace  la  renta  para  sus  siembras  de  que  va  á  tratarse. 
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88. 


En  orden  do  18  de  Julio  de  1770,  dispuso  el  virey  marqute  de 
Groix,  se  supliesen  á]Jos  de  Orizava  veinte  mil  pesos;  otros  tantos 
á  los  de  Córdoba,  y  diez  mil  á  los  de  Songolica;  pero  con  la  ínter- 
vención  de  D.  Francisco  del  Real,  fianzas  seguras^  calificadas  por 
los  alcades  mayores  de  dichas  jurisdicciones  y  las  cautelas  que  ad- 
virtiesen aquellos»  factores  y  contadores  de  la  renta. 

89. 

El  tiempo  hizo  necesario  el  aumento  de  estas  anticipaciones^  y  se 
dispuso  que  por  el  reconoccdor  general  se  diesen  á  cada  cosechero, 
luego  que  tuviese  verificada  su  siembra  y  dada  la  primera  limpia, 
doscientos  pesos  por  cada  cien  mil  matas  con  consideración  al  nú- 
mero de  las  sembradas  para  continuar  su  beneficio,  y  para  el  de 
las  casas^  asegurando  ya  el  tabaco  en  sartas,  cincuenta  pesos  por 
cada  millar  de  éstas,  bajo  las  cauciones  y  seguridades  espresadaa 
para  la  primera,  lo  que  tuvo  efecto  en  los  años  de  71,  72,  74,  78 
y  79. 

90. 

Desde  80  hasta  86  en  que  se  celebraron  dos  contratas  continua* 
das  como  queda  dicho,  se  pact6  por  articulo  espreso  en  ambas,  «que 
^e  les  hablan  de  ministrar  dichas  dos  clases  de  suplementos,  no  con 
proporción  al  número  de  matas,  sino  á  lo  que  se  considerase  necesa- 
rio para  los  beneficios;  pero  sin  minoración  alguna  en  cuanto  4  los 
seguros  anteriores. 

91. 

Concluidas  estas  contratas,  se  verificaron  otras  posteriores  con 
Real,  y  fué  preciso  por  las  circunstancias  de  ellas,  que  éste  calificase 
las  fianzas  y  girase  los  libramientos  de  anticipaciones;  pero  volvió 
á  quedar  este  punto  en  su  antiguo  estado,  como  lo  avis6  la  direc- 
ción á  la  factoría  de  Orizava  con  fecha  de  8  de  Octubre  1788,  y  se 
ha  seguido  este  método  hasta  las  últimas  contratas  que  en  el  dia 

TOM.  I}-r-49, 
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rigen,  en  que  está  pactado  por  condición  espresa  que  se  les  han  de 
continuar  las  anticipaciones  para  el  beneficio  del  campo,  sin  per- 
juicio de  los  socorros  que  por  parte  de  la  renta  se  hacen  á  los  cose- 
cheros para  los  últimos  beneficios  de  dentro  de  las  casas,  después  de 
tener  asegurado  el  taba'so  en  sartas;  pero  no  debe  callarse  en  favor 
de  este  beneficio  y  de  ios  cosecheros  que  hasta  el  día  no  ha  perdido 
la  renta  por  sus  resultas. 

Habiendo  fallecido  D.  FrancisQO  del  Real,  consultó  la  direcion 
general  en  18  de  Febrero  de  89,  y  aprobó  el  vircy  en  SO  do  Marzo 
la  supresión  de  sus  empleos,  fprmaado  \in  nuevo  plan  en  que  se  pa- 
so ,al  qui^&do  de  los  factores  de  Orizava  y  Córdoba,  respectivaoien- 
te  las  facultades  de  la  comandancia  de  resguardos  y  recouocimiemof 
de  tabacos  que  obtenía  el  difunto,  y  dejándose  i  los  dos  tenientes 
de  é&te  (que  debei^  ser  an^u^vibles  por  la  dirección,  según  convenga 
en  anibas  factoiías)^  por  primeros  gefes  del  i^csguardo  y  reconoce- 
dores  suje.tos  á  loa  factores,  creándose  dos  plazas  de  tenieuteii  de 
aquellos^  9uyp«  sueldos  y  dem^s  que  gozan  los  dependieptes  de  e^tas 
factorías,  se  manifestarán  cuando  se  trate  de  los  empleados  en  to- 
das  las  del  reino. 

93. 

Por  resulta  de  esta  variación  salió  beueficiada  la  renta  en  dos  mil 
cuatrocientos  pesos  anuales,  que  ahorra  después  de  creai:  dichas 
dos  plazas  y  hacer  algunos  aumentos  de  sueldo  á  los  primeros  dos 
gefes  y  otros  subalternos.  Subsiste  en  el  dia  con  inuy  favorables  re- 
sultas el  esprosado  método,  habiendo  merecido  en  todas  sus  partes 
la  soberana  aprobación,  en  real  orden  de  10  de  Julio  de  1790. 


94. 


.». 


▲1  xn|sxQ0  tiempo  de  tratar.el,  rey  c^u  real  órdencie  21  de  l^^yo 
de  1776^  de  la  construcción,  de  cigarros  de  hojp.  de  íps^z  para  el  con- 
sumo d^  e^te  reinp.  (que  nurica  tuvo  efecto  co^o  se  ^¡xk  en  el  pun- 
to dé  fábricas),  previno  haber  dado  otra  al  gobernador  de  la  Lusia- 
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na,  para  que  en  atiuella  colohia  se  fomentase  cuanto  fuera  dable  la 
siembra  de  tabacos,  cou  la  mira  de  abastecer  de  el  tos  el  estanco  de 
esta  Nueva  España. 

95. 

Para  cumplir  esta  real  orden,  manifestó  la  dirección  general  coh 
aw  oonicimíetttos  lo  que  le  oeurria,  reduciendo  entonces  su  dictft* 
men  á  que  se  pidiesen  úe  seiscientas  á  setecientas  mil  libras  anuales 
db  diého  tabaco,  para  que  misturándolo  con  el  de  ésto  reino,  cuyo 
Iota!  consumo  estaba  regulado  en  dos  millones  y  setecientas  mil  tU 
bra^  anuales^  no  resistiese  el  páblico  acostumbrado  al  beneficio  de 
lÉs  yitlas  esta  noredad. 

» 

96. 

Cómo  repitib  S.  M.  en  diversas  reales  6rdenes  sus  deseos  de  que 
por  el  indicaáo  medio  se  fomentase  la  provincia  de  la  Lusíana,  no 
se  perdoriü  medio  ni  discurso  para  dar  á  éste  pertsánüento  él  impul- 
so mas  vigoroso,  combinándolo  con  las  utilidades  ¿e  íá  renta,  y  ha- 
biéndose conocido  desde  el  principiólas  pocas  V^entájasque  ofrecia, 
sé  íiizo  véniír  dicho  tabaco  eii  andullos,  á  granel,  eii  tercios  y  en  baif- 
ril'es  dé  varios  modos.  Se  enviaron  sugétos  prácticos  dé  la  vilía  d'e 
Orizáva  y  Cérdobá,  para  que  enseñasen  en  la  Lusiana  á  enníianojar, 
énterciai:,  y  aun  dar  el  beneficio  como  úe  practicaba  en  este  reino; 
sin  otro' efecto *que  encontrarse  inconvenientes  insupera\)íesi  ya  por 
parte  de  los  cosecheros  de  aquella  provincia,  y  ya  por  la  perfección 
de  las  labores  de  puros  y  cigarros^  para  conseguir  el  agrado  del  pá- 
blico de  que  penden  los  progresos  de  la  renta. 

97. 

iHtúnaiMfaie  ▼immvn  para  este  e^cto  barriles  de  cetnido,  cA^o* 
tílbwcxpuk  tmfh  sétMí;  pero  acreditó  él  tiisnipó  lo  contrario,  pues 
hMhos'^im  ert'6s^ei4mé¿t<r,  s«  vi6  ser  inservible,  y  que  amas  de  los 
déflfeotos  ^e  selet  eacomraron,  er k  mayor  su  costo  y  <5onsldferable  la* 
iidlíltlaO!|^lMl^)BH)i^4^sral  taba. 
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98. 


Todo  lo  que  fué  haciendo  presente  la  dirección  al  gobierno  en  sus 
debidos  tiempos;  pero  habiendo  solicitado  el  de  la  Lusiana  se  le  en* 
yiasen  caudales  (como  se  verificó)  para  la  compra  de  dos  millones 
de  libras  que  debia  verificar,  en  virtud  de  real  orden,  uno  para  Es- 
paña y  otro  para  este  reino;  y  pedidose  iníbime  á  dicha  dirección 
sobre  las  existencias  de  este  tabaco,  manifestó  con  un  estado  que 
acompañó  en  30  de  Setiembre  de  89,  que  los  remitidos  de  la  Nueva 
Oileans  desde  el  aQo  de  1778  en  que  se  recibió  la  primera  remesa 
hasta  el  de  88  inclusive,  ascendieron  á  cinco  millones  seiscientos  9^ 
senta  y  cuatro  mil  novecientas  quince  Jibras  diez  onMs,  y  el  coa« 
sumo  de  ellos  en  el  referido  tiempo  á  tres  millones  ochenta  y  seis 
mil  catorce  libras  dos  onzas,  resultando  la  crecida  existencia  de  un 
millón  doscientos  sesenta  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  libras,  y  eso 
porque  el  un  millón  trescientos  diez  y  ocho  mil  ciento  cuarenta  y  sie- 
te libras  ocho  onzas,  habian  tenido  la  merma  en  la  navegación,  ca- 
nünos  de  tiena  y  pudricion,  a  que  debian  agregarse  ciento  cuaien* 
ta  y  seis  mil  novecientos  cincuenta  y  ocho  libras  que  también  tuvo 
de  merma  en  los  almacenes  de  la  Nueva  Orleans,  y  ambas  partidas 
sobre  el  número  enviado,  ascendían  á  un  veintiséis  por  ciento  de 
pérdida.  Que  los  caudales  remitidos  hasta  aquel  dia  importaban 
ochocientos  treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  sesenta  y  siete  pesos 
dos  reales  seis  granos.  Y  p3r  último,  repitió  lo  que  tenia  manifes* 
tado  sobre  no  convenir  viniesen  mas  tabacos  de  la  Lusiana  hasta 
que  se  pudiesen  consumir. 

99. 

Este  informe  produjo  la  orden  del  Exmo.  Sr,  virey  actual,  de  27 
de  Octubre  de  1789,  en  que  participa  á  la  dirección  general,  que 
hecho  cargo  de  los  graves  fundamentos  que  repetidas  veces  había 
representado  sobre  los  perjuicios  que  los  tabacos  de  k  liusiana  cau- 
san á  la  renta  de  este  reino,  habia  dispuesto  cesasen  desde  ltt^;o  kus 
remesas  hasta  la  soberana  resolución  de  S.  M. ,  &  quián  daba  cuen* 
ta,  avisando  así  al  gobernador  de  la  Lusiana,  y  previniendo  á  la  di* 
reecion  hiciese  aumentar  todo  lo  posible  la  mistura  de  dicho  taba* 
co  en  las  labores  de  dichas  fábricas. 
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100. 


En  realesórdeiies  de  25  de  Noviembre  de  1790,  y  di  de  Mayo  de 
1791y  cou  previo  acuerdo  de  la  suprema  junta  de  listado  y  de  la  di* 
reccion  de  Indias^  aprobó  el  rey  al  espresado  gobernador  la  com- 
pra que  hisfio  de  la  cosecha  de  tabacos  en  el  año  de  89,  y  el  mismo 
de  1790,  mandando  le  remitiese  el  importe  que  pidiese  corres- 
pendiente  ft  unn  y  otra,  y  que  desde  19  de  Enero  de  1791,  se  ciñese 
solo  á  cuarenta  mil  libras  que  debia  enviar  á  España  para  el  rapé, 
rebajándose  su  costo  de  los  doscientos  dieas  mil  pesos  que  se  habían 
enviado  con  el  situado  do  aquella  Isla,  para  la  compra  de  los  dos 
millones  de  libras  mandada  hacer  anteriormente,  Pero  en  otra 
real  6rden  de  23  de  Julio  de  91,  dispirso  S.  M,  cesasen  las  remesas 
desde  el  año  de  1793. 

lOK 
Tres  clases  hay  de^taí>aco  polvo,  á  sabor:  esquisito,  fino  y  común. 


102. 


£1  primero  ha  venido  de  la  Habana,  desde  el  establecimiento  de 
la  renta,  cos>tando  allí  cada  libra  por  lo  regular  ú  seis  reales:  corre 
con  su  envió  en  cantidad  de  veinte  á  veintidós  mil  libras  anuales 
la  tactoria  que  de  cuenta  de  8.  M.  se  halla  establecida  en  aquella 
Isla,  adonde  £;e  remite  el  importe  de  su  principal  y  costos,  venida  y 
examinada  que  es  la  cuenta  de  ellos. 


103. 


El  polvo  fino  se  ha  compuesto  en  esta  capital  cou  mezcla  del  re- 
cogido de  particulares  al  establecimiento  de  la  renta,  y  el  esquisito 
de  la  Habana:  poro  siendo  su  calidad  muy  parecida  &  éste,  se  estin* 
guió  el  año  de  MIÓ  por  su  poco  consumo,' y  ovitar  fraudes  que  pu- 
diera ocasionar  en  el  cs|>endio  su  semejanza,  y  la  diferencia  en  el  pre- 
cio de  uno  y  otro. 
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104. 

El  polvo  común  se  ha  compuesto  y  compone  del  tabaco  que  se  de- 
teriora, y  también  de  las  muchas  porciones  recogidas  al  estableci- 
miento, tomándose  este  arbitrio  para  espender  las  porciones  existen- 
tes de  estas  calidades. 

105. 

» 

Hay  otra  oíase  de  tabaco  polvo,  con  el  nombre  de  snpof  ior  de 
nueva  fábrica.  Este  lo  ha  compuesto  solo  del  esqnisito,  Di  Franeisoo 
Gssasola  nombrado  por/  la  superintendencia,  quedando  este  ooo  la 
renta  de  dos  mil  pesos  anuales  para  el  efecto,  como  se  avis6  en  real 
orden  reservada  de  25  de  Agosto  de  1784;  pero  su  espendio  es  taa 
corto,  que  aunque  tiene  mas  subido  precio  que  todos,  como  se  dirá 
después,  no  sufraga  con  mucho  los  gastos  que  ocasiona,  siendo  no 
solo  inútil  sino  perjudicial  á  la  renta  su  fábrica.  Por  lo  mismo  se 
estingui6  á  consulta  de  la  dirección  general,  ep  virtud  de  real  ^r- 
dcn  de  10  de  Agosto  de  1790,  vendiéndose  el  existente  y  dándose 
al  compositor  destino. 

Gobierno  y  administración  de  la  renta  y  venta  de  sta  tabae&e 

106. 

£1  superior  gobierno  de  la  renta  del  tabaco  de  este  reino,  se  con'- 
serva  en  el  virey,  pues  aunque  por  el  moderno  establecimiento  de 
intendencias  de  4  de  Diciembre  de  86,  so  encargó  la  administnt>- 
Clon  por  mayor  de  la  real  Hacienda  al  superintendente  subdelega- 
do que  entonces  se  creó,  scparando.su  conocimiento  de  las  faculta- 
des de  aquel  supremo  gefe;  ha  vuelto  á  recaer  en  él  por  real  orden 
de  2  de  Octubre  de  1787;  pero  de  todas  las  providencias  se  dá  cuen- 
ta al  ministerio  de  Hacienda  de  España  é  Indias,  donde  reside  la 
superintendencia  general  de  esta  renta. 

107. 

La  dirección  general  de  ella  que  al  principio  se  compuso  de.doe 
directores,  y  por  real  orden  de  21  de   Abril  de  1790»  ha  quedado 
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reducida  ú  uno,  entendiendo  en  lo  directivo,  gubernativo  y  econ6- 
mico  del  ramo,  le  están  subordinados  todos  los  empleados  en  ^I,  y 
splo  conoce  las  órdenes  del  virey  sin  sujeción,  y  con  la  tot^l  inhibi- 
ción de  todos  los  tribunales  que  goza  esta  renta,  por  la  real  orden 
de  22  de  Abril  de  1766,  y  otra  de  22  de  Agosto  de  1778.  Da  por 
sí  las  providencias  que  contempla  útiles  al  ramo,  y  consulta  la  pro- 
visioQ  y  creación  de  plazas,  aumentos  de  sueldos,  y  todo  lo  que  tte- 
cesitis^  Is^  superior  aprobacioii. 

108. 

La  contaduría  general  lleva  toda  la  cuenta  y  razón  de  la  renta, 
glosa  y  fenece  las  de  todos  los  que  la  manejan,  y  con  acuerdo  de  la 
dirección  da  las  certificaciones  de  solvencia  con  inhibición  del  tribur 
nal  de  ellas,  á  quien  solo  se  pasa  anualmente  por  la  dirección,  en 
virtud  de  real  orden,  un  estado  de  los  productos,  gastos  y  liquido 
del  ramo,  igual  al  que  se  remite  á  la  corte  por  medio  del  virey. 

109. 

En  la  tesorería  general  entran  todos  los  productos  líquidos  de  la 
reata;  y  aunque  sus  cuentas  se  han  tomado  en  dicha  contaduría 
general,  con  la  singularidad  de  que  para  darse  la  certificación  de  fe- 
necimiento precedía  la  aprobación  del  virey,  hoy  se  presentan  y 
glosan  en  el  real  tribunal  de  ellas,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el 
art.  244  de  la  citada  ordenanza  de  intendentes.  Esta  tesorería  se 
halla  uiyida  con  las  de  p&lvora  y  naipes,  por  real  6rden  de  1 1  de 
Abril  de  1783,  y  por  las  tres  rentas  se  pagan  los  sueldos  á  los  em* 
pleados^  en  ellas. 

lio. 

Los  almacenes  generales  son  el  depósito  de  todos  los  tabacos  de 
la  rents^,  para  la  provisión  y  abasto  de  lo  interior  d^l  reino;  y  tiene 
llave  el  contador  general  con  calidad  de  sustituirla  en  uno  de  los 
oficiales  de  su  contaduría,  sin  cuya  intervención  na  deben  salir  ni 
entrar  efectos  algunos;  pero  está  derogado  el  cap.  6  de  las. ordenan- 
zas resppptivasá  dichos  almacenes  por  decreto  del  virey  de- 10 
de  Setiembre  de  79,  en  cuanto  á  la  existencia  y  autoridad  del 
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escribano  en  las  facturas  de  tabacos,  por  no  ser  precisa  ni  posible 
la  práctica  de  esta  disposición.  Estas  cuatro  oficinas  que  existen 
en  México  y  en  la  casa  de  la  dirección,  tuvieron  su  principiopon  el 
establecimiento  del  estanco. 

lll. 

Resuelto  por  el  rey  en  la  real  orden,  copia  de  22  de  Enero  de 
1766,  que  esta  renta  se  manejase  bajo  las  mismas  reglas,  método  y 
circunstancias  que  la  EspaSa,  y  distribuidas  por  el  reino  personas 
que  planteasen  su  general  administración  de  cuenta  de  S.  M.,  co- 
mo  se  dijo  al  principio,  se  acordó  en  junta  de  20  de  Noviembre  del 
mismo  año,  la  erección  de  la  administración  general  para  el  arzo- 
bispado de  México,  nombrándose  los  empleados  necesarios  á  su 
despacho. 

112. 

Para  que  fuese  uniforme  el  gobierno  de  la  renta  en  todo  el  rei- 
no, se  formaron  por  el  visitador  general,  y  publicaron  por  el  virey 
marqués  de  Croix  en  15  de  Mayo  de  1768,  las  ordenanzas  que  im- 
presas acompañan  á  este  papel,  las  cuales  merecieron  después  la 
soberana  aprobación  de  S.  M.  en  real  orden  de  22  de  Octubre 
de  1768. 

113. 

Ellas  comprenden  las  obligaciones  de  la  dirección,  contaduría,  te- 
sorería, almacenes  generales,  factorías,  administraciones,  fielatos, 
resguardos  y  demás  empleados;  y  subsisten  hoy  en  cuanto  n  su  ma» 
nejo,  sin  embargo  de  haberse  dado  nueva  forma  á  la  real  Hacien- 
da por  el  establecimiento  de  intendencias,  pues  cu  el  art.  230  se 
previene  que  la  renta  del  tabaco  deba  seguir  el  separado  giro  y 
gobierno  con  que  se  ha  establecido. 

•  114. 

En  lo  que  si  ha  variado,  es  en  lo  tocante  á  los  asuntos  contencio- 
sos que  antes  eran  del  conocimiento  de  la  dirección  y  factores  res- 
pectivamente, y  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  de  dichas   orde- 
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uauzas,  deben  ios  intendentes  y  sus  subdelegados  en  sus  provincias, 
seguir  ea  primeras  instancias  las  causas  y  negocios  que  ocurran  en 
este  ramo,  los  de  alcabalas,  pujques^  pólvora  y  naipes,  con  aplica- 
cion  á  la  junta  superior,  auxiliando  en  cuanto  á  lo  gubernativo  y 
económico  de  ellos  las  providencias  que  dieren  el  superintendenttí 
subdelegado  o  las  respectivas  direcciones,  cometiéndose  á  diciios 
magistrados  el  conocimiento  en  la  suspensión  de  empleados  de  ren- 
tas por  el  art,  238. 

115. 

No  pur  esto  ha  cesudo  la  facultad  económica  y  gubernativa  que 
tiene  la  dirección  de  suspender  y  separar  á  los  empleados  en  la 
renta,  pues  á  mas  «le  lístar  declarada  terminantemente  por  «I  virey 
Buc&roli  f'ii  18  fio  Diciembre  de  1773,  con  la  especial  calidad  de  que 
fuese  sin  fiirnrn  di^  juicio,  y  ratificada  en  posterior  resolución  de  24 
de  Setiembrede  1 77(>,conforme  al  esjiíritu  de  la  ordenanza  de  la  ren- 
ta del  tabaco,  está  mandado  en  el  art.  230  de  la  citada  de  intenden- 
tes, "que  por  ahora  no  se  haga  novedad  en  lo  demás  de  la  admi- 
„nistracion  y  manejo  de  los  ramos  indicados,  corriendo  al  cuidado 
5,de  los  ministros  que  respectivamente  los  dirigen  en  el  modo  y  for- 
„ma  que  se  practica,  y  dispone  por  sus  particulares  ordenan - 
jsas/'  Y  siendo  dicha  facultad  muy  importante  y  esencial  para  el 
buen  servicio  y  progresos  de  esta  renta,  la  declaró  nuevamente  el 
Exmo.  Sr.  virey  actual  en  20  de  Mayo  de  1790,  y  aprobó  S.  M.  en 
real  &rden  de  27  de  Junio  de  1790. 

lltí. 

La  espresada  administración  de  ia  renta  del  tuhaco,  está  dividida 
HU  once  administraciones  t^enerales  6  factorías,  á  saber:  México, 
Puebla,  Oajaca,  Veraoruz,  Córdoba,  Orizava,  Vulladolíd,  Guadala- 
jara,  Rosario,  Durango,  y  Mcrifla  de  Yucatán,  y  cuatro  adminis- 
traciones independientes,  que  están  sujetas  como  las  factorías  á  las 
inmediatas  ordenes  do  la  dirección,  situadas  en  Monterey,  Coahuila> 
Santander  y  Mazapil. 

117. 

A  e.-<ta:!í  factorías  están  agregadas  en  los  pueblos  y  ciudades  de  su 

jurisdicción,  otras  administraciones  ouf  •  se  llaman  cabecergtsde  par- 
l\iM.  11—50. 
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tido,  á  las  cuales  se  hallan  sujetos  los  fielatos  del  distrito  de  cada 
una  en  los  pueblos  pequeños;  y  h  estos  fielatos  los  estancos  estable- 
cidos en  ranchos  y  haciendas^  y  otros  parajes  cortos  de  la  compren- 
sión de  aquellos. 

118. 

De  modo  que  los  estanqueros  respectivamente  reconocen  á  los 
fieles,  éstos  á  los  administradores  cabeceras  de  partido,  y  éstos  á 
los  factores  que  solo  están  subordinados  á  la  dirección  general. 


119. 


Por  este  orden  presentan  sus  cuentas  mensual  y  anualmente;  pi- 
den y  reciben  los  tabacos  para  espender  los;  enteran  los  caudales; 
llevan  las  correspondencias  de  cuanto  ocurre  y  dan  sus  fianzas  (que 
también  es  práctica  admita  la  dirección  general  á  mas  de  los  de  fac- 
tores, á  los  administradores  cilando  tienen  aquí  los  fiadores,  ú  ocur- 
ren otros  motivos)  con  arreglo  á  la  instrucción  espedida  por  D.  Jo- 
sé de  Galvez,  como  superintendente  general  de  la  renta,  en  SO.dd 
Marzo  de  1780, 

120. 

A  todos  los  empleados  en  ella  (de  cuyo  número  y  sueldos  se  dará 
razón  al  fin),  se  declaro  por  bando  de  24  de  Noviembre  de  1766,  el 
fuero  que  debian  gozar,  reducido  á  que  solo  fueran  juzgados  por 
sus  subdelegados  en  los  delitos  cometidos  en  el  uso  de  sus  encargos 
6  incidencias  de  sus  mismos  manejos  con  apelación  á  la  real  junta 
de  tabacos,  qu<;clando  en  los  demás  negocios  y  causas  sujetos  á  la 
jurisdicción  real  ordinaria;  este  fuero  se  halla  corroborado  con  el 
art.  88  de  la  citada  instruccio  n  de  intendentes. 


121. 


Están  libres  de  la  satisface!,  on  del  derecho  de  media  anata,  todos 
los  empleados  en  la  renta  del  tabaco,  menos  los  directores  y  conta- 
dor general  por  real  órdende     9  de  Setiembre  de  1769. 
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132. 


Ea  real  orden  de  22  de  Agosto  de  1778,  declaró  S.  M.,  por  pun- 
to general,  que  en  cualquiera  junta  que  concurran  los  directores 
del  tabaco  (hoy  no  es  mas  que  uno),  debían  seguir  en  lugar  y  asien- 
ta 4  los  contadores  mayores  del  tribunal  de  cuentas  ú  otros  minis- 
tros de  ma;yor  6  igual  carácter,  prefiriendo  al  contador  y  tesore- 
ro de  ia  real  casa  de  moneda  y  á  los  oñoiales  reales,  guardándose 
et  orden  de  antigüedad  puntual  y  no  la  del  enapleo,  ni  la  mayoría 
d&edad  con  otros  vocales  que  sean  gefes  principales, 

123. 

Ka  el  art.  91  de  las  citadas  ordenanzas,  quiere  el  rey  y  manda 
que  á  todos  los  empleados  en  la  dirección,  administración  y  ros- 
guardo  de  sus  rentas,  se  les  exima  y  releve  de  cargas  publicas  y 
concejiles, guardándoseles  cualesquiera  otras  exencionesy  prerogati- 
vas  que  respectivamente  les  correspondan  y  les  estén  concedidas, 
por  la  ordenanza  particular  6  instrucción  del  ramo  en  que  sirvan. 

124. 

Pbr  el  art.  90  de  las  mismas  ordenanzas  de  intendentes,  se  man- 
da que  en  las  causas  y  casos  en  que  los  ministros  y  dependientes 
de  la  dirección,  administración  y  resguardo  de  la  real  Hacienda, 
queden  sujetos  al  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  po- 
drán ser  aprehendidos  por  ellas  sin  dar  parte  antes  ó  después,  se- 
gim  la  diferencia  de  los  casos  que  esplica  el  art.  89  para  las  decla- 
raciones á  sus  inmediatos  gcfes,  á  fin  de  que  pongan  otro  sugeto  en 
su  lugar,  y  no  se  esponga  el  real  servicio,  6  á  este  efecto  se  practi- 
que lo  prevenido  en  el  art.  93  si  las  circunstancias  lo  exiíjiesen. 

125. 

» 

También  tiene  declarado  S.  M.  en  real  6rden  de  14  de  Junio  de 
179^0,  con  presencia  de  la  ordenanza  de  esta  renta  del  año  de  68, 
la  dé  intendentes  del  de  86  y  dictamen  de  ia  suprema  junta  de  es- 
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tado,  que  en  cuanto  al  fuero  que  deban  gozar  todos  los  de^  endien- 
tes de  reutas  en  Américas,  se  siga  la  misma  regla  que  se  observa 
en  España. 

126. 

Habiéndose  formado  espediente  en  la  renta  del  tabaco  de  re- 
sultas  de  una  real  orden  de  13  de  Febrero  de  76,  eu  que  se  previ- 
no que  á  los  empleados  en  ella  se  les  asistiese  con  solo  medio  suel- 
do mientras  no  obtuviesen  la  aprobación  del  superintendente  ge- 
neraly  se  dio  cuenta  á  S.  M.,  quien  en  21  de  Diciembre  de  777, 
resolvió  que  sin  embargo  de  aquella,  gozasen  los  interinos  de  esta 
renta  por  entero,  los  sueldos  de  sus  empleos,  siguiéndose  dando 
ouenta  á  dicho  superintendente  para  su  aprobación,  lo  cual  está 
reiterado  en  otra  real  orden  de  30  de  Marzo  de  1788,  en  que  de- 
clara  S.  M.,  deber  subsistir  la  de  21  de  Diciembre  de  77,  no  obs- 
tante cualquiera  otras  comunicadas  por  punto  general  en  que  se 
disponga  lo  contrario. 


12 


Kl  primer  precio  á  que  la  renta  vendió  sus  tabacos,  fué  el  de  seis 

* 

reales  la  libra  de  rama,  veinte  reales  la  de  polvo  esquisito,  diez  y 
seis  la  de  fino  y  ocho  la  de  común,  en  virtud  de  acuerdos  de  la  jun- 
ta primordial  de  22  de  Febrero  y  11  de  Abril  de  1765.  Y  por 
bando  de  14  de  Mayo  de  1767,  se  dispuso  interinamente  vender  el 
tabaco  rama,  á  seis  reales  libra,  eu  la  diucesis  de  México,  Puebla 
y  Oajaca;  á  seis  y  medio  en  los  obispados  de  Valladolid  y  Guada- 
lajara,  y  á  siete  en  el  de  Durango,  escepto  el  corregimiento  de  Chi- 
huahua en  que  se  puso  á  siete  y  medio  sin  incluirse  eu  esta  provi- 
dencia las  provincias  de  Sinaloa,  Sonora,  Nuevo-México,  Tejas  y 
nuevo  Santander,  donde  no  se  estableció  la  renta  basta  después. 


128. 


£1  año  de  1774  se  comenzó  á  tratar  la  estiucion  de  las  cigarre- 
rías en  esta  capital  (de  cuya  permisión  para  tenerlas,  á  los  cigarre- 
ros de  ofuio  se  dará  mas  individual  roison  cuando  tie  trate  de  las  t5- 
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bricas),  y  la  verificó  D.  Jos6  de  la  Riva  siendo  admiiiisiíador  gene* 
ral  de  este  arzobispado  por  providencia  del  virey,  poniéndose  en  su 
lugar  estanquillos  desde  19  de  Enero  de  1775,  y  colocándose  á  los 
dueños  de  aquellas  con  preferencia  eii  éstos  y  en  los  destinos  de 
fSbricas,  habiéndolo  aprobado  todo  S.  M.  en  real  orden  de  10  de 
Agosto  de  1 775. 

129. 

Se  pusieron  entonces  ciento  diez  estanquillos  para  atender  A  los 
cigarreros;  pero  pareciendo  escesivo  este  número,  se  mandó  después 
la  supresión  de  los  que  vacasen,  hasta  dejarlos  en  sesenta,  lo  cual 
se  ha  ido  verificando  y  hoy  subsisten  sesenta  y  cuatro. 


130, 


Con  motivo  de  dicha  providencia  se  aumentaron  los  resguardos 
en  esta  capital,  y  se  erigió  ima  administración  en  su  casco,  que  cor- 
riese con  los  estanquillos,  imprimiéndose  tarifas  para  la  vertta  de 
ellos,  en  que  se  asignó  el  precio  de  medio  real  á  cada  media  razada 
de  cuartillo  de  granzas  de  tabaco,  y  cada  libra  de  palo  del  mismo. 

131. 

Las  cajillas  de  cigarros  y  los  papeles  de  puros,  se  han  vendido. 
en  todos  tiempos  por  medio  real,  sin  embargo  de  laa  alteraciones 
que  ha  tenido  el  precio  de  la  rama,  pues  á  proporción  que  ha  subi- 
do éste  se  ha  minorado  el  grueso  y  tamaño  de  los  puros,  y  el  náme* 
ro  de  cigarros  de  cada  cajilla,  como  se  dirá  en  el  punto  de  fábrica 
á  quien  tocan  estas  novedades. 

132. 

'El  segundo  precio  del  tabaco,  verificado  en  virtud  de  real  6rden 
reservada  de  27  de  Julio  1776,  con  motivo  de  las  urgencias  de  la 
corona,  fué  el  de  ocho  reales  la  libra  de  rama,  uniformándolo  así 
en  todo  el  reino  desde  19  de  Enero  de  1776,  por  decreto  del  virey 
Bucareli  de  23  d$j  Mavo  de  77. 
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133* 


/ 


Los  palos  del  tabaco  se  p^usieron  á  doce  onzas  por  medio  real,  f 
las  granzas  á  una  medida  razada  de  tres  partes  de  cuartillo,  tam- 
bién por  medio  rea);  cuyas  alteraciones  aprobó  S.  M.  en  re^l  ór* 
den  de  9  de  Febrero  de  1778. 


134. 


Los  inmensos  gastos  que  üCi'>sion6  la  guerra  declarada  por  la 
corte  de  España,  con  el  rey  de  la  Gran  Bretafia,  y  publicada  ea  es- 
ta capital  por  bando  dfi  13  de  AgOFto  de  1779,  obiigarotí  al  rey  á 
poner  en  práctica  los  medios  mas  suaves  y  oportunos  para  congre* 
gar  los  caudales  necesarios,  dando  mayor  valores  á  las  rentas,  y 
evitando  en  todo  lo  posible  gravar  á  sus  vasallos  con  contribucio- 
nes sobre  sus  bienes  ni  sobre  sus  efectos  y  frutos  de  primera  ne- 
cesidad. 

135. 

Aumentando  por  el  ministerio  de  Hacienda  de  EiSpafla  el  valor 
de  los  ramos  de  aquella  península,  resolvió  S.  M.  en  real  orden  de 
20  de  Octubre  de  79  se  verificase  en  este  reino  la  subida  de  una 
cuarta  parte  mas  del  precio  en  el  tabaco  sobre  el  que  entonces  te- 
nia. Y  en  su  virtud  se  publicó  bando  en  20  de  Junio  de  17^0, 
anunciando  esta  soberana  determinación,  que  comenzó  á  tener  eftc* 
to  en  22  del  mismo  mes,  dejando  para  el  año  próximo  de  1781,  ^1 
aumento  respectivo  en  ])uro8  y  cigarros,  por  las  dificnltades  que 
preparaba  su  pronta  ejecución. 

136. 

Como  era  consiguiente  á  este  aumento  el  respectivo  en  polvo 
(que  no  lo  iuvo  en  el  anterior),  por  resoluciones  del  vir^y  dQ  89  de 
Junio,  21  y  27  de  Octubre  de  didio  ano  de  17S0,8e  vendió  de^d«  19 
de  Enero  de  1781,  el  esquisito  á  veintidós  reales,  el  finQ  á  diesE  y 
ocho  reales,  y  el  común  á  diez  reales:  la  libra  de  andullo  de  la  iiiii- 
9iana  á  doce  reales  por  estarse  espendiendo  eil  aquel  tiempo  i4ítf 


* 
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donde  to  habia.  Y  porque  seria  embarazoso  el  menudeo  del  taba- 
co de  polvo,  por  no  haber  proporción  entre  el  marco  que  corria  y 
el  precio  señalado  á  cada  clase,  se  mandaron  construir  pesas  pro- 
porcionadas á  este  fin,  quo  se  remitieron  por  la  dirccion  en  carta 
circular  de  19  de  Diciembre  de  17S0. 

137. 

Por  lo  respectivo  al  palo  y  granza  del  tabaco,  mandó  S.  E.  en  Ór- 
den  de  4  de  Diciembre  de  1780,  se  vendiesen  nueve  libras  del  prime- 
ro por  un  peso,  y  que  á  la  medida  con  que  se  espendia  la  segunda^ 
se  rebajase  una  cuarta  parte. 

138. 

Establecida  la  labor  de  polvo  de  nueva  fábrica,  que  como  va  dicho 

estuvo  á  cargo  de  D.  Francisco  Casusola,  se  comenzó  á  vender  esta 

clase  de  tabaco  en  19  del  año  de  1787,  fijándose  el  precio  de  cuatro 

pesos  á  cada  libra^que  aprobó  S.  M.  en  real  orden  de  26  de  Julio 

de  87. 

139. 

En  la  J)roviticia  de  Yucatán  (donde  también  hay  siembras  y  ha- 
ce la  renta  contratas  con  aquellos  cosecheros  para  el  abasto  solo  de 
la  misma  provincia)  se  vendió  el  tabaco  á  cuatro  reales  libra,  des- 
de ot  establecimiento  del  ramo  allí. 

140. 

Por  acuerdo  de  una  junta  estraordinaria  celebrada  en  Mérida,  se 
anment&  un  real  para  ir  reintegrando  á  aquellos  pósitos,  el  desfal- 
que que  tuvieron,  habiéndose  bajado  el  precio  del  maíz,  para  los  po- 
bres eh  la  general  miseria  y  escasez  padecida  eh  aquella  provincia^  lo 
«aal  aprobó  el  virey  marqués  de  Croix  en  6  de  Mayo  de  1771. 

141. 

S.  M.  Id  aprobó  también  seguil  avisó  el  virey  Bucareli  á  la  di- 
rección en  19  de  Marzo  de  1777;  pero  destinando  el  teál  para  aqué- 
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ilas  milicias,  el  cual  subsistió  sin  embargo  de  haberse  aumentado 
otro  real  mas  para  la  renta^  vendiéndose  eu  el  todo  á  seis  reales  des- 
de 19  de  Abril  de  77,  por  bando  publicado  en  aquella  provincia. 


142. 


Por  decreto  del  citado  virey  Buc^ireli,  de  16  de  Enero  de  1778,  se 
aumentó  nn  real  mas  para  la  renta,  continuando  el  de  las  milicias 
¿iolo  en  Yucatán,  Tabasco,  y  laguna  de  Términos,  pues  en  lasFün- 
tas  de  Tabasco  é  Isla  del  Carmen,  fueron  los  siete  reales  íntegros 
para  la  renta. 

143. 

Con  motivo  del  aumento  verificado  el  aílode  1780,  se  puso  á  nue- 
ve reales  el  tabaco  en  Mérida,  Tabasco  é  islas  de  Carmen,  percibien- 
do  solo  la  renta  en  la  primera  provincia  ocho  reales,  y  destinán- 
dose el  otro  real  á  la  subsistencia  de  milicúas. 


144. 


Últimamente,  por  informe  de  la  dirección  general,  á  propuesta  dei 
Sxmo.  Sr.  virey  actual,  mandó  S.  M.  en  real  urden  de  16  de  Mar- 
zo de  1791,  se  bajase  el  precio  del  tabaco  en  las  provincias  de  Yu- 
catán hasta  seis  reales  libra  en  lugar  de  los  nueve  á  que  se  vendía, 
y  como  de  estos  solo  quedaban  ocho  reales  á  la  renta  en  Mérida,  aho- 
ra no  deberán  quedar  mas  que  cinco,  por  aplicarse  el  real  restante 
á  dichas  milicias. 


145. 


Desde  el  afk>  de  1766,  por  decreto  del  visitador  D.  José  de  Gktlveí, 
de  20  de  Junio  y  12  de  Julio  del  mismo  año,  se  ha  entregado  por 
la  renta  el  tabaco  en  rama,  necesario  para  el  consumo  de  las  misio- 
nes del  reino,  á  tres  reales  libra,  y  el  de  polvo  por  las  dos  terceras 
partes  del  precio:  establecido  que  era  el  de  veinte  reales,  á  que  en- 
tonces se  vendia,  correspondieron  á  trece  reales,  y  así  l)a  subsisti- 
do sin  variación  hasta  el  dja,  ' 
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146. 


Aunque  en  la  junta  de  31  de  Abril  de  1765,  se  resolvió  que  el  ta- 
baco de  polvo  que  se  introdujese  en  Veracruz  pagase  por  el  dere- 
cho de  regalía  el  precio  íntegro  á  que  la  renta  lo  vendia;  por  la 
Uo  30  del  mismo  se  determin6  fuese  solo  el  de  doce  reales^  cuya 
providencia  confirmé  el  virey  en  decreto  de  13  y  14  de  Abril  de 
1767;  pero  en  orden  de  19  de  Octubre  de  1770,  dispuso  se  observa- 
se lo  acordado  en  la  citada  junta  de  21  de  Abril,  declarando,  debia 
comenzar  su  cumplimiento  en  19  de  Enero  de  1771. 


147. 


Por  decreto  de  15  de  Julio  de  1768,  mandó  se  cobrase  aquel  dere- 
cho al  respecto  de  cuatro  reales,  que  cada  libra  de  tabaco  en  manÓK 
jo  6  labrado  que  entrase  en  Veracruz  6  Acapulco  con  la  respec* 
tiva  guia,  siempre  que  la  cantidad  fuese  moderada  para  el  gastodel 
que  lo  condujera,  pues  de  lo  contrario  debia  decomisarse;  lo  cual 
ae  estcndió  por  otro  dpcreto  de  6  de  Noviembre  de  76,  para  los  ta- 
bacos  de  Filipinas. 

148. 

£n  la  espresada  fecha  de  15  de  Julio  de  1768  dispuso  el  virey, 
que  cada  libra  de  tabaco  en  manojo  6  labrado  que  se  introdujese 
coa  guía  por  los  particulares  del  reino  de  Guatemala,  pagase  por 
el  mencionado  derecho  la  diferencia  que  haya  del  precio  en  que  se 
hubiere  comprado  en  aquellos  estancos  al  que  se  vendia  en  los  de 
este  reino,  siempre  que  la  cantidad  no  fuese  escesiva  como  está  di- 
cho. Y  últimamente,  en  orden  26  de  Marzo  de  1778^  se  di6  igual 
providencia  para  el  tabaco  peruano. 


149. 


Del  tabaco  que  ha  venido  de  Elspaüa,  no  se  ha  exigido  ^derecho 

de  regalía,  por  la  consideración  de  ser  comprado^en  los  estancos  de 

aque*  reino. 

Jou,  II.— 51. 
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150. 


Pero  en  rea]  6rden  de  18  de  Noviembre  de  84,  dispuso  S.M.  no  se 
permitiese  por  ningún  motivo  -  embarcar  para  estos  dominios  á  nin- 
gún pasajero  ni  comerciante,  mas  de  dos  libras  de  tabaco  para  su 
tisOy  y  que  al  que  condujese  mayor  cantidad,  se  le  confiscase,  pro- 
cediendo en  esto  con  el  mayor  rigor,  exactitud  y  vigilancia;  pero 
habiéndose  hecho  presente  al  rey  que  de  esta  general  prohibición 
podria  inferirse  perjuicio  á  la  renta  del  tabaco  en  España,  la  mo- 
iei6  S«  M.  en  real  6rden  de  14  de  Enero  de  81,  respecto  solo  de 
los  pasajeros  que  vengan  empleados  á  estos  dominios,  á  quienes  per- 
mitió pudiesen  traer  el  tabaco  que  necesitasen  para  su  propio  con- 
sumo, bajo  partida  de  registro,  y  procediendo  guía  de  los  adminis- 
tradores del  ramo;  pero  con  la  calidad  de  que  no  han  de  venderlo 
por  ningún  pre testo,  y  la  de  pagar  á  su  entrada  en  los  respectivos 
puertos  de  Indias  por  derecho  de  regalía,  todo  el  valor  del  tabaco 
que  introduzcan  al  respecto  del  precio  á  que  se  venden  en  ellos. 

151. 

Últimamente  ha  venido  real  orden  de  28  de  Junio  de  1791,  que 
trata  del  asunto  que  se  halla  pendiente. 

152. 

Concluiremos  este  capítulo,  manifestando  que  dé  resultas  de  nüá 
real  6rden  espedida  en  San  Lorenzo  á  11  de  Noviembre  de  i77á,  en 
que  previno  9.  M.  que  las  rentas  de  correos,  tabaco  y  naipes,  pag:a- 
sen  los  derechos  de  alcabala^  establecidos,  se  formó  tin  cumulosó 
espediente,  eñ  que  fueron  didos  el  tribunal  de  cuentas,  la  ádmitíis- 
tracion  y  dirección  de  las  mismas  rentas  y  el  fiscal,  quien  fué  de  dio- 
támeu,  no  deber  causar  alcabala  los  géneros  estahcados;  pero  sí  los 
efectos  é  ingredientes  que  no  lo  están  y  se  introducen  para  el  bene- 
ficio de  aquellos,  con  lo  cual  se  conformó  el  virey  en  decreto  de  19 
da  Setiembre  del  mismo  ano,  y  habiéndolo  aprobado  S.  M.  en  real 
6íd«u  de  17  de  Octubre  de  77y  previa  consulta  del  consejo  A^  leí- 
diaSy  qued6  esceptuado  del  derecho  de  alcabalas  en  la  lentá  ée  tábü. 
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co  solo  este  fruto,  pues  el  papel,  guangochos,  y  demás  que  necesita 
para  su  manejo  y  el  de  las  fábricas,  lo  satisfacen  como  cualquiera 
particular. 

* 
Resguardos. 

153. 

Ya  queda  dicho  que  con  el  fin  de  que  el  estanco  tuviese  algún 
resguardo,  se  acordó  en  las  juntas  de  26  de  Setiembre  y  9  de  Octu- 
bre de  65,  encargar  al  juez  de  la  acordada  y  sus  comisario^,  cela- 
cen  en  todo  el  reino  los  estravíos  y  contrabandos  del  tabaco  á  imi- 
tación de  lo  que  se  babia  ya  mandado  á  los  guardas  do  las  otras 
rentas,  y  que  puestos  resguardos  en  las  villas  de  contratas,  se  eligi6 
por  gefe  de  ellos  al  reconocedor  general  D.  Francisco  del  Real. 

154. 

Rectificado  después  el  establecimiento  de  esta  tenta,  fué  preciso 
crear  resguardos  en  todas  las  factorías  que  bajo  las^órdenes  de  los 
gefes  de  ellas  cuidasen,  no  solo  de  evitar  la  introducción  de  contra- 
bandos, y  destruir  las  siembras  clandestinas  de  tabaeo  eu  este  ba^- 
to  reino,  sino  de  celar  y  visitar  como  jueces  de  residencia  á  los  ad- 
ministradores fieles  y  estanqueros,  en  cuyas  manos  está  deposita* 
do  el  manejo  de  los  intereses  de  este  ramo» 

155. 

S3  primer  resguardo  de  esta  clase  que  se  estableció,  fué  en  vir- 
tud de  acuerdo  de  la  junta  de  14  de  Febrero  dé  1767,  con  nombre 
de  visita  ó  ronda  volante  para  la  administración  del  casco  de  Mé- 
xico y  su  arzobispado,  compuesto  de  un  visitador,  un  teniente,  un 
escribano  y  dos  ministros  ó  guardas. 

156. 

Gonbo  la  ronta  fué  tomando  incremento,  también  fué  foizoso  ir 
MIMuUndo  este  námeio  de  empleados,  y  los  demás  distribuidos  en 
las  fiíolerfas  del  leino,  con  proporción  al  territorio  de  cada  una« 
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157. 

Amas  de  estar  oncargados  de  la  persecución  de  fraudes  y  siem 
bras  clandestinas,  los  administradores  fieles  y  estanqueros  de  1h 
renta  en  sns  repectivos  distritos,  por  real  6rden  de  15  de  Setiem- 
bre de  76,  mandS  S.  M.  á  los  gobernadores  de  ios  puertos,  se  dedi- 
casen efectivamente  al  esturminio  de  los  fraudes  que  se  cometieran 
contra  el  real  erario. 


158. 


Habiendo  mandado  S.  M.  en  real  orden  de  30  de  Octubre  de 
1776,  se  uniesen  los  resguardos  en  esta  capital,  de  los  ramos  del 
tabaco,  pólvora  y  naipes,  y  alcabalas,  se  form6  el  respectivo  re- 
glamento y  prevenciones  que  suscribió  el  virey  Baylío  Bucareli  en 
3  y  13  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  di&  principio  este  nuevo  es- 
tablecimiento eu  19  del  siguiente  de  77,  hallándose  aprobado  por 
S.  M.  eu  real  orden  de  18  de  Marzo  del  mismo.  También  se  ha* 
lia  verificada  la  propia  unión  en  la  factoría  de  Mérida  y  adroiais- 
tracionde  Guanajuato. 

59. 

Pero  como  la  primera  sol  o  es  destinada  al  casco  de  México,  se 
hizo  nuevo  reglamento  para  el  resguardo  y  visitas  de  la  comprensión 
del  arzobispado  de  esta  ciudad  que  mand6  poner  en  ejecución  el  ci- 
tado virey  Bucareli  en  19  de  Noviembre  de  1777,  y  lo  aprobó  S.  M. 
en  real  orden  de  15  de  Marzo  de  1778. 

160. 

Aconsuita  de  la  dirección  se  mandó  en  14  de  Julio  de  1784,  (fl^ 
las  plazas  de  guardas  volantes  que  vacasen  en  el  resguardo  de  la 
Guasteca  de  dicha  comprensión,  dotadas  en  quinientos  pesos  amu- 
les, se  reemplazasen  con  guardas  patricios  y  señalamiento  de  cua- 
tro cientos  pesos  para  que  com3  peritos  d::l  pais  desempeñasen  me- 
jor las  funciones  c|e  sq  instituto,  en  los  sitios  espuestos  á  siembras 
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clandestinas  con  ahorro  de  cien  pesos  en  cada  plaza,  lo  que  aprobó 
S.  M.  en  real  orden  de  7  de  Febrero  de  1785,  y  esta  providencia 
se  ha  ampliado  después,  suprimiéndose  algunas  plazas  de  visitado- 
res y  tenientes  que  han  vacado  para  aumentar  el  número  de  los 
patricios,  y  poniéndose  igualmente  en  ejecución  en  la  factoría  de 
Puebla. 

161. 

En  el  dia  se  hallan  los  resguardos  de  la  renta,  bajo  del  pié  de 
empleados  y  sueldos  qiie  se  dirá  al  fin,  sus  obligaciones  y  reglas 
para  celar  los  fraudes,  sustanciar  las  causas  y  hacer  visitas  constan- 
tes en  las  ordenanzas  generales  del  año  de  1768,  que  como  vá  es- 
presado, acompañan  á  este  papel. 

162. 

A  mas  de  las  escenciones  y  distinciones  generales  que  gozan  to- 
dos los  empleados  en  esta  renta,  de  que  va  hecha  mención  en  el 
punto  de  su  administraqion,  estaba  declarado  &  los  resguardos  de 
las  villas  por  real  6rden  de  22  de  Octtibrede  1768,  la  escencion  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  que  su  comandante  (hoy  ejercen  estas  fun- 
clones  los  factores  respectivamente)  conociese  de  todos  los  delitos 
que  dentro  y  fuera  de  la  renta  cometiesen  los  dependientes  de  ellos; 
pero  habiendo  un  guarda  cometido  un  homicidio,  declaró  el  Exmo. 
Sr.  virey  actual,  en  10  de  Febrero  de  90,  que  no  siendo  procedido 
del  oficio,  ni  con  motivo  de  éJ,  estaba  por  consiguiente  sujeto  á  la 
jurisdicción  real  ordinaria,  con  arreglo  al  art.  88  de  la  ordenanza 
(le  intendentes  tocando  á  ella  su  conocimiento^  cuya  determinación 
aprobó  S.  M.  en  real  orden  de  13  de  Diciembre  de  17.90. 

163. 

En  decreto  de  23  de  Junio  de  1778,  resolvió  el  virey  por  punto 
general  que  á  los  dependientes  de  la  renta  del  tabaco,  empleados 
HU  sus  resguardos,  solo  se  les  descontara  para  satifacer  sus  deudas, 
la  cuarta  parto  del  sueldo  que  gocen. 

164. 

Les  está  permitido  el  u^o  de  armas  cortas  y  blancatí,  sin  embar- 
:ru  de  las  órdontvs  y  bandos  quo  las  prohiben,  como  so  esprt^sa  eii 
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los  tftnlos  qu«  se  les  espiden,  lo  cual  está  corroborado  por  el  art.  92 
de  la  ordenanza  de  intendentes. 


165. 


Con  el  fin  de  que  por  todas  las  justicias  del  reino,  fuese  igual  el 
modo  de  seguir  y  sustanciar  las  causas  de  contrabando  de  la  renta, 
acompañó  el  virey  á  la  dirección  en  orden  de  16  de  Abril  de  1768, 
una  instrucción  formada  en  5  del  mismo  ano,  con  arreglo  á  loque 
S,  M.  se  sirvi6  espedir  en  España  con  fecha  de  22  de  Julio  de  176(, 
señalando  las  penas  en  que  incurren  los  reos,  y  están  prefinidas  en- 
bando  de  12  de  Febrero  de  1768. 


166. 


m 

Ha  tenido  esta  instrucción  muchas  alteraciones  y  declaraciones 
posteriores,  y  últimamente  se  hace  la  distribución  de  los  comisos  en 
los  términos  que  manifiesta  la  siguiente  demostración,  arreglada  á 
H  pauta  de  la  contaduría  general  del  real  y  supremo  consejo  de  In* 
diaS|  fecha  en  Madrid  á  29  de  Julio  de  1785. 


167. 


Supónese  un  comiso  de  mil  libras  netas  de  tabaco. 

Dedácense  de  ellas  cien  libras  del  diez  por  ciento  do  en- 
jugue y  mermas  (1),  y  quedan  líquidas  novecientas,  cuyo 
valor  á  dos  una  cuartilla  reales  conforme  al  art.  29  de  la 
instrucción  de  causas  de  la  renta,  asciende  á 253  1  O 

Importan  de  costas  de  la  causa  y  alimentos  de  los 
reos  por  ser  pobres  (2) ,  •  •  •  • 53  1  O* 


^m 


200  O  O 

'  Sesta  parte  del  juez  que  declaró  el  comiso  •  v •       33  2  8 

166  5  4 
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Octava  del  resguardo  aprehensor  sin  denuncia  que  les 
está  concedida  por  real  orden  de  4  de  Setiembre  de  86..       20  6  d 


145  6  8 


•^m 


J)istribucion  por  cuartas  partes. 

4.1  denunciador  (3) 36  3  8 

4l1  consejo  real  y  supremo • •  36  3  8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  genera) 36  3  8 

Al  ramo  de  comisos.  • .  *   •  •  •  • • •••«.•  36  3  8 
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(1)  El  diez  por  ciento  se  rebaja  cuando  la  aprehensión  es  en 
las  villas  de  cosechas;  pero  cuando  se  hace  fuera  de  ellas,  solo  se 
deduce  el  dos  por  ciento,  conforme  á  providencia  del  virey  marqués 
de  Croix,  de  29  de  Octubre  de  1769. 

« 

(2)  Si  los  reos  tienen  bienes,  es  de  su  cuenta  la  satisfacción  de 
costas,  según  lo  previnido  en  real  orden  comunicada  por  el  virey 
conde  de  Re  villa  Gigedo  en  9  de  Febrero  de  91,  con  que  concluye 
este  párrafo;  pero  si  con  el  fraude  se  aprehenden  cabalgaduras,  cu- 
yos dueños  se  ignoren,  deberá  sufrir  el  valor  de  éstas  las  costas, 
quedando  el  resto  á  beneficio  del  resguardo  conforme  á  decreto  del 
mismo  virey  de  13  de  Mayo  de  91,  cuyo  destino  tienen  también  to- 
dos los  vagajes  a$f  de  silla  como  de  carga,  no  presentándose  el  due- 
ños  pocos  dias  después  de  la  aprehensión,  guardándose  el  importe 
de  dichos  vagajes  por  el  término  de  la  ley  real  que  previene  no  se 
apliquen  bienes  mostrencos  á  la  cámara  hasta  pasado  un  año,  cuya 
resolución  es  del  propio  virey,  en  decreto  de  10  de  Junio  de  dicho 
año. 

(3)  En  los  comisos  que  se  verifican  sin  denuncia,  se  aplica  al 
resguardo  la  cuarta  parte  puesta  al  denunciador,  privándose  en  es- 
te caso  aquel  de  la  octava,  conformé  á  la  real  orden  de  11  de  Ene- 
ro de  91. 

168. 


Teniendo  el  rey,  por  escesivas  las  penas  que  por  las  ordenanzas 
de  la  renta  de  tabacos  se  imponen  á  los  contraventores  de  perdi* 
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miento,  no  solo  del  género  que  se  aprehendieren  en  siembras  clan- 
destinas, sino  también  del  duplo  de  su  valor,  confiscando  las  hereda- 
des en  que  se  encontrase  las  plantaciones,  sea  que  pertenezcan  á  los 
mismos  cultivadores,  6  á  los  dueños  si  fuesen  culpados  en  la  trans- 
grecion,  y  ademas  en  las  costas  de  las  causas  con  declaración  de 
que  la  pena  del  duplo  por  introducción,  cultivo  del  tabaco,  se  en* 
tienda  para  con  todos  los  que  resultan  reos,  y  no  teniendo  bienes, 
se  les  imponga  otra  corporal;  se  sirvió  S.  M •  en  real  orden  comuni- 
cada por  el  virey  á  la  dirección  en  9  de  Febrero  de  91,  reducidlas 
al  perdimiento  del  tabaco  que  &e  aprehendiese  y  del  que  sembra- 
ren y  cultivaren  clandestinamente  y  á  las  costas  de  las  causas,  te- 
niendo bienes  los  den  andadores  é  imponiéndoles  en  su  defecto  la  de 
un  mes  de  prisión  y  dos  á  los  que  reincidieren,  previniendo  que 
aunque  no  deberia  publicarse  esta  moderación  do  penas  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  de  lo  contrario  podrían  resultar,  debo- 
rian  arreglarse  á  ella  los  jueces  en  todas  la^  causas  que  ocurran  de 
esta  naturaleza,  bien  entendido,  que  deberán  ¿agravarse  lasf  penas 
¿  proporción  de  las  reincidencias  que  se  notaren. 

Fábrica  de  puros  y  ci ganos. 

169. 

El  estíibleciaiiento  de  la  fábrica  de  puroí^  y  cigarros,  fué  pensa- 
miento del  visitador  D.  José  de  Gralvez,  para  proporcionar  á  la  ren- 
ta con  este  rumo  de  industria,  las  r.tilidades  que  lograban  los  ci- 
garreros particulares,  tomando  el  tabaco  en  hI  estanco  y  labrándo- 
lo de  su  cuenta. 

170. 

Para  rcdiicit io  á  flVcto,  se  compraron  un  JaUípri  á  fintas  del  año 
de  1765,  veinte  un  mil  trescientas  ochenta  y  cuatro  resmas  de  pa- 
pel que  se  remitieron  á  varias  factorías  del  reino,  y  aunque  por  en- 
tonces no  se  verificó  cumplidamente,  tratado  el  bisunto  en  la  junta 
de  15  de  Ftíbrero  de  1766,  con  toda  reflexión,  se  acordó  ponerlo  en 
planta,  y  que  solo  los  cigarreros  de  oficio  que  no  tuviesen  otro  trato, 
pudiesen  labrarlo  comprando  el  tabaco  precisamente  en  las  admi- 
nistraciones ik;  la  renta,  c(»n  prohibición  de  venderlo  á  todos 'os 
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tratantes,  p^ercaderes  y  tenderos  de  otros  géneros  y  comercio,  cu- 
ya resolución  se  comunicó  por  6rden  circular  á  todos  los  factores,  y 
se  reiteró  después  la  misma  prohibición  por  bando  de  17  de  Mar- 
zo de  1766,  añadiéndose  en  favor  de  los  tratantes,  que  si  con  el  fin 
de  facilitar  e\  espendio  de  otras  especies,  necesitaban  en  sus  tien- 
das de  algunos  cigarros  y  puros,  para  darlos  por  adeala  pilón  ó  ga- 
litas,  los  compraran  precisamente  en  las  reales  administraciones  y 
fielatos,  sin  abusar  de  esta  concesión,  bajo  *  la  pena  de  ser  tratados 
como  defraudadores  de  los  intereses  de  su  S.  M. 

171.    * 

Aunque  después  de  verificada  la  labor  de  puros  y  cigarros  en  las 
factorías  de  Puebla,  Jalapa  y  Orizava,  consiguiente  á  estas  decla- 
raciones, se  dispuso  por  las  juntas  de  11  de  Diciembre  de  1766,  14 
de  Febrero  y  5  de  Marzo  de  1767,  permitir  libremente  ¿  toda  clase 
de  personas,  la  fábrica  y  venta  de  puros  y  cigarros,  prohibiéndose 
en  todo  á  las  mismas  factorías  y  administraciones,  suspendió  el  vi- 
rey  marqués  de  Croix  estos  acuerdos,  y  dada  cuenta  al  rey  con  to- 
do en  24  de  Mayo  y  7  de  Julio  de  67,  S.  M.  en  la  real  orden  ya 
citada  de  24  de  Octubre  de  este  año,  desaprobó  estas  determinacio- 
nes de  la  junta,  mandando  re  observara  el  bando  de  17  de  Marzo 
de  1766,  permitiendo  solo  la  fíbrica  y  venta  del  género  estancado 
á  los  cigarreros  de  profesión,  y  que  no  se  concediesen  licencias  para 
nuevas  cigarrerías,  á  fin  de  ir  estinguiendo  el  gran  número  de  ellas, 
y  subrogando  en  su  lugar  estanquillos  de  cuenta  de  la  renta;  lo 
cual  no  tuvo  efecto  en  México,  hasta  principios  del  año  de  1775,  en 
que  se  verificó  la  absoluta  estincion  de  cigarrerías  como  va  puesto 
en  su  lugar. 

172. 

En  cumplimiento  de  dicha  orden  se  publico  el  dia  12  de  Febrero 
de  1768  un  bando  con  inserción  del  de  17  de  Marzo  de  1766,  en  que 
se  mandó  establecer  la  fábrica  de  puros  y  cigarros  en  las  factorías 
de  la  renta,  prohibiendo  este  trato  á  los  mercaderes  y  tenderos,  y 
dejándolo  reducido  á  solo  los  cigarreros  de  oficio  que  en  aquella  ac- 
tualidad lo  fuesen,  sin  mezcla  de  otro  comercio,  cuyas  providencias 
se  repitieron  por  otro  bando  de  6  de  Febrero  de  1770. 
ToM.  II.— 52, 
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173. 


Para  que  se  verificase  en  esta  capital  el  establecimieuto  de  1^  £i- 
brica  d^  cigarros,  dio  comisión  el  virey  marqués  de  Croix,  eu  6rdta 
de  12  de  Mayo  de  1 769  al  tesorero  de  la  renta  D.  Juan  José  de  ficbe- 
vest.e^  quien  tomb  juna  casa  en  la  calle  de  Cadena,  de  est^  ciudad»  y 
disponiéndola  para  el  fin,  tuvo  efecto  en  fines  de  Junio  de  aquel 

174. 


Planteada  ya  esta  fábrica  y  hecha  la  primera  esperiencia,  esten- 
dió  el  mismo  Echeveste  el  reglamento  económico,  para  gobierno  de 
los  empleados  y  operarios,  y  formó  un  cotejo  de  gastos  y  productos 
en  el  primer  mes  de  su  establecimiento,  demostrando  que  la  utilidad 
esccdia  de  un  seis  por  ciento  en  comparación  del  precio  é  que  se  veu- 
dia  el  tabaco  rama  en  el  estanco.  Formó  ordenanzas,  y  todo  lo 
aprobó  el  virey  con  vista  ñscal,  y  después  S.  M.  en  real  orden  de  22 
de  Octubre  de  1768. 


175. 

• 

Repetidamente  ha  mandado  el  rey  que  á  fin  de  proveer  general- 
mente de  tabacos  labrados  al  público  de  este  reino  se  amplié  la  im- 
brica cuanto  fuese  posible,  y  ha  ido  en  tal  aumento  que  hoy  la  ocu- 
pan siete  mil  personas  de  ambos  sexos;  se  halla  situada  provisio- 
nalmente en  un  barrio  de  Santa  Catarina  Mártir  de  esta  ciudad^ 
adonde  se  trasladó  el  ano  de  1768,  dándose  comisión  para  ellp  .al  ad- 
ministrador genera]  D.  Simón  de  Huarte;  y  aunque  en  real  orden 
de  20  de  Abril  de  1776,  dispuso  S.  M.se  apartasen  anualmente  de 
los  productos  líquidos  de  la  renta  veinte  mil  pesos  por  mitad  para 
dos  edificios^  uno  de  dicha  fábrica,  dirección  y  almacenes  generales, 
y  otros  de  casas  do  beneficio  para  recoger  los  tabacos  en  las  villas  de 
Onzava  y  Córdoba,  aun  no  ha  tenido  efecto,  biaa  que  corre  espe- 
diente con  los  plazos  respectivos  al  primero,  que  pende  de  la  sobe- 
jrnna  resolución. 
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176. 


Esta  última  obra  (considerada  después  sin  correspondencia,  las 
ventajas  qué  se  propusieron  al  principio,  con  el  crecido  costo  de 
quinientos  mil  pesos  que  se  le  regulé);  dispuso  el  virey  D.  Martin 
de  Mayorga  en  1 6  de  Agosto  de  80,  no  se  verificar»,  y  lo.aptobó  S. 
M.  en  real  orden  de  5{0  de  Mayo  de  81,  aplicándose  el  todo  de  los 
veinte  mil  pesos  á  la  fábrica,  dirección  y  almacenes. 


177. 


Como  de  dia  en  dia  se  ha  ido  dilatando  la  construcción  de  dicha 
edificio,  se  halla  la  fábrica  con  pocas  comodidades,  así  para  los  ó[)e- 
raf ios  como  para  los  ahorros  y  econoiiiíátíj  xiuecn  ios  despcrditetos 
piudíeraíl  pioporcionaYse  'ai  él  terreno  ló  t^erniitiese.'  Sineiiibargo, 
feátátt  sus  dficinatj  cóh  toda  la  separación/  y'  ínétddo  que  permiten 
las  drcuhstáncias.    '  '  '  :    •     h^i 

178. 

Las  labores  de  las  fábricas  han  tenida  las  mismas  variaciones 
quo  el  precio  de  la  rama;  A  proporción  que  éste  lia  ido  en  aumcn- 
to  se  ha  minorado  lá  cantidad  de  tabaco  en  lo»  papeles  dé  puros  y 
el  número  de  cigarros  en  las  cajillas,  porque  de  otro  modo  no  se 
consiguJria  el  fin  de  engrosar  con  este  ramo  de  industria  los  valo- 
res de  la  renta. 

179. 

Hasta  el  año  de  1776  se  labraran  las  cajillas  de  cigarros  del  cor- 
te de  á  diez  con  tres  y  media  docenas,  lusdeáoiice  con  cuatro 
y  media,  las  de  á  2S  con  cinco,  de  cuya  clase  se  daban  por  tlaco 
(que  cinco  componen  medio  real)  doce  cigarros  A  las  de  á  doce,  tre- 
ce y  catorce  ci>n  las  mismas  cinco  docenas,  y  cada  papel  de  puros 
de  á  seis,  ocho,  doce  y  diez  y  seis,  con  él '  námevo  qiie  manifiestan 
estos  cortes. 
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180. 


Cou  motivo  del  aumeuto  que  eu  el  propio  año  tuvo  la  reuta,  se 
variaron  las  labores.  La  de  cigarros  del  corte  de  á  diez,  se  puso  con 
tres  docenas  á  cada  caja:  las  de  á  once  con  cuatro  docenas:  los  de  á 
doce  con  cuatro,  y  dos  cigarros  mas  para  dar  por  tlaco  diez,  y  las 
de  á  trece  y  catorce  con  cuatro  docenas,  estinguiéndose  los  de  á 
veintitrés. 

181. 

Los  puros  se  variaron  también  poniéndolos  de  los  cortes  de  á 
cinco,  siete,  diez  y  catorce,  é  igual  número  cada  papel  en  lugar  de 
los  que  tenian  antes.  En  el  aSo  de  80^  se  aumentó  el  precio  de  la 
rama,  y  luego  se  trat6*de  arreglo  de  las  labores:  á  consulta  del  di- 
rector D.  Felipe  del  Hierro,  resolvió  el  virey  D.  Martin  de  Mayor- 
ga  en  orden  de  19  de  Julio  de  80,  se  hiciesen  las  cajillas  de  á  diez 
con  treinta  y  tres  cigarros,  las  de  once  con  cuarenta  y  dos,  las  de 
á  doce  con  cuarenta  y  cinco,  para  vender  nueve  por  cada  tlaco,  y 
ios  de  á  trece  y  catorce  con  los  propios  cuarenta  y  dos  cigarros,  y 
se  arreglo  el  peso  y  tamaño  de  los  puros  por  el  director  en  virtud 
de  la  citada  orden  que  dejó  á  su  arbitrio  este  punto. 


182. 


Páso&e  eu  pr¿ict¡ea  esta  resolución,  y  hecho  con  su  arreglo  puros 
y  cigarros,  se  proveyeron  de  ambos  efectos  á  las  provincias  inter- 
nas, mandándose  rebajar  á  las  antiguas  cajillas  existentes  en  las  ad- 
ministraciones el  número  respectivo  de  cigarros  para  venderse  al 
público;  pero  en  posterior  6rdeu  del  mismo  virey,  se  dispusieron 
nuevas  labores  bajo  el  métedo  de  un  reglamento  que*  entre  otras 
preveucioncs  contiene  lo  siguiente: 

„En  las  fábricas  donde  cada  tarea  consista  en  cinco  cuadernillos 
,,de  papel  6  veinticinco  pliegos,  deberá  producir  la  que  hasta  ahora 
.,ha  sido  del  corte  de  ú  diez,  setenta  y  dos  cajillas  y  veinticuatro  ci- 
,,garros  suoltus,  cada  cíijillu  de  eslaü  ha  de  contener  treinta  y  tres 
„ci|;jarrüb. 
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,,Para  que  se  verifique  lo  referido  ha  de  reducirse  el  espresado 
,>corte  de  á  diez  al  que  llaman  de  á  veintiuno,  que  ya  se  observfi 
y^otras  veces  en  algunas  partes,  sacando  dos  orillas  á  cada  pliego. 

,,El  corte  de  ¿  once  ha  de  reducirse  igualmente  al  que  llaman  de 
,,¿  veintitrés,  sacando  también  dos  orillas  al  pliego,  con  lo  que  debe- 
„rá  rendir  la  tarea  sesenta  y  una  cajas,  treinta  y  ocho  cigarros  suel . 
„tos;  estas  cajillas  han  de  tener  cuarenta  y  dos  cigarros  cada  una. 

„E1  corte  de  á  doce  común,  ha  de  quedar  en  la  misma  disposi- 
„cion  que  está  actualmente,  con  solo  la  diferencia  de  sacarle  dos 
„oriIlas  al  pliego,  para  que  resulte  la  tarea  con  sesenta  y  cuatro  cbl- 
,^a8  doce  cigarros  sueltos;  y  cada  caja  tendrá  también  cuarenta  y 
„dos  cigarros. 

„E1  mismo  corte  de  á  doce  destinado  al  tlaqueo  de  los  estancos  de 
^México,  ha  de  subsistir  sin  trasmutarse;  pero  sacándole  dos  orillas 
„á  cada  pliego,  por  cuyo  medio  rendirá  la  tarea  sesenta  cajillas,  y 
gestas  contendrán  cuarenta  y  cinco  cigarros. 

„En  los  cortes  de  trece  y  catorce  no  se  hace  otra  novedad,  que 
„encajillarlos  de  á  cuarenta  y  dos. 

,, Ninguna  de  las  tareas  referidas,  ha  de  contener  mas  ni  menos 
„cantidad  de  onzas  de  cernido,  que  la  que  actualmente  se  está  invir- 
,,tiendo  en  las  que  se  labran  de  la  labor  antigua." 


183. 


Comunicóse  *por  el  director  á  las  ftbricas  esta  determinación,  con 
carta  circular  de  30  de  Agosto  de  1 780,  y  en  otra  de  6  de  Setieínbre 
del  mismo  affo,  se  le  previno  que  á  las  cajillas  del  corte  de  á  diez, 
subrogada  por  la  nueva  labor  en  el  de  veintiuno,  se  les  pusiesen  en 
lugar  del  número  que  antes  tenían,  la  inicial  6.,  que  significa  gor- 
dos; á  las  del  corte  de  á  once,  en  cuyo  lugar  se  puso  el  de  veintitrés, 
la  inicial  M,  que  dijese  medianos,  sin  hacerse  novedad  en  lo  que  se 
practicaba  con  los  cortes  de  á  doce,  trece  y  catorce,  y  con  los 
puros. 

184. 

Ya  se  hallaban  en  cuestión  estas  labores  con  las  anteriores,  y  ha- 
bla espediente  sobre  la  preferencia  de  una  de  ellas,  cuando  se  reci* 
bi6  la  real  6rden  de  5  de  Junio  de  178(,  comunicada  al  virey  por  el 
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ministro  de  Indias, /en  qiie  S^M^se  dignó  prevenir  se  ampliase  ct\W* 
to  fuese  posible  la  fábrica  ^C;  puros,  y  cigarros,  hastjsi  cons^gt^ij:  que 
por  ella  se  abasteciese  todo  el  reino  de  t^ibapos  labrados;, perp  que 
entre  tanto^  no  se  negase  el.de  rama  á  los  consumidores  que  lo  pi- 
diesen para  su  gasto»  y  no  para  revenderlo  en  cigariios:  que  se  re- 
gulase al  justo  el  número  de  éstos  y  de  puros  que  debían  darse- por 
medio  real,  de  suerte  que  correspondiese  €|xactament|B  á  la.  subida 
manejada  hacer  de  J03  ¡ios  r^al^s  ,ea  cada  libra  de  tabaco,  biei\  fu^- 
8P  por  íJ.,^létodo.^prQbíld9.y,p^^esto  eapjíctica^  (que  fué  ej  último 
de  ios  dos  espresados),  ó  bien  por  otro  mas  oportuno;  que  enseñase 
y  cí^j^ficíLse  Ja.  esperieticia  <iue  aprobia^a  S.  M.  el  «jumento  verifica- 
do en  el  polvo  de  la  Habana,  v  los  dos  reales  subidos  á  la  libra  de 
tabaco  de  la  Luisiana. 

185. 


;    • 


Esta  soberana  determinación  agitó  í^qu^l  espediente^  que  aunque 
iHstroido  yaf  carecía  ^«  resolución,  y  conformándose  el  virey  con 
aKdict amen  fiscal,  tomó  en  decretos  de  10  de  Setiembre  y  21  de 
Noviembre  de  81,  la  de  avolir  el  método  del  reglamento  último,  res- 
tableciendo el  primero  del  director  D.  Felipe  del  Hierro. 

186. 


».         .    .     '      t.  u 


En  §u  consecuencia  se  comunica  por  la  dirección  la  respectiva  ór- 
de n^  con. fecha  de  38  de  Noviembre  de  W81  para  su  efecto  sin  ha- 
cérse  no  vedad. én  la  labor  de  puros;  pero  suprimiéndose  las  inicia- 
les  M.  y  G.  que  sé  jponian  á  las  cajillas  del  método  abolido  y  ha- 
ciéndose  á  las  fábricas,  diversas  advertencias  sobre  la  bondad  de 
la  obra  para  conciliar  el  agrado  de  los  consumidores. 

187- 

S.  M.  en  real  orden  de  22  de  Julio  de  1782,  se  sirvió  aprobar  es. 

ta  determinación  que  es  la  que  en  el  dia  rig^. 

'       '  ...  '' 

.188. 
Gozají  los  empleados  en  la  fábrica  la  exención  de  milicias^  conce* 
dida  por  el  virey  D.  Martin  de  Mayorga  con  fecha 
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189. 


Tiene  la  fábrica  para  su  gobierno  interior,  un  administrador,  un 
contador,  una  oficina  donde  se  lleva  la  cuenta  y  razón  de  su  maj^e- 
jo,  y  los  demás  empleados  y  mandones  que  se  dará  noticia  eu  su  liv 
gar,  pende  inmediatamente  de  la  dirección  general,  cuyas  órdenes 
sólo  reconoce.  Ella  como  que  posee  los  conocimientos  necesarios, 
dispone  las  labores  con  proporción  al  consumo;  envia  de  los  alma- 

m 

cenes  generales  el  tabaco  y  el  papel  que  conviene  para  ellasj  oy^.  y 
provee  los  recursos  de  los  operarios  y  atiende  al  orden,  buen  méto- 
do y  gobierno  de  tanta  multitud  de  gentes  de  ambos  sexos,  por  me- 
dio de  su  administrador. 

190. 

Etl  el  año  de  790,  rindift  la  fabrica  la  utilidad  de  tín  diez  y  tnédio , 
por  ISi^&tb  en  Ibs  iiUi*os,  y  de  treinta  y  liiedio  por  ciento  en  los  cigat- 
ros  sobTe  el  precio  dé  diez  reales  á  que  la   renta  vende  la  libra  dé 
tabaco  en  rámá. 


191. 


tfofiíb  ót  papel  ique  es  uno  dé  los  efectos  principales  }»ará  el  gas- 
t&  de  Iks  iSlbricás,  era  muy  costoso  á  la  renta,  comprándolo  á  los 
comerciantes  de  esté  reino,  se  dispuso  traerlo  de  España,  con  cuya 
compra  ha  corrido  el  ministerio  de  aquella  península,  y  aunque 
aquf  se  satisfacen  los  derechos  y  fletes  de  estas,  está  mandado  por 
real  orden,  no  se  paguen  éstos  cuándo  el  papel  venga  en  barcos  de 
S.  M.  6  fletados  de  su  real  cuenta. 

192. 

Sé  hiíío  contrata  el  año  'de para  una  parte  con  la  casa  de 

flfenrile,  de  Cádiz,  tomándose  el  restante  de  las  fábricas  nacionales 
establecidas  én  Valencia,  Barcelona  y  Zaragoza,  de  las  cuales  con- 
cluida dicihá  coftti'ata  el  año  tíé ha  venido  el  papel  necesario 

al  total  consumo;  pero  habiéndose  esperimentodo  no  ser  todo  á  pro- 
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pósito  para  las  labores,  mand6  el  rey  en  real  6rden  de  26  de  Octu- 
bre de  1784,  se  vendiese  al  público  el  sobrante  de  mala  calidad,  co- 
mo se  ha  Terificado. 

193. 

r 

Habiéndose  escaseado  las  remesas  de  España  en  estos  últimos 
años,  7  consumfdose  mucha  parte  del  repuesto  que  habia,  ha  dis- 
puesto la  dirección  cese  la  venta,  reiterando  sus  instancias  para  que 
cada  año  vengan  cuatro  mil  quinientos  balones,  6  ciento  ocho  mil 
resmas,  que  están  reguladas  para  el  gasto  en  las  labores  de  puros  y 
cigarros. 

194. 

En  10  de  Octubre  de  1776,  representó  la  dirección  general  al  go- 
bierno, estar  en  uso  en  este  reino,  el  tabaco  rapé  é  irse  estendien- 
do considerablemente  sin  constar  acuerdo,  bando,  ni  providencia 
alguna  que  lo  permitiese  ó  prohibiera,  sino  una  continuada  tole- 
rancia que  habia  contraído  fuerza  de  permiso  por  el  largo  tiempo 
de  consentimiento,  y  que  aunque  no  encontraba  el  mayor  inconve- 
niente en  ello,  como  parecía  difícil  desarraigar  esta  costumbre,  creía 
podía  tomarse  el  medio  de  traer  un  buen  inteligente  que  lo  compu- 
siera con  distintas  fragancias  para  venderlo  con  sello  real,  apro* 
vechándose  para  este  efecto  el  polvo  que  resultaba  del  cernido  de 
la  fábrica,  y  el  tabaco  de  la  Luísiana  que  S.  M.  había  mandado  ve- 
nir á  este  reino,  cuyo  arbitrio  y  el  de  estrechar  á  los  resguardos 
para  que  celacen  la  ilícita  introducción,  produciría  á  la  renta 
considerables  ventajas. 

195. 

Aunque  el  fiscal  á  quien  se  dio  vista,  convino  en  ellas,  teniendo 
presente  la  severidad  con  que  en  los  reinos  de  España  está  prohibi- 
do  el  rapé,  pidió  en  respuesta  de  7  de  Noviembre,  se  diese  previa- 
mente cuenta  ¿  S.  M.,  como  se  hizo  en  carta  de  26  de  Noviembre 
del  propio  año,  cuyas  resultas  fueron  mandarse  en  real  orden  de 
14  de  Febrero  de  1777,  la  venta  del  rapé  por  la  oportunidad  de  unir 
andullos  de  la  Luísiana  y  por  las  consideraciones  de  la  dirección. 
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196. 


Entonces  manifestó  6sta,  que  por  no  haber  correspondido  á  sus 
deseos  los  esperimentos  hechos  con  el  polvo  de  la  fábrica,  conocía 
era  preciso  labrar  el  rapé  de  andullo,  á  cuyo  ñn  convendría  hacer 
venir  un  inteligente  de  la  Habana  6  de  la  Luisiana;  que  trajese  de 
ella  los  rayos,  aperos  6  instrumentos  necesarios  para  la  fábrica, 
trasladándose  en  el  barco  que  condujera  la  primera  remesa  de  an- 
dullos. 

197. 

Previo  pedimento  fiscal,  previno  el  virey  con  esta  propuesta,  en 
decreto  de  14  de  Junio  de  1777,  y  puesto  oficio  al  gobernador  de 
la  Luisiana,  se  hizo  la  primera  remesa  de  treinta  y  dos  tercios  de 
tabaco  en  el  bergantín  nombrado  Jesús  María  y  José,  que  sali6  de 
la  Nueva  Orleans  en  19  de  Mayo  de  1778,  trayendo  á  D.  Antonio 
Leblanc,  perito  nombrado,  á  quien  por  decreto  de  31  de  Julio  de 
1778,  se  entregaron  doscientos  cincuenta  pesos  que  manifestó  debia 
urgentemente  para  satisfacer  tres  mil  quinientos  pesps  que  se  le  su- 
plieron en  aquella  isla  del  fondo  de  la  renta. 

198. 

Comenzó  á  trabajar  el  compositor,  y  estando  para  concluirse  y 
embotellarse  la  primera  labor,  resolvió  el  virey  en  decreto  de  21 
de  Noviembre  de  1778,  se  asignase  el  precio  de  veinte  reales  á  ca- 
da libra  de  rapé,  (á  mas  de  los  dos  reales  de  la  botella)  declarando 
que  todo  el  que  se  introdujese  de  fuera  del  reino,  se  recogiese  en 
las  respectivas  administraciones  de  las  que  solo  podrían  sacarlo  sus 
duefios,  pagando  por  el  derecho  de  regalía  los  mismos  veinte  reales, 
á  cuyo  efecto  y  para  impedir  la  ilícita  introducción,  se  libraron  las 
órdenes  correspondientes  al  ministerio  de  Veracruz  y  Acapulco, 
con  otras  providencias  conducentes,  previniéndose  por  último  It  la 
dirección  procediese  ¿  la  distribución  del  rapé  labrado  en  las  ad- 
ministraciones que  propuso,  haciéndose  notorio  por  medio  de  tari- 
fas; y  principiada  la  venta  en  19  del  año  de  1779,  mereció  toda  la 
aprobacion.de  S.  M.  en  reales  órdenes  de  6  y  17  de  Marzo  del  mis- 
ino aüo,  mandando  se  diese  cuenta  de  las  resultas. 
ToM.  II — 63, 
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199.- 

Ya  estaban  conocidas  éstas  cuando  llegaron  aq|^uellás  soberanas 
resoluciones^  y  ^n  contestación  á  elíás  manifestó  lá  dirección,  en  23 
de  Octubre  de  l779,mie  desde  19del  mismo  año  en  que  habia  comen- 
zado  ja  venta  del  rapé,  solo  se  habian  yenclido  en  ésta  capital  hasta 
fiíi  dé  Setiembre,  doscientas  treinta  y  cuatro  botellas,  que  corres- 
pondia  á  ventiseis  en  cada  uno  de  los  nueve  meses  corridos:  que 
siendo  este  espendio  tan  corto,  habia  sido  mucho  menor  el  de  las 
factorías,  pues  la  que  mas  habia  vendido  cinco  botellas  al  mes.  Que 
do  la  escasez  de  esta  salida,  se  infería  el  poco  gusto  del  público  al 
consumo  de  esta  clase  de  tabaco,  sm  poderse  atribuir  a  lá  mala  ca- 
lidad,  pues  aunque  en  la  primera  labor  salieron  algunas  botellas 

malas,  se  repusieron  por  el  compositor,  sin  que  por  esto  se  aumen- 

, ■  ,      .  . .•  •.  *i    .  .        '-/■'''       '  •»•'   ' ■  •  1' 

tase  el  consumo:  que  por  una  venta  tan  corta  no  convenía  que  la 

renta  estableciese  la  fábrica  proyectada;  pues  siendo  necesario  po- 
ner en  ella  los  depenídientes  indispensables  para  la  seguridad  del  g¿- 
ñero  y  llevar  lá  cuenta  y  razón,  toda  la  utilidad  se  iria  eñ  gastos  y 
tal  vez  se  éspondria  la  renta  á  sufrir  alguna  pérdida;  en  cuya  inte- 
ligencia era  de  dictamen  se  variase  de  jpensamientó,  siguiendo  las 
luces  que  habia  ministrado  la  esperiencia  y  que  sin  perjuicio  de  pro* 
seguir  vendiendo  las  botellas  hasta  que  se  concluyesen  las  existentes, 
no  se  Tol viera  á  fabricar  mas  de  cuenta  de  la  renta;  que  k1  vriéfno 
tiéfñf)o  se  vendiesen  en  las  tercenas  de  ella  los  andullos  qne  veiiian 
de  lá  Luisiana;  pero  que  siendo  este  tabaco  dé  tan  ésqufsita  ealiUad 
seria  preciso  darle  distinto  precio  que  el  que  tenia  el  de  las  villai, 
{>ára  que  no  sé  abusase  de  su  venta,  convirtiéndoto  en  puros  y  ci- 
garrón  coa  perjuicio  de  la  renta,  por  lo  que  podría  aplicádsete  el  de 
die2  reales  libra,  en  el  cual  se  lograrían  considerables  ntilidades^ 
y  el  corto  número  do  personas  distinguidas  que  lo  apeteciatt  se  pro- 
veétlli  del  rapé  que  necesitase:  que  se  restituyes<?!  Leblanc  cuando 
le  acomodase,  continuándosele  ei  sueldo  hasta  la  llegada  á  ^u  catuí, 
y  concediéndosele  alguna  gratificación,  como  se  hizo  citando  vinO';  y 
últimamente,  que  por  no  haber  concluido  este  individuo  la  satisfifcc- 
cion  de  los  tres  mil  y  quinientos  pesos,  que  se  le  adelantaron,  Seria 
precisoV cuando  se  restituyera,  avisar  al  gobernador  dé  la  Luislana 
lo  descontado,  para  que  procurase  cubril"  lo  restante  á  la  real  Ha- 
cienda. 
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200. 


^■•.».'-.'i..  ,  ,  , 

A  todo  accedió  el  virey,  previo  pedimento  fiscal,  en  decreto  de  19 
de  Febrero  de  178Q,  mandando  S6  diese  cuenta  á  S.  M.  como  se  ve* 
rificó  en  carta  de  26  de  Febrero  do  1780.' 


201. 

Con  efecto,  quedó  estinguida  la  fábrica  de  rapé,  y  asigna3o  en- 
tonces el  precio  de  diez  reales  á  la  libra  do  tabaco  de-  la  Liiíslana, 
(que  después  se  aumentó  hasta  doce  reales,  como  se  ha  dicho  en  su 
lugar)^, habiendo  recaído  sobre' t^do  la  aprobación  de  S.  M,  en  real 
orden  de  20  de  Mayo  de  1781. 

202. 

Restituido  Lebianc  ásu  patria,  fu6  cubierta  l^i  renta  de  su  dé- 
hito,  según  aviso  aquel  gobernador  en  carta  de  2  de  Julio  de  1785. 


2D3. 


«       .  •        ..         ,        ,»         ....        .     '  ^     •■ 

Últimamente,  provino  S.  M.  á  la  factoría  de  tabacos  de  la  Haba- 

.■  .        -  .        »  .-Vil» 

na,  on  real  6rden  de  19  de  Diciembre  de  1788,  se  labrasen  seis  mil 
libras  de  tabaco  rapé,  y  que  de  este  número  se  remitieser^  cuatro 
mil  á  este  reino,  con  el  fin  de  ver  si  agradaba  á  los  consumidores 
de  él. 


204. 


Avisóel  factor  de  aquella  isla  esta  real  determinación  á  la  dirección 
general,  en  carta  de  9  de  Abril  do.  1790,  y  al  mismo  tiempo  hizo  el 
envío  de  mil  seiscientas  cincuenta  y  cinco  libras  nctavS  de  rapé,  que 
seeslá  consumiendo  bajo  el  mismo  precio,  asignado  ííI  antiguo,  de 
veinte  reales  libra,  que  fué  aprobado  por  S.  M.  en  real  orden  cita- 
da de  6  de  Marzo  de  1779;  pero  la  dirección  general  tiene  hecha 
repr cimentación  para  que  no  se  hagan  envíos  por  el  ]>oco  e:?pendio 
que  tiene  esta  clase  de  tabaco. 
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S05. 


Por  una  razón  dada  por  la  contaduría  general  de  ella,  con  fecha 
de  20  de  Setiembre  de  1788^  consta,  que  en  aquel  año  babia  los 
empleados  siguientes: 

CAPITAL  DE  MÉXICO. 

Dirección  general. 

1     Director  general  con 6.000 

1     Asesor....  .;.. 1.600 

1     Escribano 500 

1     Portero • 600 

4                                                          '  8. 600     8.600 

Contaduría  general. 

1     Contador  general  con 4.000 

1     Oficial  mayor  con • 2. 500 

1     Segundo  con 2.000 

1     Tercero  con 1.500 

3     Con  1.000  cada  uno 3.000 

3     Con  900  Ídem 2.700 

3    Con  800  Ídem : 2.400 

3     Con  700  ídem • 2.100 

3     Con  600  ídem 1.800 

3  Coa  500  ídem ..•• 1.500 

4  Con  400 • 1.600 

1     Archivero  con 1.000 

1     Portero  con  •  • .  •  • • 500 

28  26.600  26.600 

Tesorería  general. 

NOTA. — Ya  está  dicho  que  los  suel- 
dos de  los  empleados  en  ella,  se  satis- 
facen por  las  rentas  del  tabaco,  pólvora 
y  naipes,  y  ahora  se  añade  que  á  la  pri- 
mera tocan  los  siguientes: 

Al  frente • «...     S5JÍ00 


» 


1 
1 
1 
1 

2 


1 
1 
I 
1 
1 
I 

6 
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Del  frente 35.300 

Tesorero  general  con •  •  •     3.000 

Oficial  mayor 1.125 

Segundo "j 

Oficial  cajero Vá  750.     2.250 

Primer  cob][ador  de  libranzas,  j 

Segundo 525 

Tercero « 450 

Contador  de  moneda • 525 

Ídem.  • . '. 450 


8.325     8.325 


•dimacenes  getxerales. 


Fiel  administrador  con 1. 600 

Fiel  del  peso  con >......  i  •• .  1.350 

Oficial  interventor  con 1. 100 

Segundo  con 550 

Mozosá  150 300 


4.900      4.900 


nddministr ación  general  de  este 


arzobispado. 


Administrador  general  con 4.000 

Contador  con 1.500 

Oficial  ma}hor  con ^•...  1.000 

Segundo 800 

Tercero 700 

Cuarto 600 


8.600     8.600 


•Sdminisiracion  de  estancos  del  casco 

m 

de  esta  capital. 

i  Administrador  y  cajero  con 2. 200 

1  Oficial  de  libros  con • 1.000 

I  Escribiente  con 600 

1  Tercenista 800 


4     A  la  vuelta 


4.600  57.025 
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4     De  la  vuelta 4.600  57,025 

1  ídem • 700 

,2     Recontadores  de  cigarros,  á  quienes  se 

satifacen  anualmente... 912 

2  Mozos  á  180.... 360 

64    Estanquilleros  que  en  dicho  año  de  88 

tuvieron  de  premio... 30.493 

73  37.065  37,066 

Resguardo  unido  de  esta  capitaL 

NOTA. — Los  sueldos  de  este  resguar<- 
do,  se  pagan  por  las  rentas  del  tabaco, al- 
eábate, pólvora  y  naipes,  como  se  ha  di- 
cho, tocando  á  la  primera, los  siguientes: 

1  Comandante 400 

1  Teniente ' 200 

4  Un  guarda  mayor  y  tres  cabos  á  125, .  500 

20  Guardas  rondas  á  50 l.OÓO 

38  Ídem  de  gatitas 1.900 


64  4.000      4.000 

Resguardo  de  la  adniinisiracion  gene- 
ral para  las  visitas  y  demás  atencio- 
nes del  servicio  que  se  pagan  por  esta 
renta, 

4 

5  Visitadores  á  1.000 j 5.000 

5  Tenientes  á  800 4.000 

14  Guardas  á  500 7.000 

7  ídem  patricios  á  400 *  2.800 

1  Ídem  veredero..  ..•••• 365 

1  Escribano 400 


33  19.565  19.565 


Al  frente 117.655 
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administraciones  foráneíis  de  la  comprensión 
de  este  arzobispado. 

QUERETARO 

Del  frente 117.655 

1  Admiuistrador  con  sueldo  fijo  de . .  • . , .  1. 350' 
i     Oficial  interventor  con . .  •  • 8Ó0 

2  Un  escribiente  y  nn  tercenista  á  500. .  •  1.000 
2  Recontador  y  mozo  de  almacenes. ••,..  423 

NOTA. — En  esta  administración  hay 
fábrica;  pero  sola  pende  de  las  órdenes 
de  la  dirección  general,  y  tiene  los  em 
picados  siguientes: 

1     Administrador 800 

1     Interventor ; 500 

1     Sobrestante  mayor  y  fiel  de  almacenes.         500 

8  ^Guardas  á  365  jjesos 2. 920 

14    Estanquilleros  cuyo  premio  se  abona 
'    conforme  al  plan  que  rige  para  los  de 

esta  capital  .• 5. 382 

100     Fieles  y  estanquilleros  agregados  á  esta 
administración,  los  primeros  al  8  por 
100  sol^ire  las  ventas  que  verifiquen,  y 
los  seg^undos  al  5 6.913 

125  20.588   20.588 

.  TOLUC  A. 

i  Administrador, gozó  de  sueldo  en  dicho 
^ñp  de  fifi  sobre  las  ventas  que  tuvo  con 
ar  reglo  al  plan|formado  el  año  de  1770,  y 
ap  robado  por  el  virey  marqués  de  Croix 
en.  14  ^e  ^Noviembre  del  mismo  año  •  •  •  • .       925 

1  925         925 


A  la  vuelta ; 139.168 
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De  la  vuelta 139. 168 

NOTA. — Todos  los  administradores 
cabeceras  de  partido  están  sujetos  á  este 
plan, menos  losde  Querétaro,Ouanajua- 
to  y  Chihu8hua,que  gozan  sueldo  fijo. 

Los  fíeles  agregados  á  ellos  perciben  el 
8  por  100,  algunos  pocos  están  con  arreglo 
al  plan  por  sus  muchos  valores,  y  otros 
también  pocos  á  un  peso  diario. 

Los  estanquillos  agregados  á  dichos 
fíeles,  gozan  el  5  por  100  que  les  dan  es- 
tos del  8  por  100  que  tienen  asignado. 
18     Fieles  al  8  y  5  por  100 1.684 

18  1.684     1.684 

TULANCINGO. 

1     Administrador 1.125 

51  Fieles  y  estanquillos  al  8  y  5  por  100. .     3. 188 

52  4.313      4.313 

TESCOCO. 

1     Administrador... • 1.000 

58  Fieles  y  estanquillos  al  8  y  5  por  100. .     2. 678 

59  3.678      3.678 

ACTOPAN. 

1     Administrador 660 

21  Estanquillos  al  5  por  lOO 552 

22  1.212      1.212 

APAM. 

. 

1     Administrador ^ 775 

44     Estancos  al  5  por  100 705 


45  1.480      1.480 


Al  frente 151.535 


CHALCO. 

•.,1.   M)f  

'' iSel  frente; ; ; ; ; ; ;.  • ; ; ..•; •.-. ; . ; . . ...     151.535^ 
1     Admic^étradorr. .'. . .:..  ;.;;.•....'.  'J. .>:        950  '* 

9r  i  ^jtaifqpiUos  en  el  casco  con  arreglo  al  ,  ^ 

plan  de  loede  México •  •  • . •        540 

35  Fieles  y  estanquillos  al  5  y  S^fat  100. .     1.749 

36  ^^^^         3¿«39     BJ^39^ 

,  ,     :  .CJTTAÜTLA  DE  AMILPAS. 

1     Administrador. v*4*Hbft*;rf*«     1.375 

48    Tres  fieles  con  1  peso  diario,  y  cuarenta 

y  cinéo  estanquillos  .ai.  5.  por  IQO..»...:  •  5:643-  .  ^ 

"♦•oc,   .     "■  7.818      7.218 

ZACUALPAN. 

.•    1  U't  I  »    . .    í/..  /,  1  \ 

1    Administrador. .  ••••.. 895 


., .  ., 


6S    Pieletf  y ]estan^!lüs-al* 8 7  5  por  lee. :  '-'HBSá 

6»        ,      ¡cv  I                                                          2.479  2.479;. 

xochimilc(x/;^.a; 

1     Admini^rador%  *  v  •.■.•.%•.•.%%•••/.•.•.••/  na.   •  •   '4iM^'  i 

9    EstaniqnÍHÍis^afl'S'porl-OOí.i.í.-'V.t.'.j:        084'  » 

10                                                                                       694  694' 


».<■>         •!     ra, 


SANTIAGO  TIANGUISTÉÑGO. 

'*■'•■               J.,  -      -i      ,.    t* 

1     Admiivislrádor íiií(..<4v.%..  860 

47  jj:9;ai^^0^fliT5  por  100 900 


<  b 


1      A 


1.7G0 


A  la  vuelta 1 6  6 .  925 

ToM.  II.-^54« 
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ítlvifQUlLtAN.       ' 

De  la  vuelta ;...;.. 166.985 

I    A*Wn«8tr.ador,.....«.v«v»-.::*v.*"!í-       W^ 
9    Estante  al  Spqr  .100. ..?  v. •.-.•.•. .  .•.•»«•  ^   -;4.1W\  . 

10  -.•,-.,  'iii/wr'-'i'.ti? 

1    JLdmiii«tttdor 810 

24  EsUnquillos  al  5poT  100 ..••        743 

25  ^553     1.55S 


CÜAÜTITLAíí; 


■        ff   a    k 


• ' :    • 


*-•'"'  .  .        r   .    .  '  j      •       .i  •     •      ♦.     Ul 


1    Admiiiistffador**  «••'•^•>*  ••^•<*M<*^*«^M*j4^   '.  .796  . 

21  Estanquillos  al  5  por  100...  ••••••••«•        704 

22  1.439      1.439 

ZINACANTEPEC. 

13    EstanquiUos^al  5  por  ibo/. ••••        ^^^ 

"l4  1.828     1.338 

TASCa  "  Á 

1    Admioiifi^adoY % « « %%•.•.•  %..«jí.».«*».* ••.•  ^ # r t     nSíft . . '  ' 
33    Estaoq^llos  ^iS.pQt  AQQY*'M*'<i^«ñ*/n.  y^ittf^i*  !*• 

"^  2.351     2.351 

TEMASCALTEPEC. 

1    Administrador • ••        ^^^ 

16    Estanquillos  al  ^  «por  lOQ—. «— - w  n')IatM 

7?  '  'ifeiíí'  2.610 

Álfrenta 177.923 

■•    .:/  ^;| /. 
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TENANCINGO. 


427 


«     i  1   >   ^    . 


Del  Frente ...••....     177.923 

1  ,Atai»^tradOT.. .,,,.,_...._  ^^  7P5 

1 7    Escalfólos  al  6  por  100 .  • . . . . . ... . ...       m^ 


•  .    i 


18 


i;7 


•  «.»  ••■»*. 'i'l    í*»'í 


U5d5     1.535 


«  ^  f.  i 


HUICHAPAN. 


1    Administrador  •...•..•• 850 

23    Un  fiáM  8  poreieoto-y  veimiunestan*-     ' 

qaindtf€a5ft.»%«f«.^^..UQl.4..¿.:.     ljkQ2 


<  I 

I    » 


23 


<•: .♦  '    .  oTí*/. 


2.032     2.032 


REAL  DEL  MQN'^É. 


>  *      t     ■ 


1    Admildístrador.-.-.-.  .•.•..•; ;..;;;;;;;;  .\       i^f*    '  ' 
17    ün  fi|f  (ídfc  átféglDíirpláMiy  á^i  y  siis 
'  11  Mtoqgillos  al  5  por  lOO 1.965 


18 


.  •       I  »    •     f    * 


S<940    2.940 


CÜJERNAVACA. 
1^  administrador ^ 


í  •! 


>  -í 


1.125 


48    Dos  fieíes  á  un  peso  diario,  y  cuarenta 

y  seis  estanquillos  al  5  por.  IQQ, » *, , .     3.548 


49 


4.673     4.673 


r       •  •       . 


ZOLTEl'EC. 


1    Administrador IC ..%.'..  :    i90 

15    Estancos  al  5  por  100. . « i.iso 


ii. : 


:í 


16 


i).  í 


2.040^    2.Ó40 


•  í  i    : 


»  I     1  — 

A  la  Tuelta 191. 


143 


i . 


•   •    ..'  mI'     '  í     ;/. 
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CADEREITA. 


i    ' 


4 


■ 

De  la  Tuclta.v..... ...... ;.•.;..:..     191.143 

1     Administrador.;; ;:;; v ; ..     '  ^^75 

21  Estanquillos  al  5  por  100 711 

22  1.486      1.486 

ASCAPÜZALCO. 

••       ••      «      .  •••«••I'»'"       ■•  '. 

1     Admin¡strador.«..4.é«». »*.é..**««i«%rf  ;  -  ?/9f  i 

32  Estanquillos  al  5 {uir  lOO....^ » ,  t « ü  1^885 

33  2.670      2.670 

MEXTITLAN. 


^  * 


■         f      .      ••        ■    ^    * 


.1/.  >/ 


1     Admipistrador ..^.        860; 

45     Fieles  al  5y  8  por  100,.««»  *...<.«..  ••     1.155  . 


i  I 


46  .••:>..•     '  .'&Qt6>:'S.015 

TBPECOACUILCO. 

1     Administrador vilí>..VA'.^liúJ'*     875 

•24     Fieles  y  estanquillos  al  5  y  8  por   100.     1.014 

25  1.889,     1ÍB89 

•  .      I'»  '<•  "I  iiíf   »•   •      •  !      .   » 


ZÜMPANGÓ. 


'.,ii»''íii>» . '  .  I  •     ' 


1     Administrador.. ; 490 

10  Estanquillos  al  5  por  100.. ..  .«•'•^•..^•^^    193 

11  683         683 

IXTLAHUACAN...  / •...:.  .•  ..'  " 

1     Administrador... • 850 

20    Estanquillos  al  5  por  100 1.099 


31                                                                                  1.949     1.949 
Alfreiite....    801.835 

i 
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XILOTEPEC. 

Del  frente , 20 1.835 

1     A<li?rifiistfadpr » t  *  •^..•>.  ...........  1 1  r  r  •  •  •  *  •>      Í?W 

21     Estanquillos  al  5.pQrl0p..,,-..,.,,^,,...»      fa$ 

«8  ■  ■  1    ,  j^^Q     j  gg^ 

■  COYOACAN. 


1     i' 


I     Administrador J; 840 

26    Estanquillos  al  5  por  100 •••..••         808 


•   • 


«7  'V  1«48     1.648 

RIO  VERDE. 

I     Administrador ...•....^.^..•.•,    UlOO 

17  Estanquillos  al  5  por  100.  ....••  i 2.605. 

18  ^' •       8^.705     3.705  ^ 

I  ■     »      í  '  '>  r  í  f      •' :     ■ 

-  GHILt»ANCINGO. 

1    Administrador ••••••« ••        710 

9     Estanquillo^,,,  .*,,,t\tn^.M..^*....    •     593 

"^10  1.303     1,303 

ACÁPÜLCO;      ' 

"I    Aílinlhi«rádbfc.'i........'....'i....;.i.       sdo 

21     Estanquillos  &I  5-  per  1<Ó0. . . . .- '  i . 931 

««  i    ,  ,  :2.8«1     8^81 

HÜETOTLA}'       

I     Administrador.»  •  • ••i»¿';*.í«^44        920 

57     fotanqUUlMál^'por  IQ0;¿iU¿.»%»«r««*      1^821 

rrr     '      '       •      -•^■•      !••':(         .^  -•'■<•  la   i:  ':  " 

^®  .     ,  2.741     2,741 

'  V     Átóvirtkái.....4..  ./,ru Í15.333 


V  .  I  K\     \n  I  1  'f:    -^y    * 
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IXTAPALAPAM. 


f  1 1( 

I      • 


^DS  la  suelta i » i « v.*.'«.'.'.*«v « % » » i  ¿ •  •  i '    SI S; SfSS 
1    AdmiiMlador'«'.v^vt,\^vv«ClU#'v«:/.«        ÍTS   ' 
11     Estáñámllos  al  5  por  100 189 


1 1 


18  ;-  /    . ;       :  414        414 

OUAIULÜEE ■  ' 

•     '  -  f 

1     AdimnidtradoT  al  8  por   100 439 

8     &ÍstanqiíiIlo8  al  5  por   100 ••  84 

4  582 

"'t'amixgua;  ••■;  ''■;  "  ''^'^,   * 

.C'Mj  '.      Mv  :  1  .-    o  I»;  -  l.jrí|»iii-;- .!      TI 

1    Jíd(|i¡iii^ti¿or 880  -i 

20  Estanquillos  al  5 por  100«,««... 1.239 

—  .mo::://    JMÍJ3 — 

21  2.119     2.119 

Oí:       irh,nní»ríTT^^  i  f 

•  ''*    ToiaK.>-^^v^#ii##iii##.fii;;.  '  fel6:Ü9  <' 

Factoría  de  O^fi^fifáo^^y 

N0TAS.-y^08  )08  (actpre8gp^^.9  á  4ps  9{U«M9^^ 

to  el  de  Veracji}»^  jue  tiene;,quimj|rt98i«p^  fip0«ri^>4fcayiia 
de  costa  al  actual  factor,  en  real  orden  de  19  de  Febrero  de  ITdOs 

Los/c<miad&r&Sl  mil  doscientqs  pesos,  y  Jos  demás  oficiales,  fiSfes 
y  tercenistas  de  la  dotación  de  cada  f%ctfi|[ta|^j^  número  está  pro* 
porcionado  á  la  es  tensión  de  cada  una;  gozan  desde  ochocientos 
hasta  caatroc]#9^s  ci^fv^uta  pfiSP9% ir.i.j;. \u^^  zil.A     i 

Todos  los  YkiMoro;!  ti^ofia  é  Jiul>p«8M^[lis(teMMilyk4ilCÍoc)q^ 


to,  los  cabos^  á^criscientos  (en  Puebla  y  Oajaca  que  es  donde  los  toy 
como*W  lás  Villas),  y  los  guardas  ¿  quinientos  pesos,  menos  enias 
mism^  yilii^  que  tieqen  los  c^hfíR^W^px^  xmi»A»W>s  y  los  guar. 
das  doce. 


I 
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Hay  tesoreros  en  las  factorías  d^  CkMíAa&jttNíi  y  Talladolidí  con 
la  dotación  de  mil  setecientos  pesos. 

Loi|:  fi<^ÍnÍ8Ua<|QK8 -cjibeceras  .4e^Batí!Wft,«^íBí  ««» Premio  so- 
bre las  rentas,  confof^ie  jil  pl^p.cifa  jo.  ^a  1^  admi^ic^raeion;  de  'JTo- 
Inca  del  arzobispado  ^méxiifQ^ . .  _    ; ... 

Los  fieles  tienen  la  asigna<»ji  ,4q.ft.poj  iqMí.go^^^^ 
pagar  el  5  á  sus  esta^c^s^  pom^  ekir:dédiid  enkkéapieaadft  ftdmkiB- 
tracion.  « 

En  Ouadalajata,  Puebla,  Oajacá^  OW¿iH\  Mf  íSbHclv  Ák  c¡¿¿^ 
ros  siüf Jji|mmediat«^^^^^  é  los  factores  respectivos.  Lo,  a^¿ 
nistradores  de  estas  fábricas  gozan  ochocientos  pesos  anuales,  Tos 
interventores  quinientos,  menos  el  de  Puebla  que  tiene  seiscientos^ 
y  los  demás  empleados  de  ellas  en^  15^  |@rora!^é]^{lAlf'^^  diario  el 
dia  átil  de  trabajo. 

10    Empleados  en  la  fact<»|íft  cfts^    ; ,  ,  ,, 

sueldosde 8.490 

16    Id.ensure8Mggdg..........:i... 

18    Estancos  de  la  capital  ..«.•.{'  .  . 

81    Administradores    cabeéerasT  '  W.^u 

de  partiao.as^ti^^e.  «je  •  •  • 
934    Fieles  y  estanquillos. eJ.;;; 7        *1^^' ' ' 
8    Dependientes  de  la  (ihtíékW.V ' '  j?ím^^'^ 


«       * 


1.001"^  '^  íTí-  í»¿  98.650  98.650 


Factoría  de  Valladolid.    .,     -^^ 


.^     .\ 


10    Empleado»  ei^i  ^brica. . . . .       S^j^gí} ,, 
19    ídem  en  su  reMu^o .  H' 


■•  1 . . 


« ■     *     '   I    .  > 


I  • 


6    Resguardo  <ieGijMajUfitp;úñr.: ;;  .  , 
do  con  la  renta  yíe  pólvora  y 


.     ;  ,,/ »]'..'!...  I 


.  :\ 


*«»«fc.eec    }??:T§Um/. 


100.783 


A  la  vuelta 199.43S 


I  • 


•        t 
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I         !  '  .  .  I 

FaótoHade  Dur'ango. 

Deíavaélta ...;.;.. r,... i...  ^  1M.43S 

8    Empíeadoaren  la  factoría.....;      6.'48T 


13     ídem  en  su  resguardo...  ..A»  -  'ir/70b 

2    Estanqueros  del  easco ;1 

13    Adminístradorescabéoerasde  i      14  4^3 

partido | 

166    Fieles  y  estauquilleros J 


0  4       t 


■ '  .-i.   •  - 


202  27.<>70  «7.570 


.     j       ♦  •  '     J        .'.<• 


üactQria  del  Rosario, 


!  •    '•  1  ..»     ..;  .     '^  *,.'.''■      .   ■  .  :-:m,^    .-.'u 


5    Empleados  en  la  factoría .  • .  •  •      4.594 
9    ídem  en  su  resguardo  pagados 
por ••• 


•  t      4*1 


'  I    1 


I.,  ..••••<< 


;  'I-    tu  .  ». 


1 4    Tabaco,  p61vor a  y  naipes .; ; ;  *• ;   *  %  éSO; 

1     Estanquillo  d$lca9co ...... .T'  .     V      i       .  V 

7    Administrador  es  cabeceras  de  I      ,^^00 *' 

partido :.:'\  "'*ff;    ;'  '  -. 

166    Fieles  y  estanijiyeroa '.'.*'"  '* 


I        <  t 


202  ,  .^  .    .  21.877  21.877 


i  •    -    ^  f.   .^ 


Factoría  de  Puebla.      '  ^  *    '^    »' ' '  ' 


•  >' 


•  ♦  1   i 


1  o    Empleados  en  éM ..........  7.256 

45    ídem  en  su  resguardo  •  •*.'.  '•'••;. '  124.438 

26    Estanqueros  del  casco.  ••••'•^ 

14    Administradores   cabeceras  I  »«  .^^ 

departido ^  "-i«> 

545    Fieles  y  estanqueros. .  •  •  •  •  •' J ' 

5    Empleados  en  la  fábrica.  •  •  •  ^.  ¿.65Ó 

645                                                         •  •  86. 465      ' '       86.465 

Al  frente.,  i ^•,, S35.S46 


•  •  I  «  •  • 


SSTABLKCiaCIXNTO  DE  I.A  RSHTA.  4S3 

Pactarla  m  V&actúz.         .  '  »    v  v  ^  l 

Del  frente •>•••> 1 1 1  ^ •  •^.f  •  •  f.* •,.  ,Jf^5.345 

7    Empleados  en  ella $,SiOq- 

1 3    Estanqueros  del  casco 1 

19    Fieles  y  estariqüetos. •%•..'.•.  J     '  "     '  n  i  j  •){• ,  ';.../]     r 


41 

Factoría 


iOf 


12.641        .         U.641 

tdeOajaca.-  '    ' '  ;"  =  ''-'M-.  ••  .T    v 

10  Empleados  en  esta  factoHk*  •  V/  *U^9V' 
29    ídem  en  su  reaguardo ,  • 1 5. 665 

9  ,  tBstanqueros  M  casco.  ••••^ 

16  Administradores    cabeceras  I      ^q  lygj 

de  partido [ 

897    Pieles  y  estanqueros, . ;  ^ .  • .  jf  -     »      m»  v\/.  .;  su\>^  . 

4    Empleados  en  la^bri<5a,:.V.r^l.S»T      Av.  v.  ..>\ 

Factoría  de  Orizava.      .,  ..,■■.■.  ,,u, 

11  Empleados  en  ella .,   ••,.      7,000 

39    ídem  en  el  resguardo ^...    17,S14 

1 7  Estanquillos  del  casco  •  •  •  •  •  .^ 
10  f  Adli|inÍBtrado|r^8|  vfabeceras  I        - 

departido •..  f      ^'^^^ 

.  90    Fieles  y  estanquillos.  ••••••  J  y  j,    T]y  j|ry, 

9    Empleados  en  la  ftbrica  •...••       i.  100 

169  Se.47íf'-'''í"'-'''Í«Í4*í4  í 


ji 


t  .'  •  •:  I  ;   ••":»      '     •  '       ji'  í       t:  I 


^^^^  ,  Faetcría .  de  .pártfoba. 


«     '  ■  >^ 


.  1 


10  Empleados  con....« *yi:i<f*^^ // : 

31  ídem  en  el  resguardo.  •  •  • 15.440 

18  Estancos  del  Gascq..  >  ^.^  r 

4  Poréneos.....Tv?.T.S  *•••' ^»^"'»'"  ^-i'»»'-  '^ 

63  r:  í  í;        9M98 a»éW8 


iiv 


<^n.r.     Alavftélt»; ^ 445.871  '" 

ToMi"  ■Hi*^55. 

'Me  l^:^      , .íjvn't  ÍA 


rni»  .».T*!".i  A,J  aa  '>r-í3ii/r'a.ia/.r>T 


De  la  i«*ll- . . .•{...;..  r  í .•;;/: —.fmv.  m^* 
7    Empleados  en  la  factorí^.,...ji^^..?/li<ft^f.r''j  7 -ví'íi'!     » 

2  %tanquill08  en  Fá  capital.. ••  l.,;.,,o  A  i,\  ^..x-^.;^ 
16    Administradores,    cabeceras  r    ^  ^3^3 


de  partido 


.•••••••••,^ 


« .  t 


66    Fielatos  y  estflKos. . . /.*. '//"^ 

ea».?.l       ..nhTAfr^p.o-;  n?  mq  r   .f.T 

104  ^>'^F9.ért¡'-"'^ííh"  1*813 

..  •.   ^  í   ííJ.-I-íOímÍi  •>       ^Hí^.^».  jl'lffii'fí»/. 

torUiÉ  que  8üh  conocen  las  ór- 
^  '  ajenes  de  la  Mréíáon  general. 

MONTEREY.     '^^'^^^-'^-^^^  '^^^  v^n^^^•^^:^ 
J4    Fielatos  y  estancos  agreyídos. .  ;í4:6||  „,||,^^„^,,3     _, 

\ o!)!11l<¡  ;>D 

COHAHÜILA.  t yo¡\UHm,yü.:x  ..|..i'l     <•.■ 

001. 1        Lii  <!,  I  r.!  II' i-,i.>;.i;j^¡fn?I      t- 


1  |.<!|^nÍ8tradof(^(«t 900 

18    Fielatos  y  presidios 1.929 

.»4otoitfOjj§|,i>ho\M;í  8.889 


*  • 


13 

SANf*M)ER.- "«'»  ""'•«"'•í'"^'»     <• ' 

Ü4*^.?.í      oUiciS;:-)^   lo  iif^  nnhl       f: 

1  Admimstradoeii^ •%  <  t.^3u       ,^,,.,.,r  t,/4     t 

2  Resguardos .^ 730 

26««íífc PP^«? .-..       3.135 

29  ICb.CM' fiíllWv  J5Í  A      5.1  W 

•¿¿  ■■•II   .MUl 

Al  frent 484.519 


<¿  I  r.  WTMJMXWIWTO.  P]B.l.^«ttllil.  !   >i  I  4S5 

MAZAPIL.     '••    ";  •'  ""•'•■■;•'•  ■■•••..•■> 

Del  frente -?r.MM:*Vuy:^m   -if^lí/^*^ 

1    Administrador^^A • 710  .. 

Fábrica  depuros  y  ciganréá^  ,t:-.i.íu(^>'A  >L:^'>i(l  ot 
efe  e^/a  capitaU.u\'.\  i  '-•.••  •>[}  ■'♦in  -wu  \^.  \  .í^^'•u 

1  Adminiatrador v^  •«.«.•      i(«fiQO 

1  Contador l/Vrv    hWS    .  .  .b      • 

1  Oficial  mayor.^j^^ :::::!•..  ,.V<>Bti    .,  :n«. 

»  Segundo •-.!<U/.y..   ..59f>..   .;^:..u.(íA     I 

*      ^"j®'* U-lMfñlM     .(Ffio    JÍ.MÍ7    ,.: 

I  ídem.... .•••••-¡•iHyt,í.-.nlMioi..-;.,sBia 

1  Fiel  de  almacene -^v.ViVf.ri.  ..  >  Xn..!.  i  W>  c 

1  Maestro  mayor ,.,m,.rn..  ...Safta.,.;,-.  .,«^f..] 

1  Sobrestante  mayor. . ..  ..^^j,,.,,  gj.  ggO,,.,^^,    ;,,.,  ^,¡, 

4  Guardas  &  «O^os. . ....;... . . ,  1.800  . , .  ¡  ..t,  ^i 

2  Maestros  mayores  de  puros» . . .         900 

5  ^ftftestras  maySfA  para  las  mu-  ^ 

geres ''W''''' 

NOTA. — Lo8  demás  emnlea«         ...    ,^ 

dos  en  esta  ftbrica,  ^|p  ^.j  .  in:íi.(,H  /  -    ./^íom 
sueldo  diario  en  los  di^|,4|^g^.,^  ,„r^  .,r  ^^  ..j.  ^^,f^^. 

de^  trabajo.  ,^{^  ^^j^,..,  r;i')ov>j  :i  ii«n  .üstí 

Secretase  éshptrein^íQ, (.bloíii  uó 

1     Oficial  tercero  de  ella  qu(IQilí'f%ir'>M^  q'^^^'i  db  Í9(i§iM  .0  A     í 

ga  por  esta  renta. •J^^^)«^iíui,qMO  "I)  oui  *Jüp 
1    Cuarto  ídem. .  •  •  - -vl^úUil  's-mméín&}  oha^oSl 

PSN8IOHX8.      ^'*  ^'^  '*^*  il'ÜiW^'Ji  yb  I  iijfíl^ 
1      Ali'oronfíl    D.    Mfttfuft  de  Af-  

;<  :;:  CBCinbna^AiftaaM.  general  que  s 
^'tM  dé  esia  réRlá,  sé  satisfa-            ,      „, 

.-:   I'  Vf'^.éct UJi>T       ^ 

A  la  vuelta 498.819 


4S6  SSTABI.XOIMIIIITO  DS  I.A  ftSNTA. 

'':^  De  la«trilir./«J.>';««.';\';';iVJ.V/A'«'.vl     498.819 

cea  anualmente  en  virtud  de      1 1  m  /  ^'  ^  Y 
real  orden  de  93  de  Noviem- 


'  •  híe  (ie  1768;  rtoí  -pétíAbti' fU 


oi: 


taiicia : .'; v;;:;; 200 


j- 


•  •  • « i 


A  Doña  .Salvárfdta  de'Moyá;  *  

hermana  polflio|irde  D.  Jacin* 

to  Diez  de  Espinosa,  dírectQr    \\ '>"     v   '>  ^   v  •   '^ 

general  que  fué  de  esta  renta;  \ 


I    \\»  5    \-'. 


se  le  satisfacen  anualmente 

por  pensión' vítklicia-éAVit.   '"      -^ni  if=   ; 

tud  de  real  *¿rdéii  delWdé '"'^"-      * 

Abril  de  néá'lJ. ••;;;:•.. 400        '•      ^ 

ADoffa  María  Tomasa  de' Abdá- 

ta,  viuda  de'D.   Pr&hclacd ' 


Díaz,  factor  qiíé  fué  de  lá  téñ-' "*     *  - 

ta  del  tabacá^á  CórdbVaVse '     '"'^ '^  ""     •';  ^ 

pagan  anualinébte  en  W«üír '""  '  "    '   *•  ' 

dereal6rderid¿23deTebré.''     ''       '/'     :      í   ^ 

rodé  1784. IV.. I. ••:;•..;.;••     W^  '' 

.  .  ><0'.>  .  .  .  .    (.  Ifj.j  "rW.)  ai  !■■■  .;wíH  <:«•    '     'JlN'. 

^  -J.   i.      -í  Í3'ÍJ.   ;M5-. 'jií  ••ó 

lUBILAC^OVXS. 

1    A  D.  Antonio^  Cuarta  ligo,  se. 
>^dofielqlléfu6de  los  al- 


•  -  I'^it      i''.  li'i     r ' 


macones  generales  dé   esta 

renta,  está  jubilado  p6r  real 

orden  de  14  de  Novieiábré  de    '   '  *  "^   .:  :il-    .01^ 

1786,  con  la  tercera  parte  de 

su  sueldo.  *••••« .v»^>     ^V\8^9'S>' 

AD.MigtieldeEsparza^'foctOKj  ,M    1   ;  v.:>  1  ti,í> 
que  fué  de  Mta rentoy  ea el .. .  •  • ,  a,  >  10.;  > 

Rosario  tambiaiiii se  halla,  ju- • . . . « u:  •  i  ' ;  2 1.    )      ! 

hilado  con  700  pa.*a3niales  en 

00''  *"'  '«]■    £ 

Virtud  de  real  orden  de  15  de 
Setiembre  de  178i. ••....•,•      ^   TOO 

••  .^   m:.  <r(^>^l.98BcSf(ft  (i.i'iL.03S  S  8 
ToUl ; 499.817   9  8 


ei8.>.vr     L'  ;!'.•  í :  A 


ESTABLBCIMIBNTO  DS  LA  RENTA.  437 

Agregado  este  número  de  personas  á  doce  mil  veintiocho  man- 
dpoes»  jqifnaleros  jr  ,^|al)OF,aiiifís  de  1^  &|>c j^,  d,^„fvgf^i;fQ8,j^ifí\3ileci' 

205     Productos  y  gastos  de  esta  rerita^  desde  su  ,ñHahlefff^n¡iento 

hasta  el  año  de  1 790. 


i  I » .  I 


i         •  


Desde  el  esta- 


t  I 


f   t 


ta  fia  de  •    •    ,  I  -.i.m    •  .  •  •,    t.n.  j.    .^-  ■■•/,:,  <»! 

1766  1.417.846  4    1  1.178.748  7    8  239.007  4    5 

1767  1.469.478  5    5      ^.,).061.746  1     6  417.732  3  11 

1768  1.632.20A  5    5*  724.912  7    1  807.381  6    4 

1769  1.821.490  2  10   ,     .,  48Q.729  «i  ft  980.768  J  10 

1770  •     2^027.968  7.4  ^   ,    1.211.866  1     9'  816.098  5    7 
^  1771           '  ^  2.60Í.0Í6  8  Í  Z)  ^  1.61^.25*  6  ÍO '       .  ¿¿¿.767  4    4 

1772  2.869.268  »    §  ^^  '  tÉl^M  í  '  4  "¿¿¿.688^^^  4 

1773  3.089.270  2  10  1.839.882  O    4  1.249.388  2  6 

1774  3.192.111  4    2       '^1:960.672  6  11  1.241.638  6  8 
1776  3.702.839  6    8          2.461.881  7    3  1.260.967  7  6 

-iWW>f^  '''^•^ftiá*8.742»'í>"8f!^  "••2:i!9tt68y  *-W"-  ^^^^<:6tt.790  t   6 

•.J7f7-<1  '- .'ííi4JS6&8Wií6''>*'' í'f^2*4lf.lf2'-6''i»'  -'"'^tWíJtti'nb 

..•^Oo  ff-    «i&A04iJ62^4>l  T^<^-  !l2i664{2Lli0'^^''{*  '%UÁllSÍ^9^\^ 

¿  ItrU    <  6.4áC^M6ril»«  14.1  • ; >  >  r  2^7£(íl.«64  4: Mí !  1 1 1.  *  2.«S7:Í80' 6    O 

.,lr7j^c   .     ..>iMS9407i7..tft.-n  o«i«8S.8ftli.2;:il<   ;.i  2M6imi>«.i»7 

.  1781  ,   V      ,,}I^Q7»f078.4ípS^,  {.  ,iM^M%\  ]  7^.     !  Ü^MSiSttia.  t 

1782  6.389.622  7    O  3.148.693  0    6  3.^;a9»j9    0 

1788  6.631.846  7    8  3.346.928  1    2  3.286.918  6    6 

1784  6.706.496  O  10       '3.847.661  7    2         3.367.844  I    8 

17b6.  6.417.668  3    4  3.131.080  111  3.286,628  1    5 

'•^rrsé^^  "  •'/"^¿;824.99¿  6^  4'  '   "ÜmSéi  3  /d  "  '' 3:09L6tól  4 

1787  '^^    é;9¿7:7íd  4    6     '  ''¿.0^6:664  4"  6  ^^'^'2;62i:^^^^  O 

1788  -^  IÓ.4fe.l82^t}  O  '^'¿.ááoM  5 '^Ó  "2.^.240  1^  6 
:iW»"'  «:29Í.1816^7  ^a.^;97í  i^  '4^'  3.6l0.2Í6  4  8 
'ir«é   ^^    ^*Í236.«14iy 'O^^^'  «.Í931ÍJ49  09         8.StW.965  6    8 

-^^   '•'-  -'^  '^>  '   ^  ^   •  '      '•>'■  ^"^  •  ^ 

1 10.797.868  7  8   68.360.284  5  1    62.437.074  2  7 


488  BSTABLBCIHUBTO  DB  LA  BBHTA. 

tnáallos  de  la  Laisiana  (cuyas  remesas  han  cesado  desde  este  afio) 


■'jN'tt^nltas  da  6std8"'c¿'áípra8,  qned&"¿ai^e¿V¿  Jefi  fia  del  oiSo  de 
~ÍT90  el  valor  de  quince  millonee  novecientos  treinta  v  cinco  mil 
doeeieolos  setenta  j  cinco  pesos  dos  reales,  en  efectM^  ^«gttliiMMk^ 
los  predos  á  que  los  reode  la  renta.  '' 

aKv>;.:n-  ^>    ■=■-."'•■408.    ■'■    '■■^'^-'---^  ' 

1.    iil       í.:  I     ?  i^Mí.li'i'  «1    0HÍ-''"1  ■     ■■ 

í     ■;  -".J;!  .M  1      f|  ;■  r.c:t:-.l  "i   t  '.p:1;..-iMI  i- 

t    t'Mlvl         ¡    ■.  i:.-«r?P9-     s    I  nr^MJ;  :■-. 

.-.    T  ;-(i-OC- 1  w    T  ]-;-.iv.i.-  d    .T  >..-:.l.l»r.t;  . ": 

i  4  »MMif°*  "ítM  'iwBJáSt»''  »U(uíiia  í.(i»|,srdMi,  dognp. 

(jfMfdilKjyjjjews  vu«l«|pMi«ifiQ  d%c<<Dpwx;,-»lctuU(»  pan:ks 
^hfúWt^Vé  deiganiltaypwfchabiépddiiriÉimHwfo  en  otraqp*s- 
«erip«iikial-de  JuUHdt  tnJt^vx  rednjlteitUMOM.UM  da  U<n  i 
Tusaamü^ibraa  tintlaM^  IIOOAa  reiáitiail«b  Waicceiivo  éMiko 
Inibjattiwndi  peso!  p(ic««a(6>iiieiiin;  q^WI^'^Se  eaU  ri^ilh- 


o  ^;(!^r>-l  'i:  n    T  Llñ.ivl:.;!  i*  . 

&i^^¡j^.drdenlps  ^u^,v^,¡c^tadas-,  con^aiflo 


í/r'-n-í:'  )i;...i'./  iOfi  .-  I-» «.'  .;fn  :«,'i  j:il    íiÍj.'m;.*;  lili    :»[>    •/    ,-•  .í:«.í'.u;i 


:x'-M-íí}'V 


-.■Jí'.l    45;  <.  ii  • 
'  '  I 


i:> 


.'• 


■»1.  ;»í.i  J  I 


</-  'lí 


I     ''       I 


i 


X.  '»(•;  >/.>;•  ))f)c  o  i  b'ifío  1iJii:j>¿oi<^^OP.  rt  '<!  un:  y  «jUi 


«  .        '  '  ■"      ■     •     ■*  1  de  108  rea- 


gana  Rota  en  ^\mSi^^^¿ítj^^ml 


^mn  üii 


na  cuenta  y  razón  uto^/u^^i,»  ^^a  ^a  vwai»»\A\/x  «^pasM.  a^. 


440  oftDtiHAIIZAS   fil   LA 

BMbdables  «tenciones  que  hajlebido'f  S.  M,  sa  eAsblecimieoto  $d 
batos  domiDÍos,  y  ios  naportantes  fiDes  y  boDeficio  áe  «ua  amados 
TasalloB  en  que  se  íavieTten  sus  productos:  coDsstaajuaUs  cooaide- 
laciones,  y  de  mi  acuerdo  ha  formado  el  seBor  Tisitador  general 
de  los  tTÍbunale*  de  jualicia  7  real  Hacienda,  las  ordenansai  á- 
^ientes: 

Obiigaeione*  ¡f/acttiíada  de  ios  dirteíort»  de  la  rtnta  del  tabaco* 

Como  las  que  p»&ii»  la-realnMitufi^B  eapedidaen  San  Ilde- 
fonso i  13  de  de  A^auo  W  Ilñ%ét¿a  áürj^idas  principalmente  A 
las  reglas,  formalidades  y  precauciones  que  consider6  S.  M.  condu- 
centes paTa:lQs  primeros  pasOt'qae-'h^biált.d^  stt'rrir  de  H^úliento  al 
establBcfotientU,  y'éste  ié  haya  ya  enteramente  conseguido;  es  con- 
veniente y  aun  preciso^prescribir  parajlo  succesiro  todas  las  que  se 
requieran  para  el  mejor  6rden  y  dwecciotideeke  ramo,  y  para  que 
conste  ¿  lo  que  se  estienden  las  facultades  de  este  empleo,  sujetando 
'todas  la«  pactes  de  áu  góbleimó  áe^pi^ás  adv«AeticIa8Jy'íSatá&-^1 1|^ 
iódo^que  tiene  tápana^  adapundo  aquella' i^lrÁcii^^^^ 
,atióra  puede  mtefesáreV  propio  r¿¿lm¿Íi.' ''' ''"'  ■    i^»^ 

ÍJóa  dos  oirec^ores que  estin'cria'dos^  áali  de  pfocftdéf'clé'áénet^db 
en.toaas  las  prpridencias  del  gobierno  indcaiiico  de  tki'eiitaqü'¿'t)t& 
ten,  Jr/eo  tocios  los  asuntos  que  consulten,  como  que  es&  i&jptl!ca(!Í6n 
de  Ún  propio  empleo  tiene  por  objeto  el  mayor  acierto  ¿qn.ia't^ibtl, 
V  qíiéhayá  siempre  la  éspedicion  de  los  negocios  qtíe'frecti^nténi¿n- 
té  ocurren;  aüoqiie  alguno  d$  loií'd'ós'esté  JiiipoBibiiiiado'd^'tLsistir 
al  despr-i">  í;«.' ;-. Jí.„„=:Jí(j¿^  ¿  '(f(f¿^^  cá'usií,  sieridó'la  (inicá'dÜlíincioií 
¿9  uuq  iCÍa  de  fugar  éii  él  asiento  y  firnui,' ípiéllá 

í«yT  ]:r'.'-y        t  ";'!-/;'"^^"./'^'"^"'";' 

'',  A  la  a 'íea^díibe  'indiicif  ktí  cofitíéptó  y]  hkhót 

'i>aTa,a<  ._.    _..  nes  en'  íitilmad'dei  réársefricloj  6iá  {kfí^r 

i  )ó  mejóT  Á»é\  por  consideración 'atgu'fíá,  y  ctiaíndo  se  'púedktf  ¿fre* 
cer'espeáié'nteÉ  4é  tanta  gravedad,  que  él  ce(o  A'ei  tüáyot  áciénc/sé'á 
<;ausá  <lé  que  opi'neti  direrenteiñenté  sin  ^cóthodarse  corí  sátIsfaCcróli 
i  un  mismo  parecer,  entonces  eh  lay  consultas  qbé  me  tiayaii  Ü^lia- 
cer'cómo  superintendente  general,  dÍBt>éri  eSpohtJ^''¿ada'uno  el  su- 
yo ■>éparád'abietiie,'sin''iius  prfí  éste'  WtiVo  pn¿éiíd&^m^b<^si^joiyi 
advertida  unión  en  los  demás  asuntos,  por  cuanto  conspira  al  prí- 
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mitivo  designio  de  la  utilidad  de  la  renta,  y  á  proporcionar  con  mas 
seguridad  el  acierto  de  la  providencia. 

El  director  mas  antiguo  debe  vivir  en  la  casa  estanco,  á  fin  de 
que  estén  mas  prontas  sos  providencias,  y  á  la  vista  de  las  oficinas 
para  cuidar  de  su  seguridad  y  resguardo,  y  cuando  hubiere  en  ella 
disposición  se  le  dará  habitación  al  otro  director,  contador  y 
tesorero. 

Cuantos  asuntos  ocurran  del  gobierno  de  la  renta,  han  de'ser  re- 
gidos por  los  directores,  y  se  les  han  de  proponer  por  los  factores 
principales,  (teniéndolos  estos  por  sus  inmediatos  gefes),  para  que 
determinen  por  sí  lo  que  les  permite  esta  instrucción  en  lo  que  ade* 
lante  se  dirá,  y  me  consulten  con  sus  pareceres  6  informes  los  que 
requieran  mis  resoluciones. 

Una  de  sus  principales  atenciones  ha  de  ser  como  la  mas  impor- 
tante, procurar  y  proporcionar  el  competente  repuesto  de  todos  ta^^ 
bacos,  con  reflexión  &  la  cantidad  de  las  cosechas  contratadas,  á  las 
contingencias  de  la  recolección  de  éstas  y  á  las  de  que  las  existencias 
no  sean  tan  crecidas  que  pueda  deteriorarse  el  género  en  conocido 
perjuicio  de  la  real  Hacienda,  y  asimismo  el  distribuir  según  mas 
convenga  las  especies  por  todo  el  reino,  en  términos  que  se  verifi* 
que  sin  riesgo  alguno  el  surtimiento  que  corresponde;  y  con  el  mis* 
mo  designio  me  representarán  con  bastante  anticipación,  cuando 
se  vaya  consumiendo  el  tabaco  de  polvo,  para  pedir  á  la  Habana 
ias  porciones  y  calidades  del  que  se  necesite,  según  está  mandado. 

Con  la  propia  prudente  consideración  dictarán  sus  providencias 
para  proveer  todos  los  estancos  de  puros  y  cigarros  labrados  de  cuen- 
ta de  la  renta,  á  fin  de  cumplir  la  voluntad  de  S.  M.,  de  que  á  los 
compradores  se  les  entreguen  en  ellos  los  tabacos  de  la  especie  que 
pidan. 

Se  lesconcede  también  facultad  para  que  dispongan,  según  su  inte* 
Ugencia  y  práctica, en  cuanto  sea  peculiar  de  lo  económico  y  mecánico; 
esto  es,  para  dictar  lo  conveniente  á  la  mejor  administración  y  fo- 
mento de  la  renta,  y  aprobar  6  mandar  los  gastos  moderados  que 
sean  regulares  y  ejecutivos  en  las  providencias,  poniéndose  en  este 
punto  de  acuerdo  con  el  director  general,  para  que  con  su  conoci- 
miento de  la  precisión,  é  igual  dictamen  de  la  utilidad,  no  se  ofrezcan 
reparos  sino  que  se  procure  el  mejor  servicio. 

En  todo  lo  que  contenga  creación  de  cualquier  empleo^  acrecen- 
TOM.  n. — 56 
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tamieato  de  sueldos  6  gratificaciones,  no  tendrán  otra  acción  qae 
la  de  consultarlo,  porque  debe  recaer  mi  aprobación  antes  del 

efecto. 

Para  las  propuestas  de  ios  empleos  que  varareni  tendrán  en  con* 
sideración  las  de  los  factores  principales  para  atender  el  fundamen* 
to  y  justicia  de  ellas,  y  procurar  la  mayor  satisfacción  de  estos  en 
la  parte  de  que  han  de  responder  de  la  decadencia  6  falta  de  incre- 
mentó  de  valores  de  su  provincia. 

Como  la  contaduría  general  de  la  renta  es  el  archivo  donde  ánica- 
mente  se  han  de  custodiar  todos  los  papeles  y  documentos  de  su  ma- 
nejo, y  casi  no  habrá  providencia  ó  disposición  del  gobierno  que  no 
tenga  consernencia  con  la  cuenta  y  razón;  deberán  pasar  origina- 
les á  ella  sin  la  menor  dilación,  así  la  correspondencia  que  se  debe 
estender  en  la  misma  contaduría,  según  está  mandado  por  la  junta, 
como  todos  los  espedientes  que  ocurran  de  decretos,  órdenes,  re« 
presentaciones  y  demás  en  el  estado  que  los  hubieren  recibido,  sin 
esperar  i  la  difinitiva  resolución  de  ellos,  pues  deben  pasar' precisa- 
mente por  la  contaduría  en  toda  la  serie  de  sus  trámites,  porque 
ademas  de  que- en  la  hora  que  los  vuelvan  á  pedir  se  les  deberá 
dar  prontamente  como  cualquiera  noticia  ó  certificación,  conduce 
esté  enterado  ol  contador  general  de  todos  los  puntos  que  ocurran 
oportuna  y  sucesivamente,  así  para  su  inteligencia  y  gobierno  en  lo 
que  le  pueda  convenir,  como  para  que  haga  presente  lo  que  le  dic- 
te su  celo,  y  los  obstáculos  que  advierta  en  las  determinaciones  que 
se  mediten. 

El  acuerdo  de  la  correspondencia,  como  de  cuantos  asuntos  ocur- 
ran del  gobierno  de  la  renta,  ha  de  ser  con  el  oficial  mayor  do  la 
contaduría,  tanto  por  ser  privativo  instituto  de  este  empleo,  cuan- 
to porque  conviene  que  siempre  se  estiendan  por  una  propia  per- 
sona, para  que  esté  instruida  de  los  antecedentes;  y  concluido  el 
acuerdo  pasará  los  espedientes  el  oficial  mayor  al  contador  general 
para  su  inteligencia,  y  ver  si  se  le  ofrece  algún  reparo,  con  arreglo 
todo  á  la  práctica  de  España. 

Con  el  contador  general  de  la  renta  observarán  la  mejor  corres- 
pondencia, atendiendo  al  carácter  de  este  ministro,  y  á  que  la  repre- 
sentación singular  de  fiscal  de  ella,  le  estrechará  tal  vez  á  manifes- 
tar los  inconvenientes  de  las  providencias  que  se  dicten  en  desem- 
peño de  uno  de  los  principales  encargos  de  su  empleo. 


RBAL  RBKTA  DSL>  TABACO.  443 

A  los  subalternos  los  deberán  también  tratar  con  urbanidad^  pues 
uo  es  incompatible  con  la  autoridad  de  gefes  de  la  renta. 

Como  no  han  podido  concurrir  personalmente  los  directores  con 
su  llave,  establecida  por  la  real  citada  instrucción,  á  las  entradas  y 
salidas  de  tabacos  de  los  almacenes  generales,  porque  la  asistencia 
al  despacho  les  impide  esta  atención,  para  que  uo  falte  una  inter- 
vención rigorosa  y  formal  que  no  incluya  imposibilidad  en  su  práo* 
tica,  mayormente  habiendo  alquilado  tantos  almacenes,  fuera  de  la 
casa  estanco,  por  uo  haber  los  corespondientes  en  ella,  determinó 
que  en  lo  sucesivo  desde  la  distribución  de  esta  ordenanza,  sean 
tres  en  lugar  de  cinco  las  llaves  diferentes  de  los  almacenee  gene- 
rales de  tabacos;  la  una  depositada  en  el  contador  general  para  que 
por  medio  de  un  oficial  de  su  contaduría  se  observe  la  estrecha  in- 
tervención de  entradas  y  salidas;  la  otra  en  el  administrador  del  los 
mismos  almacenes,  como  que  está  á  su  cargo  la  responsabilidad,  y 
la  otra  en  el  oficial  de  libros  de  ellos;  y  por  indisposición  6  falta  de 
éste  en  el  fiel  del  peso,  de  suerte,  que  precisamente  para  abrir  loa 
almacenes  se  ha  de  verificar  la  presencia  de  los  tres  diferentes  cía* 
veros. 

Las  entradas  y  salidas  de  caudales  en  las  arcas  de  la  tesorería 
principal,  son  poco  frecuentes  en  cantidades  de  consideración,  y 
por  esto  no  impedirán  á  uno  de  los  dos  directores  el  concurrir  con 
su  llave  á  cualquier  acto  que  se  ofrezca  de  estraccion  ó  introduc- 
ción en  las  arcas;  y  esta  importancia  pide  se  ejecute  así,  para  que 
tenga  cumplimiento  la  intervención  que  se  previene  en  las  obliga- 
ciones del  tesorero  principal. 

No  podrán  librar  dinero  alguno,  ni  mandar  dar,  ni  despachar  ta- 
bacos, sin  la  precisa  firma  de  intervención  del  contador  general 
como  que  la  noticia  y  adherencia  de  este,  es  indispensable  para  los 
asientos  de  la  exacta  cuenta  y  razón  que  debe  haber  en  el  manejo 
de  los  efectos  de  la  real  Hacienda, 

Cualquiera  duda  ó  proposiciones  que  pueda  consultárseles  por  los 
factores  on  punto  de  cuenta  y  razón,  deberán  ser  resueltas  con  el 
dictamen  del  contador  general,  pues  este  es  quien  ha  de  disponer  el 
6rden  y  mayor  claridad  de  ella,  con  consecuencia  á  la  real  instruc- 
ción. 

En  los  casos  que  ocurran  de  robos  de  tabacos,  pérdida  de  ellos, 
delitos  de  infidencia  de  los  dependientes  en  el  manejo  é  incidencias 
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(le  él,  les  doy  facultad  para  que  sustancien  y  determinen  por  sf^con 
dictamen  del  asesor  de  la  renta,  las  caiisas  que  en  sumaria  se  les  re- 
mitan, y  asimismo,  como  subdelegados  de  la  propia  renta,  las  que 
hayan  formado  por  fraudes  contra  ella  sus  dependientes,  y  se  les 
envien  en  el  referido  estado  de  sumaria;  pero  con  la  precisión  de 
consultarme  las  sentencias  antes  de  la  ejecución,  para  determinar 
según  convenga. 

Cualquiera  diligencia  del  servicio  de  la  renta  que  tengan  por  opor- 
tuna encargar  á  algún  dependiente,  ha  de  ser  pasando  aviso  al  fac- 
tor principal,  quien  como  inmediato  gefe  de  sus  dependientes,  debe 
saber  el  destino  de  cada  uno  para  su  gobierno. 

Si  en  la  ejecución  de  alguna  orden  que  se  expida  se  advierte  al- 
gún inconveniente,  deberá  suspender  su  práctica;  pero  dándome 
inmediatamente  cuenta  de  la  causa  que  concurra  para  no  observarse 
puntualmente,  pues  no  ha  de  dejarse  alguna  sin  efectOi  sin  que  pre- 
ceda el  manifiesto  del  justo  motivo  de  que  dimana  la  falta  de  cumpli- 
miento. 

Finalmente,  deben  cuidar  de  que  todos  los  empleados  observen 
exactamente  su  respectiva  instrucción,  de  no  dispensar  á  ninguno 
el  mas  leve  defecto,  y  de  darme  cuenta,  y  proponerme  cuantos  ca- 
sos ocurran  y  duden  en  el  gobierno  y  manejo  ^e  este  ramo,  que 
sean  dignos  de  mi  noticia  y  resoluciones  para  que  por  medio  de  és- 
tas, se  procuren  con  la^debida  eficacia  la  perfección  que  requiere  su 
administración  y  el  fomento  de  los  valores  de  este  ramo  confiado  al 
celo  de  los  dfSrecfores. 

Obligaciones  del  contador  general. 

El  contador  general  de  la  renta  como  fiscal  de  ella,  debe  vigilar 
la  cabal  observancia  de  estas  ordenanzas,  y  demás  providencias 
que  se  espid;in,  sin  consentir  que  se  contravenga  á  ellas  por  omisio- 
nes ni  amplitudes,  para  cuyo  logro  le  serfi  permitido  representar  con 
los  fundamentos  que  le  asistan,  ya  verbalmente  ó  por  escrito  seguo 
el  caso  lo  requiera,  á  la  dirección  general,  6  á  la  superintendencia 
general  de  la  misma  renta. 

Con  el  mismo  fin  deberá  estar  á  la  vista  de  las  operaciones,  de  to- 
dos los  empleados  en  la  renta,  para  que    cada  uno  se  limite  á  su^ 
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obligaeianes,  que  es  el  iQedio  de  qne  sin  competencias  ni  disputas, 
se  baga  el  servicio  en  todas  las  partes  de  que  se  compone. 

Distribuidos  ya  por  el  actual  contador  los  formularios  do  cuentas 
generales,  relaciones  mensuales,  y  estados  respectivos  y  el  del  mo- 
do de  figurar  las  visitas  en  conformidad  de  lo  resuelto  en  las  reales 
instrucciones;  cuidará  de  que  todo  se  ejecute  por  el  mismo  método, 
y  de  que  se  observen  las  nuevas  formalidades  y  prevenciones  que 
con  motivo  de  otras  providencias  sea  necesario  aumentar  6  variar 
por  el  contador. 

Examinará  todas  las  cuentas  generales  con  la  atención  mas  exac- 
ta, y  comprobándolas  con  reglamentos,  6rdenes  y  otros  documentos 
que  sean  recados  legítimos  de  justificación;  las  glosará  y  fenecerá,  y 
puesto  de  acuerdo  con  la  dirección  general;  espedirá  la  certificación 
de  fenecimiento  á  favor  de  los  factores  6  administradores  generales, 
sacando  las  resultas  que  de  las  liquidaciones  hechas  se  acredi- 
tasen. 

Cuando  en  la  comprobación  de  relaciones  6  cuentas,  advierta  aU 
gunas  equivocaciones  6  dudas, las  espondrd  al  factor  6  administrador 
que  pertenezca,  por  pliego  formal  de  reparos,  y  en  vista  de  la  satis  • 
facción  que  ponga  cada  uno  á  su  margen;  resolverá  lo  que  le  persuada 
la  razón,  y  si  no  obstante  las  contestaciones  se  hallase  indeciso  en  la 
determinación  porque  la  entidad  y  circunstancias  induzcan  á  esta 
perplexidad;  podrá  consultar  haciendo  presente  los  fundamentos  que 
la  originan,  para  que  se  tome  la  providencia  decisiva. 

Luego  que  pueda  recoger  las  relaciones,  estados  y  demás  noti* 
cias  de  todo  el  reino,  de  los  valores  de  cada  administración  en  todo 
el  año;  dispondrá  el  estado  general  en  que  se  demuestre  el  total  va- 
lor que  ha  producido  en  él,  salarios  y  gastos  que  se  han  causado,  y 
el  valor  liquido  que  ha  dejado  á  beneficio  del  erario,  con  las  demás 
individualidades  que  conduzcan  á  dar  una  perfecta  inteligencia  del 
verdadero  ser,  estado  y  progresos  del  ramo,  de  que  deberá  pasar  un 
ejemplar  á  la  superintendencia  general  y  otro  á  la  dirección. 

Repartirá  todos  los  trabajos  á  los  oficiales  de  su  contaduría,  conM> 
le  pareciese  mas  conveniente,  á  dar  pronto  despacho  á  todos  los  ne* 
gocios  y  espedientes  de  ella. 

No  debe  haber  otro  depósito  de  papeles  que  la  contadurfa,  ari 
concernientes  al  gobierno,  como  á  la  cuenta  y  razón,  pues  ha  de 
ser  el  único  archivo  de  todos  los  documentos  de  la  renta  donde  se 
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custodien,  no  solamente  finalizados  los  espedientes,  sino  en  todo  e( 
curso  de  ellos^  como  que  el  gobierno  del  ramo  y  la  cuenta  y  razón 
tienen  un  solo  mismo  objeto,  que  es  el  de  proporcionar  el  aumento 
de  sus  valores,  y  que  no  se  obscurezca  ni  retarde  el  justo  cobro  de 
ellos. 

Siempre  que  no  pueda  concurrir  por  enfermedad,  ocupación  6  au- 
sencia, deberá  regentar  la  contaduría  el  oficial  mayor  de  ella,  fir- 
mando con  esplicacion  de  la  causa  que  le  habilita  para  este  acto. 

Si  se  verifícase  que  ambos  directores  se  hallen  ausentes  ó  imposi* 
bilitados  de  poder  alguno  de  ellos  asistir  al  desempeño  de  la  direc- 
cion,  se  encargará  del  gobierno  de  ésta,  sin  que  por  este  motivo  se 
haga  incompatible  la  intervención  en  los  instrumentos  en  que  la 
deba  poner  como  contador. 

Llevará  con  la  mayor  claridad  y  atención  los  asientos  en  los  li- 
bros correspondientes  al  tesorero  principal  de  la  renta,  así  por  lo 
que  hace  al  cargo  de  todos  los  caudales  que  del  producto  líquido  de 
esle  ramo  entren  en  su  poder  de  i:ualesquiera  factor  ó  administra* 
dor,  como  por  lo  que  hace  á  la  data  de  los  libramientos  que  espida 
la  dirección  é  intervenga  la  contaduría,  para  que  cuando  el  tesore« 
ro  presente  su  cuenta,  se  bagan  las  confrontaciones  con  estos  claros 
y  arreglados  asientos,  y  que  no  se  pueda  por  este  precavido  medio 
olvidar,  confundir,  y  obscurecer  caudal  alguno. 

Luego  que  el  tesorero  presente  la  cuenta  con  todos  aquellos  ine- 
trumcntos  que  son  necesarios  á  justificarla  debidamente,  la  exami- 
nará el  contador  y  procederá  á  glosarla  y  fenecerla,  en  cuya  dispo- 
sición pondrá  la  dirección  general  visto  bueno,  y  se  me  pasará  con 
consulta  para  que  recaiga  mi  aprobación  si  lo  exigiesen  las  circnns* 
tancias,  y  se  dará  en  su  virtud,  por  la  misma  contaduría  general ,  la 
certificación  correspondiente  de  finiquito,  haciendo  esprésion  de 
haber  precedido  las  formalidades  que  van  esplicadas. 

Siempre  que  sea  consecuente  á  superiores  órdenes,  6  de  algún 
gasto  regular,  como  de  portes  de  escritorio  ú  otros^  formará  el  cor- 
respondiente libramiento,  que  intervendrá  son  su  firma,  y  pasará 
á  la  de  la  dirección  para  autorizar  este  instrumento;  bien  entendi- 
do, que  si  por  ella  se  dispusiese  algún  libramiento  en  que  al  conta- 
dor se  le  ofrezcan  dudas,  ya  por  contravenir  á  órdenes^  6  por  otro 
motivo  fundado,  no  le  intervendrá,  eaponiendoá  los  directores  las 
razones  que  le  asisten,  para  que  reflexionadas  por  unos  y  otros,  de* 
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terminen  de  oenformidad  el  modo  prudente  y  ju»to  de  superar  el 
reparo. 

Ha  de  tener  una  llave  de  las  arcas  de  la  tesorería  principal,  para 
intervenir  las  entradas  y  salidas  de  caudales,  según  está  resuelto 
por  S.  M.,  y  cuando  sus  ocupaciones  no  le  permitan  su  concurrencia, 
confiará  la  llave  á  un  oficial  de  la  contaduría  de  su  satisfacción 
que  presencie  el  acto. 

También  tendrá  otra  llave  de  los  almacenes  generales  de  esta  ciu- 
dad; y  respecto  á  que  esta  asistencia  que  ha  de  ser  continua  por  la 
muchedumbre  de  tercios  de  rama  que  se  reciben  en  ellos  de  las  cose- 
chas, y  por  la  cuantiosa  salida  para  el  surtimiento  de  todo  el  reyno, 
la  imposibilitarla  el  cumplimiento  de  sus  principales  obligaciones; 
elegirá  im  oficial,  también  de  satisfacción,  para  que  le  sustituya  en 
este  encargo  que  debe  ejercer  legal  y  prudentemente. 

Para  la  entrada  y  salida  de  tabacos  de  los  almacenes  generales, 
sea  para  surtimiento  de  las  factorías,  ú  otro  cualquier  motivo,  debe- 
rá firmar  la  orden  que  se  dé,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  ejecutarse 
alguna. 

Llevará  también  los  respectivos  asientos  de  todo  género  de  taba- 
cos que  entren  y  salgan  en  los  almacenes,  para  que  confronten  y 
tengan  comprobación,  los  que  debe  llevar  el  oficial  de  hbros,  y  pre- 
caver toda  equivocación,  y  fijar  una  cuenta  clara  y  segura. 

Será  privativo  del  contador,  señalar  á  sus  oficiales,  como  inmedia- 
to gefe,  las  horas  de  asistencia  á  la  oficina,  en  lo  que  atenderá  al  tra- 
bajo que  ocurra,  y  á  que  no  padezcan  atrasos  los  espedientes. 

También  ha  de  cuidar  de  examinar  las  facturas  de  las  cosechas 
de  tabacos  de  rama  que  se  reciban  en  las  factorías  señaladas  de  los 
cosecheros  de  los  parajes  contratados,  haciendo  una  menuda  espe- 
culación de  cada  una,  según  sus  calidades  y  precios  que  les  cor- 
responda. 

Cuidará  que  todos  los  factores  generales  presenten  las  respeotivaí 
fianzas  para  la  seguridad  de  los  interese^  que  respectivamente  ma- 
nejan; y  aunque  es  de  la  obligación  de  los  directores  el  solicitarlas, 
estará  muy  i  la  vista^  á  efecto  de  que  en  este  esencialisimo  punto  no 
haya  indulgencia  ni  omisión  alguna« 

Cualesquiera  razón  que  se  pida  por  la  dirección  con  el  fin  de  to- 
mar conocimiento  para  dictar  providencias  útiles  al  manejo  de  la 
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I  renta,  se  las  deberá  franquear  el  contador,  como  también  los  ins- 


trumentos originales  que  le  pidan  para  el  mismo  efecto. 

Finalmente,  debe  proceder  en  todo  con  los  directores  en  una  per- 
fecta unión,  pues  esta  armonia  es  sumamente  importante  para  que 
se  consiga  el  buen  régimen  y  adelantamiento  de  este  ramo. 

Obligaciones  del  tesorero  principal. 

Las  arcas  en  que  han  de  custodiarse  todos  los  caudales  que  pro- 
dujere de  la  renta  del  tabaco,  y  los  que  por  cualquiera  causa  perte- 
necieren  á  ella,  han  de  tenerse  en  la  casa  del  real  estanco,  en  ofici- 
nas de  la  seguridad  y  comodidad  correspondiente. 

Las  espresadas  arcas  han  de  tener  tres  distintas  llaves:  la  una  pro- 
pia del  tesorero,  la  otra  depositada  en  los  directores  generales,  y  la 
otra  en  el  contador  general.  Y  para  cualesquiera  entrada  ó  salida 
de  caudales  han  de  concurrir  precisamente  los  tres  claveros,  á  fin 
de  que  se  observe  la  estrecha  intervención  que  está  prevenida  en  la 
instrucción  de  13  de  Agosto  de  1764. 

Ha  de  tener  un  libro  mayor  de  cargo  y  data,  en  que  siente  todas 
las  partidas  que  entren  y  salgan  de  su  poder,  distinguiendo  clara- 
mente los  asientos,  con  referencia  á  los  documentos  de  que  proce- 
dan, de  los  sugetos  que  entreguen  6  perciban,  y  de  los  años  á  cuyos 
productos  pertenezcan  los  caudales  que  se  introduzcan  6  extraigan» 
para  lo  que  tomará  la  correspondiente  noticia  de  la  contaduría  ge- 
nera], á  fin  de  que  sea  uniforme  en  ambas  oficinas  el  claro  método, 
y  constancia  que  ha  de  haber. 

A  este  propio  objeto  contestará  en  fin  de  cada  mes  las  partidas  de 
los  asientos  de  sus  libros  con  los  de  la  contaduría  general,  para  que 
se  corrija  cualesquiera  leve  equivocación  que  pueda  ofrecerse,  y  se 
arregle  legítimamente  á  lo  justo. 

De  cualesquiera  partida  que  reciba,  ha  de  entregar  inmediatamen- 
te á  la  contaduría  general  cargareme,  que  esprese  circunstanciada- 
mente, y  con  la  prevenida»  distinción  de  donde  procede. 

No  podrá  pagar  ni  entregar  caudal  algano;  sino  en  virtud  de  libra- 
mientos de  la  dirección  general,  con  la  precisa  intervención  del  con* 
tador,  cuyo  requisito  han  de  contener  todos  los  que  se  espidan  para 
cualesquiera  pagamento  de  sueldos,  y  gastos  ordinarios  y  estraordi- 
narios;  y  con  estos  documentos,  y  los  respectivos  recibos  de  las  per- 
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80M9  á  cuyo ia7oj  se  libraie,  ae te pasai án eu  su  caenia»  wbko  t^ch- 
dkos  siificieAtes  ps^ra  su  justifioaeioQ. 

£q  fia  de  C€^a  año  ha  de  dar  iadispeosablemente  su  cuenta  de  los 
eaiidales  que  ha  recibido  y  distribuido,  con  las  justiñcaeiones  corres- 
pondieates,  jurada  á  estilo  de  contaduría  mayor,  la  cual  debe  ser'to- 
mada  por  el  contador  genera)  de  la  renta,  para  que  glosada  y  fene- 
cida por  él,  la  pase  á  los  directores,  á  fin  de  que  examinada  por  éstos^ 
pongan^  si  no  se  les  ofrece  reparo,  el  visto  bueno,  y  se  verifique  ea 
esta  forma  la  responsabilidad  de  los  tres  ministros,  entendida  par^ 
con  los  directores  por  lo  mal  librado,  la  del  contador  por  lo  mal  inter- 
venido, y  la  del  tesorero  privativamente  por  cualesquiera  causa  que 
no  dimane  de  defecto  de  aquellos  requisitos,  como  así  está  declarado 
por  espresa  real  orden. 

A  efecto  de  que  sea  legítima  y  fundada  la  espresada  cuenta  del  te- 
sorero deberá  practicarse  el  día  último  de  cada  año,  recuento  de  los 
caudales  existentes  con  la  precisa  concurrencia  de  los  tres  claveros, 
cuyo  acto  ha  de  formalizarse  por  medio  de  uu  estado  individual»  fir- 
mado de  los  tres  referidos  ministros. 

El  prevenido  recuento  de  caudales  no  ha  de  estar  limitado  al  dia 
último  del  ano;  sino  que  ha  de  practicarse  en  cualquiera  tiempo  que 
parezca  conveniente  á  los  directores  ó  al  contador,  por  alguna  duda 
6  mayor  satisfacción  de  la  seguridad  de  la  custodia  de  ellos. 

Respecto  de  que  se  le  han  de  bonificar  los  gastos  de  escritorio,  y 
de  peltrechos  que  por  considerarse  necesarios  se  hagan  para  las  ofi- 
cinas de  la  tesorería,  deberá  llevar  una  razón  formal  é  individual  de 
ellos,  que  ajustará  en  fin  de  cada  mes,  para  entregarla  firmada  á  la 
contaduría  á  fin  de  que  examinada  por  ésta  y  conceptuando  la  re« 
gularidad  y  precisión  de  dichos  gastos,  pueda  estender  el  correspon- 
dientd  abono. 

Inslrucdon  de  lásceles  principales  de  los  almacenes  generales 

de  México, 

Los  dos  fieles  que  en  virtud  de  la  real  instrucción  de  IS  de  Agosto 
de  1764  se  nombraron,  se  han  de  distinguir  con  el  título  el  primero 
de  fiel  administrador  de  almacenes,  y  el  segundo  de  fiel  del  peso. 

Ambos  están  constituidos  en  la  obiigacian  de  cuidar  de  la  coloca* 
donde  los  tabacos  en  los  almacoAes,  en  los  términos  que  le  dicte  su 
TOM.  !!• — 57. 
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práctica,  para  evitar  que  se  deterioren  6  pudran,  y  prooorar  que  con* 
serven  su  buena  calidad,  de  distribuir  el  mas  antiguo  en  las  remesas 
que  se  ejecuten,  para  que  por  causa  de  estar  mucho  tiempo  almace* 
nados  se  precava  igualmente  su  perdición,  y  de  compatir  las  diferen- 
tes clases  de  rama,  con  proporción  á  que  se  espendan  unas  con  otras 
y  se  logre  el  consumo  de  las  mejores  é  inferiores  calidades,  en  la  in- 
teligencia de  que  solo  deben  atender  al  mejor  servicio  de  la  renta,  y 
no  distinguir  por  consideración  alguna  particular  á  ningún  £bic« 
tor  6  fiel. 

Deberán  asistir  á  cualesquiera  horas,  por  mañana  y  tarde,  que  sea 
preciso  para  el  despacho  y  recibo  de  tabacos,  y  para  otros  fines  del 
servicio,  de  suerte  que  no  causen  la  menor  detención  ni  perjuicio  á 
los  conductores. 

Es  peculiar  de  la  obligación  del  segundo  fiel,  el  pesar  todos  los  ta- 
bacos que  entren  y  salgan,  á  fin  de  que  pieza  por  pieza,  según  el  peso 
que  tenga,  se  vaya  sentando  en  las  tres  idéntieas  facturas,  que  á  un 
propio  tiempo  han  de  formarse  por  el  método  que  disponga  el  conta- 
dor general;  una  por  el  oficial  que  éste  destine  á  la  intervención,  otra 
por  el  oficial  de  libros  de  los  mismos  almacenes,  y  la  otra  por  el  es- 
cribano de  la  renta,  que  ha  de  presenciar  igualmente  todas  las  entra* 
das  y  salidas,  y  dar  fé  de  ello. 

En  el  peso  que  se  ejecute  de  tabacos  que  se  despachen,  han  de  ob- 
servar rigorosamente  el  legítimo,  esto  es,  que  no  se  señale  en 
la  ¿Eictura  mas  de  lo  que  contiene,  ni  que  se  figure  menos  délo  que 
deba,  dándole  solo  aquella  corta  caida  que  es  regular,  sin  exederla 
en  cosa  considerable,  sobre  cuya  importancia  procederá  con  el  cui- 
dado, legalidad  y  exactitud  que  requiere  la  confianza. 

No  deberán  entregar  tabaco  alguno;  sino  en  virtud  de  6rden  for- 
mal de  la  dirección  y  contaduría,  y  estos  avisos  originales,  y  factu- 
ra que  se  ha  de  poner  á  continuación,  firmada  de  ambos  fieles  y  del 
oficial  interventor,  y  autorizada  del  escribano,  han  de  justificar  la 
data  de  la  cuenta  que  anualmente  deben  presentar  los  dos  fieles  á 
la  contaduría  general. 

Con  la  propia  concurrencia  jr  formalidad,  se  fátamjíu  facturas 
de  las  partidas  de  tabaco  que  entrasen  en  los  almacenes,  y  éstas  86:> 
rán  los  documentos  para  formarles  los  cargos. 

Consecuente  á  la  nueva  determinación  de  la  intervención  de  tres 
distintas  llaves  en  los  almacenes. generales,  deberé  entregarse  de 
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Qtta  d6  ellas  él  fiel  administrador ^  y  concurrir  puntualmente  á  las 
horas  determinadas. 

Por  indisposición  del  fiel  administrador,  6  del  oficial  de  libros, 
pasará  la  llave  de  cualquiera  de  ellos  que  no  pueda  asistir,  á  el  fiel 
del  peso,  quien  como  todos  los  claveros  cuidarán  de  que  en  las  entra- 
das y  salidas  de  tabacos  se  tenga  el  debido  cuidado  para  evitar 
equivocaciones  y  estracciones  furtiv^as  por  parte  de  los  mozos,  por 
la  responsabilidad  en  que  por  sus  empleos  están  constituidos  los  mis* 
mos  fieles. 

Instrucción  del  oficial  de  libros  de  los  almacenes  generales* 

Es  el  instituto  de  este  empleo,  intervenir  con  una  de  las  tres  lla- 
ves que  se  le  entregue,  las  entradas  y  salidas  de  tabacos;  á  cuyo  efec- 
to debe  asistir  puntualmente  á  todos  los  actos  en  las  horas  que  sean 
precisas  y  se  señalaren,  cuidando  por  su  parte,  de  que  en  el  despa- 
cho de  los  arrieros  no  haya  detención  alguna,  y  siempre  que  la 
advierta  en  los  fieles,  los  estimulará  á  que  no  causen  demoras,  y  no 
consiguiéndolo  reiteradamente,  dará  aviso  á  los  directores,  pues  el 
oficial  de  libros  es  un  interventor  que  ha  de  procurar  se  haga  el 
servicio  como  corresponde. 

Su  mesa  ha  de  estar  colocada  delante  del  peso  ó  inmediata  á  él, 
para  presenciar  el  que  se  ejecute  de  los  tabacos  que  se  introduzcan 
6  estraigan;  formar  factura  conforme  se  vayan  pesando  las  piezas, 
y  observar  si  el  peso  se  practica  con  toda  fidelidad,  para  no  permi- 
tir exesos  ni  faltas,  y  protestar  y  dar  cuenta  de  cualquier  defecto 
que  notare. 

Ha  de  tener  un  libro  mayor,  donde  con  las  distinciones  y  clari- 
dad correspondientes  haga  los  asientos  de  cargo  de  las  entradas  del 
tabaco,  con  arreglo  á  las  facturas  que  se  formen:  y  otro  para  los 
asientos  de  data  con  arreglo  también  á  las  facturas  de  salidas;  y 
para  evitar  equivocaciones  deberá  pasar  á  la  contaduría  general 
siempre  que  lo  tenga  por  conveniente,  á  contestar  sus  partidas  con 
}os  asientos  de  cargo  y  data  que  por  ella  se  llevan  á  los  mismos  al- 
macenes; pero  indefectiblemente  á  fin   de  cada  mes. 

En  el  de  cada  año  formará,  con  arreglo  á  sus  asientos,  la  cuenta 
general  de  cargo  y  data  que  deben  presentar  los  fieles,  y  firmada 
que  esté,  la  certificará  con  referencia  á  ellos. 
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Todo  cnanto  advierta  digno  de  remedio  en  el  manejo  de  loe  aiins- 
ceneSy  lo  deberá  hacer  presente  á  los  directores  y  contador^  jmtk 
qne,  si  lo  hallaren  fundado,  don  la  providencia  que  oorresfpondli. 

Instrucción  qne  deben  observar  losfadoresy  administradores 

generales  de  las  provincias. 

Mandará  á  todos  los  e'xpleados,  6  que  se  emplearen  para  el  go«- 
bierno  de  la  factoría,  administración  general  de  su  car  go  en  lo  q«e 
fuere  del  servicio  de  la  renta;  pero  no  se  podrá  valer  de  ninguno  de 
ellos  para  su  asistencia  y  servidumbre,  y  al  que  faltase  al  cumpli* 
miento  del  encargo  que  tuviese,  siendo  en  cosa  leve  deberá  amones- 
tarle, y  si  fuese  grave  y  que  merezca  atención,  dispondrá  «e  le  for- 
me sumaria  ante  quien  corresponda,  y  podrá  suspenderte  avisando 
á  la  dirección  para  que  por  ésta  se  me  dé  cuenta. 

En  las  vacantes  de  la  renta  deberá  proponer  á  la  dirección  los  mk- 
getos  que  le  pareciesen  mas  á  propósito  de  los  que  estuviesen  en  ac^ 
tual  servicio  de  ella,  atendiendo  á  la  antigüedad,  mérito  y  circuns* 
tancias  de  cada  uno,  y  en  el  ínterin  que  no  fuere  la  aprobación,  po- 
drá nombrar  interino  para  el  empleo  á  quien  le  pareciese,  con  el 
mismo  sueldo,  si  fuese  urgente  su  ejercicio. 

El  contador  de  aquella  administración  general,  deberá  precisa- 
mente cuidar  de  la  observancia  de  las  órdenes  que  se  comuniqúense 
intervenir  en  la  entrada  y  salida  de  tabacos  y  caudales,  como  en  su 
distribución  é  instrumentos  que  se  formasen,  y  será  de  su  obligación 
disponerlos  arreglado  al  formulario  que  se  les  ha  remitido  por  la 
contaduría  general,  y  asimismo  tendrá  una  llave  de  las  tres  distin* 
tas  que  debe  haber  en  los  almacenes  do  tabacos  que  hubiese,  y 
otra  de  la  caja  donde  estuviesen  los  caudales  del  producto  de  la  ren- 
ta, observando  puntualmente  la  instrucción  que  se  le  diere  para  las 
formalidades  de  la  cuenta  y  razón  que  deberá  llevar,  y  en  caso  de 
hallarse  indispuesto,  6  en  otra  ocupación  piceoisa  de  la  renta,  egeoo* 
tara  lo  mismo  el  oficial  mayor. 

Todos  los  tabacos  que  existiesen  en  fin  de  Dieiembre  de  cada  alio 
en  la  administración  general  de  su  cargo,  se  han  de  pesar  <Mn  asis- 
tencia del  gobernador  6  alcalde  mayor,  contador  interventor,  y  del 
fiel  de  almacenes,  cuya  operación  se  deberá  hacer  siempre  que  se 
cierre  la  cuenta  por  algún  motivo  entre  aSo,  y  el  recibo  de  Jas  re- 
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flftesasdetabaeps  que  ae  bagan,  se  ejeeolará  tambian  con  ia  eonoir- 
reiieía  de  los  que  van  egresados,  sacando  los  corr espondiemtes  tes» 
timonios,  para  dirigirlos  á  la  coatad  aria  general  de  la  renta. 

Después  de  puestos  estos  tabacos  de  la  primera  existencia  en  fin 
de  Diciembre  en  los  almacenes^  bajo  de  las  tres  llaves  del  adminis- 
trador general,  contador  y  fiel  de  almacenes,  dispondrá  se  haga  un 
inventario foi^ mal  (en  el  caso  de  no  haberlo  hecho  próximamente)  de 
los  peltrecbüs  que  hubiere  en. aquella  administración  con  razón  de 
su  costo,  y  se  remitirá  í  la  contaduría  general  de  la  renta. 

£n  esta  conformidad  dispondrá  que  en  las  administraciones  agre* 
gaUas,  fielatos- y  estancos  de  su  cargo,  se  practique  con  concurren* 
ciadel  alcalde  mayor  ó  justicia  del  pueblo,  y  de  escribano  6  testigos 
de  asistencia,  en  el  mismo  dia  en  que  se  hiciere  en  la  administración 
general  igual  repeso  de  todos  los  tabacos  que  existiesen,  y  razón  de 
pehrechos  que  hubiese)  recogiendo  testimonios,  en  virtud  de  los  cua- 
les los  incluirá  con  distinción  en  el  inventario  de  peltrechos  de  la 
capital. 

Siempre  que  se  enviasen  tabacos  para  el  consumo  de  aquella  fac* 
toría  general^  6  se  comprasen  <5  descaminasen,  se  practicará  en  su 
recepción  la  misom  diligencia,  con  la  formalidad  que  se  deja  preve- 
nida, aunque  el  género  sea  inútil,  de  que  remitirá  el  instrumento  cor* 
resppndiente  á.la  dirección  general,  y  otro  á  la  üactoría  de  donde  sa- 
lió la  remesa,  si  no  fué  de  cosechas. 

Cuando  m  hubieren  de  sacar  tabacos  de  los  almacenes,  para  en- 
tregar á  las  administraciones  y  fieles  de  estancos,  concurrirán  todos 
tres,  y  se  formará  el  instrumento  correspondiente,  donde  conste  la 
partida  6  partidas  que  se  sacasen ,  en  virtud  del  cual,  formará  el  con- 
tador los  asientos  de  cargo  y  data,  á  quien  tocase  respectivamente. 

Por  ningún  caso  se  permitirá  la  menor  composición  ni  beneficio 
en  los  tabacos  de  polvo  y  hoja,  ni  permutar  unas  clases  de  polvo  á 
otras,  pues  en  el  caso  de  que  se  haga  preciso  para  focilitar  la  venta 
de  alguna  porci<»n  de  mala  calidad,  debe  el  factor  representarlo  á  la 
dirección  general,  con  espresion  del  modo  de  aplicar  el  beneficio,  p^ 
ra  que  si  ésta  juzga  que  sea  oportuno  y  legitimo  aprobarlo  en  este 
oaso,  haciendo  el  cargo  y  data  que  corresponde  para  la  buena  cuea« 
ta  y.razon^  y  á  este  efecto  se  guardará  separadamente  la  porción  que 
existiese  inútil  6  incapaz  de  cimsumo,  remitiendo  un  estado  de  las 
•partidas  y  su  peso. 
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£n  las  puertas  de  la  tercena  y  estáñeos  deberá  ponerse  una  fft* 
zoQ  6  tarifa  de  los  precios  de  los  tabacos  á  que  ^scá  establecido  se 
debe  vender  la  libra  de  diez  y  seis  onzas  castellanas^  y  cada  onza 
de  diez  y  seis  adarmes,  á  fin  de  que  el  público  esté  cerciorado  de 
ello,  y  será  delito  de  la  mayor  gravedad  que  alguno  de  los  adminis* 
tradores,  fieles  tercenistas  ó  estanqueros  venda  algún  tabaco  á  ma- 
yor precio  que  el  que  está  mandado,  por  corto  que  sea  el  ecseso,  pues 
de  verificarse  en  cualquiera  ésta  ú  otra  usurpación ^  se  le  impondrA 
el  condigno  castigo. 

No  se  permitirá  á  los  fieles  de  tercena  ni  estanqueras,  parvedad 
de  materia  en  cuanto  al  beneficio  de  tabacos,  y  mucho  menos  en  el 
cabal  peso  que  deben  dar  al  público;  y  hará  que  á  cualquiera  depen- 
diente de  la  renta,  á  quien  se  justifique  por  sumaria  el  beneficio  6 
falta  de  peso,  se  le  multe  por  la  primera  vez,  mirando  por  esta  pro- 
videncia á  que  se  halle  fielmente  servida,  y  que  el  cuidado  y  aplica- 
ción de  sus  individuos,  sea  siempre  arreglada  á  las  órdenes  de  S.  Mé, 
y  en  caso  de  reincidencia,  podrá  el  administrador  general  desde  lúe* 
go  separarle  del  empleo  con  mayor  escarmiento;  pero  dando  cuenta 
á  la  dirección  de  las  causas  que  concurrieren  para  su  separación. 

Como  no  podrán  ser  visitados  los  fieles  ni  los  estanqneros  con  la 
frecuencia  que  se  requiere,  ínterin  hay  suficientes  visitadores,  si 
-ocurriese  causa  urgente,  encargará  tan  conveniente  diligencia  al  su- 
balterno mas  inmediato,  de  quien  tenga  mayor  satisfacción  y  con'* 
fianza,  para  que  practique  la  visita  por  los  términos  que  contiene  la 
instrucción  formada  á  este  fin,  por  cuyo  medio  se  conseguirá  vivan 
mas  cuidadosos  los  fieles  administradores  particulares,  advertidos  de 
que  pueden  ser  residenciados  sin  la  precisa  concurrencia  del 
visitador. 

Las  obligaciones  de  cada  uno  de  los  gefes,  dependientes  de  la  ren- 
ta^  las  hará  observar  puntualmente  el  factor  6  administrador  gene» 
ral  sin  disimular  en  la  menor  parte  su  contravención* 

Tendrá  buena  correspondencia  con  los  oficiales  de  ejército  que 
comanden  tropa,  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores,  vi- 
carios generales,  y  prelados  de  las  religiones,  como  con  los  subdele* 
gados  de  la  renta,  donde  los  haya,  solicitando  con  estos  continua- 
mente el  mas  breve  fenecimiento  de  las  causas  de  los  reos  que  se  ha- 
llen presos  por  defraudadores  de  la  renta,  porque  la  lentitud  con  que 
se  proceda  en  ellas,  producirá  perjuicio  á  los  reos,  y  gastos  ¿  la  real 
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Hacienda,  y  si  el  fiustor  conociese  de  lo  jadicial,  le  será  im^s  íücil  pro* 
porcionar  la  pronta  conclusión  de  las  cansas. 

Todos  los  caudales  que  rinda  la  renta,  deben  entrar  en  arca  de 
tres  llaves,  teniendo  una  el  factor  general,  otra  el  contador  como  in- 
terrentor,  y  la  otra  el  tesorero-  cuando  se  nombre^  é  ínterin  el  fiel 
de  almacenes,  y  todos  tres  deberán  concurrir  ai  reconocimiento  y  li- 
quidación de  los  legítimos  valores,  por  la  relación  mensual  que  trae 
el  partido  6  fielato  agregado,  y  al  recibo  del  dinero  que  debe  entre- 
gar  efectivo  de  lo  que  importó  su  producto,  como  á  la  entrega  de  los 
tajbacos  que  necesitare,  en  cuyos  términos  dispondrá  el  contador  el 
recibo  de  caudales  á  favor  de  la  parte,  firmará  el  factor,  6  interven- 
drá el  contador. 

Para  sacar  dinero  de  las  arcas,  estando  de  acuerdo  con  el  admi^ 
Btstrador,  formará  el  contador  si  lo  halla  por  justo  y  regular,  con- 
forme á  6rdenes  el  libramiento  corespondiente,  que  firmará  el  ad- 
ministrador, intervendrá  el  contador  y  se  pagará  tomando  el  recibo 
de  la  parte,  fcuyo  recado  ha  de  servir  de  data  en  las  cuentas  del 
fiíctor,  mientras  corra  con  la  tesorería. 

Los  tabacos  de  rama  que  existiesen  en  la  administración  genera], 
procurará  despacharlos  en  la  mejor  forma  que  pudiese,  y  tendrá 
particular  cuidado  en  el  recibo  de  los  que  se  le  enviasen  de  las  fac* 
torías  6  de  estos  almacenes  generales,  dando  cuenta  de  su  calidad  y 
estado  á  la  dirección;  y  atenderá  prolijamente  á  la  conservación  de 
ellos,  poniéndolos  en  almacenes  donde  no  se  dé  causa  á  su  deterioro. 

Mensualmente  remitirá  un  estado  que  forme  el  contador,  donde 
conste  la  data  general  de  tabacos,  y  los  salarios  y  gastos  arreglados 
á  los  formularios  que  ha  dispuesto  el  contador  general  de  la  renta, 
y  lo  mismo  cualesquiera  otro  que  por  éste  se  ordene. 

Atenderá  á  la  mayor  seguridad  de  los  haberes  de  la  renta,  para  lo 
que  deberá  tomar  fianzas  á  los  administradores  particulares,  y  de- 
mas  subalternos  suyos  que  manejen  tabacos  y  caudales,  á  su  mayor 
satisfacción,  en  inteligenda  de  que  ha  de  ser  responsable  de  ellas. 

Ha  de  poner  especial  cuidado  en  advertir  severamente  desde  lue- 
go á  todos  los  administradores  particulares,  y  fieles  de  su  gobierno, 
el  que  deben  observar  para  concurrir  á  la  capital  con  las  relaciones 
de  valores  y  caudales;  por  ejemplo,  el  producto  del  mes  de  Enero  á 
los  diez  dias  de  Febrero,  dando  esta  proporción  á  aquellos  partidos 
que  solo  se  hallan  desviados  á  ocho  y  diez  leguas  de  la  capital,  y  con 
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lo6  mas  distantes  podrá  prefijarlos  el  término,  según  sn  pradente 
arbitrio,  y  pasado  el  tiempo  señalado,  si  no  hubiere  acudido  el  ad- 
ministrador ó  fiel  del  partido,  deberá  solicitar,  examinar  las  causas 
y  motivos  del  atraso,  á  fin  de  dar  la  providencia  canveniente,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  haya  este  embarazo;  pero  si  dependiese  de  dee^ 
cuido  del  administrador  6  fiel  del  partido,  le  exitará  con  atención  por 
la  primera  vez,  y  si  reincidiese  le  mortificará  llan^ndole  ft  su  pre* 
sencia,  y  á  la  otra  pondrá  otro  en  su  lugar  interino,  dando  cuenta  á 
la  dirección,  supuesto  de  que  la  entrega  teal  y  efectiva  en  arcas  del 
legítimo  y  líquido  valor,  al  importe  de  su  respectiva  mesada,  la  l\a 
de  ejecutar  cada  uno  íntegramente,  sin  dispensarlos  el  menor  suple- 
mento, ¿  menos  que  no  sea  de  algún  quebrado  por  motivos  acciden- 
tales y  leves,  que  no  causen  sospecha. 

Para  lograr  los  efectos  de  esta  6rden,  no  consentirá  se  venda  ta- 
baco fiado  en  ninguna  de  las  tercenas,  fielatos  y  estancos  de  su  go» 
bierno,  á  cuyo  fin  dará  desde  luego  por  punto  general  los  avisos 
correspondientes. 

Hará  la  especulación  mas  prolija  que  pueda  de  todos  los  lugaree 
que  pertenecen  á  su  administración  general,  para  disponer  una  ma- 
pa individual  de  todo  su  recinto,  con  sus  distancias  (de  que  remiti- 
rá un  tanto  á  la  dirección),  y  si  acaso  hallase  por  mas  conveniente, 
se  agreguen  algunos  de  los  lugares  de  su  comprensión  á  otra  admi* 
nistracion  general  mas  inmediata,  6  de  la  de  ésta  á  la  que  tiene  á  su 
cargo,  lo  espondrá  á  la  dirección  para  que  con  conocimiento  pleno 
se  le  dé  la  6rden  conveniente  á  evitar  el  esceso  de  portes,  á  otros 
inconvenientes  que  se  adviertan. 

AI  principio  de  cada  año,  hará  concurrir  sticesivamente  á  todos 
los  administradores  de  su  jurisdicción,  para  liquidar  y  fenecer  sus 
respectivas  cuentas  del  antecedente,  con  cuyo  motivo  dispondrá, 
que  asi  los  administradores  como  los  visitadores  y  guardas  mayo- 
res de  su  provincia  donde  los  haya,  espongan  el  estado  de  cada  uno 
de  los  partidos  y  las  providencias  quo  se  necesitan,  aumentar  6  re* 
formar  para  el  mejor  gobierno  y  recaudación  de  la  renta,  y  después 
de  conferidos  y  controvertidos  los  puntos  que  se  ofrecieren,  si  hu- 
biere alguno  de  consideración,  representará  con  acuerdo  de  ellos, 
para  que  se  aplique  la  providencia  correspondiente,  y  en  la  misma 
conformidad  hará  que  dos  ó  tres  veces  al  mes,  se  junten  también  el 
contador  y  visitadores  de  administraciones,  quienes  deberán  espoaer 
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todo  lo  que  hubieren  observado  en  el  gobierno,  economía  y  mec&ni- 
ca  de  las  administraciones  y  estancos,  como  en  los  de  dependientes 
que  los  componen,  y  de  acuerdo  dispondrá  el  administrador  general 
lo  que  hallase  por  conveniente,  participándolo  k  la  dirección,  pues 
estos  dictámenes  pueden  dar  luz  para  dictar  oportunas  providen- 
cias que  adelanten  y  aseguren  los  progresos  de  este  ramo. 

Tendrá  puntual  correspondecia  coa  los  administradores  do  los 
partidos,  visitadores  y  domas  dependientes,  á  quienes  encargará  le 
den  cuenta  por  menor  de  cuanto  ocurriere  en  la  renta  y  de  las  pro- 
providencias que  consideren  oportunas  para  el  mejor  gobierno  de 
la  administración  y  sus  valores;  y  después  de  aplicar  las  que  pare- 
ciesen proporcionadas  y  arregladas  á  esta  instrucción,  dará  cuenta 
á  la  dirección  de  lo  que  ejecutare  y  se  lo  ofreciere;  previniendo,  que 
toda  ia  correspondencia  con  los  subalternos,  la  ha  de  seguir  el  factor 
administrador  general,  y  no  otro  dependiente,  y  que  para  evitar 
duplicación  de  trabajo  en  las  resoluciones,  se  prevendrá  solo  por  la 
dirección  á  el  administrador  general,  para  que  éste  las  comunique 
á  sus  dependientes* 

Si  reconociese  que  en  alguno  de  los  lugares  crecidos  no  corres- 
ponde á  su  vecindario  la  venta  de  tabacos  que  .tiene^  sondeará  con 
gran  maña  los  motivos  en  que  puede  consistir,  y  aplicará  todas  las 
providencias  y  disposiciones  que  le  pareciesen  convenientes  para 
poner  aquella  jurisdicción  en  los  legitimes  valores  que  debe  rendir. 

A  los  administradores  de  partidos,  les  ha  de  dar  un  libro  foliado, 
encuardernado  y  rubricado  del  contador,  para  que  asienten  las  parti- 
das de  cargo  y  data  de  tabacos  y  dinero,  y  á  los  tercenistas  otro  para 
que  lleven  la  venta  diaria,  y  á  ios  fieles  6  estanqueros  di  por  menor 
sus  cuadernos  para  todo  el  año,  compuestos  de  los  precisos  pliegos, 
cosidos  en  cuarto,  y  cada  mes  hará  sentar  en  ellos  las  partidas  de 
tabaco  que  recibiese  y  el  dinero  que  entregase;  y  será  de  la  especu- 
lación del  contador  con  acuerdo  del  factor  general,  la  formalidad  y 
reglas  con  que  deben  presentar  los  administradores  su  cuenta,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  por  la  contaduría  general  como  del  visitador 
de  administraciones,  el  reconocimiento  y  puntual  observancia  de  lo 
que  va  espuesto;  debiendo  advertir,  que  ia  que  fuese  de  crecido  con- 
sumo, por  cuyo  motivo  se  hallase  por  conveniente,  nombrar  fiel  de 
tercena,  tenga  éste  nna  llave  de  almacenes  y  otra  de  los  caudales, 
y  las  otras  el  administrador  ó  fiel. 

TOM.  II. — 58. 
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No  ha  de  consentir  el  factor  que  las  justicias  se  enCrometAn  en  el 
reconocimiento  de  las  administraciones  y  estancos,  pnesen  las  pre- 
venciones que  les  están  hechas  con  focha  de  lí>  de  Febrero  de  este 
año,  está  advertida  esta  prohibición,  cuyo  punto,  y  el  de  los  demás 
contenidos  en  ellas,  tendrá  siempre  muy  &.  la  vista,  para  cuidar  de 
su  cumpUmieuto* 

Dará  estrechas  órdenes  á  todos  los  guardas  y  ministros,  para  que 
sean  obedientes  á  sus  superiores,  bien  quistos  á  todos,  y  no  den  mo- 
tivo de  hacerse  aborrecer  del  vecindario;  y  cuidará  de  que  estén 
equipados  de  caballos  y  armas  á  propósito,  revistándolos  por  sí, 
cuando  le  pareciese,  para  hacer  enmendar  al  que  lo  necesitase. 

Siempre  que  se  halle  alguna  desconfianza  del  proceder  de  cual- 
quiera  administrador  particular  de  su  provincia,  y  le  pareciese  con- 
veniente pasar  por  sí,  á  recidenciarle,  lo  podrá  ejecutar,  sobre  que 
se  le  hace  especial  encargo;  aun  cuando  no  concurra  este  motivo. 

No  ha  de  manifestar  esta  instrucción,  ni  otra  alguna  de  la  renta 
á  persona  estraña,  ni  otra  que  no  sea  dependiente  de  ella,  y  que  en 
caso  de  cesar  en  su  encar^i^o,  la  ha  de  entregar  original  al  sucesor 
tomando  recibo. 

El  administrador  general  cuidará  de  que  todos  los  fieles  estén 
bien  abastecidos  de  todos  tabacos,  para  que  por  falta  de  provicton  no 
ocnrran  á  abastecerse  de  él  de  fraude,  y  les  estrediará  á  que  en  to« 
das  las  poblaciones  agregadas  al  fielato  busquen  sugeto  que  venda 
el  tabaco  de  cuenta  de  S.  Mé  por  aquel  mismo  ^premio  que  está  re- 
gulado con  lo  que  se  aumentarán  los  consumos^  y  se  evitará  el  con- 
trabando, y  todos  los  meses  deberá  el  fiel  saber  lo  que  han  vendido 
en  estos  lugres,  y  recojer  sus  productos  para  unirlos  á  lo  que  Im- 
ya  rendido  su  cabecera,  y  formar  la  relación  que  han  de  pasar  b.\ 
factor  general. 

Siempre  que  éste  se  halle  indispuesto  6  ausente,  debe  el  contador 
regir  la  administración  pues  para  esto  se  le  conceden  las  facultades 
de  substituirle. 

Hasta  que  el  administrador  general  recojn  el  finiquito  de  suscuen- 
tas  de  la  contaduría  general  de  la  renta,  no  debe  dar  certificación 
el  contador  á  los  administradores,  fieles  y  demás  de  las  suyas,  y  de 
todas  las  guías  que  justamente  se  puedan  dar,  sin  contravenir  á  las 
leales  órdenes,  y  se  presenten  en  la  administración  general  6  fiela- 
tos, se  ha  ríe  poner  ít  e^}»aiJa  de  ella, el  día  en  que  se  presenta,  ano- 
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lando  las  partidas,  que  del  género  que  comprende  salgan,  y  de  todas 

ha  de  quedar  razón  en  la  contaduría  y  en  los  fielatos. 

Ha  de  cuidar  el  administrador  general,  que  en  las  tercenas  y  fie- 

iatos  agregados,  se  destare  á  todos  los  compradores  las  dos  otizas, 

que  corresponde  al  jonote  do  cada  manojo,  y  que  no  se  les  obligue  á 

iievar  papel,  u  otro  género  de  su  tienda,  pues  precisa  é  indispensa- 

blemente  se  les  ha  de  entregar  el  tabaco  solo  que  pidan,  y  estas  dos 

circunstancias  se  han  de  espresar  en  la  tarifa  de  precios  que  se  ha 

de  poner  á  la  puerta  de  toda  tercena  y  estanco,  para  evitar  que  se 
les  grave  indebidamente. 

Toda  la  correspondencia  de  oficio,  y  todos  los  demás  instrumen- 
tos,.se  han  de  pasar  á  la  contadurfa,  como  archivo  preciso  donde 
se  ha  de  c(|3todiar  todo  papel  perteneciente  á  ellas.,  bajo  la  llave 
xiel  contador. 

IfOS  tercios  en  rama  no  se  desabrigarárU  ni  abrirán  los  boles  de 
polvo,  hasta  que  se  vaya  á  dar  &  la  venta  el  tabaco,  pues  ademas 
<ie  que  su  calidad  perderá  con  la  ventilación,  se  causarán  mayores 
mermas. 

Cuidará  el  factor  con  la  mas  atenta  vigilancia,  de  que  en  virtud 
de  lo  mandado  en  el  bando  de  12  de  Febrero  del  presente  año  de 
1768,  no  se  permita  traficar  en  la  venta  de  puros  y  cigarros  á  nin- 
guno de  los  tratantes  en  cualquiera  otro  género,  pues  solo  se  per- 
mite por  ahora  á  los  cigarreros  de  profesión  este  único  tráfico. 

Las  licencias  que  se  den  en  virtud  de  la  matrícula  que  está  man- 
dada disponer  de  los  cigarreros  de  profesión  actuales,  han  de  ser  por 
escrito  del  factor  general  y  tomada  razón  del  contador,  quien  cuida- 
rá de  no  intervenir  licencia  nueva,  ni  de  traspaso  á  distinta  perso- 
na, ámenos  que  no  soa  para  establecerlas  de  cuenta  de  la  renta,  y 
«e  pasará  á  la  contaduría  general  una  copia  literal  de  la  matrícula, 
firmada  del  factor  y  contador. 

A  los  cigarreros  de  profesión  seles  podrá  reconocer  sus  causas 
y  tiendas,  y  se  Jes  obligará  á  que  tengan  un  libro  donde  se  siente 
el  tabaco  que  sacan  del  estanco,  para  venir  en  conocimiento  si  usan 
de  el  de  fraude,  y  otras  formalidades  que  se  consideren  correspon- 
dientes, pues  deben  admitir  sin  repugnancia  estas  restricciones, 
respecto  de  la  gracia  que  se  les  hace,  de  que  solo  ellos  puedan  ven- 
der puros  y  cigarros,  y  la  utilidad  que  les  resulta  de  estar  prohibí- 
do  este  comercio  á  los  demás  tratantes  en  otros  géneros,  todo  lo 
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cual  se  les  hará  presente  &  los  miamos  cigarreros,  para  que  bien  en- 
terados do  la  benignidad  con  que  el  rey  nuestro  seíSor  les  mira,  se 
hallen  instruidos  del  nuevo  considerable  motivo  que  les  empeña  en 
la  fidelidad  de  su  manejo,  para  no  usar,  ni  mezclar  tabaco  de  frau- 
de con  el  del  estanco. 

No  se  permitirá  á  los  fieles  den  guías,  6  despachos  para  sacar  ta- 
baco  de  su  jurisdicción  los  cigarreros  de  otra  profesión,  pues  es  éste 
un  efugio  do  que  se  han  valido  para  el  contrabando. 

Vigilará  el  administrador  general,  sobre  que  ningún  dependiente, 
y  mucho  menos  que  los  fieles  tei  conistas,  y  demás  que  espendan  el 
tabaco,  tengan  cigarrerías  por  su  propia  cuenta;  aunque  sea  en  nom- 
bre de  otra  persona,  porque  este  abuso  causará  muchos  perjuicios 
i  los  valores  de  la  renta,  y  también  á  los  cigarreros  de  profesión, 
donde  los  haya,  que  viven  solamente  de  este  comercio. 

Se  tendrá  particular  cuidado  de  que  las  administraciones,  estan- 
cos y  fielatos  puestos  por  la  renta,  estén  bien  surtidos  de  todo  géne- 
ro de  tabaco,  para  que  al  comprador  se  le  dé  de  la  especie  y  calidad 
que  le  pida,  sin  precisarle  á  que  sea  en  rama,  6  cigarros,  sino  que 
se  deje  en  libertad  á  los  consumidores  para  que  le  compren  en  ra- 
ma y  hagan  los  cigarros,  si  no  quisieren  tomarlos  hechos,  á  menos 
de  que  se  note  la  compra  de  alguna  cantidad  cxesiva,  que  se  reco- 
nozca dirigida  &  labor  y  venta  de  cigarros,  y  no  al  solo  consumo  de 
los  compradores. 

El  repartimiento  del  tabaco  en  rama  á  todo  género  de  comprado- 
res, asi  en  las  tercenas  como  en  los  fielatos,  se  ha  de  hacer  con  la 
justificación  mas  cabal,  sin  distinción  de  personas,  ni  privilegio  al- 
guno, distribuyendo  las  porciones  que  haya  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  para  que  hecha  la  regulación  prudente  de  lo  que  cor- 
responda, se  dé  á  la  venta  en  términos  de  que  los  consumidores  go* 
zen  igualmente  de  todas  las  calidades,  para  evitar  los  agravios  de 
unos,  con  los  beneficios  de  otros,  sobre  cuyo  importante  asunto  en 
que  se  interesa  el  bien  público  y  la  utilidad  de  la  renta;  estará  siem- 
pre muy  &  la  vista,  para  que  por  ningún  dependiente  qne  maneje  el 
genero,  se  quebrante  por  respeto,consideracion,  ni  motivo  alguno, 
tan  equitativo,  y  justo  precepto. 

Últimamente,  se  encarga  al  administrador  general  la  puntual  ob- 
servancia de  estas  prevenciones,  y  que  las  haga  guardar  y  cumplir 
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exactamente  ¿  todos  los  administradores  particulares,  visitadores 
generales,  guardas  mayores,  fieles;  estanqueros  y  demás  dependien* 
tes  de  su  partido  ó  provincia,  y  á  cada  uno  de  su  respectivo  encargo 
en  inteligencia  de  qué  ademas  de  ser  depuesto  de  su  empleo  el  que 
contraviniere  en  todo  6  en  parte,  se  le  escarmentará  á  correspon- 
dencia de  su  delito. 

Luiruccion  que  deben  observar  los  contadores  de  fas 

factorías  ¡¡generales. 

Ha  de  tener  el  contador  toda  política,  buena  correspondencia,  y 
armonía  con  el  factor  general,  así  en  el  trato  regular,  como  en  la 
de  los  particulares  del  régimen  y  gobierno  de  la  renta,  pues  como 
ha  de  substituir  las  funciones  y  actos  de  tal  factor,  son  indispensa* 
bles  estas  circunstancias  para  el  acierto  de  las  providencias  en  el  6r- 
den,  método,  y  manejo  de  la  administración  del  ramo. 

Respecto  de  la  precisa  intervención  que  se  manda  y  previene  ca 
la  real  instrucción,  debe  haber  en  todas  las  faciorías  6  administracio- 
nes generales,  del  factor,  contador,  y  del  fiel  de  almacenes,  de  los 
tabacos  que  entren  en  ellos,  y  caudales  del  producto  de  la  renta,  en 
las  arcas  de  ella,  ha  de  tener  cada  uno  llave  de  estas  oficinas,  dis* 
tintas  unas  de  otras,  bien  entendido,  han  de  concurrir  los  tres  á  los 
actos  de  entrada  y  salida  de  unos  y  otros  efectos,  y  por  ausencia  6 
enfermedad  del  contador,  el  oficial  mayor,  porque  la  del  adminis- 
trador general,  siempre  que  no  pueda  concurrir,  la  ha  de  entregar 
á  la  persona  de  satisfaDcion  quo  nombre,  y  se  la  confiera  para  que 
siempre  se  verifique  la  concurrencia  de  los  tres  claveros. 

Ha  de  llevar  el  contador  un  libro  manual  en  que  se  asienten  las 
partidas  del  cargo  de  tabacos  de  polvo  y  rama  que  entraren  en  los 
almacenes,  con  distinción  y  claridad  cada  género  y  clase  de  las  que 
se  reciban,  ya  sea  de  los  de  la  dirección  general,  6  en  derechura  de 
las  factorías  contratadas  con  la  real  Hacienda,  6  de  los  que  proce- 
dan de  decomisos,  como  constare  del  testimonio  que  ha  de  formarse 
por  escribano  de  la  renta,  con  asistencia  de  los  tres  claveros,  del  pe- 
yó en  bruto  que  tengan  los  frascos  de  polvo,  según  su  cavidad,  y  los 
tercios  de  rama  según  su  clase,  que  al  fin  del  año  se  sumará,  y  cer« 
rara  el  todo  de  las  partidas  á  que  ascienda. 
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En  el  mismo  libro  (haciendo  cómputo  de  las  hojas  qne  pueden 
emplearse  en  la  distribución  6  salida  de  los  tabacos);  se  figurará  la 
data  de  los  que  salgan  de  los  almacenes  con  igual  distinción  de  cla- 
ses^ dias  y  meses  en  que  se  ejecuten,  asi  para  el  abasto  de  las  terce- 
nas de  la  capital,  como  para  los  consumos  de  las  jurisdicciones  que 
estén  agregadas  á  ellas,  y  sumada  esta  data  de  todas  las  partidas 
que  comprende,  se  pasarán  una  por  una  con  las  del  cargo,  al  libro 
matriz,  que  ha  de  ser  el  que  se  presente  en  la  contaduría  general  de 
la  renta  con  la  cuenta  que  ha  de  darse  todos  los  anos  por  las  facto- 
rías del  reino,  con  inclusión  de  la  de  los  agregados  que  comprenda 
su  jurisdicción. 

Iguales  libros  han  de  llevarse  de  los  cargos  y  datas  de  caudales, 
formándose  cada  mes  un  cargareme,  que  ha  de  dar  y  firmar  el  fac- 
tor, con  intervención  del  contador,  del  valor  que  produzca  la  renta, 
y  entre  en  las  arcas,  así  de  las  tercenas  de  la  capital,  como  de  las 
administraciones  6  fielatos  foráneos,  y  de  otros  efectos  que  pertenez- 
can á  la  renta,  como  multas,  &c.,  disponiéndose  libramiento  6  no- 
mina de  sueldos  de  los  empleados  en  la  capital,  y  de  los  que  com- 
prenda la  ronda  6  resguardos  de  ella  mensualmente,  según  corres- 
ponda al  haber  de  cada  individuo,  que  deberán  firmar  al  margen  los 
que  se  comprendan  en  ella  para  justificación  de  la  data  de  la  cuen- 
ta, y  lo  mismo  en  los  demás  libramientos  de  alquiler  de  casa,  portes 
de  tabacos,  y  otros  gastos  de  esta  naturaleza,  espresaudo  en  estos 
documentos  de  pago,  el  año  á  que  pertenece  el  caudal  con  que  se  ha- 
ce, para  verificar  su  conversión  y  paradero. 

Ha  de  llevarse  otro  libro  de  cuenta  mensual  de  cargos  y  datas  de 
tabacos,  productos  y  valores  que  correspondan  á  las  tercenas  de  la 
capital;  y  por  los  fieles  de  ellas  otro  igual  para  que  quede  justificada 
y  comprobada  en  cada  mes,  la  que  compete  á  cada  uno,  y  en  su  vir- 
tud se  forme  la  relación  general  de  consumos  y  valores  que  ha  de 
dirigirse  por  la  via  de  la  dirección  6  á  la  contaduría  de  la  renta. 

También  convendrá  llevar  la  misma  distinción  y  claridad  de  caen* 
ta  y  razón  con  los  fielatos  foráneos;  pues  como  este  asuntó  es  el  que 
ha  de  dar  ios  progresos  y  aumentos  á  la  renta,  todo  cuidado  y  pre- 
caución es  conveniente  y  útil  para  conseguirlo. 

Toda  la  correspondencia  que  se  lleve  por  el  fai^tor,  así  con  la  di- 
rección general  de  la  renta,  como  con  los  administradores  foráneos, 
del  gobierno,  manejo  y  administración  de  ella,  ha  de  seguirse  y  cas- 
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todiarse  en  la  contaduría,  on  dondo  deben  parar  todos  los  papeles, 
y  constar  siempre  todos  los  asuntos  de  este  ramo,  aumentos  de  suel- 
dos, nombramiento  de  dependientes  y  demás  órdenes  que  le  han  de 
servir  de  gobierno  para  citarla  en  las  novedades;  en  la  inteligencia 
¿e  que  es  su  principal  obligación  cuidar  de  que  no  se  falte  á  la  ob- 
servancia de  instrucciones  y  órdenes,  y  que  no  debe  intervenir  li- 
bramiento que  no  sea  de  gasto  cierto,  moderado  y  regular,  ó  con- 
secuente á  las  determinaciones  respectivas,  porque  es  responsable 
de  lo  que  intervenga  en  lo  que  resulte  mal  librado. 

lía  de  observar  y  tener  también  gran  cuidado  en  que  no  haya 
atrasos  ni  omisiones  en  la  paga  y  entrega  de  los  valores  que  men- 
saalmcnte  corresponden  entrar  en  arcas  del  producto  de  las  terce- 
nas, y  estanco  del  casco;  como  asimismo  la  de  los  partidos  y  agre- 
gados, para  que  de  este  modo  se  pueda  formar  la  relación  general 
que  ha  de  disponerse  en  cada  uno  de  los  cargos  de  tabacos,  venta 
de  ellos,  sus  productos,  salarios  y  gastos  que  en  cada  mes  se  ero- 
guen, procurando  dedicarse  con  el  celo  y  atención  que  pertenece, 
para  que  haya  la  mas  clara  y  formal  cuenta  y  razón,  y  que  á  me- 
diado del  mes  siguiente  ó  antes  si  fuere  posible,  se  remita  á  la  di- 
rección este  instrumento  para  pasarle  á  la  contaduría  general. 

A  la  tercena  ó  tercenas  del  casco,  se  les  ha  do  hacer  en  fin  de  ca- 
da mes  repeso  de  los  tabacos  de  polvo  y  rama  que  existan,  con  dis- 
tinción de  las  clases  que  correspondan,  para  formalizarle  en  cada 
uno  la  cuenta  que  le  pertenece,  haciéndoles  los  abonos  de  las  taras 
de  frascos  que  se  hubieren  desocupado,  según  el  peso  que  tengan, 
y  dase  que  corresponda,  y  por  la  de  tercios  de  rama  con  arreglo  á 
la  última  providencia  de  la  real  junta;  observándoselo  mismo  con 
las  administraciones  foráneas  para  el  abono  de  taras  que  constaren 
desembarazadas. 

En  fin  de  Diciembre  de  cada  año,  se  ha  de  hacer  repeso  general 
de  todos  los  tabacos  de  polvo  y  rama,  y  verificación  de  los  puros  y 
cigarros  que  existieren  en  los  almacenes  de  la  factoría  general,  de 
tercena  y  estancos  de  su  capital,  con  la  intervención  que  está  pre- 
venida  del  juez,  factor,  contador,  fiel  de  almacenes  y  escribano  de' 
la  renta,  llevándose  factura  con  toda  claridad  y  distinción  por  el 
contador  y  escribano  del  peso  de  cada  clase  de  polvo  y  rama,  para 
poder  cerrar  la  cuenta  como  está  mandado  por  punto  general;  cu- 
ya diligencia  ha  de  practicarse  proporcionadamente  en  todas  las 
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administraciones  foráneas,  comunicando  las  órdenes  á  los  adminis* 
tradores  con  mucha  anticipación  de  tiempo,  y  avisando  también  ai 
alcaide  mayor  6  juez  del  pueblo  en  que  esté  la  caja,  de  que  ha  de 
formarse  certíñcacion  6  testimonio  con  igual  distinción  y  claridad 
de  los  tabacos  de  polvo  y  rama,  y  separación  de  clases,  y  de  puros 
y  cigarros  que  existiesen  en  aquel  pueblo  en  el  mismo  dia;  y  de  to- 
das  las  existencias  que  constaren  en  la  capital  y  agregados,  se  ha 
de  formar  por  el  escribano  de  la  capital  un  testimonio  en  velación, 
como  que  ha  de  ser  la  partida  que  justifique  el  cargo  de  la  prime- 
ra mensual,  y  cuenXa  del  año  siguiente,  y  la  última  de  data  del  an- 
terior. 

Como  el  contador  ha  de  ser  el  timón  de  la  cuenta  y  razón  de  la 
factoría,  necesita  toda  aplicación,  esmero  y  cuidado  en  el  examen  y 
reconocimiento  de  los  asientos,  libros  é  instrumentos  de  que  se  ha 
de  componer,  respecto  de  que  es  de  su  instituto,  y  responsable  de 
cualquier  defecto;  en  cuya  fé  ha  de  distribuir  las  horas  do  la  asis^ 
tenciu  de  la  oficina  con  acuerdo  del  factor,  repartiendo  los  negocios 
entre  los  demás  oficiales,  para  que  de  este  modo,  cada  uno  sepa  y 
le  conste  lo  que  es  de  su  obligación,  y  no  haya  atraso  en  los  asun- 
tos que  se  le  encargen;  y  procurará  en  las  lioras  que  sobren  adelan- 
tar la  relación  mensual,  ínterin  llegan  las  de  los  administradores 
agregados,  y  lo  mismo  se  practicará  con  el  de  la  cuenta  general  del 
año. 

Instrucción  para  los  fieles  administradores  particulares  de  los 
partidos  agregados  á  las  factorías  generales. 

Luego  que  llegue  á  la  cabecera  do  la  jurisdicción  de  su  partido, 
lo  primero  que  ha  de  hacer  es  presentarse  al  corregidor  ó  alcalde 
mayor  con  el  título^  y  pasará  con  la  asistencia  de  éste  y  la  del  es* 
cribano,  si  lo  hubiere,  6  testigos  en  su  defecto,  á  entregarse  de  los 
tabacos  que  haya  existentes  en  la  administración,  con  distineian  do 
clases;  y  sin  reserva  de  ninguno  de  los  que  se  reconociesen  de  con- 
sumo, recibirá  así  los  de  la  administración  que  se  le  destinase,  como  J 
los  que  hubiese  en  los  lugares  de  su  agregación;  y  en  caso  que  se 
encuentre  alguna  porción  6  porciones  que  no  se  puedan  dar  á  la 
venta,  por  estar  adulterados^  también  se  entregará  de  ellos  á  ley 
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de  depósito,  dando  recibo  de  la  cantidad  que  fuese  con  esta  distiu- 
cion,  y  con  la  misma  se  hará  el  cargo  correspondiente. 

Ha  de  proveer  inmediatamente  los  estancos  de  su  partido,  y  en 
los  pueblos  donde  no  tenga  persona  de  confíe^nza^  encargará  los  ta- 
bacos  de  acuerdo  con  el  alcalde  mayor  á  las  justicias,  quienes  los 
han  de  recibir,  y  nombrar  persona  por  su  cuenta  y  riesgo  que  cor- 
ra con. la  venta  de  ellos,  á  la  que  satisfará  un  cinco  por  ciento  del 
importe  del  tabaco  que  espenda.  '  . 

rara  dar  principio  en  el  nianejo  de  la  administración,  será  su  pri- 
mera atención  verificar  sí  los  pesos  y  pesas  se  hallan  cabales,  para 
que  á  cada  uno  se  le  dé  lo  justo,  teniendo  igual  cuidado  de  que  así 
se  ejecute  en  los  demás  partidos  de  su  agregación. 

Ha  de  informarse.de  los  lugares  que  están  mas  inmediatos  á  la 
cabeza  de  otro  partido,  como  de  los  que  se  hallen  mas  cercanos  á 
la  suya,  y  los  posea  el  inmediato,  de  que  avisará  al  factor  adminis- 
trador general,  para  que  con  conocimiento  de  las  distancias  y  pro- 
porciorie^  mas  útiles  y  s^guras  disponga  las  agregaciones. 

Han  de  estar  á  la  ¿ríen  del  factor  general,  con  quien  deberán  se- 
guir su  correspondencia  en  todo  lo  que  conduzca  al  servicio  de  la 
renta,  y  ninguno  con  la  dirección,  sino  es  que  acontezca  algún  caso 
estraordinario  de  la  mayor,  urgencia  y  precisión. 

Por  el  aclministrador  general  se  le  dará  la  tarifa  de  los'precios  á 
que  se  han  de  vender  los  tabacos  de  polvo  y  hoja,  la  que  ha  de  fijar 
en  la  tercena,  &  piesa  donde  se  vende  el  tabaco,  en  el  sitio  mas  pú- 
blícq  é  ÍQniedia,to,  para  que  lapuefiian  leer  los  compradores  sin  el 
menor  embarajso. 

En  la  espresada  tarifa  irá  advirtido  para  inteligencia  de  los 
compradores,  que  del  peso  bruto  que  tengan  los  manojos,  se  han  de 
rebajar  á  cada  uno  dos  onísas  por  el  jouote;  y  si  el  fiel   no  observa- 

so  esta  rebaja,  será  castigado  según  corresponde  á  la  calidad  del 

,  --'  '      '  >•  '     '■'   ■    •'^"    °       ^-    *^   .  * 

defecto.  , 

De  t^dos  los  pertrechos  que  se  hubieren  entregado  en  el  acto  de 
la  posesión,,  de  los  que  sucesivamente  precisare,  compre  la  renta 
con  ájpíobacíoñ  del  adnainistradbr  general,  y  de  los  que  se  le  remita 
deberá  cargarse  en  una  relación,  coa  espresion  de  su  valor  y  dis- 
tinción de  c^ada  uno;  pues  se  Je  hará' responsable  de  los  que  faltaren, 
en  üí  reconocimiento  judicial  que  ha  de  hacerse  al  mismo  tiempo 
que  eí  repeso  dé  tabacos  «n  ¿n  de  año. 
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No  se  han  de  abrir  mas  botes  que  los  que  pida  et  coiisumo  de  la 
administración;  y  los  que  fuere  desocupando  de  los  que  se  le  rémw 
tan  para  su  surtiínientó,  si  no  pudieren  venderse  en,  el  fíeUtp  S  et 
precio  que'le  advierta  él  administrador  g'eneraT,  los'  ^ñvíaVi*  a  este 
de  tres  en  tres  meses,  para  que  se  le  dirija  abono  de  su  recibo  y  peso.     , 

El  almacén  o  piez^.  para  los  tabacos  ha  de  sq^  correspondiente 
para  su  conservación,  y  no  se  ha  de  tener  fuera  de  los  potes  tabaco 
alguno  de  polvo,  ni  el  de  hpja  fuera  dé  los  tercio^,,  para  evitar  todci 
perjuicio^  y  l^s  mermas  consiguientes;  advirtiendo.se  q^ue  los  que  tu- 
vieren lugares  jagregados  donde  pueda  espenderse  tabaco  de  polvo, 
los  han  de  dar  los  botes  como  los  han  recibido  en  la. capital,  por  el 
peso,  que  tupiesen,  .         ,     , 

No  ha  de  beneficiar  con  la  menor  humedad,  ni  otra  composición 
los  tabacos  de  polvo  y  hoja,  cuidando  con»  especial  atenciori  que  to- 
dos  se  vendan  en  Jps  mismos  términos  que  se  los  remiten  déla  ad- 
minist^acion  general,  pues sifaltasen  a  esta  convenieufe  y JUstapre- 
vención,  se  les  castigará  según  se  advierta  en  \k  instrucción  dé  fac- 
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tore?.  .   .     , ■     ,  •    ..    : 

Nunca  se  les  han  de  admitir  mermas. en  lo,s  tabacos  de'póívo,  ni' 
el  de  rama;  pues  las  que  es  verosin^il  contraiga  éste  úl time  género 
están  consideradas  en  el  aopnO  .fijo  de  fas  taras  d,e  ios  tercios-  que, 
está  asignado  por  resolución  de  la  junta^  previniéndose  que  el  ta- 
baco  de  rama  qiie  absolutamente  se  acreditare  inútil  e  iiíconsumi- 
ble  por  podrido  o  avenad»),  no  lo  ha  dé  entregar  i  la  venta,  sjrió 
que  íe  irá  separando,  hasta  que  yecónociclals  po/'  el  visitador  dé  ad'- 
ministraciones,  disponga  este  su  devolución  á  la^  ca'pítál,'5  lo  qu^^ 
deba  ejecutarse. 

N*o  han  (le  fiar  tabacos  por  nihguti  caso,  y  el  f¿üe  lo  hiciere  será  , 
por  su  cuenta,  y  sin  perjuicio  de  apronta?;  las  m«s^diás  por  el  todo 
_  de  su  importe,  ni  de  darle  de  manifiesto' siempre  que  por  el  visi-.. 
tador  de  administra.ciones  sea  residenciado  y  se  |e  pida.  . 

Eli  el  libro  que  se  les  ha  de  dar  foliado  y  rubricado. por  el  admi-, 
nistrador  general,  han  áe  isentar  todas  las  nochoa  indefectiblemente* 
las  ventas  diarias,  observando  en  íós  demás  Pisientos  el  mÍto<ía  v  . 
coordinación  que  se  Ips  prevendrá  para,  la  mas  clara  cuenta.    , 

A  los  echo  días  siguientes  ^o  fenecido  el  jrh^^s.ó  antes  si  les  fuér^ef 
lácil,  {porqué  cuanto  mas  prontos  y  activos  en  el  séryicio,  tantc 
mas  distinguidos  serán),  han  de  pasar  o  jremií  ;ir  a  la  s^^ui)^^fig]^ii 


i 
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En  los  partidos  donde  haya  fieles,  subagregados  6  estana^pros. 
?>Mítf?e.^,^l^9ps, y,  ^^^p^^^  99p.^l,i|?H<^,^9.  íí^v^^i¿9p^  r|s; 

fMMHrm;í«|t,gAnf);al,pprMpS!ajfD^^?>  «.P9  ^l?J9fOÍI»p%P^t  *<*•; 

i  .  Sí.  trAPñ^WAO  pof  41^  pacido  ,mjfl»#tjrpft  ^  (fi  f9pí^  Bf?!jJÍ8ftW 
jpgMttWpilpq^9|iied»pü  en  (in,ca?a,  (?pp>y^4,6  cpjj^er,  niJq^i^W  pi^ 

.«MW4«^M,(iimp««9  \p9á»itA  ^iww^»Wa,pfícflpíiffj,^,í¿jú^ 

jaér^i,«i  wiP,|BP>iiffp,d^  Br^tftfW>»Wf»P^tft!.f^,W  I??.  í/Ji¥'^k!r 
tracion  ji^fift)  ^^p^ipígjjJí.cífiapwWftlWftA^  Wi^Pfúít'llf  ,^• 
üá  invM^tfmfinifíi  yw\Wi  al.gpfc  ó  q9|9aan^f^fí^^  ^.M^^,  .sftlifi^ 
qw  flQnjfere.w^oMRflq  ft|m¡aw|íl.fin,<%l:e?{w90,6  tfirpíitt«,,pai^,g^j|- 
tenecipQr:f«if|«¡i9q^i<)iH«ie]las,d(;9qL;cpneV?M^.f>peÍep,  acaece.r  ^p^^^ 

.   PocmitigiHi  mptMro,pQraiitK(i;.e9..sii  f4iK{^j^g^4^Pi!Ml^>'^|{f^> 

'dadbsj nLi»ttM«tfit^O  eíKfPflvw»  4.d^.wT,j^,,p/9ffj|q?|gra7p9J^íjf}|^- 
•^«otMHfif  5í«»iiae,  <^i  lalMs»  p%íd«« .  ew«)Mí li BHf?» «i  P^ Wífe  /ífixt 

tt^itíiúífÍM9^flttMhÍáo)'n>H  itMj^QdMn  lai)  patnáncbtabUbidaáipor 
bandos,  y  privará  de  poder  volver  al  servicio  del  rey. 
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í^ondrá  el  mayor  cuidado  en  que  todos  los  fieles  subagregados  á 
su  jurisdicción,  lleven  puntualmente  el  dineto  de  ló  que  vendieren, 
ÓAiidolés  t^ira  estté  fin  un  líbrete  rubricada;  previniendo  A  todos 
que  por  ningún  caso  tengan  los  estancos  cerrados,  avisando  cdn  aii* 
ticipacion  para  que  se  hallen  bien  surtidos  de  tabacos,  y  no  ^é  ^s- 
perimente  falta  eH  los  consumos;  en  inteligencia,  U^  que  sfiémpre 
que  se  justifique  áe  halle  al^gun  lugar  de^proveido  por  descuidoi  se* 
TÁ  responsable  el  fiel  de  todo  el  valor  respectivo  i  su  regular  pro- 

duecíon.'     '      ' 

'       ,       ' 

Respecto  de  que  sé  han  creado  empleos  de  visitadores*  y  guardas 
madores  cóti  la  facuttád  de  resguardar  la  renta,  y  de  inspeccionar 
las  administraciones,  tendrin  los  fíeles  entendida  quie  estín  áujetos 
i  esta  residencia  de  su  manejo  sin  liibirsícion  de  tiempo;  pues  lasa- 
rán coi/  cotitiliuácion  y  frecuencia,  y  «témpre  qué'iéténgá  por  0]|>0r* 
tuna,  para  que  en  el  concepto  déla  superior  cdmtsioh  de  indagar 
su  conducta  en  todas  las  partes  de  las  obligaciones  en  qué  las  consv 
tituye  esta  instrucción,  no  se  escusen  ni  resistan  por  pretesto  algu- 
no á  las  indagaciones  borrespondiehtes  que  pi'etenda  et  írisitaddr 
eii  cümptiniiento  de  Í'a  siíya;  atite^  h\é\i  Fes  han  tié  f^ánqtiéÁritattl^^ 
diatamente  con  la  debida  atención  y  ^irbanídád,  }o\í  tibtos^  papoleti, 
almabencsy  todd  fo  demás  sujeto  'alregistñro  y  állánainrefito  désu 
casr;  y'obédí^.bcV'Ta^  "pírdvidenciaá  qUé  dejé  dictadas,  fiirñíatido 'Ooik 
m¿s  áetos  d^  visifá  qtté  ejecute;  bié\i  'que  [sise  le  óft'écftera'algún 
reparo  ilindaldo  sob'té'^llbs,  deberá  Citponer  ^tsfsr  tílsdniéfc'^tré  te  ^sM* 
tan,  y  b^jb  del  concef)t6^  de  ellals-firtiiar,  en  íá'intdltj^e^^iaideque' t 
las  justicias  íes  e^á'pi'ohlbidb' la  iií^pécte^  •    » 

Para  cUV 'salida  en  éT  estantíto  i  lj>s- tabatOs  Ü¿ 

clase,  se  hace  pi'éaso  qlic  el  de  primeria  y  Segunda,  pot'Mi^  ¡do*  loé 

que  hay  meaos  abundaiiciti,  en  particular  del  de  primera  dase,  se 

distribuyan  eu  término^  que  al'  qite  cóitípré  una  at^roba  so  le  dé 

aquella  ptirte  qué'lé  corresponda  del  dé  primeria/ y  lá's  otras  dos  de 

la»  deóVas  cínses,  pro'pb^biotiandó  de  estn  .mertér  elespéndíOdé  Tinas 

con  otras,  con  regulación  del  repuesto. que  haya  dé  todas,  sin  ^iúgii- 

larizar  til  distinguir  iV  persona  alguna  con  la*  Aiejor  calidad;  éb  la 

iritéligencra  dé  qiié  si  éñ'la  ini^pcccióu  que  haga  el  vi^tadón  ItaÜese 

considera lilif)5:ur^imíehtb  Aé'  las  ctá^oá  fn-fer ioi^s,  áin  ^^isténda  de 

las'méjbfés,  6  sin  qué  ésta  <!^órrcspondá  á  ía' propoYeion  advertida^ 
será  el  fiel  adniimstrado^  Qttligadk^á  pagac-éfl  impotte  del  tabaco 

!    !.        (  •  -    ' 
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inferior  (lue  na|xu«da.vei>darsa  riu  el  de  primorA/^  8eg|lRd(^.cL134^ 
«.  Bn  l$r>9dníHiiísfr(M^ioii  qaeíihubi0r^  tero€tiústa»r'Oi^/¥U4)doseilaladp 
por  la  reuta,  deberá  el  fiel  administrador  entregarle  el  tabaco  pror 
poroionado  al  couaQina«|liqiHd&tidole. todas  las  94)|i^rR}is,si)«  c^iveptas 
con  r^peeoí  4e  ja^.eisüj^t^iycia^  para  recoger  el  j^rQdUPUn,  ;  mo  <lc4i^i* 
mular4.i&  maeoqrta  demor^lvi^iieif  como  que  eUiif!cf^iii|t4  ha  4q  is^iirr 
lar\odaslft8  uacheasottefectiblementa  l^s  partida^  qtfeMya  re^di^o, 
COI)  mpreaion ;dd  numbre  4»  los  compradores^  qjia  dovseanjcígf^rrffi 
ros  de  preie6ioH^^(éll/dalld4^•pt)ed^  ob«ecvttr9efHaipreoaA»ci(Mi).p9r)^ 
yenir  en  conoeidiientode.iof)  qtie  pueden  usar  de  tübaoo  di*  fr^^^dei 
aeii  responsable  el  fíat  de  cualesquiera  descubierto  qoesi^  lu  elM^MOU^ 
fre.en  ei  aelo  de  visita  por  loleraucia  suya. 
'  Se  le  eiicailgala  buena  correapondenoiaiuniony  arnionia  quie  de- 
be tmtercott  los  [dependientes  de  la  renta,  y:  oou  Í93  Ju^dcí^ns.de  los 
pueblos^  a$í  por.ser  pjropio  para  adquirirse  la  mejor  opinión»  como 
jorque  esta  uuilbf  midad  conduce  al  pronto  y  btu^n  ¿xito  de  las  di- 
Ugiendaa  y  asuntos  del  servicio  del  rey,  ir        . 

.  Se  prohábe>f3$trecbaBieiite  qutf  pueda  vender  tobacoi  los  ci^arrer 
•roa de  profesión ¡dci otro  partidp;  para  estraerlo. fuera  d«^l  di;stritQ 
del  fielf  pues  cada  wio  di}bo  .surtirse  del  suyo  doude  reside,  y  por 
consiguiente  el  dar  lea  giiias:  para  conducirlo^  pues  de  p!$rroitirse.  se 
Abria  campo  é  simular  los,  fraudes^  que  podrán  o<(ultarse  menos  en 
esta  forma  al  fiel,  porque  ^abe  Lois  regulares  qonsiiiiios  dfi  cada  tino 
al  mes^.y  lo  que  haiespjendido»  |)íara  venir  en  coii^cimiento  de  que 
se. gasta,  tabaco,  de  contr(|bando,  y  procurar  aver^gmir  su  paradero 
paraiapTj^henderlp;  pero^joe^  consumidores  partioulares,  no  ^  le^ 
negará  las  guias  siempre  que  sea  con  motivo  do  bacer  yiage^.y  d/f 
.para  Ufia  cantidad  aipderada  que  se  reconozcaí  e4  sol(i;para  su  uso 
.y  no  venderla.  .» 

,   TamÍNAn  se  le  prohibe  absolutamente  tenga  cigarrerfa  d^  3U  pro- 
>ptacttqi\ta)  d(«n  eabexa  de  otro,  á  parte  de  ganf^ncif^s  ep  ^Ua;  que 
, reciba  doilus  cigarreros  interés  alguno,  aunque  sea  cqn  tftu/o  de 
adehala  6  gratíficaciotí^  y  quedélici^ncia  alguno^  parai&^iaJjieceii^^UDo 
va  cigarreriai  ni  traspasar  las  actuales.'  .1  . 

En  M/  pieta  6. almacén  donde  tengan  los  tabacos^  no  s^  han  de 
pon^r  otros  génerqs,  ni  atuí  90Ut jgt^os  á  ellos,  pqyque  pierden  Aque- 

lloa'de  su  calidad. 
El  caudal  que  pertenezca  á  la  renta,  debe  estar  en  caajon  parte, 
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sin  Unirle  ni  me2c\aríé^éó\tSti¿fi\^Md^^úé¿Sstñ  separación  es  in- 
dis{>éiiüafblé  tiTára  qttli  el  t%}tkdoi<i(me(ta'ii^tr'¿n>i«^^  daf 

lékt>ádo  üél  fiMáf o;  6  e^tfiíéuy,  t  '^i^l^ibodo  tbn'  im^piúi»átfdt'ífíi  lo 

'  Nd^'debé  óbH^y  <  ñúgttti  dompraio«'fi'4iuí'4te¥6  dtrüi  J^«pMk« 
6  ¿én^M'd^'W'tMtAl«,'9i  ittif'ieyé  «Igffinr  tflito  «•  «fieíH  it^fvM^»^ 
télidá^d  háM  en  ttPlarift  qtte  s«»hft^Md|d  fi{M>en  lá ^oeiiii  dt><é0éMx 
ée^)'  pw)  04  ttB  Im^  de '  dMr  aóto!  é»  «aliaocí  ¡fw  ^^Aom  é»  lajHá^ABabra^ 
d^M-j^M^o^gttirvM^-^^ttMitr^tles  dJésaf^nrttf  ipfrnmi»  nMm^ 
lll 'Otro  alg«i«o:  éin<  (áiotéHg»Mfa  dé  qu9*^  seí'msrificMe  Mi^aAst^íl 
btkti  términ^i^^y  ilio&(y%ue  eorr^andiB^n  'tedosjteMrá'xmgfíii'M 
lais  visitas;  yide x{ire  insiroiri de  lo mlsoíD  A  Ids  Mi^mtqéerMf ttbfeigrí^ 
gados  de  su  juri8diccion,.yde  lo^denut» 4qe'|eeíp6iaeiáteitHA)lmilPi/ iTt 
Chafitíidó'eele  r«mittm-t«baeefii^^  adinüAis* 

midbrr,  á  átofdd-réoiMrtós'^Mtlarfoi^ 

i^trdo't  el! Klealdt' mayor pwai  que  eoa  ^]aa«|tefttiii^^^  la^^^ch 
úk  qvíedipatcrei^poif  crcu{)ifrian^1iuit8pinióidri{ny«iM  McribaiKO  9 
lo  hubiere,  6  testigos,  se  reciban  ids  tercios^y  íhMtep)ies|indoic«^ 
thio'ée  poé  sf^eofl^epiifKftttoo  de  gwngdcbee^  {ior^l  pedii<bfii|to^a. 
yeí  fifrtíiár'  fatttt¥á,  ^ii«'«Glstinioniiid«'«é  ht  dr  k^ettAtlrát  ¿dnpnbmt» 
dor  i^enerat;  f  «siMas  jii$vi€ía4'se  e^(N»arefa/les^l»otta)if«« 
don,  'haMéndofes'-tt^stpNisttM^s  á'  Idinqbeeivviaeiá  ^  «ntr^  dei  lei-fAre^ 
V¿néittñe§;  qtn^^ebiÉ  i^etili'dfe'iQ  ctel^ebiréro  de'¿K;e)ttné,4«|ieeiá!iiiife^ 
ijIMb/'áé  qiÁMitlttf  riiTft'áillgeád»^  db  to  r<tt^  sin^^Áie^eíiMÍ]  n;^  < 

dá  détiitalé^tit^'t&baw^m^ee  tíesbttmtAiAr^if}  tdbií  hí^ídiiM^mdft 

sé  ^é'fDADddM«áMétíté"^ti&  i«ilíá^  a1;^Ét^é^rei^lMM»tf jlM'diiy^. 

' '  "Brdia' «Itlrifir  d«r  9RS6<M)¥é^ 

do  todos  los  tabacos  de  polvo  y  hoja»  recuento  de  pu#Oi*^<lig^tffDl, 
f  ah  "^iiiééVól  Viiátéi&lét^eií ^ttOfá^ 'St 't^VtidA  ééí  fiefsftf» •  ^l»^«i('Eon. 
<Mrrét»¿hi  tk  IttijtfMétt/^c^lbáto^  ¿'iMtiglisr  én'W  «éftoM/ip»toPt«. 
tkittt  ^élh  'difeaéion '  1A  'famimi^iNÍiot*lg^ñttí^ieiimmW  'üo&itidMfti 

^ji5ctítáfidy^'WFiifíMMo'stkS]{)i«qtte»^  (0pe«»''^K*iiiiik«bidn>)Í& 

nuevo  administrador  ú  otro  mo^iMOi  '«    i  .  í:^^.»  .1  in  .i.n^iin^i.  rv 
''  tn^ímántehtétéWd/á'^l  jd^wy  aféiiV<^  crtdMl»  ei^  elMKr vt^ iSvio- 
lá1)l'éfaUSiité*Ms'cfát]i!fth)S  dé  ei$tá'  iiyétVüé»idt/;nd8  V^¿%dW^eM«»^ 
de  causas,  y  prevenciones  para  el  reaguardo  de  la ^ttW j;>dWirtlJW^ - 
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/J^4?iílH9  fi^'^W  P?*<^í'vivu^í^p^  ^sperimeutaru  los  ofectas  <te  las  pe- 

.  J^is^tn^ccion^fue  ékbAi^pbsfrvar.lo^Jifiles  de  iaa  tercenas,  de  lanfac^ 
torías  principales^  y  de  los  fielatos  agregfjídf^^    ,^,.  .,  . ,, 

DeoQ  todo  fiel  encargado  de  los  tabacos  y  efectos  de.  la  teJTceDa, 
^fiañíar'á  satisfacción  del  fector  pr¡ncipal>,coii  propojreion  á.la  ea- 
^i^íS.  V^?  «íaneie,  cpmo..que  ^^i^.él  rec^í?.íri3.  rpspp^^^aJiiUíüid  dcsiis 
subalterno^.  ,.      ^  .         ^      ¡j..,..>      i    ,  ,... 

,,.rSe  le  ha  ^f..^?R^A^íÍp|?Á^  l^n.  Wai¡tQ  ijajo^;!  J{v.,jc:Vsa..<íe  la 

jfll^íninísú  spa  f  propósito  para  el  espendip .  dp,  Iq&  .\?iIír 

la  venia,  que  han  de  ser  proporcionados  á  los  consumos,  dj^su,efjt,f, 
que  no  recibiendo  de  una  vez'crecida  poicion  de  los  almac^pesMin- 
cipales,  se  evite  la  detereoi:acion  del  ^éfiíero.  y  las  mayorCiS  íjjl9j;p^^. 
•  Dos  veces  á  la  ^n^aita  6  una,a  I9  wnos;^  (en  lo  3^9,99^^}  je  j^  to- 
d9,  ha  de  est^  á  la  ¿rdeij  del^actorj  ha  ^e  ptjtrejar  en  ja^tj^rcí^si  1^ 
proauctos  ^eT'ts  vemas:  y  en  ií^  ¿e  cada  mes  aiu^tc^rá  y  liquidará 
sus  cuentas  en  la  contaduría,  practicándose  para  ello  repeso  de  Isus 
existencias  á  que  han  de  concurrir  el  factor,  contador  y  escriboJ^o^ 
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donde  lej  hava.    .     . 

''^éTé  ¿ntregaiiá  un  ^¿uaderno  foliado  y  rubricado  de  los  dos  pri- 
meros,  ep  que  se  han  de  sentar  con  toda  distinción  y  claridad  las 
partidas  de  tabaco  que  reciba  de  los  almacenes  pjrmcipales,. y  .jsepflü- 
radamente  T^s  entregas  que  naga  de  caudales,  con  espresion  qe  los 
Oías;  y  en  fin  d^  cada  mes  se  sumaran  y  cerrarüat  en  ¿Lpoi  elcon- 
tador  con  su  firma,  para  la  contuiuacion  en  el  siguiente.  ..  ^ 

También  se  le  ha  de  dar  otro  cMad/Brno  &  propósito,  rubrieftdo 
iffuamienté,  en  cfue  por  guarismos  vaya  sentando  por  sus  cuiaes  Is^s 
partieras  que  fuere  vendiendo.  Fas  que  por  la  noche  ^mnarary  ajus^ 
tara,  sacando  su  importe  sm  eniliiendás  ni  tesiaduras,  para  que  en 
cualquiera  riora- se  verifiquen  las  ventas  ejecutadas. 

Las  horas  en  que  debe  abrirse  y  cerrarse  eL  despacho,  le^  serán 
s'enaíaáas'por  e!  faceto r,  que  atenderá. en  ello  á  que  e.l  .público._^s^(^ 
bien  servido,. y  no  se  nialogre  espéiídio  alguno,  para  lo  que.no.sé 
esceptuarán  las  maflanas  de  los  días  festivos.  ,¡  ^;^ 

Las  pesos  para  el  tabaco  de  rama  y  polvo,  bí^n  de  estar . p^fidkn- 
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tes  sobre  el  mostadot*,  pa^a  qne  el  que  compré,  vea  claramente  co- 
mo se  pesa;  y  en  esto  observará  la  mayor  legalidad,  como  en  qne 
los  pesos  y  pesas  estén  bien  añelados  y  cabales. 

Ha  de  Vender  el  tabaco  conforme  se  le  enti-egue,  siu  beneficiarlo 
ni  humedecerlo. 

En  la  puerta  de  la  tercena  se  ha  de  fijar  una  tarifa  clara  de  bue- 
na letra,  en  sitio  donde  pueda  leerse  cómodamente,  que  esplique  los 
precios  de  laá  diferentes  especies  de  tabacos,  y  la  rebaja  que  hade 
hacerse  de  dos  onzas  en  cada  manojo  de  rama  que  se  pese,  por  la 
tara  del  jonote:  lo  que  obsetvará  esactamente. 

En  la  distribución  del  tabaco  de  rama  proporcionará  el  espendio 
de  unas  clases  con  otras,  según  se  le  prevenga  por  el  factor;  en  la 
inteligencia  de  que  no  ha  de  distinguir  á  persona  alguna  con  la  me- 
jor  calidad. 

Cuidará  de  que  no  se  estravie  pertrecho  alguno  de  los  que  se  le 
entreguen,  como  que  se  le  ha  de  hacer  cargo  de  ellos. 

A  ninguna  persona  particátár  ó  comerciante  de  otro  género,  se  le 
dará  tabaco  en  rama  en  cantidad,  que  se  conozca  es  dirigida  á  la  la- 
bor de  puros  y  cigarros,  para  dar  á  la  venta;  pues  solo  está  permi- 
tido  que  para  su  uso  se  les  entregue  en  rama  6  labrado,  como  le  pi- 
diesen. 

A  los  cigarreros  de  profesión  se  les  entregará  las  porciones  que 
áoliciten,  haciendo  el  asiento  correspondiente  de  la  cantidad  y  dia 
en  que  la  sacan  en  et  libro  que  ha  de  tener  cada  uno,ccln  la  precisa 
Iteenciá  del  factor  y  contador;  y  al  que  le  falte  cualq^i^iera  de  los 
dos  requisitos,  no  se  le  deberá  surtir  del  *  de  rama,  sobre  cuya  in- 
portañcia  no  se  le  disimulará  á  ningún  tercenista  la.mehór  contra- 
vención. 

El  segundo  tercenista  le  ha  dé  ayudar  en  el  despacho,  cumplieu- 
do  en  los  mismos  términos  las  obligaciones  y  ciudades  que  quedan 
prevenidos;  y  cuando  el  fiel  principal  no  pueda  asistir  por  indispo- 
sición, será  de  su  cargo  observar  los  asientos,  cuenta  y  razón  ad- 
vertida. 

Se  prohibe  estrechamente  á  todos  los  fieles  que  puedan  tener  ci- 
garrerías de  su  propia  cuenta,  ni  en  cabeza  de  otro,  ni  aun  interés 
6  ganancias  en  alguna;  y  también  que  reciban  gratificación  6  gala 
de  los  cigarreros. 

El  tercenista  de  fielato  6  de  administración  particular,  es  inter- 
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ventor  de  ella,  y  por  conseciiencia  debe  tener  unfk  llaye  del  almacén 
del  tabaco,  y  otra  de  la  arca  de  los  caudales,  i 

Ningún  tercenista  debe  nar  tabaco  por  Y)in£;un  respeto  m  consi- 
deracion;  pues  sjiempre  será  responsable  de,  cuanto  se  espenda,       r 

-Finalmente,  se  encarga  el  buen  .modo  y. agrado  que  hanide  tener 
para  con  Tos  compradoxes,  y  qué.  desempenea  con  toda  es^ctitud 
cuanto  se  manda  en  esta  instruccjop;  ^^^}^,  inteligencia^  de  (^ue,á 
'proporción  de  los  defectos  de  abuso  y^^qagli^ij^^jJl^^  ^e^^esjú^ti^qú^, 
serSn  castigados.  /        ,  i 

...  .:  :.»-'  t  in 

.    .  Seri  .prifnjsrA  ot^ligapioq  dejl  Túit^dor-  iaTeptig^r  el  pnmpUtóiieiUo 
de;lf.,<ii|9,t(MÍpif,io?  exttplead<f8,  con  el  Ti«u<a.^nfKP»i|snt9„f[\ie  le  ^ 

,.t^  y,^^ip,teres,  en,e«p,ecm  de  Iqs  i^^i^iium^fiflf  ^ae^^flSe^  de  tn|- 

,ti9H  Iwryisitafiy  .ejpíjcRÍftP^fffis  pfplÜfw-ftwlíf-jiále  hac^  f»; todos, Ip? 

paTtid,09.4^  su  inqpfcc^^  Alteri^pdo  ^f)  eUas,  a«fan,y.jfpn^,|p  tfi;- 

Twre.ppx  ci>n7eqieiite.fta,;(?j9/;fli}^  aí|fnipi«r»dor  g^«fal„á.f;mra  <}r,- 

,dep  íffp  49.e8íaf.,ffli  to,(íf>,lo,«»^cwíifl^,a!B,i9pipI<^., ,  ,  .  ;  ,    .^¡, 

.,  S»  f»í  W»W9T  »o  fuerppí<cíÍ9p,dftií^Píowp9Ía  qfl?^  l«»  4f»Uflf>- 

re,  procurará  imponerse  en  el  territorj.pj(}j^,p<^fjt|4''^9,^  ju^^aiUfPÑV 

.{f^efts,»e,pftdráiie$jíabIej5«|c,Bor,.<^?;ita,4e,)<^.re.nt»,;, .,,,,..       ,,  , 

, '.,  Se.>t^íreg%rá.j»í,el.^ii>in^»jjra4pr,,geiíflríl,,^i|i  ^eu/jpjfif^.^elMr 

j|^lai:Jí»d^pfje9^porJ»,cpífíft(i|ií(^.gí|ífitft|,.pM*,,q^^ 

wes  ae.Yi^ifas^  !í{»ía»  Í«8UficaiJ%^,  ypor,Uft,tqaéto4p.<?lv9,y,tiMi^. 

bieíi^^p  p»arco  .<í<^i[re8p<^pdie.B;e.^e.,j^g9^  ,fi^ji¡ípn^e,fMUifl^<^p^{H^ 

ropñtend^á,  siempre  ex^^^  ^esWáa.  p\inU\fi)id;^^.p^»4*^  ,co'9P'[o)^- 

cioaes  qne  ba  de  hlcer  con  frecuencia  ep  1^$; .  a^poipjwitf a^ppeay  ^ 

urej^e^toqii^e  ■conozcaf]?^cio«o;,y,^n  ca80„df^,(|Q9  l«',^(la  ep^ 
M??>^>^S¥^^  jii8tificar,.bfpye  ,y  ,.^n|iariaineDf|^,;n)  PMflMpiip^.rf 
,^^J19Pí»:p.f>.,fl!íp>ayaabwsí^(i^,el,/joiíf|ri\7^tp^,  ^^Df^.fgffH^  l^wm 

,»!  .ad°»>9.^»fa,4?>r  iRen^ali  y  fe^ii^éq^jiQ  4^WW  4p4  «tvtps  .qap.ev 
esta  razón  hiciere,  para  que  aplique  el  remedio  neceswio. 
TOM.  II. — 60. 
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ingah  oiraá  manuales  en  que  dupliquen  la  cuentfi  y  razon^pu 
solo  la  han  do  llevar  en  los  referidos  libros  de  caja  stii  enmiendas 
ni  testadoras. 

■^■^ÍÍA'm^liM(ÍTéií)mir%  «Kttl^Üit^  l^tl'aiiHe'hét^tíh'CiiMÍéfiiio  i>ara 
todo  el  año,  MWI^^iíi»  é^^pSdá  ^\fdgÓ>^^Ma6^'^n'<^arto,  rubrica- 
dos asimismo  como  los  de  los  administradores  en  la  administración 

^  iii  íf^^WiSWflfSgi'^rt^'^f^  «n  «Ci»e1i^¿'l|^  i^'ffí^émliifistra- 
-9^Wtú¥iif!Í-^'Viní-itSmm  tiae  iéHaib'^ffñ^í^'^imkil'ñé  car- 

''é(m<tím  ^vk^cát^^sm^eóhimi^eW'&i&^iM^'éúáiti  cot> 
-éH  fiií«a(^tiri>tMi-éaa#biiíd<aif4k  «im^Méi^m'm^mmo-^c. 

ticará  las  aTeri^a*!Bh(H^0of^^#(»éíiíé's'éé)'  hibPtro  t¡ik  iÜHise  h 

'''»#('  diá^'AlJ t'i^V¿s^^'li)f<iBhii«V)Yii"M/¿IÍbl¿l"«»  ttíBilélis^^  pot- 
vo  y  hoja,  porqafe'«é'liák«&^'V4tfaéí"tt)a'da'é^«'t¿t  y^6tt«ftiia'dií^ 

m]^pítk  '<¥tH)  'iktíimm  ¿nih  'ékkñvéÍBé;  ifUiimk  ''ftgflMi«tg'  euat. 


--J  Ktf  iteá^'^jtfai6iW'^%á'8'íai'i'em''i^'kriífiefRB^'<o8  fi«>- 

-f«b'y*étlí«¿qt)^f^>i^-obsé?v%%liñ<^^^^«?W1>9bfJ»kU^>f^ 

-ii«ÍÍMStt'«iM!)b«ei<MnW1&VffMe1(taí'%l{[sáP#mli^lt^v^i% 
mM  tlfti)Wtít^f6bt(W»KV^Cr<W<>ifiífi»«|'^IW''f^af^^«t?Va 

•011089990  oibemai  Í9  aripirqn  eup  fiíJiq  ,9i9f9in  aos^r  is}'^« 
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ellas  en  el  balance  6  Tepé9d^kfikl^'4J^ie9f^%i  estas  corresponiéá  al 
efatliDy  y  i»edlfggi^BQ<AtM»irtttlporfiiéÉíic«tfidada  takÉtooÉiiDfiriei 
Kb/  y  iH)tik>nyo»^eBpptid¡iPBte|il(hegfiitt>piM  ékl-áá 

pAmtnm>^  i^^«bd«9  pcélüeqrt  É4ilifi6ltpévi9e?>t«ii  odlpfcbtoieftoite» 
fecto,  como  oí  de  la  malversación  y  adulteración  del  géner^pébitfik 
^Im ^dloirtitéb«dcn|ié^:<eapfi«l«)npi|f if í  ^wb!  «dmiftifOMoibgMS^al 
^l^miifit  ife<lr<»nid«Abi*>l^  at)v»knMfl  fí 

D&|)  cdatí^ié^iQéía4(^nM)bi«*igttiíkrd«ir  itt^tMyprniftf'en  di  #snbe 
qV^'hdBiér^^b^lÁ^fy  Uih«ítMáB0ií>^MQir>i)^  liipÉSDí^ 
maiMbi«tttJf^ÍI(lél  faidtiPi4liMid¿^«i}  tondayü  fi»  deiqtie>lM<#»tek9  tari- 
<;enttUs  íl'ebtabliuétifS'  dtt  a4tiel>av»|s^  ml^,iea§M  ñotkteüquri  Us 
dfi  lfigái''fi^t]féVftJ¿  «MiibiWM^idte'm^  «lé 

tyh¿iiiiPd^>sR'>IMbftl!jiH«trH^lM««n»égiU^ 

comisión,  se  dirá  el  modo  con  que.ebl9<íiítadoarjd8befpm(ttiea|ift«iiib 
(&d«^o^qbéíiMl^ÍAé^Yapl^^^       el>i(iiotrg6  érirtemnarip  ddier* 
iii{Má«fír>iJiiktM0/4<iod«i|teviabsM  ifliuy^iinnptl.vMánd» 

RMI  nteiiiillb  {t9<  «Mi^farti  «Mr  aénHUMr«dor  1 9enbnüiicb|>iini«iD«aUi 
M^^s^&ePUblteMq)lir(to)>ev^fé«iir  Impivt^^  qup  l^aasito  stnsM^ 
é^íétíMíist'  y  ««  anrlboi^átel '  pi^ímBruv^y ofa^lfas idoflkasdipioaKaígrita^oái 
ár&(4'^pféMr«iftd6rMMtÍMMá  tens»<4ektLÍQM|ííMfrtdbr^t(64li^aaHil««K 

«Mtt,  mtí^r  'tosfiiMnb  del'iqdviüiitti^sd«r^i>t^Madeei|Mb4^^ 
t^ijr^é^'M^'  oMboi^^^síi  tet^itM^  alnaMf  yd^mUi  «oilut^affiw 
Mri«i^<MkHeat0í)iUániiincraseiyv«^i^  «ntfilM^disit^ 

lMMtf«MMot<tadMpr'4ñcpe«in/cMcQ^  otMÉ|f<^«»«- 

do  factura  que  las  individualice;  y  contar  eláiaíU^^,^btáieilMt$»' 

c\üf^í^oi%¿tí^M^im0&pháíwáamK^  ha 

'  ''Prt^eMIdwíeMMidéi^ii^  l9a«lpS  kM)iÉiMiiOP9it«dQ0b<W0M4|r 
^ii»iq^Q$«ftaéaub8«)'BBdUi4esÉei»aiiKfsbad^  fue 

«Mn&^nmiMaiBU»;f»flédi^Hb«^^ 

ifttiitfijprvaftOí^anpnmSÍinfw  efaciBMtx^iéalíiotffW/tMérf&Mvvilli^ 
iliBchbtáMttb«ijfi«budafles,ifri|i<§qpKiB  a)gmiirfüBuMii«sio»i09aes»fCiai- 

olmmidu^^di  úmufaioo  ntmifr¡  oidf^irq  Idh  onribnirmv  (e  Mipabol 


r* 


ta^:ló(d0be  tiáeer>can  rseoenaáaAyibfion  modoveyitoi^an  lo  pon* 
bteidb  \u  úoúm:áeíspi¡MlxkietttB§r4}\^^^  io.que  interesa  b 

estiíaaeÍQéfdq  Ift  renta  €ra^)ll¡fcitoáy-fpeiílíoa.c0adllcta  de  siiaíii- 

jr>  finando  balga;(9ljri8itiid(m<i)  itapqcpioMs  cualquier;  fielato^  doode 
les  ISédoiia^de  la  p0raoifa^>qii«^>l0(i^»iya jfe«idAQ;.6'0eali  recimt» de 
la  misma  jurisdicción/ dafceil4íMQrf»iIápr9Vi^KÍaii  la  i^s^ríjUira  de 
ñáuoLí^m  «qnatii  teattltftao  akano^4faiV0r  de  ia  ren^  pueda  ú 
eVcm^  h»  twe^úvi»iiiproctá€T'fííMítVL  \^'  AaeA9>^ >if9ie9  i^A  ^dor, 
i^uaitoqMUa  iq|iietQa»era  loO(^QÍípri«ei|^l/d^dafs^  iMgtli'que  reco- 
•fanoa  ^ri^inqpettetdpl  de^QOlüi^rlo^Á  cna^QUÍMa  ottM  candad  propk» 
úá  taipente^aHí  láeMítedete  pfrarellf^d^ii^u  fapt^.;^f?R^ftl>  dejando 
ta9)nErai|isairdo»toQnifHdteiiiié8j;l09><^^  i  la  c»- 

]|ifiái;BÍQ)<|i8ei  por.  nin|^n  líUllo^nlipfetMtppH^dft  u^.c  de  este  di- 
dinaro^TOiratBpertsfen  sn  pódds.oap  un  (/•  a;  ' 
*vMáj  daomíMf  icob  la  mayor.  iiienícirtr{f.Y/0o^^r  por  Jpa .  mismos 
cfaademos,de;T«D^sr  del  «eadeoeiadn^  joOtxKiieaKa  l^ 4^1  eeCiUDiqoí- 
4idiO(0Staii<^illbnde'aqnel  pt^tíídoiiA^:  Uü  m««¿'^ro^7  bailando  que 
dffierisR  eitaftyí  qnp  no  éooeprf e  nielivii^y  yK;sea|par-3fiIída  de  tropa 
donde  acnstuipbralia .  hab^rta^  estiocion  6  tiansifpioii  do  beneficio 
de  mínas^  dond?(«las  haya,  A  ya  pop.oiro  aoold^nte  en -al  pvieblo,  á 
qnesedclba?  atribnir,  énfmtefoaad  se  averigna,  poniendo,  un  nünis- 
.tV4)'do^^si^>nM]FOt  sátisfepcioa^de  loa  que  lo  deben  acompaftar  pan 
BBVé'Y  oiroe  Mea;  y  per  esta  <pEQ¥Í<|eaícia,'/qiie  debo  dw^r  loe  dias 
-que  doneidero  p«ooÍ!8.o8^:se.ju^ifieaf^  inniediatanipnte  siae  oometia 
•é!  net  frándo'on  el  citádO'  'fielato  ó  estanquillo;  pon»  so  daba  aun  es- 
frechát<^inai'el:cQidadbj''>  'i..uur.  v  •  .  -':  ••{  ? 

i  Se< supone qaie  el  Tifitjudorqojbnmenifiíidíiai^aldad'W  la. renta 
con  Ko8<as¡en«os  y  ciiiadeTiiós^poe:ciiya.  regla  .parece  r^vd^c^  Mo  liay 
necesidad  de  nÉsgoardtfraqnel'eatanquiUo^fbeco  por  loiaienMi  se  ha- 
ce preciso  practicar  con* tancfaos ida  estos  üaoi  Jni(^lante.diHgeiicia, 
porqne';>e  hareoonoeidioen  Bspafi^,  hay  adiníntitoadore»  lan  astu* 
^ios  y  précabidos  que  desde  ei  pr&ner  meshacen  el  dmieoto  para  sí* 
nntlar  elfráude.,  y  llevar  con-fat'ftrnRinía  lacafitela  en  sus  asientos, 
qne  aun  eé>itnas'ConveníenteiiiBaride  este  rígori^pn  estos,  ^ue  con 
los  que  se '  encneátran  menos  aorpglafiies.  eb  lai  /formalidad  de  eos 
enenáis^  bien  qné  para,  esto  debe  el^nieiíador  fiíndarae  en  el  concep- 
to de  que  el  Tocindario  del  pueblo  pueda  consumir  regularmente 
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mas  tabaco  que  el  que  aéréditalí  lá^  Véhtás;  pues  siu  este  seguro 
condcimiento  «éfá  rioieutaiila  dété^miiiacion  referida. 

Todo  el  tabapo de  mfxiB> ^ve.s^ iaocoenti^o enlos  álmacenesde» bs) 
fielatos,  de  calidad  ificoti8iiiiH  ble,  >  {too '  podrido  6  deteriorado  .  (qa^ 
deben  jtener  separado  lo»fi«le8>coi](io<ést&<ilidvertido  en  su  respectiva 
insutiepicrn)  Ib  TttecMiocerrá  el  visitador  pai'á  examiDar  si  'Cpn  qf(»bto 
es  intitil  paíra'hisi^eiJtasjiS.ptterie'Utitizárseélsunaparte  enría  febril 
de  cigarros^  eiicujpráaoidiÉtpiHidré  se  devuelva  áki  capilal;  perp 
si  nó  pudiere  trá0r>apcovechaLimeiito,itiari  queísa^qnemeeoiB  la  coDt 
currentia  de  todps  ld»:dependietitesde,ia  renlá^siicando  teatimonio 
de  la  operscton'  para' justifioar  el  abono  qne  liáide  incér  df  él  al  fiel 
en  el  estado  de  la  rvisitav  si  no  hubiere  pehdidoide/malai 'Versación 
suya;  pae&si  se  justificare  esta,  se  le  ha  de  condena»  en^rá  iinpoir* 
te^  ademas  de  laá  otrfisfpenasique  se  oonsidaren  oorpespondientes.  ( 

Por:  las  resultas  qae  ha  vée0nocidb  el  visitador  eu' el  partido^  ifue 
han  de -aera  su  máyor^satisfeocioD,  yipjeeníladas  preóisameDte/to^ 
das  las  diligencias. con  la  presewia  del  fiel  administrador,  coinO'part» 
te  interesada  querías  ba.da  firinar  juntannnnüe  cdií  el*  visitador,  h^ 
de  pasar>con  laM^ueDtágeikeral  qiÑe  ejustúáiUKkis  Ipsngregaclosyá 
comprobar  si  )a  data  de  tabacos  que  di6stt;priíiCÍpal€Ottf)Í8tíiMfion^ 
corresponde  con. el  eaifgo  que^6  tíone  hecho  oada  utio^  y!as(  sé  conh 
tináa  liAsta;  rencor  pericia  t]od(í»s,(UsatídoiH>D  estos.i^ub-agnegadba,  don- 
de* los  t^tibiese,  djel.nMsTOQ  e^imw  Y'^igor :  que  se  pkaf  tic^)  cbn  el 
(iiriBcípf)!)  y  por  esta.diS|>osieif)!ni  que  e$  Ulmcia  prev^inida» 4e ,hst> dn 
ej^oueptcia  .nisitaeíti  tocaos  JQ$lf>ai!ti(jp$4«(|Sii!p«pvinw^  pero  ;s¿lia.4 
liase  por  muy  conveniente  su  mansión  en  la  cabé^efhV^pfirVsÉ  cóiytfi 
tinát ' \¿m^fhí(í\á:^^^^  sotó jircii^  'ca$p-eri\^iáV áíino  de 

]Ósi  gíís'fdás'dfí  hnas  'stítíáfacWoñ,  á'  qli¿'  itispecclone  ¿f  •édtaiicy  j5  és- 
tiincPi^*¿rfb'-^.igregadosi  y  1¿  traiga  lÜsiíÜtícias  qtíe  coírduica-y  büfitóí. 
áo\{&  fiíiya  tales  sub-agrégados,  ée  facilita  la  ln'spe¿¿iPnj  ^  Sé  jíue- 
dehá¿¿Vbienybonbi-évedad.    -        ''  "' "  '  ''''    ' '^        -^  í'  M  '•"' 

Otro  medio  de  hacer  estas  visitas'  HaV  fnaá'précavidd,  pélro  má¿ 
uiñcil,  para  lo  que  se  necesita  que  el  visitador  sea  de  aptitud  y  ^u- 
cha  adverteiicia,  y  "es  que  enteramente  ¿hele  cónyenir  eiécutarla  al 
revés;  esto  eí,  que  así  como  la  regular  y  ma's  común,  que  se  deja 
esphcadá,  empieza  por  el  lugar  que  hace  cabeza  de  partido,  esta  se 
ha  de  principiar  por  donde  se  acabo  la  primera%  visitando  los  a^re» 

.¡f'    '  I  ".':    •)  v,r    ''.Ufe»    ■     '    'ij.    ."•    ,''n  ;  •}  hiiUi'iW     '.  7>/  pm;   t    •!> 

cadqs  con  la  mayor  viveza,  tomando  puntual  ra^on.de  caraos  y 


l\{  .')  »/  :iA  1    .J:i    1    i.\/"i    f    J/.  |:; 

ventas  de  tabacbitv  'y^amr'iWíiMitiaGBittgeiioia  *l4«gaiii|iie  bue 
oaftetta^de  ps(iUo'^Qetodciydia8vfnaf«iBanifnoUái>'4^^ 
|n»]i^aiflaf6*ji9Hb  ^a:>llB<i»qea>Hpd^t<ariMinirÍMfcri0diillM  eáryrt  yé 
Mlte'ili^li<i9>  iioadih  undipÉv^Dsdiboosaéhñ  la»iuliiin»qi»i<Miiri)tiB» 
pid^lporfud  'et  ítrésosfoiUt  itt.{raQfn0tkNido^  9^iiQiDeMa;ife3(  t^tíx^nnim 

qiierll'  ^áanilii^  friáñibast  8éghm<fAilffmsáepT^o  ipaivbfM  ^ 
fMíofi'  iméiitMireMi6a|TÍiri0fc««lnféritad«r7o<iq 

h&  iqúh  |<iiedmi  lsHtnhttatn|r  tornMJtidim9  cañdiicf  ustes^ái  fiü  dea^npeoit. 
ficBamítmai  fTayá>re¿(ifcrmpdD'<ld8ádflniiaícaíeion6é  éTfiftlttiía^  debe 
et'iryaifaéof  raoinritÉrrh»  odR»ki»idivcQf  rvo  vegiftío  .á  i.laseápkaiyasi  ps. 
raMkc'tiAeiiCfrvIíadnRiRiltftténr  i^nofBlfde'iio^qiiB'  haíyri ^operado  eo 
w^iifthticyifaDtt»¥afi«ÉMtiitediwDpdi!riongt  4aivMitk^Kooiifo^m¿3a5 
«nyi»  JbiifÍMM(r3<p(nnbs«v«9tqt(Branáfr)r^''Jájr  pTotiéinola¿  qtt  tiub» 
W  r^ftdo^para(>8ti«nnrítedaj>Gb*  tódb^'io  qjusi  h»ys»4UK«ri)iláo  éu  el 
pitocndsitídiylbB  depe«dte«Mi}r(^^  kiiDa- 

y  prr  ^wa?;  vy  - jústMe^r  tkiMor  ^o  r)  tuy»  <^<re)  toi9)bligit)  siv 'éoiicieneia,  co- 
inoi]MÍ)ai  ^jm  el  n^iníífaifftf ad^  ^generai  '¿^ '  ^etls iy (ftdedKgftame&tt 

lievKl? q(kié}}4l«  ganttr ttompoy éfp)^i«)ci)^¥té'^ atiMiirifiiátrádor g^ 

ttbmMfy^iieiít^éiMranutf^dé^  h$s'iiUbiifrti#^qu'^  ie-t^  r«k 

a8ffcé0iiH»<der4atéy<fk«nrpvk^  iéft'HSl  1ftfaoej»M  e$eoü«»fá  «cjon  piofi» 

suspenda  de  su  empleo  6  le  deponga;  ijU|^^^dp,<^))^b(^ffl<^o$  <^^'^ 

Para  áiie  con  comodidad  se  puedan  establecer  nelatps  o  estancus 
en  toaos  lo^'Iugares,  y  haya  venta  de  tabacos  en  eJiospor  cueniaae 
la  renta,  convendrá  que  el  visitador,  los  reconozca  punlualmcDie, 
agregándolos  a  la  jurisqiccion  que  corresponde,  ó  a  otras  que  estén 

fM  Al?»  ,0fcl4i  vM    f»b  AiAtMjjiU  Mlífíi  í*íi|'   141^'it.      •:    *"<(   B.X*H'yif^i  .tj};- 

mas  inmedjatals.  o  sea  conveniente  por  la  proporción  Ae  surtimieaio 
de  generosL  y  seguridad  de  los  .caudales;  de  que  dará  cuenta  con  m- 

a.ocUli^K^jÜQfjra    USUUlIKL   ulMliiiUül    .Ví'^r^  lO/fcíII    a\  tU*:\    '1'   ' 
iviaualiaad  al  adqiinistraaor  general ,  a  fin  de  que  con  sus  6raeues 

sé  logre  su  plantificación. 
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'  ry- •  •'•■■'IL*    í*  "  ••'    «>U  *o;)/.(.:'!  ^.oi_í)jj"     'JJOVÍu:  ¿  r^  :>iía-'"i  •  Jí)(l- 

Fot  ninguna  causa  ha  de  pedir  din6to  alguno  el  visitador  para  sí. 

táriqi 

ii.j* 

esta 

■ 

los 

IQ,  56  le  dirna  cfen  tictaipp  iodife  los  .meses,  .    .  '      , 

Si  étí  seguimiento  de  la  visita  de  admini9trai:iones  tuviere  el  vi- 
Sitiador  tioticia.de  algún  fraude  de  tabacos  que  se  cometa  o  inüo- 

duzca  por  personas  seglares,  será  de  su  oDligacion  la^olicitud  dé  su 

■•  -¿^   i  'j  '  '.t/"J^ii  '•   rii,.*  1;  jií  ,..  -.inri  :•:■  hffTi-.M    V'  í»ViJá^'ti><í-*]'  Oí' 
aprenensipn  y  prisión;  y  lo  n^ismo  ejecutara  cuando  el  aaministra-^ 

Qor  gefieral  se  te  ofrezca  confiarle  aleuaas  diligencias  de  esta  natii- 

.•■rr. :  ;íi  t-'V'.  ' ..   ../i  •.  jjjüj'j  í»<5  -{ioPjííTITiif»v  4/rijoD  üiíjíliíkí  dj|diI7;'> 
raleza:  cen  adyértcncia  de  quje.  en  estamparte  de  resguardo,  de  frau- 

des  ha  de  ooservaV  esactamenté  las  prevenciones  respectivas  aue 


a  inmediatamente  tormaiiaoíd  causa,  cpmo  qeiecio  quQ  esia 

.,,..    '.j  )  ;¡i  1   ^  .  .|'..,  ,j,'»  ,-.i. .;«,-' '..  í   'I  :'.  fl,  '.Lina  ;:»»':.  /  i:j1inn«I  lil 
estrechamente  prohibido.  ir 

JDebe  cuidar  de  que  ningún  fiel,  ni  otro  dependiente  admita  dejos 


caso  de  reuicidencia.  .  . 

Uno  de  los  princidalas  puntos  due  debe  inquirir  y  camela);  el  vi- 
sitador  es,  que  los  fiefies  qo  mezclen  ni  m^erpolefi  el  tabaco  del  rey 
con  otro  dé  contrabando,  porqiiela  proporción  que  tieqen  para  es-^ 
te  deuto,. especialmente  en  el  taübaco  costeño  y  de  Isrsierra.  pafa  fe* 
volverlo  con  el  cernido,  pide  La.  niayor  atención  y  cuidaqo/para  pre- 


que 
^prelfendido. 
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Debe  reconocer  y  advertir  que  los  tabacos  no  estén  próximos  i 
o'tros  géneros  como  puede  acontecer  éa  los'parajes  donde  los  ñele$ 
tengan  tiendan  6  tráfico,  porque  pierden  aquellos  de  su  calidad:  y 
debe  cuidarse  'que  e\  canáal  q^ne  pertenezca  á  la  renta  ha  de  estar 
en  cajón  aparte,  sin  cíñirle,  ni  juntarle  con  el  que  les  facilite  so  co- 
mercio, pues  está  separación  es  indispensable  para  que  el  mudor 
pueda  venir  en  conocimiento  del  ostado  del  fielato  6  estanco,  y  de; 
modo  con  que  procede  el  que  le  maneja. 

Reconocerá  y  Hár^á  las  advertencias  convenientes  i  que  losfiíles 

no  desabriguen  ios  tercios  de 'rama,  ni  abran  los  frascos  de  polv^ 

basta  qué  sé  vaya  á'daír  á  la  venta  e1  tabaco;  pues  ademas  deqlle^T. 

caliááaperáeV£Vó'n^^' ventilación,  se  cuaiísarán  mayores  mermas. 

Inquirirá  con  aquel' cuidado  qíie  pide  el  asunto,  si  el  fiel  ó  esiaa 
quero  destara  á  todos  los  compradores  las  dos  onzas  que  corres[Hiii- 
den  al  jonote  de  cada  n^anoj,o:  en  inteligencia,  de  que  en  todo  fie- 
lato, íerceha  6*  estancoldelie  haber  una  tarifa  de  los  precios  í  qw 
respectivamente  está  mandado  vciidor  el  tabaco;  en  la  cual  se  lia 
de  hacer  espccsion  de  la  citada  circunstancia  de  las  onzas  de  joño- 
te,  para  que  no  se  grave  indebidamente  al  público,  y  este  se  emere 
de  lo  que  le.  periencce;  y  puando  por  descuido  o  malicia  del  neiii'^ 
ae  hallare  fijada  ta  tarifa  en' la  puerta  del  estanco,  se  le  exigiríp^^^ 
la  primera  vez  la  multa  de  cincuenta  pesos,  que  como  otra  cualquie- 
ra, se  ha  d^  aplicar,  íntegra  &  la  renta. 

Siempre  que  se  justifique  que  el  fiel  na  vendido  el  tabaco  sai  a 
rebaja  deljonote,  que  se  espresa  en  el  anfecedente  capitulo,oan» 
yor  precio  del  que  está  asignado,  se  le  procesara,  arrestara  y  si»' 
penderá  del  manejo,  por  ser  delitos  de  la  mayor  gravedad. 

Uno  de  los  particulares  que  na  do  examinar  con  mas  atención  e>, 
queningut^  fiel  ó  estanquero  obligue  á  los  compradores  del  tabaco 
&  (j[ue  lleyenj  papel,  6  otro  género  de  su  tienda  pues  precisa  é  \\\i^^ 
pensabiemente  se  les  ha  de!  entregar  el  tabaco  solo  qué  pidan,  si" 
mostrarles  desagrado,  porque  Ho  toman  al  propio  tiempo  otras  me'- 
caduriaí;  y  porque  se  3abe  que  en  miichas  partes  se  ha  ejecutadla 
asi,  convendrá  se  haga  esta  advertencia  én  lá  tarifa  de  precios  qu>^ 
▼a  prevenido  sé  ha  de  poner  en  todas  las  puertas  de  los  fielatos  o 
estancos,         .      ,  .      . 

Como  el  juego  de  envite  es  uno  de  los  abusos  mas  perjudiciaie» 
y  aomuianté  en  estos  países,  no  obstante  las  repetidas,  justas  y  ^' 
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trechas  prohibiciones  para  evitar  las  malas  resultas  que  prodlice 
este  común  desorden;  y  teniendo  presente  que  al  visitador  ó  cabo 
de  mas  honor  puede  serle  estímulo  ú  ocasión  de  que  falte  á  él  y  á' 
la  con6anza  que  está  depositada  en  su  instituto,  si  llegase  á  perder 
alguna  cantidad  escesiva,  se  previene  que  ademas  de  que  se  le  im- 
pondrán irremisiblemente  las  penas  establecidas  por  bandos  y  órde- 
nes para  los  que  delinquen  en  semejante  defecto,  si  se  tuviese  noticia 
justificada  de  haber  incurrido  en  él,  se  le  privará  también  de  su  em- 
pleo con  absoluta  prohibición  de  volver  á  obtener  alguno  en  el  real 
servicio,  por  distinguido  que  sea  ei  mérito  que  tenga  coutraido;  cu- 
ya prevención  se  cumpjirá  rigorosamente,  para  que  la  repetición  de 
ejemplares  que  se  hagan,  *proporcione  la  cabal  observancia  de  este 
importante  precepto, , impuesto  igualmente  á  los  fieles,  quienes  in- 
dagará el  visitador  si  lo  cumplen. 

Últimamente,  se  previene  al  visitador  ponga  su  mayor  atención, 
uo  solo  en  observar  todas  las  prevenciones  que  se  dejan  espuestas, 
sino  en  practicar  las  visitas  con  igual  celo  y  cridado,  por  los  luedios 
y  modos  que  tan  demostrativamente  van  esplicados;  ^n  inteligen- 
cia, de  que  no  correspondiendo  con  la  que  debe  tener  para  tan  es- 
pecial encargo  y  confianza,  se  tomará  contra  él,  providencia  conve,- 
niente. 

Prevenciones  que  se  hacen  á  todos  ios  ge/es  ó  cabos  de  rondas^  fit^ 
les  administradores^  y  demás  que  están  obligados  al  resguardo 
de  la  renta  del  tabaco, 

Para' el  mejor  resguardo  de  la  renta  del  tabaco,  es  conveniente 
instruir  á  los  visitadores,  fieles-administradores  de  partidos,  guar- 
das mayores,  sus  tenientes  y  demás  ministros,  á  quienes  se  confie 
su  custodia  en  los  puntos  esenciales  que  deben  tener  muy  presen- 
tes para  celar  las  introducciones  de  tabacos  que  se  hacen,  y  que  lo 
estén  también  de  las  circunstancias  mas  requisitas,  así  del  político 
gobierno  de  sus  rondas,  como  de  las  qu^  deben  practicar  en  los  re- 
gistros; lo  que  han  de  ejecutar  en  las  aprehensiones  de  tabacos,  y 
las  diligencias  necesarias  para  la  justificación  de  los  contrabandos 
y  defraudadores. 

Deben  instruirse  todos  los  ministros  de  la  renta  del  pais  que  han 
de  resguardar,  y  en  qué  parages  se  distingue  mas  la  inclinación  de 

TOM,  II. — SI 
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SUS  naturales  al  ilícito  comercio  de  tabacos;  qué  sitios  acostumbran 
usar  pdra  sus  introducciones  y  sementeras;  y  de  qué  medios  y  ar- 
dides  se  valen;  y  asimismo  deben  tener  una  suma  vigilancia  y  cui- 
dado en  la:  pesquisa  pública  y  secreta  de  los  contrabaridos,'pot 
aquellos  medios  lícitos  y  permitidos  para  averiguarlos,  y  en  los  ca- 
sos qiie  tuvieren  récelo  y  noticia  de  ocultarse  tabaco,  pasarán  á  la 
visita  y  reconocimiento  en  esta  forma. 

No  deberán  pasar  ligeramente  á  reconocer  la  casa  de  cualquiera 
hombre  de  distinción,  pues  solo  se  les  permite  cuando  haya  semi- 
plena probanza;  y  lo  mismo  deberán  practicar  en  las  de  los  mer- 
cáderes,  comerciantes  y  tiendas;  pero  en  las  casas  sospechosas  de 
gente  ordinaria  podrán  visitarlas  con  algiin  indicio. 

"Por  ningún  caso  han  de  visitar  en  los  caminos  reales  coches,  pues 
cuando  haya  el  mas  leve  indicio  dte  que  lleven  fraude,  destacará 
el  gefé  los  imnisiros  que  le  pareciere,  para  que  acompañen,  hasta 
¿I  primer  lugar  que  encontrasen,  y  con  la  mayor  política  y  aten- 
cion  pedirán  licencia  para  registrarlos;  y  cuando  hallasen  algun'bb- 
tésillo  de  tabaco  de  polvo,  6  de  puros  ó  cigaros,  que  se  conoce  ser 
de  su  uso,  y  del  estanco,  para  el  viaje  no  harán  diligencia  alguna. 

A  los  arrieros  que  encontraren  en  los  caminos  con  cargas,  ú 
otras  persona»  de  qaie]ie$  sospechen  fraudes,  hará  et  gefe  Tá' mis- 
ma prnevencioa  que  aé  dice  en  el  capítuío  «antecedente,  park  qufe^en 
el  paraje. donde  van  á  hacer  descanso  los  registren   los  ministros  á 
su  mayor  satisfacción;  amonestándolos  del  modo  con  que  deben  eje- 
cutai>lo/>$i[i  la>meiidr.  tropelía  ni  desoprrípostura,  bajo^la  ^éna  de 
pribecion  de. empleo,  y»  otras  arbitrarias,  segan  Tas  ciTcanstáhbias 
que  Ínter vimea?efi,  pues  no  ea  razón  se  uhraje  fi  los  Viandantes: 
.    Siaujipre  que  se  verifique  cualqaier  esceso  de  algún  guarda,  fal- 
ta de  respeto  á  su^i  ge£e8,.6  inquietad  por  genio  ó  embriaguez,  sé  le 
reprenderá  por  la  primera  y  segunda  vez;  pero  por  la  tercer k  se  le 
siiispenderá  del  empleo,  y  se  le  dará  caenta   al  administrador  gene 
palc^u  relaoioii  :díí  todo,  paira  que  tome  la- providencia  conveniente. 
Si  hallaren  ^alguna  resistencia  en  lasi  personas  á  quienes  deSen 
reconocer  &  prender  con  orden  de  su  superior,  usarán  de  las  armas 
cou  U  fliayqr  prudencíja>.sin  esceder  lo»  límites  dé  una  precisa  y 
y|i;udwte<d9fdnifa«  •  •'  ':.:>' 

Cuando  encuentren  fraude  en  los  viandantes,  el  niayor  cuidado 
que  han  de  tener  es,  asegurar  el  defraudador,  y  luego  al'contra- 


/  I    '  I 
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fJ.WttW.^lW  W¥4WíllW^2mdft  ,ífftU''$8Pffi  ittinajiato,,^!» tasajeo  .)í,1wt 

MoUimiy«Biq«e  JiJ)|yfanjitogi(l(i^6l. fraude  á[^  partkutairy  se 

páaBfr]kraI;iáiBb«}sg0/dail)íieA6ii  dehd^raiidadory^y  s^  *liatá  iatrontana 
destD9iqiJni^eiió«|tDa|seo^  fl|liio.áesJnM|iikr  deposíUrven^pevaoaá  It¿ 
gB^  Uaüa!  y  lalipaada)  á^.esoencÍDn  4«1  diitececiquetse  haikíTei'qiie  e»- 
teieelimidb  ponesiaai  prideoriidel^  ardiiiÍDÍ9treUor^>J)rcéadM«iulo)  diep6^ 

sito  jurfdifid^ill'tv   \i^i'\i¡K.li:,i'i''iy  "'  .iiJi.;..-»!  vi  ,«*!.!.'.»' )..^   ¡i. ,>.,.!     j.\ 

>.  Sfiiueie^preeíganiJscflii^eccúr  ^algttoos,4ib0osideKt^atsnte6'6^CDÚier- 
oiánles^  embargar  I?  hHihitta«i,>ae  Jlará  «aiiaiiAUigstaoiniMRiikGiBbe 
de'i^n)ndh;>^DO!Oon'tql  9«iidiaiidqi>t|oéfiÍTMif9díetevln0iilla8iiB)i 
nolieiaíiáe/losideij  ptfeUoiy  «taaado^eavpreolsd  a|;r«b8kiifcr^a|jcotn«ri 
eiánte,  eniile^t^Uttiauj.oasa  por  cktcB\4tg9k^tniúáaaéiAnre9Sn\B9gm} 
la  entidad  del  delito.  /<  r>'¡ n ».«. 

-  >  OuaMb  66  eofuuatitoren  tabacos  seailMrados  ó  tplaatios  etü  i  |iesedad 
6  detkrIOf  áe  faa)D¿>hbdiUg«neia  de)iii4iiúii;jc{UÍéi»é9el'du«ñojd«lter'« 
r«iio;  y isi-reáiiltareíipef s^náisospeohosavse  Je  lomará ilaídeplafaoioa, 
y'Ségftiitiella'ialpMcederá^á  la;«íTOfi¿aáeioil  doi  ¿xdj^adodMoqpU* 
céayy sepaalitéárla'prísibtviidel^duéaoíió «rreadcidiof  «ktt tafraAo^p 
deipaa  qaoa;  isa  lefe «nbiirgará^ste ly)  doa^deriías  ibiaaaaii|me tinríaÍDa 
y  se  arrancarán  las  plMta^yifvaétíéando  ««br«MtaIStsllnto:^^^ 
ma^^Mlgenokis  jtidleiates'qfieptéi^iene  l«Ji«$^iiepi(Mx  d^  w&gfmáÁn- 

tO  de  iCtttíSÉlÉÍ.  •    '     ■    '•■••    ^   ^'^  =  '    '.í  w.  .^i  •..:.;      :i.     

Porntogun  pretestt)  barr  de' pMItfl^ilas'admibistradoresy  visitado^ 
res,' g>uftr<íae  mayores,  ni  otm '  aiguti  'minia^ro  'de  ht  .rpnta,  compou 
nerí  refttitir^4ii'idisiti&ular>früü<(k  ni  ^«Ktod'id^e^loé'q^  piS^tiéne  el 
bando  de  penas,  bajo  la  pri^^ddn  de  enri'pt^oyteíiítaé  arbitrarias. 

GuaiidQ  ftiere  preeiso' Tísitlir  «i^f  un  «ecM^vento  d^ireligiaso&no  esy 
trarán  en  él  sin  la  noticia  cierta  del  paragé^que-^athvlaye^l  firaii-* 

die,p9rvoMsytraMem.lo.ootítrterib^iafnM«QM  iaidíttgMCiai'y  al 
tiampo' da  tpE^caíea^Jk^  próeoderáh  ¿  «1^ 

dencia  posible,  valiéndose  precisamente  primero  de  los  medios  de 
requerir  verbalmente  al  prelado,  para  que  entregue  la  porción  que 
hubiere;  pero  si  nada  bastare,  entrarán  á  hacer  la  visita,  asando 
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siempre  de  toda  urbanidad,  y  precediendo  las  circunstancias»  y  mé- 
todo que  advierte  la  instrucción  de  causas. 

Por  cuanto  está  declarado  que  los  oficiales  y  soldados  de  los  ejér- 
citos de  S.  M.  no  goéen  de  fuero  en  los  casos' dé  fraude,  siempre 
que  tuvieren  noticra  de  que  haya  contrabando  de  tabaco  entre  ta 
tropa,  pediráñf  autíHo  y  venia  a  los  coitiahdañtesf,  gobernadores, 
coroneles  á  oficiales  de  los  destacamentos  stiekos  y  de  cuarteles,  i 
quien  tobase,  para  practicar  la  diligencia  ijue  le  precisare  él  cumpli* 
miento  de  su  obligación;  y  si  con  algún  pretestó  se  escusaren  á  dar 
ei  anitilio  que  se  pide,  requerirá  al  gefé  d  oficial  que  comandase  con 
Unía  urbanidad,  y  que  se  verá  preci8ado^é  dar  bueiita  á  la  superki* 
letideucia  general/ y  será  responsable  do  Jos  perjuicios  que  se  cati-' 
4fen  eti  nqnellod  estanpoe;  y  cbando  no  pudiese  conseguir  el  fin,  íbr« 
mafii  teéij»i<ttiio  :deiodo,  y  con  insereioo 'de '  lasdemas  diligencias 
que  hayan  precedido,  (e  remitirn  al  administrador  gene?aK 
.  Para  allanar  los  cuarteles,  cueriios  de  gmcrdia  y  casiis  do  miKta- 
cesy'StiJititfiráD  los  a AnsiiBfstrado res.  generales  y  visitadores  la  orden 
por;esdtito<de  los  gi^bernadoTes,  ú  oficial  que  conmnde  la  tropa^  á 
Alinde  que  déJaianya  é  los  ayudantes  de  cuarteleqy  destacamentos, 
paRD.qtie  auxilien!  <á1os- ministros  de  It^  renta  siempre  qne  se  les 
ofreciere.  ,• 

;  :GiimtquÍBi'a  visitador,  teniente  6  cabo  de  roDda,!que  no  fuere  óbe- 
detfídol/de  alcjutio  de  sus  guar^ss  eu  las  cosas  tocantes  al  servicio  dé 
Ja« renta,  ])ddr.&iaprehender le,  mortificarle  y  suspenderle, eimerectet 
F|9^fai^4paviy;4bráauenta)al  administradle  general;  bienentendido, 
q^0í8i>ppc  dcísafe^to!  M  otro  <imKlivd){JaNiculifcriabUsaae'de  esta  íaoul'» 
tad'Siarójeicfibo^caaligadujbQii'tQdorTi^r^  ypt-ivado  tkl  eoipleoipor 
ii«()8aben*tisar  judúfioQdamente  de. totMfivfian«a« 
-.i:titcm]?^re;quQ«tí  j^tniteudo^  ^  mas  rfvi^asy  el  primer  gefe  mai(idac& 
á  iodo8  los  guardas;  pero  no  se  mezclará  con  ellos  para  cualquiera 
diligUBciii,  que  se(!hubif^re  de  ipca^Uca^;)  sinoi  dando  la  orden  al  gefe 
üi^cads  .uuH;;y  ai  pori9;€icidtínte..<ie  e^jicontcasen  dos  rondas,  cuyo«( 
(^cfes: lengón  ignai. grado,  prá^peideriqucp^formes  de  uu  aeuer(|o  & 
cuaMiosra  con vet^-wnttj  para  el  servicio  d<;  la  renta,  uniéndose  ios 
fcU>$  á:^t^e'fin«;c(ímo  >i  (u^^ra  uup  solo^  perp.  lia  de  actuar  y  conocer 
cW..{a:GaiV9il  nl)inas.Qn/t(iguo» 

Iicrsv:i»iadt9r^  y  deriusfl{.gt;fis^  dejlfta. randas  tendrán  oiny  pañi-* 
Qidlur  c|iid<ida.^ujtr»t|ir  j^loj^gusrdas  4ou«grado,  smparticittiftrizar* 
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sacón  alguno,  ni  tener  demasiada  familiarida^jt  por.  qnjri)  p^1(le1)j^ 
medio.se  (laHarán  siempre  i^aK  reapet^idos.      ^.  L    \ 

No  han  de  emplear  á  los  guardasen  diligencia  alguna  de  sn  par- 
ticular serridumbre,  ni  en  otra  que  no  sea  del  servicio  de  la  renta; 
y  al  que  para  esto  fuere  perezoso  6  descuidado,  le  reprenderá,  y  da- 
rá parte  al  administrador  general. 

En  los  lugarea  donde  se  hospeden  cuidariln  que  no  cansen  ruidos 
ni  quimeras;  y  si  hubiere  alguno  de  natural  inquieto  6  provocativo* 
lo  noticiará  ft  su  gefe  para  que  le  reprenda,  y  escarmiente  en  cnso 
necesario. 

En  las  posadas  solicitaran  que  todos  los  guardas  se  hospeden  en 
una  misma,  habiendo  comodidad  suficiente,  y  en  las  piblnciones 
donde  residen  de  asiento,  ios  han  cK;  señalar  hora  para  (lue  vayan 
á  tonjar  su  &rden:  y  los  visitadores  y  guardas  mayores  estando  en 
la  capital,  la  irán  á  recibir  todas  las  noches  del  administrador  f^ene- 
ral  á  la  proporcionada  que  los  señalare. 

Y  habiendo  aprobado  las  insertas  ordenanzas  en  todas  y  cada 
una  do  sus  partes,  como  precisas  y  oportunas  A  conseguir  los  ade- 
lantamientos de  )a  renta  del  tabaco,  y  uniformar  ios  encargos  en 
los  diferentes  ministros  y  oficiales  sHbalternos  empleados  y  ocu- 
pados en  ella,  señalando  también  á  cada  uno  la  respetiva  obliga- 
ción con  que  debe  mirar  el  bien  común  precaviendo  los  perjuicios 
que  ppr  la  infidencia  5  descuido  de  los  dependientes  puede  ocasio- 
narse al  páblico:  mando  á  todos  los  tribunales,  gobernadores,  cor- 
regidores, alcaldes  mayores  de  este  reino,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  lo  contenido  en  este  despacho  toque  6  tocar  pueda  en 
todo  6  en  parte,  la^  hagan  guardar  y  guarden  sin  permitir  la  mas 
leve  contravención  á  ellas;  en  la  segura  inteligencia  de  que  se  eje- 
cutarán las  penas  y  demás  que  vá  prevenido  en  los  inobedientes, 
con  la  puntualidad  y  rigor  que  exige  la  importancia  de  los  efectos 
que  me  he  propuesto  y  son  del  soberano  agrado  del  rey,  á  cuyo  fin 
mando  igualmente  se  imprima  con  separación  la  citada  ordenanza, 
y  entregue  á  cada  individuo  un  ejemplar  de  la  instrucción  que  debe 
saber,  según  su  destino,  á  efecto  de  que  todos  conozcan  las  estrechas 
obligaciones  en  que  se  hallan  constituidos,  y  sean  sus  acciones  con- 
formes á  ellas  y  á  las  reglas,  documentos  y  máximas  que  se  les  pre- 
finen. 

México,  i 6  de  Marzo  de  1768. — El  Marquen  He  Croix* 
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Es  copia  de  au  original  de  que  certifico  yo  D.  Sílrestre  Diaz  de  la 
yeg:a,  contador  general  por  S.  M.  de  lareal  renta  del  tabaco  de  este 
reiAú  'de  NueTa-E^paftá,  y  ^\í\\iit(í'de  iifiá'ád^&s  superiores  reales 
ÍunuBd6lmirtMo"^raii^.'-     ^    ■ '"■  n  '  .  .1  ■■  ■■  .w.-  .  i. 

México  1.°  de  Agosto  áeUae.— Sitéeslt'é  Diaz  de  la  Vega.    ■'- 
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^O  habiéndoaelM  ofrecido  á  los  ofíoialet  reales  de  e$taft  cajos  co* 
sa  alguna  que  añadir  ni  jqnitar  á  la  direccian  eronolúgipa  de  los  ra^ 
mos  «le  ensaya  y  nii.0dici  a^ata  secttiar,  formada  por  Y;  SS.  y  jTomitida^ 
iaqmlloapapa  su  exáhien  y  reconocimiento^  la  devuehro  íl¥.  SS« 
según  liusolieitéron-  en  ^U' oficio  de  IS  de  Marzo  de  este  año,  con 
queila  patariMi  á  mis-  mcmoa^ 

Dios  ^tiaréea  YiSSl  muehoe  afl08;>  >  México  26^  de*  Agosto  d^; 
1791, — El  conde  de  Bevíllagigedo.  -Señores  D,  Carlos  de  Urru^ 
Ha  y  Z>.  Fabián  de  Fofiseca* 
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Este  ramo  del  erario  tuvo  su  origen  el  auo  de  25  del  siglo  pasa- 
do, en  que  por  real  orden  de  21  lée  'Julio  dispuso  el  Sr.  D.  Feli- 
pe IV,  se  cobrase  íreneralmente  una  mesgida  de  todos,  los  .oficios, 
temporales  y  seculares  de  su  nomuianon,  (nuo  después  se  estenclio 
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á  los  eclesiásticos)  empeñada  la  real  hacienda  con  los  mncbos  y  con- 
tinuos gastos  de  las  guerras  contra  los  enemigos  de  la  corona  de  Es- 
paña, en  Fiandes,  Alemania  y  costas  de  aquellos  reinos  y  señoríos, 
elegió  S,  M.  para  ^  sustentarlas  en  real  cédula  de  22  de  Mayo  de 
1631,  de  que  se  formó  la  ley  4?,  título  19,  libro  89  de  la  Recopila- 
ción, el  medio  menos  gravoso  á  sus  vasallos  á  imitación  de  lo  que  se 
acostumbraba  en  la  curia  romana,  de  ampliar  aquella  contribución 
á  cinco  partes  mas  ó  mediaj  anata  de  todos  los  cargos  y  oficios  que 
proveyese,  mercedes,  gracias  y  concesiones,  que  en  cualquiera  ma- 
nera hicieran  en  su  real  nombre  los  consejos,  vireyes,  presidentes, 
chancitlerías,  audiencias,  gobernadores,  capitanes  generales,  y  otros 
ministros,  así  en  estos  como  en  aquellos  dominios,  quedando  solo 
en  los  eclesiásticos  y  beneficíales  la  mesada  antigua,  sin  escluir  de 
esta  carga,  ni  á  lod  serenísimos  señores  infantes,  coino  se  declaró 
por  posterior  brden  de  28  de  Mayo  de  1631. 

2. 

En  consecuencia  de  esta  soberana  resolución,  dictó  S.  M.  en  Mol- 
víedro  á  27  de  Abril  de  1635,  el  arancel  que  habia  de  regir  para 
la  cobranza  y  administración  del  nuevo  impuesto,  disponiendo  por 
real  cédula  de  2  de  Junio  del  mismo  año  que  su  producto  se  intro- 
dujese en  cajas  reales,  se  remitiese  por  cuenta  aparte  á  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla,  para  que  de  ella  se  entregase  al  tesorero 
general  de  la  media  anata,  y  que  los  oficiales  reales  diesen  la  cuen- 
ta de  ella,  donde  y  como  lo  hacian  con  los  demás  de  real  hacienda. 

Como  este  establecimiento  fué  general  de  España  y  América, 
comprendieron  á  ambas  los  capítulos  del  citado  arancel;  pero  solo 
toca  espresar  aquí  los  correspondientes  ¿  la  última  que  en  sustan- 
cia contienen  lo  siguiente. 

4. 

Que  los  vireyes,  presidentes,  gobernadores  y  capitanes  generales, 
oidores,  alcaldes  y  fiscales  de  las  audiencias,  gobernadores  y  capi- 
tanes generales,  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  todas  las  pro* 
vincias  y  ciudades  de  Indias,  y  sus  tenientes,  contadores  de  las  coh- 
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tadurías  mayores,  de  los  tribunales  de  cuentas,  contadores  de  resuU' 
tas,  ordenadores  y  oficiales  de  ellas,  oficios  de  real  hacienda  de  las 
cajas  de  Indias  y  oficiales  de  las  mismas;  los  relatores,  agentes,  fis- 
cales y  procuradores  de  las  audiencias,  oficios  vendibles  de  las  Ine- 
dias, (con  concepto  al  precio  á  que  se  vendiesen,  reducidos  á  venta 

• 

de  veinte  mil  el  millar  6  cinco  por  ciento)  los  alguaciles,  precedida 
información  de  lo  que  pareciese  justo,  alcaides  de  cárceles,  oficios 
de  guardas  mayores,  ingenieros,  los  que  gocen  encomiendas  y  todos 
los  que  reciban  sueldo  por  el  rey  ó  nombramiento  de  los  vireyes  y 
demás  ministros,  inclusos  los  interinos:  paguen  por  razón  de  este 
derecho  la  mitad  de  lo  que  montare  el  salario  de  un  año  que  con 
sus  oficios  y  mercedes  se  tes  señalare,  y  uoa  tercia  parte  mas  ddl  ^e 
los  provechos  y  emolumentos,  (los  que  lo$  tuvieren)  entex^ndoso  la., 
mitad  luego  de  contado  antes  de  recibir  el  título  la  persona  provis- 
ta, ya  en  España  6  ya  en  este  reino,  y  la  otra  mitad  el  primer  mes 
del  segundo  año  en  que  entrare  á  servir  el  oficio  6  gozar  lá  noerce^é 

5. 

< 

Que  en  los  relatores  se*  entendiese  la  mitad  de  lo  que  importaran 
los  aprovechamientos  de  un  año,  dándose  cuenta  para  que  se  pu- 
siese por  arancel:  en  las  encomiendas  de  dos  ó  mas  vidas  $e  causa- 
sé  el  mismo  derechq  siempre  que  se  succediese  de  una  persona  i 
otra:  y  qne  siendo  dadas  por  los  vireyes  y  no  aprobándose,  se  de- 
volvería í  la  parte  que  se  hubiese  satisfecho,  sucediendo  ¡lo  mismo 
en  los  oficios  vendibles  y  renunciables:  y  en  los  alcaides  é  interinos 
.  siendo  por  un  año,  se  entendiese  décima  en  lugar  de  media  anata 
al  principio  de  cada  uno  de  los  que  durare;  pero  no  llegando  a  un 
año  se  prorateará  el  tiempo. 

6. 

Que  de  los  oficios  anuales  que  el  rey  proveyese,  6  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  otros  ministros  de  paz  6  guerra,  se  cobrase  también  la 
débima  parte  de  lo  que  tuvieran  de  salario  y  emolumentos,  de  los 
bienales  la  octava,  y  de  los  trienales  la  cuarta  parte;  todo  de  con- 
tado antes  de  entrar  á  servir  los  oficios. 

7. 
Que  causasen  media  anata  los  oficios  de  milicia,  anuales,  hiena*- 

TOM.  II — 62 
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les  6  trienales  de  todo  lo  que  no  fuese  sueldo  de  pié  de  ejército  de 
la  pla9;a  ordinaria  de  soldado^  mai^m^Jfp,  sargento  mayor,  capitán  de 
guerra  &c.  sin. estenderse  este  pié  de  ejército  al  aumento  que  se  les 
diera^  ni  á  los  demás  c^^rgos  ni  oficios  de  milicia,  como  sotigeneralesj 
majestres  de  campo  castellanos  y  otros,  porque  esto^  deberian  pagar 
por  sf,y  por  lo  que  se  les  diera  para  alabarderos,  con  derecho  de  des- 
contarlo á  estos. 

Que  de  las  mercedes  de  estancias  y  caballerías  de  tierra,  y  de  las 
composiciones  de  ellas  se  pagase  como  en  los  oficios  vendibles. 

9. 

'Qwi  para  lasdetilculdes  ordinarios  y  de  latli^rm'andad'de'^spaiío- 
le«f  áé  hitíera  averig^uadoí*  de  lo  que  coirespt^nflíera  yríigníafa  lo 
qtle^'débiátí '«átlrfaicef  j  conre&p^ctd  i-qué'lltgftndóa  sesenta  vecinos, 
derbiáii  ^Agli^é  pot  medfa  ^  aitata  tres  ducados;  6  cuatro* peso^,*  un 
TéúVf*tth  grano;  qoef  dcbetia'tt'it"  subiendo  4  proporción  de  los  veci- 
nos, sin  esceder  de  veinte  ducados,  ó  veinte  y  siete  pesos  cuatro 

reales  y  siete  granos. 

.  .  10. 

^e  df  los  oficios  de.  paz  y  guerra  cuyo  nombramiento  ea  de  se- 
ñfitía^  cpi»o^)  dat,ma«{LU^«^M^deJ(ry{ill^  &e.  si^pdp  id#,  Q^pailípl^s  y 
aniial^s^,$a.cotnFji¡^áj  l^^déoio^  pai^  dü^l  valor  y  e^ioluis^ptosi M 
lí|ftf^%. l^ííoisi^y^i y.s^Ror j ^^  á^Mm  a^K^Mra^dia,  anat^^iojwp 
Ig^^maf  oficloa  dttl¿rf y.  Que  en: laj^.cii^d^desi,  villar  y, iugf^res  de 
s^ofíf^,.  se -cobrase  U^ib^n  dalos  alcA,ld^|S;Oi:dinarios,  y  ide,.herman« 
dj^,  cpmq  está  á¡\ciux  par^t  los  realf pgps. 

9 
1   * 

Que  los  escribidnos  de  los  mismos  parages  de  señorío,  cuyo  noi;a- 
bramfento^tócará  á  ellos,  también  pagarán  niediá  anata  confortrre  á 
los  próvefchos. 


!    •  •  '  )  .      I 


Que  de  todas  las  gracias  quo  se  hicieran,  se  pagase  este  derecho, 
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regulándolo  conforme  al  precio  con  que  se  sirviese  por  ellas  y  á  ren- 
ta de  veinte  mil  el  millar. 

m  I 
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Qjif¡  d^  |p3.P^io^  d^  Qxámen  de  al)o^o,3.^pag.a^^.,SQÍa4ufia^or« 
(ú  o<ího  pe^,.^o?.^eíiles.y;  dos. granáis)  .del, de  médicas í?,  Qf^ja^j  <¿J, 
4fitcisuiíi,pp,.^ptíp?.ri9y  J^ártj^ro,  doa  jjl^íftdo?,  6  dQ&p,e3P^,.8eÍ3.rí5^-, 
leg,3j^ífljg^aijft§j.dpJjCpAfit^i?o,  tejedor  dj<?,t9(;(riopelpj  sa^^tre,  9a,lcetero,, 
IMisamaiierQ,,ppr4oucro>  guantero,  tjnt.Q]rerp,  cerero,  silJero^  gus^T^jji- 
cionerp,} gprri^roj. 5;^serq,  fpfiestro  d^.nifíosj  violero,  odrero,. ens^pt^*^ 
blador,  carvajero,  herrero,  calderero,  armero,  cuchillero,  esp^á^Qí 
dorador,  alfaerero,  pibotero,  pastelero,  coraodre,  albeitar,  y  zapate- 
ro de  obra  prima;  cuatro  ducados, *(6  cinco  pesos,  cuatro  reales  y  un 
grano);  ydel  zapatero  de  obra  gruesa,  fundidor,  cardador,  pelaire, 
tejedor  y  sonbbrcñreoro/tin'diicitdo.  (  6. un  peso  tres  reales»)* 


■ )         •  •  » 
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Igualmente  $6  dictaron  otras  reglas  para  el  mejor  gpbierno  de 
este  ramo;  prevmiéndose  no  se  pusiese  eu  ejercicio,  ni  uso  a  ningún 
provisito'  ni  agraciado,  sm  constar  la  satisfacción  previa  de  la  media 
anata,  sucediendo  lo  misino  en  los  nombr^imientos  que  necesitasen 
real  confirmación,  sin  cuya  circunstancia  no  habia  de  obieuei;^e, 


15. 


Nombrado  por  S.  M,  el  Lie.  D.  Iñigo  Arguello,  oidor  de  esta  r^n- 
diencia  por  comisario  eu  esta  N.  E.  para  la  fundación,  adminis- 
tracion,  y  cobranza  de  la  media  anata,  publico  el  citado  arancel  el 
dja  27  de  Atril  de  Í633:  y  habiéndose  dignado  el" rey  despachar 

'-  ''U/í''  '^  ■•   'i   w    •'••  -i  ;.''  .'  '      'i'     •  -i"     '  »''"  *^>.''', 

otra  cédula  eu  18  de  Marzo  del  mismo,  aclarando  v^ri()3  capíttilos 
de  el;  la  pu1)lic&  igualmente  el  propio  comisario  en  está  capital  á  4 
de  Diciénib're  del  citado  añq. 


•   •'"/.!/  ííf)    :  «.. 


16. 


En  ella  se  mand6  que  la  me^ic^ífuata.  se^dwd^se^id^de/jft  aeei^ni 
tacion  de  cualquier  oficio  6  merced:  que  el  que  ejerciese  alguno  de 
estos,  6  cargo  sin  haberla  pagado^  to  perdiese  no  haciéndolo  dentro 


» 
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de  quince  dias:que  la  causaran  también  los  que  obtnv^ieran  facultad 
de  poner  teniente  en  algun  oficio:  los  que  íiieran  nombrados  para 
futura  succosion  de  empleos:  los  que  obtuvieran  merced  de  dispo- 
ner de  sus  oficios  regulándose  á  estos  la  quinta  parte  del  Talor  en 
que  soiian  venderse  por  una  vida;  y  que  los  que  adquirieran  iftnio 
6  nombramiento  de  examinador  6  visitador  de  cirujanos,  barberos, 
boticarios,  y  demás  oficios,  pagasen  seife  ducados,  6  ocho  pesos,  dos 
rales,  dos  granos,  y  doble  cantidad  si  el  título  6  nombramiento  fuese 
de  pura  gracia. 

17. 

Asimismo  declaró  el  rey  por  real  cédula  de  24  de  Mayo  de  1634 
dirigida  al  comisario  sub-delegado  general  de  la  santa  cruzada  de 
México,  con  acuerdo  del  comisario  apostólico  general,  que  se  debia 
cobrat  media  anata  de  dichos  9iib-deIegados,  y  de  todos  los  aseso- 
res y  sus  substitutos,  contadores,  fiscales,  relatores  y  demás  ministros 
que  habia  en  ambos  tribunales  y  que  en  los  demás  hubiera,  y  de  los 
notarios,  alguaciles,  y  otros  oficios,  al  tiempo  de  la  provisión,  la  mi- 
tad de  lo  que  valiera  el  salario,  derechos  y  emolumentos  en  un  ano 
aunque  fuesen  y  se  diesen  por  ejercicio  personal. 

18. 

Como  no  quedaron  prescritas  en  el  espresado  arancel  las  contri- 
bucíones  que  debían  verificar  por  razón  de  éste  derecho  las  gracias 
que  se  hiciesen  y  otras  cosas,  se  fueron  declarando  succesivamente 
según  las  ocurencias,*habiéndose  graduado  por  real  cédula  de  25 
de  Enero  de  1638,  en  doscientoj  reales  los  títulos  de  dones  de  una 
vida,  en  cuatrocientos  los  de  dos,  y  en  seiscientos  los  perpetuos:  lo 
honorífico  del  contador  mayor  en  un  mil  y  cien  reales  por  otra  da 
22  de  Febrero  de  1639,  y  lo  de  fiscal  de  la  inquisición  de  México 
en  ciento  y  cincuenta  ducados  ó  doscientos  seis  pesos,  siete  reales, 
por  resolución  de  10  de  Mayo  de  1648. 

19. 

Bajo  de  estas  reglas  se  cobraba  el  derecho  de  la  media  anata 
cuando  los  empeños  de  la  corona  que  obligaron  á  su  establecimien- 
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to  se  aiunentabaij  con  la  continuación  de  las  guerras;  y  siendo  pre- 
ciso sostenerlas,  dispuso  el  rey  por  reales  decretos  de  6  de  Noviem- 
bre de  1642^  y  17  de  Abril  de  1643,  se  acrecentase  al  mismo  dere- 
cho otra  tercera  parte  mas,  la  que  solo  se  cobró  hasta  fin  de  Diciem- 
bre de  1648,  porque  sin  embargo  de  seguir  la  causa  de  los  empe- 
ños, deseoso  S.  M.  de  aliviar  ¿  sus  vasallos,  la  mand6  quitar  en  17 
de  Febrero  de  1649,  entendiéndose  desde  1^9  de  Enero  de  él,  dejan- 
do en  corriente  la  media  anata  antigua,  con  las  calidades  siguien- 
tes respectivas  á  Indias. 

20. 

Que  de  las  mercedes  que  S.  M.  hiciera  en  ellas  se  exhibiese  la 
primera  paga  de  contado  y  la  segunda  en  la  caja  del  distrito  res* 
pectivo,  con  las  costas,  fletes  y  averías^  dando  fianza  abonada  de  ve« 
rificarlo  dentro  de  año  y  medio,  y  presentando  dentro  de  dos  certifi- 
cación del  efecto;  pues  de  lo  contrario  debia  quedar  obligado  el  fia* 
dor  á  entregar  en  la  tesorería  general  de  este  ramo  la  misma  segun- 
da paga  con  los  derechos  de  averia,  todo  en  moneda  de  plata  doble 
'  é  intereses  sobre  el  principal  á  razón  de  ocho  por  ciento* 

21. 

Que  para  evitar  la  dificultad  de  ajustar  las  décimas  que  los  cor- 
regidores, alcaldes  mayores  y  sus  tenientes,  debían  pagar  por  sus 
salarios  y  aprovechamientos,  lo  hiciesen  de  la  media  anata  anti- 
gua, regulando  por  un  trienio  el  uso  de  los  mismos  oikios,  bajada 
la  tercera  parte  de  lo  que  las  décimas  montarau,  y  entregando  de 
contado  lo  que  quedara  antes  de  recibir  los  despachos. 

22. 

« 

Que  los  que  entrasen  &  servir  por  tenientes  en  algunos  oficios 
qUe  tuviesen  facuUad  real  para  nombrarlos,  no  se  admuiesen  al 
ejercicio  &in  constancia  de  haber  pagado  la  media  anata. 

Que  las  comisiones  de  veinte  dias  no  la  pagaran,  pero  sí  las  que 
pasaran  de  ellos,  y  en  las  pr6rogas  de  este  término  se  satisfaciera 
de  uno  y  otro. 

23. 

Que  (10  cansaran  eete  derecho  los  soldados  que  se  hallasen  sir- 
viendo en  guerra  viva  de  las  mercedes  que  se  les  hicieran,  ni  de  las 
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Que  tampoco  lo  causaran  las  ayudas  de  costa  de  que  ql  rey  hicie- 
ra merced  por  cualquiera  causa  ó  razón  que  fuera^  ni  de  las  limosnas 
á  viudas  de  criados  de  casas  reales  y  otros,  por  via  de  ¡alimentoS| 
ni  denlas  vfacultadés  que'.sti  dJerta  por  Ja  cáaiara,40tró  cónsald,  6 
jun^aa^de  cualquiera  clase  <}ueifaeran,  ni  de  iosipasíapotte^  p^ra^saf 
car  iC^sals.  íueta  idelreinainix^ia  madaniiaMesituacíoii  de  cuajquiei- 
r$i  :r^ttia>  de  bieccedi,  á  .meiiDS  *que  na  se)  hubiera  «atiafeehoí  ea  1»  fniíh 

'■  .  I     .   :    I '  i  1    . : .      ■  •  V    '     •  1  •   í      f     j .  •     I » '    1 1 1 '  »        •  ( ;  , 

I  I 

Que  quedaaeci  iguqiliiifen'te  lifaiea.de  est^^iderepbo^Msalcftldesíma^ 
yores,  corregidores  y  otros  ministros  de  justicia  de  cualquiera  cali- 
dad que  fuesen  de  los  lugares  de>áeñorio. 

26.  .    , 

Que  se.  pagara  cíelas  mercedes  dé  renta  de  por  vida,  cómo  lío  file- 
ro por  via  de  limosna  6  alimentos  antes  de  entrarla  usarla,  y  lo  tñis- 
nio  'ái  fueran  pot  *dos  &'  feas  vidas* 

27. 

Con  motivo  de  haber  el  rey  piandado  por  renleédiUft^e  16^de 
Enero  del  mismo<año  de:649,  se>  tomasen  sesema'  ifeültdtic«do^  de 
renta  sobre  este  ramo,  ratificó  y  aprobó»'  SJ  M.  la  jimsdiccieii  pri- 
viaitiva  que  la  lala  del  cQnsejo>y  eontadurfe  mayor  de  haciéndate  lie- 
ne  para  la  administraccion  y  oóbranza^de  ét*^  declarándosela' nueva-* 
mente  con  inhibición  del  consejo  real  de  Castilla  las  |demae  j,uwiá«  y 
tribunales  que  no  debian  entrometerse  en  cosa  alguna,  aunque  fuese 
pqr  yi9.de  rewrsfljy.e*.4^Arí^fiwril^i:)P9«queií4>ítoih«ibk  dftipüpar 
pqr  dicha  ^aUids¡ha^ÍQlí(^^iu.qU9!Ífts,,ríyfes.ni 
diesen  variar  las  reglas  establecidas  para  la  cobranza  de  este  dere- 
cho, con  el  ñu  de  que  ios  que  comprasen  vol  untar  lamente,  dicha 
renta,  tuviesen  mayor  seguridad  en  ella. 
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üe  Ia9  reglas  dadas  h^LSta  el  a|ia49  <?4^,  m^ificb  a,lgfina$  eUay  pp 
real  cédula, .^el  .de  l(>a4,,dfiQlaran4ff  ,np,.dj^J^eí;s^.l^  jegjMAda.  píkg^  .í^ 
la  media  anata  siempre  que  el  proveído  en  algún  oñcío  ,i)mp9^|& 
fuese  promovido,  sin  entrar  en  el  segundo  año  del  goze;  pero  que 
cualquier  capitán  general,  cavo,  6  capitán,  alférez,  sargento, 6  solda- 
do de  los  presidios  de  Indias,  á  otras  personas  queden  ellas  gozaran 
ofiriit)s  de  asiento,  a  quienes  concediese  ircenciá  para  pasar  i  España 
con  el  sueldd  6  salario  que  tuviera,  sreii^do  de  un  aíio  pagase  ppr  este 
derecho  la' décima*  piirte,  si  de  dos  la  octava,  si  de  tres  la  cuarta,  lúe- 
go  dé 'Contado  antes  de  usar  el  permiso,  y  si  fuera  por  mas  tietnpo 
la  media  anata  eii  los  términos  dispuestos  para  los  deihas  oficios. 

29. 

iVmbien  se  dispuso  en  la  misma  real  cédula  que  el  producto  de 
esté  ramo  no  se  invirtiese  púí^a  remedio  de  otras  necesidades  ,por 
ttfgerites,  precisas  y' de  cualquiera  calidadqu&fue^n  aunque  oara 
élW  hnbiferá*  Órdenes  del  dorisejo,  vireyes,  audiencias,  y  otros  ini- 
ni^tifbs:  tóüés  sólo  debéria  verificarse  en  virtud  de  cédula  especial 
del  rey;  y  por  iiná  espedida  el  ano  de  1695^  quedaron  inhibidos  los 
vireyes,' audiencias  y 'demás  tribunales  de  intervenir  en  el  conoci- 
miento de  este  derecho,  reiterando  la  orden  de  que  estos  caudales  se 
enviasen  con  separación  á  España. 

■ 

30. 

En  real  cédula  de  6  de  Febrero  de  1696,  se  crearon  contadores 
de  media  anata  y  nombrado  para  México  D.  Juan  de  Montoyay 
Ochoa,  con  el  objeto  de  escusar  elestravio  en  las  segundas  pagas  de 
ella,  manifestó  S.  M.  en  otra  de  10  de  Mayo  de  1703,  que  la  pro  vi- 
dOTcia-fué  dictada  crin-el  fin  dé  ^qné  estos* Contadores,  dándose  la  ma- 
lip  cpn  los  ootoiÍ5áriüS>  y  síenao  bón  ellos  reguladores  de  las  cantida- 
di^s.qiie  se  adetidaspB,'ptfdie^én  llevar  la  rigurosa  cuenta  de  todo  el 
pm^pctQ^imcer  óaDgo  ála^  personas  cii  cityo  poder  entraran,  y  en- 
viar las  relaciones  al  consejo  de  hacienda  para  aplicar  su  valor  y 
dar  cavimiento  á  los  juros,  percibiendo  la  real  hacienda  lo  que  le 
perteneciera  y  ejecutándose  la  cobranza  en  virtud  de  las  órdenes 
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de  los  comisarios  con  sujeción  á  las  que  se  le  comunicasen  por  di- 
cho consejo,  sin  que  pudiesen  variarlas  ni  intervenir  los  vireyes, 
ni  otros  ministros  superiores.  Y  á  ejemplar  de  lo  que  stí  practicaba 
en  España,  se  asignó  en  real  cédula  de  30  de  diciembre  de  1712,  un 
5  por  100  ai  comisario  de  este  derecho  de  las  cantidades  que  se  co- 
brasen pertenecientes  a  él  en  lugar  de  los  doscientos  ducados,  6  dos- 
cientos setenta  y  cinco  pesoé,  cinco  reales,  once  granos  que  antes 
percibian. 

31. 

Aunque  este  derecho  según  su  primitivo  establecimiento,  debiaen- 
terarse  en  la  península  de  España  antes  de  recibirse  los  despachos, 
por  varias  consideraciones  de  que  se  hará  memo'ria  hubo  de  mandar- 
se que  se  verificase  su  esáccion  en  las  cajas  de  (América,  con  cali- 
dad de  aumentar  á  ella  no  solo  los  cosios  de  conducción  sino  el  ser 
de  cuenta  y  riesgo  de  los  interesados. 

32. 

La  primera  partida  de  esta  clase  que  se  encuentra  en  los  libros 
matrices  de  esta  real  caja,  es  en  14  de  Julio  de   1640,  por  la  que 

•  

consta,  que  el  Dr.  D.  Francisco  Manrique  de  Lar»,  oidor  de  esta 
audiencia,  enteró  por  razón  de  la  media  anata  de  su  empleo,  ocho- 
cientos  veinte  y  siete  pesos,  diez  granos,  incluso  el  doce  y  medio  por 
ciento  que  se  le  cargó  por  el  costo  y  costas  respectivos  de  la  remisioo 

33. 

La  segunda  es  del  año  de  1652,  en  que  á  D.  Fadriquc  de  Avila, 
corregidor  de  Zacatecas  se  le  cobró  el  veinte  por  cicMito  de  conduc- 
ción, siendo  por  su  cuenta  y  riesgo  por  esprcsarlo  así  su  título. 

34. 

■ 

La  tercera  es  dol  de  167 1 ,  de  ochocientos  ochenta  y  dos  pesos,  dos 
reales,  once  granos,  entregados  por  D.  Frutos  Delgado,  alcalde  del 
crimen  de  esta  audiencia  por  la  media  anata,  y  veinte  por  ciento 
de  conducción  á  los  reinos  de  Castilla  de  su  cuenta  y  riesgo^  afian- 
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2ando  á  mas  el  satisfacer  el  importe  del  ocho  por  ciento  de  ¡a  retar- 
dación qae  taviese  en  enterar  otra  tanta  cantidad  para  <:ompIetar 
el  total  de  este  real  derecho.     La  cuarta  es  la  pagada  por  el  yire7 

•  marques  deVdero,  en  virtud  de  real  cédula  de  22  de.  Noviembre 
ñe  ni6y  correspondiente  ü  los  Tpinte  mil  ducados  que  tenia  de  suel- 
do, con  el  agregado  del  reinte  por  ciento  de  conducoion».  flete  y  ave- 
Tia  t  los  reinos  de  Castilla. 

35, 

I 

Otrosmnchos  ejemplares  hay  de  la  ecsaccion  del  veinte  por  cieii- 

•  to  que  se  omiten  por  no  ser  necesaria  su  relación,  hasta  que  á  conse- 
cuéneia'de  érdeñ  soberana  librada  á  consulta  del  consto  de  Indias 
de  92  de  Dicicmbrede  I7l9,'se  empez&  á  exijir  á  los  provistos  para 
América  el  seis  por  ciento  de  los  costos  del  flete  a  España  de  la  me- 
dia anat^,  dectarándoae  en  virtud  de  otra  consulta  del  propio  con- 
sejo de  :31  de  Mayo  de  1721,  por  punto  general  que  aquellos  lo  hi- 
"éiesen  en  las  cajas  de  su  distrito,  desde  cuando  ces6  la  espresada 
e«»accion  del  veinte  por  ciento» 

En  I7.c|e  Junio  de  1724,  se  espido  real  cédula  alterando  este  mé- 
todo y  previniendo  fuese  él  diez  y  ocho  por  ciento,  la  cual  es  del 
tenor  siguiente... 

,•;..■,■,■.    37. 

>  *  * 

"El  rey  marques  de  Casa-Fuerte,  pariente,  mi  virey,  goberna- 
dor  y  capitán  general  de  las  provincias  de  la  N.  E,,  y  presidente  de 
mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de  México.  Habiéndose  represen- 
tado al  rey  mi  señor  y  mi  padre  por  mi  consejo  de  las  Indias,.eu 
consultado  31  de  Marzo  del  año  pasado  de  1721,  los  inconvenien- 
tes que  podian  seguirse  de  que  á  los  provistos  en  empleos  de  aque- 
llos reinos,  se  les  obligase  á  pagar  en  la  corte  (como  se  pra<;t4caba) 
la  medía  anata  que  les  correspondiese,  no  solo>  por  la  dificultad  de 
encontrar  sngetos  hábiles  y  beneméritos,  que  cdn  semejante  grava- 
men quisiesen  ir  á  servirlos,  viéndose  precisádós''á  hacer  desembol- 
sos considerables  para  satisfacerla,  y  costear  los  gastos  q\ie  les  oca- 
sionaba su  pasage  á  aquellas  provincias,  sino  tainbien  porque  si  al- 
gunos ló  solicitaban,  ó  aceptabfcín  6  iban  &  ejercerlos,  crtx  prfeccdieii- 
TOM.  II.— 63. 
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do  empeñar?©  buscando  á  crédito  con  cir«cidos  intereses  el  caudal 
necesario  para  ocurrir  á'los  referidos  gastos:  y  deseando  S.  M. 
evitar  las  perjudiciales  consecuencias  que  de  esto  ^óflrián  resultar, 
y  que  los  provistos  en  aplazas  de  Indias  fuesen  dignos  de  obtenerfas 
y  que  libres  de  empetiós  se  hallasen  en  disposición  de  proceder  cOn 
la  rectitud  y  desinterés  que  deben,  y  atendiendo  también  á  que  si 
los  que  sirven  en  esos  reinos  seies  premiase,  ascendiéndolos  á  otras 
ocupaciones  que  mereciesen,  por  sus  servicios,  no  se  les  dilatase  la 
remisión  de  sus  déspadhos,  cotno  sucedía  en  repetidas  ocasibnes, 
por  no  tener  en  la  corte  ciaudal  con  que  satisfacer  ia  media  anata, 
y  teniendo  presentes  las  órdenes  espedidas  sobre  la  cobranza  de  es- 
te derecho,  resolvi6  S.  M.  por  punto  general  relevar  á  Iób  que  se 
hallasen  provistos  en  empleos  de  ías  Indias,  y  que  en  adelakite  se 
eligiesen  para  ellos,  (y  no  lo  hubiesen  verificado)  de  que  pagasen  la 
media  anata  en  la  corte  y  que  cumpliesen  con  satisfacerla  en  In- 
dias, la  mitad  de  su  importe  antes  de  tomar  posesión  de  sus  plajsas 
6  empleos,  y  la  otra  mitad  al  principio  del  año  siguiente,  dejándola 
afianzada  á  satisfacción  de  los  oficiales  reales,  con  diez  y  ocho  por 
ciento  de  aumento,  por  fletes  y  costos  de  la  conducción,  y  que  esto 
caudal  viniese  por  cuenta  aparte  en  todas  las  ocasiones  de  flotas, 
galeones  6  avisos  de  mi  armada,  sin  que  los  vireyes  ni  otta  perso- 
na alguna  pudiesen  darle  otro  destino  con  pretesto' de  nitiguna 
urgencia,  como  está  prevenido  en  la  ley  5.  ^  ,  título  19,  libro  8.  ® 
de  la  Recopilación  de  Indias,  y  en  la  regla  11  de  las  de  la  media 
anata  del  aOo  de  1664;  y  habiéndose  reconocido  ahors^  y  después  de 
la  espresada  resolución,  se  han  espedido  en  el  distrito  de  esa  gober- 
nación los  despachos  de  los  empleos  que  comprende  la  adjunta  me- 
motia, '  espresando  en  ellos  que  la  media  anata  fuese  en  una  pa^, 
con  mas,  seis  por  ciento  de  conducción  según  otras  resoluciones  án* 
tecedentes,'  y  convinionío  se  ponga  cpbro  en  la  diferencia  que  hay 
de  un  precio  á  otro  de  conducción;  ha  parecido  prdenaros  y  manda- 
ros (como  lo  hago)  que  luego  que  recibáis  este  despacho  con  la  re- 
ferida  memoria  que  le  aconipaíla^  deis  las  órdenes  y  providencias 
conveuientes.para  que  se  cobre  de  los  sugetos  ^ue  en  ella  se  espre- 
san, las  cantidades  que  importare  el  esceso  desde  el  seis  por  ciento 
que  pagaron  por  razón  de  conducción,  hasta' el  diez  y  ocho  por 
ciento  que  deben  satisfacer  en  virtud  de  la  espresáda  última  resolu- 
ción y  que  se  remita  á  estos  reinos  el  referido  caudal  en  la  forma 
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prevenida  en  ella;  pues  por  déspacTios  de  la  fecha  de  este,  ordeno 
lo  mismo  á  (os  presidentes  do  las  demás  audiencias  de  ese  reino, 
para  que  cada  uno  en  su  jurisdicción  haga  cumplir  y  ejecutar  lo 
determinado  en  este  asunto;  y  dé  este  despacho  se  tomará  la  razón 
en  la  contaduría  general  del  cargo  de  mí  real  hacienda,  y  por  los 
contadores  de  cuentas  que  rendan  en  mi  consejo  de  las  indias.  Fe- 
cha en  Madrid  á  17  de  Junio  de  1724. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
del  rey  nuestro  señor. — D,  Jlndres  del  Corrobarrutia  y  Zupide. 

*  •  ■  38. 

Sobre  esto  se  a^U6  espedient»í  pata  coWálp  á  los  agratííady**' qtie 
hablan  éntetado  solo  el  s*éis,  la  diferencia  hasta  el  diez  f  ocho,  cti- 
yas  providencias  merecieron  la  rea:l  aprobación  dispensada  en  cé< 
dula  de  22  de  Diciembre  de  1725,  con  los  mayores  encargos  para 
su  cumplimiento  y  el  de  la  antecedente,  que  es  lo  que  se  observa 
en  el  dia. 

39. 

.i  ,1 
Con  motivo  del  atraso  que  <se  habia  eeperii]aen.tado  en  la,  cobran- 
za de  este  ramo,  se  mandó  en  leal  cédula  de  22  de  Ag o$t^,jd&  1797, 
que  corriese,  (como  estaba  dispuesto  por  repetidas  reales  órdenes 
que  no  hablan  tenido  cumpliaüento)  por  el  consejo  de  hacienda,  á 
quien  tocaba  desde  su  erección  privativamente  y  no  por  el  de  In- 
dias. Qae  'p&t  oficiales  reales  y  demás  ministroé  »  diétc^riJÉén  al 
"cemtaidor  del  rataió  del  tÍ6>B»po  que  ptdie^  de  tos  «mplcbs  pbolrlstos 
parla  proceder  al  coAro  de  lo^  ádstidad^,  y  del  «dice  y  ódHb  pdr  ^rfon- 
to  da  su  cotadúcoién  á  EspáSa^  y  f|ii6  nn  se  disbe  uso.á.lds  pro^ís- 
tds^ftque  oemtAseen  tos  despitohots  haberse  satisfedbí»  la  pcitoefa 
paga  y  aftflilzado  la  sctgwida« 

1      ■  •     .         ■     .     ,    I . . 

.   .40. 


i    ' 


Á'VéípVeáentaéión  ¿él'cofhtaáót  de  ré&l  hacíirtida  de  Sátiro  tJ^omín- 
^üyic/tíré  ttó'derfitft  pagáf  hiedia  a'nata  su  empleó  por  ejercer  los  ofi- 
cios He'  Véettói'  y  pagador  dl6*lk  gente  de  guerra,  se  éspidüfeal  áe- 
ctétó  éh  ti  fléíSfetlctóbre  de  ÍY^i,  ímrái  que  tódoár  loa  provistos  en 
^ttiplédé  ^«dQlátié^'á'ó  ttediék;pdg^aséh  e!  ^ápfrekadt)  defédho  á'e^éép- 
clon  de  fds  tjM*  Id  fit^ert  purametite  ttíMitare^dc  tferra  y  iriíitlDa, 
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porque  á  estos  tío  se  les  debia  cargar  ni  pedir^  sino  en  el  caso  de 
estar  agregados  á  ellos  otros  de  la  clase  de  hacienda^  justicia  6  po- 
líticos.   .  * 

41. 

, Habiendo  m^indado  S,  M.  al  virey,  conde  de  Revillagigedo,  en 
real  orden  de  27  de  Agosto  de  1 747,  tomase  conocimiento  de  todos 

*  los.rambs  de  real  hacienda  Que  estuviesen  inhibidos  6 se  manejasen 
separados  del  suyo,  fué  uno  la  media  anata;  para  lo  cual  derogó  S. 
M.  las  órdenes  antiguas,  y  di6  facultad  al  mismo  virey,  para  depo- 
ner á  los  ministros  con  causa,  disponiendo  que  las  apelaciones  que 

.  se  otorgasen  de  las  sentencias  de  ellos,  fuesen  para  ante  el  virey  in- 
mediatamente, y  no  para  el  consejo  de  hacienda  como  antes,  y  que 
resueltos  se  remitiesen  por  la  yia  reservada, 

'        I      '  *  *  * 

43, 

Por  real  orden  de  4  de  Mayo  de  1760,  libertó  S.  M.  de  la  sa- 
tisfacción de  media  anata  á  los  oficiales  de  las  milicias  de  este  rei- 
no; también  libertó  del  mismo  derecho  y  del  de  lanzas,  al  mariscal 
'de  castilla,  por  decir  S.  M.  en  real  orden  de  21  de  Setiembre  de 
t764,  nn  deberla  semiejantes  títulos. 

;  .    .       .  •/  .  43. 

Eft  vista  de  habet  Representado  al  rey  D.  Manuel  Ruiz  Cano, 
contador  de  resultáis  4el  tribunal  de  cuentas  de  México  que  desde  el 
año  de  1743  se  hallaba  sirviendo  el  empleo  de  contador  regulador 
de  media  anata  de  este  reino,  con  solo  él  sueldo  de  doscientos  du- 
cados de  plata  anuales,  mitad  de  los  quinientos  con  que  se  dotó  des- 
de su  establecimiento,  y  que  todos  sus  antecesores  hablan  disfru- 
tado el  sueldo  íntegro,  habiendo  tenido  la  real  hacienda  ventajas 
en  el  desempeño  de  su  obligación,  pidió  se  le  satisfaciese  lo  que  ha- 
l;>ia  dejado  de  percibir  desde  el  dia  en  que  tomó  posesión  y  que  en 
adelante  s^ie  pa^aj^e  el  .íntegro  de  su  dotación,  r'Csolvió  el  rey  ea 
real  orden  de  10  de  Setiembre  de  .176^,  condescender  en  que  se  le 
pagaren  al  citado  contador  los  trescientos  cuarenta  y  cuatro  pesos 
anuíales  qiie  había  dejado  de,  percibir  del  sueldo  íntegro  de  la  dota- 
ción del  referido 'CUif^Ieo,  considerándoselos  desde  su  posesión,  y  que 
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«n  adelante  se  le  asistiese  durante  el  tiempo  que  la  sirviera,  con  los 
seiscientos  ochenta  y  nueve  pesos  anuales  de  su  asignación. 

44. 

Después  represen  t6  el  juez  de  media  anata  que  con  venia*  sepa- 
rar dicha  contaduría  poniéndole  sugeto  que  la  sirviese sinotro des- 
tino por  la  incompatibilidad  que  hallaba  y  por  el  trabajo  que  se  le 
habia  aumentado;  pero  S.  M.  no  asintió  í  esta  novedad  como  16 
manifestó  en  real  6rden  de  9  de  Febrero  de  1767. 

45, 

En  otra  de  6  de  Julio  de  1763,  comunicada  al  consejo  de  hacien- 
da^ declaró  el  rey,  que  todo  sugeto  que  á  su  instancia  se  jubilara,  6 
en  derechura  por  S.  M.  no  debia  pagar  media  anata,  bien  se  le  de- 
jase todo  el  sueldo  y  emolumentos  que  correspondiesen  á  su  empleo, 
6  la  mitad  porque  nada  pecibia  de  nuevo  y  habia  pagado  al  entrar 
al  goce  del  sueldo,  cuya  real  declaración  se  estendi6  á  la.  América 
por  rjeal  cédula  de  27  de  Enero  de.  1768. ,  .       ,  .        /' 

46. 

. Asnuismo  quedaron  esceptuados^de  la  propia  satisfacción,  los  jue« 
ees  de  residencia  por  real  cédula  de  26  de  Julio  de  1769,  habiéndo- 
se dispensado  igual  gracia  por  real  6rdende  9  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  &  todos  los  dependientes  de  la  renta  del  tabaco  menos  k  los, 
directores  y  contador  general.  '  ' 

« 

47. 

En  atención  á  la  práctica  observada  de  no  pagarse  á  los  alcaldes . 
mayores  de  este  reino  los  sueldos  que  tenian  asignados  (con  esclu- 
sion  de  los  destinados  á  fronteras)  dispuso  el  rey  en  real  cédula  de 
IS  de  Abril  de  1771,  que  desde  entonces  en  adelante  lió  se  cobrase 
el  derecho  de  media  anata  de  empleos  que  no  disfrutasen  sueldo', 
aunque  fuese  respecto  de  la  costumbre  ú  orden  de  no  pagarlos:  y 
por  otra  de  2  de  Agosto  de  1771,  se  mando  que  no  se  cobrase  el  diez 
y  ocho  por  ciento  de  conducion  á  España  del  valor  liquido  que  se 
enterará  en  reales  cajas,  por  los  remates  6  renunciaciones  de  los  ofi-  ^ 
cios  vendibles  y  remmciables. 
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48/ 


Habiendo  concedido  S.  M.  doscientos  pesos  de  ayuda  de  costa  á 
D.  Bartolomé  Pico  Palacios,  oficial  mayor  de  la  contaduría  de  estas 
'  cajarS  reales  ejn  atencipn  á  s\i  personal  mérito  y  acrecentamiento  de 
tr^l^ajo,  r^$oIyi&  efi  real  urden  de  30  de  Octubre  de  177Kque  nose 
le  cobrase  medi^  au^ta,  y.fj^eesta  declaración  sirviese  de  ejemplar 
pf  rfi  ijjualqs  ca5o?  succ^sivos. 

49. 

En  otra  de  3  de  Diciembre  del  mismo  ano  previno  S.  M.  que  el 
.asi^soT  4el  vireynato  satisfaciese  ínte^o  e;sie  derecho  del  sueldo  que 
gozaba  eon)o  tal  asesor,  y  no  por  décimas  partes. 

50. 

Con  moLivo  dk^I-asceiiso  do  un  contador  ¡ordenador  de  resultas  del 
tribunal  de  cuentas,  se  declaró  en  reat  cédula  de  1 5  de  Marso  de 
1772,  para  este  y  otros  casos  iguales,  que  se  pagase  solo  media 
anata  del  esceso  de  sueldo  qíie  se  lograse  de  un  ascenso  á  otro. 

61. 

Por  £aUe^iniie^to.de  D.  Mai^uel  Rui^  Cano,  quedó  vacante  la  con- 
taduría de  este  real  derecho;  y  habipjido  solicitado  los  individuos 
subalternos  del  tribunal  de  cuentas,  se  proveyera  en  uno  de  ellos 
por  via  de  comisión,  en  real  6rdeu  de  20  de  Junio  de  1773,  decla- 
ró ^el  rey,  que  la  citada  contaduría  no  recayese  en  individuo  algu* 
no  del  tribunal  de  cuentas,  por  ser  incompatible  con  sus  obligacio- 
ues,  y  ?itr^er  por  consecuencia  conocido  perjuicio  al  ramo,  nom- 
brs^udo  S.  M.  en  consecuencia  por  real  despacho  de  17  de  Julio  del 
m¡§mo  ax^o^  a  D.  Lázaro  de  Anoceto  y  Garrej  para  que  sirviese  di- 
clio  en[ipIeo  con  el  propio  salario  y  (emolumentos  que  su  antecesor. 

52. 

Habiendo  el  virey  libertado  como  militares  é  los  guardas  alma- 

4   cenes  de  Veracruz  y  S.  Juan  de  Ui6a,  y  á  los  oficiales  de  las  mesas 

de  guerra  y  marina  de  la  oficina  de  real  hacienda  de  la  misma  ciu- 
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dad,  de  la  satisfacción  de  esto  derecho;  fué  desaprobado  ea  real  or- 
den de  16  de  Enero  de  1774/ mandándose  lo  pagaran,  y  también  los 
ministros  que  subrogaron  á  los  dispensos  po)r  la  visita  general  ea 
la  oficina  de  aduanas  de  esta  ciudad  y  )a  de  Guadalajara. 

53. 

Asimismo  declaró  S.  M.  en  real  cédula  de  19  de  Mayo  de  1774, 

deber  pagar  media  anata  los  gobernadores,  corregidores  y  aicaU 

des  mayores  del  reino  por  razón  de  emolumentos  y  honorífico,  re- 

guiados  aquellos  con  respecto  al  sueldo,  y  este  á  la  clase  del  oficio. 

54. 

Por  otra  real  cédula  de  6  de  Mayo  de  1774,  libertó  S.  M.  de  me- 
dia anata  á  los  capitanes  de  presidio;  pero  que  deberían  satisfacer- 
la los  que  voluntariamente  sacasen  título  de  capitán  de  guerra  por 

lo  honorífico. 

55. 

En  atención  á  las  repetidas  instancias  de  toda  clase  de  emplea- 
dos en  América,  sobre  lo  gravoso  del  derecho  de  media  anata  res- 
pectiva á  sus  empleos,  según  las  reglas  generales  del  arancel,  por 
real  decreto  de  12  de  Mayo  de  1774,  comunicado  en  real  orden  de 
26  del  mismo,  declaró  S^M.  por  punto  general  para  lo  succesivo, 
que  los  vireyes,  gobernadores,  ministros  de  las  audiencias  y  demás 
ministros  provistos  por  el  rey  para  estos  dominios,  satisfaciesen  in- 
tegramente este  derecho  del  primer  empleo,  descontándoseles  por 
cuartas  partes  en  el  término  de  cuatro  años,  y  si  antes  falleciesen 
de  solo  el  tiempo  desde  su  posesión  á  prorata,  sin  obligarles  á  dar 
fianfeas,  ni  imponerles  otro  gravamen:  que  los  ministros  togados, 
oficiales  reales  y  demás  empleados  en  el  ministerio  político  y  de 
hacienda,  sujetos  á  la  paga  del  referido  derecho  sin  escepcion  de 
clases  que  ascendieran  de  las  audiencias  ó  cajas  menores  á  las  ma- 
yores, ó  dentro  de  las  secretarías,  contadurías  y  oficinas  en  que  sir- 
vieran, le  contribuyesen  solo  del  aumento  de  sueldo  que  les  sobre- 
viniera en  la  propia  forma  dentro  de  dos  años:  que  los  alcaldes  del 
crimen  y  fiscales  de  las  audiencias  que  gozando  el  mismo  sueldo 
que  los  oidores,  ascendieran  á  plazas,  pagasen  únicamente  y  en  el 
plazo  de  un  año  la  décima  parte  del  sueldo  por  razón  de  lo  hono- 
rífico, entendiéndose  lo  mismo  para  con  los  oficiales  reales  y  otros 
empleados  que  sin  aumento  de  sueldos  fuesen  ascendidos  á  destinos 
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(le  mayor  graduacioü  y  descaiiso^  como  son  contadurías  de  las  me- 
sas mayores  de  los  tribunales  de  cuentasjj  cajas  matrices  y  otros  em- 
pleos de  las  capitales;  .pero  que  no  Iiabia  de  hacerse  deiseuento  al- 
guno á  aquellos  en  quienes  se  verifícase  remoción  6  paso  h,  destino 
de  igual  honor  y  sueldo;  y  finalmente  que  &  los  empleados  puramen- 
te militares,  sin  mezcla  de  política,  ni  administración  de  la  real  ha- 
cienda,  se  les  continuase  la  escepcion  de  que  gozaban  en  virtud  de 
reales  declaraciones;  todo  lo  cual  debia  entenderse  desde  la  fecha 

de  la  misma  cédula. 

56. 

Para  cstinguir  la  práctica  de  que  el  tesorero  de  la  casa  de  mone- 
da pagase  la  media  anata  íntegra  de  su  sueldo,  y  del  de  sus  oficia- 
les por  décimas,  dispuso  el  rey  en  real  orden  de  5  de  Agosto  de 
1774  que  el  propio  tesoiero  la  satisfaciese  por  sf,  y  lo  mismo  sus  ofi- 
ciales; y  con  motivo  de  haberse  puesto  de  primer  tallador  honorario 
do  la  misma  real  casa  y  supliendo  por  enfermedad  del  propietario 
á  D.  Alejo  Bernabé  Madero,  resolvió  el  i^ey  en.  real  6rden  de  12  de 
Octubre  de  74  pagase  este  derecho  por  décimas,  todo  el  tiempo  que 
estuviese  sirviendo  el  mismo  destino,  y  que  si  despuesi  entrase  á  la 
propiedad  de  él  lo. satisfaciese  íntegro.  .    .   - 

57. 

En  otra  real  orden  de  4  de  Marzo  de  1776  declaró  S.  M.  que  to- 
dos  los  empleados  en  la  fábrica  de  pólvora  fuesen  libres  del  dere- 
cho de  media  anata;  y  lo  mismo  los  ministros  encargados  de  los  ar- 
bitrios  impuestos  sobre  el  virio  y  los  abastos  de  carne  para  la  obra 
del  real  desagüe,  sin  distinción  alguna,  ínterin  subsistiesen  en  la 
poseajon  en  que  estaban  cuando  se  libró  la  real  orden  de  11  de  No- 
vien^bre  de  1776  en  que  se  les  dispensó  esta  gracia,  pero  sin  devo- 
lución de  lo  que  anteriormente  hubieren  satisfecho. 

58.     ' 

Para  acudir  al  desempeilo  de  ios  trabajos  representados  por  el 
contador  de  media  anata,  determinó  S.  M.  en  real  orden  de7  de 
Noviembre  de '1776,  consecuente  á  lo  acordado  en  junta  de  real 
hacienda,  se  acresiese  al  mismo  contador  su  sueldo  hasta  un  mil  y 
doscientos  pesos  [anuales,  poniéndosele  dos  oficiales,  uno  con  qu^- 
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nientos  pesos,  y  otro  con  cuatrocientos;  pero  sin  que  ninguno  pu- 
diese llevar  derechos  ni  emolumentos» 

59. 

En  real  .6rden  de  12  de  Febrero  de  1777,  declaró  el  rey  no  debía 
exigirse  media  anata  al  virey  D.  Antonio  Bucareli,  del  mas  tiempo 
de  los  cinco  años  que  sirvió  este  vireinato  por  no  tener  ejemplar  se- 
mej^inte  exacción,  en  Lima,  Santa  Fé,  Buenos  Aires,  ni  este  reyno, 
nobstante  haber  escedido  varios  vireyes  del  tiempo  de  los  cinco  afios^ 
y  en  otra  real  6rden  de  la  misma  fecha,  reiteró  S.  M.  la  de  9  de  Mar- 
zo  de  1779  para  que  solo  pagasen  este  derecho  los  directores  y  con- 
tador general  del  tabaco,  y  no  el  tesorero,  asesor,  comandante,  ni 
otro  dependiente  de  )a  misma  renta. 

* 

60. 

Habiéndose  puesto  nueva  planta  á  estas  audiencias,  aumentándo- 
se ministros  y  sueldos,  declaró  el  rey  en  real  orden  de  28  da  Febre- 
ro  de  1777,  deber  satisfacer  media  anata,  los  ministros  existentes, 
del  esceso  que  lograron  en  su  sueldo;  pues  solo  se  hallaban  Ubres 
del  todo  las  plazas  aumentadas  como,  de  nueva  creación.  . 

61. 

También  declaro  S.  M.  en  real  <5rden  de  24  de  JuIio>de  1777  que 
sin  hacerse  novedad  en  el  pago  de  la  media  anata  que  verificaban 
entonces  los  empleados  en  la  renta  de  aduanas,  según  las  reglas  es^. 
tablecidas,  fuesen  esceptos  de  satisfacerla  los  subalternos  de  la  mis* 
ma,  y  de  todas  las  demás  cuyos  sueldos  no  escediesen  de  trescientos 
pesos  anuales,  y  los  guardas  de  ellas. 


62. 


'  t 


En  la  real  orden  de  18  de  Febrero  de  1778,  en  que  se  acrecieron 
á  la  secretaría  del  vireynato  dos  oficiales,  dos  escribientes  y  un  por- 
tero, mandó  el  rey  que  á  todos  comprendiese  la  escepcion  de  media 

;inata  de  que  gozaba  esta  oficina. 
TOM.IL — 64. 
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63. 


De  resultas  de  la  solicitud  hecha  por  D.  Francisco  Crespo^  para 
que  se  le  devolviese  la  inedia  anata  que  se  le  exigió  del  sueldo  de 
cajpitan  de  presidio  de  San  Miffuel  de  Horcasitas,  con  que  sirvió  en 
calidad  de  ínteririp;  el  gobíetho  de  Sonora,  resolvió  8.  RÍ.  en  real 
orden  d.e  4  de  Abí-il  de  Í778,  que  de  los  un  mil  y  cincuenta  pesos 
que  se  le  exigieron,  se  le  devolviese  lo  Correspondiente  á  dicho  sucl- 
do  de  capitán  de  presidio,  declarando  que  por  razón  de  él,  no  de^ 
bi&  psigar  el  citado  derecho  por  ser  puráttiente  militar,  pero  que  se 
le  retuviese  lo  correspondiente  á  lo  honorífico  de  dicho  gobierno, 
emolumentos  y  nombramiento  dé  justicias  y  tenientes;  pues  por  es- 
ta razón  estaba  sujeto  al  espresado  derecíiO,  cuya  regulación  debía 
hacerse  por  el  contador  del  ramo  con  arreglo  i  su  arancel  y  que  es- 
ta resolución  sirviese  de  regla  en  lo  succesivo  para  iguales  casos. 

64. 

Asimismo  declaró  S.  M.  en  r^dl  orden  de  S:de  M^yo  de  1778,^ 
que  todos  los  sugetos.  q-ue  hallándole  qu  actual  servicio  d^  enipleos 
temporales,  fuesen  promoviidpa  6  provistos  en  otros,  de  la  misnia.  cla- 
se, pagasen  únicamente  lu  media  anata  del  aumento  de  sueldo.,  y 
de  lo  honorífico  si  se  verificase,  cuyo  método  se  practicase  también 
con  aquellas  personas  que  habiendo  servido  dichos  empleos  y  cesa- 
do, se  les  ascendiese  ó  volviese  á  colocar  en  otros  de  la  misma  línea; 
peso  coa  la  preciasi  4íaii$}ad,  de  que  unos. y  otros  ^ubies^n  pagado 
fategcameiite  la  media  an^ta  del  primer  empleo  qi^  hubieran  ser- 
vido, ci^ya  regl^  se  observase  coni  igualdad  respetctfva  para  con  las 
personas  que  iaierin^imente  pom]l>rfisen  los  vireyes. 

65. 

Esta  declaración  se  reitera  en  real  orden  de  24  de  Enero  do  1779; 
pero  habiendo  ocurrido  duda  sobre  el  pago  que  debía  hacer  de  es- 
te derecho  D.  Juan  de  la  Riva,  que  de  oficial  mayor  de  la  direc- 
ción del  tabaco  escepto  de  media  anata  pasó  á  contador  de  tributos, 
resolvió  S.  M.  la,  pagase  íntegra  del  sueldo  y  no  del  esceso;  pues  las 
anteriores  declaraciones  para  solo  este  giraban  sobre  el  supuesto 
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(Je  que  se  hubiese  paludo  medía  anata  íntegra  del  anterior  emi)lea, 
lo  que  no  se  verificó  en  Riva. 


•r.'    .    ... 


'  'lí     '•     <•'«;  •■í.'. 


6¿. 


Con  atención  i  cfue  IV«  ''empTeados  en  España  ert-  la  administra- 
ción de  correos  y  en  Iridias,-  h'nnea  se  habían  coftsidorado  en  bt  ola-» 
se  de  los  qué  a<leudaban  el  <lenecho  de  itiedia.  anata>  por  proveers» 
en  virtud'dél  trotnbramiento  éél  suptirlntenAdhté  g<^u>era(  que  á  $«1 
arbitrio  podik  también  dejíonerfos^'por  lo  que  sé  contemplaban  co- 
mo  temporales  y  de  comisión,  sin  otras  distinciones  ni  honores  que 
los  que  les  prestaban,  los  reales  privilegios  y  ordenanzas  de  correos, 
por  cuyas  razones  habian  sido  siempre  esceptuados  de  dicho  dere- 
cho eoi  g^pi^q^;*  ^i^p.upo  S.  M.  ,por  i;eal  cédula  de,  .^7  <^?!^9P.^^ 
1779,  qu^cominuas^p  j^j^ndflaeq.^^'^éric^»  '    \. 


{i 


I  {• » I . .  . 

Habiéndose  ofrecido  varias  du4as  á  la  contaduría  de  este  ramo 
sobre  la  inteligencia  de  la  real  6rden  de  24  de  Julio  de  1 777,  acerca 
de  la  dispensa  de  media  anata  á  is&..  etnpleadjos  dt  a.dqanasí  ^ue  no 
Uegssen  á  treiscietiloá  posas^  rasolarífr'elrey  en  otra  d^  \d,de  Ai^il 
de  1780,  que  está  gracia  se  entbndieaet  debia  comprender  i  loa  w^ 
balteruos  de  todas  las  rentas:  qua  los  receptores  para  los  nuevos  al- 
cabalatoriosy  se  comprendiesen  en  la  clase  de  subalternos:  que  los 
emolumentos  que  disfrutaran  algunos  empleados,  debían  con^ide^^r- 
se  para  el  pago  de  mecjiia  anata,  y  si  juntos  con  el  sueldo  escediesen 
de  trescientos  pesos  anuales  se  debía  hacer  iregulacíon  para  el  aleono 
de  este  derecho  por  el  valor  total  de  sueldps  y  emolunxeujtos,  te- 
niendo  presente  lo  que  importaran  estos  últimos  en  el  primer  año: 
que  la  espep^ion  6  libertad  del  pago  ¿los. que  no  llegasen  á  tres- 
cientos  pesos,  solo  recayese  sobre  aquellas  cantidades  que  se  estaban 
debiendo  de  plazos  no  ciinaplidos  el  dia  20  de  Octubre  de  1777,  en 
que  se  obedeció  en  México  dicha  real  Orden  de  24  de  Julio  del  mis- 
mo  aíío:  que  si  los  guardas  mayores  y  sus  tenientes  disfrutaran  con 
sueldo  y  emolumentos  mas  de  los  trescientos  pesos  que  prefine  la 
real  orden  pagasen  este  derecho,  pero  s(  no  debían  gozar  del  indul- 
to, no  obstante  que  qo  se  hallasen  espresamente  nombrados  en  él; 
que  si  los  administradores  de  alcabalas  que  estaban  á  un  tanto  por 
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ciento,  verificasen  con  él  cantidad  escódente  de  los  trescientos  pe- 
sos, debían  abonar  el  derecho  de  media  anata;  mas  en  caso  contra- 
rio gozasen  la  escepcion  aunque  no  se  nombrasen  en  la  real  orden, 
pues  los  hacia  subalternos  la  subordinación  y  dependencia  de  la 
dirección  general:  que  por  lo  que  tocábala  la  plaza  de  comandante 
de  resguardos  y  sus  tenientes,  se  observase  la,  prevenido  para  con 
los  guardas  mayores;  y  altivamente,  que  estas  declaraciones  diesen 
regla  general  para  con  los  subalternos  de  todos  los  ramos  de  real 
hacienda,  en  cuya  consecuencia  debían  quedar  incluidos  en  ella,  los. 
dependientes  de  la  renta  de  naipes. 

68. 

También  por  reales  órdenes  de  9  de  Febrero  y  14  de  Octubre  de 
1780,  se  declaró  no  causar  media  anata,  los  oficiales  reales  de  In- 
dias por  el  usó  de  bastón  y  uniforme  que  se  les  estaba  concedido  de 
comisarios  de  guerra  por  ser  militares. 

'  Mandada  poner  en  planta  la  secretaria  del  gobierno  de  Veracruz, 
dispuso  el  rey  por  real  orden  de  28  de  Mayo  de  1 780,  libertar  á  los 
empleados  de  elle  para  siempre  del  real  derecho  de  media,  anata. 

70. 

Habiendo  el  juez  de  esté  ramo  representado  tres  dudas  que  le 
ocurrieron  sobre  una  real  cédula  dé  29  de  Abril  de  1752,  preventi- 
va de  que  los  vireyes  no  removiesen  á  los  provistos  por  el  rey  en 
corregimientos  y  alcaldías  mayores,  aunque  hubiesen  finalizado 
—  los  cinco  años  de  su  provisión;  pero  que  se  les  cobrase  el  derecho  de 
media  anata  á  prorata  del  tiempo  escedente;  resolvió  S.  M.  en  real 
orden  de,  21  de  Abril  de  1782,  que  se  continuase  esta  práctica  con 
arregló  á  lo  resuelto  en  la  espresada  real  orden  de  22  de  Octubre  de 
1776,  que  como  dependía  de  la  voluntad  del  rey  conceder  la  perpe- 
tuidad á  los  empleos  aunque  ^hubiesen  sido  temporales,  en  estos 
casos  quería  S.  M.  que  el  adeudo  de  la  media  anata  se  gobernase 
según  fuese  la  concesión  real,  sin  introducir  nuevos  gravámenes 
por  el  tiempo  escedente  á  aquel  en  que  antes  se  proveían,  pues 
con  el  hecho  de  perpetuarlos  el  rey,  mudaban  de  naturaleza  y  se  re- 
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ducian  al  de  su  clase,  sujetándose  al  abono  de  la  media  anata  que 
según  ella  les  correspondiera  por  las  reglas  de  Bste  derecho;  y  tiltl- 
mamente  que  siendo  espresa  voluntad  de  S.  M.  quQ  se  satisfaciese 
una  media  anata  integra  del  primer  empleo,  era  consiguiente,  que 
siendo  alguno  promovido  antes  dé  abonarla  en  eltodo,  la  debia 
completar  vencido  el  término  señalado,  cargándole  despuess  lo  qiie 
le  tocara  del  aumento  que  fuese  &  gozar  siendo  en  empleo  de  la 
misma  línea,  cuya  regla  habia  de  seguirse  con  aquellos  que  hablen- 
do  cesado,  se  les  volvia  á  colocar  en.  destino  de  la  propia  carrera, 
como  declaró  S.  M.  en  la  citada  real  orden  de  8  de  Jílayo  áe  1778, 
advirtiéndose  por  último  haber  reparado  el  rey  que  estas  dudas 
no  fueron  instruidas  como  debian,  pues  no  habia  oido  el  juez  so- 

« 

bre  ellas  al  contador  del  ramo,  ni  al  fiscal  de  real  hacienda,  que 
eran  partes  legitimas  y.  muy  pr^l^s  para  ponei?  .?L  espediente  en 
estado  formal  para  la  real  .resoliüfcian  louyo  método .  se  observase^en 
lo  sucesivo.  (    '  . 

•  '         71;      • 

Y  en  real  6rden  de  28  de  Octubre  de  1782^  dispuso  el  rey  que  la 
audiencia  continuase  conociendo  por  iantaac^s^  en  las  ap^^lacion^s 
de  negocios  de  la'  real  hacienda,  y  de^  ^^onsíguian te .  eo  les  de  laazaa  y 
media  anata. 

ff  r  >         r 

•  :  -I  '  ■•    . 

£b  todos  tiempps  4^a  di^pc^jisfLdo^*  M.  <de  Ja  ^i^íae^iofi  ,de  ^ste 
derecho,  á  vireyesi  ministro» y,  ofr os  in<Uyi4uoR9SUJetpsá  él,  |^^^ 
su  crecido  nümeroy  ser  ca90.de  ppr^  gracia  que  no  hacen  ejemplear 
ni  rigen  en,  la  materia,  ha  «parecida)  pcipso,  espresarles  en  esta  nar- 
ración^ porque  solo  servirían  4^  difundirla. 


t       ■•  « 


73. 


^  . 


La  multitud  y  variación  dé  toñtrlbuyeniesde  este  derecho  no  ha 
permitido  aun  después  de  ciento  y  sesenta  y  seis  años  de  estableci- 
do, dar  regla  fija  para  su  cobranza,  porque  frecuentemente  ocurren 
casosr  que  exigen  nuevas  declaraciones;  por  eso  S.  M.  en  el  artículo 
ciento  sesenta  y  ocho  de  la  real  ordenanza  do  4  de  Diciembre  de 
1786,  dispuso  que  este  derechoi  quya  iregulaeion  y  cobranza  esta- 
ban encargadas ,  privativamente  en.esie  reino  á  un  juez  de  comisión; 
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y  tenía  su  contaduría,  particular  ir  separada,  corriese  s^gun  sé  pre- 
virio  en  el  artículo  ciento  cincuenta  y  tres  de  la  misma,  &  cargo  del 
superintendente  ^u'bdeVégaáo  y  3é  los  ih^entlentes  de  provincia  res- 
pectivamente, maridando  S..M.,  que  aquel,  estos  y  la  contaduría  que 
habla  de'quedár  'subsistente,  se  dirigiesen  y  goberiíasen  por  las  es- 
pecíales reglas  que  para  él  arreglo  y  recaudación  del  espresado  de- 
recho en  Indias,  sé  prescribirían  en  la  íparticular  ordenanza,  man- 
dada  íbrnoíar,  y  ^ne  se  espidiriá  á  su  tiempo:  pero  n^  habiéndose 
'reci\)ido  hasta  *el  dia,  se  verifica  lá  cobranza  por  las  reglas  estable- 
ctá^  en  lá  serle  de  este  ramo,  dé  qu^  Vá hecha' mención. 


74.    •   • 


Bftjo  de  las  mtemttfii  j  e&iingiJriída  d^sdo  é)  recibo  dé  la  instruccm 
lAe  inténáé'ritefe,'1a  coffirmlon 'de  Médiats  «rfatas,  gitsJba  este  ramo 

■  cuando  se  recibió  la  real  6rden  de  10  de  Abril  de  178d,'€rá  (faeoon 
motivo  de  la  erección  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  consigniente 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  ciento  cuarenta  y  cuatro  de  dicha  ins- 

•  Iríttíélóhj'ííefrtétíeícietite  á  áqutel  Vrréiwate,  y  s«rKettudés  hechas  á  su 
^óniseciiencía  ¡íáira  dlrtehe^  la  íiliiato  cóittiston  tíe  it1íforM6  el  rey 

^ile  Te  ttia»  cdnventétlté  «  sh  e^^itíófí  y  ihor^os  de'hi  real  hacienda, 
en  cuya  virtud  se  sirvió  resolver  que  la  administración  de  aqael 
derecho  y  el  de  lanzas,  se  reuoipse  al  cuerpo  general  de  la  propia 
real  hs^cienda  para  que  se  recaudasen,  como  todos  los  demás  de  ella, 
^Báííño  á^su  im^Kürte  él  €eécint>  prevéfhido  ién  las  féyés  y  üédola^rque 
f)9iftígftíláci6ñ'de:JáiítthÓ9  cótribsb  éh^ádéláVt'^^síft  :siélÍál(Lnlieñtó  de 

'gratificaron,  ni  a^tatUt  ^ 'co8th,'kl  etifüádo  ife^üti  liáitíáór  tñtYoi 
'h'A^pcíhikríte  fenbíatheiCilo Niela' éohfdattrfii  nSáyor  dé  düfetítóte  qtie 
fuese  apto  para  su  deseínpíéfíb;yfel  vit<éy^é1ígléáé'no  cotí  el  tftüío  de 
contador  regulador,  sino  como  comisionado  6  encargado  para  hacer 
esta  operación,  sin  que  por  esto  dejase  de  emplearse  en  el  trabajo 
dQ  la  que.  por  razón  de  au  empleo  tuviese , á, su car^ojxor  disposición 
■de  los  contadores  mayonesj  cqya^,  pxcyeojqiony^s  djétewuipó  también 
S.  M.  se  observasen,g¿ucralmente  en  lo^.dpminios  de  América. 

■  '       ■       '  '75.  '  •    '       ' 

Formaje  «eipiedi^ttíte  sobre  elcünrpHmiéritíjf  dé'reshi'Wfeí'&fd'en  y 
«dttda'CUdnunl  tey  eonte^thhonio  íenriflrió  áprobkr^^  «ót^a  de  «6  de 


'  •   «¿ctrLkk.  -Sil 

Junibcte  1790>.la  e^^ii^cioa  verificada  de  la  contaduria  de  este  ramo 
y  qíi'f  jio  se~plísiese  laTecaudacion  á  cargo  de  la  contaduría  mayor 
por.  J^s  inconvenientes" aavertidoV  éñ'la  pf acticía:' c^Úe  én'\¿i\  defecto 
se  {pusiese  ©1  conocimiento  de  sus 'operaciones  al'de  lófe  ofibíáles  rea- 
les de  ,esta^  cajVs'con  niésá  separada:  y*  servida  por  feV  ofitíal  tnayor 
con  Ja, gratificación  de  üh  ínil  pésoVáñüáléis,  y  líti  ¿é'ghndo  con  qui- 
nieutos^  pagados  *derprodíicto  *dél'  tahió,  con  calidad 'de  que  el  so- 
bra^ta  de  él,  entrase  en'él  real  éi'ár ib, "llegando  j)br  1ó  tníshío  ¿  di- 
chos oficiales  réáfos  la  ayuda  dé  costa '^üé^sólibitafón  por  el  tnayor 
trabiByo  ciu.e  se  les* agregaba;  y  cbWih'o*  tdttibíeií  S.'lM.^ewqu^  conti- 
nuase áesQnipeñando  la  éscribáYíík'dé  165  '¿¿ptásácíds  Váttios  D.  José 
Antonio  Morales  que  la  ejércia'éri  ^Vbl)iédá'd,'(íoh  V¿  ¿éatracacíon  de 
cuatrocienios  pVsós  áriúales  y  do'clfeñtóá  p^ta'uri'aSfiArtucnse^or  las 
justas  reflexiones  que  se"  tuvieron  presentes.  '     '       ' 

•  -76- •  • 

*  ...  if»  •••...•••-'  í  , 

'S'r  ébervancia  de  )esta  soberana  detQmrinacLon^ibsistc,  el  juz- 
gado Se ü^e  pamo,  áe&rgo  de  los  mÍAÍs1;r.08  dQ  f ¡eal  {laoienda  de  es- 
tas (^ájaVhiairibe8<  con  tres  dei[>etídiente8^*  que  spn:  , 

*l~C>fici¡ari  mayor  con '. 1.000  0 

•  •      • 

l'sbgUTfdo  con*-.  .-..•.. *v.v.... .-*-4i..        500  O 

I  escribano  con  400,  y  200  para  un  escribiente.       600  O 

3  empleados  con.  •  • :2:tpO  !0 

77.- 

»        ■      .    .  .  !  ,  .  ,  ' 

ho^  productos  qjxe  han  rendido  desde  su  origen  é  establecimien- 
to, UQ^h^n  ^podido  averiguarse^  por  falta  de  papeles  en  el  tribunal  de 
la  contaduiía.mayor;  pero  se  pondrán  años  comunes  por  quinque- 
niott  pam  'dar  idea.de  hs  .ejitrAd4S;:{íi(rr  cuenta  de  este  ramo  en  la 
caja~mfttTÍ2-d«  esta  capital  con  esclusion  de  lo  recibido  de  las  fo- 
ráneas. 
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Añoamun.        Ibtal  én  h$  dieenin- 

Desde  1625  á  1630..  « 4.022  ....  20.llo 

Desde  1630  é  1640 108.230  ....'1.082.300 

Desde  1640  á  1650 70.258  ....'  702.580 

Desde  1650  á  1660.... 65.340  «...  653.400 

Desde  1660  á  1670 78.221  ....  782.210 

Desde  1670  á  1680.  .........  50. 360  ....  503.600 

Desde  1680  á  1690^ 40.531  ....  405.310 

Desde  1690  á  1700... 40.562  ....  405.620 

Desde  X700á  1710..., 32.021  ....  320.210 

Desde  1710  4  1720 18.622  ....  186.220 

Desde  1720  á  1730, 24^832  ....  á48.320 

besde  1730  á  1740 42.656  ....  426.560 

Desde  1740  á  1750 21.562  ....  215.620 

Desde  1750  á  1760 42.121  ....  421.2X0 

Desde  1760  á  1770 34.748  ....  347.480 

Desde  1770  á  1780 33.820  . . .  •  333.200 

Desde  1780  á  1788..... c...  68.381  ....  467.048 

En  el  año  de  1789  entraron  efectivamente  en  caja.  34.783. 

:  ■        "  

Total  de. pr Qductüs.. ..,.  ...^..... ....     7.555.781 

Valar  entero  de  este  ramo  en  todo  el  reino  desde  el  año  de  1776 
has^ta  1778:  


1776 , 44.275   7  2 

1777... •••..     60.779  5  3 

1778 62.940  O  4 


»        OlÉ 


Total 147.095  4  9 


--■-■>      ~  - 


Correspondiente  á  un  año  común 49.331  6  O 


Valor  entero,  gastos  y  líquido  del  mismo  ramo  desde  el  año  de 
1779  hasta  de  1789. 


f|C«UI.AR. 
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1779. 

1780 

1781 

1782. 
1783 


1784.. .. 


1785 

1786 
1787, 
1788 
1789 


Valor  entero, 

57.744  4  3 
55.342  4  1 
91.828  1  7 
78.057  1  10 
76.269  6  ;3 
91.914  7  2 
55.550  3  6 
57.295  5  6 
77.042  3  6 
47.989  7  B 
59.770  2  O 


Total 748.805  7  2 

Añocomitu.    68.073  2   I 


•  •  • 


•  • 


•  • « • 


•  •  •  • 


•  •  •  • 


•  •  •  • 


•  •  •  • 


•  •  •  • 


• « •  • 


7.221    1  10 

6.054   1  5 

6.446  7  O 

5.754    1  O 

6.194  3  2 

4.882  O  10 

5.557  3  O 

5.600   6  6 

5.961   5  6 

2.304  7  O 

3.335   6  6 

59.313  3  9 
5.483  O  4 


•  • 


•  • 


•  • 


tAquido. 

50.523  2  5 
49.288  2  8 
85.381  2  7 
72.303  O  10 
70.075  3  1 
87.032  6  4 
49.993  O  6 
51.694  7  O 
71.030  6  O 
45.685  O  6 
56.434   3   6 

689.492  3  5 
62.590   1   9 


México  18  de  Marzo  de  1791. — Carlos  de  Urrutia. — Fabián  de 
Fonseca. 


Comisión^  cédulas  reales,  i/  arancel,  despac/tadopara  la  fundación, 
administración  y  cobranza  del  derecho  de  media  anata,  perte- 
neciente á  S.  M*  de  los  carffos,  plazas  oficios  de  paz  y  guerra,  y 
otras  cosas;  y  los  que  se  proveyeron  en  su  real  consejo  de  las  In- 
.  dias,  y  en  ellas  por  los  virey  es,  préndenles,  audiencias,  minis* 
tros,  ciudades  y  comunidades. 

Fandoee  gobernando  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Cerralvo,  del  con^qjo  de  guerra,  vi- 
rcy  lugar  teniente  del  rej  nuestro  sefior  en  estos  reinos  de  la  Nueva  España,  en  23 
de  Octubre  de  1631. 


EL    REY. 


.  s 


Por  cuanto  por  hallarse  mi  patrimonio, -y  hacienda  real  tan  em- 
pefiada,  como  es  .  notorio,  por  los  muchos  y  continuos  gastos  que 
de  ordinario  se*<ofreGen  en  las  guerras^  que  intentan  contra  mi  coro- 
na los  infieles  y  enemigos  de  la  santa  fé  católica,  en  Flandes,  Alo- 
manía,  ycostas  de  mis  rcynos  y  señoríos,  á  cuya  defensa  es  tan  pre- 
ciso acudjr,  habiéndose  propuesto  algunos  medios  y  arbitrios  que 
se  podiail  tomar,  para  que  en  alguna  parte  se  reparásep  semejan- 
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les  dafips  y  necesidades;  y  BÚTando  con  la  aUmCion  gue  la  materia 
'  requiere  por  diferentes  personas  eclesiásticas  y  seglares,  celosas 
Ael  servicio  de  Dios  y  mió,  y  muy  noticiosas  del  estado  de  ínl  real 
"  ha<^icnda,  los  que  serian  mas  tolerables  y  suaves  'para  mis  vasallos^ 
á'f[4iien  tanto  deseo  aliviar,  procurañdó'coiho  he  procurado  y  pro- 
'  cave,  no  solo  no  cargarlos  de  nuevos  tributos  é  imposiciones,  sino 
relevarlos  de  los  que  hasta  ahora  han  pagado.  Por  un  decreto  mió, 
de  veinte  y  dos  de  Mayo  del  año  pasado  de  1631,  resolví  por  medio 
menos  gravoso,  que  de  todos  los  cargos  y  oficios  que  yo  proveyese  y 
de  las  ¿emas  mercedes,  gracias  y  concesiones,  que  en  cualquiera  ma* 
ñera  hiciese  por  mis  consejos  y  en  mi  nombre  mis  vireyes,  presi- 
dentes, chancillerías,  audiencias,  gobernadores,  capitanes  genérales, 
y  otros  ministros,  así  en  estos  mis  reynos  y  señoríos,  como  en  los 
de  las  Indias,  se  cobrase  media  anata,  en  logar  de  la  mesada,  que 
antes  se  pagaba:  y  aunque  esto  se  ha.  ejecutado,  y  va  ejecutando,, 
para  que  de  aquí  en  adelante  se  sepa,  y  esté  asentado  lo  que  se  ha 
de  cobrar  para  mi  real  hacienda  por  este  nuevo  derecho  de  media 
anata  de  cada  uno  de  los  derechos,  cargos,  oficios,  mercedes  y  gra- 
cias, que  proveyere,  y  concediere  por  mi  real  consejo  de  las  Indias^ 
y  se  dieren  y  proveyeren  por  todos  los  dfependientes  de  él,  y  en  ella^^ 
por  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias,  gobernadores,  corregidores, 
alcaldes  mayores,  tribunales  de^uentas,  oficiales  de  mi  real  hacien- 
da, comunidades  y  otras  personas,  que  en  cualquiera  manera  tengati 
facultad  mia  para  ello;  ordeno  y  mandó  se  tenga  y  guarde  par  aran- 
cel lo  siguiente. 

1.  Los  derechos  que  se  pagaban  hasta  aquí  de  mesada,  es  mi  vo- 
luntad que  cesen,  y  que  en  su  lugar  de  aquí  adelante  se  cobre  me- 
dia anata  en  la  forma  que  irá  declarado  en  los  capítulos  siguientes,, 
escepto  en  lo  que  toca  á  lo  eclesiástico;  porque  esto  ha  de  quedar 
como  de  antes. 

2.  Este  derecho  de  media  anata  se  ha  de  cobrar  en  estos  mis  rei- 
nos y  sefioríos,  de  todo  lo  aceptado  y  pubkcado  antes  y  después  de 
dicho  decreto  de  22  da  Mayó  det  dicho  año  de  6dl,  si  los  tíiulos  no 
estuviereín  despachado»  antes;  enfeodiéndosa  por  no  deflipacbados^ 
4o8  que  no  se  hubieran  sacado  de  los  oficios;  y  por'  títulos  $0  entien- 
den los  que  son  bastantes  para  tomac  la  posesión.  Y  en  mis  Indias». 
Islas,  Tierrafirme  del  mar  Océano^  át  lo  que  se  hubiere  proveído^ 
aceptado  y  publicado,  desde  el  dia  que  se  feeibi&  ó  pudo  tener  noti^ 


ci&  ea  mia  a;adnncias<  de  ellas,  de  la  cédula  de  veitíte  y  seis  del  mis- 
mo mes  y  aüo^que  mandó  despachar  en  virtnd  del  dicho  decreta 
para,  la  cobranza  de  la  dicha  media  anata^  aunque  los  despjBiicho& 
estén  entregados  á  las  partes^ 

3l  Que  de  las  compras  de  oficios,  ú  otras  gracias  porque  se  ditve 
con.dinevOy7  se  hubiere  entregado  antes  del  dicho  dia  veinte  y  dos 
de  Mayo  de  seiscientos  treinta  y  uno,  no  se  cobre  media  anata  del 
título  dé  loL  tal  compra,  6  gracia,  si  se  sacare  6  despachare  de  la  se» 
cretaria  después  del  dicho  dia  veinte  y  dos  de  Mayo. 

4»  No  pasando'd^  veinte  ducados  de  media  anata,  se  ha  de  pa- 
pagfir  luego  de  contado^  antes  de  entregarse  el  titulo,  6  despajo. 

5.  Del  cargo  de  gran  clmnciHer  de  las  Indias  se  há  de  cobrar:  y 
mando  se  cobre  por'  nvsdia  anata  todas  las  veces^  que  sucediere  pa* 
sarse  de  una  cabeza-  en  otra  por  cualquiera  causa  que  sea,  la  mkad 
de  loque  importaren  los  gajes  de  un  aiffio,  así  de  los  que  al  presente^ 
tiene^'como:  de  losqne  adelante  tuviere»  y  de  una  tercia  psñrte  ma» 
dé  ello8,:que  se  le  hade  cargar  por  razón  de  los  provechos  y  emo- 
lumentos; y  as(  mismo  se  ha  de  cobrar  la  mitad  de  lo  que  se  diere, 
(á  quien  tuvdere  el  dicho  cargo)  por  casa  de  aposento,  propinfas,  y 
luminarias,  la  mitad  de  todo,  luego  de  coMado^  antes  que  se  le  des^ 
pache  el  título^  y  la  otra  mitad  el  primer  nies  del  segundo  año  enqUe 
se  entrare  á  gozar* 

6.  Del  oficio  dé' teniente  de  gran  chíandiller  se  ha  de  cobirát  por 
media  anata  la  miiad  del  salario  de^  un  año  sr  lé  tuviere,  y'aeiiliis¿ 
mía.  la  mitad  de  lo  que  importa  la  cai^a  de  aposento,  propinas  y  Itr^ 
minarias  que  se  le  dan  en  la  dicha  forma. 

7¿  Del  oficio  de  oficial  del  sello  se  ha  dé  cobrar  tambieti  por  me- 
dia anata  la  mitad  del  salario  dé  un  año,  y  de  lo  que  llevaré  pói* 
C8»a>  de  aposento,  propinas  y  luminarias,  y  de  la  ayuda  de  costa*  or- 
dinaria en  la  «dicha  formft. 

8.  De  los  oficios  de  secretarios  de  mi  consejo  de  las  Indias;  se'  há 
d0  ¡osfbrar  por  media  anata  lo  que  importare  la  mitad  dél  salario  de 
UD  año,  y  de' la  casa  de  aposenta,  propinas  y  luminarias,  y  la  mi- 
tad'dé  lo  que.  impiottarén  los  aptovéchamientós;  dé  que  ha  de'  Ha- 
cer valuación'  el  comisario,  que  e*  6  fuere  del  dicho  mi  consejo,  to-í 
mmdo  infbrmaeion  délo  qué  suelen  Tálér:  la  mitad  dé  tódb  lúég6 
de  contado,  y  la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año  eñ' que 
sé»  entrare  áiMvvir. 
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9*  Los  oficiales  mayores  de  la  secretaría  del  Perú  y. Nueva  E$- 
pafia,  han  de  pagar  por  media  anata  lo  que  importare  la  mitad  del 
salario  de  un  año,  y  de  la  casa  de  aposento^  propinas  y  luminarian, 
y  ayuda  de  costa  ordinaria  en  dicha  forma. 

10.  Los  oficiales  segundos  de  las  dichas  secretarias  lo  mismo. 

11.  De  los  oficios  de  contadores  de  cuentas  del  dicho  mi  conse- 
jo se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la  mitad  del  salario  de  un  año, 
y  de  la  casa  de  aposento,  propinas,  y  luminarias,  y  ayuda  de  costa 
en  la  dicha  forma. 

12.  De  los  relatores  del  dicho  mi  consejo  se  ha  de  cobrar  la  mi- 
tad de  lo  que  importare  el  salario  de  un  aSo,  casa  de  aposento,  pror 
pinas  y  luminarias,  y  ayuda  de  costa  ordinaria,  y  la  mitad  de  lo 
que  importaren  los  aprovechamientos  que  tuvieren  los  dichos  ofi- 
cios de  que  ha  do  recibir  imformaeion  el  dicho  comisario;  y  de  lo 

,que  ajustare  ha  de  dar  cuenta  ¿  la  junta,  que  he  maadado  formar 
sobre  la  dicha  media  anata,  para  que  después  quede  por.arancel. 

13.  Todas  las  veces  que  se  pasare  de  una  cabeza  en  otra  el  ofi- 
cio (le  escribano  de  cámara  del  dicho  mi  consejo,  siendo  por  venta, 
se  ha  de  reducir  el  precio  en  que  se  vendiere,  y  tercia  parte  mas 
que  se  le  ha  de  cargar  pojr  razón  de  los  provechos,  dereichos  y  emo- 
lumentos, €11  la  cual  ha  de  entrar  la  ayuda  de  costa  ordioaria,  que 
se  da  cada  año  al  que  sirve  este  oficio,  á  renta  de  veinte  mil  el  mi* 
llar;  y  de  lo  que  saliere  se  ha  de  cobrar  la  mitad  por  media  anata: 
y  si  el  tal  paso  fuere  por  renunciación,  6  nombramiento,  6  en  otra 
forma  en  que  no  intervenga  precio,  se  ha  deshacer  la  cuenta  por  el 
de  la  última  venta,  y  tercia  parte  mas  de  los  aprovechamientos,  y 
de  ellos  se  ha  de  rxxbrar  la  dicha  medía  anata;  y  también  se  ha  de 
cobrar  para  ella  la  mitad  de  lo  que  importare  en  un  año  la  casa  de 
aposento  que.  sa  dá  á  este  oficio:  y  la  mitad  de  todo,  luego  de  con- 
tado, y  la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año,  en  la  forma 
ordinaria.  ..... 

14.  Del  oficio  de  oficial  mayor  del  dicho  escribano  de  cátnara 
se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la  mitad  délo  que  'mportare  el  sa- 
rrio que  tieae,X>  tuviere  en  un  año,  y  tercia  parte  mas  de  él,  por 
razón  r^e  los  provechos  y. emolumentos:  y  la  mitad  de  lo  que  fie  le 
diere  por  casa  de  aposento,  propinas  y  lumineírias,  y  ayuda  de  cos-i 
ta  ordinaria  en  la  dicha  forma. 

15.  Todas  las  veces,  que  se  pasare  de  una. cabeza  en  otra  el 
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oficio  de  receptor  de)  dicho  mi  consejo,  siendo  por  venta,  se  ha  de  re^ 
ducir  el  precio  en  que  se  vendiere  á  renta  de  veinte  mllol  millar; 
y  de  lo  que  saliere  de  un  año  se  ha  de  cobrar  la  mitad  por  media 
anata:  y  si  el  tal  paso  fuere  por  renunciación,  &  nombramiento,  6  en 
otra  forma  eii  que  no  intervenga  precio,  se  ha  de  hacer  la  cuenta 
por  la  estimación  que  hiciere  del  dicho  oficio  el  comisario  del  dicho 
mi  consejo,  habiéndose  recibido  primero  imfcrmacion  de  su  valor, 
y  de  ello  se  ha  de  cobrar  la  dicha  media  anata:  y  también  se  ha  de 
cobrar  para  ella  la  mitad  de  lo  que  importare  en  un  año  la  casa  de 
aposento,  propinas  y  luminarias,  que  tiene  6  tuviere  señalado  el  di- 
cho oficio,  la  mitad  de  todo  luego  de  contado,  y  la  otra  mitad  el  p«-i* 
mermes  del  segundo  año  en  que  se  entrare  á  servir, 

16.  Los  oficios  de  agentes-fiscales  del  dicho  mi  consejo,  han  de  pa^ 
gar  por  media  anata  la  mitad  del  salario  de  un  año,  y  la  tnitad  de 
lo  que  importare  la  casa  de  aposento,  propinas  y  luminarias,  y  ayu^ 
da  de  costa  ordinaria:  lá  mitad  luego  de  contado,  y  la  otra|mitad  el 
primer  mes  del  segundo  año,  en  que  se  entraren  á  servir  dichos  ofi« 
cios,  6  cualquiera  de  ellos. 

17.  Del  oficio  de  abogado  de  pobres  se  ha  de  cobrar  por  media 
anata  la  mitad  del  salario  de  uti  año,  y  ia  mitad  de  lo  que  importa- 
re lo  que  se  le  dá  para  casa  de  aposento,  propinas  y  luminarias.    ' 

18*    Del  procurador  de  pobres,  lo  mismo. 

19.  Delcronista,  lo  mÍKmo.    . 

20.  Del  cosmógrafo,  lo  mismo.  . ' 

91.  De  los  portero  ase  ha  de  cobrar  por  media'  anata  la  mitad 
del  salario  de  un  año^  casa  de  aposento,  propinas,  luminarias,  y 
ayuda  de.  costa;  ordinaria: y  de  los  salarios  y  ayudas  de  costa,  qtio  so 
dan  á  los  quo'  sirven  de  porteros  de  estrados;  y  en  la  capilla  del  di- 
cho mi  consejo,  también  se  ha  de  cobrar  para  la  dicha  media  anata 
la  mitad  de  lo  que  importaren  én  un  año,  en  la  misma  forma. 

d2.  De  los  cien  ducados,  que  el  didio  mi  consejo  dá  de  salaria 
á  la  persona  que  notifica,  áloe  proveídos  en  cargos,  oficios,  y  pre- 
bendas de  las  Indias  quo  las  vayan  á  servir,  se  ha  de  cobf'ar  por 
media  anata,  todas  las<  veces  que  este  nombramieilto  pasare  de 
una  cabeza- ^á  otra,  Ja  mitad  del  dicho  salario  de  un  año;  la  mitad 
luego  de  contado,  y  la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año  en 
que  entrare  á  servir  el  nombrado. 

%^.    De  los  oficios  de  alguaciles  deV  dicho  mi  consejo  se  ha  de 


C4>l)i:v.poF  iwtóili  Roatü,  la  oú^d  4».lp  qw  im»<3ffHl»^  V  W  ««ft 
el  aaJorio,  ewade  apowAt<?>tIMr«P>*M.y  l^wnww»  y  a»yu.da  de  eos- 
la  otdinaria  €in  c|icha  form^-* 

34^  P^  jp^^aiMKibraiDieutQs,  qq^  t^  dan  par  ^1  dicho  mi  consejo 
á  do9.  alguftcile^  c|e  mi  casa  y  corte,  p^a.  qu^  acedan  áliiscosv 
que. 86.  les  enc^ri^an  por  ^l|.  9^h^  do.  cobrar  por  media  anata  la 
^litad  (^l  afilar ip  que  llevap  en  un  aOo^  y,  la  i^U^d  de:  lo  que  se  loi 
dl^  paira  propi^/s  y  lumin^irác^a  en  djcha  for^iM^ 

SAk  Oel  salffirio  que  se  dá  al  ta)sa4pr  d^  los  pleitos  del  dicho  mi 
cpn$9Jo,  so  ha  de  colorar  por,  media  anata  la  Bailad  de  lo  que  in^Mr- 
ture  en  ua  afio:  la  mitad  de  contado,  y  la  otra  wtadel  primer  mes 
del  segundo  alio,  todas  las,  veces  que  eeQombriMre  persoga  para 
este, efecto.. 

2CL  De  Is^.mercedea  de  ayuda  de  cpeta  por  unavea»  que  en 
cualquiert^  ípriM:  yo  hiciere  6  se  dieien  por  el  dicho  mi  consejo,  se 
ha»de.pagar  media  anata  y  esta  ha  de  tíet  de  contado,  aatea  de  ea* 
tí»gar  el  despacho*  reduciendo  el  mpnton  de  la  tal  ayqda  de  costa, 
6  merced,  á  renta  de  veinte  mil  el  millar,  sacando  pOf  medía  ana* 
ta  la. mitad  de.ia.renta  de  un  a6o« 

^7.  Dot^dásmercedesde  revUkdeppr  vida»  quOiToJ^iciereeD 
cualesquiera  pattes,  rentas  6  consignaeíones,  se  ha  do -cobrar  por 
media  anata  la  mitad  de.  lo  que  ii&portare  la  tal  renta  de  un-  aoo: 
y  si  fuere  por  mas  vidas  que  una,  6.parpetua,  cada  ves. que  entra- 
re el  succesor  en  la  dicha  renta,  ha  da  pagar  la  mism&'oaatidad  por 
ftiedia  anata,  la  n&itad:1uego: descontado  y  laotra  ipitad  el  primer 
m^sdelsegnndo.afio:  y  si.la  tal  renta.no.  fuete  de  por  vida  sino  por 
tiempo  .limitado  eu.  llegando  á  cuatro,  años  se  ha  de  cobrar  ia  dicha 
medía  ajEiatat  por  entero. en.  dicha  forma,  y  de  ahí  abajo,  si  fuere 
pjorun  año  se.  ha.  da.cobrar.  décima  en  lugar  demedia  anata:  ysi 
fuere  bienal*  la.  octava  parte:  y  si  trienal  la  ctiarta  parte,  y  en  caaL 
quiera  de  e$t9s  tres  easoa  se  ha  de.  pagi^r  .todo»  dentro  del  primer  tio* 

flf  •  A  quien  por  dos  vidas  hici^pe  nueroed  de  enepmienda  ptrs 
qo^  á<nn  tiempo  gocen,  y  vayan  corriendo  amibas  y  «ucceda  Ja  nos 
áSa  otra,  ha  de  pagar  la  media  anfkta  de  lo  que  montaren  amhai 
vidaa  luego  de  contado  antes  de  entregarse  el  despacho^Io  coalse 
eiitiende.ba  deser  lábrente  de  un  áfioidedioha  encomienda ^ne es 
lo  mismo  que  dos  medias  anatas. . 

t9t/  Gue^Q.ya. hiciere meroedea;á)alciinac|>eraociatde>  renu  sa 
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y  eápUahes  génetblés  áe  las  Indias,  no  se  le  ha  de  ob%ar  á  pagttr 
ttítdiá  átiata  hasta  <iüe  se  le  haya  isitiiádó,  y  entonces  se  há  Üe  cd* 
brar  cóñfolrihe  á  las  iridias  porq|tíé}e  hubiere  hecho  tneróed^  y  en 
la  forma  qite  se  refiere  én  los  capitules  <|ue  tratan  de  la  piróvisión  dé 
Ifis  enoomiendas  de  ludios  que  irán  puestos»  adelante^  y  en  la^  cédu- 
las que  éé  estas  lüei^cedes  se  despacharen  por  el  dicho  mi  consejó  8é 
ks  Indias^  ddtttas  de  lo  contéhidó  en  éste  capítulo,  mandó  se  ^Ón- 
ga  éláüsula  particular  para  qué  los  dichos  ibis  vircyes,  gobernado- 
res^  y  capitanes  genérales  á  quiériés  tocare  la  situación  de  las  táliíí 
féntas,  hagan  que  antes  de  despachar  tos  tí  tu  loé  sé  co'bT\9  tá  dithA 
medta  anata>  como  se  refiere  en  dichos  capítulos. 

90.  Media  anata  mando  se  cobre  de  todas  y  cualesquiera  ayu- 
das d^  costa  que  se  dieren  por  el  dicho  mi  consejo  6  por  mi  presi- 
dente de  la  casa  de  la  contratación  dé  Sevilla,  ó  por  níis  vireyéisi, 
audiencias,  presidentes,  goberriadorci^,  6  por  otras  cualesquiera  per. 
sonas  que  tengan  facultad  mia  párá  étió  en  las  Indias  á  cüalescjuiér 
ministros  oficiales  6  otras  péf^has,  por  éualquier  ocupación,  trabajo 
i^rdínaHo  6  estíaordínaria,  6  por  otra  cualquiera' causa  6  ra¿on  qxré 
sea^  óifa  sfó'ltbtén  éñ  mi  real  haciéilda  6  eú  peñas  de  clmará,  gá 
tos  dé^^stradoá  6  jUétida,  tributos  dé  indios  vacos,  6  éú  ottSLS  con- 
si^naóióMs  6  efectód  dé  é^tá  manera*  que  si  la  ayuda  dé  costa  ftiéf^ 
tMrdtMlrtav  de  eada  año  6  de  pó¥  vidas,  sé  cóbYe  la  náitatl  de  ló  que 
im^t&é  én  un  aüó  párá  la  dicha  media  anata,  por  reputarse 
como  salario  6  fénta;  la  mitad  luef^  de  contado  y  la  otra  mitad  el 
primer  mes  del  segundo  año  en  la  forma  ordinariar  y  si  fuere  póí 
atia  tét  la  tal  ayuda  de  Costa  la  cantidad  de  ella;  sé  ha  de' reducir 
á  renta  de  veinte  raif  e\  miflár  y  dé  lo  que  Saliere  se  cobra*  lá  mitátí 
lué^b  dé  contado  paya  la'  dhiha  niéJíá  atiátal 

31.  Dé  las  metcedeSí  y  licencias  que  se  concedíeriáii  de  visitas 
de  Naos  para  navegar  á  las  India!»;  por  m!  6  por  nií  consejo,  se  K¿ 
dé  reducir  el  pfeci<í  éotí  qué  sé  sirviere  por  ellas  á  renta  dé  veínfe 
mil  el' millar,  y  déla  de  un  año  se  cobrará  la  mitad  poir  media  aiisT- 
ta.  Pero  si  cualquiera  de  las  dichas  licencias  se  diere  sin  que  id- 
tetvMga  preeió,.sc hade  hacer  lá  cuenta  por  toneladas^  reputan- 
do cada  una  á  razón'  db  cüátró  diiCados;  y  lo  qué'  todas  riíoritáreh 
sé  há  d^  íeatofcir  á  Ik'dicha  ifeiitai;  y  dÜ  la' que  salié'té'se  tía'dfe  crfi 
t^r snr^  lá'  iñhfta  i^a¥a  \W  diéhs  iflédiá  anatáf.     Esto'  cóñ  calidad^  qti^  Ik' 
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con^^esion  se  haga  en  virtud  de  remuneración  de  algún  contrato,  o 
por  condición  particular  de  algún  asiento:  porque  no  siendo  así, 
sino  graciosa,  se  ha  de  cobrar  la  dicha  media  anata  por  entero,  que 
ha  de  ser  la  renta  de  un  arlo  luego  de  contado*  Y  declaro  que  si 
yo  hiciere  merced^  ó  por  el  dicho  mi  consejo  se  diere  á  alguna  per-^ 
sona  el  precio  con  que  se  sirviere  por  cualquiera  de  las  dichas  licen* 
cias,  por  via  de  ayuda  de  costa,  6  en  otra  forma,  la  tal  ha  de  pa- 
gar de  media  anata,  ú  otra  tanta  cantidad  como  la  parte  principal. 
.  82.  De  las  naturalezas  que  yo  concediere  á  cualesquiera  perso- 
nas para  honras  y  oficios,  y  tratar  y  contratar  en  las  dichas  Indias, 
se  ha  de  reducir  el  precio  con  que  se  sirviere  por  cada  una  de  ellaa 
á  renta  ^de  veinte  mil  el  millar,  y  de  la  que  saliere  en  un  año,  se  ha 
de  cobrar  la  mitad  por  media  anata  luego  de  contado,  antes  do^en- 
tregarse  el  despacho.  Y  si  la  tal  cantidad  con  que  así  se  sirviere, 
yo  hiciere  merced  de  ella,  ó  por  el  dicho  mi  consejo  se  diere  á  algu- 
na perdona,  esta  ha  de  pagar  otro  tanto  de  media  anata  como  la 
parte  á  quien  se  diere  la  dicha  naturaleza. 

.  3Í3.  De  la  licencia  que  se  concediere  para  pasar  cualquier  ofi- 
cio de  una  cabeza  en  otra,  se  ha  de  reducir  el  v.alor  de  la  cantidad 
con  que  por  razón  de  esta  merced  sirviese  la  persona  i  quien  se  hi- 
ciere la  tal  gracia  á  renta  de  veinte  mil  el  millar,  y  de  la  de*un  a£o 
se  ha  de  cobrar  la  mitad  por  media  anata;  la  mitad  Iqego  de  con- 
tado, y  la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  ano,  con  supuesto 
que  el  que  succedicre  en  el  tal  oficio,  en  virtud  de  esta,  gracia,  ha 
de  pagar  también  la  media  anata  en  la  forma  que  se  declara  en 
otros  capítulos., 

34.  De  la  merced  que  hiciere  á  cualquiera  persona,  que. tenga  en- 
comienda de  indios,  para  que  la  pueda  gozar  estando  en  estos  rei-- 
nos,  y  poniendo  en' ella  escudero  que  cumpla  con  las  cargas  y  obli* 
gaciones  .de  encomendero,  concediéndola  por  tiempo  limitado,  de  la 
cantidad  que  rentare  la  encomienda,  se  ha  de  pagar  por  media  ana- 
ta, í  razón  de  tres  por  ciento;  y  siendo  perpetua  la  merced  á  cinco 
por  ciento;  uno  ú  otro  luego,  de  contado^  antes  que  se  entregue  el 
despacho. 

35.  De  las  gracias,  privilegios,  facultades  y  suplementos  que  se 
siguen,  se  ha  de  cobrar  media  anata  de  laa  cantidades  de  dinero  con* 
que  se  sirviere  por  razón  de  cada  una,  reduciéndolo  á  renta  de  vein- 
te mil, el  millar;  y  de  lo  que  importare.  U  de>un  ríñOp  se  cobrarAla 


lÉCÜLAE;  521 

ttiilad  de  contado  por  media  anata.  Y  dé  lo  que  le  concediere  gra- 
ciosamente, se  cobrará  enteramente  por* media  anata  la  renta  de 
uA'kño:  y  la  tal  gracia  la  ha  de  reguflar  el  comisaflb  del  dicho  ihi 
consejo,  por  lo  que  se  hubiere  servido  en  otra  igual,  &  s¿tiiejaíite:' 
y  si  íio  hubiere  ejenlplaí  la  tasará,  dando  cuenta  á  la  dicha  junta 
para  que  se  haga  arancel. 

36.  De  cualquier  perdón  de  muerte  estando  sentenciado,  se  ha 
dé  cobrar  la  media  anata  en  la  forma  dicha. 

37 .  Del  que  está  por  sentenciar,  lo  misma, 

38.  De  cualquiera  remisión  de  galeras  6  servicio  de  fderzai  6 
presidio,  lo  mismo. 

^39.     De  la  de  destierro  siendo  fuera  del  reino,  16  mismo. 
*  40.   '  De  la  de  la  corte,  ciudades  y  jurisdicciones,  lo  mismo. 

41.  De  cualesquier  alzamientos  de  privación  de  oficios,  ló  miátno. ' 

4í.     De  las  de  suspensiones  de  ellos,  lo  mismo. 

43.  De  cualquier  remisión  que  se  diere,  remitiendo  las  penas  dé' 
haber  quebrantado  un  destierro,  lo  mismo.  •  jí 

44.  De  cualquier  cédula  que  se  diere,  restituyendo  la  honra  á 
un  aí'rehCádo,  y  habilitándole  para  tener  oficios,  lo  mismo. 

45.  De  la  que  se  diere  á  cualquier  persona,  habllitándoíe  ttttti- 
biétl  t)ata:  tener  oficios,  porque  habiendo  sido  de  cotona,  én  Jiíéi- 
tos  criminales  se  valió  de  ella,  f6  mismo. 

4é^,'  De  la  facultad  que  se  diere  aún  escribano  para  servir  su 
ofició  por  teniente,  lo  mismo. 

47.    De  la  que  se  cliere  á  un  procurador,  lo  misrtio. 

4*8.  De  la  de  poder  vivir  padre  é  hijo  juntos  siendo  veinte  y 
cuatro,  6  regidores,  lo  mismo. 

49.  De  la  que  se  diere  para  ser  regidor  con  hábito  largo,  lo ' 
mismo. 

50.  De  la  que  se  diere  íl  cualquier  regidor  para  ser  elegido  en 
oficios  de  juez,  alcalde  y  otros,  no  teniendo  mas  de  un  voto,  el  año 
que  le  tocare  la  suerte,  lo  mismo. 

51.  De  cüalquieía  facultad  que  se  concediere  para  ser  mayoraz- 
go  nuevo,  lo  misrúo. 

52.  De  la  que  áe  diere  para  agregar  bienes  á  él,  ío  mismo. 

53.  De  lá  dispensación  de  cualquier  cláusula  de  mayorazgo,  que 

dispone,  que  el  poseedor  viva,' 6  se  caso  eií  lug;ar,  6  con  per??oha  se- 

ñalada,  lo  mismo.  ' ' 

TOM.  II — 66 
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54.  De  la  iiceiicia  quo  se  diere  á  un  clérigo  pata  ab«gar^  la 
mi^nao. 

55.  De  la  que  se  diere  i  uq  abogado  para  poderlo  s^r  en  ua  (ri- . 
bunal  donde  su  padre  6  suegro  asisten,  lo  mismo. 

56.  De  cualquie;r  licencia  que  se  diere  á  gobernador,  corregidor 
íí  alcalde  mayor  para  nombrar  por  teniente  6  alguacil  &  pariente  de 
otro  del  cuarto  grado^  lo  mismo. 

57.  Y  generalmente  de  todas  otras  y  cualesquiera  gracias,  pri  vi^ 
legios,  facultades,  suplementos,  y  otras  cualesquiera  prerogativae, 
que  eu  cualquiera  forma  ó  manera  se  concediesen  por  mí,  ó  por  el 
dicho  mi  consejo  de  Indias  en  mi  nombre,  aunque  aquí  no  va- 
yan declaradas,  se  ha  de  cobrar  media  anata  de  las  cantidades  con- 
que se  sirviere  por  ellas,  reducida  á  ren^a  de  veinte  mil  el  millar, 
como  está  dicho» 

58  De  la  merced  que  hiciere  de  título  de  marques,  despachán- 
dose por  el  dicho  mi  consejo  de  las  Indias,  se  ha  de  cobrar  por. me- 
dia anata  mil  y  quinientos  ducados  luego  de  contado  antes  de 
darse  el  despacho. 

59.  De  la  que  hiciere  de  título  de  conde,  se  ha  de  cobrar  lo  mis- 
mo, y  en  la  misma  forma. 

60.  .  Da  la  merced  de  título  de  visconde,  se  ha  de  cobrar  por  me- 
dia anata  setecientos  y  cincuenta  ducados  en  dicha  foro^* 

61.  Y  declaro  que  la  mitad  de  cada  una  de  las  cantidades  refe- 
ridas  en  los  tres  capítulos  antecedentes,  se  ha  de  cobrar  en  la  succe- 
sion  de  los  títulos  que  nuevamente  se  criaren,  y  en  los  títulos  anti- 
guos, si  succediere  en  ellos  heredero  transversal  ó  ilegítimo,  se  co- 
brará por  media  anata  lo  mismo  qae  en  la  nueva  merced,  y  crea- 
ción del  título/ 

62.  De  los  fíat  de  escribanos  que  se  dan  por  el  dicho  mi  consejo 
á  difeirentes  personas  para  todas  las  provincias  de  las  Indias,  se  pa- 
ga por  cada  uno  cien  ducados  de  plata  doble  en  que  están  estinia- 
dos.  Los  cuales,  y  un  tercio  mas  de  ellos,  que  se  ha  de  cargar  por 
razón  de  los  provechos,  y  emolumentos  lícitos,  se  han  de  reducir 
i  renta  de  veinte  mil  el  millar,  y  de  la  que  saliere  respecto  de  un 
año,  la  parte  en  cuyo  favor  se  despachare  el  fiat,  ha  de  pagar  por 
media  anata,  la  mitad  de  ello  luego  de  contado,  en  esta  corte,  antes 
de  entregarse  el  título.     Y  por  cuanto  los  dichos  cien  ducados  que 

» 

se  dan  por  el  dicho  fíat,  se  reparte  entre  el  presidente,  y  los  del 
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dicÍK>iiii  consejo  y  otras  perfonas,  declaro  que  cada  una  que  re- 
eitiieren  ios  dichos  cien  ducados,  ha  de  pagar  medía  anata  de  ellos, 
reduciéndolos  á  la  dicha  renta  de  veinte  mil  el  millar. 
•  63.  Las  Ucencias  que  se  dan  por  el  dicho  mí  consejo  para  que 
diferentes  personas  pasen  alas  Indias,  se  hade  reducir  el  precio 
que  se  diere  por  cada  una,  i  la  dicha  renta  de  veinte  mil  el  millar; 
•y  de  lo  que  saliere  ha  de  pagar  la  parte  en  cuyo  favor  se  despa- 
chare, la  mitad  para  la  dicha  media  anata  luego  de  contado  antes 
de  entregársele  el  despacho.  Y  también  declaro,  que  la  persona  que 
llevase  el  precio  de  cualquiera  de  las-  dichas  licencias;  ha  de  pagar 
de  media  anata  otro  tanto  como  la  parte. 

•04.  Los  oficios  perpetuos,  por  juro  de  heredad,  perteneciendo  á 
menor,  ó  mnger,  que  tienen  6  tuvieren  facultad  de  nombrar  perso- 
-ñas  (fue ioa  sirvan  en  el  ínterin  que  el  menor  llega  á  edad,  6  la  mu- 
g'er  se  casa,  pagarán  la  media  anata  por  la  vida  de  aquel  i  quien 
'perteneciere  el  oficio,  y  no  cada  vez  que  se  removieren  las  pers-k) 
ñas,  porque  de  esrae  cuando  se  les  dé  el  despacho  para  servirle  en 
'el  fnf^rin,  no  se  ha  de  cobrar  media  anata. 

'  65.    Y  para  mayor  claridad  es  mi  voluntad  que  en  la  primera 

cédula  que  se  diere  i  la  persona  qulá  hubiere  de  entrar  á  servir  cual. 

qtfiera  de  estos  oficios,  se  ponga  cláasuta  como  se  ha  cobrado  de  ella 
et  derecho  de  la  media  anata,  para  que  en  los  que  se  dieren  en  el 

i  misaob  caso  diursnte  la  menor  edad  de  ia  persona  á  quien  pertenecie- 
re, fraetcaaaf  e  la  nauger  á  quien  tocare,  no  se  pueda  cobrar  otra  vez. 

66*  -  Los  que  tuvieren  licencia  de  antes  de  la  imposición  de  este 
der^o  para  patoar  á  cual^^quier  oficios  en  vidas  ó  en  musrte,  debe- 
rán media  anata  cuando  los  pasaren,  la  cual  hade  pagar  el  que  su  ¿ 
cediere  en  cualesquiera  de  los  dichos  oficios, y  eael  titulo  que  se  des- 
pattwre  para  el  tal  paso,  mando  se  ponga  cláusula  de  que  no  ejer^ 
til  ha$ta  haber  pagado  la  media  anata*. 

67.  De  Ja  prorogacían  qu^  diere  á  un  propietario  para  nombrar 
persona  que  sirva  el  oficio  por  él,  mando  que  pague  media  apata: el 
tal  propieiUrio>  009f(»rme  al  tiempo  de  la  prorogAcion,  reduciendo 
la  ciMíitádad  conqjde  sirviere  por  esta  gracia  á  renta  de  veinte. mil  el 
millarr  y  de  lo  <}ue  saliere  si^  ha  de  cobrar,  la  nútad.  Y  si  no  sirvie  - 
re  i^n  eanU^ad  cierta,  el  dicho  co^iisario  regulará  Ja  que  ha  de  pa- 
gar, CjSfif^pf  me  la  calidad  del  oficio. 

6S.    Las  licencias  y  mercedes  que  hiciese  á  cualesquiera  eluda- 
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4^$^  villas,  y  lugares  de  las  In^aa,  para  eoDsiunir'oficipSydeberán 
BiefUa  anata  de  la  Gaotidad  ea  que  sirvieren  .por  la  dicha  mereed^  ce- 
ducida  á  renta  de  reinte  mil  el  millar. 

69.  Guando  9e  mudare' el  iHnlo  de  im  lugar  á  otro,  en  <|ue  no  se 
.ampliare  privilegio,  ó  prerogativa  alguna  no  se  deberá  media  ana- 
ta de  la  Ucencia,  que  se  diere  postra  esto.. 

70.  Pe  las  cantidades  con  que  cualesquiera  peitonas  me  sirvie- 
ren para  que  los  oficios  que  tienen,  de  por  vida  se  hatean  perpetuos,  6 
renunoiables,  y  taipbien  porque  los  renunciables  se  hagan  perpetuos, 
se  ha  de  cobrar,  y  mando  se  cobre  por  media  anata  U^mitail  de  lo 
que  rentare  en  un  año  cualquiera  de  las  dichas  eaotidades,  reditcién- 
dola  i  renta  de  Veinte  ikiil  el  millar^  luego  de  contado  antes  de  en* 
tragarse  el  deafacho,  i 

71.  Délas  facultades  que  por  el  dicho  mi  >  consejo  se  eonee- 
.  dieren  para  tomar  ascenso;  se  ha  de  cobrar  uno  por  cie.nto  por  dere- 
,  chot  de-  media  anaia^  y  de  los  arbitrios  que  aei  concedieren  parft 

redimir  dicho  censo,  6  pagar  sus  réditos,  mando  no  se  cobr^>< 

72.  De  las  mercedes  que  hiciere  á  los  mineros  pfira  que  en 
lugar  del  quinto,  que  me  deben  del  oro,  plata  6  perlas,  que  sacan 
de  lasf  minas,  y  oficiales,  paguen  diezmos,  quinzavo»  veinteno  y  de 

,  ñete.y  medip»  uno,  6  mayores,  6  menores  cantidades;  se  ha  de  hacer 
cuenta  de  la  cantidad  que  en  un  afio  puede  montar  la  tal  merced, 
y  de  ella  (fe  ha  de  coibrar  la  mitad  por  media  anata;  la  mitad  luego 
de  oontadoi)  yia  otra  mitadel  primer  n^es  del  Mgondo  aflo:  )eon  tal 
qoe  pase  ta  dicha  merced  de  enatro  altos;  pero  Si  fuere  <p<^r  un  ano 
se  ba.d&  cobrar  la  décima  parte;  y  si  fuere  bietyai,  }a>0€ftat«;  y  éi 
trienal^  la  quinta  patte,  dentro  del  primer  año  en  que*  se  empezare 
á^gotar  de  la  dicha  mei*oed. 

'  73v  De  todas  y  cualesquiera  mercedes  quehicíere  i  ounlesqñiem 
ciudades,  villas,  y  lugares -de  las  dichas  Indias,  para  que  de  loe  de- 
rechos, que  se  me  deben,  de  almojarilk:tgo,^f)^  psglíeb  maii  de  dos  y 
nfediopor  ciento, '6f  mayor  6  menor  cantidad;  se  ha  de  pagar  la  me- 
dia anata  en  la  IbYma  contenida  ett  el  cap^tnTé  anteoedet^te. 

74.*  De  todas  las  demás  mercedes  que  hiciere  &1a(s  dichas  duda- 
des,  villas  y  lugares  de  las  dichas  Indias,  de  lai  ^etiae^lé  cftmara 
«lueme  peirteneoen,  6  de  otro  cualquier  detecfao,  (|ue  en  eualquiera 
manera  me  toque,  se  ha  de  cobrar  por  media  átyalá,  lo  Mismo  que 
anlos  dos  capítulos  antecedentes. 


cÍM4  ó  V\9tfií§  da  é^p  per  el  diabo  mi  MMep^ff^f^AVm  iviceqmi, 
pr^idept€{«,  audi^J^^M)  gobeirn^doPav^^^f e^jdof^ifilcald^  a^Hn»- 
TAft,  iril^uQaJ^es  da  oueiU^s^.  ofií^ialaS'  idam  real  rhcuoiQDda)  ¿  otrMí 
oq^le^qiúera  q^nifstros:  ^i.  las  ts^ia^  gnmiííaíoiim  fuetea  porpetUAf, 
.fnax^do/se  c<)^Vi;^.i>Pf  media  aoajta^  If  mitad  da.lp  qaa  impof  tftre  el 
^a|a,rÍQ,de  un  ojflp:  la  mitad  lu^^goda  4¡MiiadOf  y  lli  <Hra /n^ad iri 
pripier  fpef  del  segvodo  aHo;  y  si  fuecepor  un  «üiopretiiMidp  6  rar- 
dadero,  la  décima  parte  del  dicho  salario  luego  de  contado  j  la 
.miains^  ga^tidad  al  priocípip  del  «ñoi^^fiieiite^  yilo  fatd  qUe  diicaré 
Ifl.  dictm^  cpwtioa;  jf  lo  mi9ii|o  ba  de  pa^r  Iav  pdMosa.  «Me  «ntiaM 
^  servir  Ia9  diotvaa  comisiones  en  austátiiicioa^.       . 

76.  . ^s vacaatea de  lof^ aalarios y. e«Bas  de AftfmenitQ  d^ lodMy 
cualesquier  cargos  y  oficios  de  ministros  y  oficiales  del  dicho  nú 
4!H>nsejp,  casa  de  conuatacipa  6  Jiidfas,  s^  han  de;iípliear  y  dwle 
lusgp  mandóse  apliqqen  ¿este.dereebo  de  madia  ¡anüM^  axflKitte 
.a^ao  antes  del  dicho  dia  veinie  y  dioa  de  Alayo  deMÍBei0iltoaifeiiita 
y  lino,  cfmo  no  eatén  consignadas  dichas  vaoasKles^mtes  db  oaho  de 
Setiembre  jd^l  dictn^a^o,  que  es  eldi|i<iiiefieLiiidtcafaii  áftStA*der«dib. 

Oficiase  éit  la  ea»a  dt  ia  ^rófifreKtocf^  de  8MUU* 

TI.  Del  cargó  de  presidente  de  la  casa  de  la  contratación' de  hi 
ciudad  de  Sevilla,  se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la  cuarta  parte 
de  lo  qoe  importare  e)  «alario  de  tin  aRo/y  ibas  la  cuarta  parte  de 
lt>  que  llevare  de  propinas  y  lumiMtiá^t  por  tazón 'dé  ser  ofidd 
trienal,  pero  al  yó  te  proveyere  por  mas  'tiemt>o  de  tres  añoé;'  se  ha: 
de  pagar  la  dicha  media  anata  enteramente,  que  éi  la  raittd  del 
salario  de  un  affo,  propinas  y  luminarias:  y^détatsása  de  aposento 
t}tte  se  dá  con  el  dicho  eargo,  se  ha  de  cobrar  parirla  dicka  media 
anata  la  enartn  parte  6  mitad  dé  lo  que  ImportiáriB  écí  un  año,' 'tosan!- 
do  lo  que  podrá  valer  en  el  de  arréndaidlentó  é)  léómrsélrio '  del  dr- 
cho  mi  consejo,  habiendo  recibido  primero  infóntiádón,  ^  en  el  di  ti- 
mo caso  se  ha  de  pagar  la  inftad  dé'todo  Inegü^dé  -'tíoniadidy'  y  lá 
6tra  inaitad  el  primer  mes  del  élegñndo  áfio  "en  qiie  entraras  á  servir 
el  dicho  cargo  la  persona  á  quien  hiciere  merced  de  él    ' 

78.  De  los  oficies  de  mis  juecé§  oficiales  dé  la  casa  dé  contrata- 
tío»,  que  son  contador,  fiíctór  y  téé<»^ero,  se  ha  de  cobrar  pMr  me- 
dia  anata  la  mitad  del  salario  que  cada  uno  tuviere  en  un  trfh>,  y 


tá' 'Mitad' de  lo  <^aé  importa^ren  laá  propinas  y  Inininarias  qu«  lie- 
VftirétlV  y  también  la  mltirá '  dé  le  <)iie  valiere  la  casa  de  aposento 
.qW'de'Wd&yid^  eufo  vator  lia  de  recibir  información  el  dicho  mi 
eo|ttjtea»ib  dettoneejo^  y  oottfentie  á  lo  que  areíiguare/ha  de  hacer 
'te'tasá  d^ 'ellas;- ^y  al  ofldb  deconítador  se  le  ha  de  cargar  tercia 
tpMto'^yiia^  de*1o<<^tte  fuere' et 'salario,  per  ra'^on  de  los  derechos  que 
ftietie^iy>4e  üno;y  «eltro^hán  da  |)iagar  la  mitad  de  canutado,  antes  dé 
énhreigarse  ei  titulo  de  cualquiera:  de  ios  dichos  óñciós,  y  la  otra  mi- 
-tftd  él  «primar  mea  del*  seguode^aio  en  que  entrare  á  servir  el  p  ro- 

:  i  '79.  'D^  las  ptasaB  de  tnia  juéoesy  letrados  y  fiscal  de  la  dicha  ca- 
saf^dé  laoóiityataciony  se  h!a  dercobrar  por  media  anata  la  mitad  del 
salario  de  un  año,  y  la  miitsfd'  ée  In  que  importaren  las  propinas,  y 
'|uilnaárik9/y  casadle  aposento  en  4a  fornia  referida  en  e(  capítulo 
Mtecederitéi  >-■'  '"•-"  '  *' 

"--80.  vBeliofieio  de  relator  de  la  dicha  casa  se  ha  de  cobrar  por 
m^diaaBaia;  )a  mitad  de)  salario  de  un  afio^  propinas  y  luntinarias, 
y'rláimitadidelo  qúe'impbrtaren  los  aprdv^echamtentos,  quetovie- 
lis  elididib^ oficio  e^a  (un  ^ño,  (de  que  ha  de  Recibir  información  el 
.dicho'domiaaVio,  y  de  lo  que  ajustáis  dará  cuenta  á  la  junta,  para 
que  despuea  ^ed9  por  araaeel)  la  mitad  de^  todo  kíego  de  contado, 
tX  i^9f^^  ^t^^M  primer  mes  del  seg^ndo  afio  en  que  se  entrar^ 

.  I  8^»,  ri>a^.  pftqipa^f^  contfidor/^a  de  aver j[ai|. d^  la  dicha  casabe  . 
,ooi^^a^pÍ9P,  l^Lfi  dc;,ppgar  por  la  dicha  media  anata  la  mitad  del 
ai^larÍQ,4?:U^,alU>>.y^^rci|i,paFte  mas  de  él,  por  razón  de  loa  dere- 
cko^  qpp  tifin^Q  est^  o/lp^  j  la<mi(ad  de  lo  que  valieren  las  pro- 
jpiipfus.y  lilipvwrj^Svque  se  l^s  .dieren  en  la.fprma  referida. 
i..id?tt  i:P^i^^P^  ^^  fgént^  fíacal  de  la  dicba.  cosa,  se  ha  de  cobrar 
jp^i^npejii^.  az^af ^  la,  f4i^4  4®  IP  4^^  tuviear§  el  asalario,  y  la  mitad  de 
.hisipfjopií^ftsy  .li)inij/4ri$(?^sise  le  dieren  ^lk\^>  dicha  forma. 
.,  83., .  Pe  iQj^ofiofp^  dq  alguapilaa  y  norteros  do  las  salas  de  la  di- 
jC^^  cj^  f|e,l^  ;Q)9ntri^cioo^se:  ha  de. «cobrar  lo  miamo. 
^    á^r ,'  Del  49^ci<^,de:  piloto  maypx  de  la  dicha  casa,  se  ha  depagai* 
lo  mismo.      ,  .  \  ; 

^  .85.  p.e;loj|.Q^ciq^,4^vo^qi^le8  mayores  y.mcoores  de-mls  jue- 
ees^  ^.^cialef  ^^.\?l  dic)^a  c^(qu^  an  cuaiquiera  manera  tiiviereu 
iioD^bjamierito  y  f alario^  lo  misn^o. 


86..    Del  oficio  d^  costntf^ftfode  la  4ÍQha  .ca$a,  \p  inismoi      -.'  .j 

'  87.     Loa  ofiiQÍ08  Tieodibt^isy  reauMiablea  de  ,eUa>  ^omo  los  escri-' 
barios.  prQpi^tarjo3>  procnr^dares^  y  otros  rouakssqaiem  delieránmiSf 
día  achala  todas  las  yecesque  fte  v.6ndiei(:en-  é^pasaren  dei  una  babeza 
en  otra^.si  .fueren  por  vwi^i»  Be Mi  de  reducir  el  precio  en  que  a9(. 
sen^eidi^rec^iale^quiera.de  ellos»  y  teleta  parte  ine^sde  61,  que  se  bal» 
de  cargar  por  razón  de  j^s  provechos  y  emolumeD^to?,  y; la  miraA* 
á  rf^nta  de  veinte  mil  aI  imllar;  délo  que  esto  iino&tareQn^iill.'ibjM^i 
ae  ha  d$  jcobrur  por  media  waia,  da  .mitad  luego  de  cpptiido  Ai^t^  dAt 
entregarse  el  despaehcr,  y  la  otra -mitad,  eliprímermeasdei  segundo 
aiio.  en  que  se  entrare  á  servir:  y  si  el  paso  de  tal  oficio  fuere  por.: 
renunciación  6  nombramiento,  .6  en  otra  cualquiera  forJM»  en  quet 
no  intervenga  precio  se  ha  dé  hacer  !a  cuenta  por  el  vaXpr  de  la  pí- 
tima venta^  coa  tercia  parte  mías  por  ios  provecbqs;  y  de  ellos  .^e. 
ha  de  cobrar  la  dicha:  media  anata  en  dea  pagas^  comq  queda  diohoa 

88.  Del  oficiOide  juez,  oficial  que.  re^de^n  )a ciudadr de:  Cádiz», 
ae.ha  da  cobrar  por  media,  anata  lamitadrdelo.que  iiapoirUteie^9l^i 
lario  de  uu  año^  y  la  mitad  de  las  propinas  y  hitüisuafios^eo  la  úin. 
cha  forma.  •»  •;  .       •--;•■•_,       i  .<.\ ':  r;* .'!,  j  • 

89, ;  De  los  oficios  de  jueoea  de  regtetroe  de  las  is)as  de  Ganariftf  > 
Tenerifeyy.ta  Pahna^:se  ha  db  cobrar  pon imodíftiantlta  Ja :mitaA.'dfikli 
salario  de  un  aüo,  y  teroia. parte  mas  de  él^  p^r  razón  :de  los^piov^ 
chos  y  emolumentos  en 'la  misma  ferina.  >    •  r,.    ;  v  : 

90.  De  todjE>s  los  demás  oficios  que  yo  proveyere,  6  diereielpresi* 
dente  de  la  dkba  casa  de  la  contrataciom^  6  el  oonsuJadoy  6  laíadmi-^: 
nistracion  de  la  avería  4 otra: cualquiera  persona,.  qtsle^t&tigdu&jMlt^í 
mía  para  eUo«.  locantes  y  depéndieiiteii  de' 4a  dicha  ca^a^  <i  otna'fmxr; 
te/que  no  sea  para  las  Indias,  si  fueren  anuales  8eha'daoQ|)rar4¿^: 
cima  en  ve2  d^  media  anata,  y  de  les  bienalea  la  octava  p^rM^  Y.  de 
los  trienales'laouarta  parte  luego  de  contado,  ep^Umisiy^^  especie, 
de  moneda  que  se  pagare  el  salar io>  emolui&entos  y  derecha  4e(di- 
chos  oficios:  y  si  fuere  por  mas  tiempo  de  tres  año$,  y  de  ppr  vida,, 
se  ha  de  cobrar  enteramente  la  dicha  medía  anat^i,  la  mita4  luego 
de  contado  antea  de  datse  el  despacho,  y  la  otra  mitad  el  primer  ti\f^ . 
del  segundo  affo  en  que  entxare  ^  servir  la.  persona  ¿^quien  Icr^.^ 
care»  *•»'.,'  j  •   •      *  *    i;i  '  '■  ,  i  'í»  :• 

91 .  De  los  cargos  de  general  de  la  armada  de  lee  galeones  d^  la : 
guarda  de  la  carrera  de  las  ludias,  almirante,  gobernador;  del  lecn 


«io,  capitanea  y  Veddoret^OMttdoves^  pagadores,  provaedor^s,  dapi* 
tainaa  de  Isi  arlUlerte,  MtreMitddft^  y  ¿fee'otro&<miÉLle8q«iem  oargos  y 
oAcioa,  que  pc^r  embaiera  eatEíacb  ravMi  Itetüren  mieldo  ario,  y  de 
la  a^erfaí,  por  nofflbrainiéiito  suyo,  y  da  otra  cualquier  per0ona,  se 
ha  da  cobrar  por  medía  anata  la  «yítad  de  lo  que  impotlire  el  sueldo 
década  uno  de  l<|e  dichos  oficios  en  un  ano,  y  tercia  parte  nuis  del 
dfteho  sueldo,  que  se  les  ha  de-car^r  por  raeod  de  h>8  provechos  y 
oiútfluivieinos  que  tuvieren:  la  mitadiuego  ae contado,  y  la  otra  mi- 
tad  e^  prittier  mea  del  segundo  aSo  eh  que  se  entrare  A  servir:  esto 
se '  entiende  enp  aipielUis  ofiieios,  que  tnyiei'en  provechos,  porque  e& 
los  que  uó  lo  tuvieren,  no  ha  de*  ser  la  media  anata  mas  que  la  mi- 
t&d  del  sueldo  de  un  ario,  pagado  en  dicha  íbrma. 

da.  Dé  los  4cargos  de  general  de  la'  flota  de  Nuera.  Espafla..  almi- 
rante, capitanes,  veedor  y  «tros  cualesquiera,  que  tengan  sueldo  mis 
y  de  la  arevfo,  en  ella  seha'de  cobrar  todas  las  veces  que  se  pro- 
véyer^i  en  ves  de  Medin  «nata  I»  q^inta'i>arte  del  sueldo  que  cada 
uno  luvieire  sellado,  en  qiie  leineluirAn'tos  provechos  que  hubiere 
lícitos  y  lo  honorífico  del  cargo,  de  todo  el  tiempo  que  se  ocupare 
la  dicha  flota,  ida,  estada  y  vuelta,  y  constare  que  hayallevudo  el 
dieho  sueldo^  y  pava  que  )tti^s¿  pueda,  oábrar. la  nayof  parte; 
iten4oee  haiga  la' euMita^: de  loque  cadk  uno  de  los  dielios  sueldos 
nfeYít&Te  en  un  afSO;  y  d^  ellos  se  cobre  )a  dibba  quinta  parte  de  con- 
tado: y  para  el  demás  tiempo  (fué  eseedieró  el  viaje  de  dídio  alio, 
se  hA  dé>  obligar  tu  p^rsonn  «pToveida  con  sus  bienes  é  ^ue  pagará 
lo  que*  non  tare  la  quinta  pane  del  dicho  eioebo,  luego  eomo  la  dkha 
flbiábayb  UegbAe  de  vuettK  áestoa  reinos  puesto  «■  fioder  de  mis 
presidentes^  y  jueces  oficiáleB  de  la  didm  casa  dé  la  dontrataeien  d« 
Sevilla^  para^ne  de  allí  lo  remitan  á  mr  tesorero  general  de  la  dicha 
Inedia  anata,  que  reside  en  estatotle^  y  si  esí  no  lo'  hiciere  j  coni- 
pftiéreel  tal  deudor,  'sehéL* de  |k>der enviar  per^onaá  su  rosta,  días 
y  Mitatfos^  i  la  c^'bransa  de  lo  que  debiere^  á  U  perte  dónde  etm- 
vief  e  y  ttisidíéte.  \  '    •  . 

M.  De  los  cargos  defomral  de 4a  flota  de^tíerra  flrme,  almi- 
raMé,  cMpftáfféir,  veeddt^d  y.eiroe  imalesq^iler  ^e  tengan  sueldo 
rftib  y  delMaVért^, en  día  feé  ha ^c» atíbrwc  mivéÉ  de  lAedia  anata 
la  décima  parte  de  lo  que  importare  cada  uno  de  los  sueldos,  todas 
láií  tébee  q«»e  se  ptbveyei«ft  (osdidhosoaffg^os  n  efldo^  ftcuáfesquie- 
rtf^  ellos  4ue  ordinariamente  es  prir  fceis'mesee  qee  suele  durar 
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el  viaje,  y  ha  de  ser  de  contado  lo  que  montare  la  dicha  décima  par- 
te del  sueldo  de  los  dichos  seis  meses,  en  que  se  han  de  incluir  los 
provechos  y  emolumentos  que  tienen  6  pueden  tener  licitos,  y  lo 
honorífico  del  cargo  con  calidad  que  si  escediere  el  viaje  de  este 
tiempo  han  de  hacer  la  misma  obligación  y  sumisión  que  va  decla- 
rada en  el  capitulo  antes  de  este,  de  pagar  al  mismo  respecto  la  dé- 
cima  parte  de  lo  que  montare  el  sueldo  que  gozaren  de  mas  de  los 
dichos  seis  meses  que  han  de  pagar  de  contado. 

Carffos,  plazas,  oficios  y  otras  cosas  da  las  Indias,        ,' 

.  94.     De  los  cargos  de  vireyes  se  ha  de  cobrar,  y  mando  se  cobre 
por  media  anata,  la  mitad  de  loque  montare  el  salario,  que  conellos 
les  señalare,  y  de  un  tercio  mas  de  los  provechos  y  emolumeiitos  (si 
los  tuvieren) :  lo  cual  se  ha  de  pagar  la  nodtad  luego  de  contado  an- 
tes que  se  entregue  el  título  á  la  persona  que  fuere  proveída,  y  la 
otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año  en  que  entrare  á  servir  el 
dicho  cargo,  para  cuya  seguridad  ha  de  hacer  obligkclon  de  pagar 
.  al  plazo  referido  el  virey  del  Perú,  si  se  hallare  en  aquellas  provin- 
.cias,  en  mi  real  caja  de  la  ciudad  de  los  reyes,  y  el  de  Nueva  Espa- 
ña en  la  de  México;  pero  si  se  hallaren  cualesquier  de  ellos  en  estps 
reynos,  cumplirán  con  hacer  obligación  de  pagar  el  segundo  plazo 
.  en. las  cajas  referidas,  como  su  provisión  sea  dentro  de  un  año  de  la 
.  fecha,  de  este  arancel,  porque  pasado  él,  han  de  pa^ar  así  los  vireyes 
como  todos  los  demás  que  fueren  proveídos  en  cualesquier  cargot, 
, plazas  y  oficios  de  las  Indias,  que  se  hallaren  cuestos  reynos  y  en 
esta  corte,  el  segundo  plazo  que  les  tocare,  para  lo  cual  han  de  dar 
fianzas  y  seguridad. 

95.  De  todos  los  cargos  y  oficios  de  presidentes,  gobernadores  y 
QUpitanes  generales  de  mis  audiencias  de  las  Indias,  se  ha  de  cobrar 
la. media  anata  en  la  forma  contenida  en  el  capítulo  atitecedente 
que  habla  de  los  vireyes. 

96.  De  todas  las  plazas  de  oidores,  alcaldes  y  fiscales  de  las  di- 
chas mis  audiencias  de  las  Indias,  se  ha  de  cobrar  por  media  anata 
la  mitad  de  lo  que  montare  el  salario  que  cada  uno  tuviere  en  un 
año;  la  mitad  luego  de  contado,  antes  de  entregarse  el  título,  y  la 

j  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año,  para  la  seguridad  de  la 

cual  han  de  hacer  obligación  y  fianza  en  forma^  y  como  se  dice  en 

.  Joscapítuips  antecedentes. 
TOUff.  II. — 67. 


^7.  De  toaos  Tos  cargos  dé  gobernadores^  capitaneé  géüérmW^,)^ 
Remadores,  corregidores  y  arcaldéS  mayoirés,  y  de  tddás  láSprbViü- 
ciak  y  ciudades  de  las  Indias,  se  ha  de  cobrar  por  media  knatkYa 
mitad  del  salario  que  cada  uñó  turiete  el)  un  uño,  y  tetciá  pkfté 
mas  de  él,  por  razod  de  ios  provechos  y  emolumentos;  la  mitad  inte- 
gó  de  contado  antes  de  entre|?arse  el  título,  y  la  otra  mitad  'el  ptr- 
mer  mes  del  segundo  afío  en  que  entrare  á  servir;  pata  lo  cual  hftt^ 
da  hacer  obligación,  como  se  dice  en  los  capiinlos  antecedente^. 

98.  De  todos  ios  oficios^ de  ieoienieSf-gobernadorea»  coff  egidoret 
y  alcaldes  mayores  de  las  dichas  Indias,  se  ha  de  cobrar  por  media 
anata, la  Yftffad  doto  quéimportare  el  salatiodp  un  afio,  y  tercia  par- 
te mas  de  fel,  por  razón  de  los  provechos  y  etholumen^s,  iMgo  A 
contado:  y  si  ^l  tal  teniente  no  jurare  en  él  dicho  mí  éonsejo, y  Uto- 
Ve  del  oficio  con  solo  el  noinbramiento  de  goberti^dor^  ecrrégiddt  h 
^Ica^de  mayor,  mando  tó  ejerza  Hasta  hiaber  pagadx»  f^  dictUí  iM- 
dk  anata,  y  si  lo  hfcieiré  le  ha  de  per  cargo  ^e  residencia  y  iiuliáltd 
\ñe  sn  ejercicio. 

d'9.  •  Dé  los  ofició*  de  mis  contadorefs  de  las  oontadurfa*  mtyd- 
Tés  de  los  tribunales  de inientas  de  las  dicha»  l¥idilis,  y  áé  ]m  oóait* 
dores  de  resurtas,  y  ordenadores  de  cuMt&s  db  los  íichoíí JtribtWate, 
se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la  mitad  dé  lo  que  impéf  ta^'ri  «&• 
'  latió  ^ne  cada  tino  ttíviere  en  un  año,  y  aérela  p<arte  m&s  de  él  por  tos 
prqtéclios  y  etnoltimettos  (sí  ídstuviere)  la  taakad  lu^^go  de  icoiiliido 
'ántés  de  entregarle  el  tftulo,  y  la  otra  mitad'ei  primer  mes  del  sugon- 
'da  aflo'en  'qné  ísé  entrare  á  serVir  ¿ualesqa itera  de  eltos. 

100.  I>e  iodó^  los  oficios  de  mi  real  hacienda  de  las  cajas  de  tan 
Indias,  se  ha  de  cobra  por  media  anata,  lo  misiho  que  de  loiB  oAeibs 
<fe  contadores  de  los  tribcfriales  escepto  dé  lóS  dfictes  dé  contadores, 
'qtre  á  estos  por  ra^on  de  los  derechos  qve  tienen  deeettifiMoioties 
y  otrals  cosa^,  se  lesT  ha  dé  cargar  tefda  parte  tua^  dé  lo  qiie  ftwreíel 
salario,  para  que  de  ella  paguen  la  dicha  media  anata  en  la  ^otma 
^ué  los  demás. 

101.  De  todos  y  cualesquier  oficios  de  oficiales  délas  dichas 
contadiuías  de  cuentas,  oficiales  de  mi  real  liacienda  ú  otros  qne 
tuvieren  6  llevaren  sueldo  señalado  por  mí  6  por  mis  Víreyes,  pre- 
sidentes, gobernadores  ú  otras  personas,  se  ha  de  cobrar  pbt  tti)Bdía 
anata,  la  mitad  de  lo  que  importare  el  tal  sueldo  de  bada  oficio  én 
un  año  en  la  forma  qne  los  arriba  referidos,  y  del  oficio  qtíe  tuvíffre 
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provechos  y  emolumeatos,  se  ha  de  (;obrar  la  mitad  de  !o  qi^e  mon^- 
taren  en  un  año,  siendo  ciertos  y  no  siendo  la  terpia  parte. 

102.  De  todos  los  oficios  de  relatores,  agentes  fiscales,  y  procura- 
4ores  de  las  audiencias  de  las  Indias,  y  otros  cualesquiera  cuyo  nom- 
bramiento íiiere  á  mi  provisión  y  de  mis  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias, fiscales  ó  otros  ministros  de  ellas,  se  ha  de  cobrar  por  media 
q^p.^ta  la  mitad  del  salario  que  cada  uno  tuviere  en  un  año  en  la  for- 
noi^  referida  en  los  capítulos  antecedentes;  y  en  los  de  relatores  la, 
lftita(]  de  lo  que  importaren  los  aprovechamientos  de  un  año  de  que 
l)La  cIq  reqibir  informajcion  el  comisario  que  por  mi  mandado  se  novi- 
Virare  eu  la  audiencia  donde  sucediere  la  tal  pravision,  el  cual  ha  de 
d^r  cuenta  ^1  del  dicho  mi  consejo  para  que  él  la  dé  en  la  dicha  jun- 
ra  y  quede  por  arancel  para  lo  de  adelante. 

103,  De  todos  los  oficios  anuales  que  yo  proveyere  6  mis  vireyes, 
presiden^s^  gobernadores,  capitanes  generales  y  otros  cualesquier 
ministros  que  tengan  facultad  mia  para  ello,  de  cualquier  calidad  6 
condición ique  fueren,  de  paz  6  guerra,  se  ha  de  cobrar  la  décima 
parte  de  lo  que  Ijuvieren  (}e  salario  y  emolumentos,  en  lugar  de  me- 
dia 4nata;  de  los  bienales  la  octava  parte  del  valor,  y  de  los  triena- 
les la  cuarta  parte,  todp  de  contado  antes  que  entren  ás3rvir,  en  U 
misma  especie  de  moneda  en  que  se  pagare  el  salario,  emolumen- 
tos y  derechos  de  dichos  oficios. 

Y  también  se  ha  de  robrar  la  dicha  media  anata  en  los  oficios  de 

m 

milicia,  que  fueren  anuales,  bienales  6  trienales,  de  todo  lo  que  esce- 
diere  del  sueldo  de  pié  de  ejéricto,  entendiéndose  por  pié  de  ejército 
la  plaza  ordinaria  del  soldado  marinero  ó  artillero,  sueldo  de  los 
sigr^entos  mayores,  capitanes  de  guerra  y  mar,  ayudantes,  alférez,, 
sajrgentos,  cabos  de  escuadra  y  cabos  de  artilleros  que  actualmente 
estin  sirviendo  sus  oficios,  y  el  sueldo  que  les  toca  por  reformados. 

Y  no  ^  es^iende  el  dic|;io  pié  de  ejército  al  acrecentamiento  de 
8^el4o  q^uu  se  les  diere,  ))i  i  los  demás  cargos  y  oficios.de  miticia 
CQi^o  j^op,  geners^lesi  niaestres  de  campo,  generales  ¿e  caballería  y 
^.rtillerl^,  aliiúrantes  de  armadas^  castellanos:  pofque  estos  no  $olo 
h^p  de  pagar  por  si,  pero  por  lo  que  se  les  diere  para  alabarderos, 
dejándoles  el  derecho  de  descontarles  lo  que  así  hubieren  pagado 
de  media  anata;  y  si  cualesquiera  de  dichos  oficios  pasare  de  tres 
añp^^  se  ha  de  cobrar  por  media  anata,  la  mitad  del  salario  de  un 
año,  y  tercia  parte  mas  de  él  por  los  provechos  y  emolumentos  (eu 
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los  que  los  tuvieren)  la  mitad  del  todo  luego  de  contado  y  la  otra  mi- 
tad el  primer  mes  del  segundo  año,  en  la  forma  ordinaria. 

104.  De  todas  las  encomiendas  de  que  yo  hiciere  merced,  6  se 
dieren  y  proveyeren  por  el  dicho  mi  consejo  de  las  Indias,  6  por  mis 
vireyes  gobernadores  y  capitanes  generales  que  tuvieren  facultad  pa- 
ra encomendar,  se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la  mitad  de  lo  que 
montare  la  tal  encomienda  en  un  año,  j  esta  cantidad  se  hade  pagar 
en  los  dos  plazos  que  quedan  referidos  en  los  demás  oficios;  el  primero 
antes  de  entregarse  el  título  y  despacho  y  el  segundo  el  primar  mes 
del  segundo  año;^con  calidad  que  si  la  que  se  diere  en  las  Indias  no 
se  confirmare  por  el  dicho  mi  consejo,  se  le  volverá  á  la  parte  que  lo 
hubiere  pagado  de  media  anata,  descontándole  de  ella  lo  que  cupie- 
re de  la  parte  que  hubiere  gozado  de  los  frutos  de  la  dicha  enco. 
mienda. 

105.  A  quien  hiciere  merced  por  dos  vidas  de  encomienda,  pague 
media  anata  por  la  primera  en  la  forma  referida  en  el  capítulo  an- 
tecedente, y  el  sucesor  la  ha  de  pagar  también  cuando  sucediere  en 
la  dicha  segunda  vida,  y  lo  mismo  se  ha  de  entender  si  la  tal  enco- 
mienda se  diere  por  mas  vidas:  porque  todos,  como  fueren  sucedien- 
do, han  de  pagar  la  dicha  media  anata  antes  de  entrar  á  gozar  la  ren- 
ta, y  porque  no  haya  fraude  en  la  cobranza  de  lo  que  han  de  pagar 
los  sucesores  respecto  de  la  dilacjon  de  los  tiempos,  es  mi  voluntad  se 
ponga  cláusula  en  los  títulos  en  que  se  mande  que  en  ningún  caso 
no  consientan  los  dichos  mis  vireyes,  presidentes  6  gobernadores, 
que  se  entre  á  gozar  de  la  segunda,  tercera  6  mas  vidas,  si  no  fuere 
constando  primero  y  ante  todas  cosas,  que  la  persona  que  sucediere 
en  ella,  tiene  satisfecha  y  pagada  la  media  anata  que  debe  por  la  di- 
cha sucesión,  con  apercibimiento  que  si  algo  se  dejase  de  cobrar,  ha 
de  ser  por  su  cuenta  y  riesgo:  y  también  se  ha  de  poner  cláusula, 
en  que  se  diga  que  la  parte  no  pueda  entrar  á  gozar  la  dicha  suce- 
sión, ni  se  le  acuda  con  los  frutos,  si  no  fuere  mostrando  certifica- 
ción bastante  de  que  tiene  pagada  la  dicha  media  anata,  y  para  que 
la  dicha  cobranza  se  pueda  hacer  con  mas  seguridad,  prevendrán 
los  dichos  mis  vireyes,  presidentes,  y  gobernadores,  que  no  se  pue- 
da entrar  á  gozar  de  la  dicha  sucesión  sin  llevar  nuevo  titulo  de 

ella. 

106.  De  todos  los  oficios  vendibles  dé  las  Indias,  se  ha  de  cobrar 

media  nata  de  lo  que  importare  el  precio  en  que  se  vendieren  con 
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tercia  parte  mas  de  él  que  se  ha  de  cargar;  por  razón  de  los  ptóvér. 
chos  y  emolumentos,  en  los  oficios  en  que  los  tuvieren,  rednciendo  lo 
uno  y  lo  otro  á  renta  de  veinte  mit  el  millar«  y  de  lo  que  faere  se  ha 
de  cobrar  la  mitad  por  la  dicha  medfa  anat»,  la  mitad  luego  dé  con- 
tado y  la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año,  sin  aguardar  á 
que  se  lleve  confirmación  mia,  porque  en  caso  que  no  se  Id  coiiceda, 
mandaré  se  vuelva  lo  que  se  hubiere  cobrado^  descontándose  de  ello 
la  décima  parte  de  lo  que  importare  lo  que  se  le  hubiere  cargado  por 
los  provechos  y  emolumentos  del  dicho  oficio,  y  así  mismo  la  décinm 
parte' de  los  salarios  y  gajes  que  tuviere.  Y  si  ulguno  de  los  dichos 
oficios  se  vendiere  en  menos,  con  calidad  de  servirle  alguna  personal, 
hasta  que  tenga  edad,  se  ha  de  declarar  la  cantidad  que  se  diere  por 
esta  facultad,  y  esta  se  ha  de  reducir  á  la  dicha  renta  dé  veiúte  mil 
el  millar,  y  de  lo  que  saliere  de  ella  se  ha  de  pagar  también  la  mr- 
tad  por  media  anata.  '    .     i 

107.  Todas  las  veces  que  pasare-  de  una  cabeza  en  otra  eual- 
quiera  de  los  oficios  renunciables  dé  las  Indias,  se  ha  de  reducir  él 
precio  en  que  se  valuare  el  tal  ofiéio,  así  de  lo  que  perteneciere^^ 
mi  teal  hacienda  por  razón  de  la  renunciación,  como  de  lo  que 
tocare  á  la  parte  y  tercia  parte  mas  del  dicho  preció,  por  lo^  prove- 
chos y  emolumentos  en  los  q\ie  los -tuvieren,  á  rentado  veinte  mil 
el  millar,  y  de  lo  que  saliere  se  ha  de  cobrar  la  mitad  por  media 
anata,  eti  la  forma  contenida  en  el  capítulo  antecedente,  con  t^alidád 
de  que  si  por  el  dicho  mi  consejo,  úo  se  confirmare,  se  le  volverá  á 
la  patte  lo  que  hubiere  pagado  por  la  dicha  media  anata,  descon- 
tándole lo  que  en  los  oficio»  vendibles.  •     * 

108.  Los  alguaciles  que  nombraren  mis  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias, gobernadores,  correjidores,  alcaldes  mayores  y  alguaciles 
mayores  perpetuos,  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  di- 
chas  Indias,  y  otras  cualesquiera  justicias,  aunque  sean  mic^ibles, 
han  de  pagar  media  anata.  Y  la  valuación  de  lo  que  hubiere  de  se^, 
y  délos  provechos  justos,mando  la  hagan  las  dichas  justicias  y  minis- 
tros, debajo  de  cuya  mano  sirven,  recibiendo  información  de  lo  que 
pareciere  justo  que  paguen,  lo  'cual  se  cobre  todas  las  veces  que  se 
hiciere  nombramiento  del  tal  alguacil,  antes  de  dejarle  entrar  é  ejer- 
cer, y  lo  remitan  á  mi  real  caja  del  distrito  donde  toéare,  y  aVisen  al 
comisario  de  la  audiencia,  y  de  no  hacerlo  se  cobre  de  éllols,  y 
dornas  de  esto,  Rea  cargo  de  reincidencia.     Y  si  los  tales  algttftdtes 


fixeix«o  removidos»  los  q^ue  eutr^r^n  w  m  lug^r  s^tUfi^^tia  (  Jq«  qar 
saliere^,  coaforip^  al  tíempo  que  hubieren  sQ^vido. 
.  109.  Se  los  oficios  de  alcaides  de  las  cárceles  de  las  Indias,  qu^ 
aon  ó  fueren^  i  nombramiento  de  mis  alguaciles  mayor  as  de  toda^ 
las  ciudades^  villas  y  lugares  de  ellas^y  dg  Qtra^  caalosqyiera  perso- 
nas 6  mÍQistros,  se  ha  de  cobrar  por  m^dia  anata  la  mitad  del  sat«^- 
.^io.  qno  tuvieren  en  un  a£lo,  y  la  mitad  de  lo  que  imporiar^n  lq$ 
pxo vecinos  y.  emolumentos  dondQ  fueren  ciertos,  y  dpnde  nO»  se  se- 
|¡uirá  {a  r^la  de  tercia  parte,  la  mitad  de  contado,  y  la  otra  mitad  el 
j^riqoKQr.mQS!  diel  seg^uodo  año.  Y  ai  9I  nombjaQiientf>  fuere  por  solo 
^n¡  aQo,,no.  ^e  ha  de  cobrar  masque  la  décima  paxt^ del  dicho  salario 
.y  emolnmeotqs*  Y  ai  fuere  bienal^  .la  Q»t^v^  pacte»  y  $i  trienal  la 
iQuariafiP^rte^  y  en  estos  iraseasoj^  iUtimps^i^  bad«,  cobrar  d^  ^xMk- 
da  ant^s  d^  entregarse  el  despacho. 

lio.    I.0S  oficios  de  guardas  mayores  de  tod.QS  Iqs  puertos,  QÍU- 
^M?S|  villfi|8  y  lugares  d^  las  IndiaSi  q^e  son  6  í^^jw  ¿  mi  nojq^bra- 
miantOp  y  de  mis  vireyes^,  presidente^!  gobernador 9a  y  cor rejid^ve^» 
aloald^  n^yores^  oficíales  dé  mi  real  hacienda  ú  otras  pjeraona^y 
debaráu. por  media  anata  la  mitad  del,>u<jlda  ó  salario,  qu^  cada 
.  unoi  tuyiQr^  en  un  a6o«  y  la  :nfitad  da  \q^  aprovechamientos  lícitos 
d^nde  f^er<»n  qiartos»  y  dond^  no,  se^guir4  la  ragla  d^  tarcia  parte 
fO^s  del  aatarioi  la  mitad  luego  da  coiuado  antes  da  dixqeles  ^\  dM- 
:  pacido,  y  otra,  mitad  el  prípi^r  n^es  del  segundo  a9o  en  que  «ntiar^n 
i  servir^ .  Y  esia  se  ha  da  cobrar  todas  las  vt^a  qua  cualquiera  de 
.  loa  dicihos  oficios  se  proveyere  ^cual^uiar^p^r^j^a^  si^do  4^  por 
vida^  ó  por  mas  tiempo  de  tres  a£ip;?y  y  aiendo  m^ooa,  se  ha.d^  co- 
brar del  fJQual  la  décima  parte  del  aalario  y  ejnolumento^  de  uh  sfio 
ipii  vez  de  media  ai^ata»  d^I  bienal  la  octava.pai;t«9  y  del  trÁfinai  la 
cuarta  parte,  dentro,  del  primer  año. 

.11).    De  los  oficios  de  mayordomos  da  ^ábricaa  y  Qtr<>s  ^ualea- 

iqiiiera,  que  se  non^ra<i  y  dan  á  persogas  s^;|;lArc^  por  loa  djchoa  mis 

viri^yes^  presidentes,  audiencia^,^gob9]^c)ador.ea,^orr^dor^s  1^  al^al- 

.  dea^mayoxes  eja  las  igte^ias  de  las  Jndiaa,  de  cualquiera  aalidad?  6 

.  €ondipioA  quQ  ue^n,  todas  las  veces  que  se  pxavey^re»  se  ha  de  cobrar 

fiar  in|e4iaanA^U(. mitad  del  salario  que  cada  unp  dfi.\q$  dichoa  q¿- 

ci«^  fuvú^re,  la  ipitad,  lu^go  de  contado  antes  de  entrcigarle  elnpm- 

,  biuKuif  n^  6.  tiitujo^.y  la  otra  mitad  el  primer  me^de)  segundo  año 

f»  quf  emnaije  4  aar vir  con  declaración,  que  si  fuere  el  di/;bo  oAoio 


aTilial^no  fte  hH  de  cobrar  mas  de  la  décima  parte,  y  si  Ibera  biefial 
)«L  actaVá  t)art^,  y  si  trienal  k  cuarta  parte,  dentro  del  primer  afio, 
pero  de  ahf  arriba,  sre  ha  de  cobrar  la  mitad  como  qneda  dicho. 

114-  í>é  los  oficios  fle  maestros  mayores,  itigeiicros,  tenedores  de 
bastimentos,  mayordomos  y  mayordomos  de  esclavos,  capitanes,  y 
otro^  Cualesquiera  qtíe  se  nombraren  en  hs  lubricas  yfortiftea- 
riones  que  se  hacen  é  hicieren  en  cualesqnier  puertos,  presidios  6 
partes  de  las  Indias,  que  tengan  sueldo  mió,  se  ha  dé  cobrar  la  medfá 
anata,  en  la  forma  y  como  se  contiene  en  el  capítulo  antecedente. 

113.  Los  administradores  6  escuderos,  que  por  nombramiento 
de  los  encomenderos  se  ponen  con  faculjtad  mia,  y  de  -mis  vlreyei 
6  gobernadores  en  las  encomiendas  de  indios,  se  han  de  reputar  pot 
bficíbS  aniiateS,  y  tódais  las  veces  que  *e  mudaren  hrfn  de  pagar  dé- 
cima del  salario,  y  aprovechamientos  lícitos,  si  los  hubiere  en  nn  afio 
hn  veas  de  media  anata,  y  m  no  llegaren  é  administrar  un  año,  so  ra- 
teará el  titjmpo. 

114.  Lt>s  contadores  y  administradores  y  tesoreros  qm  si»  nom- 
braret)  para  estados  de  señores,  han  de  pagar  media  anata  «n  lafc». 
ma  tiontietiida  ene!  cap^u!o  antecedente,  si  inviareii  Miarto  ájp, 
pero  no  dándoiseles  mas  que  ayuda  de  cdsia^  wtító  <Bti  vá  •muíoJo 
de  cartilla,  pagarán  de  ella  la  dicha  media  anata. 

115.  iTodas  his  personas  que  entraren  á  serviV*  oficios  en  fntiviti 
<le  cualquier  calidml,  6  condición  que  sea,  con  t(ta1o9mios6  fiMí^bra- 
miento  de  mis  vireyes,  presidente^,  gobernadores  é  otrofer  mfitnw- 
tros  de  las  dichas  Indias^  se  regularán  por  ocupación  anual,  y  paga- 
t*in  décima  deS  salario  que  tuvieren,  en  Ingat  de  media  anáfa.  T 
ía  misma  cantidad  á1  principio  de  cada  tño  de  los  que  ¿(arare,  pero 
ai  )a  Mtipacioñ  no  llegare  á  afto  cabal,  6e  ha  dé!  ratear  el  tiempo. 

11*.  De  laa  raefrcedes  que  yo  hiciere,  6  los  dicho*  vireryéS'  pi-é- 
Bidentes,  audiencias,  gobernadores,  alcaldes  mayores,  cabiMo#,jtisti* 
tám  y  HigttiiiaímDS  de.  Las  cradades,  vülms  y  lugares  de  las  dichas  In- 
•tll|iai6  otn»  oülesquiera  peraw^e  en  mi  ntimbre,  de  eüatee^uiet  si- 
ntió, iMtan^ias,  c<abaH«rfaa  6  pedasos  da  tiertats,  se  Jia^ée  oreduqir  la 
cMitldad "porqtfe  se  conceéiere  la  tai  merced^  tenta  de/veislte  mil 
'él  liÁHar,  y  áe  «Ua  ee  ha  de  oob  tar  la  i  mvoard  :par  media  amufia,  iue^ 
ide  tentado,  aat^s  de  de^adiarsa  Im  titutoa. 

117.  1>«  la»  oomponoioMs  de  tíer nes  >  <MtanoiaB  que  ae  faáoie- 
ri^n  con  los  <»ti9i^  D'peraonia  qua  las  piman  fr^poeayaren  «m  tftm< 
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\o^y  n^  ba  de. cobrar  por  me(}ia  anata  de. la  cantidad  en  que  se  con* 
sertarjS  la  tal  eon^posícion,  porque.se  le^  dé  título  reducido  á  la  di* 
cha.rent^  ¿e  veinte  mil  el  millai  luego  .de  contado. 
.  .118.    Para  estos  mis  reinos  ten^o  dada  regla  general,  que  de 
.los  oficios  de  alcaldes  ordinarios^  y  de  la  bermandad  de  todas  las 
.ciuijl^des,  villas  y  lugares  de  ellosj  en  llegando  desesi^nta  &  qien  ve- 
cinoSy  se  valúen  los  provechos  de  ca^da  uno  de  dichos  oficios  por  trein- 
ta ducados,  y  de  ello  se. cobre  poír  Jpaedia  anata  tres  ducados.     Y  en 
las  pfi.rtes  do^de  no  llegaren  á  doscieoto^  vecinos,  poco  mas  6  me  • 
D^s,  se  estimen  los  dichos  provecbos^^en  sesenta  ducados,  y  á  este 
lespeclo,  como  subiere  la  vecindad»  crezca  la  estimación  de  dichos 
oficiosa  razón  de  treinta  ducados  por  cada  centenario,  para  cobrar 
la  dicha, media  anata  á, razón  de  tres  ducados  de  cada  treinta,  con 
,que  la  dicha  media  anata  no  pase  de  veinte  ducados,  aunque  según 
la  diclia  vecindad  monte  mas.    Y  porque  en  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  españoles  de  todas  las  provincias  de  las  dichas  mis  Indias 
é  islas  de  Barloventp,,'  no  se  puede  ajustar  aquí  con  piintualidad 
la  cobranza  de  esite  derecho,  por  no  tenerse  noiticia  de  las  vecindades 
.que  exi  cada. parte  hay.     Mando  que  )os  .^ic^os  mis  vireyes  ,presi- 
dentea,  jg^bernadores,  cc^rregidores  y  alcaldes  mayores  de  ellas, 
cada  uno  en  su  distrito,  en  los  lugares  de  espailoles,  que  no  fueren 
itimy  Cpr-tos,  hagan  averjigaacion  y  descripción niuy  puntual,  y. ajus- 
.  tada  de  la  vecindad  que  cada  ciudad,  villa  6  lugar  tuviere,  y  al  ires- 
•pi^olet  de  lo  que  vft  declarado  en  este  capítulo,  y  se  cobra  en  e^tos  mis 
reinos,  cobren  la  dicha  media  anata  dejas  personas  que  fueren  nom- 
)bradas  6  elegidas,  para  servir  loa  dicfbos  oficios  4e  alcaldes  ordina- 
,rios,  y  de  la  hermandad .  antes  de  entregarles  las  varas,  ni  darles 
posec|on  de  -eUos,  y  lo  pongan  en  poder  de  lospfici^Jes  reales,  en  la 
jfornia  que  ;?e  contiena  ,^n  el  capítulo  que.jtnUa.de  la  cobranza  de  la 
.media  aoata.de  los  alguaciles. 

lid.  De  todos  los  oficios  de  paz  y  guerFa,:y  de  otra  cualquier  ca- 
lidad ^  condición  que  sean,  que  se  proveyeren  en  todas  y  to  cua- 
lesquibr^cttidadies,  villas  y  lugares  de  las  di($baíd  mis  >Ipdbs,  que  fue- 
'  ren  de:  señorío  como  son  en  Nde  va  España  los  del  es^o  del  marques 
•  delrvalle,  y  conde  de  Moctezuma;  y  en  el  del  Perú  los  del  marquesa- 
do  de  Oropesa,  y  en  Jamayca  lo4  del  duque  de  Veragua,  y  otros  cu- 
yos nombramientos  toquen  á  los  señores  de.  ellos  y  quesehagaii  en 
personas  españolas,  siendo  los  tales  oficios  anuales,  se  ha  de  cobrar 
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en  vez  ds  medU  anata  la  dicima  paxte.de  lo  que  tuvieren  Ae  eaiarío 
y  emolumentos,  y  siendo  bienales  la  octava  parte  del  didio  valor,  y 
siendo  trienales  la  cuarta  parte:  y  uno  y  otro  dentro  del  primer  año 
«n  que  entraren  ¿  servir  I09  dichos  oficios,  en  la  mi$ma  lespecie  de 
moneda  en  que  jse  paguro  el  sarrio,  eBaoJmnexttoa  y  derechotf^eeUoe, 
y  pasando  lo^dkhos  oficios  de  tiempo  de  tr.«8  aios^  se  ha  de  coft)rar 
media  anata  por  «ntero  d«l  dicho  salario  y  de  una  tevoia  paite  mas 
de  él|  por  razón  i»  Loa  provechos  y  emiipitimieiiiOBi  y  esto  en  dos  pagas; 
de  la  milad  lu?go  de  coüíado  aotes  de  entrar  á  seürtrir  el  tal  oficio,  y  la 
otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año  en  que  se  entrare á  servir, 
puesto  á  co»ta  y  riesgo  de  la  persona  proveída  en  mi  caja  real  mas 
cercana  á  la  parte  donde  cayere  el  lugar  en  que  se  diere  cualquiera 
de  los  oficios,  obligándose  la  tal  persona  con  sus  bienes^  á  que  hará  la 
dicha  jsegunda  paga  al  plazo,  y  en  la  forma  referida  donde  no  pueda 
ser  ejecutado  por  ella  y  que  antes  de  tomar  posesión  de  dichos 
oficios,  tengan  obligación  de  enviar  sus  títulos  $  los  dichos  mis 
oficiales  reales  de  las  dichas  cajas,  para  que  tomen  razón  de  ellos; 
y  no  lo  estando,  no  sean  admitidos  al  uso  y  ejercicio. 

120.  Si  en  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  dé  señorío,  se  eli- 
gieren 6  proveyeren  alcaldes  ordinarios  y  de  la  hermandad  españo- 
les;  se  ha  de  cobrar  la  medía  anata  en  la  forma,  y  como  se  ha  de  co- 
brar en  los  lugares  realengos  conforme  al  capitulo  que  de  ello  trata. 

121.  De  las  escribanías  de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares 
de  las  dichas  Indias  de  señorío,  cuyo  nombramiento  6  provisión  to- 
oaxe  '4  los  xnisipps  lugares  6  señoríos  de  ellos,  se  tasará  la  media  ana- 
ta, que  hajn  de  pagar  pojr  la  vecindad  <\ne  tuviere  cada  lugar  en  la 
forma  siguiente. 

122.  Én  los  lugares  de  menos  de  cien  vecinos  y  mas  de  se- 
senía,  se  estimarán  las  dichas  escribanías  en  treinta  y  tres  ducados, 
i  que  se.  considera  Uegarftu  los  aprovechan^ientos,  á^e  los  cuales  ise 
ha  de  pagarla  mitad  por  inedia  anata.  Én  los  de  cien  vecinos  arri- 
ba, hasta  ciento  y  cincuwta,  se  estimará  en  cincuenta  ducados;  y  en 
loa  que  jpa^aren  de  ciento  y  cincuenta  vecinos^  aunque  ño  lleguen  á 
doscientos,  se  ^stimaráA  eta  setenta  y  cinpo  ducados.  Y  en  los  que 
tuvieren  doscientos  vecinos,  aunque  no  lleguen  á  doscientos  y  cin- 
cuenta, se  estimaráu  dichos  aprovechamientos  en  cien  ducados..  Y 
de  l^s  dichas  partidas  CQUio  se  d¡ce,  se  l^a  ^e  cobrar  por  mitídia  ana- 
la  la  mitad  de  lo  que  fuere;  y  á  este  respeto,  como  creciere  Ja  vecin- 
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dad,  crecerá  la  estimacioa  á  razón  de  veinticinco  docados  por/cin* 
cuenta  vecinos. 

123.  En  dichas  ciudades,  villas  y  lagares  donde  hubiere  mas  de 
un  escribano,  se  ha  de  ratear  la  media*  anata  por  los  que  hubiere 
de  la  cantidad  que  tocare  á  la  escribanía  de  aquel  lugar. 

124.  Si  un  escribano,  lo  fuere  de  dos,  6  tres  6  mas  lugares,  y  la 
vecindad  de  cada  uno  no  llegare  al  número  de  sesenta  veeinos,  ha 
de  pagar  media  anata  en  la  forma  dicba,  si  la  vecindad  de  todos  los 
lugares  llegare  al  dicho  número;  porque  se  computan  por  un  lugar. 

Generalidad  de  diferentes  cosas  que  se  dan  y  despachan  por  el 

consejOy  y  en  las  Indias. 

125.  De  cualquiera  oficio  de  gobernador,  corregidor  &  alcalde 
mayor,  que  yo  proveyere  en  persona  <jue  esté  en  las  Indias,  no 
siendo  mas  de  por  :tres  años,  se  ha  de  cobrar  por  media  anata  la 
cuarta  parte  del  salario  de  un  año  y  la  cuarta  parte  de  los  prove- 
chos y  emolumentos,  en  los  que  los  tuvieren  y  fueren  ciertos;  y  en 
los  que  fueren  inciertos,  se  ha  de  seguir  la  regla  de  tercia  parte 
mas  de  dichos  provechos,  regulándola  por  el  dicho  salario;  y  lo  que 
montare  uno  y  otro,  se  ha  de  cobrar  dentro  de\  primer  año  en  que 
se  entrare  á  servir;  pero  si  los  dichos  oficios  llegaren  á  cuatro  años, 
se  ha  de  pagar  la  media  anata  por  entero.en  la  forma  que  queda  re- 
ferido  en  otros  capítulos. 

126.  Del  título  que  por  la  junta  de  guerra  del  dicho  mi  consejo 
de  las  Indias  se  dieire  de  capitán  ad  honoren,  se  ha  de  cobrar  media 
anata  de  la  cai\tidad  con  que  se  sirviere  por  esta  gracia,  reducién- 
dola á  renta  de  veinte  mil  el  millar.  Y  si  se  concediere.graciosa,  el 
comisario  del  dicho  mi  consejo  la  lasará  por  otra  igual  6  semejante; 
y  de  ello  se  cobrará  la  media  anata. 

127.  Que  los  capitanes  de  milicia  y  sus  oficiales,  que  unos  ni 
otros  no  tienen  sueldo,  paguen  media  anata,  cincuenta  ducados  el 
capitán,  diez  el  alférez,  y  cinco  el  sargento,  cobrados  luego^  que- 
dando como  mando  que  quede  á  arbitrio  del  dicho  comisario  el 
acrecentar  algo  estas  cantidades  en  las  ciudades  grandes^  consultán- 
dolo  con  la  junta. 

128.  Que  de  los  sueldos  que  so  mandaren  pagar  á  algunas  per- 
sonas, dispen^a)ido  no  haber  asistido,  o  que  no  asistan  donde  tienen 

•obligación,  ó  asistiendo  se  les  releva  de  la  obligación  de  servir,  se 
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cobre  m^dia  anata  como  de  ayuda  de  costa.  Y  los  á  quien  se  ha- 
ce merced  de  que  gocen  plazas  ordinarias,  que  son  pies  de  ejército, 
supliéndoles  la  menor  edad,  paguen  media  anata,  como  de  merced, 
que  el  suplemento  de  ella  será  por  mas  de  cuatro  años.  Enten- 
diéndose lo  uno  y  lo  otro,  en  los  que  no  pagaron  media  cuando  se 
les  hizo  merced,  por  ser  antes  del  dicho  decreto  de  22  de  Mayo; 
pues  á  los  que  se  les  hubiere  hecho  merced  después  del  dicho  dia, 
pagarán  por  entero  la  media  anata. que  les  tocare. 

129.  Que  cada  aito  que  se  supliere  de  servicios  para  ser  alférez 
6  sargento,  se  cobres  cinco  escudos  por  media  anata:  entendiéndose 
que  se  ha  de  cobrar  en  el  primer  año,  por  cualquier  di^i  mes  6  me- 
ses del  que  se  dispensare;  y  en  el  segundo  año  y  los  siguientes,  en 
pasando  seis  meses,  se  tendrán  por  cumplido  para  cobrarse* 

130.  De  cualquier  remisión  de  penado  cámara  en  que  ha  de 
preceder  consulta,  ú  6rden  mia:  en  la  que  se  diere  por  merced,  se 
reduzca  á  ayuda  de  costa,  y  de  ella  se  cobre  la  media  anata;  y^  de 
la  que  se  diere  por  pobre  no  se  lleve  nada. 

131.  Se  los  salarios  6  ayudas  de  costas,  que  algunos  ministros 
mios  de  estos  n^iis  reinos,  dependientes  del  dicho  mi  consejo  y  de 
las  Indias,  llevan  por.  asistir  algunas  juntas,  á  otros  negocios,  que 
están  á  su  cargo,  se  ha  de  tasar  y  cobrar  la  media  anata» 

En  las  comisiones  ordinarias  como  salarios,  y  en  las  qup  no  lo 
son,  se  ha  de  guardar  lo  que  en  los  corregimientos,  y  demás  ofi- 
cios temporales. 

132.  En  los  oficios  de  compra  de  por  vida,  se  ha  de  reputar  la 
media  anata^  respecto  del  precio  de'  la  vida  porque  se  compra,  con 
tercia  parte  mas  por  c^pr  o  y  echamientos  dpnde  los  hubiere,  aunque 
los  dichos  oficios  tengan  sucesión  ^e  otras  vidas  por  merced  ó  com- 
pra,  en  que  pagarán  los  que  fueren  sucediendo. 

133.  De  las  ventas  de  vasallos  y  jurisdicciones  de  lugares  des- 
poblados, se  ha  de  cobrar  media  anata  del  precio,  que  montare  la 

venta,  reduciéndole  &  renta  de  veinte  mil  el  millar. 

'  ,•11 

134.  De  la  jurisdicción  que  concediere  en  ventas  de  alp«,balas 
y  tercias  para  su  administración,  beneficio  y  cobranza;  ora  ,sea  en 
empeño  al  quitar,  ó  perpetuas,  se  cobrará  media  anata  de  laquello 
en  que  se  hubiere  estimado  la  jurisdicción,  re^uddp  á  renta  de  vein- 
te mil  el  millar. 

135.  A  cualquier  persona  que  le  cesare  §1  sueldo  que  tuviere. 
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con  Algon  gobierno,  ofieio  6  ocüjíacíoai,  J  despnés  íc  leí  diere  de 
nue\ro  el  iiiismo  aneldo,  con  dffé'rente  6cn]f)iatíón  &  <)fi(iio,  hh  de  |)á- 
gár  inedia  anata  de  él. 

136.  Qne  lo^  víreles  y  ihaesftrés  de  ekmpó  á  t^ulen  $e  librate  el 
ároélda  pzira  alabarderos,  ósoldado'^  dé  la  gitardik,  pagtren  medin 
átrata  de  los  tale¿  íoldado^  con  défeíihd  de  éobrarV)  elíos  de  lo^aóU 
dadois.  •  .  .      í  .     ' 

137.  Si  el  provéldd  en  uft  ofidó  muTietésih  Ilegal'  ál  pfíncipio 
del  ^égündá  año,  nó  deberá  la  ótrá  mitad  de  inedia  átíú.%  que  ha- 
bía de  pagar  éUegUhd»  pla¿ó.  .  •     »í 

138.  t>e  Ibk  ofieios  que  def  teguíáíi  j^ór  éoía  ík  estimación,  se  de<^ 
bé  pagar  media  anata  dé  ctiintado,  y  ésta  ha  de  sef  cónfbf me  á  lo 
que  pareciere  S  átblürlo  del  cotalsaíío,  qtié  íe  tocaré  ejecutar  esfá^ 
6rdenes,  y  eñ  el  dicho  mi  (jonfeéjó  y^eh  las  iridias,  üómiitiicéndolo 
ton  el  supctíor  qtie  ásistí^íe  eín  aquélla  pane. 

189.  ií^odos  los  que  ftiereh  protóovidos  de  ¿nos  puestos  A  otros, 
deberán  media  anata  como  SÍ  íbéra*n  píbtreidósde  tnievo. 

140.  De  tJúalésquler'  ottcís  ckfgósj  oñéios,  m^erbédés  ú  otráér  co- 
sas, que  eéi  feüalqtíieta  maAera  yb  dle^e  -ó  ptbve^éré,  6  mis  viféyes, 
pTeisiaéntes,áiídieiidas,  gobernadores,  6orregláí>res  y  alciitóe»  ma- 
yores, comúttidaties  ú  otras  peísonas,  auhqüe  áqlíí  no  vayah  dkla- 
rádo^  ni'fespeclfifeadoé,  fefe'  ha'dé  cobfa^f  media  ahata,  regulándola 
c^óii  el  feap'ítUlo  cotí  qufemas  se  ajuátáren. 

141.  De  todos  los  oficios  de  examen  que  se  dieren  en  todas  y  cuá* 
lés^Uiéí'á  paf  té^' de  las  Ibdiáfe,  por  cualesquiera  audíebdas,  univer- 
sidades, óábildbS,  justicias  6  Yégim'iéntóé,  íi  otras  cuate^quiérá  per- 
sótias.  'sé  "ha  dé  |)á¿ar  f)Of  media  atiáta  Ió  SigUiehle: 

Üet  éxáíúéYi  áé  abó^adb,  dbcé  'ducados  de  i  trescientos  seseuta 
y  cinco  maravedís  cada  uno.      " 
l)éi  de  nifedito,  Seis  ducado*. 
í)el  éitujaíié,  éuatVd  dtícádd*. 

•  #  •  •  • 

Del  de  boticario,  otto  táñt6. 
'f>ferd«  algebrista;  tó'niiámo.       * 
l)el  dé  barbfeh),  io  míidmb.       '- 
l>eliaefcotiíftéfrti;loiñiáma.       '  • 

Del  de  \¡é'pddi  tfé  'térci<)pelo,  k)  hriteftio: 
Del  examen  de  sastre,  lo  mismo. 

peí  de  taléetiafó,  lo  mimo. 
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Del  de  pft^manerd,  la  tíHflma.  - 

'  Dé]  áé  coriimtTff,  Id  ifnsmo. 

Del  dé  guantero,  lo  mi^tiio.    ^  '^ 

Del  dé  Agújete W,  lo  ¿nSstóo.  '    '  ^ ' 
'    lyel  dd  tintorero,  lo  úñmto. 
'    Déí  de  éereró,  lo  misúib: 
'     Del  'de^^ilferó,  to  ttúaáó. 

Del  de  guarnicionero,  Id  iiií$mo. 
'  Del  de  gorrero;  ló  ínistíié*. 

Del  de  gd¿eiro>  ló  niísrtío. ' '     '  ' 

Del  dé  Mtkiá  áé  h{tói;ho  iniáitió. ' 

Del  dé  vióUn^Vo;  16  Aii¿mó.  • '  ;   ;" 

Del' de  dcTi'eró,  lo  misino,  '  '  "- 

Déí  de  enba^lbkíjfór ;  lo  misino . ' 
'  Del  de  cerrajero,'  lo  inismo. 

*  Del  de  herrero,  lo  misino, 
Del  de  balderero'lo  tíiisnio. 
Del  de  armei^o^'  ío  líiismo^ 
Déí  Aé  cuchillero,  lo  mismo. 
Del  dé'eá|)ádeJlro;  16  misftio. 

'  Del  de  '¿torador,  lo  misímo/ 
Del  de  alfaerero,  lo.  mismo. 
"  '  Del  dé  jube^ero,  "lo  mismo. 
Del  de  pastelero,  *lo  'misáio.      . 
Del  de  comadre,l6  mismo. 
Del  de  álbéilaf ,  ío  mismo.    '    ' 
Del  dé  zapatero  dé  6brá  {)fimá,  lo  místno. 
bel  de  zapatét^^de  obra  gruesa,  lili  dtic&do. 
Del  de  fiínúí&or,  ló  mismo.  '    '      '» 
Del  de  ckráááór,  ío  Wsmo:    '     '        - 
Del  de  pelayre,' lo  misino, 
bel  dé  tejedor  dé  lana,  16  niismb. 

*  Del  de  sómbréíero* 
Cosas  dé  quie  no  ise  deb^  media  anata'. 

'  14¿.  be' las  merced'e3  'qué  hiciere  '¿  éclésiSstidos;'  y  segkrerf  éh 
vacantes  de  obispados  <je  Tadías,  por  cpnsiáéfáfsé  limosnas,  tib  se 
ha  de  cot^rar  media  án^iá. 

143.     De  los  sueldos  de  estipendios  que  sé  acostumbran  á  séña- 
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lar  por  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias,  gobernadores,  corregi- 
dores, alcaldes  ihayores  á  otros  ministros,  jL  los  doctrineros  de  ic- 
dios,  en  mi  real  hacienda,  no  se  ha  de,  cobrar  media  anata. 

144.  De  cualesquiera  mercedes  que  yabidere  de  remas,  óajc- 
das  de  costas,  en  cualquiera  género  de  mi  real  hacienda,  6  eu  otr(6 
efectos  á  cualesquiera  iglesias,  monasterio  de  religiosos  6  religiosas, 
y  hospitales  de  las  Indias,  para  las  cosas  y.  necesidades  que  se  le» 
ofrecen,  no  se  ha  de  cobrar  media  anata* 

145.  De  las  encomiendas  de  indios,  que  en  mi  nombre  di  y  pío 
vée  el  presidente  del  nuevo  reino  de  Granada^  respecto  de  que  allí 
se  les  ha  cargado  y  carga hiedia  anata,  :1a  cual  está  aplicada  paral» 
efectos  que  tengo  ordenado,  no  se  ha  de  cobrar. otra  mediaanatapor 
este  nuevo  derecho  de  estas  y  de  las  demás  que  se  proveyereu  eo 
todo  el  distrito  del  dicho  nuevo  reino  de  Granada;  porque  cum- 
píen  con  pagar  lo  que  hasta  aquí.  Pero  esto  se  ha  de  entender, cons- 
tando, que  allá  la  han  pagado;  porque  si  no  se  deberá,  y  la  ha  de 
pagar  la  parte,  y  se  ha  de  cobrar  de  ella  para  este  derecho 

146.  De  pi  esentaciones  que  yo  hiciere  6  mis  vireyes  y  gobenu- 
dores  en  mi  nombre,  en  las  universidades  de  las  Indias,  para  beeis 
de  los  colegios  teólogos,  artistas  y  de  gramática,  ó  presentacioDes 
para  monasterios  de  mi  patronazgo  real,  no  se  debe  ni  ha  de  co- 
brar media  anata. 

147.  De  las  licencias  que  se  dan  y  concedei¡i  por  el  dicho  mi  reí! 
con;sejo  de  Indias,  á  las  personas  que  proveo  en  oficios  de  ellas,  pi- 
ra llevar  criados  y  criadas,  no  se  ha  de  cobrar  media  anata. 

148.  Es  mi  voluntad  y' mando  que  ninguiia  persona  quefoert 
proveída  en  cualquiera  cargo  ú  oficio,  no  pueda  ser  admitida  i 
ejercicio  de  él,  sin  que  se  le  haya  despachado  primero  el  título  en 
los  casos  en  que  se  suele  despachar;  y  en  los  que  no  pidieren  titulo* 
no  se  les  dé  la  provisión,  si  no  es  constando  primero  qne  haa  pa- 
gado la  media  anata  que  jdebieren.  Y  en  cuanto  á  las  mercedes. 
ayudas  de  costas,  y  otras  cualesquier  gracias  y  prerogativas,  nogo- 
cen  de  ellas  sin  sacar  los  despachos,  y  tengan  obligación  unos  y  otros 
á  sacarlos  de  los  oficios  dentro  de  tres  meses,  qué  se  cuenten  desde 
,el  dia  que  se  les  notificare  lo  saquen.  Y  si^  estuvieren  ausentes  oe 
.la  corte  y  del  reino,  se  les  escriba  dándoles  noticia. de  la  merced» 

gracia  que  se  les  hubiere  hecho;  y  se  les  pida  recib9,.y  la  respuei 
ta  que  dieren  se  tenga  por  notificación;  y  desde  la  fecha  de  ella  cof 
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ran  y  se  cuenten  los  dichos  tres  meses^  quedando  al  cuidado  de  la 
secretaría  á  donde  tocare  el  despacho,  la  disposición  de  ello,  y  de 
dar  cuenta  al  comisario  del  dicho  mi  consejo,  de  las  cartas  que  sb 
escriben.  T  hechas  las  dichas  notificaciones  en  la  forma  referida, 
si  en  el  término  de  los  (jlichos  tres  meses  no  hubieren  pagado  la  di- 
cha media  anata  el  dia  siguiente,  fi  ellos  se  les^  dobl^  el  derecho  de 
la  media  abata:  y  si  pasaren  otros  tres(  meses,  se  doble  el  todo:  y 
pasados  otros  tres  meses,  úe  doble  otra  vez  aquel  todo:  y  si  pasare 
el  año,  se  borren  de  los  libros  y  no  puedan  alcanzar  aquella  merced 
y  honra  en  su  vida,  ni  stdmitírséles  memorial  sobre  ella:  y  lo  mismo 
se  ha  de  entender  tn  los  oficios  de  ventas  y  renunciaciones:  y  ésto 
propio  se  ha  de  practicar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  las  provin- 
cias de  mis  Indias,  é  islas  d^  Barlovento,  ajustándolo  por  el  modo 
que  pareciere  mas  seguro,  y  él  efectivo  á  mis  vireyes  y  mitiiátrós. 

149.  El  contador  qne  he  nombrado  en  esta  mi  cói'te  para  la 
cuenta  y  razón  de  íá  dicha  media  anata,  es  Ger&nimo  de  Canencia, 
que  asimismo  he  nombrado  por  secretario  de  la  junta. 

150.  Pot  tesorero  de  lo  que  procediere  de  ella,  he  nombrado  á 
Julio '  Cesar  Escuazola,  qué  loes  general  déla  santa  cruzada,  á 
quien  se  ha  de  entregar  lo  procedido  de  este  derecho. 

151.  El  despacho  de  que  se  ha  de  usar  en  el  dicho  mi  consejo 
de  las  Indias  para  está  cobranza,  y  se  ha  dé  dar  á  las  partes,  ha  de 
ser  un  villete  que  se  ha  de  entregar  en  la  'secretaría  del  Perú  6  en 
la  Nueva  España,  en  que  ^  \9iga  al  comisario  que  es  6  fuere  de  él 
como  yo  he  hecho  merced  á  fulano,  dé  tal  oficio,  renta  6  ayuda  de 
costa  ú  otra  cualquier  gracia  ó  qué  tal. título  sea  *  despachado  en  su 
cabeza.  ^  Al  pié  del  cual  ha  de  escribir  el  dicho  comisario  al  dích' 
tesorero  que  por  razón  de  él  debe  tanta  cantidad  de  media  anata, 
refiri^hda  lo  que  fuere  ajustándolo  por  el  capítulo  que  de  este  aran- 
cel  le  correspondiere,  y  especificando  en  qué  moneda' se  ha  de  pagar 
y  si  ha  de  í»er  toda'de'cotitádo,  para  que  se  le  entregué  lue^ó.  Y  no 
habiendo  de  pagarse'  sino  en  dos  plazos,  que  cobre  el  primero,  y  el 
otro  al  principio  del  segundo  año.  ^    ■ 

152.  El  dicho  tesorero  ha  de  dar  caria  de  pago  al  pié  6  espal- 
das  del  diiáio  villete,  refiriendo  el  dia  y  moneda  en  que  recibe  la  di-  * 
cha  cantidad  que  contiene;  y  de  aquella  carta  de  pago  se  ha  de  to- 
mar íazon  en  los  libros  de1a  media  anata;  y  no  la  tomando  sea  en 
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153,  Este  vWltUJCon  cartel  4^  pag^  se  baAellev^r  ^icout^áoL, 
iq1  cuaI hade  comprobiu*  9i  la  cuantfi  de, la  meiilia^^^fi}  V^  v^  be- 
cha  enejes  ajustada  al  ar^aocpl^y  álp.qu^yo  taogo  mfuiidadQíy 
fiiéodoJOy  le  pondri  sobre  e^ko,  jr  agujereado  en  e^  ^bro  que  to? 
t^re,  6  fuere  forxoado  dp  lo^  vilotes  dei  áicko  miwnaejí)),  y  cargar^ 
luego  la  partida  ^n  otjro  libip,  que  ha  de  tener  if  )a  cueota  del  dioa- 
ro^ijue  procede  de  contado  dOjI  ^erepho  4^ia^edia  anata?  t^aciepdo 
c^argoal tesorero  de  las^cajiUdades'qD^e caufjjín loa rftcivoa íQUo diere, 
•eapecilici^ndo  también  en  qué  diaa  y  mpaedc^^,  y  por  q^^icau^i^e^e 
«<»jrgaA.    T  8i  hubiere  .segundo  p)a;(o:fr^  Ja^ngy^dia  a;)fta4e aquella 

pa^tida^  )¿  ^formará  en  otro  libro» 'baqau^oaer^dora.f'lf^^A^^i^t^- 
.  ta  de  ia.  cantidad  que  xaoutara  If  •dio^a.  segunda  pagpi^,Qfn  ra^oa  da 
,dQu4®  pi¡ace4e,y  del  pi^zp>^uefua|'e4^1^ida»  aep^raado  e^tos  ef^c- 
tps  ppi;.|iie;sea,pa.ra  que  i  su  tiempo,  ipepouga  cobro  oueUafli,en<que 
,ha, de  tener  el  contador  p^rticulai:  cuida^^  -.Y .hecha  esfta  p^eyen- 
.  ciop  ^n  oada  partida  dará  cer  ti  ficacioa  j^cmada  de  su  noi^l^ra»  an  4W 
diga^  que  por  qarta  de  pago  del  tesorero,  que  que^a  en  sus  libros, 

■ 

«onsta  que  aquella  parte  ha  cuioplidp  con  Ja, paga  d^  m^dia  anata, 
que  le  ^ocb  por  la  rai^oa  que  refiera  tal  villeta»  paa*i^  qjue  conste,  f 
en  virtud  de  ella  s^  líe  i^f^tT^jmi  ¿  ia.pa^te  sus  tí/^loa  y  dei^achoi|y 
y  no  vde  Oitra  waneríL,         r  .; 

154.  Sí  la<uei^ta  d?il«  9^edi%  apaiia^il^i^ftf  octamy  cuiarta 
f^rte  np  viniere  hien  ¡ajuslad^  en  fÍYÜ\0\^i  .^crjibir^l  ^o^uAador 
al  con^isarjo  lo  que  se  h  ofrece,  y  ai hab^P^Qse .^conformado  an.la 
duda. «hubiere  que  eameifidar  seMróy  y  qi fio  ^  ^u^^r^ejiiy .cg^^ípr- 
ifuaorcui  se  dará.cuenta  A  lajunta^  ^araque  Ja  res^ielva- 

16$.  Y ;pajtaf  scusar  la  áeipfk^on  doi  las  pp^es  jBp.  la  co^brau- 
za  de  cantidades  tan  ¡cortas,  que  ao^^ei^d^  d^;4pce  realef^q^dfkiwsi 
la  persoga 'que.  npmbrar^  e^ojuisario  dal  dichoTm^ou^jq^  cobrará 
.las  par|i,idas  qx^e  no  ¡pas^r^u^de  4ÍPbl^  <^^^i^4}de  úf^^x^l^,  de  lo 
cual  .ha  de  teper  libro  ouanta.  y  ra?io«.'de  qujien  i^-fj^gbi  íeu;qué 
dia,y  enquéimQU^dayppr  qoj&caujsfitryíhadi^ial^ricar  al|»Á^4^^oada 
hoja  del  dicho  libro,  y  al  fin  de  cad^  rn^B  entregará  al  tesoreralp 
que  hjabiere  jcpbradoen  él  juuUnuHito'una  religión  d^e  las  pa^stfdas 
por  menor, jde  que  procede  con  la  e^peci^caciGoiL  qu€^  queda  dicho; 
de  la  cual  re)acion,se  ha  de  toi^í^ar  Jla  razón  en  Jos  Ubros  de  1^  pon- 
tadiuíaj  y  quedar  en  ellos;  dando  certificación' de  qiue  ha  cu^lido 
con  la  obligación  de  aquel  mes. 
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1^6.  V  poiT  cuQiDto  en  las  dichas  mía  ludias^  é  islas  de  Barloven- 
tOy  no  se  puede  ajustar  la  dicha  tidmiaistracion  de  media  anata  eti 
esta  forma,  por  las  distancias  de  las  pro^ihcias  y  lilgares.  ftfando 
que  los  oficialas  de  mi  real  hacienda  de  elias^  cada  ünó  éh  su  distri- 
to administre  el  dicho  derecho  de  media  «nuxsi.  y  pata  que  sii  co- 
branza se  haga  con  toda  puntualidad  y  nó  se  me  defraude  cosa  al- 
guna de  la  que  me  perteneoieré,  el  virey,  |>re&idente,  audiencia,  go- 
bernador^  corregidor^  alcalde  mayor  6  otros  ministros  á  quieri  to- 
care la  provisión  de  los  oficios,  cargos,  encomiendas,  gracias  mi^rcc- 
dcs  ó  cualquiera  de  las  otras  cosas  contenidas  en  tos  capítulos  de 
este  arancel. 

Antes  de  despachar  el  tiiubde  lo  que  hubieren  de  dar  6  pr^^veér, 
ordenarán  que  la  persotaa  para  quien  fuere,  meta  y  pague  en  tni  real 
caja  de  la  parte  donde  residiere;  lo  que  le  locare  de  inedia  anata 
conforme  á  lo  que  se  di^pijii^iere  en  el  bapítutodel  dioho  átanétll;  que 
se  ajustare  con  el  tal  ofició  &  cosa  que  así  se  iie^e  ib  proveyete, 
siendo  en  una  paga  luego  de  contado,  y  siefado  en  dos,  la  mitad  de 
contado  y  que  para  la  otra  ¿litad  de  obligue  oon  sti  persona  y  bie- 
nes de  que  la  tmrá  al  plazo  que  tuviere  obligación,  eñ  poder  de  los 
dichos  mis  oficiales  reales.  Y  de  haberla  hecho,  presente  certifica- 
ción auya,  la  oual  ée  lleve  al  eomissrio,  que  en  virtud  de  ééáula 
mia  se  ha  de  nombrar  en  catla  una  de  las  audiencias  de  las  dichas 
Indias^  para  que  habiéndola  viato  y  diciendo  que  essá  ajuf^taáa  y 
constando  de  ello,  se  entregue  él  titulo  6  despacho.  Y  donde  no 
hubiera  comisario  ha  de  correr  el  dicho  despacho  con  sola  la  dicha 
certificación. 

157.  Que  los  dichos  ihis  oficiales  reales  del  distHto  de  cádá  una 
de  las  audiencias  de  las  dichas  Indias,  cuando  cobraren  álgtina  prar- 
tida  de  inedia  anata,  juntamente  con  ella  cobren  Id  que  pudiere  im- 
portar el  costo,  y  costas  de  ponerla  en  la  caja  do  ta  ciudad  donde 
reHÍdierci  la  dicha  audiencia.  Y  todo  lo  que  cobirareA  lo  vtUyan  re- 
naitiendo'á  ella  ¿  loís  tieiiiipos  qué  se  acotúmbra,  por  clrenta  aparte 
y  relación  de  dónde  procede  coa  mncfaa  distinción  y  éláridád,  pfitra 
que  con  la  misma  lo  etívien  niis  dfioiale^  reales  de  iaá;  dichas  cajas 
de  mis  audieDcias  i  estos  reinos  dirigidos  á  mí^  presidentes  y  jue- 
ces, oficiales  de  la  casb  de  la  coatratacioh  de  Servilla,  ptíru  qtie  ellos 
lo  den  y  entreguen  ai  tesorero  general  de  la  dicha  media  anata,  que. 
i^side  en  esta  mi  corte,  6  á  la  persona  6  persogas  qué  yo  mandare, 
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Y  los  unos,  7  otros  mis  oficiales  se  correspondan  con  los  comisa- 
rios de  las  dichas  audiencias,  y  ellos  con  el  dicho  mi  consejo  para 
que  por  las  órdenes  y  advertencias  que  se  les  diere,  se  gobierne  la 
materia  de  la  dicha  cobranza,  como  mas  convenga  á  mi  servicio. 

Estando  advertidos,  que  si  en  algo  faltaren,  6  por  su  culpa  6  ne- 
gligencia 6  descuida  se  dejare  de  cobrar  alguna  partida,  se  les  ha  de 
hacer  ^argo  en  las  cuentas  que  se.  les  tomaren,  y  han  de  ser  conde* 
nados  en  principal  de  ella  y  en  los  intereses  de  la  retardación  de  la 

4)aga. 

Y  declaro  que  los  oficiales  de  mi  roal  hacienda  de  las  cajas  de  Pa- 
namá, Cartajena,  Veracruz  y  demás  de  las  islas  de  Barlovento,  han 
-de  enviar  á  estos  reiuos  lo  que  se  reeojiere  en  ellas  de  este  derecho 
sio  .remitirlo  á  las  de  las  audiencias  de  sys  distritos,  por  los  inconve- 
nientes y  dilación  que  de  esto  se  Seguir ian, 

158.  4¿ue  en  los  títulos  deque  se  hubiere  de  llevar  confirma- 
clon  mia,  venga  puesta  certificación  de  que  está  pagada  la  media 
anata  que  cada  uno  debiere,  porque  de  otra  manera,  6  no  pagan- 

.  dola  en  esta  mi  corte,  no  se  la  tengo  de  conceder* 

159.  Todo  lo  cual  es  mi  voluntad  se  guarde  y  cumpla,  precisa 
y  puntualmente.  Y  para  que  así  se  haga,  mando  á  los  ministros 
del  dicho  mi  consejo  y  á  los  de  las  Indias,  en  lo  que  á  cada  uno  to- 
care lo  ejecuten  y  hagan  ejecutar,  sinfahar  en  cosa  alguna,  porque 
de  )q  contrario  me  tendré  por  deservido.  Y  que  de  este  arancel  se 
tome  la  razón  ea  los  libros  de  Ja  dicha'media  anata.  Fecho  en  Mol- 
viedro  á  veintisiete  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  seiscientos  trein- 
ta y  dos  años. —  Yo  el  rey. 

Por  mandado  del  i^ey  nuestro  señor,  Gerónimo  de  Canenoia.  To- 
mó la  razón  Gerónimo  de  Canencia. 

Está  señalado  este  arancel  de  los  señores  de  la  junta, — D.  Loren- 
.  zo  Ramírez  de;  Prado. 

El  licenciado  D.  Iñigo  de  Arguello  Carbajal,  caballero  de  la  orden 
de  Calatrava,  del  consejo  de  S.  M. ,  su  oidor  de  la  real  chancilleria 
de  esta  Nueva  Elspaña,  y  comisario  en  ella  para  la  fundación,  adnú- 
nistracion  y  cobranza  del  derecho  de  media  anata  perteneciente  al 
real  haber  &c.  Por  cuanto  en  virtud  de  comisión  del  rey  N.  S.,  y 
arancel  que  se  me  ha  entregado  para  la  cobranza  de  este  derecho, 
he  despachado  orden  general  á  los  oficios  de  escribanos  de  goberna- 
cion^  real  audiencia,  cabildo  y  demás  tribunales  de  esta  ciudad,  pv^ 
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que  en  su  conformidad,  me  remitan  razón  con  distinción  y  claridad 
de  todoe  loa  oficios,  comisiones,  gracias,  ayudas  de  costa,  mercedes, 
privilegios  6  prerogativas,  qué  ante  ellos  se  hayan  dado  6  despa^ 
chado  en  cualquier  manera,  desde  veintitrés  de  Octubre  del  año 
pasado  de  mil  seiscientos  treinta  y  uno;  y  en  lo  de  adelante  despa- 
chen cosa  alguna  que  no  sea  en  conformidad  del  arancel.    Y  por 
qne  machas  pM9onas  están,  ó  hajran  gozado  de  los  dichos  oficios, 
mercedes  y  gracias,  sin  haber  satisfecho  lo  que  por  razón-  de  dicho 
derecho  están  obligados  á  pagar.     Mando  que  todas  y  cualesquier 
personas  de  cualesquier  estado,  calidad  6  condición  que  sean,  que 
desde  el  dicho    dia  veintitrés  de   Octubre  hubieren  recibido  de 
S.  M.  y  del.Exmo.  Sr.  virey,  marques  de  Cerralyo,  merced  de  ofi- 
cios, plazas.de  paz  y  guerra,  comisiones,  gracias,'privilegios,  enco- 
miendas, ayudas  de  costa,  prerogativas  y  otras  cualesquiera  mer- 
cedes, aunque  aquí  no  vayan  espresadas,  y  de  cualesquier  ciuda- 
des, villas,  lugares  6  comunidades,  así  de  realengo  como  de  sejlo- 
río,  del  distrito  de  esta  Nueva  españa  y  de  sus  gobernadores,  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  alguaciles  mayores,  y  de 
otras  personas  6  tribunales,  que  para  ello  tengan  privilegio  ó  facul- 
tad d^  poder  nombrar,  lo  manifiesten  ante  mí,  los  estantes- y  habitan» 
tes  en.  esta  corte,  y  cinco  leguas  en  contorno,  dentro  de  treinta 
dias.    Y  los  que  asistieren  fuera  de  ella  en>  el  gobierno  de  esta  Nue- 
va España,  dentro  de  sesenta  que  señalo  por  primero,  segundo 
término,  y  el  último  por  prerentorio»     Con  apercibimiento,  que 
pasados  sin  los.  mas  llamar  ni  citar,  procederé  á  la  cobranza  de  lo 
que  debieren  á  edte  derecho  con  lo  que  importare  la  retardación,  y 
duplicados,  hasta  privación  de  los  oficios  6  mercedes  que  cada  uno 
tuviere  6  hubiere  tenido,  y  á  las  demás  penas  determinadas  por 
dichas  cédulas,  arancel  y  orderianzas  que  mando  se  pregonen  pú- 
blicamente en  la  plazii  y  demás  partes  acostumbradas  de  esta  ciu- 
dad, para  que  venga,  á  noticia  de  todos  y  nadie  pretenda  ignorancia. 
Y  de  haberse  hecho  se  ponga  testimonio  al  pié  del  edicto*    Fecho 
en  la  ciudad  de  México  á  veintisiete  de  Abril  de  mil  seiscientos 
treinta  y  tres  años.     El  Lie.  D.  Iñigo  de  Arguello  Carbajal. — Por 
mandado  del-Sr.  oidor  comisario  Eugenio  Fernandez  de  Ledesma. 
En  la  ciudad  de  México  á  veintisiete  del  mes  de  Abril  de  mil 
seiscientos  treinta  y  tres,  por  ante  mi  el  escribano  Francisco  de  Pe- 
rea  y  Alonso  García,  pregoneros  públicos  de  esta  ciudad^  en  altas 
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i  inteligibles  voces,  pregooarou  oí  auto  de  suso^  cédulas  y  acaucel 
de  S.  M.  para  la  administración'  j  cobranza  del  derecho  de  media 
anata,  én  la  plaza  pfibUca  y  boca  de  la  caVle  do  San  Agustin^  y  jun- 
tsí  oou  la  audieneia  ordinaria,  y  en  la  calle  de  Taoubfa  que  hace  es* 
qfUJD»  cotí  la  de  Santo  Doi^inga,  lugares,  diputados  para  las  prego- 
neei  que  sé  dan;;  y  fueron  tesliígoe  Di  Pedro  RamáDez,  Juan  de  Her- 
rera y  Pedro*  Alonso,  escando  coq  los  susodichos  graq  concurso  de 
gente  de  que.  doy  fi^.-^{jugenio  Fernandea  de  Ledesma. 

r  » 

I 

CapUulos  aria^iclosi  ai  aranceji  del  d^ra^hf^  de  mec^ia  QnfiX<^* 

El  rey. — Por  cuanto  en  87  de  Abrirdel'aíio  pasado  de  mil  seis- 
cientos y  treitita  y  dos,  tuve  por  bien  de  dar  la  orden  y  forma  que 
se  había  de  observar  en  k  cobranza  de  la  media  anata,  que  desde 
ií2  de  Mayo  del  de  mil  seiscientos  treinta  y  uno,  mandé  imponer  en 
todos  mis  reinos  y  estados^  para  el  socorro  de  (as  necesidades  en 
que  me  hallo,  y  que  se  cobrase  de  todos  los  cargos  y  oficios  que  yo 
proveyere  por  mi  consejo  de  las  Indias,  y  de  las  demás  mercedes, 
gi'acia's  y  concesiones  que  en  cualquier  manera  hiciese  por  el  dicho 
mi  consejo;  y  en  mi  nombre  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias, 
gobernadores,  capitanes  genérales  y  otros  ministros,  ast  en  estos 
mis  reinos  y  señoríos,  como  erl  los  de  las  Indias,  formando  para  ello 
arancel  para  su  mayor  claridad  y  mejor  disposición:  y  después  acá 
se  han  ofrecido  otros  casos,  que  no  estaban  dispuestos  ni  asentados 
en  eldicho  arancel,  y  diferentes  dudas  sobre  algunos  capítulos  de 
*  61,  Fas  cuales  se  han  declarado  por  los  de  la  junta  de  dicha  media 
anata,  que  se  hace  en  mi  corte,  he  tenido  y  tengo  por  bieii  de  man- 
dar  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  de  mas  de  lo  contenido  en  el  dicho 
arancel,  lo  siguiente:         ' 

1.  Qu«  se  entienda  y  haya  de  entender  haberse  causado  la  pri- 
mera paga  de  la  media  ¿nata  en  la  aceptación  del  oficio  y  entrega 
del  tftTtíO;  parque  concurriendo  ambas  cos'as  es  debida,  aunque  no 
se  llegue  á  gozar,  ni  ejercer  él  oficio,  pues  e\  título  no  se  puede  ni 
de"bé  entregarse  crin  haberla  satisfecha. 

H.  Y  ett  éaso  que  algunos  posean  oficros,  y  gocen  mercedes?  sin 
haber  pagado- la  media  anata  que  lies  tocare j^jr  debieren,  se  íes  pre- 
vendrá la  pTiguen  dentro  de  quince  dras:  y  no  lo  cumpliendo  dentro 
del  dicho  término,  han  de  perder  totalmente  las  merceder,  y  ser  es- 
cluidd^  ipso  facto  de  los  oficios.  ' 
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3.  Cuando  se  ¿"rere  alguna  encomienda  á  cnaíquiera  persona, 
cargando  de  nuevo  íotMre  ella  alguna  pensión  6  pensionen,  se  cobra- 
r&  la  media "  airata  de  tóió  lo  que  rentare  la  encomienda,  i'nchisaá 
Hs  pensione$,  peearrando  s»  dereclió  al  dueño  ele  la  eneomienda, 
para  que  de  lo  qne  ha  de  pagar  áí  los  pensíeiiíario9,  de$e<mnte  lo 
qne  pof  rata  tboare^i  eada  uno,  y  pag6  ¡«or  ellos.  Y  ai  los  wto* 
menderos  fneren  snbediendo  en  diehas  pensioDes,  ó  cualquiera  de 
ellas,  hayan  de  pagav  y  paguen  media  anata  de  la  <tontidafl  que  se 
consolidare,  con  la  propiedad  de  dioha  e^6onÚ8nda,oomO'faere  va- 
cando. 

4.  Cualquiera  quB  tcnjLendo  renta  sitaáila  en  alguna  encoanMa* 
da  pidieveíae  ki  mude  á  otra  parte^  deberá  OBífdia  aiiA^a  si  fifcff0  eit 
vacante  fija  astea  qae  ae  le,entregue  ^l  titulo,  jf  q.o  lo  siendo:^  )a  d^- 
heiá  caauda  9e  Ie\si^^i^re>  ^l^i^iio^^u  \kw  y  e^,  ot|o  qaso,  en 
cantidad  de  U  teicQ]ca¡paifte  (J^.  lo-  qi^,  fp^r^  I4  ];wta.de  nji  ^1)9^  pa^ 
gado  lUíBgo»  da  ^ottíadq. . 

5.  Y  en  cuansto  4 1^^  <j^sRvel|tQpor  el  dicho  ^raw^l»  iwwca  df,  ^ 
comijendfai^,  se  ha  de  entender  que  llegandp  á  teuer  ^ectQaj^  y  enco^- 
avep^atsis  las  meicQfl/^a  que  de  est^  género  e^tuvl^xea  hepjji^  i¡fffx  L9 
pasado^,  y  mucho  aates  que  hubiere,  media  apata,  la  ha  de  pagar 
de  la  misma  suerte  que  las  mercedes  que  consiguieren  situación  y 
encomienda  de  las  hechas  en  tiempo  q\\^  ^  qobra,  sin  que  1^9  la 
coafirmaqio;i  de  i^j^^s  ni  oirasi  ni  de  Qua}e^ui,Qr^  e|3qaa]ii^^dA8».gV^ 
eo.  virtud  de  ve^^de^  hecbaiS  y  que  en  adela,n.t(a  sei  hi<f^^un>  eaco- 
mtendaren  mié  yireye^^  gob^ri>íi|4Qr|es;  y  pa^e^ident^fs,  s^  (j^l^a  nji  ba- 
ya de  cobrar.  eOi  )f  confirioaciQI)  qi|e  «^  viniere  &  ffi^ix  al  diptw^  bm 
e^oaejo^  pos  n^  ^t  .c<^a«(  de  gi^ciüi  lo^i^  eqiitpilfií^f^  $9^  eopcedpi  ni 
ms^  que  declaración  ^fi  h^be^ae  gu^^rda^o  |afs  l^j^^^AcdmW?^  Y 
formis^  que  S0  d^he  eA^QPfj.^ul)9  fó^upipa  ()e>  mer^oades., 

€.  jD^  la,  li<^aqia.  que  se  di^^a  gara  sfsrvir  Q^ailguíora  Q^qo  por 
teniente,  deb^iíj^  pagar  noi^dit^  a,i>ata  la  persona  pTopiejtari^  é^q^wi 
ae  hiciere  esta^  gt^í^m  Y  \^  V^^.  ^  de  pagar  pqr.  T^^^  ^  ella,  ha 
de;  ser  oanfarm^:  &  \^.  c^Ud,a4,  qsUm^cion  y  sal^r^a  dql  ofi^Lí^,  XC|gu* 
Ifindolo  el  comja^fiorquo  es;^  fji^^e  4^¿|ipbo  mjk  cw9<\}0b  danulp 
priiiauevoi  eüíeivtai  ái  ia  junita/.  ¥-  ^  parMn^,;  povibbr^f^a  l^.)^a.  c|q  f^- 
gar  aainúsmo  por  la.  dieha>  caen^a  ea  la  fíkxie^  qti^  tuvi^e  da  bo9or 
y  emohimeiitoa  cok  el  diiafao  oficio^  '  . 

7«     A  quieo  se  diere  íiit]ara  avQtBion.de  cualquiera  plaeo»  ottrgo 
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ú  oñcio,  con  ejercicio  desde  luegp  y  calidad  que  no  baya  de  gozar 
del  salario  haista  que  entre  en  la  propiedad,  pagará  luego  por  lo  ho- 
norífico de  entrar  á  servir,  la  décima  parta  da  lo  que  importare 
aquello  de  que  habia  de  pagar,  si  entrara  en  \on  gajes,  y  goce  de  to* 
do  lo  quaperteneoa  al  dicho  ofició.  Y  coando  entrare  en  el  sueldo 
^  g^jesy  pagará  la  media  anata  que  les  tocare,  sia  descuento  algu- 
no de  lo  que  pagó  por  \q  honorífico»  dejando  elección  al  proveído  si 
quierp  pagar  dicha  media  anata  luego;  porque  en  este  caso  no  se 
ha  de  cobijar  cosa  alguna  por  lo  honorífico. 

8.  El  que  hubiere  conseguido  futura  sucesión  de  algún  oficio 
con  el  goce  del  sueldo,  desde  luego  aunque  no  le  éntrate  i  servir, 
ha  de  pagar  media  anata  de  «61,  y  solo  la  deberá  cuando  b  entrare 
á  servir,  de  lo»  emolumentos  y  derechos  si  ios  tuviere. 

'9^  Todas  las  personas  que  tuvieren  oficios  de  por  vida,  por  mer- 
ced mia,  y  consiguieren  Ucencia  para  que  en  vida  6  en  muerte,  por 
sí  6  por  otras  personas,  puedan  disponer  de  dichos  oficios,  deberán 
media  anata,  y  por  ella  la  quinta  parte  del  valor  del  dicho  oficio, 
regulándole  por  lo  en  que  se  suele  vender  por  una  vida,  ó  haciendo 
estimación  con  co(nunicacion  de  la  junta,  si  no  hubiere  ejemplar  de 
venta.    Y  la  persona  que  entrare  en  él,  pagará  por  el  salario  y 

aprovechamientos  que  tuviere. 

10.  Al  que  se  tiubiéte  concedido  licencia  para  pasar  i  las  In- 
dias por  tiempo  limitado,  debajo  de  fianzas  de  que  volvería  á  estos 
reinos  dentro  de  él,  y  después  se  lé  prorogáre  el  dicho  tiempo,  de- 
berá media  anata  de  la  dicha  prerogacion,  á  estimación  del  comi- 
sario del  dicho  consejo,  con  comunicación  de  la  junta. 

11.  Dé  los  doscienCos^  ^ucadost  qxi^  se  dan  de  ayuda  de  costa  en 
cada  uh  año  a-i  oficial  real,  que  asiste  en  Portoveló  al  despacho  de 
las  armadas  y  flotas,  y  otras  cosas  de  mi  servicio,  se  ha  de  cobrar 
media  anata  conforme  al  tiempo  porque  se  lé  asignaren,  y  á  lo  qi;e 
está  dispuesto  y  declarado  en  los  capítulos  del  áiüho  aranool. 

'  12.  Si  i  alguna  persona  se  le  diere  cédula  para  que  dejando  de 
embarcarse  alguno  de  los  entretenidos  de  la  armada  de  la  carrera 
de  lais  Indias,  vaya  sirviendo  en  su  lugar ,'y  gozando  del  sueldo  del 
ducho  entretenithiento,  ha  do  pagar  lúedia  anftta  del  dicho  sueldo;  y 
siendo  de  un  ielflo,  la  décima  parte;  y  sido  menos  tiempo,  se  rateará 
al  mismo  respecto,  para  lo  cual,  antes  que  se  le  entregue  la  dicha 
cédula,  ha  de  dar  fianza  en  esta  corte. para  que  te  cobre  si  entrare 
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&  servir,  con  calidad  dé  que  noenviaiklo  certiñcacion  dentro  de 
un  año,  de  no  haber  entrado  á  servir,  se  haya  de  cobrar. 

13.  Si  al  contador  6  veedor  dé  la  dicha  armada  de  la  guarda  de 
la  carrera  de  las  Indias,  6  i  otra  persona  que  tenga  cargo  ú  oficio 
en  ella,  se  le  concediere  licencia  para  que  en  su  ttf^r  se  pueda  cnu- 
barcar  y  le  yaya  sirviendo  su  oficial  mayor ^  áot^Éi^ persona,  so  co- 
brará media  anata  del  salario  que  llevare  conforme  al  tiempo  que 

le  gozare.  * 

14.  Y  si  algún  superiiHendeqle  de  fábricas  de  navios,  qqe  se  hi- 

ciaren  en  cualesquier  puertos  de  las  Iqdias,  se  le  concediere  li^^en- 
cia  para  nombrar  en  su  lugar,  persona  6  personas,  que  sirvan  el  di- 
cho oficio  de  superintendente,  con  las  "mismas  preeminencia  y  gra- 
cias que  tocan  al  propietario,  deberá  media;  anata  si  tuviere  salario 
conforme  al  tiempo  porque  se  le  concediere  licencia,  como  queda 
referido  en  el  capítulo  sesto  de  esta  cédula:  y  no  le.tenieqdq,  se  ha 
de  hacer  estimación  por  el  comisario^  comunicando  coa  la  junta 
lo  que  deberá  pagar  así  el  propietario  por  la  comodidad  qu.e  se  le 
sigue,  cerno  los  nombrados  por  las  preeminencias  ep,  que  entrarán. 

1 5.  Si  se  concediere  licencia  á  cualf  uiera  capitán^  general  cabo, 
capitán,  alférez,  sargento  6  soldado  de  los  presidios  de  l^s  Indias, 
para  que  pueda  venir  .á  estos  reinos  y  gozar  del  salario  ó  sueldo  que 
tuviere,  ha  de  pagar  por  media  a^nata  ]á  del  décinaa  parte  del  suel- 
do, siendo  la  licencia  por  un  año:  y  sT  por  dos,  la  octava  parte:  y  si 
fuere  trienal  la  cuarta  parte,  luego  de  contado  antes  que  se  le  entre- 
gue el  despacho:  y  si  pasare  de  este  tiempo  la  pagará  por  entero,  la 
mitad  de  contado  y  la  otra  mifad  el  primer  mes  del  segundo  año 
en  que  empezare  á  gozar  de  la  dicha  liccfacia;  pero  coficediéiudosele 
sin  que  lleve  sueldo,  hará  estimación  elconofsaxio  del  dicho  mi  con- 
sejo^  y  dando  cuenta  á  la  junta,  se  cobrará  la  cantidad  que  en  ella 

se  determinare.   . 

16.  Lo  mismo  se  entenderá  en  las  demás  licencias  que  se  conce- 

dieran  á  los  [que  tuvieren  plazas  d  oficios  de  asiento  para  venir  á 
'  estos  reinos,  y  i  otras  cualesquiera  personas  que  sirvan  oficios 
proveídos  por  mí  6  por  los  vireyes,  audiencias  6  personas  que. ten- 
gan facultad  para  ello. 

17.  El  que  por  merced  mía^  ó  en^  otra  forma  consiguiere  título 
ó  nombramiento  de  examinador  6  visitador  de  cirujanos,  barberos, 
boticarios,  algebristas,  y  otra  cualquier  ciencia  ó  arte,  en  cualquie- 
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ra  ciudad,  viUa  6  lugar  de  las  J^diasi-detr^r^  por  media  anata  la 
cantidad  que  se  estimare  por  el  comisario»  coijl  comunicación  de  la 
junta^con  adrertencia,  qnedándose  la  dich^  4^ero^4^  de  graciaj  ha 
•deparar  otro  tanto  ma$  de  lo  que  se 'estimare;  si, hubiera  servido 
por  ella  con  aign^n  dineiiOs    .  >    ;  <    M 

l&  .  Si  alguna  oiddiudí  villar6  lagar  rde  Ids  Indias,  6  !á  jsus  veci- 
QOfi/ 6  é  alguna.  yerBOtta  )partidular^  se  le§  cdneediera  prorogacíoh 
de  alguna  gracia  6  merced  que  les  tenga  hecha,  y  antes  de  saear  el 
-á<éspbehé  Bé  biñjíliate  ésta  proi'ogaciqn  á  mas  años  de  los  que  se  le 
hablan  edíH:édido,  dcbeirS'Solkméritd  ütiéi  media  abata,  por  ser  pro- 
rogadoñ  <te  la  primera  tileftced,  de  ^üé  itüd  no  áe  há¥>ÍHn  hadado  los 
-deÉ|)ácSho«i 

19.  Aühqfue  éh  algüüos  capftuloé  i!e  los  del  <]ieho  ar^incel  está 
diáj^í^ueáto  Id  que  fee  há  de  cobrar  de  media  añáta  de  lis  merce- 
des que  hiciere  á  ftlgunós  vecinos  y  nióiradoi'ed  dé  diferentes  islas  y 
lilgaíréé,  ítáúetóSy  comtinídudbs  y  otráé  personas,  de  no  llevarles  de- 
íedióÁ  h  minorar  el  que  itíté^  ke  \e^  llegaba;  es  mi  voluntad  que 
porque  ñd  séa  necesario  agttárflár  á  qué  corta  ün  año  para  saber  lo 
(Jtie  puedan  importar  los  dichos  derécho*s  y  cobrar  la  dicha  media 
anata,  se  haga  la  cueirta  por  el  valor  de  Tos  tres  añofe  antecedentes,  y 
de  lo  que  montare  en  ellos,  sé  saque  Ja  tercia  parte  por  el  valor  de 
un  año,  y  de  esta  so  cobre  la  dicha  media  anata  én  la  cantidad  y 
proporción  que  correspondiere  *aí  tiempo  porque  se  le  hace  6  hicie- 
re  la  dicha  gtacia  y  merced,  como  está  dispuesto  en  los  dichos  ca- 

pltiilos.  '     , ' 

20.  T  tío  ébsttftfté,  (i^e  leii  otí'ó  Capítttio  del  dicho  arancel  está 

dispuesto,  (fn^  de^ldis-tiaturaíeti^s  que  cóncódiéfe  á  lóá  éstrangeros 
de  e#(bÉr  téiüos,  pfát^  ti^atár  y  coütr^tkr'  en  Ikft  Indias,  se  pague  la 
di«b&  méúit  á%áit.  regulando  el  prétld'édn  qiTé  las  partes  sit^Viesen 
por  ellas  las  rentas  de  veinte  .mil  ef  millar,  y  de '16  que  saliere  á 
renta  de  un  año  se  cobrase  la  mitad-  .  Declaro  que  la  dicha  regu- 
lacion  se  hslyá  de  hacer  y  haga,  á  razón  de  á  quinientos  ducados, 
por  cada  naturaleza,  aunque  el  precio  en  que  la  concediere  no  sea 
en  tanta  cantidad;  y  si  escediere  de  los  dichos  quinientos  ducados,  se 
cobre  por  lo  que  se  pagare  por  la  naturaleza;  y  ío  mismo  se  haya 
de  entender  y  entienda  en  las  naturalezas  que  concediere  para  po- 
der tener  honras  y  oficio  en  las  dichas  Ináiab-, 
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21.  Y  porque  asimismo  se  dispone  en  olro  capítulo  del  diclio 
arancel,  que  de  las  plazas  de  general  almirante,  capitanes,  vee- 
dores y  demás  oficios  de  la  flota  de  tierra  firme,  se  cobre  por  media 
anata  la  décima  parte  do  lo  que  importare  el  salario  dé  lo  que  ca- 
da uno  tuviere,  haciendo  la  cuenta  por  seis  meses,  que  se  supuso  po* 
dria  durar  el  viaje,  y  dejando  obligación  de  que  deteniéndose  mas 
tiempo  en  él  pagarán  al  mismo  respecto;  y  esto  no  corre  con  igual- 
dad á  lo  que  pagan  el  general  almirante,  capitanes,  veedor  y  de- 
mas  oficios  de  la  flota  de  Nueva  España.  Es  mi  voluntad  que  lo 
que  ha  de  pagar  el  proveido  en  cualquiera  de  las  dichas  plazas  y 
oficios  de  la  flota  de  la  tierra  firme,  ha  de  ser  la  quinta  parte  de  lo 
que  montare  el  salario  de  los  dichos  seis  meses.  Y  al  mismp  res- 
pecto el  demás  tiempo  que  durare  el  viage,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  dicho  arancel,  y  á  lo  que  han  de  pagar  los  de  la  flota  de  Nue- 
va España. 

22.  De  las  licencias  que  concediere  para  que  vayan  á  las  islas 
de  Barlovento,  y  á  otras  partes,  navios,  fragatas  y  ureas,  con  per- 
misiones, 6  en  otra  forma  se  ha  de  cobrar  por  media  anata  lo  que 
se  estimare  por  el  comisario  con  acuerdo  de  la  junta,  y  no  por  lo 
que  se  sirviere  por  dichas  licencias,  como  se  contiene  eu  otro  capi- 
tula del  dicho  arancel,  respecto  de  ser  muy  corta,  y  diferente  can^' 
tidad  la  porque  se  hacen  hoy  dichas  gracias^  á  la  que  se  llevaba 
cuando  se  form&. 

23.  Y  en  cuanto  al  capítulo  que  advierte  que  de  las  visitas  do 
naos  se  regulen  por  cuatro  ducados  de  cada  tonelada  de  las  que  tu- 
vieren, y  á  este  respecto  se  haga  la  cuenta  de  lo  que  montare,  redu- 
ciéndolo  á  renta  de  veinte  mil  el  millar  y  se  cobre  la  mitad;  porque 
la  media  anata  que  pagan  las  personas  á  quienes  se  oonceden  estas 
licencias  por  algún  precio  con  que  sirven  por  ellas;  viene  i  ser  muy 
inferior  á  lo  que  dispone  dicho  arancel,  paguen  las  personas  á  quie- 
nes se  conceden  las  dichas  visitas  por  razón  de  renunciación  de  al- 
gún contrato,  ó  por  condición  particular  de  algnn  asiento^  en  que 
$e  reconoce  tener  acción  justificada  si  bien  con  algún  génwo  de  gra- 
cia. Para  que  en  esto  haya  toda  igualdad,  y  no  resulte  perjuicio 
al  dicho  derecho  de  media  anata,  se  ha  de  hacer  la  estimaeion  de 
este  género  de  Ucencias,  para  lo  que  se  hubiere  de  pagar  de  media 
anata  con  comunicación  de  la  junta^  por  el  comisario  que  es  6  fue- 
re del  dicho  mi  consejo,  procediendo  en  ello  prudencialmentc. 
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24.  Y  porque  ¿n  el  dicho  arancel  tengo  resuelto  y  determinado 
que  las  partes  á  quien  hiciere  merced  de  algún  cargo,  oficio  á  otra 
cualquier  gracia  de  que  deba  media  auata^  tenga  obligaciou  de  sa- 

» 

car  sus  despachos  dentro  de  tres  meses,  pena  de  Írseles  doblando  el 
derecho  de  la  dicha  media  anata  de  tres  en  tres  meses,  y  prescri-^ 
bírseles  las  mercedes  pasado  el  año.  Y  es  mas  cu  beneñcio  de  este 
derecho  no  dejarlos  correr  a  la  prescripción,  sino  que  se  vaya  co- 
brando. Limito  la  dicha  disposición,  para  que  pasados  los  tres  me- 
ses en  que  se  les  hubiere  prevenido  el  riesgo,  y  no  hubieren  saca- 
do los  despachos,  se  les  pueda  ejecutar  por  el  derecho  doblado,  y 
por  las  costas  y  salarios  si  se  hallaren  ausentes,  haciéndoles  esta 
cominacion  en  la  prevención  del  dicho  riesgo,  para  que  se  cobre 
uno  y  otro  con  toda  justificación. 

25.  Y  aunque  en  el  capítulo  está  dispuesto  que  los  secretarios 
tengan  obligación  de  avisar  á  las  partes  saquen  los  despachos  den- 
tro de  los  dichos  tres  meses,  previniéndoles  el  riesgo  de  no  hacerlo. 
Es  mi  voluntad,  que  c!  comisario,  quo  rs  ó  fuerj»  del  dicho  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  lo  advierta  también  en  los  billetes  que  diere  pa- 
ra la  paga  de  la  dicha  media  anata;  porque  por  todos  caminos  es- 
tén advertidos  se  cobrará  el  derecho  doblado  en  caso  que  no  sa- 
cando los  despachos  en  tiempo,  corrieren  el  riesgo  que  se  les  pre- 
vino. 

2^.  Y  porque  no  se  debe  cobrar  uniformemente  de  las  ayudas 
de  costa;  pues  tío  se  dan  todas  con  una  misma  ocasión,  mando  que 
de  aquf  adelante,  lao  que  se  dieren  para  viaje  ó  jornada,  en  que  de 
conocido  se  presuma  el  haberse  de  gastar,  se  regulen  á  renta  de 
veinte  como  se  ha  hecho  por  lo  pasado.  Y'  las  que  se  dieren  sin 
-ocasión  de  jornada  y  gasto,  se  regulen  á  diez,  cobrándose  con  du- 
plicación de  las  de  á  veinte,  para  que  se  igualen  á  los  oficios  de  por 
vida,  los  cuales  se  consideran  á  renta  de  á  diez:  con  que  pues  el  que 
recibe  un  oficio  de  mil  ducados  de  renta,  paga  quinientos  ducados, 
pagará  los  mismos  quinientos  el  que  recibiere  una  ayuda  de  costa 
*de  diez-mil  ducados. 

á7.  Y  respecto  de  que  no  se  estimó  en  el  dicho  arancel  el  su« 
pleraento  para  ser  capitán,  por  ofrecerse  ^ocas  veces  ocasión  en 
que  en  dispensar  en  esta  parte  las  ordenanzas  militares:  es  mi  vo- 
luntady  que  siempre  que  se  ofrezca,  se  estime  en  diez  escudos  de  á 
diez  reales  cada  año  que  se  dispensare:  contándose  el  primer  ano 
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por  cual  dia,  mes  6  meses  que  se  supliere;  y  el  segundo  y  demás 
años,  en  pasando  de  seis  meses,  se  tendrá  por  aflo  cumplido  para 
cobrarse. 

28.  Asimismo  tengo  por  bien  de  prorogar  por  dos  años  la  dis- 
pensación contenida  en  dicho  arancel,  para  que  los  que  se  bailasen 
en  estos  reinos  y  fuesen  proveídos  en  cargos  y  oficios  de  las  Indias, 
se  obligasen  á  hacer  las  segundas  pagas  en  las  cajas  reales,  y  con 
esto  cumpliesen'  para  que  se  practique  lo  mismo  por  este  aíio  de 
seiscientos  treinta  y  tres,  y  el  que  viene  de  seiscientos  treinta  y  cua- 
tro, sin  ulterior  dilación  á  mas  término. 

29.  Y  mando  que  de  los  despachos  que  conforme  á  las  reglas 
generales  y  aranceles,  declarare  el  comisario  del  dicho  mi  consejo 
de  las  Indias,  no  deberse  derecho  de  media  anata,  tenga  obligación 
á  hacerse  relación  cada  mes,  y  llevarla  6  enviarla  á  la  dicha  junta 
no  pudiendo  ir  en  persona,  para  que  tenga  comprobación  esta  par- 
i%  como  la  tienen  también  los  despachos  en  que  se  debe;  pero  eti 
los  despachos  en  que  hubiere  duda,  y  declaradamente  no  se  com- 
prendieren en  regla  6  acuerdo  general  ó  particular,  no  ha  de  poder 
hacer  decisión  por  sí,  sino  llevarlo  6  enviarlo  con  su  parecer  á  la 
junta,  para  que  por  ella  se  declare  y  resuelva. 

30.  Las  dudas  que  el  dicho  comisario  tuviere  que  comunicar  eo 
la  dicha  junta,  las  ha  de  enviar  y  enviará  un  dia  antes  á  mi  infras- 
crito secretario,  para  que  por  el  oficio  de  fiscal  que  juntamente 
ejerce,  reconozca  la  regla,  resolución  6  acuerdo  por  donde  se  deben 
regular,  y  lo  que  lleve  á  la  dicha  junta  con  la  misma  duda,  ganán- 
dose con  esto  mucho  tiempo  en  la  declaración^  acudiéndose  jujita- 
mente  á  la  uniformidad  que  se  debe  seguir  de  las  dudas,  las  cuales 
todas  se  han  de  determinar  con  asistencia  del  dicho  comisario,  y  no 
en  su  ausencia,  si  no  fuere  que  en  la  duda  y  papel  haya  dado  su 
parecer;  porque  en  este  casóse  podrán  determinar  aunque  falte  do 
la  junta,  cuando  se  confiera  y  vea  la  duda. 

31.  El  dicho  comisario  ha  de  tener  obligación  de  enviar  al  fin 
de  cada  mes  á  la  contaduría  del  dereoho  de  la  media  anata,  rela- 
ción de  las  partidas  inferiores  de  doce  reales,  que  se  hubieren  cau* 
sado  en  el  dicho  mi  consejo  de  las  Indias,  juntamente  con  entrega 
de  ellas  ai  tesorero  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  media  anata  para  ha- 
cerle cargo.     Y  si  no  hubiere  procedido  cosa  alguna  de  las  dichas 
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partidas,  lo  avisará  también,  porque  no  se  presuma  descuido  en  ha- 
ber dejado  de  enviar  la  dicha  relación. 

32.  Los  comisarios  de  la  media  anata  que  estuvieren  nombra- 
dos en  las  Indias,  han  de  tener  con  la  junta  la  correspondencia  de 
lo  que  fueren  obrando,  en  la  disposición  y  ejecución  del  arancel 
que  se  les  ha  enviado,  y  demás  cédulas  que  se  les  enviaren  en  or- 
den á  este  derecho:  y  de  lo  que  fueren"  cobrando  y  causando  en  su 
administración,  sin  que  con  el  comisario  que  es  6  fuere  la  de  dicha 
junta  y  asiste  en  el  consejo  que  les  preside,  hayan  de  tener  mas  co- 
municación &  correspondencia,  que  en  cuanto  á  las  dudas  que  se 
les  ofreciere. 

33.  Y  en  virtud  del  traslado  de  esta  cédula,  firmado  del  Lio.  Juan 
Pardo,  del  dicho  mi  consejo  de  las  Indias,  comisario  del  dicho  dere- 
cho de  media  anata,  en  todos  los  despachos  del  dicho  consejo,  y  en 
los  dependientes  de  aquellas  provincias  se  ha  de  observar,  cumphr 
y  guardar  en  ellas,  y  en  esta  corte  y  fuera  de  ella  en  todo  lo  depen- 
diente de  dicha  comisaría  los  capítulos  que  contiene,  despachándo- 
se cédula  por  el  dicho  consejo,  en  virtud  de  este  capítulo,  y  para  lo 
contenido  en  él. 

Todo  lo  cual  mando  íe  guarde  y  cumpla,  según  como  se  contiene 
y  declara  en  los  capítulos  antecedentes,  por  todas  y  cualesquier 
personas  á  quien  toca  ó  tocar  pueda  su  cumplimiento  y  ejecución, 
sin  dispensar,  interpretar  6  contravenir  contra  su  tenor  y  forma  en 
manera  alguna,  quedando  como  ha  de  quedar  en  su  fuerze  y  vigor 
el  dicho  arancel,  en  lo  que  no  fuere  contrario  á  estgi  mi  cédula  y 
declaración,  que  asf  es  mi  voluntad  y  que  se  forme  la  razón  de  ella 
en  los  libros  de  la  media  anata  que  están  á  cargo  de  mi  infrascrito 
secretario.  Dada  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  seis* 
cientos  treinta  y  tres  año». — Yo  el  Rey. 

Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Gerónimo  de  Canencía.  To- 
mó la  razón  Gerónimo  de  Canencia.  Concuerda  con  su  original.— 
El  Lie.  Juan  Pardo, 

En  la  ciqdad  de  México  á  cuatro  dias  del  mes^de  Diciembrt  de 
mii  seiscientos  treinta  y  tres  anos:  El  Lie.  D.  Iñigo  de  Arguello  Car- 
baj^l,  caballero  de  la  orden  de  Calatraba  del  consejo  de  S.  M»,  su 
oidor  de  la  real  chancillería  de  esta  Nueva  España,  comisario  pa- 
ra la  administración  y  cobranza  del  derecho  de  la  media  anata. 
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Habiendo  .visto  la  copia  de  la  real  cédula  impresa  de  nu)lde  en  las 
cinco  fojas  anltes  de  $sta,  con  treinta  y  tres  capítulos  añadidos  al 
arancel  de  la  media  anata,  firmada  del  Sr.  Lie.  D.  Juan  Pardo  de 
Arenillas  del  r^al  consejo  de  Indias,  comisaria  general  de  este  de* 
recho,  que  este  dia  entregó  á  su  merced  Pedro  dé  Armendais,  ofi- 
cial mujror  del  secretario  Luis  dq  Tobar  Godines,  por  mandado  del 
Exmo.  Sr.  virey  marques  de  Cerralbo:  la  obedeció  con  el  respeto 
y  acatamiento  debido;  y  en  su  cumplimiento  mandó  se  bagan  los 
despachos  de  la  administración  y  cobranza  según  y  como  S,  M. 
por  ella  ordena  y  manda;  para  cuyo  efecto  se  saquen  las  copias  y 
testimonloa  que  sean  necesarios,  y  así  lo  proveyó  y  firmó. — Lie*  D. 
Iñigo  de  Arguello  CarbajaL 

Por  mandado  del  señoi  comisario  y  ausencia  del  propietario.— 
Juan  de  carabantes,  escribano  real. 

Concuerda  con  el  original  que  queda  en  la  contaduría  de  mi  car- 
go. «^Miguel  Sonel. 

El  rey  gobernador  y  los  del  mi  consejo  de  hacienda  y  contaduría 
mayor  de  ella:,  ya  sabéis  que  cou  ocasión  de  los  grandes  empeños 
en  que  mi  real  hacienda  se  hallaba  el  año  de  1631,  entre  otros  me- 
dios de  que  mju  valí  fué  la  imposición  del  derecho  de  media  anaita^ 
que  por  orden  mia  de  23  de  Mayo  del  dicho  año,  mandé  se  pagase 
en  todos  mis  reinos  y  estados  de  cualpsquier  oficios  y  cargos  (que 
no  fueren  eclesiásticos)  asi  de  provisión  mia,  como  de  mis  consejos, 
vireyes,  capitanes  generales  y  otros  ministros,  pagándose  de  cada 
oficio  y  merced  la  mitad  de  la  renta  del  primer  año,  y  que  este  de- 
recho fuese  general  y  absoluto;  y  quedasen  comprendidos  en  él, 
hasta  los  infantes  nú  hijos,  como  lo  declaré  en  orden  mia  de  28  de 
Mayo  4al  dicho  año.  Y  por  otra  orden  mia  de  6  de  Noviembre  de 
164^9  mandé  aumentar  otra  nueva  media  anata,  que  fue  la  mitad 
mas  de  lo  que  importaba  la  antigua;  y  esta  segunda  media  anata  y 
nuevo  crecimiento,  corrió  y  se  cobró,  hasta  que  por  aliviar  á  mis 
vasallos  las  mandé  quitar  por  cédula  mia  de  17  do  Febrero  de 
1649,  para  que  desdq  1.  ^  de  Enero  del  dicho  año  quedando  so* 
lo  la  antigua  media  anata,  cuya  administración  corrió  por  junta 
particular,  que  desde  su  imposición  mandé  formar,  hasta  que  por 
decreto  de  28  de  Marzo  de  1643  agregué  su  administración  á  esta 
consejo,  donde  corre  en  sala  particular  de  los  ministrx»  de  él.    Y 
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porque  para  la  mayor  inteligencia  de  este  derecho  desde  su  impo- 
sición se  formaron  diferentes  reglas,  ajustadas  á  las  órdenes  y  re- 
soluciones mias,  que  yo  mandé  dar  hasta  aquel  dia,  que  algunas  de 
ellas  están  ya  derogadas,  y  otras  se  han  aumentado  después  acá, 
con  ocasión  de  la  ocurrencia  de  los  negocios  y  easo^s  particulares 
que  se  han  ido  ofreciendo;  y  poi  la  dicha  mi  cédula  de'lTde  Fe- 
brero de  1649  se  moderaron  y  quitaron  algunas^  de  las  que  basta 
entonces  habían  corrido  y  corrtan;  y'  mandé  que  en  todas  las  de- 
rpas  que  no  fuesen  contrarias  á  lo  que  se  disponía  por  dicha  cédula 
se  observasen  las  reglas  antiguas,  y  para  que  ia  cobranaa  de  este 
derecho  corriese  con  regla  fija  en  todos  mi^  consejos  y  tribunales, 
ajustadas  á  las  órdenes  y  resoluciones  raias,  y  que  para  la  buena 
administración,  beneficio  y  cobranza  dé  la  media  anata,  se  despa- 
chase cédula  mia,  insertándose  en  ella  las  dichas  reglas  para  que 
sean  notorias  á  todos  mis  secretarios  y  demás  ministros,  por  cuya 
mano  corren  los  despachos,  con  que  se  asegura  el  ajnstarlos  á  lo 
que  de  cada  uno  de  ellos  se  debe  pagar  de  media  anata.  En  cuya 
ejecución  habiéndose  reconocido  lo  dispuesto  poV  las  dichas  reglas 
antiguas,  y  lo  nuevamente  acrecentado  í  ellas,  y  lo  mandado  re- 
formar últimamente  por  la  dicha  mí  cédula  de  17  de  Febrero  de 
1649,  con  conocimiento  y  especulación  de  lo  que  en  esta  razón  se 
debe  guardar,  según  lo  dispuesto  por  consultas  y  resoluciones  miáis, 
quiero  y  mando  que  de  aquí  adelante  se  administre  y  cobre  debajo 
de  las  reglas  y  condiciones  siguientes. 

1.  Que  la  media  anata  se  pague  de  todas  las  mercedes,  títulos, 
oficios  y  rentas  que  se  dieren  por  mí  ó  por  mis  consejos,  niís  vire- 
yes,  capitanes  generales  y  otros  ministros  de  cualquier  mercedes  y 
oficios  que  no  fueren  eclesiásticos,  siempre  que  para  ello  sea  nece» 
sario  cédula  ó  despacho  mío  tS  de  mis'ministrosi  así  en  las  primeras 
provisiones,  cómo  eh  los  ascensos  de  unas  plazas  á  otras  en  la  'mi3<* 
ma  especie  de  moneda  en  que  se  pagare  el  ótil  de  ellas,  regulándo- 
se este  derecho  por  la  mitad  de  lo  que  él  primer  año  importare  el 
vei^dadéro  valor  de  los  sueldos,  gajes,  casa,  propinas,  lumiifarias  y 
demás  emolumentos  que  se  gozaren  con  cada  oficio,  aunque  seden 
por  asistencia,  y  trabajo  personal,  y  sin  que  de  la  jiaga  de  este  de- 
recho se  pueda  eximir  ni  exima,  ninguna  persona  de  cualquier  es- 
tado, calidad  6  condición  que  sea. 

2/    Que  la  satisfacción  de  lo  que  importare  la  media  anata  sea 
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en  dos  paga»  iguales:  la  primera  luego  de  contado,  anlesi  de  e^i^tre- 
garse  á  la  parte  el  titulo  6  despacho  del  oficio,  renta  6  merced^  y  ja 
segunda,  dentro  de  un  año,  asegurándola  con  fianza,  á  satisfacción 
.  del  tesorero  general  de  lá  m^dfa  anata  habiéndole:  y  conforme  á  la 
calidad  que  con  é\  estuviere  ajustado  por  su  títnlo  6  asiento  par- 
ticular si  le  hubiere  tomado  con  él,  ó  da  la  sala  del  consejo,  que 
administra  este  derecho,  y  pon  sumisión  á  ella  y  seiscientos  mara- 
vedís de  salario  y  con  int^ces  de  cinco  por  ciento  al  aSp,  no  obstan- 
te  que  por  lo  pasado  se  pagaba  á  ocho  por  ciento;  los cualeshan  de 
correr  desda  el  dia  que  se  cumplan  los  plazos  hasta  el  de  la  satisfac- 
ción. 

3.  Hace  de  cobrar  el  diclio  derecho  de  todo  lo  aceptado,  y  pu- 
blicado antes  del  dia  22  de  Mayo  de  1631,  que  fué  el  de  su  impo- 
sición si  los  títulos  QO  estuvieren  despachados  antes  del  dicho  dia, 
entendiéndose  por  no  despachados  los  que  no  estuvieron  sacados 
de  los  oficióos* 

4.  Que  no  se  admita  recuento  para  la  paga  de  media  anata  en 
la  de  juros  propios,^  aunque  sean  causadas  antes  que  se  debiese  es- 
te derecho  ni  el  mismo  sueldo,  salario  6  gajes  de  las  plazas,  ni  ofi- 
cios, ni  con  ningunas  deudas  que  la  real  hacienda  deba,  sioo  que 
precisamente  se  haya  de  ^tisfacer  en  las  dos  pagas  ig^uales  por  mi- 
tadc^  que  es  debida  la  primera  de  contado,  y. la  segundaal  princi- 

f  pió  del  segundo  ailo. 

5.  Que  en.publicán$lose  en  mis  consejos  ó  juntas  doude  tocare 
cualquier  merced,  la  persona  6  comunidad  en  cuyo  favor- se  hiciera, 
ha  de  pagar  luego  Ja  media  anata  de  ella  aunque  dilate  sacar  su 

•  despacho,.  ]r  para  ello  luego  que  se  publique,  el  secretario  6  minis- 
tro á  quien  tocare  el  dársele,  tenga  obligación  de  dar  aviso  al  fiscal 
de  este  derecho  para  que;  pida  se  cobre. 

6..  Que  todos  los  que.  entraren  á  servir  por  tenientes  algunos  oA- 
cios  en  que- haya  facultad  para  nombrar  los,,  no  han  de  podec  eer 
adniitidos  en  su  ejercicio  sin  que  primero  conste  han. pagado  la  me- 
dia anata  que  debieren  por  vía  de  décima  de  los  salarios  y.  toiolU- 

^  mentes  que  percibiere  como  tal  teniente;  así  por  nombramiento  de 
los  propietarios  6  por  mis  consejos,  justicias  6  en  otra  forma;  .y, si  po 

.  tuviere  ningún  útil  ni  aprovechamientos,  pagará  por  lo  honorífico, 
lo  que  estimare  la  sala:  y  la  justicia  que  los  admitiere,  íncurira  en 

..pena  de  paqar  otra  tanta  cantidad  como  dcbia  el  teniente,  cI  -cual 
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sin  embargo  no  quedará  libre  de  este  derecho,  sino  que  ha  de  co- 
brar luego  de  sus  bienes. 

7.  Que  de  cualquier  género  de  comisiones  6  administraciones 
que  se  dieren,  que  el  término  no  pase  de  veinte  dias,  no  se  pague 
media  anata,  y  de  (as  que  pasaren  del  dicho  término  antes  de  llevar 
los  despachos  y  sus  prorogaciones,  se  cobren  primero  que  se  les  re- 
mitati  á  los  tales  jueces  y  administradores;  y  habiéndoseles  dado  al 
principio  solo  veinte  dias,  si  después  se  les  prologare  otro  cual- 
quier término,  haya  de  pagat  así  del  primer  término  como  de  ]jaL  pro- 
rogación  que  se  le  diere,  entendiéndose  esto  en  cuanto  ií  los  sala- 
rios que  se  cobraren  de  mi  real  hacienda,  6  de  otro  cualquier  efec- 
to que  me  pertenezca;  porque  no  se  cobrando  de  mi  real  hacienda, 
no  se  debe  media  anata. 

8.  No  se  debe  media, anata  de  Tas  ayudastde  costa  que  se  dieren 
por  cualquier  causa  6  razón  que  sea;  pero  esto  no  se  deberá  enten- 
der de  aquí  adelante  de  aquellas  que  se  nombraren  por  fijos  en  las 
junus  6  comisiones  que  hubiere  á  su  cargo^  porque  esto  lo  han  de 
pagar  por  décimas,  como  en  corregimientos  y  .oficios  temporales. 

9.  No  se  debe  media  anata  de  las  facultades  que  se  dieren  por 
mi  consejo  de  la  cámara,  ó  por  otro  mi  consejo,  junta  6  tribunal  de 
cualquiera  calidad  que  sea.  •' 

10.  Tampoco  se  debe  este  derecho  de  cualquier  merced  que  yo 
hiciere  por  via  de  limosna,  y  las  que  tienen  esta  cdlidad,  como  son 
las  raciones  y  gajes  que  se  dan  á  las  viudas  6  hijos  de  criados  de 
mis  casas  reales  ó  otras  que  se  dieren  por  via  de  alimentos,  con  ca- 
lidad que  en  la  merced  que  yo  hiciere  se  diga  espresamente  que  es 
á  tituk)  y  por  via  de  limosna;  porque  tío  espresándose  en  ella  se  ha 
de  pagar  media  anata. 

11.  Que  de  todas  las  mercedes  y  oficios  que  se  proveen  para  las 
Indias,  se  satisfaga  la  media  anata  en  dos  pagas  iguales  pot  mitad; 
la  primfera  de  contado  en  esta  corte,  y  la  segunda  en  mi  realcaja  del 
distrito  donde  sea  el  oficio  con  las  costas,  Aetés  y  acerías;  y  con  ca- 
lidad que  los  proveídos  hayan  de  dar  en  está  corte  fiador  abonado 
áe  que  dentro  de  un  ano  y  medio  contatlo  desde  el  dia  de  la  merced 
pagarán  en  las  Indias  la  segunda  paga  con  los  derectíot  de  la  abe* 
T^:  y  dentro  de  dos  años  entregaren  certificación  de  haberlo  cum- 
plido, y  no  lo  haoieñdo,  queden  obligados  el  fiador  y  fiadores  á  pa- 
gar en  esta  mi  corte  en  poder  del  tesorero  general  de  este  derecho. 
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la  cantidad  que  importare  la  segunda  paga,  todo  en  moneda  de  pla- 
ta doble,  y  mas  los  intereses  sobre  el  dicho  principal  de  Jh  dilacrotí 
del  tiempo,  á  razón  de  ocho  por  ciento  al  aflo,  contado  desde  el  día 
que  cumpla  el  plazo  del  año  y  medio  hasta  la  real  paga,  sin  que  en 
lo  uno  y  lo  otro  pueda  haber  dispensación,  como  se  dispone  en  et 
capítulo  segundo  de  la  dicha  cédula  de  17  de  Febrero  de  1649,  si  no 
fuere  en  caso  que  á  la  sala  del  mi  consejo  de  hacienda  le  pareciere 
de  mayor  servicio  mió  que  se  pague  todo  allá;  pues  aunque  haya 
alguna  dilación  en  la  paiga  de  lo  que  se  remitiere  á  pagar  en  India» 
de  este  derecho,  no  puede  haber  falta  en  ello,  puesto  que  cada  año 
vendrá  junto  lo  procedido  de  él,  previniéndose  en  Itfs  despachos  que 
se  dieren  á  los  proveídos,  que  no  se  dé  posesión  á  ninguno  sin  ba« 
ber  satisfecho  la  cantidad  que  le  tocare  de  primera  paga,  y  asegu- 
rando la  segunda  á  satisfacción  de  los  comisarios  del  mismo  distrito, 
eligiemio  la  saía  de  estos  dos  medios  el  que  pareciere  mejor  y  de 
mayor  seguridad  de  mi  real  hacienda,  con  atención  al  ma;s  bVeVé 
despácTio  de  las  parteas,  y  que  no  reciban  molesftia  ni  vejación^ 

12.  De  las  enco^miendas  de  Indias  de  xi'ue  se  hace  merced  por  los 
vireyes  con  calidad  de  llevar  confirmaciones  dentro  de  dos  años, 
pagarán  media  anata  al  tiempo  qtie  se  les  di,  regulada  por  la  mitad 
del  valor  de  uno.  Y  lo  mismo  se  entienda  de  las  mercedes  que  de 
este  genero  se  hicieten  pof  mí  en  esta  mi  corte.  Y  de  los  oficios 
renunciables  que  se  proveen  en  Indias,  se  pagará  este  deredho,  re- 
ducido el  valor  á  renta  áe  veinte  mil  el  millar. 

13.  De  los  oficios  que  se  benefician  por  el  consejo  de  Indias  pa*- 
ra  los  mismos  reinos  sirviendo  con  dinero  pagado  en  estu  mi  corte^ 
lodo  o  parte  deben  satisfacer  'en  elfa  la  inedia  anata,  á  los  plazos 
mismos  á  que  se  obligare  á  pagar  el  principal,  sin  que  se  pueda  dis* 
pensar  á  que  hagan  en  las  Indias  la  paga  de  esfte  derecho,  haciéndo- 
se la  cuenta  por  lo  mas  favorable  á  él;  6  por  la  cantidad  con  que  sir- 
va el  comprador,  &  por  el  salario  6  emolumentos  que  gozare:  y  si 
estos  fuesen  iíiciertos,  la  tercera  parte  de  ellos.  Y  esta  misma  re- 
gla  se  ha  de  seguir  en  ios  oficios  que  pai'a  aquellas  provincias  se  be- 
nefician por  los  consejos  de  inqtiisicion  y  cruzada,  6  otros  mis  tribu- 
nales,  y  de  los  oficios  para  dichos  reinos  de  Indias,  que  la  media 
anata  se  regulare  por  él  dinero  con  qilc  sirvieren,  por  montar  mas 
que  por  el  sueldo,  se  ha  de  pagar  de  contado. 

14.  Si  se  concediese  íiccncia  á  cualquier  xsapitan  general,  cabo> 
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espitan  6  alférez,  sargento  ó  soldado  de  los  presidios  do  las  ladias 
para  que  pueda  venir  á  estos  xeiuos  y  goce  el  sueldo  6  salario  que 
tuviere^  debe  media  anata  eo  esta  inanera^  si  fuere  por  un  año,  la 
déeima  parte»  si  por  dos  años^  la  octava  parte;  y  si  fuere  trienal,  la 
cuarta  par te^  luego  de  contado  antes  que  se  le  dé  el  despacho^  ni 
pueda  usar  de  él;  y  si  fuere  por  mas  tiempo,  debe  media  anata, 
y  la  ba  de  pagar  la  mitad  de  contado,  y  la  otra  mitad  el  primer  mes 
del  segundo  aSo,  como  en  los  oiSicios  de  por  vida.  Y  ea  las  demás 
liceneias  que  se  dieren  á  los  que  tuvieren  plazas  ú  oficios  de  asien- 
to, 6  k  otras  personas  que  sirvan  ofieios  para  que  puedan  venir  i 
^tos  Qlis  reiiM)8,  se  ba  do  observar  y  guardar  lo  mismo  que  en  el 
oapUulo  antecedente;  pues  en  uno  y  otro  milita  una  misma  causa. 

15.  De  las  mercedes  que  consisten  en  gracia$|Como  son  licencias 
paro  pasar  oficios,  naturalezas,  visitas  de  naos  y  otras  que  se  bar 
cen  por  el  mi  consejo  de  Indias,  se  han  de  reducir  a  la  dicha  renta 
de  veinte  para  pagar  la  media  anata,  y  se  hará  la  taaacion  por  lo 
^que  toca  á  oficios  por  el  valor  de  la  venta  últinoia;  y  no  habiendo 
iBJemplares,  se  preguntará  á  la  sala  del  mi  consejo  de  hacienda  por 
Via  de  duda^  Y  de  las  licencias  para  pasar  á  los  reinos  de  Indias,  y 
demás  gntcias  que  se  conceden  por  aquel  consejo,  se  ha  de  pagar 
\ie  eeotado  la  media  anata,  reduciendo  el  monto  ó  estimación  de 
ellas  6  renta  de  á  veinte  mil  el  millar,  y  cargando  la  mitad  de  la  ren- 
ta.de  un  ailo  para  este  derecho^  sin  que  la  pague  el  ministro  á  quien 
se  aplicare  por  ser  ayuda  de  costa,  sino  el  interesado  de  mas  del 
precio  que  sirviere  por  estas  gracias.  Y  si  se  concedieren  graciosa- 
meante)  hw  de  pagar  enteramente  á  razón  de  veinte  mil  el  millar, 
que  sale  á  cinco  por  ciento;  por  ser  justo  que  lo  que  se  concediere 
gracioaamente  pague  doblado. 

)&•  Y  por  haberse  ofrecido  de  ordinario  dificultades  en  ajustar 
la  media  anata  que'  pagaa  por  decima  los  corregidores,  sus  tenien- 
tet,ftb»kldes.  mayores  de  estos  reinos  de  Castilla,  por  razón  délos 
9aJam(>e,  provechos  y  emolumentos  de  sus  oficios,  declaro  que  de 
a^ut  adelante,  los  dichos  corregidores,  y  sus  tenientes,  6  alcaldes 
9M.yor^s  de  eeto?  mia  reinos,  hayan  de  pagar  y  paguen  el  derecho  de 
Uk  media  atiata,  regulando  por  un  trienio  el  uso  de  los  dichos  ofi- 
<Q¡OS,  bsy^^do  \^  tercera  parte  de  lo  que  montaren  las  décimas  de  di- 
cho trienio,  y  lo  que  quedare  lo  hayan  de  pagar  de  contado  preci- 
samente anfea  de  recibir  los  despachos^  sin  que  por  ningún  caso  se 


pueda  dispensar  en  ello;  y  si  sirvieren  por  aias^  tiempo  de  didios 
tres  aflosy  hayan  de  pagar  y  paguen  en  proporción. 

17.  No  deben  media  anata  los  corregidores,  alcalde»  mayores, 
ni  otros  ministros  de  justicia  de  los  lugares  de  sefiorio,  de  cuales* 

(juter  caKdad  que  sean. 

18.  Tampoco  se  debe  media  anata  de  todos  los  oficios  anales  que 

se  nombran  en  los  lugares  del  remo,  coma  son  alcaldes,  regidores 
y  otros  de  gobiarno  y  adminisiraeion  de  justioia. 

19.  TampoiX)  se  debe  este  derecho  de  los  pasaportes,  que  yo 
concedo  para  sacar  algunas  coaas  de  fuera  del  reino» 

20.  De  la  nHidansa  de  situaciones  de  cualquier  renta  de  merced 
no  se  debe  media  anata,  habiéndose  pagado-  de  la  primera  mcr^ 
ced  de  ella;  pero  no  habiéndose  pagado,  se  debe  este  derecho  de 

la  mtidansa  de  ^t  siioacion* 

21.  Débese  media  anata  de  cualesquier  rentas  de  por  vida,  que 

no  se  hubieren  dado  á  título  de  limosna  6  alimentos;  y  quien  tuvie- 
re la  merced  por  dos  6  tres  vidas,  sucesivamente  para  cualquier 
renta  ú  oficio,  pagará  de  la  primera  y  de  las  demás,  sus  sucesores 
cuando  entren  á  gozarlas  y  previniéndose  en  el  despacho  de  la  mer- 
ced primera  que  i^o  entren  á  gozar  las  otras,  hasta  haber  pagado 
osre  derecho.  Y  lo  mismo  se  entienda,  si  la  merced  se  hiciere  i 
dos  personas:  con  calidad  de  que  á  un  tiempo  corran  las  dos  vidas 
pagando  de  cada  una  de  ellas  lo  que  le  corresponda. 

22»  De  las  alcaidías  de  las  órdenes  militares  se  debe  media  ana- 
ta, por  el  salario,  provechos  6  emolumentos  de  ellas,  regulado  por 
la  mitad  del  valor  de  un  año:  y  el  que  tuviere  licencia  para  pasar- 
las en  otra  persona  pagará  en  la  misma  forma  el  de  la  segunda 
vida  cuando  llegue  el  caso  de  entrar  ¿  gozarla 

23.  De  las  mercedes  que  yo  hago  de  cualesquier  encomiendas 
de  las  órdenes  militares,  se  ha  de  cobrar  media  anata  c^ando  su 
Santidad  diere  breve,  para  que  se  cobre  este  derecho,  y  en  el  ínte- 
rin que  se  sacaren  los  despachos,  corran  obligándose  6  dando  fian- 
za á  satisfacción  de  la  sala  que  administra  esto  derecho,  y  los  ad- 
ministradores de  dichas  encomiendas,  la  han  de  pagar  por  décima, 
regulada  por  la  veintena  de  los  frutos  que  de  ella  perciben. 

24.  Débense  cien  ducados  de  media  anata  por  la  cédula  mia, 
que  se  da  á  cualquiera  de  los  caballeros  de  las  tres  órdenes  milita- 
res, relevándoles  de  navegar  en  las  galeras  de  seis  meses,  que  tie- 
nen obligación  para  haber  de  profesar. 


564  MKDIJL  ANATA 

25.  De  los  despachos  de  mis  consejos,  donde  se  pagan  derechos 
de  sello,  se  ha  de  bajar  lo  qne  importaren  los  dichos  derechos  de 
la  media  anata;  y  si  importaren  mas  que  ella  los  derechos  de  sello 
no  la  pagarán  los  proyeidos. 

26.  De  las  presidencias,  plazas  de  mis  consejos,  chancillerfas, 
andiencias  y  otros  gobiernos  qne  no  tienen  tiempo  limitado,  se 
debe  media  anata,  la  mitad  de  lo  qne  importen  en  un  año  los  sala- 
rios, casas,  propinas,  luminarias,  cera  de  la  Candelaria,  fiades,  y 
demás  emolumentos,  en  dos  pagas  iguales  por  mitad:  la  primera 
de  contado;  y  la  segunda  dentro  de  \m  año,  y  en  las  que  se  da  casa 
de  aposento  material,  se  ha  de  bajar  de  el  valor  de  ella  la  cuarta 
parte,  y  cuando  es  en  mararedis,  de  la  tercera  parte  se  ha  de  pa- 
gar por  entero  la  media  anata  de  la  casa.  Y  también  la  han  de 
pagar  los  ministros  que  pasan  de  un  consejo  á  otro,  ó  en  el  mismo 
consejo  mudando  de  ejercicio. 

27.  Si  el  proveído  en  un  oficio  muriere,  6  fuere  promovido  sin 
entrar  en  el  segtmdo  año  del  goce,  no  debe  la  segunda  paga  de  la 

media  anata. 

28. '  Los  oficios  vendidos  como  escribanos  de  cámara  de  lo5  con- 
sejos, chancillcrias,  civil  y  criminal  de  la  sala  de  alcaldes  y  audien- 
cias, los  del  número  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  ayunta- 
mientos, receptores,  escribanos  reales,  procuradores,  solicitadores, 
almotacentes  y  otros,  de  cualquier  género  y  calidad  que  sean,  y  se 
beneficien  á  dinero  así  por  la  cámara,  como  por  otros  cna!esqi\iera 
mis  consejos,  tribunales  y  ministros,  deben  media  anata  por  lo  que 
dichos  oficios  costaron,  reducidos  a  renta  de  á  veinte  mil  el  millar 
y  tercera  parte  mas  por  aprovechamientos  lícitos;  y  de  lo  qne  mon- 
tare solo,  la  mitad,  que  corresponde  á  dos  y  medio  por  ciento;  en  los 
cuales  entra  la  ayuda  de  costa  ordinaria,  lo  ctial  se  ha  de  cobrar, 
así  en  la  venta,  y  paso  de  dichos  oficios  como  en  la  sucesión  de  ellos, 
y  se  ha  de  valuar  el  costo  por  la  última  venta  que  se  hubiese  hecho, 
dq  que  íia  do  constar  por  testimonio  ó  certificación.  Y  si  los  dichos 
oficios  no  fueren  de  venta,  sino  por  merced,  se  tasará  la  media  ana- 
ta en  proporción  de  lo  que  se  hubiere  pagado  por  otros  semejan- 
tes á  ellos,  que  se  dieren  poi;  compra.  Y  estos  oficios  qué  fueren 
de  gracia,  han  de  pagar  doblado^  que  los  benificiados  que  son  á  cin- 
co por  ciento,  y  se  ha  de  cobrar,  y  la  han  de  pagar  el  sucesor  6  su- 
cesores á  (\uien  perteneciere,  por  cualquier  título,  derecho  6  ven- 
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tfl,  aimque  no  sea  capaz  de  scrvirley  por  recaer  e;n  menor  6  mu- 
ger. 

29.  De  las  perpetuidades  de  oficios,  concedidas  antes  de  la  im- 
posición,  na  se  debe  este  derecho,  y  solo  se  pagará  de  aquellos  que 
siendo  antes  renunciables,  se  perpetuaron  después  quo  se  impuso» 
6  se  les  agregó  alguna  calidad,  preeminencia  6  utilidad:  que  en  este 
caso,  deberán  de  la  perpetuidad,  ütil  6  calidad,  concedida  después 
que  la  media  anata  se  impuso,  regulada  por  la  cantidad  con  que  sir» 
vieron,  á  razón  de  veinte  mil  el  millar,  y  tercera  parte  mas  por  los 
aprovechamientos  que  tuviere  el  oficio*  Pero  esto  se  entenderá  so- 
lo con  los  oficios  de  esta  calidad  en  estos  mis  reinos  de  Castilla, pe^ 
ro  no  en  los  de  Indias.  ^    ,  . 

30.  De  los  oficios  que  se  regulan  por  solo  la  estimación,  se  hm 
de  pagar  la  media  anata  luego  de  contado,  como  de  cosa  hornea: 
y  lo  mismo  se  ha  de  enterder  de  cualesquier  gracias  y  privilegios^ 
reduciendo  la  estimación  de  ellos  á  renta  de  veinte  mil  el  millar,  y 
cargando  para  la  media  anata  la  mitad  de  la  de  un  año. 

31.  De  los  oficios  anuales  se  cobrará  décima  en  vez  de  media 
anata  al  principio  de  cada  un  año,  en  la  misma. especie  de  moneda 
en  que  se  pague  el  salario,  emolumentos  y  derechos,  y  en  pagando 
la  décima  de  cinco  años,  aunque  continúe  mas  tiempo,  ha  cumplido 
ron  pagar  cinco  décimas:  y  si  los  oficios  fueren  bienales,  se  deb^ 
media  anata,  la  octava  parte  d^  un  año. 

32.  De  una  vara  de  alguacil  de  casa  y  corte,  se  pagan  de  media 
anata  150  ducados  en  dos  pagas;  y  si  se  concede  paso  para  ella  ISi 
ducados,  y  otros  quince  en  cada  un  año  de  los  que  sirve  por  arren-r 
damiento,  pagados  por  mitad  el  propietario  y  el  nombraÜo.  Y  de 
las  demás  varas  de  alguaciles  mayores  y  ordinarios  perpetuos  del 
reino,  se  paga  de  los  comprados  conforme  la  cantidad  qou  que  sir-^ 
ven^  reducida  á  renta  de  veinte  mil  el  millar;  y  de  la  que  saliere  la 
mitad,  con  mas  tercera  parte,  por  razón  de  los  aprovechamientos. 
Y  los  alguaciles  ordinarios  de  la  villa  de  Madrid,  pagan  dÍQ7.duca«- 
dos  cada  año:  y  en  los  demás  del  reino,  deben  los  corregidores  no 
darles  el  uso  hasta  que  hallan  pagado  media  anata.  Y  ai  fuerep 
removidos  antes  de  seis  meses,  los  que  entraren  den  satisfacción  á 
los  que  salgan  de  lo  que  hubieren  pagado  de  mas. 

33.  Los  escribanos  reales  deben  de  media  anata  diez  ducada  ca^ 
da  uno,  por  regulación  hecha  desde  que  el  dichí>  derecho  seimpusa 
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34.  Los  escribanos  del  número  de  los  lagares  del  reino,  pagan 
dQ  media  anata  desde  que  este  derecho  se  impuso,  haciéndose  la 
cuenta  por  recindad  en  la  foyma  siguiente:  en  el  higar  que  tiene 
de  sesenta  vecinos^  basta  ciento  treinta  y  tres  ducados:  y  en  los  de 
cien  vecinos  á  cincuenta  ducados,  y  en  los  de  ciento  cincuenta  hasta 
doscieritos,  en  setenta  y  cinco  ducados:  y  en  el  que  tuviere  hasta 
doscientos  cincuenta  vecinos,  cien  ducados:  y  &  este  respecto  confor- 
me la  vecindad  de  cada  villa  6  lugar,  se  hace  la  cuenta  de  veinticinco 
ducados  por  cada  cincuenta  vecinos,  que  sale  á  medio  ducado  por 
vecino.  Con  declaración,  qqe  en  los  lugares  que  hay  mas  que  un 
escribano  solo,  toca  á  cada  uno  de  los  del  número  pagar  la  parle  que 
le  corresponde  á  la  dicha  razón  de  medio  ducado  por  vedno;  de 
tal  forma  que  si  la  media  anata  montaré  á  doscientos  ducados  y  hu- 
biere cuatro  escribanos,  solo  deberá  cincuenta  ducados  cada  uno;  y 
i  este  respecto  se  debe  hacer  la  cuenta:  con  advertencia,  que  si  un 
escribano  lo  fuere  de  dos  6  tres  lugares,  se  ha  de  hacer  cómputo  de 
toda  la  vecindad  de  ellos,  para  qtie  de  todos  pague. 

35.  Los  escribanos  aprobados  para  los  partidos  de  las  órdenes 
por  la  duda  de  si  deben  6  no  media  anata,  no  la  paguen,  y  se  les 
entreguen  sus  despachos,  dando  fianza  de  estar  á  lo  que  se  declarare. 

36.  Los  regimientos  veinticuatrias,  alferazgos,  gtiar das  mayo- 
res  y  otros  cualesquiera  que  saquen  títulos,  que  no  tienen  salario 
ni  aprovechamiento,  y  se  estiman  solo  por  el  honor  y  prerogati- 
vas,  deben  de  media  anata,  reguladas  en  los  vendidos  por  el  valor 
de  Ja  última  venta,  reducida  á  renta  de  veinte  mil  el  millar,  lia  mi* 
lád  de  lo  que  montare:  y  en  los  de  merced,  sucesión  ó  proveídos  en 
otra  forma,  se  valuará  al  *  respecto  de  los  vendidos;  y  los  tenientes 
para  estos  oficios  deben  la  décima  del  útil  que  perciban  cada  año:  y 
si  el  propietario  quisiere  pagar  por  una  vez  la  cuarta  parte  de  me- 
dia anaia,  que  satisfizo  por  lo  que  le  toca  á  los  tenientes  que  él 
nombre  por  su  viáa,  pagándole  de  contado,  no  deben  los  tenientes 
por  ella. 

37.  De  los  oficios  perfectos  por  juro  de  heredad,  perteneciendo 
á  menor  b  i  muger,  con  facultad  de  nombrar  personas  que  los  sir- 
Van  eñ  el  ínterin  que  el  menor  Hega  á  edad,  6  la  muger  se  casa,  se 
pagará  de  media  anata  por  la  vida  del  propietario,  conforme  á  lo 
que  el  oficio  cóst^  y  tercia  parte  mas  de  lo  que  esto  monte,  por  los 
aprovechamientos  si  es  de  calidad  que  los  tenga.    Y  habiendo  pa- 


SECULAR.  567 

gado  el  propietario  no  la  debe  el  teniente  6  persona  que  se  nombra 
para  servirla  de  la  propiedad  del  oficio;  pero  la  deberá  ppr  décima 
del  salario,  emolumentos  6  útil  que  percibiere  como  tal  teniente,  co. 
mo  queda  declarado  antes  de  esto  en  las  reglas  núm.  6;  pero  se  de- 
\te  de  todas  las  sucesiones  en  estos  oficios,  aunque  haya  una,  dos  6 
mas:  y  ha  de  pagar  el  que  sacare  el  título  tantas  ^cuantas  medias 
anatas  se  hubieren  causado  desde  el  último  poseedor  que  le  sacó  de 
cualquier  oficio  perpetuo,  que  no  ha  salido  incierto;  siendo  regla 
fija  que  la  media  anata  de  la  sucesión  en  él,  es  caysada  y  debida, 
en  virtud  de  cualquier  venta,  renunciación  6  declaración,  si  no  es 
en  el  caso  que  el  comprador  declare  en  la  escritura,  que  es  .para 
otra  persona,  la  cual  ha  de  nombrar  en  ella,  y  será  el  deudor  de  la 
media  anata  de  la  persona  para  quien  declarare  que  la. compró.  Y 
cuando  los  oficios  se  vendieren  por  bienes  de  los  primeros  compra- 
dores ó  poseedores  de  ellos,  que  hubieren  quedado  debiendo  la  me- 
dia anata,  la  ha  de  pagar  por  ellos  el  que  últimamente  compra,  to- 
mando lasto  si  le  quisieie,  contra  los  bienes  del  deudor. 

38.  De  las  Usencias  y  mercedes  que  se  hacen  á  algunos  lugares  ó 
comunidades  para  consumir  oficios,  ó  merced  de  otro  cualquier  gé. 
ñero  que  sea,  pagarán  por  via  de  media  anata  de  la  cantidad  con 
que  sirvan,  reducido  á  renta  de  á  veinte  mil  el  millar,  la  mitad  de 
lo  que  montare;  y  se  obligarán  &  que  lo  repetirán;  y  perpetuamen- 
te pagarán  de  quince  en  quince  a6os,  por  merced  hecha  á  co- 
munidad, que  por  tener  trato  sucesivo  la  ha  de  gozar  perpetua- 
mente, sin  sacar  nuevo  despacho;  porque  si  fuera  hecha  á  persona 
particular^  le  pagarán  todos  los  sucesores  antes  de  sacarle.    Y  el 
mismo  quindenio  deben  todas  las  ciudades,  villas,  comunidades, 
universidades  y  conventos  de  cualesquíer  mercedes  que  yo  les  hi- 
ciese, sirviendo  con  dinero.    Y  lo  que  fuere  por  vía  áe  gracia  pa- 
gara  doblado,  y  no  deben  media  anata  los  lugares  á  *  quienes  so 
diere  licencia  para  mudarse  el  título  6  nombre,  6  no  concediéndo- 
sele mas  privilegio  ni  prerogativa  que  la  dicha  licencia.     Y  si  los 
dichos  lugares©  comunidades  quisieren  redimirse  déla  carga,  y, 
obligación  de  la  paga  del  quindenio,  acudirán  á  la  dicha  sala  del 
mi  consejo  de  hacienda,  quu  administra  este  derecho,  donde  se  to- 
mará forma  en  su  ajustamiento,  como  se  hu  hecho  hasta  aquí  eu 
casos  de  esta  calidad. 
39,     De  los  privilegios  de  hidcilguius,  se  deben  do;>cicutos  duca- 
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dos  de  media  anata  por  cada  una,  reducido  á  renta  de  á  veinte  inii 
el  miDar  los  cuatro  mil  ducados;  en  que  están  estimadas. 

40.  De  los' oficios  cuadrienales,  y  de  ahi  arriba  se  ha  de  cobrar 
media  anata  entera. 

41.  De  los  (^cios  trienales,  como  son  vireynatos  y  gobiernos  de 
estados,  se  cobrará  la  cuarta  parte  del  valor  de  un  año  valu&ndola 
por  salarios,  y  aprovecliamientos  fijos;  y  por  ser  crecida  la  media 
anata  de  los  vireyes,  se  pagará  en  dos  pagas:  la  primera  de  conta- 
do; y  la  segunda  dentro  de  un  año,  asegurándola  coa  intereses,  co- 
mo se  previene  para  las  segundas  pagas. 

42.  De  las  gracias,  privilegios,  indultos,  suplementos,  venias  y 
cualesquiera  otras  prerogativas  que  se  conceden  por  mi  consejo  de 
la  cámara  6  por  otro  cualquiera  sirviendo  con  dinero,  se  ha  de  co- 
brar media  anata  de  la  cantidad  que  fuere,  reducida  á  renta  de 
veinte  mil  el  millar;  y  de  lo  que  importare  la  de  un  aQo,  se  cobra* 
rá  la  mitad  por  la  media  anata,  que  corresponde  i  dos  y  medio  por 
ciento;  y  de  lo  que  se  concediere  graciosamente  sin  servir  con  di- 
nero, á  razón  de  cinco  por  ciento,  regulando  por  el  precio  en  que 
se  hubieren  vendido  semejantes  gracias;  y  si  no  hubiere  ejemplar, 

« 

lo  tasará  y  estimará  la  sala. 

43.  De  las  licencias  que  se  dieren  por  mi  consejo  de  la  cámara 
6  otros  tribunales  para  sacar  6  entrar  en  el  reino  cosas  prohibidas, 
se  pagará  uno  por  ciento  de  inedia  anata  de  la  cantidad  con  que  se 
sirva  por  ellas. 

CASAS    R£A¿£S. 

44.  Para  la  cobranza  de  la  media  anata  ¿e  las  pla¿as  y  oficios 
que  se  proveen  por  mis  casas  reales,  se  observará  que  de  todos  los 
oficios  de  escalera  arriba  se  pague  en  dinero  este  derecho,  en  las 
dos  pagas  iguales  por  mitad,  en  que  es  debido  la  primera  de  cóüta- 
do  antes  de  jurar  en  los  puestos,  ni  comenzar  á  gozarlos;  y  la  se- 
gunda paga  el  primer  dia  del  segundo  año,'  haciéndose  la  regula- 
cion  enteramente  por  los  gajes,  casa  y  demás  emolumentos  que 
coii  ellos  se  gazare.  Y  en  los  demás  que  son  de  escalera  abajo  se 
descuenta  este  derecho  de  los  primeros  gajes,  escoplo  en  las  casas 
do  aposento,  que  estas  se  pagan  en  dinero  en  los  mismos  dos  pla- 
nos.   Y  los  oficios  qiic  están  reputados  por  de  escalera  arriba  nom- 
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brados  con  especialidad,  eli  tres  órdenes  mías  de  23  de  Abril  de 
1650,  8  y  21  de  Junio  del  mismo  año,  son  los  siguientes: 

Camarero  mayor. 

Mayordomos  mayores. 

Caballerizos  mayores. 

Gentiles  hombres  de  la  cámara. 

Mayordomos. 

Capitanes  de  las  guardas. 

Damas  de  la  reina. 

Las  de  la  cámara. 

Meninos. 

Primer  caballerizo  de  an>bas  casas  reales. 

Acemilero  mayor. 

Literero  mayor. 

Gentiles-hombres  de  boca. 

Caballerizos. 
'     Pages. 

Ayo  de  ellos. 

Armero  mayor.         . 

Secretario  de  ciínara.. 

Secretario  de  la  reina. 

Tenientes  de  las  guardas.  . 

Geutiles-liombres  de  la  casa. 
.   Costilleres  y  Acrois. 

Contralor. 

Grefier. 

Guarda-joyas.  '  ' 

••  '  ■...■.' 

Guardarropa. 
Maestro  de  la  pámara. 
Tesorero  de  la  reina. 
Tapicero  mayor. 

"i  * 

Aposentador  de  palacio. 

Los  de  la  junta  de  aposento. 

1    Despensero  mayor. 

Teniente  de  mayordomo  mjtypr. 

Veedor  y  contador  de  las  caballerizas  reales. 

Furriel. 

Médicos  de  cámara. 
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Médicos  de  familia. 

Médicos  de  las  casas  de  Castilla  y  Borgoña. 

Cirujanos. 

Y  todos  los  demás  oficios  de  mis  casas  reales^  están  regulados  por 
de  escalera  abajo,  para  lo  que  toca  el  descontárseles  la  media  ana- 
ta de  sus  primeros  gajes^  escepto  las  casas  de  aposento. 

45.  Todos  los  oficios  de  mi  capilla  real,  han  de  pagar  medía 
anata  en  la  parte  que  yo  les  doy  el  salario  de  mi  real  hacienda, 
descontáudose  de  él  mismo  en  las  dos  pagas  en  que  es  debido,  la 
primera  del  primer  año  y  la  segunda  al  principio  del  segundo;  y  la 
deben  así  de  los  gajes  de  sus  plazas,  como  de  otras  cualesquier  mer- 
cedes que  yo  les  hiciere^  siendo  tocante  á  mi  real  capilla;  porque  la 
media  anata  no  se  cobra  por  razón  del  oficio^  sino  del  salario  6  ga- 
jes  que  yo  les  doy,  de  mi  real  hacienda. 

46.  De  todos  los  oficios  qne  se  proveyeren  por  mí  casa  de  Cas- 
tilla, se  cobrará  la  media  anata  de  los  gajes,  casa  y  emolumentos 
que  tuvieren  en  dos  pagas,  mitad  de  contado  y  mitad  dentro  de 
un  año,  escepto  lo  que  tocare  á  gajes  de  criados  de  escalera  abajo. 

47.  De  la  creación  de  un  título  de  vizconde,  se  deben  de  media 
anata  750  ducados:  de  la  creación  de  un  titulo  de  marques  6  conde, 
1.500  ducados:  á  ninguno  se  despachará  título  de  marques  6  conde, 
no  siendo  hijo  de  casa  titulada,  sin  que  primero  pague  los  750  du- 
cados, del  titulo  de  vizconde;  el  cual  queda  cancelado  en  la  misma 
secretaría,  sin  que  la  parte  pueda  usar  de  él,  firmarse  ni  titularse 
vizconde:  pero  si  yo  permito  6  mando  que  use  del  título  de  viz- 
conde, juntamente  con  el  de  conde  6  marques,  aunque  sea  hijo  de  ca* 
sa  titulada,  ha  de  pagar  los  750  ducados.  Y  la  misma  regla  se  ha 
de  guardar  con  todos  los  títulos  de  las  coronas  de  Aragón,  Navarra, 
Portugal  y  las  Indias. 

48.  De  la  creación  de  la  grandeza,  se  deben  de  media  anata  ocho 
iail  ducados,  y  el  sucesor  en  ella  aunque  sea  de  padre  \  hijo,  debe 
cuatro  mil  ducados,  si  la  creación  fué  después  del  dia  22  de  Mayo 
del  año  de  1631,  que  se  impuso  este  derecho  y  los  títulos  creados 
desde  el  dicho  dia  en  adelante  deben,  heredando  de  padre  á  hijo,  la 
\nitad  que  de  la  creación  que  es  el  título  de  conde  6  marques,  750 

ducados:  y  del  de  vizconde  3^5  duca¿o^;  y  si  la  sucesión  fuere 
transversal  en  la  grandeza,  debe  el  que  sucede  en  ella  seis  mil  du- 
tados^  y  mil  q^uinientos  el  marques  ó  conde;  y  setecientos  cincuen- 
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la  el  vizconde.  Y  la  misma  cantidad  deben  los  grandes  y  títulos 
transversales,  antiguos  6  modernos,  cuya  creación  fué  antes  de  la 
imposición  de  este  derecho,  sin  que  se  le  pneda  cargar  mas  canti- 
dad de  la  referida  al  que  entrare  por  transversalidad  en  cualquier 
casa.  T  si  por  buena  dicha  de  ella  se  le  hubieren  agregado  otras 
que  no  tuvieron  principio  desde  el  primer  fundador,  no  ha  de  ser 
en  perjuicio  de  la  media  anata,  porque  ha  de  pagarla  el  sucesor 
transversal  de  todos  los  demás  títulos  agregados  en  que  entra,  que 
no  tuvieren  principio  desde  el  primer  fundador  de  la  casa  que  he- 
reda. Y  la  media  anata  de  los  grandes  y  titulos  que  se  regula  por 
honorífico,  es  debida  de  contado,  y  la  transmutación  de  línea  se  ha 
de  entender  respecto  del  último  poseedor. 

49.  De  los  títulos  de  Italia,  creados  después  de  la  media  anata 
para  el  reino  de  Sicilia  y  estado  de  Milán,  que  en  el  reino  de  Ña- 
póles mandé  quitar  este  derecho  por  orden  mia  de  13  de  Febrero 
de  1649,  y  resolución  á  consulta  de  25  del  mismo  mes  y  año,  para 
lo  atrasado,  presento  y  futuro,  con  que  está  escluido  aquel  reina 
de  dicho  derecho.  Y  en  el  de  Sicilia  y  estado  de  milan  se  deb^  me* 
dia  anata:  de  un  título  de  un  príncipe  250  ducados:  del  de  duque 
200  ducados:  del  título  de  marques  150  ducados;  y  del  de  conde  75 
ducados;  y  la  mitad  de  cada  una  de  las  cantidades  referidas,  se  ha 
de  cobrar  en  la  sucesión  de  todos  los  títulos  creados  después  que 
este  derecho  se  impuso:  y  de  la  sucesioii  transversal  lo  mismo  que 
de  la  creación  nueva. 

50.  Los  secretarios  con  ejercicio,  deben  de  media  anata  la  mi- 
tad del  valor  del  salario,  casa,  propinas,,  luminarias  y  todos  los  de- 
mas  emolumentos  que  gocen  con  las  secretarías  en  que  entren;  y  si 
antecedentemente  no  tenian  los  cien  mil  maravedís  de  gajes,  paga- 
rán también  la  media  anata  de  ellos. 

51.  Y  los  secretarios  titulares  sin  ejercicio  ni  gajes,  deben  de 
media  anata  por  lo  honorífico  del  título  )  50  ducados  de  contado. 
Y  al  que  se  hiciere  merced  del  título  de  secretarioi  y  se  le  dieren 
cien  mil  maravodis  de  gajes,  debe  por  ambas  cosafr  treite^ieutos  du* 
cades  de  media  anata, 

52.  Si  ¡os  secretarios  no  pudieren  hacer  el  tanteo  necesario  pa- 
ra el  ajustamiento  de  inedia  anata  de  los  oficios  de  fuera  del  reino, 
le  harán  en  la  cantidTad  que  puedan,  remitiendo  el  ajustár  lo  demás 
al  virey  &  ministro  á  quien  roque,  para  que  ponga  en  cobro  lo  que 
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allá  ajifstareu;  demás  de  lo  q;Uc  hubieren  pagado  en  esta  corte^daD- 
dq  aviso  de  ello  al  aecre.tario  á  quien  toque,  para  que  él  le  dé  en  la 

sala  del  concejo  y  quede  por  ejemplar  en  lo  de  .adelante. 

63,  Los  títulos  de  duque,  conde  y  maques  en  tocante  á  las  co- 
ronas de  Aragón,  asi  en  la  creación  como  la  sucesión  legitima  de 
los  creado9  después  que.  la  media  anata  se  impuso,  y  de  la  sucesión 
transversal  en  los  antiguos,  se  ha  de  observar  lo  mismo  que  para 
los  titulos  de  Castilla,  se  disponen  en  las  dos  reglas  números  47  y 
48,  bajando  de  lo  que  monta  esta  media  anata  los  derechos  que  de- 
biere pagar  por  el  sello.  Y  en  los  oficios  de  condestable,  almiran- 
te y  gran  senescal  y  camarlengo  de  aquella  corona,  está  hecha  es- 
timación de  300  ducados  de  media  anata,  por  lo  honorífico  de  cada 

uno  de  ellos. 

54.  De  los  oficios  que  se  proveen  en  ausentes  de  estos  mis  rei- 
nos de  Castilla,  por  n6mina  de  los  vireyes  6  sin  ella,  no  se  les  entre- 
gará el  título,  si  no  fuere  constando  haber  pagado  la  media  a  tiara 
en  esta  corte  de  la  primera  paga,  y  asegurando  la  sogtmda.  Y  los 
viteyes  no  lo  pongan  en  posesión,  hasta  que  constare  haber  paga- 
do aquí  la  media  anata.  Y  en  las  provisiones  que  hicieren  los  vi- 
reyes en  aquellos  reinos  6  provincias,  no  les  darán  posesión  ni  ejer- 
cerán, si  no  fuer^  habiendo  Constado  qne  allá  han  pagado  la  media 
anata  á  disposición  y  con  orden  de  los  comisarios  de  este  derecho, 
donde  los  hubiere:  y  no  los  habiendo  á  orden  de  los  mismos  vireyes 
que  sin  entrar  en  su  poder  maravedís  algunos,  los  remitan  á  esta 
corte  á  poder  del  tesorero  general  de  este  derecho,  y  se  remitirán 
los  títulos  á  despachos  á  los  mismas  vlréyes,  prevíniéndoies  que 
aunque  por  otra  via  tengan  noticia  de  la  merced,  no  den  la  pose- 
sión ni  entreguen  los  títulos  á  las  partes,  sin  que  paguen  primero. 
Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  otra  cualquier  provisión  de  au- 
sentes de  estos  mis  reinos,  si  no  es  que  tengan  en  esta  mi  corte  per- 
sdna  que  pague  por  ellos  la  nícdia  anata,  pena  del   tres  tantos  al 

ministro  que  les  admita  sin  "pagarla. 
65.     Los  agentes  á  nominación  mia,  de  mis  vireyes,  ministros  y 

fiscales  han  de  pagar  media  anata,  correspondiente  al  salario,  gajes 

ó  emolumentos  que  gozaren  con  esta  ocupación,  regulada  por  el 

tiempo-  que  iers  dtírar'e.  -     * 

.56.  I  De»  1a«  ventas  de  vasallos  y  jurisdtaeiofnes  de  lugares  despo- 
blado?^,S)e|h^.de.pagar  media  apata  del  precio  que  su  renta  montare, 

r^duci^oá  renta  de  veinte  mil  el  millar. 


•£C17£.AJl.  573 

$7.     Jh  la  jurisdiccioij)  que  se  concede  ea  ventas  do  alcabalas  y  . 
tercias  para  su  administración^  beneficio  y  cobranza  ^  empeño  al 
quitar  6  perpetuas,  se  pagará  media  anata  de  aquello  en  que  se  hu- 
'  biere  estimado  la  jurisdicción,  reducido  á  renta  de  veinte  mil  el 
millar. 

58.  De  las  composiciones  de  pleitos  de  alcabalas  que  se  hacen 
con  personas  que  las  poHeen  sin  título,  pagarán  media  anata  de  la 
cantidad  que  dieren,  reducido  á  razón  de  veinte  mil  el  millar.  Y  en 
la  misma  forma  se  pagará  de  la  composición  de  tierras  que  diferen- 
tes consejos  poseen  sin  título,  regulado  por  la  cantidad  que  sirven» 
porque  se  les  dá. 

59.  De  las  licencias  que  se  dan  por  el  consejo  de  hacienda  para 
sacar  dinero  de  estos  mis  reinos,  se  pague  á  cinco  por  ciento,  en  que 
no  se  han  de  comprender  los  asentistas.  , 

60.  Los  comisarios  de  fu^a  de  mi  coxte,  se  han  de  comunicar, 
con  Ja  sala  de  esto  derecho,  por  medio  del  secretraio  de  ella,  dando. 
alU  razón  de  lo  que  está  í  su  cargo,  y  de  las  dudas  que  se  le  ofrecie- 
ren, y  han  de  ejecutar  lo  que  por  aquella  via  se  les  ordene. 

61.  Los  oficiales  reales  y  ministros  &  quien  tocare  el  dar  cuen- 
ta de  cualquier  cosa,  que  toque  á  este  derecho,  han  de  avisarlo  á  la 
sala  en  manos  del  dicho  secretario.  Y  si  acaso  enviaren  las  dudas 
ó  escribieren  á  les  secretarios  de  los  consejos  donde  tocare,  tienen., 
obligación  luego  á  remitir  las  cartas  6  papeles  al  secretario  de  este 
derecho^  para  que  se  vean  en  la  dicha  sala. 

62.  Cuando  un  ministro  tuviere  oficio  en  propiedad  y  pasare  i 
servir  otro  en  gobierno,  debe  media  anata  del.  oficio  á  qi^e,  pasare. 

G3.  Las  embajadas  se  reputan  por  ocupación  anual,  por  estar 
pendiente  de  la  mayor  conveniencia  de;ni  servicio,  y  haber  de  ir  6 
pasar  de  una  embajada  á  otra,  y  por  lo  que  tiene  de  honorífico  se, 
paga  la  décima  sin  que  se  admita  rateo;  pero  esto  no  se  ha  de  en- 
tender tan  absolutamente  que  baya  de  ser  sin  limitación,. porque  su- 
cediendo que  no  gozase  mas  que  tres  6  cuatro  6  cinco  meses  de  suel- 
do, y  algunas  veces  mepgs,  el  cobrarse  enteramente  la  décima,  en 
'  este  caso  no  se  deberá  ejecutar  esta  regla,  sino  cuando  faltare  uno 
ó  dos  meses  del  ailo  que  se  pag6. 

64.  De  cualquier  escempcion  de  huéspedes  de  aposento  de  cual- 
quier casa  donde  asistiere  mi  corte,  se  cobra  medía  anata  por  la. 
mitc^d  del  valor  del  edificio,  y  siendo  solo  el  suelo,  por  el  valor  em»- 
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ro,  reduciendo  uno  y  otto  á  renta  de  veinte  mil  el  millar,'"bajaiido 
las  cargas.  Y  porque  se  concede  sin  perjuicio  del  huésped  que  la 
está  poseyendo,  y  pagando  después  de  sus  días  cada  año  el  dueño 
los  maravedís  que  se  ajustare,  son  libres  de  media  anata  en  los  su- 
cesores; porque  aunque  les  vaque  el  huésped  de  aposento,  que- 
dan  gravados  en  la  cantidad  que  sustituye  el  lugar  del  aposento;  y 
á  la  medida  y  tasación  de  dichas  casas,  ha  de  asistir  el  agente  fiscal 
de  la  media  anata. 

65.  Los  que  truecan  6  permutan  las  plazas  dé  que  se  les  está  he- 
cha merced,  deben  media  anata  aunque  hayan  escusádose  aceptar- 
las, porque  es  visto,  que  el  que  permuta  ha  aceptado,  y  es  necesa- 
rio para  este  trueque  permisión  ó  licencia  mia,  pues  sin  ella  no  las 
pueden  trocar.  Y  si  alguno  de  los  que  permutan  ha  pagado  la  pri- 
mera paga  de  media  anata  y  asegurado  la  segunda  trocando  por 
plaza  mayor,  queda  sujetó  á  pagar  enteramente  dé  ella,  pues  es  as- 
censo sin  que  se  le  descuente  nada  de  lo  que  habia  satisfecho  por 
la  menor.  Pero  cuando  se  trueca  por  plaza  menor,  el  que  lleva 
esta,  no  debe  de  ella  media  anata,  sino  de  la  primera;  y  por  la  gra- 
cia de  poder  trocarla,  se.  le  carguen  treinta  ducados,  quedando  re- 
suelto por  regla  general,  que  se  debe  media  anata  de  plazas  iguales» 

66.  De  cualquier  puestos,  plazas  á  oficios  que  se  dieren  en  futu- 
ra,  jurando  desde  luego  en  ellos  sin  gozar  ningunos  gajes,  sé  ha  de 
pagar  de  contado  media  anata  de  lo  honorífico;  y  entrando  en  gajes, 
se  ha  de  pagar  este  derecho  por  entero,  y  sin  descontar  lo  qué  se  hu- 
biere pagaád  por  lo  honorífico. 

67.  Cuáüáo'yo  por  conveniencias  de  mi  servicio  jubile  á  algún 
ministro  &^dadó  de  mis  casas  reales  y  caballerizas  sin  que  ello 
pida,  no  áohe  media  anata;  pero  si  él  pidiere  la  jubilación,  la  debe; 
porque  esta  és  merced,  y  ha  de  pagar  de  ella  como  si  entrara  de 
nuevo. 

68.  La  Inedia  anata  se  debe  de  todas  las  mercedes  como  está 
declarado;  y  porque  algunas  Se  hacen  por  gastos  secretos  mios,  y 
para  las  de  este  caso,  resolví  en  2  de  Mayó  del  año  de  1633,  que 
para  que  se  pagaáe  este  derecho  sin  faltar  al  secreto  con  que  es 
justo  que  corran  los  secretarios  6  personas  por  donde  se  hace  esta 
niefcéd,  retengan  en  sí  lo  que  importare  este  derecho,  y  lo  entre- 
guen en  la  tesorería  general  de  ¿l'dé  Cuatro  en  cuatro  meses,  sin 
especlAcar'de  Ib  que  son,  ni  tenor  ibas  obligación  de  la  del  entrego. 
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y  cuando  se  pague  formando  billete  de  la  renXa  6  merced,  ^e  dirá 
^  en  61  que  se  hace  á  cierta  persona  como  so  ha  hecho  siempre  por  lo 
pasadoi  y  sacará  certiñcacion  de  la  contaduría;  si  bien  esto  no  se  ha 
de  entender  en  las  que  se  dieren  por  via  de  limosna  6  ayuda  de  cos- 
ta por  una  vez,  por  no  deber  medía  anata. 

69.  De  las  naturalezas  absolutas  para  gozar  oficios  eclesiásticos 
6  i^eglares  y  rentas  de  eclesiásticas^  se  debe  de  media  anata  cien  du- 
cados, por  estar  estimada  en  cuatro  mil  la  gracia. 

70.  De  las  naturalezas  de  estos  mis  reinos  para  gozar  penado, 
nes  eclesiástictas,  se  ha  de  cobrar  á  razón  de.  diez, por  cÍQn,to,  para 
la,  media  an^ata  de  lo  que  importare  la  renta  por  una  vez.. 

,.  71.  De  If^s  legitimaciones  que  se  conceden  por  el  consejp  de,  mi 
cámara  6  por  otros  consejos  para  honras^  se  deben  diez  ducados  de 
cada  uno.  Y  si  fuere  para  heredar  bienes  y  suce^lej  en.  ellos,  de- 
mas  de  los  diez  ducados,  debe  uno  por  ciento  de  todo  lo  que  rentare 
en  lo  que  sujcediqre.    Y  esto  mismo  se  ha  de  entender  qn  Aragón  é 

,  Ita)ia,  aunque  se  conceda  á  noblesj  y  para  cuando  llegue  ^l^aso  de 
la  sucesión,  ha  de  dejar  obligación  y  fianza  en  los  libros  -de  la  ra- 
zón de  la  media  anata. 

72.  De  las  prorogacio)ies  para  redimir  ceasos  é  impuestos  so- 
bre mayorazgos,  se  deben  dos  ducados  de  cada  año  de  los  por  qué 
se  dieran.  .     ' 

73.  De  las  licencias,  pata  armar  por  cuenta  de.  las  partes  fraga- 
tas cqn  gente  de  mar  y  guerra,  artillería,  armas  y  municiones  para 
ir  á  corso:  con  facultad  de  nombrar  los  oficiales,  no  se  debe  media 
anata,  porque  aunque  se  les  conceden  los  quintos  que  me  pertenecen 

.  y  de  que  está  resuelto  que  deben,  .es  con  los  generales  que.no  arman 
á  su  co^ta,  ni  tampoco  la  deben  de  franquear  los  derechos  de  alca- 
balas de  lo  que  vendieren  de  estas  presas;  pero  sucediendo  en.súb- 
<j[Uos  de  Aragón  que  vengan  por  confirmación,  pagarán  veinte  du(:a* 
dos  descoqtajido  de  ellos  los  derechos  del  sello.  . 

74.  Los  embajadores,  de  las  mercedes  qiie  se  les  hace  de  fran- 
quear loa  derechos  que  deben  en  los  puertos,  son  libresi  del  derecho 

de  media  anata. 

.  • »  »  'i 

75.  Nohade.ser  admitido  i  ninguno  de  I??  oficios  de  qije  yo 
hago  merced  6  mis  vireyes,  gobernadores  y  los  demás  que  los  pro- 

.  vean  siíjiq^e  haya  dada  satisfacción  del  derecho  de  media  anata>y 
si  se  les.admitierc  el  uso  del  oficjo,  quede  coudehadq  ^n  la  peiia  del 
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trés  tanto  de  lo  qae  importare  la  media  anata  del  que  rocibi'ei'en 
sin  satisfacerla  y  se  cobre  luego  de  sus  bienes.  Y  lo  mismo  han  de 
observar  los  demás  ihmistros  á  quien  tocare  tomar  razón  del  oficio 
6  puesto,  los  cuales  no 'ha  de  poder  tomar  ni  dat  despacho,  hasta 
que  les  conste  haberlo'  satisfecho:  y  si  lo  hic^ieren,  incurtati  en  la 

'  misma  pena  del  tres  tanto,  como  los  referidos. 

*  76.     De  las  transaciones  de  pleitos  ü  otras  cosas  qué  toman  con- 
migo, y  los  fiscales  en  mi  real  nombre,  en  que  interviene  gracia;  se 

'  debe  cobrar  media  anata  conforme  la  calidad  de  cada  una.  Y  por- 
que'én  esto  no  se  puede  dar  regla  fija,  los  secretarios  darán  avi- 
so al  dé  la  sala  dé  este  derecho  con  su  parecer^  para  que  en  ella 
se  declarérla  media  anata  qué  se  debe  pagar;  y  hasta  que  preceda 
esta  declarado  ti  no  se  le  ha  de  poder  dar  el  despacho  á  la  parte. 

77.  Por  ser  la  renta  de  la  media  anata  distinta  y  sepkrada  de 

'  todas  las  demás,  y  que  no  ha  de  entibar  en  el  c6mputo  de  las  otras, 
tengo  resuelto  por  orden  mia  de  id  dé  setiembre  de  1640,  que  nin- 
gún virfey  ni  capitán  general,  ni  otra  persona  se  pueda  valer  de  lo 
proce¿Rdo  deella  pura  ningún  efecto,  por  preciso  que  sea,  por  ser 
en  perjuicio  de  terceros  y  juristas,  que  hay  en  este  derecho  á  quien 
no  sé  les.  puede  quitar  ni  minorar  este  caudal. 

78.  '  De  Itis  mei'cedes  que  se  hacen  á  los  caballeros  portugueses, 
respecto  de  estar  despojados  de  las  rentas  que  tenían  en  Portugal, 
nn  gomarlas  hasta  ía  recuperación  de  aquel  reino,  pagan  la*  media 
anata  en  los  dbsC  primeros  años,  descontándoles  lo  que  importa  este 
derecho  do  la  misma  renta,  al'ñn  de  ellos  en  dos  pagas  iguales  por 

'  inítaii.  ' 

79.  En  algunos  puestos  grandes  dé  mi  monarquía,  como  son  la 
-presíídencta  de  CaatiMa,  plazas  de  mayordomos  mayores,  caballeri- 
¿os  mayores  y  otros  en  que  sé  entra  'y  se  cotnienza'á  ejercer^  isin  ser 
necesario  título  para  que  la  media  anata  quede  asegurada,  mando 
que  las  órdenes  en  que  yo  hiciere  estas  mercedes,  no  se  entreguen 
ni  remitan  i  donde  toca,  sin  que  primero  él  proveído  lleve  cettifi- 
cácion  6  aviso  del  secretaria  de  la  media  anata,  de  habet  satisfecho 
lo  que  toca  á  este  derecho. 

80.  A  quien  se  hiciere  merced  de  algún*  nuevo  bácío  aunque  sea 
con  nías  sueldo  que  él  que  gozaba  antes  con  otra  ocupación  que  se 
Te  acabo,  há  de  pagat  media  anata  entéraniehte.'  Y  lo  mismo  á 
quien  hubiere  cesado  el  sueldo  que  tenia  con  algún  gobierno,  ú  ocu- 
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pación,  y  después  se  le  diere  de  nuevo  el  mismo  sue!do  con  diferen- 
te ocupación  ú  oficio,  y  también  ha  de  pagar  media  anata  entera, 
mente,  el  que  siendo  privado  de  un  oficio  consiguió  remisión  de  la 
pena,  y  volvió  íí  ejercer  otro  cualquiera  por  pequeño  que  sea,  por 
considerarle  las  leyes  por  muerto  al  que  incurrió  en  privación,  y  se 
debe  tener  por  sugeto  nuevo  que  empieza  á  servir  mediante  la 
nueva  gracia. 

81.  Por  orden  mia  de  11  de  Mayo  de  1644,  fecha  en  Berbejal  y 
otras,  y  por  resoluciones  mias  á  consultas  de  la  dicha  sala;  tengo 
mandado  quo  no  paguen  media  anata  los  referidos  con  las  limitacio- 
nes y  en  los  casos  que  se  espresan,  y  para  que  se  sepa  los  que  son 
y  no  so  ofrezcan  dudas,  se  declaran  los  que  son  en  esta  manera. 
De  las  mercedes  que  se  hicieren  á  ios  soldados  que  se  hallaren  sir- 
viendo en  guerra  viva  y  íi  los  que  estuvieren  fuera  del  ejército,  co- 
mo estén  con  licencia  mia  6  de  mis  capitanes  generales,  como  las 
mercedes  las  consigan  en  el  término  de  la  licencia,  y  no  mas,  no  se 
ha  de  cobrar  media  anata  como  sean  las  mercedes  en  el  niismo  ejér- 
cito ú  otro  donde  haya' pié  de  él  y  guerra  viva,  y  que  en  él  las  ha- 
ya de  percibir  y  cobrar  como  el  sueldo  que  tienen,  y  aunque  sea 
merced  de  encomienda  ú  otra  cualquiera,  como  haya  de  cobrarb  en 
el  ejército  por  todo  el  tiempo  que  durare  estar  en  él,  pero  la  deben 
pagar  de  todas  y  cualesquiera  mercedes  que  se  les  hiciere,  y  pagan 
los  demás  que  no  son  soldados  para  fuera  del  ejército,  como  no  sea 
para  ir  á  servir  en  guerra  viva,  que  en  este  caso  son  esentos  de 
pagarla,  eseepto  á  los  que  se  les  hicere  merced,  en  el  pié  de  ejército 
de  algún  sueldo  ó  merced,  que  estos  no  sirviendo  la  deben  pagar. 
Y  asimismo  los  que  estuvieren  ausentes  de  él  sin  licencia  mia  6  de 
mis  capitanes  generales  oomo  queda  referido.  Y  para  que  se  sepa 
de  la  calidad  que  han  de  ser  los  que  se  han  de  regular  por  servicio 
do  guerra  viva,  está  declarado  por  la  dicha  mi  cédula  de  17  de  Fe- 
brero de "^1649,  que  hayan  de  estar  sirviendo  cuando  se  les  haga  la 
merced,  6  haber  servido  aquel  año  en  él;. ó  por  lo  menos  seis  meses, 
de  que  ha  de  constar  por  certificación  de  los  oficiales  del  sueldo,  y 
no  por  información  ni  en  otra  manera.  Y  se  declara  por  ahora 
por  guerra  viva,  la  de  los  estados  de  Flandes,  Lombardía,  Catalu- 
ña y  fronteras  de  Portugal;  como  son  Galicia,  Ciudad- Rodrigo,  Ba- 
dajoz, Ayamonte  y  todo  lo  demás  de  esta  frontera,  la  armada  real 

del  mar  Océano  y  las  galeras  y  presidios  de  Oram,  Larache,  M amo- 
TOM,  ÍI. — 73. 
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TBi  Melílla,  Peñón  y  la  ciudad  de  Ceuta,  esta  ruieotras  durara  )a 
guerra  de  Portugal,  y  son  comprendidas  en  la  eacempcioa  de  lo  mi- 
litar en  la  forma  que  va  referido,  los  oñcíales  de  pluma  que  sirvie- 
ren en  las  partes  referidas  como  lo  son  los  soldad  os,  y  en  los  ca- 
sos y  cosas  de  ellos^  pero  no  lo  son,  no  llevando  sus  puestos  á  parte 
que  haya  guerra  viva.    Y  en  la  misma  forma  el  auditor  y  demás 
"oficios  de  judicatura  y  pluma  regulados  por  décimay  si  fueren  tem- 
porales, y  deben  media  anata  los  eclesiásticos  á  quienes  se  hiciere 
merced  de  algún  entretenimiento  en  presidios  6  armadas,  como  la  de- 
berían los  seglares.     También  la  deben  las  personas  á  quienes  se 
fiiciere  merced  de  títulos,  gracias,  honores  y  prerogativas  que  se 
dieren  y  concedieren  por  asiento  á  los  que  se  encargan  de  servir 
H2on  escuadras  de  navios  6  galeras  6  de  la  fábrica,  de  cualquier  ba* 
jeles  6  de  provisiones  de  armadas  6  galeras,  presidios  y  ejércitos.    Y 
DO  la  deben  los  patronos,  comitres  y  contracomitres  de  las  armadas 
y  galeras,  ni  del  examen  de  pilotos,  ni  de  las  preeminencias  conce- 
didas á  los  artilleros.    Y  los  generales  de  armadas,  de  los  quintos 
que  les  pertenecen  de  las  presas,  deben  décima  en  vez  de  media  ana- 
ta cada  año,  dejando  seguridad  para  los  demás. 

B2.  Los  generales  de  galeones  y  flota,  almirantes  y  capitanes  de 
mar  y  guerra  y  de  artilleaía,  y  ministros  de  ella  entretenidos,  y  de- 
mas  ministros  de  guerra  y  de  la  pluma  de  la  armada  de  la  guarda 
de  la  carrera  de  las  Indias,  deben  media  anata,  regulado  por  décima. 
Los  de  la  flota  pagan  de  contado  la  de  un  año,  que  se  supone  dura* 
rá  el  viaje  hasta  la  Nueva  España.  Y  los  de  galeones,  la  de  seis 
mesos,  que  se  concederá  la  ida  y  vuelta  á  Portobelo,  y  dan  fianza 
dé  pagar  de  vuelta  de  viage.  Los  que  mas  debiesen,  req^ecto  de 
que  las  armadas  de  flota  y  galeones  no  están  reguladas  por  guerra 
viva*  Y  también  deben  pagar  todas  las  personas  á  quienes  se  ba 
concedido  suplimiento  de  años  de  sejrvicio  para  ser  capitanes  ó  alfts 
Tez,  no  siendo  para  ir  á  servir  en  guerra  viva  inmediatamente  á  la 
taerced  que  se  le  hiciere. 

83.     La  administración  del  dicho  dereclu)  de  media  anata,  corre 
en  sala  particular  del  mi  consejo  de  hacienda,  que  se  compone  del 

presidente,  cuatro  consejeros  ^jos  desde  28  de  Marzo  del  año  de 
1643,  que  mandé  reformar  la  junta  que  la  administraba,  y  la  agre- 
gué al  dicho  consejo  siendo  fiscal  de  ella,  el  que  fuere  fiscal  mas  an- 
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tiguo  de  él;  y  secretario  dé  dicha  sala;  el  mas  antiguo  de  los  dos  del 
consejo;  en  la  forma  que  se  contiene  en  el  decreto  de  la  agregación^ 
su  fecha  del  dicho  día  de  28  de  Marzo  de  1643. 

84.  Qa  de  haber  como  al  presente  hay,  un  contador  de  la  razoir 
de  este  derecho,  que  ha  de  tener  los  libros  de  él,  donde  ha  de  sen- 
tar con  toda  distinción  y  claridad,  lo  que  se  paga  de  contado  y  entra 
en  poder  del  tesorero  general  de  él,  y  lo  que  se  queda  debiendo,  y  á 
qué  plazos,  y  las  obligaciones  que  hacen  de  cosas  ilíquidas  y  que  no 
se  puedan  regular  ni  declarar  lo  que  se  debe  por  ser  contingente  no 
llegar  el  caso;  y  haya  de  dar  certificación  á  las  partes  de  lo  que 
constare,  para  que  los  secretarios  en  entregándose,  la  den  los  des-* 
pachos,  y  el  contador  ha  de  tener  particular  cuidado  de  que  sus  ofi- 
ciales no  lleven  á  las  partes  por  su  trabajo  derechos  algunos,  por  no 
tocarles  por  tener  salario  competente;  y  sí  lo  hicieren,  dará  cuenta 
á  la  saia  del  consejo,  para  que  se  provea  de  remedio. 

85.  El  tesorero  general  de  la  media  anata  no  ha  de  entregar 
earta  de  pago  de  cantidad  causada  en  la  corte,  6  quo  ee  trajere  de 
fuera,  6  en  letras  que  diere  sobre  sus  correspondientes,  en  dinero  de 
la  media  anata  sin  advertir  que  se  ha  de  tomar  la  razón  en  la  con- 
taduría; y  por  la  dilación  en  venir  con  las  cartas  de  pago  á  tomar  la 
razón,  y  sacar  certificación  en  la  contaduría,  ha  de  poner  en  las  que 
diere  en  el  tesorero,  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  de  ocho 
días,  pena  de  pagar  á  cinco  por  ciento,  no  excediendo  esta  pena  de 
diez  ducados,  aunque  la  cantidad  importe  mucho  mas. 

86.  En  el  despacho  que  se  diere  á  las  partes  por  los  secretarios, 
se  les  ha  de  prevenir  que  paguen  la  media  anata  que  fuere  declara- 
do, que  deben  dentro  de  tres  meses  de  la  fecha  del  papel;  y  no  pa« 
gándola  deben  doblada,  y  se  le  ha  de  poder  ejecutar  por  ella:;  y  has* 
ta  que  haya  pagado  dicha  pena  del  doblo,  no  se  le  ha  de  dar  certifi- 
cación en  \h  contaduría  de  haber  pagada  la  media  anata,  ni  entre- 
gársele el  despacho  en  la  secretaría,  pena  de'  pagar  el  tres  taxito  el 
líninistro  que  se  le  diere, 

87.  Si  alguno  hubiere  tomado  posesión  de  un  oficio  antes  de  sa« 
tisfacer  la  media  anata,  por  cualquier  causa  6  con  cualquier  pre- 
testo,  la  haya  de  pa^r  dentro  de  quince  dias  como  se  le  intime  6 
requiera,  6  haga  notorio  que  la  debe  y  no  pagando,  incurra  en 
la  pena  de  pagarla  doblada,  y  por  ella  se  le'^ha  de  poder  ejecutar, 
y  la  tercia  parte  ha  de  ser  para  el  denunciador. 
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98.  Los  secretarios  de  los  consejos^  así  por  sus  oficios  como  por 
sus  comisarios,  todas  las  veces  que  el  de  la  sala  les  escribiere  por 
cualquier  noticia,  se  la  deben  dar  y  den  luego,  como  está  resuelto. 
Y  si  los  secretarios  de  los  consejos  la  pidieren  al  de  la  sala,  se  la 
darán  por  vía  de  copia:  y  cuando  de  orden  de  ella  les  prevenga,  que 
en  las  cédulas  6  despachos  para  fuera  del  reino^ pongan  por  nota 
lo  que  se  hubiere  acordado  sobre  la  paga  de  media  anata^  lo  deben 
hacer. 

89,  Los  secretarios  de  los  consejos,  y  juntas,  y  tribunales  que 
hoy  son  comisarios  de  este  derecho  de  media  anata,  no  han  de  po- 
der decidir  ningún  caso,  que  uo  vaya  determinado  llanamente  en 
estas  regias,  y  los  que  se  ofrecieren  irregulares,  han  do  dar  aviso  al 
secretario  de  la  sala  de  la  media  anata,  con  toda  distinción,  para 
que  él  dé  cuenta  en  ella,  y  acuerde  lo  que  convenga,  á  cuya  deci- 
sión se  ha  de  estar. 

Y  quiero,  y  mando,  que  ademas  de  lo  contenido  en  estas  reglas 
generales,  que  se  han  formado  por  las  resoluciones  mias,  motivadda 
de  la  generalidad  de  los  despachos  que  han  ocurrido  á  la  junta  que 
administra  la  media  anata,  desde  los  principios  de  «u  imposición, 
y  después  á  la  dicha  sala  del  mi  consejo  de  hacienda,  que  la  admU 
nistra,  siempre  que  en  lo  de  adelante  ocurriere  á  ella  otro  algún 
caso  particular,  que  por  lo  irregular  de  él,  ó  por  otra  cualquier  ra- 
zón uo  vaya  comprendido  en  estas  regias,  &  cualquier  duda  que  se 
ofreciere  sobre  ellas^la  dicha  sala  del  consejo  mo  lo  consultará  con 
su  parecer,  para  que  yo  tome  resolución^  no  habiendo  ya  caso  deci- 
dido por  resoluciones  mias,  en  dudas  que  se  hubieren  ofrecido  de  la 
misma  calidad:  y  la  que  yo  mandaré  tomar,  ha  de  quedar  para  lo  de 
adelante  por  regla  fija,  demasde  estas  que  van  espresadas.  Todo  lo 
cual  quiero  y  mando  se  cumpla,  y  ejecute  solamente  en  virtud  de  esta 
mi  cédula.  Y  porque  la  administración  y  cobranza  de  este  derecho 
debe  correr  únicamente  por  la  dicha  sala  de  este  consejo,  declaro 
que  á  ella  sola  toca  y  pertenece  privativamente  el  conocimiento  y  de- 
terminación de  todos  los  negocios,  dudas  y  declaraciones  que  hubie* 
re  en  la  administración,  beneficio  y  cobranza  del  dicho  derecho  de 
media  anata,  sin  que  de  cosa  alguna  tocante  á  esto  pueda  conocer, 
oír,  determinar  ni  consultarme  otro  ningún  consejo,  tribunal  ni  mi- 
nistro mió,  en  ejecución  y  cumplimiento  de  la  jurisdicción,  que  des- 
de que  el  dicho  derecho  so  impuso,  concedí  á  la  junta  que  le  admi- 
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nisir6  y  consigaientemúrae  despuei  á  la  dicha  sala  del  mi  consejo  de 
hacienda,  con  plena  y  absolata  inhibición  á  todos  los  demás  mis  con- 
sejosy  tribunales  y  ministros  que  por  ninguna  causa  ni  razón  no  hati 
de  poder  oir,  determinar  ni  consultarme  sobre  pretensión  ninguna* 
ni  otra  cosa  que  toque  al  dicho  derecho  de  media  anata,  y  la  ha  do 
pagar  doblada  cualquiera  que  introdujese  pretensión  tocante  á  este 
derecho,  fuera  de  la  dicha  sala  de.  mi  consejo  de  hacienda,  ni  los 
ministros  y  secretarios  de  los  demás  mis  consejos  y  tribunales, 
cbancillerfas  y  audiencias  de  todos  mis  reinos,  han  do  poder  admi* 
tir  pretensión,  memorial  ni  pedimento  alguno  de  ningún  negocio  ni 
dependencia  tocante  á  la  media  anata  directa  ni  indirectamente,  si- 
no remitirlo  á  la  dicha  sala  del  mi  consejo  de  hacienda,  adonde  to- 
ca, que  así  es  mi  voluntad.  Y  que  de  esta  mi  cédula  se  tome  !a  ra- 
zón por  mis  contadores  de  mercedes  y  relaciones,  y  en  los  libros  de 
la  contaduría  de  este  derecho.  Fecha  en  Buen-Retiro  á  tres  de  Ju- 
lio do  mil  seiscientos  y  sesenta  y  cuatro  años.  Yo  el  rey.~-Poc 
mandado  del  rey  nuestro  señor,  Andrés  de  Viliarán. 

MEDIA    ANATA   D£    MERCEDES. 

Relación  sacada  de  algunas  resoluciones  de  S.  M.  y  de  las  decía, 
raciones  hechas  por  la  sala  de  su  consejo  de  hacienda,  que  admiuis* 
tra  el  dicho  derecho  de  estimaciones  de  plazas  y  puestos  honoríficos, 
declarando  la  media  anata  que  de  cada  uno  se  debe;  cuyos  espedien- 
tes y  casos  no  están  comprendidos  en  las  reglas  generales  de  este 
derecho,  insertas  en  la  cédula  de  S.  M.  de  3  de  Julio  de  1664,  que 
está  impresa  donde  están  reducidas  todas  las  reglas  que  se  han  de 
guardar,  juntamente  con  las  estimaciones  siguientes: 

La  media  anata  de  la  plaza  del  consejo  de  estado,  está  estimada 

en  ocho  mil  reales  de  vellón. 

La  del  consejo  de  guerra,  en  cuatro  mil  reales. 

La  del  consejo  de  Castilla,  en  seis  mil  reales  aunque  se  dé  con 
propinas. 

La  del  consejo  de  Indias,  en  cuatro  mil  reales. 

La  del  consejo  de  hacienda,  en  dos  mil  y  doscientos  reales. 

La  del  tribunal  de  cuentas,  en  mil  y  cien  reales. 

La  de  asesor  del  consejo  de  guerra  propietario,  ea  tres  mil  reales. 

La  de  asesor  sustituto  en  dos  mil  reales. 

A  D.  Pedro  Ordoñez  de  la  real,  fiscal  del  consejo  de  órdenes,  se 

le  di6  voto,  y  lo  honorífico  se  estimó  en  ciento  cincuenta  aucado&. 
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Lo  honaríáco  del  titulo  de  adelantado  en  las  Indias,  está  estima* 
da  U  media  anata  de  él  en  mil  ducados,  reguUndose  por  más  qae 
el  de  viseonde,  cuya  estimación  es  de  setecientos  cincuenta  ducados. 

Lo  honorífico  de  teniente  general  de  la  mar  en  la  persona  del 
marques  de  Villa  franca  por  ausencias  del  propietario,  sin  mas  suel- 
do del  que  él  gozaba;  está  estimado  en  doscientos  ducados,  con 
atet>cioa  que  habia  pagado  otros  quinientos  ducados  el  afío  de  693, 
por  lo  honorífico  del  Ínterin  del  dicho  cargo. 

Lo  honorífico  de  teniente  general  de  la  armada  de  artillería  de 
Sevilla,  armadas  y  flotas  de  Indias^  sin  sueldo,  por  provisión  del 
capitán  general  de  la  artillería,  está  estimado  en  doscientos  ducados. 

Lo  honorífico  de  capitán  general  de  Guipuscoa,  con  mil  ducados 
de  sueldo  en  trescientos  ducades,  por  si  montase  menos  la  media 
anata  regulada  por  décima. 

A  D.  Sancho  de  Monroy,  embarjador  de  Alemania,  que  tenia  tí- 
tulo de  Italia,  se  le  concedieron  las  preeminencias  de  los  de  Casti- 
lla, cuya  media  anata  se  estim6  en  cien  ducados. 

Lo  horifico  de  alférez  mayor  de  Asturias,  de  que  se  di&  título  per- 
petuo i  D.  Alvaro  de  Queipo,  se  estimó  en  ciento  treinta  ducados 
por  sí  y  cada  sucesor. 

El  suplemento  concedido  al  duque  de  Veraguas  de  dos  años  de 
edad,  para  poder  nombrar  curador,  se  estimó  en  cuarenta  ducados. 

La  licencia  concedida  al  conde  de  P^r,  para  nombrar  quien  sir* 
viese  un  oficio  de  escribano  mayor  de  las  cortes  en  cien  ducados,  y 
en  otros  cien  ducados  la  media  anata  de  el  nombrado. 

La  gracia  concedida  á  un  procurador  de  cortes  de  León,  para 
renunciar  la  suerte  de  ellas,  se  estima  en  cien  ducados. 

Lo  honorífico  de  gran  chambelán  y  camarero  mayor,  que  se  di& 
al  conde  duque  de  Olivares,  se  estimó  eu  mil  ducados. 

El  titulo  de  maestre  de  campo  general  de  España,  que  se  di6  al 
marques  de  Legañes,  se  estimó  lo  honorífico  de  él  en  quinientos  du« 
cados. 

£1  título  de  general  ad  honorem  que  sedi6  á  D.  Vicente  Bartolo- 
fio,  en  doscientos  ducados. 

•    Lo  honorífico  de  gobernador  de  la  caza,  que  se  di6  al  conde  de 
Grajal,  se  estimó  en  cincuenta  dncados  cada  año. 

La  llave  de  gentil-hombre  de  la  cimara,  sin  ejercicio,  está  esti- 
mada la  media  anata  de  ella,  en  la  mitad  de  lo  que  pagan  los  que 
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le  tienen,  que  ellos  pagan  92«251  maravedís,  cuya  imtad  es  4(L\25 
maravedís. 

La  llave  de  la  cámara  con  entrada  y  sin  ejercicio»  eü  6G.844  ma- 
ravedís. 

Lo  hoDorifico  de  asiento  de  ma.yoTdomo  de  S.  M.  sin  gajes,  por 
ochenta  ducados. 

Lo  honorifico  de  plaza  de  caballerizo  de  S.  M.  sin  gajes,  por  cin- 
cuenta ducados. 

De  la  plaza  de  caballerizo  de  la  reina  N.  S.  sin  gajes,  otros  cía* 
cuenta. 

La  plaza  de  capitán  de  la  guarda  alemana,  que  se  di&  en  gobier- 
no sin  gajes  al  marques  de  Malpica,  se  estim6  en  doscientos  du- 
cados. 

La  tenencia  de  alcalde  de  los  alcázares  de  Sevilla,  con  voto  en  su 
cabildo  y  sin  gajes,  en  doscientos  ducados. 

La  merced  de  entrada  á  las  comidas  y  audiencias  de  S.  M.,  co- 
mo los  consejeros  de  guerra,  en  cien  ducados. 

Lo  honorífico  de  la  llave  de  la  cámara  del  señor  infante  cardenal 
sin  ejercicio,  en  cien  ducados. 

Lo  honorífico  de  juez  de  los  bosques  de  Valladolid  y  alcaidía  de 
sus  alcázares,  con  eomodidad  de  vivienda,  en  cien  ducados. 

Lo  honorifico  de  maestre  de  campo  general  de  Catalufia,  que  se 
dio  á  D.  Juan  de  Oaray  con  el  sueldo  que  antes  tenia,  se  estimó  e|i 
-cuatrocientos  ducados.  • 

A  D.  Enrique  de  Benavides  Cuatralbo  de  las  galeras  de  Nipo* 
poles,  se  mand&  dar  titulo  do  gobernador  4e  la  Escoadra  de  Sicilia, 

■ 

se  estimó  en  cien  ducados. 

Lo  honorífico  de  maestre  de  campo,  está  estimado  en  doscientos 
ducados:  lo  mismo  es  coronel. 

El  título  de  maestre  de  campo  general»  esti  estimado  en  eiento 
cincuenta  ducados; 

El  capitán  de  caballos  en  cien  ducados,  y  el  de  capitán  ordinario 
en  treinta. 

El  de  sargento  mayor  de  C6rdova,  y  sn  tierra,  gobernando  desde 
luego,  que  se  di6  á  D.  Pedro  de  Ángulo,  teniMtre  és  maestre  db 
campo  general,  se  estim6  en  cien  ducados.  <    • 

La  veeduría  del  contrabando  de  Jerez,  se  eéiim6  en  cuarenta  du- 
cados. 
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La  veeduría  del  contrabando  de  la  isla  de  la  Palma,  en  dose  mil 

maravedís. 

El  título  de  veedor  de  la  artillería  de  Catainha,  en  cinenenta  du- 
cados. 

En  título  de  almirante  ad  honoren,  se  estimó  en  mil  ri*aies  de  ve- 
llón. 

Las  preeminencias  militares  de  por  vida,  en  veinte  ducados. 

Lo  honorífico  del  veedor  general  de  lasórdenes^en  seiscientos  rea- 
les. 

Lo  honorífico  de  la  licencia  para  ponerse  garnacha  á  D.  Gutiér- 
rez Márquez  de  Cariaga,  alcalde  de  las  guardas,  en  cien  ducados. 

Lo  honorífico  de  plaza  de  alcalde  de  la  cuadra  de  Sevilla,  po- 
niéndose garnacha  desde  luego,  se  dio  á  D.  Francisco  de  Fuentes 
Vizcarreto,  auditor  de  la  Cornelia  de  la  guarda,  estimado  en  ciento 
cincuenta  ducados,  que  se  le  descontasen,  cuando  entrase  en  gajes. 

Lo  honorífico  de  servir  la  presidencia  de  la  casa  de  la  contrata* 
cion  de  Sevilla,  al  Sr.  D.  Manuel  Pantoja,  en  cien  ducados  de  plata. 

Lo  honorífico  de  consejo  de  hacienda  el  Sr.  U.  Juan  Mufioz  de 
Escobar,  siendo  contador  de  cuentas,  cien  ducados  de  vellón. 

Lo  honorífico  de  contador  mayor  de  averías  de  la  casa  de  con- 
tratación, sesenta  ducados. 

D.  Jorje  Rodríguez  de  Acosta,  nombró  durante  su  menor  edad 
pai^a  servir  el  oficio  de  gran  chanciller  de  cruzada,  á  Francisco 
Diaz  Méndez  Brito,  y  se  estimó  en  cuatrocientos  ducados  de  vellón 
4o  honoirífico. 

.    Lo  honorífico  de  alguacil  mayor  de  la  inquisición  de  Cordova,  en 
noventa  ducados. 

'     Lo  de  fiscal  de  la  inqnsicion  díe  México,  en  ciento  cincuenta  du- 
cados de  plata. 

'Lo  Uonotífíco  de  inquisidor  de  México,  en  cuatrocientos  ducados 
de  plata. 

•    Ló  honorífico  de  maestre  de  campo  do  Indias,  en  trescientos  du- 
cados de  plata. 

'  La  ifaturaleka  para  contrataren  Indias,  Enrique  Andrade  Por - 
tugtiesy  «n  mil  «ducados. 

La  facultad  concedida  al  convento  de  predicadores  de  Manila, 
pitfa  hacer  universidad»  se  estimó  en  áQ$  mil  reales. 

La  licencia  para  fletar  un  navio  iúgles,  en  cincuenta  ducados. 
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Al  Sr.  D.  Francisco  de  Meló,  se  hizo  merced  que  tina  aldea  su- 
ya fuese  villa,  cuya  media  anata  se  estimó  en  seiscientos  reales,  y 
en  trescientos'  la  jurisdicción  ordinaria  de  villa. 

La  prerogativa  de  concurrir  con  la  audiencia  de  Panamá^  los  ofi- 
ciales reales  de  ella,  se  estimó  en  seiscientos  ducados. 

La  derogación  de  las  órdenes  de  Barmes,  concedida  al  conde  Ma- 
sarati,  para  obtener  2.500  escudos  de  pensión  sobre  el  mensual  de 
Monaco,  en  seiscientos,  ducados  de  plata,  y  la  carta  de  Lapso  en  do'«> 
ce  ducados  de  plata. 

De  la  dispensación  de  órdenes  tocante  á  la  comisaría  de  Italia,  se 
debe  á  cinco  por  ciento  de  cualquier  renta. 

Lo  honorífico  de  gobernador  de  Sicilia,  que  se  dio  en  ínterin  ai 
príncipe  de  Paterno,  se  estimó  en  mil  escudos  de  aquel  reino. 

Lo  honorífico  de  consejero  de  guerra  de  Sicilia,  en  cincuent$t  du* 
cados  de  plata. 

Lo  honorífico  de  plaza  del  consejo  secreto  de  Milán,. en  dos  mil  rea* 
les,  sin  descuento  de  lo  que  importe  el  sello. 

Lo  honorífico  de  conservador  general  del  real  patrimonio  de  Ita- 
lia, en  dos  mil  reales. 

La  plaza  de  questor  del  magistrado  estraordinario  de  Milán,. en 
dos  mil  reales  recibiéndosele  en  cuenta  cuando  entre  á  gozar  salario. 

El  lítulo  de  barón  en  Italia,  esti  estimado  en  cien  ducados, 

Al  rector  del  colegio  imperial  de  la  compañía  de  Jesús  de  Paler- 
mo,  se  dio  Ucencia  para  fundar  allí  Universidad  de  estudios,  cuya 
media  anata  se  estimó  en  cinco  mil  reales  de  plata.    . 

A  la  ciudad  de  Tortosa  dio  S.  M.  título  de  fidelísima,  y  que  cus 
hijos  gozasen  naturaleza  de  ^stos  reinos  sin  limitacion/cayagradia 
se  estimó  en  seis  mil  ducados  para  pagar  media  anata  de.elios,  de 
que  S.  M.  le  hizo  también  gracia. 

A  la  ciudad  de  Balaguer  título  de  muy  leal,  y  se  estimó  en  cien 
reales  de  plata  por  haber  pagado  otro  tanto  de  sello. 

Lo  honorífico  de  mayordomo  del  hospital  real  de  San  Lorenzo 
de  Sevilla,  se  estimó  en  cincuenta  ducados. 
.    El  suplemento  para  ser  maestre.de  campo,  estí  estimado  en  vein- 
te ducados. 

•   El  de  capitán  de  caballos  ó  sargento  mayor,  en  quince  ducadps. 
.  De  diez  años  de. haber  servido,  doscientos  seis  pcsos^  seis  (omines 

y  medio. 
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El  teni$ate  á  10  ducados:  ocho  afios  para  serlo,  ciento  diez  pesos 
7  ires  tomines. 

El  alférez,  seis  aflos  para  serlo,  cincuenta  y  siete  pesos  y  siete  to- 
Aines* 

El  de  capitán  de  infanterfa,  en  diez  ducados. 

El  de  alférez  6  sargento,  en  cinco  ducados. 

T  estas  estimaciones  se  entienden  por  cada  afio,  que  se  suple  pa- 
sados los  seis  meses  de  él,  y  no  de  ahí  abajo,  y  el  tiempo  de  servi* 
cíos  ha  de  ser  diez  años,  para  los  cuatro  primeros  puestos,  y  seis 
afios  para  los  dos  últimos  oficios. 

Lo  honorífico  de  gobernador  y  administrador  de  la  fábrica  de  ar- 
mas que  S.  M.  tiene  en  Tolosa,  está  estimado  en  cien  ducados. 
La  comisión  del  contrabando  de  Canarias  sin  sueldo,  en  cien  du« 

OádOB. 

'Lo  honorífico  de  maestre  de  campo  de  aquellas  islas,  en  cien  dn- 
cados  de  plata.  Y  si  el  título  fuere  igual  á  los  maestres  de  campo 
de  estos  reinos,  en  doscientos  ducados. 

El  título  de  proveedor  de  armas  que  se  dá  al  corregidor  de  Mur- 
cia y  Cartajena,  en  cincuenta  ducados. 

Los  corregidores  del  reino  á quien  seda  título  de  capitán  á  gu«r« 
ra  en  sus  corregimientos  sin  sueldo,  en  cincuenta  ducados,  con  re- 
serva de  crecer  la  cantidad  según  el  puesto. 

Xio  honorífico  de  veedor  del  contrabando  para  diferentes  partes 
del  reino  jsin  sueldo,  en  cuarenta  ducados,  y  en  treinta  siendo  par- 
tidos  menores. 

A  dos  hebreos  de  Oren  se  di&  licencia  para  contrataf  en  Espafia, 
y  la  media  anata  de  ella  se  estimó  en  cien  ducados. 

El  título  de  intérpre^  mayor  do  la  lengua  arábiga  para  Oran  en 
cuarenta  ducados. 

Del  examen  de  un  abogado  de  los  consejos,  se  deben  seis  ducados 
de  media  anata. 

La  plaza  de  cronista  mayor  del  reino  de  Aragón,  está  estimada 
en  cuarenta  ducados. 

Los  caballeros  de  Cartalu&a,  Aragón  y  Valencia,  en  seiscientos 
reales  de  media  anata. 

El  título  de  cindadano  honrado  de  Barcelona,  en  cuatrocientos 
reales  de  plata.  Y  de  las  demás  ciudades  inferiores;  en  doscientos 
reales.     De  los  caballeratos  seiscientos  reales. 


Loa  títulos  de  doiiea^  en  doscientos  reales;  y  siendapor  dos  vidas^ 
en  coatrocientos;  y  siendo  perpetuos,  en  seiscientos:  todo  en  plata, 
por  ser  para  las  coronas  de  Aragón  6  Italia. 

Del  examen  de  un  médico  se  debe  de  media  anata  tres  ducados. 
De  un  boticario,  dos  ducados.  Del  examen  de  un  cirujano  la  mis- 
ma cantidad.  Y  otros  dos  ducados  de  cada  uno  de  los  oficios  de  mx 
facultad. 

Gobernador,  y  los  de  mi  consejo  de  hacienda  y  coniadurfa  ma- 
yor de  ella.  Ya  sabéis  que  por  6rden  mia  de  cinco  de  este  presente 
mes  de  Febrero  y  año  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  seis,  fui  ser- 
vido mandarse  ejecutase  inviolablemente  la  puntual  y  literal  obser- 
vancia de  las  reglas  establecidas  para  el  beneficio,  esaccion  y  co* 
branza  del  derecho  de  la  media  anata;  lo  cual  (y  todos  sus  capitules 
y  reglas)  sé  ha  de  observar  como  suenan,  sin  limitación  ni  interpre* 
tacion,  ni  escepcion  de  ningún  género  de  personas,  líneas  ni  grados; 
pues  todos  han  de  ser  obligados  á  satisfacer  las  que  causaren  según 
las  referidas  reglas,  en  las  cantidades  y  plazos  en  ellas  prefinidos: 
y  desde  luego  declaro  que  cualesquier  dispensaciones,  mercedes  6 
gracias  6  prolongamientos  de  plazos  que  hubiere  concedido,  y  res^ 
cuentos,  no  solo  cesen  para  desde  principio  de  este  año,  sino  que  no 
se  puedan  alargar  por  ejemplares  para  que  no  se  pretendan  inten* 
tar.  Y  por  lo  que  conviene  á  mi  servicio,  y  al  bien  de  los  intere- 
sados acreedores  á  este  derecho, mando  y  encargo  á  este  consejo,  to- 
me á  su  cuidado  la  administración  y  cobranza  de  él;  y  que  para  su 
mas  fácil  espediente  y  despacho,  todas  las  tardes  de  los  dias  mar- 
tes, jueves  y  sábados  de  cada  semana,  se  congregue  como  es  de  su 
obligación,  y  anteponga  á  los  demás  negocios  que  se  ofrecieren,  loa 
pertenecientes  á  la  media  anata:  y  para  que  tenga  mas  ftcil  espe- 
dicion,  es  de  mi  real  servicio  se  nombre  y  dispute  persona  que  sir- 
va el  oficio  de  agente-fiscal  de  la  media  anata,  en  quien  concurran 
las  circunstancias  de  inteligencia,  integridad  y  actividad,  que  con- 
viene para  lo  cual  me  propondrá  tres  sugetos  que  sean  de  las  ca- 
lidades referidas,  para  que  nombre  el  que  fuere  de  mi  voluntad,  ce- 
sando por  medio  de  todos  los  ministros  que  hoy  entienden  en  la  ad- 
ministración y  cobro  de  este  derecho,  esceptuando  el  tesorero  y  con- 
tador de  la  razón  mas  antiguo,  y  los  ministros  inferiores  de  escriba* 
nos  y  alguaciles,  para  la  espedicion  y  ejecución  de  los  despachos. 
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que  por  este  consejo  se  proveyeren:  y  he  mandado  á  todos  los  de- 
mas  toiisejos  y  tribunales,  den  las  órdenes  y  despachos  que  á  cads 
uno  tocare,  para  que  uniformándose  al  mejor  cobro  del  verdadero 
valor  de  esta  renta,  se  consiga  el  fin  de  su  perccípeion.  Todo  lo  re- 
ferido se  ha  de  observar  para  desde  primero  de  este  año  de  mil  seis- 
cientos  y  noventa  y  seis  en  adelante:  y  por  estar  informado  de  la» 
considerables  cantidades,  que  por  diferentes  personas  y  comunida- 
des se  están  debiendo  á  *te  derecho  desde  su  imposición  hasta  fin 
del  año' de  noventa  y  cuatro,y  qiKi  de  estrecharles  á  que  satisfagan, 
y  paguen  íntegramente  todo  su  débito,  se  les  seguirá  descomodidad 
y  dispendio,  así  á  los  deudores  coma  á  sus  herederos,  permito  á  este 
consejo  que  á  los  de  esta  calidad,  y  hasta  el  tiempo  del  fin  del  año 
de  noventa  y  cuatro,  si  intentaren  transacción  se  les  oiga,  y  que  se- 
gún los  motivos  y  razones  que  cada  uno  alegare,  me  consultará  esc 
consejo  con  su  parecer,  para  que  en  su  vista  resuelva  lo  que  fuere 
mas  de  mi  servicio  y  alivio  de  los  deudores.  Y  para  que  mi  reso- 
lución tenga  cumplido  efecto,  he  tenido  por  bien  dar  la  presente 
por  la  cual  os  mando  deis  las  órdenes  y  despachos  necesarios  para 
su  ejecución  y  cumplimiento,  sin  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera 
alguna,  que  así  es  mi  valuntad,  y  que  de  esta  mi  cédula  se  tome  la 
razón  por  el  contador  que  la  tien¿  de  este  derecho.  Fecha  en  Ma- 
drid á  diez  y  seis  de  Febrero  del  año  de  mil  seiscientos  y  noventa 
y  seis  años.  —Yo  el  rey. — :Por  mandado  del  rey  nuestro  seííor.  —  D. 
Ignacio  Baptisia  de  Rivas. 
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